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.    INTRODUCTORY  NOTE. 


The  translator  of  the  Code  of  Criminal  Procedure  in  forcé  in  Cuba 
and  Porto  Rico  be^  to  cali  attention  to  the  f act  that  a  large  number  of 
decisions  of  the  Supreme  Court  of  Madrid  have  been  inserted  as  foot- 
notes,  which  serve  to  elucídate  the  language  of  the  text.  These  deci- 
sions are  authoritative  interpretations  and  in  the  Spanish  ct>urts  have 
practically  the  forcé  of  law. 

The  ref erences,  also  inserted  as  f ootnotes,  calling  attention  to  other 
laws  in  forcé,  to  royal  decrees  and  military  orders  which  modify  the 
procedure  prescribed  by  the  code,  it  is  thought  will  also  aid  in  making 
the  work  of  practical  use,  both  for  those  who  desire  to  inform  them- 
selves  as  to  the  methods  of  Spanish  procedure  and  those  called  upon  to 
practice  before  the  courts  in  the  islands  of  Cuba  and  Porto  Rico. 

At  the  suggestion  of  a  number  of  attomeys,  the  Spanish  text,  taken 
from  official  editions  of  the  law,  has  also  been  inserted  for  purposes  of 
convenience. 

The  Cuban  civil  orders  contained  in  the  first  appendix  have  been 
inserted  as  published  by  the  respective  authorities,  and  in  many  cases 
the  English  equivalents  of  the  Spanish  terms  will  be  found  to  differ 
from  those  used  by  the  translator  in  the  text  of  the  law. 

An  effort  has  been  made  to  secure  as  correct  a  translation  as  possi- 

ble,  and  in  some  cases  the  translator  may  be  accused  of  sacrificing  what 

may  be  called  good  English  for  fidelity  to  the  original  text.     He  has 

been  constantly  on  his  guard  against  making  an  intei*pretation  of  law 

instead  of  a  translation. 

Frank  L.  Joannini. 

I  certify  that  the  foUowing  is  a  copy  of  the  translation  of  the  Law 
of  Criminal  Procedure  for  Cuba  and  Porto  Rico  on  file  in  the  Insular 

* 

División  of  the  War  Depaitmcnt,  made  under  its  direction. 

Clarence  R.  Edwards, 

Vhifif  of  Dlmxlnn. 
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UW  OF  CRIMINAL  PROCEDÜRE. 


EXPOSICIÓN 

QUE  PRECEDE  AL  REAL  DECRETO  DE  U  DE  SEPTIEMBRE  DE  l«lll 
POR  EL  QUE  SE  APROBÓ  EL  PROYECTO  DE  CÓDIGO  DE  ENJUICLV 
MIENTO  CRIMINAL. 


Señor: — ^La  ejecución  de  Ituí  dos  leyes  proniul^das  en  virtud  de 
Reales  decretos  de  22  de  Junio  de  este  año  presupone  un  nuevo  CYxligo 
de  Enjuiciamiento  penal,  una  modiíicación  profunda  en  la  ley  orgánica 
del  Poder  judicial  de  15  de  Septiembre  de  1870,  la  determinación  del 
número  y  residencia  de  los  Tribunales  colegiados  que  han  de  conocer 
en  única  instancia  y  en  juicio  oral  y  público  de  los  delitos  (|ue  se  come- 
tan dentro  de  su  respectivo  territorio,  y,  por  último,  la  formación  de  los 
cuadros  de  personal  de  esos  mismos  Tribunales  cuyos  presidentes  de1)en 
estar  adornados  de  condiciones  especiales  de  capacidad  para  la  dirección 
y  resumen  de  los  debates. 

Basta  la  mem  enumeración  de  estos  trabajos  prepamtorios  para 
comprender  que,  ni  por  su  índole  y  naturaleza,  ni  por  su  extensión  y 
excepc*ional  importancia,  podían  terminarse  en  breve  plazo.  Cábele, 
sin  embargo,  al  infrascrito  la  satisfacción  de  anunciar  hoy  á  V.  M.  que 
todos  ellos  pueden  darse  por  ultimados,  gracias  al  patriótico  concurso 
que  han  prestado  al  Gobierno  hombres  eminentes  no  sólo  en  la  ciencia 
del  Derecho,  sino  también  en  el  conocimiento  especial  de  la  topografía, 
censo  de  población,  veas  de  comunicación  y  estadística  criminal  del 
territorio  de  la  Península  6  islas  adyacentes. 

El  Gobierno  de  V.  M.  no  se  propone  publicar  todos  estos  trabajos 
á  la  vez;  antes  al  conti'ario,  citie  conveniente  anticipar  la  pronmlgación 
del  Código  de  Enjuiciamiento  paim  que,  mientras  se  instalan  las 
Audiencias  de  lo  criminal,  puedan  estudiarle  y  conocerle  los  magistrados, 
jueces,  fiscales,  letrados  y  demás  personas  que  por  modo  más  ó  menos 
directo  y  etiaiz  han  de  concurrir  á  su  planteamiento  y  aplicación. 

No  será  su  er'udio  muy  difícil  ni  prolijo,  porque  al  cabo  el  proyecto 
que  el  Ministro  que  suscribe  somete  hoy  á  la  aprobación  de  V.  M. 
está  basado  en  la  Compilación  general  de  1(5  de  Octubre  de  1871*,  de 
conformidad  con  lo  preceptuado  en  la  autorización  votada  por  las 
Cortes;  pero  así  y  todo,  son  tan  radicales  las  reformas  en  el  inti'oduci- 

das,  que  bien  podía  pasar  ¡xír  un  Código  completiimente  nuevo  y  de 
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ADDRESS 

PRECEDING  THE  ROYAL  DECREE  OF  SEPTEMBER  14, 1882,  APPROVING 
THE  PROPOSED  CODE  OF  CRIMINAL  PROCEDURE. 


Sirk:  The  execution  of  the  two  laws  promulgatcd  hy  virtue  of 
royal  deorees  of  June  22  of  this  year  presuppones  a  new  code  of  ]:>eiial 
procedure,  a  radica]  change  in  the  organíc  law  of  the  judicial  powcr 
of  September  15,  1870,  the  determination  of  the  nuuiber  and  seats 
of  the  coUegiate  tribunals  which  are  to  take  cognizance  in  fírst  and 
last  instance,  and  in  oral  and  public  triáis  of  the  crimes  which  uiay  be 
committed  within  their  respective  territories,  and,  fínally,  the  selection* 
of  the  personnel  of  the  said  tribunals,  the  presiding  judgcs  of  which 
must  poBsess  special  qualiñcations  for  the  direction  and  sumining  up 
of  the  cases. 

A  mere  statement  of  these  preparatory  works  is  sufficient  to  show 
that  neither  by  their  character  or  nature,  ñor  by  their  extent  and 
exceptional  importance,  could  they  be  concluded  in  a  short  time.  The 
undersigned,  nevertheless,  has  the  pleasure  of  to-day  infonning  Your 
Majesty  that  all  of  them  can  be  considered  as  concluded,  thanks  to  the 
patriotic  assistance  furnished  to  the  Government  by  men  eminent  in 
the  science  of  law  and  perfectly  conversant  with  the  topography  of 
the  eountry,  census  of  the  population,  means  of  communication,  and 
the  criminal  statistics  of  the  territory  of  the  Península  and  adjacent 
islands. 

The  Government  of  Your  Majesty  does  not  proposc  to  publish  all 
these  works  at  the  same  time,  but,  on  the  contrary,  it  deems  it  advisa- 
ble  first  to  promúlgate  the  Code  of  Procedure  in  ordcr  that,  until  the 
criminal  audiencias  are  established,  it  may  be  studied  and  known  by  the 
justices,  judgesy  Jiscales^  attorneys,  and  other  persons  who  are  to  con- 
tribute in  a  more  or  less  direct  and  efficient  manner  to  its  cstablish- 
ment  and  application. 

Its  study  will  not  be  very  difficult  or  require  a  long  time,  becausc, 
after  all,  the  draft  which  the  undersigned  Ministcr  herewith  submits 
for  the  approval  of  Your  Majesty  is  based  upon  the  general  compila- 
tion  of  October  16,  1879,  in  pursuance  with  the  authority  vested  in 
the  Governinent  by  the  Cortes;  but,  nevertheless,  the  amendments 

introduced  therein  are  so  radical  that  it  might  be  said  with  reason 
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carácter  tan  liberal  y  progresivo  como  el  más  adelantado  de  lo.s  Códigos 
de  procedimiento  criminal  del  continente  europeo. 

Entre  esas  reformas  son  sin  duda  las  menos  importantes  aquellas 
que,  sugeridas  por  la  experiencia,  tienen  por  objeto,  ya  aclarar  varios 
preceptos  más  ó  menos  oscuros  y  dudosos  de  la  Compilación  vigente,  ya 
uniformar  la  jurisprudencia,  ó  ya,  en  fin,  facilitar  la  sustanciación  de 
algunos  recursos  y  muy  especialmente  el  de  (*asiición,  acerca  del  cual 
ha  hecho  observaciones  muy  oportunas  y  discretas  el  Tribunal  Supremo, 
que  naturalmente  han  sido  acogidas  con  el  respeto  que  merece  una  Cor- 
poraíáón  que  está  á  la  cabeza  de  la  Magistratura  española,  y  que  es 
por  la  ley  intérpi-ete  y  guardián  de  la  doctrina  jurídica. 

Las  de  verdadera  importancia  y  transcendencia  son  aquellas  otras 
que  se  encaminan  á  suplir,  como  en  las  cuestiones  prejudiciales,  algún 
vacío  sustancial  por  donde  era  frecuente  el  arbitrio  un  tanto  desmedido, 
y  más  que  desmedido  contradictorio,  de  la  jurisprudencia,  á  corregir 
los  vicdos  crónicos  de  nuestro  sistema  de  enjuiciar  tradicional  y  á  rodear 
al  (dudadano  de  las  garantías  necesarias  pam  que  en  ningún  caso  sean 
sacrificados  los  derechos  individuales  al  interés  mal  entendido  del 
Estado. 

Sin  desconocer  que  la  Constitución  de  1812,  el  reglamento  provisional 
para  la  administración  de  justicia  de  1835  y  otras  disposiciones  pos- 
teriores mejoraron  considerablemente  el  procedimiento  criminal,  seria 
temerario  negar  que  aun  bajo  la  legislación  vigente  no  es  raro  que  un 
sumario  dure  ocho  ó  más  años,  y  es  frecuente  que  no  dure  menos  de 
dos,  prolongándose  en  ocasiones  por  todo  este  tiempo  la  prisión  pre- 
ventiva de  los  acusados,  y  aun  podría  añadirse,  para  completar  el  cua- 
dro, (jue  tan  escandalosos  procesos  solían  no  há  nmcho  terminar  por 
una  ahsoluoión  da  hi  instancia^  sin  que  nadie  indemnizara  en  este  caso 
á  los  procesados  de  las  vejaciones  sufridas  en  tan  dilatado  período,  y 
lo  que  es  más,  dejándoles  por  todo  el  resto  de  su  vida  en  situación 
incómoda  y  deshonrosa,  bajo  la  amenaza  perenne  de  abrir  de  nuevo  el 
procedimiento  el  día  que  por  malquerencia  se  prestaba  á  declarar  con- 
tra ellos  cualquier  vecino  rencoroso  y  vengativo.  Esta  práctica 
abusiva  y  atentoria  á  los  derechos  del  individuo  pugna  todavía  por 
mantenerse  con  este  ó  el  otro  disfraz  en  nuestras  costumbres  judiciales; 
y  es  menester  que  cese  para  siempre,  porque  el  ciudadano  de  un  pueblo 
libre  no  debe  expiar  faltas  que  no  son  suyas,  ni  ser  víctima  de  la  impo- 
tencia ó  del  egoismo  del  Estado. 


Con  ser  estos  dos  vicias  tan  capitales,  no  son,  sin  embargo,  los  únicos 
ni  ac^aso  los  más  grandes  de  nuestro  procedimiento.  Lo  peor  de  todo  es 
que  en  él  no  se  da  intervención  alguna  al  inculpado  en  el  sumario;  que 


that  it  is  an  entirely  new  one  as  liberal  and  progressive  as  the  most 
advanced  code  of  criminal  procedure  on  the  European  Continent. 

Among  these  changes  the  less  importan  t  are  no  doubt  those  sug- 
gested  by  experience,  whose  object  is  either  to  explain  various  more 
or  less  obscure  and  doubtf ul  precepts  of  the  compilation  in  forcé,  to 
make  the  jurisprudence  uniform,  or,  finally,  to  facilítate  the  use  of 
some  remedies  and  most  especially  the  appeal  for  annulment  of  judg- 
ment,  upon  which  the  Supreme  Court  has  made  some  very  opportune 
and  well-chosen  remarks,  which  havc  naturally  been  rec^ived  with  the 
respect  which  that  body  deserves  which  is  at  the  head  of  the  Span- 
ish  judiciary,  and  which  is  by  law  the  interpreter  and  guardián  of  the 
juridical  doctrine. 

The  amendments  of  re^il  and  transcendent  importance  are  those 
whose  purpose  it  is  to  supply,  as  ¡n  preliminary  questious,  some  sub- 
stantial  lack  owing  to  which  it  has  f  requently  occuiTed  that  the  discre- 
tionary  powers  granted  were  so  great,  and  more  than  that,  even 
contradictory  to  jurisprudence;  to  correct  the  chronic  vices  of  our 
traditional  system  of  procedure,  and  to  surround  the  cítizen  with  the 
necessary  guaranties,  in  order  that  in  no  case  should  individual  rights 
be  sacrificed  to  the  poorly  understood  interests  of  the  State. 

Without  ignoring  the  fact  that  the  Constitution  of  1812,  the  pro- 
visional regulations  for  the  administration  of  justice  of  1835,  and  other 
sabsequent  provisions  greatly  improved  the  criminal  procedure,  it 
would  be  unreasonable  to  deny  that  even  under  the  legislation  in  forcé 
it  is  not  unusual  that  the  preliminary  proceedings  last  eight  or  more 
years,  and  it  fi'equently  happens  that  the}'  do  not  last  less  than  two, 
the  temporary  imprisomnent  of  the  accused  continuing  in  some  cases 
this  entire  period;  and  it  may  further  be  added,  in  order  to  complete 
the  picture,  that  these  scandalous  processes  not  so  ver}'^  long  ago  would 
sometimes  be  closed  on  account  of  lack  of  evidence,  without  anyone, 
in  8uch  case,  indemnifying  the  accused  persons  for  the  inconveniences 
suffered  for  so  long  a  period,  and,  what  is  more,  the  imprisonment 
would  leave  them  for  the  rest  of  their  life  in  an  unpleasant  and  dis- 
graceful  condition,  under  the  permanent  menac^.  of  the  proc*eedings 
being  reopened  any  day  that,  through  malice,  any  rancorous  or  vcnge- 
ful  neighbor  should  inform  against  them.     This  evil  practice,  which 
attacks  the  rights  of  individuáis,  is  still  kept  under  some  dlsguise 
or  other  in  our  judicial  customs;  and  it  is  necessary  that  it  should 
be  abolished  forever,  because  a  citizen  of  a  f ree  nation  must  not  expí- 
ate faults  of  which  he  is  not  guilty,  ñor  be  the  victim  of  the  impotence 
or  of  the  egoism  of  the  State. 

Although  these  are  two  capital  vices,  they  are  not,  however,  the 
only  ones,  ñor  even  the  most  serious  faidts  in  our  procedure.  The 
worst  of  all  is  that  the  accused  is  not  allowed  to  take  part  in  the 


el  juez  que  instruye  éste  es  el  mismo  que  pronuncia  la  sentencia  con 
todas  las  preocupaciones  y  prejuicios  que  ha  hecho  nacer  en  su  ánimo  la 
instrucción;  que  confundido  lo  civil  con  lo  criminal  y  abnimados  los 
jueces  de  primera  instancia  por  el  cúmulo  de  sus  múltiples  y  variadas 
atenciones,  delegan  frecuentemente  la  práctica  de  muchas  diligencias 
en  el  escribano,  quien,  á  solas  con  el  procesado  y  los  testigos,  no  siempre 
interpreta  bien  el  pensamiento,  ni  retrata  con  perfecta  ñdelidad  his 
impresiones  de  cada  uno,  por  gi*ande  que  sea  su  celo  y  recta  su  volun- 
tad; que  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  y  la  lógica  del  sistema, 
nuestros  jueces  y  magistrados  han  adquirido  el  hábito  de  dar  escasa 
importancia  á  las  pruebas  del  plenario,  formando  su  juicio  por  el 
resultado  de  las  diligencias  sumariales,  y  no  parando  mientes  en  la  rati- 
ficación de  los  testigos,  convertida  en  vana  formalidad;  que  en  ausencia 
del  inculpado  y  su  defensor,  los  funcionarios  que  intervienen  en  la 
instrucción  del  sumario,  animados  de  un  espíritu  receloso  y  hostil  que 
se  engendra  en  su  mismo  patriótico  celo  por  la  causa  de  la  sociedad  que 
representan,  recogen  con  preferencia  los  datos  adversos  al  procesado, 
descuidando  á  las  vece.s  consignar  los  que  pueden  favorecerle;  y  que, 
en  fin,  de  este  conjunto  de  errores  anejos  á  nuestro  sistema  de  enjuiciar, 
y  no  imputable,  por  tanto,  á  los  funcionarios  del  orden  judicial  y  fiscal, 
resultan  dos  cosa«  á  cual  más  funestas  al  ciudadano:  una,  que  al  compás 
que  adelanta  el  sumario  se  va  fabricando  inadvertidamente  una  verdad 
de  artificio,  que  más  tarde  se  convierte  en  verdad  legal,  pero  que  es 
contraria  á  la  realidad  de  los  hechos  y  subleva  la  conciencia  del  príH^e- 
sado;  y  otra,  que  cuando  éste,  llegado  el  plenario,  quiere  defenderse, 
no  hace  más  que  forcejear  inútilmente  porque  entim  en  el  palenque  ya 
vencido,  ó  por  lo  menos  desarmado.  Hay,  pues,  que  restablecer  la 
igualdad  de  condiciones  en  esta  contienda  jurídica  hasta  donde  lo  con- 
sientan los  fines  esenciales  de  la  sociedad  humana. 


Quizás  se  tache  de  exagerada  é  injusta  esta  crítica  de  la  organización 
de  nuestra  justicia  criminal.  ¡Ojalá  que  lo  fueía!  Pero  el  Ministro 
que  suscribe  no  manda  en  su  razón,  y  está  obligado  á  decir  á  V.  M. 
la  verdad  tal  como  la  siente;  que  las  llagas  sociales  no  se  curan 
ocultándolas,  sino  al  revés,  midiendo  su  extensión  y  profundidad,  y 
estudiando  su  origen  y  naturaleza  para  aplicar  el  oportuno  remedio. 
En  sentir  del  que  suscribe,  sólo  por  la  costumbre  se  puede  explicar 
que  el  pueblo  español,  tan  civilizado  y  culto  y  que  tantos  progresos  ha 
hecho  en  lo  que  va  de  siglo  en  la  ciencia,  en  el  arte,  en  la  industria  y 
en  su  educación  política,  se  resigne  á  un  sistema  semejante,  mostrán- 
dose indiferente  6  desconociendo  sus  vicios  y  peligros,  como  no  los 
aprecia  ni  mide,  el  que  habituado  á  respirar  en  atmósfera  mal  sana, 
llega  hasta  la  asfixia  sin  sentirla.     El  extranjero  que  estudia  la  organi- 


preliminary  proceedings;  that  the  judge  who  sits  thcreon  is  the  same 
as  the  one  who  pronounces  the  sentence,  with  all  the  ideas  and  preju- 
dices  to  which  the  investigation  has  given  rise;  that,  civil  and  criminal 
matters  being  confounded,  and  the  judges  of  first  instance  being 
overwhelmed  by  the  accumulation  of  their  múltiple  and  various  duties, 
frequently  delégate  the  performance  of  many  steps  to  the  court  clerk, 
who,  alone  with  the  accused  and  the  witnesses,  does  not  always  cor- 
rectly  interpret  the  thought  ñor  does  he  portray  with  perf ect  fidelity 
Üie  testimony  of  each.  no  matter  how  zealous  or  how  good  may  be 
his  will;  that,  by  the  character  itself  of  the  things  and  the  •  iogic 
of  the  system,  our  judges  and  justices  have  acquired  the  habit  of 
attributing  little  importance  to  the  evidence  introduced  at  the  trial, 
forming  their  judgment  upon  the  result  of  the  preliminary  proceed- 
ings, and  do  not  pay  particular  attention  to  the  ratification  of  the  wit- 
nesses, which  has  become  a  mere  formality;  that  in  the  absence  of 
the  accused  and  his  counsel,  the  officials  taking  part  in  the  preliminary 
proceedings,  animated  with  a  suspicious  and  hostile  spirit,  which  is 
engendered  by  their  patriotic  zeal  in  the  interests  of  the  society  they 
represent,  give  preference  to  the  data  against  the  accused,  forgetting 
at  the  same  time  to  record  those  which  might  favor  him;  and  that, 
iinally,  f  rom  this  number  of  errors  in  our  system  of  procedure,  and 
which  can  not  be  imputed,  therefore,  to  the  officials  of  the  judiciary  or 
to  the  public  prosecutors,  there  result  two  things  very  unfavorable  to 
the  citizen:  One,  that  in  proportion  as  the  preliminary  proceedings 
advance,  a  network  is  being  inadvertently  woven  which  is  later  con- 
verted into  a  legal  truth,  but  which  is  contrary  to  the  facts,  and  causes 
the  conscience  of  the  accused  to  rebel,  and  the  other,  that  when  the 
latter  wishes  to  defend  himself  at  the  trial  he  does  nothing  but  use- 
lessly  contradict,  because  he  enters  the  arena  already  defeated,  or  at 
least  disarmed.  It  is  necessary,  therefore,  to  establish  an  equality  of 
conditions  in  this  juridical  contest  in  so  far  as  the  essential  ends  of 
human  society  will  permit. 

Perhaps  this  criticism  of  the  organization  of  our  criminal  justice 
may  be  considered  exaggerated  and  unjust.  Would  that  it  were  so. 
But  the  undersigned  Minister  is  not  master  of  his  judgment,  and  is 
obliged  to  tell  Your  Majesty  the  truth  as  he  feels  it.  Social  evils  are 
not  cured  by  eoncealing  them,  but,  on  the  contrary,  by  measuring  their 
extent  and  depth  and  by  studying  their  origin  and  nature,  in  order 
that  the  proper  remedy  may  be  applied.  In  the  opinión  of  the  under- 
signed, custom  only  can  explain  how  the  Spanish  people,  so  civilized 
and  cultured,  and  which  has  made  such  progress  during  the  present 
centory  in  the  sciences,  arts,  and  industries^  and  in  political  education, 
should  resign  itself  to  such  a  system,  showing  indifference  or  ignoring 
its  vices  and  dangers,  like  those  who  breathe  an  unhealthy  atmosphere 
and  reach  a  point  of  asphyxiation  without  knowing  it.     A  foreigner 


zación  de  nuestra  justicia  criminal  al  vernos  apegados  &  un  sistema  ya 
caduco,  y  desacreditado  en  Europa  y  en  América,  tiene  por  necesidad 
que  formar  una  idea  injusta  y  falsa  de  la  civilización  y  cultura 
españolas. 

Lo  que  hay  que  examinar,  por  tanto,  es  si  el  adjunto  proyecto  de 
Código  remedia,  si  no  todos,  al  menos  los  más  capitales  defectos  de  que 
adolece  la  vigente  organización  de  la  justicia  criminal.  Es  preciso  en 
primer  término  sustituir  la  marcha  perezosa  y  lenta  del  actual  proce- 
dimiento poi  un  sistema  que,  dando  amplitud  á  la  defensa  y  gai*antías 
de  acierto  al  fallo,  asegure,  sin  embargo,  la  celeridad  del  juicio  jmra  la 
realización  de  dos  tincs  á  cual  más  importantes:  uno,  que  la  suerte  del 
ciudadano  no  esté  indefinidamente  en  lo  incierto  ni  se  le  causen  más 
vejaciones  que  las  absolutamente  indispcnsablcíi  para  la  averiguación 
del  delito  y  el  descubrimiento  del  verdadero  delincuente;  y  otro,  (¿uc 
la  pena  siga  de  cerca  á  la  culpa  para  su  debida  eficacia  y  ejemplaridad. 


Pues  bien,  Señor;  he  aquí  el  conjunto  de  medios  que  el  nuevo  sistema 
ofrece  para  el  logro  de  resultado  tan  transcendental:  la  sustitución  de 
los  dos  grados  de  jurisdicción  por  la  instancia  única,  la  oralidad  del 
juicio,  la  separación  de  lo  civil  y  lo  criminal  en  cuanto  al  Tribunal 
sentenciador,  igual  separación  en  cuanto  á  los  jueces  instructores  en 
ciertas  ciudades  populosas  en  donde  hay  más  de  un  juez  de  primera 
instancia  y  es  mucha  la  criminalidad,  un  alivio  considerable  de  trabajo 
en  cuanto  á  los  demás  jueces,  á  quienes  se  descarga  del  plenario  y  del 
pronunciamiento  y  motivación  de  la  sentencia,  3^a(iue  inzones  indecli- 
nables de  economía  no  permiten  extender  á  ellos  dicha  separación,  multi- 
tud de  reglas  de  detalle  e^jparcidas  aquí  y  allá  en  el  adjunto  Código,  y 
singularmente  en  sus  dos  primeros  libros,  para  que  los  jueces  instructo- 
res en  el  examen  de  los  testigos  y  en  la  práctica  de  los  demás  medios 
de  investigación  se  ciñan  á  solo  lo  que  sea  útil  y  pertinente  y,  por 
último,  la  intervención  del  procesado  en  todas  las  diligenciius  del 
sumario  tan  pronto  como  el  juez  estime  que  la  publicidad  de  las  actua- 
ciones no  compromete  la  causa  pública  ni  estorba  el  descubrimiento 
de  la  verdad.  Por  regla  general  nadie  tiene  más  interés  que  el  pro- 
cesado en  activar  el  procedimiento  y  si  alguna  vez  su  propósito  fuera 
prolongarlo,  se  lo  impediría  el  juez,  y  sobre  todo  el  fiscal,  á  quien  se 
da  el  derecho  de  pedir  la  terminairión  del  sumario  y  la  apertura  del 
juicio  oral  ante  el  Tribunal  colegiado.  Concurrirá  taml)ién  al  propio 
fin  la  inspección  continua  y  sistemáticiimente  organizada  en  la  ley,  de 
la  Audiencia  de  lo  criminal  y  del  Ministerio  público  sobre  la  marcha 
de  los  procesos  en  el  período  de  la  instrucción  y  la  conducta  de  los 
jueces  instructores.  No  es,  finalmente,  pai'a  echado  en  olvido,  cuando 
de  la  brevedad  del  juicio  se  trata,  el  libro  •i'',  donde  se  establecen  pro- 


studying  the  organizatíon  of  our  criminal  justice,  in  seeing  us  attached 
to  a  systeni  out  of  date  and  which  is  discredited  in  Europe  and  in 
America,  must  necessarily  form  an  unjust  and  false  idea  of  Spanish 
cirílization  and  culture. 

What  Í8  to  be  examined,  therefore,  is  whether  the  attached  project 
for  a  cüde  remedies,  if  not  all,  at  least  the  most  notable  def  ects  con- 
tained  in  the  organizatíon  of  criminal  justice  at  present  in  forcé.  It 
is  necessary,  in  the  first  place,  to  substitute  for  the  slow  and  lazy  prog- 
ress  of  the  present  procedure  a  system  which,  in  giving  full  scope  to 
the  defense,  and  guarantees  of  certainty  to  the  judgment,  ahall  never- 
theless  assure  a  speedy  trial,  for  the  consummation  of  two  euds  of  the 
greatest  importance:  One,  that  the  fate  of  the  citizen  t>e  not  indefi- 
nitely  held  in  suspense,  and  that  not  more  inconveniences  be  caused 
him  than  are  absolutely  necessary  for  the  investigation  of  the  crime 
and  the  discoveiy  of  the  guilty  party,  and  the  other  that  the  punish- 
ment  foUow  soon  after  the  fault,  for  the  pui-pose  of  its  proper  efficacy 
and  example. 

Consequently,  Sir,  I  state  herewith  the  measures  which  the  new  sys- 
tem affords  for  the  attainment  of  such  important  results:  The  substi- 
tution  for  the  two  degreesof  jurisdiction  by  theonl}^  instance,  the  oral 
character  of  the  trial,  sepai*ation  of  civil  and  criminal  matters  with 
regard  to  the  sentencing  tribunal;  a  similar  sepamtion  with  regard  to 
the  examining  judgesin  certain  largely  populated  towns  where  there  is 
more  than  one  judge  of  first  instance  and  nmch  crime;  a  considerable 
reduction  in  work  with  regard   to  the  other  judges,   who  are  not 
required  to  take  part  in  the  trial,  ñor  to  pronounce  sentence  and  give  the 
reasons  therefor,  as  unsurmountable  reasons  of  economy  do  not  perniit 
the  extensión  to  them  of  said  separatíon;  a  large  number  of  rules  of 
detail  scattered  here  and  there  in  the  attached  code,  and  cspecially  in 
the  first  two  books,  in  order  that  the  examining  judges  in  the  exami- 
nation  of  the  witnesses  and  in  the  execution  of  the  other  steps  in  the 
investigation  confine  themselves  exclusively  to  what  may  ])e  useful  and 
pertinent;  and,  finally,  the  intervention  of  the  accused  in  all  the  steps  of 
the  preliminary  proceedings  as  soon  as  the  judge  considers  that  the  pub- 
lieity  of  the  proceedings  will  not  compromise  the  public  cause  ñor 
hinder  the  discovery  of  the  truth.     As  a  general  rule  no  one  has  more 
interest  than  the  accused  in  hastening  the  proceedings;  and  if  his  pur- 
pose  were  at  any  time  to  prolong  the  same  the  judge  will  prevent  it,  and 
espexiially  the^caZ,  to  whom  the  right  is  given  to  d(»niand  the  conclu- 
sión of  the  preliminary  proceedings  and  the  beginning  of  the  oral  trial 
before  the  collegiate  tribunal.     The  continuous  and  systematic  inspec- 
tion  provided  for  by  this  law,  of  the  criminal  audiencia  and  of  the  public 
department,  as  to  the  progress  of  the  proceedings  during  the  period  of 
the  investigation  and  of   the  conduct  of   the  examining  judges  will 


cedimientos  especiales  y  sumarios  para  los  delitos  infraganti^  para  los 
de  injuria  y  calumnia  y  para  los  cometidos  por  medio  de  la  imprenta. 


Podrá  ser  que  ni  la  Comisión  de  Códigos  ni  el  Gobierno  hayan  acer- 
tado en  la  elección  de  los  medios  en  este  punto  tan  interesante  de  la 
ciencia  procesal;  pero  la  verdad  es  que  no  han  encontrado  otros,  ni  se 
los  ha  sugerido  el  examen  de  los  Códigos  modernos  atentamente  ei?tu- 
diados  con  tal  fin. 

La  ley  de  11  Febrero,  en  la  base  referente  lí  la  prisión  preventiva, 
permite,  por  la  flexibilidad  de  sus  términos,  mejorar  considemblemente 
esta  parte  de  nuestra  legislación  sin  necesidad  de  pedir  su  reforma  á 
las  Cortes.  El  texto  legal  bien  analizado  resulta  tan  elástico,  que  lo 
mismo  se  prestíi  al  desenvolvimiento  de  la  base  en  un  sentido  tirante  y 
restrictivo,  que  en  otro  más  amplio,  expansivo  y  liberal. 

Ocioso  parece  añadir  que  el  Gobierno  de  V.  M.  se  ha  decidido  por  lo 
último,  toda  vez  que  podía  hacerlo  sin  cometer  una  transgresión  de  la 
ley;  como  en  la  materia  de  fianzas,  tan  íntimamente  ligada  con  todo 
lo  referente  á  la  prisión  preventiva,  ha  procurado  armonizar  los  fines 
de  la  justicia  con  los  derechos  del  procesado,  poniendo  coto  á  la  posible 
arbitrariedad  judicial  y  estableciendo  reglas  equitativas  y  prudentes 
que  permitan  mayor  amplitud  que  hasta  ahora,  así  en  los  medios  y 
formas  de  las  fianzas  como  en  la  entidad  de  ellas. 

Es  igualmente  inútil  decir  que  la  absolución  de  la  instancia,  esta 
corruptela  que  hacía  del  ciudadano  á  quien  el  Estado  no  había  podido 
convencer  de  culpable,  una  especie  de  liberto  de  por  vida,  verdadero 
ciervo  de  la  curia  marcado  con  el  estigma  del  deshonor,  está  proscrita  y 
expresamente  prohibida  por  el  nuevo  Código,  como  había  sido  antes 
condenada  por  la  ciencia,  por  la  ley  de  1872  y  por  la  Compilación  vigente. 
De  espemr  es  que  las  disposiciones  de  la  nueva  ley  sean  bastante  eficaces 
para  impedir  (lue  semejante  práctica  vuelva  de  nuevo  á  ingerirse  en 
forma  más  ó  menos  disimulada  en  nuestras  costumbres  judiciales. 

Los  demás  vicios  del  Enjuiciamiento  vigente  quedarán  sin  duda  cor- 
regidos con  el  planteamiento  del  juicio  oral  y  público  y  la  introduc- 
ción del  sistema  acusatorio  en  la  ley  procesal. 

El  reglamento  provisional  de  26  de  Septiembre  de  1835  y  las  dispo- 
siciones posteriores  publicadas  durante  el  reinado  de  la  augusta  madre 
de  V.  M.,  introdujeron,  como  ya  se  ha  dicho,  evidentes  mejoras  en  el 
procedimiento  criminal;  pero  no  altemron  su  índole  esencialmente 
inquisitiva.  Las  leyes  de  15  de  Septiembre  de  1870  y  22  de  Diciem- 
bre de  1872,  inspirándose  en  las  ideas  de  libertad  proclamadas  por  la 
revolución  de  1868,  realizaron  una  reforma  mdicAl  en  nuestro  sistema 
de  enjuiciar,  con  el  establecimiento  del  juicio  oral  y  público;  pero 


also  contribute  to  the  same  end.  Finally,  Book  IV  must  not  be  for- 
gotten  in  treating  of  the  brevity  of  the  proceedings,  which  establishes 
special  and  summary  proceedings  for  flagrant  crimes  as  well  as  for 
the  críme  of  outrage  and  calumny  and  for  those  committed  through 
the  press. 

It  may  be  that  neither  the  commission  on  codes  ñor  the  Govern- 
ment, in  their  selection  of  means,  have  covered  so  interesting  a  pomt 
in  the  scienee  of  procedure;  but  the  truth  is  that  it  has  not  been  pos- 
sible  to  find  any  other  measures  ñor  have  any  been  suggested  f  rom  an 
examination  of  modem  codes  carefuUy  studied  for  this  purpose. 

The  law  of  February  11,  in  the  basis  relating  to  provisional  impris- 

onment,  permits,    by  the  flexibility  of    its    terms,   a   considerable 

improvement  in  this  part  of  our  legislation  without  requiring  the 

Cortes  U)  amend  the  same.     The  legal  text  if  well  analyzed  appears 

so  elastic  that  it  serves  for  the  development  of  the  basis  in  a  strict  and 

restrictive  sense,  as  well  as  in  one  more  ampie,  expansive,  and  libeml. 

It  appears  unnecessary  to  add  that  the  Government  of  Your  Majesty 

has  deoided  finally  whenever  it  could  do  so  without  committing  a 

transgression  of  law;   as  in  the  matter  of   bail,  so  intimately  con- 

nected  with  all    that   relates  to  provisional   imprisonment,   it   has 

attempted  to  harmonize  the  ends  of  justice  with  the  rights  of  the 

accused,  putting  an  end  to  the  possible  judicial  arbitrariness  and  estab- 

lishing  equitable  and  prudent  rules  which  permit  a  greater  scope  than 

allowed  heretofore  in  the  character  and  form  of  bonds  as  well  as  their 

amount. 

It  is  likewise  useless  to  state  that  a  dismissal  of  the  case  for  lack  of 
evidence,  this  abuse  which  made  of  the  citizen  whom  the  State  could 
not  convict  a  kind  of  paroled  prisoner  for  the  rest  of  his  lif e,  a  true 
serf  of  the  parish  marked  with  the  stigma  of  dishonor,  is  proscribed 
and  expressly  prohibited  by  the  new  code,  as  it  had  previously  been 
condemned  by  scienee,  by  the  law  of  1872,  and  by  the  compilation  in 
forcé.  It  is  to  be  hoped  that  the  provisions  of  the  new  law  will  be 
suflBciently  efiBcacious  to  preveiit  a  similar  practice  from  again  being 
grafted  in  a  more  or  less  disguised  form  into  our  judicial  customs. 

The  other  vices  contained  in  the  procedure  in  forcé  will  no  doubt 
be  corrected  by  the  establishment  of  oral  and  public  triáis  and  the 
introduction  of  the  accusatory  system  in  the  law  of  procedure. 

The  provisional  regulations  of  September  26,  1835,  and  the  suDse- 
quent  provisions  published  during  the  reign  of  Your  Majesty's  August 
Mother,  introduced,  as  has  been  said,  evident  improvements  in  the 
criminal  procedure,  but  they  did  not  alter  its  essentially  inquisitive 
character.  The  laws  of  September  15,  1870,  and  December  22, 1872, 
inspired  by  the  ideas  of  liberty  proclaimed  by  the  revolution  of  1868, 
^blished  a  radical  reform  in  our  system  of  procedure  by  the  estab- 
lishment of  oral  and  public  triáis,  but  they  continued  the  inquisitive 
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mantuvieron  el  principio  inquisitivo  y  el  carácter  secreto  del  pro- 
cedimiento en  el  período  de  instrucción,  siguiendo  el  ejemplo  de 
Francia,  Bélgica  y  otras  naciones  del  continente  europeo. 

El  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  sus  colegas,  no  ha  vacilado 
en  aconsejar  á  V.  M.  que  dé  un  paso  más  en  el  camino  del  progreso, 
llevando  en  cierta  medida  el  sistema  acusatorio  al  sumario  mismo,  que 
es,  después  de  todo,  la  piedra  angular  del  juicio  y  la  sentencia.  En 
adelante  el  juez  instructor  por  su  propia  iniciativa  y  de  oficio  podrá, 
6  mejor  dicho,  deberá  acordar  que  se  comuniquen  los  autos  al  procesado 
desde  el  momento  en  que  la  publicidad  y  la  contradicción  no  sean  un 
peligro  para  la  sociedad  interesada  en  el  descubrimiento  de  los  delitos 
y  en  el  castigo  de  los  culpables.  Si  no  se  hace  espontáneamente  eo  el 
plazo  de  dos  meses,  contados  desde  que  se  incoó  la  causa,  la  ley  da  al 
acusado  el  derecho  de  solicitarlo,  ya  para  preparar  los  elementos  de  su 
defensa,  ya  también  para  impedir  con  su  vigilante  intervención  y  el 
empleo  de  los  recursos  legales  la  prolongación  indefinida  del  sumario. 
En  todo  caso,  antes  y  después  de  los  dos  meses,  el  que  tenga  la  inmensa 
desgi*acia  de  verse  sometido  á  un  procedimiento  criminal,  gozará  en 
absoluto  de  dos  derechos  preciosos,  que  no  pueden  menos  de  ser 
grandemente  estimados  donde  quiera  que  se  rinda  culto  á  la  personali- 
dad humana:  uno,  el  de  nombrar  defensor  que  le  asista  con  sus  con- 
sejos y  su  inteligente  dirección  desde  el  instante  en  que  se  dicte  el 
auto  de  procesamiento;  y  otro  el  de  concurrir  por  sí  ó  debidamente 
representado  á  todo  reconocimiento  judicial,  á  toda  inspección  ocular, 
á  las  autopsias,  á  los  análisis  quími(;os,  y  en  suma,  á  la  práctica  de 
todas  las  diligencias  periciales  que  se  decreten  y  puedan  influir  así 
sobre  la  determinación  de  la  índole  y  gravedad  del  delito,  como  sobre 
los  indicios  de  su  presunta  culpabilidad. 

Subsiste,  pues,  el  secreto  del  sumario;  pero  sólo  en  cuanto  es  nece- 
sario para  impedir  que  desaparezcan  las  huellas  del  delito,  para  recoger 
é  inventariar  los  datos  que  basten  á  comprobar  su  existencia  y  reunir 
los  elementos  que  más  tarde  han  de  utilizarse  y  depurarse  en  el  crisol 
de  la  contradicción,  durante  los  solemnes  debates  del  juicio  oral  y 
público.  Y  á  tal  punto  lleva  la  nueva  ley  su  espíritu  favorable  á  los 
fueros  sagrados  de  la  defensa,  que  proscribe  y  condena  una  preocupa- 
ción hasta  ahora  muy  extendida,  que  si  pudo  ser  excusable  cuando  el 
procedimiento  inquisitivo  estaba  en  su  auge,  implicaría  hoy  el  descono- 
cimiento de  la  índole  y  naturaleza  del  sistema  acusatorio,  con  el  cual 
es  incompatible.  Alude  el  infrascrito  á  la  costumbre,  tan  arraigada 
en  nuestros  jueces  y  Tribunales,  de  dar  escaso  ó  ningún  valor  á  las 
pruebas  del  plenario,  buscando  principal  ó  casi  exclusivamente  la 
verdad  en  las  diligencias  sumariales  practicadas  á  espaldas  del  acusado. 
No:  de  hoy  más  las  investigaciones  del  juez  instructor  no  serán  sino 
una  simple  preparación  del  juicio.  El  juicio  verdadero  no  c^omienza 
amo  con  la  calificación  provisional  y  la  apertura  de  los  debates  delante 


principie  and  the  secret  character  of  the  proeedure  during  the  examin- 
ing  stage,  foUowing  the  example  of  France,  Belgium,  and  other 
nations  o{  the  European  Continent. 

The  undersig'ned  Minister,  in  concurrence  with  his  coUeagues,  has 
not  hesitated  to  advise  Your  Majesty  to  take  one  more  step  upon  the 
road  of  progresa  by  extending,  to  a  certain  degree,  the  system  of  accu- 
sation  to  the  preliminary  proceedings  themselves,  which  are,  af ter  all, 
the  comer  stone  of  the  trial  and  sentence.  Hereafter  the  investigating 
judge,  on  his  own  initiative  and  motion,  may,  or  rather  must,  order 
that  the  record  be  made  known  to  the  aceused  from  the  moment  when 
pablicity  and  contradiction  are  not  a  danger  to  society ,  which  is  inter- 
ested  in  the  discovery  of  the  crimes  and  in  the  punishment  of  the  guilty 
parties.  Should  this  not  be  done  voluntarily  within  the  period  of  two 
months  from  the  date  of  the  institution  of  the  canse,  the  law  gives 
the  aceused  the  right  to  request  it,  either  to  prepare  his  dcfense  or 
to  prevent  by  his  vigilant  intervention  and  the  employment  of  legal 
remedies  the  indefinite  extensión  of  the  preliminary  proceedings.  In 
any  case,  before  and  after  the  two  months,  he  who  is  so  unfortunate 
as  to  be  subjected  to  a  criminal  proceeding  will  f ully  enjoy  two  pre- 
cious  rights,  which  can  not  but  be  greatly  appreciated  wherever  per- 
sonal rights  are  honorcd  and  revered:  the  first,  the  right  to  desígnate 
counsel  to  assist  him  with  his  advice  and  intelligent  direction  from  the 
moment  the  indictment  is-found;  and  the  second,  the  right  to  be  pres- 
ent  in  person  or  through  a  representative  at  any  judicial  investigation, 
ocular  inspection,  autopsy,  or  chemical  analysis — in  fact,  to  be  present 
at  any  expert  measures  which  may  be  ordered,  and  which  may  aflfect 
the  determination  of  the  character  and  gravity  of  the  crime  or  the 
clues  of  his  presumed  guilt. 

The  secret  character  of  the  preliminary  proceedings,  however,  still 

continúes;  but  only  in  so  far  as  is  necessary  to  prevent  the  disappear- 

anee  of  the  traces  of  the  crime,  to  collect  and  inventory  the  data  which 

may  be  sufficient  to  prove  its  commission,  and  gather  the  elements 

which  are  later  to  be  utilized  and  their  truth  ascertained  in  the  crucible 

of  contradiction  during  the  formal  argiunents  at  the  oral  and  public 

triaL     And  to  such  a  point  does  the  new  law  carry  a  spirit  favorable 

to  the  sacred  privileges  of  the  defense,  that  it  proscribes  and  condemns 

a  preoccupation  which,  until  the  present  time,  has  been  very  extensive, 

and  which,  although  it  might  have  been  pardonable  when  the  inquisiti ve 

proeedure  was  at  its  height,  would  at  the  present  time  imply  an  ignor- 

ance  of  the  character  and  nature  of  the  system  of  accusation  with 

which  it  is  incompatible.     The  undersigned  refers  to  that  custom,  so 

deeply  rooted  in  our  judges  and  courts,  of  giving  little  or  no  valué  to 

tile  evidence  introduced  during  the  trial,  seeking  the  truth  principally 

or  ahnoet  exclusively  in  the  most  summary  proceedings  had  behind 

back  of  the  accused«     No;  hereafter  the  investigations  of  the 


del  Tribunal  que,  extraño  á  la  instrucción,  va  á  juzgar  imparcialmente 
y  á  dar  el  triunfo  á  aquel  de  los  contendientes  que  tenga  la  razón  y  la 
justicia  de  su  parte.  La  calificación  jurídica  provisional  del  hecho 
justiciable  y  de  la  persona  del  delincuente,  hecha  por  el  acusador  y  el 
acusado  una  vez  concluso  el  sumario,  es  en  el  procedimiento  criminal 
lo  que  en  el  civil  la  demanda  y  su  contestación,  la  acción  y  sus  excep- 
ciones. Al  formularlas  empieza  realmente  la  contienda  jurídica,  y  ya 
entonces  sería  indisculpable  que  la  ley  no  estableciera  la  perfecta  igual- 
dad de  condiciones  entre  el  acusador  y  el  acusado.  Están  enfrente 
uno  de  otro,  el  ciudadano  y  el  Estado.  Sagrada  es  sin  duda  la  causa 
de  la  sociedad  pero  no  lo  son  menos  los  derechos  individuales.  En  los 
pueblos  verdaderamente  libres,  el  ciudadano  debe  tener  en  su  mano 
medios  eficaces  de  defender  y  conservar  su  vida,  su  libertad,  su  fortuna, 
su  dignidad,  su  honor;  y  si  el  interés  de  los  habitantes  del  territorio 
es  ayudar  al  Estado  para  que  ejerza  Ubérrimamente  una  de  sus  fun- 
ciones más  esenciales,  cual  es  la  de  castigar  la  infracción  de  la  ley 
penal  para  restablecer,  allí  donde  se  turbe,  la  armonía  del  derecho,  no 
por  esto  deben  sacrificarse  jamás  los  fueros  de  la  inocencia,  porque,  al 
cabo,  el  orden  social  bien  entendido  no  es  más  que  el  mantenimiento 
de  la  libertad  de  todos  y  el  respeto  recíproco  de  los  derechos  indi- 
viduales. 


Mirando  las  cosas  por  esta  prisma  y  aceptada  la  idea  fundamental  de 
que  en  el  juicio  oral  y  público  es  donde  ha  de  desarrollarse  con  ampli- 
tud la  prueba,  donde  las  partes  deben  hacer  valer  en  igualdad  de  con- 
diciones los  elementos  de  cargo  y  descargo,  y  donde  los  magistrados 
han  de  formar  su  convicción  para  pronunciar  su  veredicto  con  abstrac- 
ción de  la  parte  del  sumario  susceptible  de  ser  reproducida  en  el  juicio, 
surgía  natural  y  lógicamente  una  cuestión  por  todo  extremo  grave  y 
delicada;  es  á  saber:  la  de  si  la  contradicción  de  un  testigo  enti*c  su 
declaración  en  el  juicio  oral  y  las  dadas  ante  el  juez  instructor  en  el 
sumario,  sería  por  sí  sola  fundamento  suficiente  para  someterle  á  un 
procedimiento  criminal  por  el  delito  de  falso  testimonio.  El  Gobierno, 
después  de  madura  deliberación,  ha  optado  por  la  negativa.  Al  adoptar 
esta  solución  ha  cedido  en  primer  término  á  las  exigencias  de  la  lógica, 
que  no  permite  atribuir  á  los  datos  recogidos  en  el  sumario  para  la 
preparación  del  juicio  una  validez  y  eficacia  incompatibles  con  la  índole 
y  naturaleza  del  sistema  acusatorio.  No  es  esto  ciertamente  autorizar, 
ni  menos  santificar  el  engaño  y  la  mentira  en  el  período  de  la  instruc- 
ción; esa  misma  contradicción  en  las  declaraciones  testificales  podrá 
ser  libremente  apreciada  por  los  jueces  y  penetrar  en  el  santuario  de 
su  conciencia  como  un  elemento  de  convicción,  si  llega  el  caso  de  juz- 
gar el  peijurio  del  testigo;  lo  que  únicamente  quiere  la  ley  es  que  éste 


ing  judge  shall  be  nothing  but  a  simple  preparation  for  the 
The  true  trial  does  not  commenee  until  the  provisional  classifi- 
aind  the  beginning  of  the  arguinents  before  the  tribunal  which, 
Erom  the  examination,  is  going  to  judge  impartially  and  decide 
íT  oí  the  party  baving  right  and  justice  on  bis  side.  The  pro- 
il  jurídical  classification  of  the  faot  to  }>e  judged  and  of  the 

of  the  delinquent,  made  by  the  accuser  and  by  the  aecused 
bhe  conclusión  of  the  preliminary  proceedings,  is  in  criminal 
lure  what  the  complaint  and  answer,  the  action  and  the  excep- 
are  in  the  civil  procedure.     The  juridical  contention  really 

at  the  time  of  their  formulation,  and  it  would  be  unpardon- 

the  law  did  not  then  establish  a  perfect  equality  of  conditions 
in  the  accuser  and  the  aecused.  The  citizen  and  the  State  con- 
jach  other.  The  cause  of  society  is  sacred,  no  doubt,  but  indi- 
right»  are  no  less  so.  Among  a  truly  f  ree  people  a  citizen  must 
n  bis  hand  efiícient  means  to  defend  and  preser\'e  bis  Ufe,  bis 
',  bis  fortune,  bis  dignity,  bis  honor;  and,  if  it  be  to  the  interest 

inhabitants  of  a  territory  to  assist  the  State  in  unrestrictedly 
3Íng  one  of  its  most  essential  functions,  which  is  that  of  punish- 
B  violation  of  a  penal  law  for  the  purpose  of  reestablishing  the 
ny  of  the  law  where  it  has  been  disturbed,  the  privileges  of  the 
nt  should  never  thereby  be  sacrificed,  becausc,  on  the  whole, 
order,  strictly  speaking,  is  nothing  more  than  the  maintenance 
liberty  of  all  and  a  reciprocal  respect  of  individual  rights. 
king  at  tbings  f rom  tbis  point  of  view,  and  accepting  the  f unda- 
l  idea  that  it  is  in  the  oral  and  public  trial  where  the  evidence  is 
iboroughly  sifted,  where  the  partie^  must  under  an  equality  of 
ions,  state  their  charges  and  denials  and  where  the  justices  are  to 
heir  convictions  in  order  to  pronounce  their  verdict,  abstracting 
irt  of  the  preliminary  proceedings  which  can  be  reproduced  in 
íal,  naturally  and  logically  a  question  aróse  which  is  extremely 
8  and  delicate;  the  question  Ls,  Whether  the  contradiction  of  a 
s  between  bis  testimony  given  in  the  oral  trial  and  that  before 
amining  judge  in  the  preliminary  proceedings  would  in  itself  be 
jient  reason  to  subject  hini  to  a  criminal  action  for  the  crime  of 

false  testimony?  The  Government,  after  mature  deliberation, 
cided  in  the  negative.  In  adopting  this  solution  it  has,  in  the 
lace,  given  way  to  the  requirements  of  logic,  which  does  not 
t  that  there  be  attributed  to  the  data  collected  in  the  preliminary 
idings  for  the  preparation  of  the  trial  a  validity  and  eflSciency 
patible  with  the  character  and  nature  of  the  accusatory  system. 
}  by  no  means  an  authorization,  and  still  less  a  sanction,  of  fraud 
Isehood  during  the  preliminary  stage;  such  contradiction  in  the 
ony  of  witnesses  may  be  freely  weighed  by  the  judgesand  pene- 
n  the  sanctuary  of  their  conscience,  in  case  it  should  become 
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no  «ea  procesado  como  autor  de  falso  testimonio  por  la  sola  mzón  de 
aparecer  en  contradicción  con  sus  declaraciones  sumariales,  debiendo 
serlo  no  más  cuando  haya  motivos  para  presumir  que  faltó  á  la  verdad 
en  el  acto  del  juicio;  porque  siendo  éste  el  arsenal  donde  el  acusador  j 
el  acusado  deben  tomar  sus  armas  de  combate  y  de  defensa  y  el  Tribunal 
los  fundamentos  de  su  veredicto,  claro  es  que  en  definitiva  sólo  en  este 
trámite  puede  el  testigo  favorecer  ó  perjudicar  injustamente  al  pro- 
cesado y  ser  leal  ó  traidor  á  la  sociedad  y  á  sus  deberes  de  ciudadano. 
A  esta  mzón,  pui*amente  lógica,  agrégase  otra  de  mayor  transcendencia, 
cual  es  la  de  facilitar  la  investigación  de  la  verdad  y  asegurar  el  acierto 
de  los  fallos. 

Inútil  sería  rendir  culto  á  los  progresos  de  la  ciencia  rompiendo  con 
el  procedimiento  escrito,  inquisitivo  y  secreto,  para  sustituirle  con  los 
principios  tutelares  de  la  libertad,  contradicción,  igualdad  de  condi- 
ciones entre  las  partes  contendientes,  publicidad  y   oralidad,  si  el 
testigo,  cuyas  primei'as  impresiones  ha  recogido  calladamente  el  juez 
instructor  trasladándolas  á  los  autos  con  más  ó  menos  fidelidad,  se 
presentara  en  el  acto  del  juicio  delante  del  Tribunal  sentenciador  y  del 
público  que  asiste  á  los  debates,  cohibido  y  maniatado  por  el  recuerdo 
ó  la  lectura  de  sus  declaraciones  sumariales.     Medroso  de  la  responsa- 
bilidad criminal  que  podría  exigírsele  á  la  menor  contradicción,  en  vez 
de  contestar  con  soltura  y  perfecta  tranquilidad  á  las  preguntas  del 
presidente,  del  Ministerio  público  y  de  los  defensores,  limitaríase  á 
ratificíar  pura  y  simplemente  sus  declaraciones,  convirtiéndose  entonces 
su  examen  en  el  acto  solemne  del  juicio  en  vana  formalidad.     Si  no 
han  faltado  escritores  distinguidos  y  jurisconsultos  eminentes  que  al 
analizar  las  condiciones  del  procedimiento  inquisitivo  han  censurado 
acerbamente  que  se  obligara  á  los  testigos  del  sumario  á  ratificarse  en 
el  plenario,  con  la  seguridad  de  ser  castigados  como  perjuros  en  caso 
de  apartarse  en  la  diligencia  de  ratificación  de  lo  que  antes  habían 
declarado;  si  esta  fundadísima  crítica  iba  dirigida  á  un  sistema  en  el 
que  el  sumario  era  el  alma  de  todo  el  organismo  procesal,  por  no  decir 
el  proceso  entero,  tratándose  en  la  hora  presente  de  un  método  de 
enjuiciar  en  el  cual  el  sumario  es  una  mera  preparación  del  juicio, 
siendo  en  ésto  donde  deben  esclarecerse  todos  los  hechos  y  discutirse 
todas  las  cuestiones  que  jueguen  en  la  causa,  no  es  posible  sostener 
aquella  antigua  legislación  tan  inflexible  y  rigorosa  que,  sobre  anular 
la  libertad  y  espontaneidad  de  los  testigos,  expuestos  á  una  persecución 
originada  en  una  traducción  infiel  de  su  pensamiento,  pugnaría  hoy 
abiertamente  con  la  índole  del  sistema  acusatorio  y  con  la  esencia  y 
los  altos  fines  del  juicio  público  y  oraL 
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neoessary  to  pass  upon  the  perjury  of  the  witness;  the  only  thing  which 
the  law  desires  is  that  the  latter  be  not  tríed  as  guilty  of  false  testi- 
mony  only  because  he  appears  to  contradict  his  statements  at  the  pre- 
liminary  proceedings,  and  only  so  tried  when  there  are  reasons  to 
presume  that  he  did  not  tell  the  truth  at  the  trial;  because  as  the  lat- 
ter is  the  arsenal  where  the  accuser  and  the  aecused  must  receive  their 
anns  for  the  attack  and  the  defense,  and  the  tribunal  the  bases  for  its 
verdict,  it-is  evident  that  definitely  only  in  this  stage  can  the  witness 
favor  or  unjustly  prejudice  the  accused  and  be  loyal  or  a  traitor  to 
society  and  to  his  duties  as  a  citizen.  To  this  purely  logical  reason  is 
added  one  of  greater  importance,  which  is  that  of  facilitating  the  inves- 
tigation  of  the  truth  and  insuring  the  correctness  of  the  decisions. 

It  would  be  useless  to  attenipt  to  f  urther  the  progress  of  science  by 
abolishing  the  written,  inquisitive,  and  secret  procedure  in  order  to 
substitute  therefor  the  protective  principies  of  liberty,  contradiction, 
equality  of  conditions  between  the  contending  parties,  publicity,  and 
oral  triáis,  if  the  witness,  whose  first  impressions  the  judge  has  heard 
in  silence,  transferring  them  to  the  record  with  more  or  less  fidelity, 
should  appear  at  the  trial  before  the  sentencing  tribunal  and  the  public 
present  at  the  discussions  restrained  and  with  tied  hands  by  the  recoU 
lection  or  the  reading  of  his  depositions  in  the  preliminary  proceed- 
ings. Fearing  the  criminal  liability  which  he  might  incur  upon  the 
slightest  contradiction,  instead  of  answering  offhand  and  with  perfect 
ease  the  questions  of  the  presiding  judge,  the  representative  of  the 
department  of  public  prosecution,  and  of  the  counsel,  he  would  confine 
himself  purely  and  simply  to  ratifying  his  statements,  his  examination 
in  this  formal  act  of  the  trial  being  converted  into  a  mere  formality. 
There  has  been  a  large  number  of  distinguished  writers  and  eminent 
jurists  who  in  analyzing  the  conditions  of  the  inquisitive  procedure 
have  strongly  criticised  the  system  of  forcing  the  witnesses  at  the  pre- 
liminary proceedings  to  ratify  their  depositions  at  the  trial,  with  the 
assurance  of  being  punished  as  pei*jurers  if  during  the  ratifícation 
they  should  waver  from  their  previous  statements.  If  this  well- 
founded  criticism  were  directed  against  a  system  in  which  the  prelimi- 
nary proceedings  were  the  soul  of  the  entire  organism  of  the  procedure, 
not  to  say  the  entire  process,  as  the  method  in  question  at  the  present 
time  is  one  of  procedure  in  which  the  preliminary  proceedings  are  a 
mere  preparation  for  the  trial,  it  being  in  the  latter  where  the  facts 
are  to  be  arrived  at  and  where  all  the  questions  involved  in  the  cause 
are  to  be  discussed,  it  is  not  possible  to  continué  the  former  laws  so 
inflexible  and  strict  that,  in  curtailing  the  liberty  and  spontaneity  of 
the  witnesses,  exposed  to  a  prosecution  originating  in  an  unfaithf  ul 
translation  of  their  thought,  they  would  at  the  present  time  openly 
confliet  with  the  character  of  the  accusatory  system  and  with  the 
^^nce  and  high  ends  of  public  and  oral  triáis. 
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Todas  estas  concesioaes  al  principio  de  libertad  que  á  una  parte  de 
nuestros  jueces  y  magistrados  parecerán  sin  duda  exorbitantes,  no  con- 
tentarán aún  probablemente  á  ciertas  escuelas  radicales  que  intentan 
extender  al  sumario,  desde  el  momento  mismo  en  que  se  inicia,  las 
reglas  de  publicidad,  contradicción  é-igualdad  que  el  proyecto  de  Código 
establece  desde  que  se  abre  el  juicio  hasta  que  se  dicta  la  sentencia 
firme.     No  niega  el  infrascrito  que  insignes  escritores  mantienen  esta 
tesis  con  ardor  y  con  fe;  pero  hasta  ahora  no  puede  considerársela 
más  que  como  un  ideal  de  la  ciencia,  al  cual  tiende  á  acercarse  prc^re- 
sivamente  la  legislación  positiva  de  los  pueblos  modernos.     ?  Se  reali- 
zará algún  día  por  completo  í    El  Ministro  que  suscribe  lo  duda  mucho. 
£^  difícil  establecer  la  igualdad  absoluta  de  condiciones  jurídicas  entre 
el  individuo  y  el  Estado  en  el  comienzo  mismo  del  procedimiento,  por 
la  desigualdad  real  que  en  momento  tan  crítico  existe  entre  uno  y  otro: 
desigualdad  calculadamente  introducida  por  el  criminal  y  de  que  éste 
sólo  es  responsable.     Desde  que  surge  en  su  mente  la  idea  del  delito, 
ó  por  lo  menos  desde  que  pervertida  su  conciencia,  forma  el  propósito 
deliberado  de  cometerle,  estudia  cauteloso  un  conjunto  de  precauciones 
para  sustraerse  á  la  acción  de  la  justicia,  y  coloca  al  Poder  público  en 
una  posición  análoga  á  la  de  la  víctima,  la  cual  sufre  el  golpe  por  sor- 
presa, indefensa  y  desprevenida.     Para  restablecer,  pues,  la  igualdad 
en  las  condiciones  de  la  lucha,  ya  que  se  pretende  por  los  aludidos 
escritores  que  el  procedimiento  criminal  no  debe  ser  más  que  un  duelo 
noblemente  sostenido  por  ambos  contendientes,  menester  es  que  el 
Estado  tenga  alguna  ventaja  en  los  primeros  momentos,  siquiera  para 
recoger  los  vestigios  del  crimen  y  los  indicios  de  la  culpabilidad  de  su 
autor.     Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  verdad  es  que  sólo  el  por- 
venir puede  resolver  el  problema  de  si  llegará  ó  no  á  realizarse  aquel 
ideal.     Entre  tanto  los  que  tienen  la  honra  de  dirigir  los  destinos  de  un 
pueblo  están  obligados  á  ser  prudentes  y  á  no  dar  carta  de  naturaleza 
en  los  Códigos  á  ideas  que  están  todavía  en  el  período  de  propaganda, 
que  no  han  madurado  en  la  opinión  ni  menos  encarnado  en  las  costum- 
bres, ni  se  han  probado  en  la  piedra  de  toque  de  la  experiencia. 

El  Gobierno  de  V.  M.  cree  ser  consecuente  con  el  espíritu  liberal 
que  informa  su  política,  introduciendo  dentro  de  ciertos  límites  racio- 
nales el  sistema  acusatorio  en  el  sumario,  lo  cual  constituye  un  gran 
progreso  sobre  la  ley  de  22  do  Diciembre  de  1872.  No  hay  tampoco 
una  sola  nación  en  el  continente  europeo  que  vaya  en  esto  más 
allá  que  el  adjunto  proyecto  de  Código,  ni  siquiera  la  Alemania,  en 
cuyas  leyes  procesales  quedó  impreso  como  en  roca  de  granito  el  sello 
característico  del  individualismo  germánico,  sin  que  hayan  alcanzado 
á  borrarle  ni  la  autoridad  prepotente  de  sus  Monarcas,  ni  sus  gran- 
des glorias  militares,  ni  su  reciente  y  portentoso  engrandecimiento 
territorial. 


AU  these  concessions  to  the  principies  of  Ubeily,  which  to  8ome  of 
our  judge»  and  justices  will  appear  no  doubt  exorbitant,  will  prob- 
ably  not  satisfy  certain  radical  schools  which  desire  to  extend  to  the 
preliminary  proceedings  f  rom  the  instant  they  are  instituted  the  rules 
of  publicity ,  contradiction,  and  equality  which  the  proposed  code  estab- 
lishes  flx)m  the  time  the  trial  is  opened  until  the  final  sentence  is 
pronounced.  The  undersigned  does  not  deny  that  well-knowu  writers 
support  this  opinión  with  ardor  and  with  faith,  but  it  can  not  be  con- 
siderad at  present  as  more  than  an  ideal  of  science  which  the  positive 
legislation  of  raodern  countries  is  progressively  approaching.  Will  it 
some  day  be  fuUy  realized?  The  undersigned  Minister  doubts  it  very 
much.  It  is  difficult  to  establish  an  absolute  equality  of  juridical  condi- 
tions  between  an  individual  and  the  State  at  the  very  beginning  of  the 
proceedings,  on  account  of  the  real  inequality  which  at  so  critical  a  mo- 
ment  existe  between  one  and  the  other — an  inequality  purposely  intro- 
duced  by  the  criminal  and  for  which  he  only  is  responsible.  From  the 
moment  that  the  idea  of  the  crime  is  born  in  his  mind,  or  at  least 
from  the  moment  that  his  conscience  is  perverted  and  he  f orms  the  delib- 
érate intention  of  committing  it,  he  carefuUy  studies  a  number  of  pre- 
cautions  to  escape  the  action  of  justice,  and  he  places  the  public  power 
in  a  position  similar  to  that  of  the  victim  who  receives  the  blow  by  sur- 
prise^ — defenceless  and  unprepared.  Thus,  in  order  to  reestablish  an 
equality  of  conditions  for  the  contest,  as  it  is  claimed  by  the  aforemen- 
tioned  writers  that  the  criminal  procedure  must  not  be  more  than  a 
duel  nobly  maintained  by  both  combatants,  it  is  necessary  that  the  State 
have  some  advantages  during  the  first  moments,  if  it  be  only  for  the 
purpose  of  collecting  the  traces  of  the  crime  and  clues  to  the  guilt  of 
its  author.  But,  be  this  as  it  may,  the  truth  is  that  the  future  only 
can  decide  whether  this  ideal  will  or  will  not  be  realized.  In  the  mean- 
time  those  who  have  the  honor  of  directing  the  destmies  of  a  people 
are  oblíged  to  be  prudent  and  not  countenance  in  the  codes  ideas  which 
are  still  speculative,  which  have  not  matured  in  public  opinión,  and, 
still  less,  have  not  rooted  themselves  in  the  customs  of  the  people,  and 
have  not  stood  the  test  of  experience. 

The  Government  of  Your  Majesty  believes  it  to  be  in  accordance 
with  the  liberal  spirit  of  its  policy  to  introduce,  within  certain  rea- 
sonable  limits,  the  accusatory  system  in  the  preliminary  proceedings, 
which  consti tutes  a  great  advance  over  the  law  of  December  22.  1872. 
There  is  not  a  single  nation  upon  the  European  continent  which,  on 
this  point,  goes  further  than  the  attached  proposed  code,  not  even 
Germany,  on  whose  laws  of  procedure  is  stamped,  as  on  tables  of 
granite,  the  characteristic  seal  of  Germanic  individualism,  without 
tóng  wiped  out  either  by  the  powerf  ul  authority  of  their  monarchs, 
l^r  glorióos  military  victories,  or  her  recent  and  portentous  territorial 
^giandizement. 
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Con  idéntioo  criterio  resuelve  el  nuevo  Código  las  demás  cuestiones 
fundamentales  del  Enjuiciamiento.     En  materia  penal  hay  siempre  dos 
intereses  rivales  y  contrapuestos:  el  de  la  sociedad,  que  tiene  el  derecho 
de  castigsir,  y  el  del  acusado,  que  tiene  el  derecho  de  defenderse.    El 
carácter  individualista  del  derecho,  se  ostenta  en  el  sistema  acusatorio, 
en  el  cual  se  encarna  el  respeto  á  la  personalidad  del  hombre  y  á  la 
libertad  de  la  conciencia,  mientras  que  el  procedimiento  de  oficio  é 
inquisitivo  representad  principio  social  y  se  encamina  preferentemente 
á  la  restauración  del  orden  jurídico  perturbado  por  el  delito,  apaci- 
guando al  propio  tiempo  la  alarma  popular.     Por  lo  tanto,  el  problema 
de  la  organización  de  la  justicia  criminal  no  se  resuelve  bien  sino  defi- 
niendo ('laicamente  los  derechos  de  la  acusación  y  de  la  defensa,  sin 
sacrificar  ninguno  de  los  dos  ni  subordinar  el  uno  al  otro,  antes  bien, 
armonizándolos  en  una  síntesis  superior. 

Formado  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte  el  sumario  por  un  funcio- 
nario independiente  del  Tribunal  que  ha  de  sentenciar;  obligado  por  la 
ley  este  instructor  á  recoger,  así  los  datos  adversos  como  los  favorables 
al  procesado,  bajo  la  inspección  inmediata  del  fiscal,  del  acusador  par- 
ticular, y,  hasta  donde  es  posible,  del  acusado  ó  su  letrado  defensor; 
otorgada  una  acción  pública  y  popular  pai-a  acusar,  en  vez  de  limitarla 
al  ofendido  y  sus  herederos;  reconocida  v  sancionada  la  existencia  del 
Ministerio  fiscal,  á  quien  se  encomienda  la  misión  de  promover  la  ave- 
riguación de  los  delitos  y  el  castigo  de  los  culpables,  sin  dejar  por  esto 
de  defender  á  la  vez  al  inculpado  inocente,  resulta  que  puede,  sin  peligro 
de  los  intereses  públicos  y  particulares,  cefiirse  el  Tribunal  al  ejercicio 
de  una  sola  atribución:  la  de  fallar  como  juez  imparcial  del  campo 
sin  sujetíirse  á  una  prueba  tasada  de  antemano  por  la  ley;  antes  bien, 
siguiendo  libremente  las  inspiraciones  de  su  conciencia,  exento  de 
las  pasiones  que  enciende  siempre  la  lucha  en  el  ánimo  de  los  conten- 
dientes y  sin  el  aguijón  del  amor  propio  excitado  en  el  juez  instructor 
por  las  estratagemas  que  en  ocasiones  emplean  el  acusado  y  el  acusador 
privado  para  burlar  sus  investigaciones,  y  aun  sin  esto,  por  las  mismas 
dificultades  inherentes  de  ordinario  á  la  instrucción. 


Para  mantener  al  Tribunal  en  esta  serena  y  elevada  esfera,  y  no 
desvirtuar  el  principio  acusatorio  que  informa  el  nuevo  código,  ha 
creído  el  que  suscribe  que  únicamente  al  Ministerio  fiscal  ó  al  acusador 
particular,  si  le  hubiere,  corresponde  fornmlar  el  acta  de  acusación 
comprensiva  de  los  puntos  sobre  que  en  adelante  deben  girar  los 
debates,  siguiendo  en  esto  al  Código  de  instrucción  criminal  austriaco, 
que  es  acaso,  de  los  actualmente  vigentes  en  la  Europa  continental,  el 
que  ha  desarrollado  con  más  lógica  y  extensión  el  sistema  acusatorio. 
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The  new  code  decides  the  other  fundamental  questions  of  the  pro- 
cedure  upou  the  same  basis.  In  penal  matters  there  are  always  two 
rival  and  opposed  interests;  those  of  society,  which  has  the  right  to 
punish,  and  those  of  the  accused,  who  has  the  right  to  defend  himself. 
The  individualistic  character  of  law  is  evident  in  the  accusatory 
system,  which  includes  both  respect  for  the  peraonality  of  man  and 
liberty  of  conscience,  while  the  ex  offido  and  inquisitiv^e  proceeding 
represente  the  social  principie,  whose  special  object  is  the  restoration 
of  the  judicial  order  which  has  been  disturbed  by  the  crimo,  quieting 
at  the  same  time  the  popular  alarm.  Therefore,  the  problem  of  the 
organization  of  criminal  justice  is  not  correctly  solved  except  by  clearly 
defíning  the  rights  of  the  accusation  and  of  the  defense,  without  sacri- 
ficing  either  of  the  two  or  subordinating  one  to  the  other,  but,  on  the 
contrary,  by  harmonizing  them  in  one  superior  combination. 

The  preliminary  proceedings  being  instituted  ex  officio  or  at  the 
instance  of  a  party  by  an  official  independent  of  the  tribunal  which  is 
to  pronounce  the  sentence;  the  examining  judge  being  required  by  law 
to  collect  all  information,  favorable  as  well  as  unfavorable,  to  the 
accused,  under  the  immediate  supervisión  of  the  fiscal^  oí  the  prívate 
accuser,  and,  in  so  far  as  possible,  of  the  accused  or  his  eounsel;  a 
popular  and  public  trial  of  the  ac<;usation  being  provided  for,  instead 
of  confining  it  to  the  injured  persons  and  his  heirs;  the  existence 
of  the  department  of  public  prosecution  being  recognized  and  sanc- 
tioned  and  to  which  is  entrusted  the  mission  of  taking  the  steps  for 
the  ascertainment  of  the  crimes.and  the  punishmcnt  of  those  guilty 
thei'eof ;  without,  however,  at  the  same  time  ignoring  the  defense  of 
an  innocent  accused  person,  the  result  is  that  without  danger  to  public 
or  prívate  interests,  the  duties  of  the  tribunal  may  be  restricted  to  the 
exercise  of  one  attribute  only — that  of  deciding  as  an  impartial  judge 
of  the  matter  without  being  subject  to  evidence  previously  regulated 
by  law;  in  fact,  unrestrictedly  foUowing  the  dictates  of  his  conscience 
exempt  from  the  passions  which  are  always  raised  by  the  struggle  in 
the  minds  of  the  contestante  and  without  the  wounding  of  the  amour 
propine  which  is  engendered  in  the  examining  judge  by  the  stratagems 
which  the  accused  and  the  prívate  accuser  employ  to  frústrate  his 
investigations,  or  even  without  this,  by  the  ordinary  difficulties  which 
attend  the  investigation. 

In  order  to  sustain  the  tribunal  in  this  serene  and  elevated  sphere 

and  not  defeat  the  object  of  the  accusatory  principie  which  the  new 

code  provides,  the  undersigned  is  of  the  opinión  that  only  the  repre- 

sentative  of  the  department  of  public  prosecution  or  the  prívate  •ccuser, 

if  there  be  any,  should  prepare  the  information,  including  therein  the 

points  which  are  to  be  argued  thereaf ter,  following  herein  the  Austrian 

code  of  criminal  procedure,  which  is  perhaps  of  those  actually  in  forcé 

ÍQ  Continental  Europe  the  one  which  has  developed  the  accusatory 
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Así  es  como  se  logra  que  la  cuestión  criminal  que  en  el  proceso  se 
agita  6  discute  vaya  intacta  al  Tribunal  á  quien  corresponde  decidirla; 
así  es  como  las  partea  pueden  preparar  con  perfecto  conocimiento  de 
causa  los  respectivos  elementos  de  cargo  y  descargo  y  hacer  sus  acusa- 
ciones ó  defensas  con  fe  y  libertad  completa,  sin  la  coacción,  siquiera 
sea  moral,  que  no  puede  menos  de  existir  cuando  el  que  ha  de  fallar 
prejuzga  en  cierto  modo  el  fallo  formulando  de  oficio  el  acta  de  acu- 
sación, lo  cual  lleva  naturalmente  el  desaliento  al  ánimo  de  aquel  de 
los  contendientes  á  quien  perjudica  la  calificación  jurídica  hecha  pre- 
maturamente, aunque  con  carácter  provisorio  por  el  Tribunal.  Ni  son 
estos  los  únicos  inconvenientes  que  acarrea  la  admisión  del  acta  de 
acusación  de  oficio,  pues  una  vez  formulada  ésta,  ó  se  obliga  al  Minis- 
terio fiscal  á  sostenerla  contra  sus  convicciones  poniendo  en  tortura  su 
conciencia,  ó  se  le  deja  en  libertad  para  combatirla,  en  cuyo  caso  y^ 
no  son  las  partes  quienes  contienden  entre  sí,  sino  que  se  discute  úni- 
camente el  pensamiento,  la  opinión,  el  juicio  formulado  por  el  Tribu- 
nal, (jue  de  este  modo  desciende  á  la  arena  del  combate  para  convertirse 
en  acusador,  con  el  riesgo  inminente  de  que  la  excitación  del  amor  pro- 
pio de  los  jueces  ofusque  ó  perturbe  su  inteligencia.  No;  los  magistra- 
dos deben  permanecer  durante  la  discusión  pasivos,  retraídos,  neutrales, 
á  semejanza  de  los  jueces  de  los  antiguos  torneos,  limitándose  á  dirigir 
con  ánimo  sereno  los  debates.  Por  esto,  entre  las  obligaciones  impues- 
tas al  Ministerio  fiscal  en  Financia  y  Alemania  de  formular  un  acta  de 
acusación  cuando  así  lo  ha  acordado  el  respectivo  Tribunal,  y  la  libertad 
que  á  dicho  Ministerio  otorga  la  ley  austríaca,  ha  optado  el  que  suscribe 
por  la  última  solución  que  respeta  más  los  fueros  de  la  conciencia,  los 
derechos  individuales,  y  está  más  en  consonancia  con  el  principio  fun- 
damental en  que  descansa  el  sistema  acusatorio. 

Este  principio,  aplicado  en  absoluto,  adolece,  sin  embargo,  de  un 
vicio,  que  han  puesto  en  relieve  insignes  magistrados  encane^^idos  en  la 
Administración  de  justicia.  Proscrita  para  siempre  la  absolución  de  la 
instancia,  y  rigiendo  sin  excepción  la  máxima  n<m  hishiide?n^  evidente 
es  que  el  error  del  fiscal  en  la  calificación  jurídica  del  hecho  justiciable 
produce  la  impunidad  del  delincuente.  Está  bien  que  en  los  procesos 
civiles  el  Tribunal  tenga  la  obligación  de  absolver  ó  condenar,  así  como 
también  la  de  ajustar  estrictamente  su  fallo  á  los  términos  en  que  las 
partes  hayan-planteado  el  problema  litigioso,  ó  sea  á  la  acción  ejercitada 
por  el  demandante  y  á  las  excepciones  formuladas  por  el  demandado; 
porque  las  cuestiones  que  en  esos  procesos  se  ventilan  son  de  mero 
interés  privado,  y  porque  además  no  es  raro  que  pueda  subsanarse  total 
ó  parcialmente  en  un  nuevo  proceso  el  error  padecido  al  entablar  la 
acción,  para  lo  cual  suelen  hacerse  reservas  de  derecho  en  la  sentencia 
en  favor  del  condenado;  pero  en  los  procesos  criminales,  que  pueden 
Incoarse  de  oñcio^  están  siempre  en  litigio  el  interés  social  y  la  paz 


systeni  most  extensively  and  logically.  Thus  it  be<;ome8  possible  to 
secure  that  the  criminal  question  raised  or  argued  in  the  proceedings 
shall  go  intact  to  the  court  which  is  to  decide  it.  Thus  the  parties  can 
prepare  with  a  perfect  knowledgc  of  cause  the  respective  elements  of 
accusation  and  denials  and  make  their  accusation  or  defeuse  with  con- 
fidence  and  complete  liberty,  without  the  coerción,  even  though  moral, 
which  can  not  but  exist  when  the  person  who  is  to  pass  judgment,  to 
a  certain  extent  prejudges  the  matter  by  himself  drawing  up  the  in- 
dictment,  which  naturally  discourages  the  contestant  who  is  prejudiced 
by  a  juridical  classification  which  has  been  madc  prematurely,  although 
only  tempoi-arUy,  by  the  tribunal.  Ñor  are  these  the  only  objections 
to  tíie  admission  of  the  indictment  prepared  ex  ojfficio^  because  af ter  its 
preparation  the  public  prosecutor  is  obliged  to  defend  it  against  his 
convictions  torturing  his  conscience,  or  he  is  left  at  liberty  to  combat 
it,  in  which  case  it  does  not  become  a  contest  between  the  parties,  but 
only  a  dLscussion  of  the  thought,  the  opinión,  and  the  judgment  of  the 
tribunal,  which,  in  this  manner,  enlers  the  arena  and  becomes  convei'ted 
into  an  accuser  at  the  inuninent  risk  of  the  amoxir  propre  of  the  judges, 
confusing  or  disturbing  their  intellectual  faculties.  No;  the  judges 
must  remain  during  the  argumenta  passive,  silent,  and  neutral,  as  did 
the  judges  of  the  ancient  tournaments,  confining  themselves  to  the 
direction  of  the  argumenta  with  a  serene  deportment.  Therefore, 
between  the  obligations  imposed  upon  the  public  prosecutors  in  France 
and  Gerraany,  to  draw  up  an  indictment  when  this  has  been  ordered 
by  the  respective  tribunal,  and  the  liberty  which  isgranted  said  prose- 
cutors b3'^  the  Austrian  law,  the  undersigned  has  selected  the  latter 
solution  as  the  one  offering  the  greater  respect  to  the  dictates  of  con- 
science, individual  rights,  and  as  being  more  in  consonance  with  the 
fundamental  principie  upon  which  the  accusatory  system  is  based. 

This  principie,  applied  in  full,  nevertheless  still  contains  one  defect 

to  which  various  judges  who  have  grown  gray  in  the  administration 

of  ju.stic*e  have  called  attention.     The  dismissal  of  the  proceedings  for 

lack  of  evidence  being  proscribed  forever  and  the  maxim  noii  his  in 

ideni  ruling  without  exception,  it  is  evident  that  an  error  committed 

by  the  prosecutor  in  the  juridical  classifícation  of  the  punishable  act 

secares  the  immunity  of  the  delinquent.     It  is  advisable  that  in  civil 

proceedings  the  tribunal  shall  have  the  obligation  to  acquit  or  con- 

demn  as  well  as  to  strictly  adjust  its  decisión  to  the  terms  in  which 

the  parties  may  have  submitted  the  question  in  litigation;  that  is  to 

aay,  to  the  complaint  of  the  plaintiff  and  the  exceptions  pleaded  by  the 

defendant,  because  the  questions  which  arise  in  these  proceedings  are 

of  mere  prívate  interest,  and  because,  f urthermore,  it  f  requently  occurs 

that  the  error  conmiitted  upon  the  institution  of  the  action  can  be 

oorrected  totally  or  partially  in  a  new  proceeding,  for  which  reason  it 

is  customary  to  make  reservations  of  rights  in  the  decisioiv  iiv  íq^voy  ot 
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pública,  y  teniendo  el  Tribunal  la  obligación  de  condenar  ó  absolver 
libremente  sin  reserva  alguna  y  sin  que  le  sea  lícito  abrir  un  nuevo 
procedimiento  sobre  el  mismo  hecho  ya  juzgado,  es  violento  torturar  la 
conciencia  de  los  magistrados  que  le  forman  hasta  el  punto  de  colo- 
carles en  la  dura  alternativa  de  condenar  al  acusado  á  sabiendas  de  que 
faltan  á  la  ley  ó  cometen  una  nulidad,  ó  absolverle  con  la  convicción  de 
que  es  criminal,  dejando  que  insulte  con  su  presencia  y  aire  de  triunfo 
á  la  victima  y  su  familia,  tan  sólo  porque  el  Ministerio  público  no  ha 
sabido  ó  no  ha  querido  calificar  el  delito  con  arreglo  á  su  naturaleza  y 
á  las  prescripciones  del  Código  penal.  De  todas  suertes  es  innegable 
que  llevados  á  tal  exageración  el  sistema  acusatorio  y  la  pasividad  de  los 
Tribunales,  éstos  abdican  en  el  fiscal,  en  cuyas  manos  queda  toda  entera 
la  justicia.  De  su  buena  ó  mala  fe,  que  no  sólo  de  su  pericia,  depende- 
ría exclusivamente  en  lo  futuro  la  suerte  de  los  acusados. 


Y  suponiendo  que  algún  día  el  legislador,  echándose  en  brazos  de  la 
lógica,  llegase  hasta  este  último  límite  del  sistema .  acusatorio,  el 
Gobierno  de  Y.  M.  ha  creído  que  la  transición  era  demasiado  brusca 
para  este  país  en  que  los  jueces  han  sido  hasta  ahora  omnipotentes, 
persiguiendo  los  delitos  por  su  propia  y  espontánea  iniciativa,  instru- 
yendo las  causas  los  mismos  que  habían  de  fallarlas,  ejerciendo  la 
facultad  omnímoda  de  separarse  de  los  dictámenes  fiscales,  así  durante 
la  sustanciación  como  en  la  sentencia  definitiva,  calificando  según  su 
propio  juicio  el  delito  y  designando  la  pena  sin  consideración  á  las 
conclusiones  de  la  acusación  y  la  defensa,  y  empleando  por  último  la 
fórmula  de  la  absolución  de  la  instancia,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  dejando 
indefinidamente  abierto  el  procedimiento  cuando,  faltos  de  pruebas 
para  condenar,  infundían  en  su  mente  las  diligencias  sumariales  livianas 
sospechas  contra  el  acusado.  La  sociedad  debe  marchar  como  la  natu- 
raleza, gradualmente  y  no  á  saltos:  los  progresos  jurídicos  deben  irse 
eslabonando,  si  han  de  encarnar  en  las  costumbres  del  país.  Por  esto, 
el  Gobierno  propone  á  V.  M.  la  solución  contenida  en  el  artículo  733 
que  no  altera  en  rigor  la  virtualidad  del  principio  acusatorio.  Según 
la  estructura  de  la  adjunta  ley,  concluso  el  sumario,  las  partes  hacen  la 
calificación  provisional  del  hecho  justiciable.  Sobre  sus  conclusiones 
versan  las  pruebas  que  se  practican  durante  todo  el  juicio,  y  al  término 
de  éste,  cuando  ya  no  faltan  más  que  los  informes  del  fiscal  y  del 
defensor  del  acusado,  autorízase  á  uno  y  otro  pai*a  confirmar,  rectificar 
ó  variar,  en  vista  de  las  pruebas,  su  primera  calificación.  Al  llegar  á 
este  trámite  todo  en  rigor  está  acabado:  los  jueces  han  oído  al  reo  y 
los  testigos;  han  examinado  las  demás  piezas  de  convicción  y  están  en 
coadiciones  de  apreciar  con  amplitud  y  acierto  la  naturaleza  del  hecho 
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the  condemned:  but  in  criminal  actions  wbich  mav  be  instituted  at  the 
instance  of  the  Government,  social  interests  and  public  peace  are 
always  in  litigation,  and  as  the  tribunal  has  the  obli^tion  to  convict  or 
acquit  f  reely  without  any  reservation  wbatsoever,  and  without  it  being 
legal  to  institute  a  new  proceeding  upon  the  same  question,  it  is 
unnatural  to  torture  the  conscience  of  tbe  justices  composing  the 
tribunal  to  the  povnt  of  plaeing  them  in  the  hard  alternative  of  con- 
demning  the  accused  with  the  knowledge  that  they  do  not  comply  with 
the  law,  destroy  its  forcé,  or  acquit  him  with  the  conviction  that  he  is 
a  criminal,  leaving  him  to  insult  with  his  presence  and  air  of  triumph 
the  victim  and  his  family,  only  because  the  public  prosecutor  did  not 
know  how  or  did  not  wish  to  qualify  the  crime  in  accordance  with  its 
chanuíter  and  the  provisions  of  the  Penal  Code.  At  any  rate  it  can 
not  ]>e  denied  that  if  the  accusatory  system  and  the  passiveness  of  the 
tribunals  goes  to  such  an  exaggerated  extent,  the  latter  aMiciite  in 
favor  of  the  prosecutor,  in  whose  hands  justice  remains  intact.  The 
fate  of  the  accused  depends  not  only  on  his  skill,  but  also  on  his  good 
or  bad  faith. 

And  supposing  that  some  day  the  legislator,  appealing  to  logic,  should 

arrive  to  this  furthermost  limit  of  the  accusatory  system,  the  (xovern- 

ment  of  Your  Majesty  has  believed  that  the  transition  would  be  too  sud- 

den  for  this  country  in  which  the  judges  have  been  all  powerful,  prose- 

cuting  crimes  on  their  own  and  voluntary  initiative,  investigatmgas 

well  as  passing  upon  the  cases,  exercising  the  power  to  ignore  the 

reports  of  the  prosecutors  during  the  hearing  as  well  as  in  the  final  sen- 

tence,  classifying  the  crime  according  to  their  own  judgraent,  and  fixing 

the  punishment  without  considering  the  conclusions  of  the  accusation 

and  defense,  and  finally  dismissing  the  proceedings  for  lack  of  evi- 

dence,  or,  what  is  the  same  thing,  leaving  the  proceedings  indefinitely 

open  when  there  being  insufficient  evidence  to  convict,  the  preliminary 

proceedings  raised  slight  suspicions  in  their  mind  against  the  accused. 

Society  must  progress  like  nature — gradually,  and  not.by  leaps;  juridi- 

cal  progress  must  develop  step  by  step  if  it  is  to  become  grafted  in  the 

customs  of  the  country.     Therefore  the  Government  recommenda  to 

Your  Majesty  the  solution  contained  in  article  733,  which  does  not 

materially  alter  the  potential  character  of  the  accusatory  principie. 

According  to  the  structure  of  the  annexed  law,  upon  the  conclusión  of 

the  preliminary  proceedings,  the  partie^í  make  a  provisional  classitica- 

tion  of  the  questions  which  are  the  subject-matter  of  the  action.     The 

evidence  taken  during  the  entire  action  rests  upon  their  conclusions, 

and  upon  the  termination  thereof,  when  nothing  is  left  but  tho  final 

argumenta  of  the  prosecutor  and  the  counsel  of  the  accused,  they  are 

both  authorized  to  confirm,  correct,  or  vary  their  first  classification  in 

view  of  the  evidence.     Upon  reacüing  this  stage  everything  is  strictly 

terminated;  the  judges  have  heard  the  criminal  and  the  witnesses;  they 
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que  C8  materia  del  juicio.  Si  en  tal  momento  les  asalta  una  dada 
grave  sobre  su  verdadera  calificación  jurídica,  i  qu6  dificultad  puede 
haber  en  que  hipotéticamente,  sin  prejuzgar  el  fallo  definitivo  y  sólo 
por  vía  de  ilustración,  invite  el  presidente  del  Tribunal  al  Ministerio 
público  y  defensor  del  procesado  para  que  en  sus  informes  discutan 
una  tesis  más  ?  El  principio  acusatorio  quedaría  quebrantado  si  ésta 
no  hubiera  de  discutirse  y  resolverse  con  arreglo  á  la.s  pruebas  ya 
practicadas,  dando  lugar  íi  que  se  abriese  de  nuevo  ó  se  prorrogase  el 
juicio;  pero  como  éste  está  3a  temiinado  y  no  es  permitido  volver 
sobre  él,  todo  lo  que  puede  suceder  es  que  el  fiscal  ó  el  letrado  nece- 
siten veinticuatro  hoi*as  pai-a  mzonar  sobre  la  hipótesis  del  Tribunal 
con  la  conv^eiiiente  prepai'ación. 

Con  ser  tan  modesta  y  estar  tan  ceñida  esta  facultad,  declara  sin 
embargo  la  ley  que  no  se  extiende  á  los  delitos  privados  ó  que  sólo 
pueden  perseguirse  á  instancia  de  parte,  ni  á  la  calificación  de  las  cir- 
cumstancias   atenuant(ís   ó   agraviantes,    ni   á  la   de   la  participación 
respectiva  de  los  procesados  en  la  ejecución   del  crimen,  quedando 
reducida  á  la  satisfacción  de  una  necesidad  apremiante  originada  en  un 
interés  público  y  de  orden  social.     Aun  enceiTada  en  tan  estrechos 
límites,  el  Ministro  que  suscribe  hubiera  renunciado  a  ella,  y  mante- 
nídose  en  el  rigorismo  del  principio  acusatorio,  si  los  Códigos  más  pro- 
gresivos y  liberales  de  la  Europa  continental  le  hubieran  alentado  con 
su  ejemplo;  pero  no  hay  ninguno  que  no  dé  mayor  amplitiid  a  la  inter- 
vención del  Tribunal  en  el  juicio.     En  Francia  y  Alemania  ya  se  ha  visto 
que  el  Ministerio  fisciil  tiene  la  obligación  de  formular  el  acta  de  acu- 
sación cuando  así  lo  acuerda  el  Tribunal  respectivo,  y  además  la  misma 
ley  alemana  y  la  austríaca  dejan  á  éste  en  libertad  de  apreciar  el  hecho 
justiciable  sin  sujetarse  á  la  calificación  que  de  él  hubieren  hecho  las 
partes,  y  sin  tomar  la  precaución  de  someter  á  éstas  la  nueva  faz  de  la 
cuestión,  á  fin  de  que  la  discutan  ampliamente  antes  de  que  recaiga  el 
veredicto.     Precediendo  este  solemne  debate,  no  ampliándose  ni  refor- 
mándose en  ningún  caso  las  piezas  de  convi(H>ión,  no  puede  en  rigor 
acusarse  de  iiu^ongruencia  al  fallo,  puesto  que  la  ley  en  suma  se  limita 
á  cstjiWecer  un  medio  de  suplir  la  omisión  del  fis«il,  cuyo  deber  es 
hacerse  cargo  de  todas  las  calificaciones  probables  que  autorice  la 
prueba  practicada  y  que  pueda  aceptar  el  Tribunal,  redactando  al 
efecto  cuando  fuere  necesario  la  pretensión  alternativa  de  que  habla 
el  art.  732.     El  Tribunal  propone,  hipotéticamente  y  sobre  la  base 
de  una  prue])a  inalterable,  un  tema  de  discusión  momentos  antes  de 
pronunciar  su  veredicto,  cuando  cada  magistrado  tiene  ya  formado  su 
juicio  definitivo  sobre  el  voto  (jue  se  va  á  dar.     Mejor  e^,  por  tanto,  que 
le  emita  después  de  un  debate  que  puede  iluminar  su  mente  y  i'ectificar 
su  juicio,  que  no  autorizarle  para  que  en  el  fallo  se  separe  de  las  con- 
diciones debatidas  por  las  partes  y  siga  sus  propias  inspiraciones  no 
contrastadaa  en  el  crisol  de  la  contradicción  como  le  autorizan  los 


have  exainined  tho  other  cvidence,  and  are  in  a  condition  to  weigh  the 
charactcr  of  the  act  which  is  the  subject-matter  of  the  trial  fully  and 
with  a  correct  understanding.     If  at  this  moment  they  should  enter- 
taín  8ome   serious  doubt  as  to  its  true  juridical  classification,  why 
should  not  the  presiding  judge  of  the  court,  hypothetically  and  only 
by  way  of  illustration,  invite  the  public  prosecutor  and  the  attorney 
for  the  accnsed,  without  prejudging  the  definite  decisión,  to  discuss  an 
additional  thesis  in  their  briefs?     The  accusatory  principie  would  be 
violated  if  this  additional  thesis  were  notargued  anddecided  in  accord- 
ance  with   the   evidence  already  taken,  causing  a  postponement  or 
reopening  of  the  trial.     But  as  the  trial  is  already  closed  and  it  is  not 
possihle  to  review  it,  all  that  can  take  place  is  that  the  public  prose- 
cutor or  the  attorney  l)e  granted  twenty-f our  hours  for  the  purpose  of 
arguing  upon  the  hypothesis  of  the  tribunal  with  sufficient  preparation. 
Although  this  power  is  so  modest  and  restricted,  the  law  neverthe- 
less  declares  that  it  does  not  extend  to  prívate  crimcs  or  to  those  crimes 
which  can  be  prosecuted  only  at  the  instance  of  a  part}^  or  to  the 
ckssification  of  extenuating  or  aggravating  circumstances,  or  to  that 
of  the  respective  participation  of  the  persons  accuscd  in  the  conimis- 
sion  of  the  crime,  being  thus  reduced  to  meeting  an  urgent  necessity 
originating  in  a  public  and  social  interés t.     Although  coníined  to  so 
narro w  límits,  the  undersigned  Minister  would  have  renounced  it  and 
remained  within  the  excessively  severe  accusatory  principie  if  the 
most  progressive  and  liberal  codes  of  continental  Europe  had  encour- 
aged  him  with  their  example;  but  there  is  none  which  gives  greater 
power  to  the  interv^ention  of  the  coui*t  in  the  trial.     It  has  already  been 
soen  that  in  France  and  Germany  the  public  prosecutor  is  obliged  to 
prepare  the  indictment  when  ordercd  to  do  so  by  the  proper  court, 
and,  furthermore,  the  said  Geniian  law,  as  well  as  the  Austrian  law, 
leave  him  at  liberty  to  weigh  the  act  without  subjecting  hiinself  to 
the  classification  thereof  made  by  the  parties,  and  without  taking  the 
precaution  of  submitting  to  said  parties  the  new  phase  of  the  ques- 
tion  in  order  that  they  may  discuss  it  fully  before  the  vcrdict  is  ren- 
dered.     Before  this  f oniial  argument,  without  the  evidence  in  any  case 
being  amended  or  extended,  the  sentenc<i  could  not  be  said  properly  to  be 
incongruent,  because  the  law  in  substance  confines  itsclf  to  establishing 
a  means  to  supply  the  omission  of  the  public  prosecutor,  whose  duty  it 
is  to  take  charge  of  all  the  probable  classifications  which  the  evidence 
taken  may  authorize  and  which  the  tribunal  may  accept,  preparing  for 
this  purpose  the  alternative  claim  referred  to  in  article  732,  whenever 
necessary.     The  tribunal  proposes,  hypothetically  and  upon  the  basis 
of  an  unalterable  proof ,  a  theme  for  discussion  a  f ew  moments  before 
pronouncing  its  verdict,  when  each  justice  has  already  formed  his  defi- 
nite opinión  upon  the  vote  which  is  to  be  cast.     It  is  better,  therefore, 
that  he  should  cast  his  vote  after  an  argument  which  may  enlighten 


14 


1 


Códigos  austríaco  y  alemán,  á  pesar  de  ser  los  más  adelantados  de  la 
Europa  continental. 


Tales  son.  Señor,  prescindiendo  de  otras  muchas  reformas  de  menor 
importancia,  aunque  siLstanciales,  y  de  evidentes  mejoras  de  detalle  en 
el  método  y  la  redacción,  las  novedades  de  más  bulto  que  el  proyecto 
adjunto  introduce  en  nuestro  procedimiento  criminal. 

No  desconoce  el  Ministro  que  suscribe  que  la  aplicación  y  cumpli- 
miento de  la  nueva  ley,  singularmente  en  los  primeros  años,  tropezará 
con  gmves  dificultades,  siendo  la  mayor  de  todas  ellas  la  falta  de  cos- 
tumbres adecuadas  al  sistema  aciLsatorio  y  al  juicio  oral  y  públicx). 
Educeos  los  españoles  dumnte  siglos  en  el  procedimiento  escrito, 
secreto  é  inquisitorial,  lejos  de  haber  adquirido  confianza  en  la  Justicia 
y  de  coad^^uvar  activamente  á  su  recta  administración,  haciendo,  como 
el  ciudadano  inglés,  inútil  la  institución  del  Ministerio  público  para  el 
descubrimiento  y  castigo  de  los  delitos,  han  formado  ideas  falsas  sobre 
la  policía  judicial  y  se  han  desviado  cada  vez  más  de  los  Tribunales 
mirando  con  lamentable  recelo  á  magistmdos,  jueces,  escril)ano8  y 
alguaciles,  y  repugnando  figurar  como  testigos  en  los  procesos.  Pero 
este  mal  será  mayor  cuanto  más  tiempo  pase;  y  como  lo  actual  no 
puede  seguir  sin  desdoro  de  la  Nación  y  de  los  poderes  que  la  gobiernan, 
lo  mejor  es  decidirse,  que  alguna  vez  se  ha  de  empezar,  si  la  España  no 
ha  de  ser  una  excepción  entre  los  pueblos  cultos  de  Europa  y  América. 


El  Gobierno  de  V.  M.  tiene  tal  confianza  en  la  aptitud  especial  y  las 
condiciones  privilegiadas  de  nuestra  raza,  que  espera  será  breve  el 
apredizaje,  no  tan  sólo  en  la  aplicación  de  esta  ley,  sino  en  la  obi'a  aun 
más  delicada  de  compartir  con  los  jueces  la  misión  augusta  de  adminis- 
trar justicia  como  Jurado;  y  que  muy  pronto  el  ciudadano  español 
demostrará  que  es  digno  de  gozar  de  las  mismas  ventajas  que  poseen 
los  extranjeros. 

Al  logro  de  fin  tan  importante  y  transcendental  coadyuvarán,  sin 
duda,  el  celo  é  ilustración  de  la  Magistratura  y  del  Ministerio  público: 
que  no  es  posible.  Señor,  montar  una  máquina  delicada  y  hacerla  fun- 
cionar con  éxito,  sino  contundo  con  el  aseut^uiento,  el  entusiasmo,  la 
fe  y  el  patriotismo  de  los  (jue  han  de  manejarla. 

En  vista  de  las  razones  expuestas,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto. 

Spji  Ildefonso,  14  de  Septiembre  de  1882. 

Señor,  A  L.  K.  P.  de  V.  M.. 

Mx^v3¥:i.  AiiONso  Martínez. 


his  mind  and  correet  his  judgment  than  not  to  authorize  hiin  to  depart 

from  the  conditions  argued  by  the  parties  and  follow  bis  own  inspira- 

tions,  which  have  not  been  brought  together  in  the  crucible  of  contra- 

diction  as  authorized  by  the  Austrian  and  Germán  codes,  notwithstand- 

ing  the  f  act  that  they  are  the  most  advanced  on  the  European  Continent. 

Such  are,  Sir,  wíthout  speakiug  of  many  other  amendments  of  lesser 

imf>ortance,  although  substantial,  and  evidently  iinprovements  ¡n  the 

method  and  preparation,  the  most  weighty  innovations  introduced  by 

the  attached  bilí  in  our  criminal  procedure. 

The  undersigned  Minister  is  not  unaware  of  the  fact  that  in  the 

application  and  fulñllment  of  the  new  law,  especially  during  the  first 

years,  serious  difficulties  will  be  encountered,  the  greatest  of  ali  being 

the  absence  of  customs  applicable  to  the  accusatory  systeni  and  to  an 

oral  and  public  trial.     Spaniards  having  beén  educated  for  centuries 

in  the  written,  secret,  and  inquisitive  procedure,  far  from  having  gained 

confidence  in  justice  andactively  assisting  in  a  proper  administration 

thereof,  and,  as  the  British  citizen,  rendering  useless  the  institution 

of  the  department  of  public  prosecution  for  the  discovery  and  punish- 

nient  of  crimes,  have  formed  erroneous  ideas  as  to  the  judicial  policy, 

and  have  ever}'  day  drifted  further  from  the  tribunals,  looking  upon 

the  justices,  judges,  court  clerks,  and  bailiffs  with  lamentable  distrust, 

and  disliking  to  appear  in  the  proceedings  as  witnesses.     But  this 

evil  will  increase  as  time  passes.     And  as  the  present  state  of  atfairs 

can  not  continué  without  discredit  to  the  nation  and  the  powers  which 

govern  it,  the  best  thing  to  do  is  to  decide,  as  it  must  be  begun  some 

time,  whether  Spain  is  to  be  an  exception  among  the  culturcd  peoples 

of  Europe  and  America. 

The  Government  of  Your  Majesty  has  such  confidence  in  the  special 
aptitude  and  the  privileged  conditions  of  our  race  that  it  believes  that 
the  apprenticeship  will  be  short,  not  only  in  the  application  of  this 
law,  but  even  in  the  more  delicate  task  of  sharing  with  the  judges  the 
august  mLssion  of  administering  justice  as  a  jury,  and  that  very  soon 
the  Spanish  subject  will  demónstrate  that  he  is  worthy  of  enjoying  the 
same  advantages  as  those  enjoyed  by  foreigners. 

In  the  attainment  of  so  important  and  transcendental  an  end,  the  zeal 
and  high  character  of  our  judiciary  and  of  the  department  of  public 
prosecution  will  no  doubt  contribute.  It  is  not  possible,  Sir,  to  mount 
a  delicate  machine  and  successf  ully  opérate  it  unless  the  assent,  the 
enthusiasm,  the  confidence,  and  the  patriotism  of  those  who  are  to 
manage  it  are  to  be  trusted. 

In  view  of  the  aforestated  reasons,  the  undersigned  Minister  has  the 
honor  to  submit  for  the  approval  of  Your  Majesty  the  attached  bilí. 

San  Ildefonso,  September  14,  1882. 
Sire,  at  the  Koyal  Feet  of  Your  Majesty, 

Manuel  Aix)ií8o  Mkkii^iex. 


MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 
REAL   DECRETO. 

Llevada»  á  cabo  por  la  Comisión  de  Códigos  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar las  modificaciones  necesarias  para  que  pueda  aplicarse  en  Cuba 
y  Puei'to  Rico  la  ley  vigente  en  la  Península  sobre  procedimiento  cri- 
minal de  acuerdo  con  aquella  Corporación,  &  propuesta  del  Ministro 
de  Ultramar,  y  en  virtud  de  la  autorización  que  concede  lí  mi  Gobierno 
el  art.  89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  en  nombre  de  mi  Augusto 
Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1".  Se  aprueba  para  la  isla  de  Cuba  y  Puerto  Rico  la  ley 
de  Enjuiciamiento  criminal  vigente  en  la  Península,  en  virtud  del  Real 
decreto  de  14  de  Septiembre  de  1882,  con  las  modificaciones  propues- 
tas por  la  Comisión  de  Códigos  de  Ultramar. 

Art.  2°.  La  nueva  ley  comenzará  á  regir  en  Cuba  y  Puerto  Rico  el 
día  1°  de  Enero  de  1889,  en  que  empezarán  á  funcionar  las  Audiencias 
de  lo  criminal. 

Art.  3**.  Las  causas  por  delitos  cometidos  con  anterioridad  al  1**  de 
Enero  próximo,  continuarán  sustanciándose  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones del  procedimiento  vigente  en  la  actualidad.^ 

Si  las  causas  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior  no  hubieren  llegado 
al  período  de  clasificación,  podrán  sustanciarse  con  arreglo  á  las  dispo- 


*La  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo,  sobre  lo  preceptuado  en  el  mismo  artí- 
culo del  Real  decreto  de  14  de  Septiembre  de  1882  aprobando  la  ley  de  Enjuicia- 
miento criminal  vigente  en  la  Península,  que  en  nada  diñere  de  la  disposición  que 
anotamos,  es  contradictoria,  pues  mientras  en  sentencias  de  3  de  Septiembre,  24  de 
Octubre  de  1884  y  26  de  Diciembre  de  1885,  declaró  que  los  Tribunales  existentes 
antes  de  constituirse  las  nuevas  Audiencias  de  lo  criminal,  son  los  competentes  para 
conocer  de  los  delitos  cometidos  hasta  el  15  de  Octubre  de  1882,  aunque  haya  comen- 
zado á  procederse  por  su  comisión  con  posterioridad  á  esa  fecha,  siempre  que  los  pro- 
cesados no  se  hayan  acogido  al  nuevo  procedimiento,  en  otra  sentencia  de  4  de  Agosto 
de  1887,  consignó:  Que  es  precepto  claro  y  terminante,  consignado  en  la  regla  que 
anotamos,  que  las  causas  por  delitos  cometidos  con  posterioridad  al  15  de  Octubre  del 
año  citado,  debían  continuar  sustanciándose  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  pro- 
cedimiento vigente  entonces,  apareciendo,  por  tanto,  indiscutible,  que  se  refiere  á  las 
causas  incoadas  antes  de  la  indicada  fecha,  y  de  ningiín  modo  á  las  posteriores,  por 
más  í]ue  la  (^omisión  de  los  delitos  fuera  anterior. 
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COLONIAL  DEPARTMENT. 
BOYAL  DECKEE. 

The  Codification  Commission  of  the  Colonial  Department  having 
completed  the  modifications  necessary  in  order  that  it  may  be  possible 
to  apply  in  Cuba  and  Porto  Rico  the  law  in  forcé  in  the  Península  on 
criminal  procedure,  in  concurrence  with  said  corpomtioii,  upon  the 
recomniendation  of  the  Colonial  Minister,  and  in  pursuance  of  the 
authority  vested  in  my  Government  by  article  89  of  the  Constitution  of 
the  Monarchy,  in  the  ñame  of  my  August  Son  the  King,  Don  Alfonso 
XIII,  and  as  Queen  Regent  of  the  Kingdom, 

1  hereby  decree  the  foUowing: 

Article.  1.  The  Law  of  Criminal  Procedure  in  forcé  in  the  Penin- 
sula,  by  virtue  of  a  Royal  Decrece  of  September  14, 1882,  is  approved 
for  the  Islands  of  Cuba  and  Porto  Rico,  with  the  modifications  recom- 
mended  by  the  Codification  Conunission  for  the  Colonies. 

Art.  2.  The  new  law  shall  go  into  effect  in  Cuba  and  Porto  Rico  on 
the  first  day  of  January,  1889,  when  the  Criminal  Audiencias  will 
begin  to  act. 

Art.  3.  The  causes  for  crimes  committed  prior  to  eTanuary  first 
next,  shall  continué  to  be  heard  and  determined  in  accordance  with 
the  provisions  of  the  procedure  in  forcé  at  the  present  time.* 

If  the  causes  referred  to  in  the  foregoing  article  should  not  have 
reached  the  classification  stage,  they  may  be  heard  and  determined  in 

^The  Jnrispradence  of  the  Supreme  Court  with  regaixl  to  the  provisions  of  the  same 

article  of  the  Royal  Decree  of  September  14,  1882,  approving  the  law  of  criminal 

procedure  in  forcé  in  the  Península,  which  does  not  differ  in  any  manner  froni  the 

provisión  annotated,  is  contradictory,  because  while  in  decisions  of  September  3, 

October  24,  1884,  and  December  26,  1885,  it  declareíl  that  the  coarta  existing  l)efore 

tbeorganization  of  the  new  criminal  audiencias  are  of  competent  jurisdiction  in  crimes 

committed  up  to  October  15, 1882,  even  though  theaction  should  have  l>een  instituted 

sabeequently  to  said  date,  provided  that  the  accused  should  not  have  selected  the  new 

procedure;  in  another  decisión  of  August  4, 1887,  it  declared:  **That  it  is  a  clear  and 

final  precept,  contained  in  the  rule  which  we  annotate,  that  the  causes  for  crimes 

committed  subeequently  to  the  15th  of  October  of  the  year  mentioned  iniist  continué 

to  be  heard  and  determined  in  accordance  with  the  provisions  of  the  procedure  in 

iorce  at  that  time;  and  it  appears,  therefore,  undisputable  that  it  relates  to  the 

csoaes  instituted  before  the  said  date,  and  in  no  manner  to  subsequent  causes,  even 

though  the  crimes  should  have  been  committed  prior  thereto." 
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sicioncH  de  la  nueva  ley,  ni  todo»  los  procesados  en  cada  uua  de  ellas 
optan  por  el  nuevo  procedimiento.^ 

Pam  ello,  el  Juez  que  estuviere  conociendo  del  sumario  en  1**  de 
Enero  próximo  hará  comparecer  á  su  presencia  á  todos  los  procesados, 
axíompañado.s  de  sus  defensores. 

Si  aun  no  los  tuvieran,  se  les  nombi-ará  de  oficio  para  la  compare- 
cencia. 

Esta  se  ham  constar  en  la  c^usa  por  medio  de  acta. 

Akt.  4".  Ijos  flueces  de  primera  instancia  se  considerarán  de^sdc  luego 
como  Jueces  instructores  en  las  causas  que  se  ajusten  al  nuevo  procedi- 
miento. 

Art.  5".  Desde  que  cesen  en  sus  cargos  los  actuales  Promotores, 
dcííempeñarán  las  funciones  del  Ministerio  pAblico  durante  la  primera 
instancia  en  las  causas  que  se  sigan  sustanciando,  con  arreglo  al  pro- 
cedimiento vigente  en  la  actualidad,  los  Fiscales  umnicipales  que  sean 
Letrados,  y  á  falta  de  ^stos,  los  que  designen  los  Fiscales  de  las 
respec  ti  vas  A  udienc  ias. 

Akt.  O",  l^as  Salas  de  Gobierno  de  las  Audiencias  y  los  nuevos  Tri- 
bunales  consultarán  directamente  con  el  Ministerio  de  Ultramar  para 
su  resolución  las  dudas  que  puedan  originarse  en  la  aplicación  de  este 
Real  dexTcto. 

Dado  en  Palacio  á  19  de  Octubre  de  1888. 

Mahía  Cristina. 

El  Ministro  de  Ultramar, 
Trinitario  Ruiz  Capdepón. 


^  Es  bastante  que  toaos  loe  procesados  jrresetites  opten  por  el  nuevo  procedimiento 
para  que  éste  fie  siga  conforme  á  la  regla  que  anotamos.  Así  lo  declaró  la  Fiscalía  del 
Tribunal  Supremo  en  la  instruanón  niím.  8  de  las  que  acompañan  á  la  Memoria  de 
15  de  Septiembre  de  1883,  resolviendo  una  consulta  hecha  á  la  misma  sobre  aplica- 
ción de  un  prec!ej)to  análogo  del  Real  decreto  aprobando  la  ley  de  la  Península,  y  lo 
('onfirmó  el  mismo  Tribunal  en  sus  sentencias,  entre  otras  varias,  de  30  de  Junio  de 
1883  y  23  de  Diciembre  del  mismo  año,  segiln  las  cuales  **  únicamente  á  los  procesa- 
dos presentes  en  el  juicio  puede  afe<rtar  la  forma  del  procedimiento  y  el  fallo  que  lo 
termine;  y,  |)or  tanto,  la  ausencia  y  relxíldía  de  otros  respecto  de  los  cuales  ee  man- 
tiene en  suspenso,  no  puede  redundar  en  i)erjuicio  de  los  qucj  sumisos  y  obedientes 
á  la  ley,  se  ven  en  la  apremiante  necesidad  de  defenderse,  y  si  éstos  optan  por  el 
nuevo  ¡>rocedimiento,  <*om]>ete  conocer  de  la  causa  á  la  Audiencia  de  lo  criminal 
rtíspectiva  y  no  á  la  territorial.  En  otra  de  12  de  Agosto  de  1884,  se  consignó  que, 
seguiíla  una(!auHa  con  arreglo  al  i)ríK'edimieuto  antiguo,  dictada  sentencia  en  primera 
instancia,  consultada  con  la  superioridad  y  repuestas  las  actuaciones  al  estado  de 
sumario  por  disposición  de  la  misma,  si  los  procesados  optan  por  el  nuevo  procedi- 
miento, es  com|>etente  la  Audiencia  de  lo  criminal  á,  quien  corresponda,  y  no  loa  Tri- 
bunales anteiiores  á  la  cremación  de  dichas  Audiencias. 
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rdance  with  the  provisions  of  the  new  law,  if  every  one  of  the 

sed  in  each  cause  should  choose  the  new  procedure.* 

)r  this  purpose  the  judge  who  may  be  taking  cognizance  of  the 

iminary  proceedings  on  the  first  day  of  January  next  ahall  order 

he  accused  to  appear  before  him,  together  with  their  counsel. 

lould  they  not  have  counsel  as  yet,  they  shall  be  assigned  to  them 

le  motion  of  the  court  for  the  appearance. 

bis  appearance  shall  be  duly  entered  upon  the  record  of  the  cause. 

RT.  4.  Judges  of  First  Instance  shall  at  once  be  considered  as 

uining  judges  in  the  causes  which  are  prosecuted  in  accordanc^ 

i  the  new  procedure. 

KT.  5.  As  soon  as  the  slcíuslI  j}ramotores  cease  in  the  discharge  of 

r  duties,  the  f  unctions  of  the  Department  of  public  prosecution  in 

^es  which  are  being  heard  in  accordance  with  the  procedure  in  forcé 

le  present  time  shall  be  discharged  by  the  municipal  Jiscales  who 

be  attorneys,  and,  in  their  absence,  by  those  whom  the  goales  of 
respective  audiencias  may  designate. 
RT.  6.  The  Administration  Chambers  of  the  Audiencias  and  the 

Tribunals  shall  submit  directly  to  the  Colonial  Department  for  its 
8Íon  any  doubts  which  may  arise  in  the  application  of  this  Boyal 
ree. 
iven  in  the  Palace  on  October  19,  1888. 

María  Cristina. 

UNITARIO    RUIZ   CaPDEPÓN, 

Colonial  Minister, 


\B  sufficient  that  áU  the  accused  present  select  the  new  procedure  for  it  to  be 
ted  in  accordance  with  the  rule  we  annotate.  This  was  declared  by  the  office  of 
'^itcal  oí  the  Supreme  Court  in  instruction  number  3,  of  those  attached  to  the 
orial  of  September  15,  18S3,  deciding  a  question  submitted  to  the  same  as  to  the 
catión  of  a  similar  precept  of  the  Royal  Decree  approving  the  law  of  the  Penin- 
and  the  said  Court  confirmed  it  in  its  decisions,  among  which  may  be  men- 
d  those  of  June  30  and  December  23,  1883,  according  to  which  **only  the  accused 
nt  at  the  trial  can  be  affected  by  the  form  of  the  procedure  and  the  sentence 
ig  it;  and,  therefore,  the  absence  and  default  of  the  others  with  regard  to  whom 
suspended  can  not  redound  to  the  prejudice  of  those  who,  submissive  and  obe- 
,  to  the  law,  fínd  themselves  in  urgent  necessity  of  defending  themselves,  and  if 
itter  choose  the  new  procedure  the  proper  criminal  audiencia  is  of  competent 
liction,  and  not  the  territorial  audiencia.*'     In  another  decisión,  of  August  12, 

it  was  stated  that  a  cause  having  been  prosecuted  in  accordance  with  the  former 
idure,  a  sentence  rendered  in  ñrst  instance,  a  consultation  being  liad  with  the 
er  court  and  the  proceedings  having  been  returned  to  the  court  of  primary  juris- 
)n  by  order  of  the  same,  if  the  accused  then  choose  the  new  procedure,  the 
er  criminal  audiencia  is  of  competent  jurisdiction,  and  not  the  Tribunals  which 
ed  prior  to  the  creation  of  said  audiencias. 
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LEY  DE  ENJUICIAMIENTO  CRIMINAL 


LTliRü  primp:r(). 

DISFOSiaOHES  GEHEBALES. 
TÍTULO  PRIMERO. 

PBELIMIHABE8. 
(^APÍTULO  PRIMERO. 

REGLAS   GENERALES. 

Artículo  1**.  No  se  impondrá  pena  alguna  por  consecuencia  de 
actos  punibles  cuya  reprensión  incumba  á  la  juiisdicxíión  ordinaria, 
sino  de  conformidad  con  las  disposiciones  de  la  presente  ley  6  de  otras 
especiales,  y  en  virtud  de  sentencia  dictada  por  juez  competente.^ 

Art.  2*".  Todas  las  autoridades  y  funcionarios  que  intervengan  en 
el  procedimiento  penal  cuidarán,  dentro  de  los  límites  de  su  respectiva 
competencia,  de  consignar  3^  apreciar  las  circunstancias  así  adversas 
como  favoi*ables  al  presunto  reo,  y  estarán  obligados,  á  falta  de  dispo- 
sición expresa,  á  instruir  á  éste  de  sus  derechos  y  de  los  recursos  que 
pueda  ejercitar  mientras  no  se  hallare  asistido  de  defensor. 


*  Extraído  de  Portugal  el  español  Joaquín  Cupido  y  conílenado  á  la  pena  de  muerte, 
interpuso  recurso  de  casación  por  suponer  infringido  el  art.  1"  del  convenio  de  extra- 
dición celebrado  entre  España  y  Portugal  en  6  de  Diciembre  de  1875,  según  el  cual 
los  criminales  á  quienes  corresponda  la  i)ena  de  muerte,  sólo  serán  entr(^:ados  á  cx)n- 
dición  de  que  se  les  conmute  dicho  castigo.  El  T.  S.  declara  no  haber  lugar  al 
rí^curso: 

"Considerando  que  á  los  Tribunales  no  corresponde  conmutar  las  penas,  porque  la 
conmutación  supone  la  imposición  previa  de  aquella  (jue  se  lia  de  connmtar,  y  la 
facultad  de  elegir  libremente  la  que  se  ha  de  imponer  en  cambio,  propia  y  exclusiva 
de  la  f>rerrogativa  regia,  siendo  jx)r  tanto  sólo  competencia  de  la  administración  de 
justicia  aplicar  la  ley  penal,  sin  que  infrinja,  aplicilndola  á  reos  extraídos  de  Portugal 
por  delito  á  que  señale  el  Código  la  pena  de  muerte,  el  art.  1"  del  tratado  de  extra- 
dición vigente  con  el  Gobierno  portugués,  precepto  cuya  observancia  procederá, 
conforme  al  pacto  internacional,  después  de  impuesta  en  fallo  definitivo  la  referida 
pena."— íSWa  jPo.,  Seni.  15  Alnil,  I884,     Oac.  iS8  Septiembrey  p.  168. 
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UW  OF  CRIMINAL  PROCEDÜRE. 


BOOK  FIRST. 

GEHEEAL  FBOVISIOHS. 
TITLE  FIRST. 

FBELmiHABIES. 
CHAPTER  FIR8T. 

UKNKKAL  RULK8. 

Articue  1 .  No  penalty  whatsoever  shall  be  inflicted  as  a  consequencc 
oí  punishable  acts  the  punisbinent  of  whicb  pertainn  tx)  tbe  ordinary 
jurisdicrtion,  except  in  aceordance  with  the  provisions  of  this  and  other 
speeial  laws,  and  by  virtue  of  a  sentence  pronounced  by  a  judge  of 
competcnt  jurisdiction.^ 

Art.  2.  All  authorities  and  officials  taking  part  in  a  criminal  pro- 
ceeding  shall  seek,  within  the  limits  of  their  respectivo  jurisdictions, 
to  record  and  consider  all  circumstances  for  and  against  the  presunied 
criminal,  and  shall  be  obliged,  in  the  absence  of  an  express  provisión, 
to  inform  the  latter  of  his  rights  and  of  the  remedies  he  may  employ, 
while  without  the  services  of  counsel. 

'  A  Spaniard  by  the  ñame  of  Joaquín  Capido  having  been  extradited  from  Portugal 
and  sentenced  to  death,  interpoeed  an  appeal  for  annulment  of  judgment  on  the  ground 
of  the  violation  of  article  1  of  the  extraditíon  convention  celebrated  between  Spain 
umI  Portngal  on  Deoember  6, 1875,  according  to  which  crimináis  subject  to  the  penalty 
of  death  shall  be  tnmed  over  only  on  condition  that  said  punishment  be  commuted. 
The  sapreme  court  declares  that  the  appeal  does  not  lie: 

"Consideríng  that  it  does  not  lie  within  the  power  of  courts  to  commute  sentences, 
Itecaume  a  commutation  supposes  the  previous  imposition  of  the  sentence  to  be  com- 
inated,  and  the  power  to  freely  select  that  which  is  to  be  impoeed  in  lieu  thercof, 
which  is  properly  and  exclusively  a  royal  prerogative,  it  bemg  within  the  jurisdiction 
of  the  administration  of  justice  only  to  apply  the  penal  law,  without  violating^  in 
applying  the  same  to  crimináis  extradited  from  Portugal  for  a  crime  to  which  the  code 
affixes  the  penalty  of  death,  article  1  of  the  extraditíon  treaty  in  forcé  with  the  Portu- 
guesa Government,  a  preoept,  the  observance  of  which  will  be  proper,  in  aocordance 
with  the  intemational  agreement,  after  the  said  punishment  has  been  impoeed  by  a 
definite  sentence. " — Secand  Chamber.  Dedíion  of  April  15, 1884-  Onreta  of  September 
^^1  poífe  168. 
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CAPÍTULO  IT. 
CUESTIONES  PREJUDICIALES. 

Art.  3*".  Por  regla  general,  la  competencia  de  los  Tribunales  encar- 
gados de  la  justicia  penal  se  extiendo  á  resolver,  para  sólo  el  efecto  de 
la  represión,  las  cuestiones  civiles  y  administrativas  prejudiciales  pro- 
puestas con  motivo  de  los  hechos  perseguidos,  cuando  tales  cue^stiones 
aparezcan  tan  íntimamente  ligadas  al  hecho  punible  que  sea  racional- 
mente imposible  su  separación. 

Art.  4*".  Sin  embargo,  si  la  cuestión  prejudicial  fuese  determinante 
de  la  culpabilidad  ó  de  la  inocencia,  el  Tribunal  de  lo  criminal  sus- 
penderá el  procedimiento  hasta  la  resolución  de  aquélla  por  quien  co- 
responda;  pero  puede  fijar  un  plazo,  que  no  exceda  de  dos  meses,  para 
que  las  partes  acudan  al  juez  ó  Tribunal  civil  ó  contencioso-adminis- 
trativo  competente.^ 

Pasado  el  plazo  sin  que  el  interesado  acredite  haberlo  utilizado,  el 
Tribunal  de  lo  criminal  alzará  la  suspensión  y  continuará  el  procedi- 
miento. 

En  estos  juicios  será  parte  el  Ministerio  fiscal. 

Art.  6**.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores,  las 
cuestiones  civiles  prejudiciales  referentes  á  la  validez  de  un  matri- 
monio ó  á  la  supresión  de  estado  civil,  se  deferirán  siempre  al  juez  6 
Tribunal  que  deba  entender  de  las  mismas,  y  su  decisión  servirá  de 
base  á  la  del  Tribunal  de  lo  criminal. 

Art.  6*".  Si  la  cuestión  civil  prejudicial  se  refiere  al  derecho  de  pro- 
piedad sobre  un  inm:ieble  ó  á  otro  derecho  real,  el  Tribunal  de  lo 
criminal  podrá  resolver  acerca  de  ella  cuando  tales  derechos  aparezcan 
fundados  en  un  título  auténtico  ó  en  actos  indubitados  de  posesión.* 

Art.  7".  El  Tribunal  de  lo  criminal  se  atemperará  respectivamente 
á  las  reglas  del  Derecho  civil  ó  administrativo  en  las  cuestiones  preju- 
diciales que,  con  arreglo  á  los  artículos  anteriores,  deba  resolveí*. 


*  No  son  susceptibles  de  recurso  de  casacióu: 

(a)  El  auto  que  suspende  temporalmente  el  prooe<iimiento  contra  un  acusado  (4 
Diciembre,  1879). 

(b)  Los  autos  sobre  procedencia  de  las  cuestiones  prejudiciales  á  que  se  refiere  el 
art.  4"  de  la  ley,  por  no  estar  comprendidos  en  el  850  (16  Abril  y  5  Junio,  1888). 

(c)  El  auto  de  sobreseimiento  provisional  (9  Abril  de  1887). 

*Lo8  arte.  4",  5°,  y  6",  son  excepción  de  los  111  y  114,  que  por  regla  general  pro- 
hiben el  ejercicio  aislado  de  toda  acción  civil,  derivado  del  delito,  mientras  no  se 
resuelva  la  penal  á  que  el  hecho  reputado  punible  haya  dado  origen. 
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CHAPTER  II. 
PRELIMINARY   QÜE8TIONS. 

Abt.  3.  As  Or  general  rule,  the  jurisdiction  of  courte  charged  with 
penal  justice  extends  to  the  decisión,  for  the  purposes  of  reprehensión 
only,  of  the  preliminary  civil  and  administrative  questions  arising  in 
connection  with  the  acts  prosecuted,  when  such  questions  appear  to  be 
so  intimately  connected  with  the  punishable  act  that  their  separation  is 
practically  impossible. 

Art.  4.  Nevertheless,  if  the  preliminary  question  be  one  involving 
a  determination  of  guilt  or  innocence,  the  criminal  couit  shall  suspend 
the  proceedings  until  the  decisión  thereof  by  the  proper  person;  but 
it  may  fix  a  period  not  to  exceed  two  months,'  within  which  the  parties 
may  apply  to  the  civil  or  administrative  judge  or  court  of  competent 
jurisdiction/ 

If  said  period  shall  expire  without  the  person  interested  proving 
that  he  has  availed  himself  thereof,  the  criminal  court  shall  raise  the 
suspensión  and  continué  the  proceedings. 

The  prosecuting  official  shall  be  a  party  to  these  proceedings. 

Art.  5.  Notwithstanding  the  provisions  contained  in  the  two  pre- 
ceding  aiticles,  civil  preliminary  questions  relating  to  the  validity  of 
a  marriage  or  to  the  suppression  of  the  civil  status  shall  always  be 
transmitted  to  the  judge  or  court  which  is  to  take  cognizance  of  the 
same,  and  his  decisión  shall  serve  as  a  basis  for  that  of  the  criminal 
court. 

Art.  6.  If  the  civil  preliminary  question  shall  relate  to  the  right 
of  ownership  of  real  property  or  of  another  property  right,  the 
criminal  court  may  decide  thereon  when  such  rights  appear  to  be 
based  on  an  authentic  title  or  indubitable  acts  of  possession.' 

Art.  7.  The  criminal  court  shall  conform  to  the  rules  of  civil  or 
administrative  law,  respectively,  in  the  preliminary  questions  which 
it  may  be  required  to  decide,  in  accordance  with  the  preceding 
articles. 

'The  foUowing  can  not  be  appealed  from  for  annulmentof  judgment: 

(a)  The  decree  temporarily  suspending  the  proceedings  against  an  accused  person. 
(Deceniber  4,  1879. ) 

(b)  Rnlmgs  as  to  the  legality  of  the  preliminary  questions  referred  to  in  article  4 
oí  the  law,  on  account  of  not  bemg  included  in  article  850.  ( April  16  and  June  5, 
1888.) 

(c)  A  decree  temporarily  suspending  the  proceedings.     (April  9,  1887.) 
'Articles 4y  5,  and  6  are  exceptions  to  articles  111  and  114,  which,  asa  general 

role,  prohibit  the  sepárate  institution  of  any  civil  action  derived  from  the  crime  until 
the  penal  action  has  been  decided  which  aroee  from  the  alleged  punishable  act. 


TÍTULO  n. 

DE  LA  COKFETENCIA  DE  LOS  JUECES  T  TRIBUNALES  EN  LO  CEDONAL. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
DE   LA8  REGLAS   POR   DONDE   SE   DETERMINA   LA   COMPETENCIA. 

Art.  8.  La  jurisdicción  criminal  es  siempre  improrrogable.* 

Art.  9.  Los  jueces  y  tribunales  que  tengan  competencia  para  cono- 
cer de  una  causa  determinada,  la  tendrán  también  para  todas  sus  inci- 
dencias, para  llevar  á  efecto  las  providencias  de  tramitación  y  para  la 
ejecución  de  las  sentencias.* 

Art.  10.  Corresponderá  á  la  jurisdicción  ordinaria  el  conocimiento 
de  las  causas  y  juicios  criminales,  con  excepción  de  los  crasos  reservados 
por  las  leyes  al  Senado,  á  los  Tribunales  de  Guerra  y  Marina  y  á  las 
autoridades  administrativas  ó  de  policía.* 

Art.  11.  El  conocimiento  de  las  causas  por  delitos  en  que  aparezcan 
á  la  vez  culpables  personas  sujetas  á  la  jurisdicción  ordinaria  y  otras 
aforadas  corresponderá  á  la  ordinaria,  salvo  las  excepciones  consignadas 
expresamente  en  las  leyes  respecto  á  la  competencia  de  otra  juris- 
dicción.* 

Art.  12.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  la 
jurisdicción  ordinaria  seró  siempre  competente  para  prevenir  las  causas 
por  delitos  que  cometan  los  aforados. 

^  Llámase  prorrogada  la  jurisdicción  que  siendo  incompetente  se  hace  competente 
por  voluntad  de  los  litigantes,  según  la  ley  32,  tít.  2°.,  Partida  3'.,  y  la  7'.,  tít  29, 
libro  11  de  la  Novísima  Recopilación. 

En  lo  criminal  está  prohibida  la  prorrogación  de  la  jurisdicción,  de  donde  resulta 
que  sólo  el  juez  competente  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  esta  ley  puede  enten- 
der en  la  persecución  de  los  delitos  y  faltas  que  se  cometan. 

*8^ún  declaró  el  Tribunal  Supremo  en  sentencia  de  24  de  noviembre  de  1863,  en 
la  ejecución  de  sentencias  se  comprende  la  exacción  de  costas  impuestas  en  la  causa, 
que  son  una  pena  accesoria  de  la  principal. 

'Corresponde  al  Senado  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  Ministros,  los 
cuales  serón  acusados  por  el  Congreso,  según  dispone  el  art.  45  de  la  Constitución 
vigente. 

Sobre  competencia  déla  jurisdicción  de  guerra,  véanse  los  artículos  10  á  17  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  militar  de  29  de  septiembre  de  18S6. 

Los  arts.  21  y  22  de  la  misma  ley  enumeran  los  casos  en  que  los  militares  quedan 
sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria. 

«  VéaDBe  loe  arts.  15  y  16  de  la  citada  ley  de  Enjuiciamiento  militar. 
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TITLE  II. 

JüUIBBICnOH   OF  JUD0S8  AND   C0ÜST8   DI   CSDONAL   MATTEB8. 

CHAPTER  FIRST. 
RULES   FOR  DETERMINING  JURISDICTION. 

Art.  8.  Criminal  jurisdiction  is  never  susceptible  of  prorogation.* 

Art.  y.  Judges  and  courts  having  jurisdiction  of  a  specific  cause 
shall  also  ha  ve  jurisdiction  of  all  its  issues,  to  carry  out  decrees  and 
enforce  the  execution  of  sentences.* 

Art.  10.  The  cognizance  of  criminal  triáis  and  actions  pertains  to 
the  ordinary  jurisdiction,  excepting  such  cases  as  are  reserved  by  law 
to  the  Senate,  to  the  army  and  navy  tribunals,  and  to  the  administrative 
or  pólice  authorities.' 

Art.  11.  The  ordinary  jurisdiction  shall  take  cognizance  of  crimi- 
nal causes  in  which  persons  subject  to  the  ordinary  as  well  as  to  other 
.si>ecial  jurisdictions  appear  guilty,  with  the  exceptions  expressly  nien- 
tioned  in  the  laws  with  regard  to  the  competency  of  another  jurisdic- 
tion.* 

Art.  12.  Notwithstanding  the  provisions  of  the  foregoing  article, 
the  ordinary  jurisdiction  shall  always  be  competent  to  take  the  pre- 
liminary  steps  in  causes  involving  crimes  committed  by  persons  sub- 
ject to  special  laws. 

^  Prorogation  of  jurisdiction  is  that  jurisdiction  which  is  by  the  consent  of  the 
partieif  conferred  on  a  judge  otherwise  incompetent,  according  to  law  32,  title  2, 
partida  3,  and  law  7,  title  29,  book  11  of  the  Novísima  Recopilación.  (BelFs  Dic, 
7thed.,  p.  868.) 

Prorogation  of  jurisdiction  is  prohibited  in  criminal  matters,  so  that  only  the  judge 
competent  in  accordance  with  the  provisions  of  this  law  may  take  cognizance  of 
crimes  and  miademeanors  which  may  be  committed. 

'  As  the  supreme  court  declared  in  a  decisión  of  November  24, 1863,  the  execution 
of  a  sentence  includes  the  exaction  of  the  costs  taxed  in  a  cause,  which  are  a  penalty 
accessory  to  the  principal  one. 

'  The  Senate  has  jurisdiction  to  enforce  the  liability  of  members  of  the  cabinet 
who  shall  be  accused  by  the  Congress,  in  pursuance  of  the  provisions  of  article  45  of 
the  Constitution  in  forcé. 

With  regard  to  the  competency  of  the  army  jurisdiction,  see  articles  10  to  17  of  the 
law  of  military  proceduré  of  September  29,  1886. 

Artíclee  21  and  22  of  the  said  law  mention  the  cases  in  which  soldiers  are  subject 
to  the  ordinary  jorísdiction. 

*8ee  artíclee  15  and  16  of  the  aforementioned  law  of  military  proceduré. 
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Esta  competencia  se  limitará  á  instruir  las  primeras  diligencias,  con- 
cluidas las  cuales,  la  jurisdiccción  ordinaria  remitirá  las  actuaciones  al 
juez  ó  tribunal  que  deba  conocer  de  la  causa  con  arreglo  á  las  leyes,  y 
pondrá  á  su  disposición  á  los  detenidos  y  los  efectos  ocupados. 

La  jurisdicción  ordinaria  cesará  en  las  primeras  diligencias  tan  luego 
como  conste  que  la  especial  competente  instruye  causa  sobre  el  mismo 
delito. 

Los  autos  de  inhibición  de  esta  clase  que  pronuncien  los  jueces 
insti'uctores  de  la  jurisdicción  ordinaria  son  apelables  ante  la  respectiva 
audiencia. 

Entre  tanto  que  se  sustancie  y  decide  el  recurso  de  apelación,  se  cum- 
plirá lo  dispuesto  en  el  art.  22,  párrafo  segundo,  á  cuyo  efecto  y  para 
la  sustanciación  del  recurso  se  remitirá  el  correspondiente  testimonio.^ 

Art.  13.  Considéranse  como  primeras  diligencias:  las  de  dar  pro- 
tección á  los  perjudicados,  consignar  las  pruebas  del  delito  que  puedan 
desaparecer,  recoger  y  poner  en  custodia  cuanto  conduzca  á  su  com- 
probación y  á  la  identificación  del  delincuente,  y  detener  en  su  caso  á 
los  reos  presuntos. 

Art.  14.  Fuera  de  los  casos  reservados  al  Senado,  y  de  aquellos  que 
expresa  y  limitativamente  atribuye  la  ley  al  Tribunal  Supremo,  á  las 
audiencias  territoriales,  á  las  jurisdicciones  de  Guerra  y  Marina  y  á 
las  autoridades  administrativas  ó  de  policía,  serán  competentes  por 
regla  general: 

1**.  Para  los  juicios  de  faltas,  los  jueces  municipales  del  término  en 
que  se  ha^^an  cometido. 

2"*.  Para  la  instrucción  de  las  causas,  los  jueces  instructores  del  par- 
tido en  que  el  delito  se  haya  cometido. 

3".  Para  conocer  de  la  causa  y  del  juicio  respectivo,  la  audiencia  de 
lo  criminal  de  la  circunscripción  en  donde  el  delito  se  haya  cometido.* 

*  Sobre  apelación  por  el  fiscal  de  los  autos  de  inhibición,  véase  la  nota  al  art.  25. 

El  Tribunal  Supremo  tiene  declarado,  en  sentencia  de  11  de  febrero  de  1880,  que 
el  hecho  de  haber  comenzado  un  Juez  á  conocer  de  una  causa  y  reclamado  su  juris- 
dicción, no  es  bastante  para  atribuir  competencia;  y  en  otra  de  5  de  agosto  de  1886, 
que  la  jurisdicción  ordinaria  es  competente  para  instruir  diligencias  sobre  suicidio  de 
de  un  soldado. 

*De  las  causas  contra  jueces  municipales  y  jueces  de  instrucción  ó  de  primera 
instancia  y  de  las  promovidas  contra  conséjales  de  ayuntamiento  y  autoridades 
administrativas  de  poblaciones  donde  no  hubiera  audiencia  ó  no  sean  capitales  de 
provincia,  ¿deberán  conocer  las  audiencias  de  lo  criminal  ó  las  salas  respectivas  de 
las  territoriales? 

La  fiscalía  del  Tribunal  Supremo  resuelve  la  duda  en  favor  de  las  audiencias  de 
lo  criminal  de  la  circunscripción  en  que  se  haya  cometido  el  delito,  primero  en  la 
69  de  las  instrucciones  que  acomjmñaron  á  la  Memoria  de  15  de  septiembre  de  1883, 
y  después  en  la  circular  de  18  de  Agosto  de  1884. 

I>e  coDlormidad  con  la  opinión  de  la  fiscalía,  el  Tribunal  Supremo  ha  establecido 
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This  iurisdiction  shall  be  confined  to  the  first  steps,  upon  the  con- 
clusión of  which  the  ordinary  jurisdiction  shall  transmit  the  proceed- 
ings  to  the  judge  or  court  which  is  to  take  cognizance  of  the  cause  in 
accordance  to  law,  and  shall  place  the  persons  detained  and  the  ellects 
seized  at  the  disposal  of  the  same. 

The  ordinary  jurisdiction  shall  discontinué  the  first  steps  as  soon  as 
it  becomes  evident  that  the  proper  special  jurisdiction  has  instituted 
proceedings  on  the  same  crime. 

Decrees  of  inhibition  of  this  character  issuing  from  examining 
judges  of  the  ordinary  jurisdiction  may  be  appealed  from  to  the 
proper  audiencia. 

Until  the  appeal  is  heard  and  decided  the  provisions  of  the  second 
paragraph  of  article  22  shall  apply,  for  which  purpose,  as  well  as  for 
the  hearing  and  determination  of  the  appeal,  the  proper  transcript 
shall  be  forwarded.* 

Art.  13.  The  foUowing  are  considered  first  steps:  Those  taken  to 
protect  the  injured  parties,  record  the  evidence  of  the  crime  which 
may  disappear,  coUect  and  place  under  custody  all  that  may  conduce 
to  the  proof  thereof  and  to  the  Identification  of  the  delinquent,  and, 
in  a  proper  case,  arrest  the  presumed  crimináis. 

Art.  14.  With  the  exception  of  the  cases  reserved  to  the  Senate, 
and  of  those  which  are  expressly  and  specially  assigned  by  law  to  the 
supreme  court,  to  the  territorial  audiencias,  to  the  army  and  navy 
tríbunals,  and  to  the  administrative  or  pólice  authorities,  the  f  ollowing 
shall  have  jurisdiction  as  a  general  rule: 

1.  Of  actions  for  misdemeanors,  the  municipal  judges  of  the  district 
in  which  committed. 

2.  To  investígate  the  causes,  the  examining  judges  of  the  judicial 
district  in  which  the  crime  was  committed. 

3.  To  take  cognizance  of  the  cause  and  the  respective  trial,  the 
criminal  audiencia  of  the  circuit  where  the  crime  was  committed." 

^  With  regard  to  appeals  by  the  prosecuting  official  from  decrees  of  inhibition,  see 
note  to  article  25. 

The  supreme  comí  declared  in  a  decisión  of  February  11,  ISSO,  that  the  fact  of  a 
jndge  having  begun  to  act  in  a  cause  and  claimed  jurisdiction  thereof  is  not  sufficient 
togrant  jurisdiction;  and  in  another,  of  August  5, 1S86,  that  the  ordinary  jurisdiction 
Í8  competent  to  institute  proceedings  relating  to  the  suicide  of  a  soldier. 

'  Do  criminal  audiencias  or  the  respective  chambers  of  the  territorial  audiencias 
have  jurisdiction  of  causes  instituted  against  municipal,  examining,  or  judges  of 
first  instance,  as  well  as  against  members  of  Ayuntamientos  and  administrative 
aathorítiee  of  towns  where  there  is  no  audiencia,  or  which  are  not  the  capital  of  a 
province? 

The  Fiscalía  of  the  supreme  court  decides  the  doubt  in  favor  of  the  criminal  au- 
diencias of  the  circuit  where  the  crime  was  committed,  first  in  the  69th  instruction 
which  accompanies  the  memorial  of  September  15,  18S3,  and  subeequently  in  the 
circular  of  August  IS,  18S4. 

In  accordance  with  the  opinión  of  the  Fiscalía,  the  supreme  court  ruled  in  its 
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Art.  15.  Cuando  no  conste  el  lu^r  en  que  se  haya  cometido  una 
falta  ó  delito,  serán  jueces  y  tribunales  competentes  en  su  caso  para 
conocer  de  la  causa  ó  juicio: 

1**.  El  del  término  municipal,  partido  ó  circuuscríi>ci6n  en  que  se 
hayan  descubierto  pruebas  materiales  del  delito. 

2**.  El  del  término  municipal,  partido  ó  circunscripción  en  que  el 
presunto  reo  haya  sido  aprehendido. 

3^  El  de  la  residencia  del  reo  presunto. 

4**.  Cualquiera  que  hubiese  tenido  noticia  del  delito. 

Si  se  suscitase  competencia  entre  estos  jueces  ó  tribunales,  se 
decidirá  dando  la  preferencia  por  el  orden  con  que  están  expresados 
en  los  números  que  preceden. 

Tan  luego  como  conste  el  lugar  en  que  se  hubiese  cometido  el  delito, 
se  remitirán  las  diligencias  al  juez  ó  tribunal  á  cuya  demarcación 
corresponda,  poniendo  á  su  disposición  á  los  detenidos  y  efectos 
ocupados. 

Art.  16.  La  jurisdicción  ordinaria  será  la  competente  para  juzgar  á 
los  reos  de  delitos  conexos,  siempre  que  alguno  esté  sujeto  á  ella,  aun 
cuando  los  demás  sean  aforados. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  se  entiende  sin  perjuicio  de  las 
excepciones  expresamente  consignadas  en  este  Código  ó  en  leyes  espe- 
ciales, y  singularmente  en  las  leyes  penales  de  Guerra  y  Marina 
respecto  á  determinados  delitos. 

Art.  17.  Considéranse  delitos  conexos: 

V.  Los  cometidos  simultáneamente  por  dos  ó  más  personas  reunidas, 
siempre  que  éstas  vengan  sujetas  á  diversos  jueces  ó  tribunales  ordi- 
narios ó  especiales,  ó  que  puedan  estarlo  por  la  índole  del  delito. 

2®.  Los  cometidos  por  dos  ó  más  personas  en  distintos  lugares  ó 
tiempos  si  hubiese  precedido  concierto  pai*a  ello. 

3°.  Los  cometidos  como  medio  para  perpetrar  otros,  ó  facilitar  su 
ejecución. 

4°.  Los  cometidos  para  procurar  la  impunidad  de  otros  delitos. 

5°.  Los  diversos  delitos  que  se  imputen  á  un  procesado  al  incoarse 
contra  el  mismo  causa  por  cualquiera  de  ellos,  si  tuvieren  analogía  6 

en  sentencia  del  10  de  marzo  de  1885,  que  la  salas  de  las  audiencias  territoriales,  en 
cuanto  á  los  delitos  de  los  jueces  de  instrucción  se  refiere,  sólo  son  competentes  para 
conocer  de  los  cometidos  dentro  del  territorio  ó  demarcación  que  les  esté  asignado, 
siéndole  exclusivamente  las  nuevas  audiencias  para  perse^ir  y  castigar  los  que  hayan 
tenido  lugar  dentro  de  las  suyas  respectivas  (sentencia  de  23  de  febrero  de  1885),  y 
que  s^ún  el  Tribunal  Supremo  tiene  declarado  en  reiteradas  decisiones,  de  una 
manera  explícita  y  terminante,  es  de  la  exclusiva  competencia  de  las  audiencias  de 
lo  criminal  el  conocimento  de  los  delitos  cometidos  por  los  jueces  de  instrucción  de 
BU  circunscripción  respectiva. 

Los  mismos  tribunales  son  los  competentes  para  conocer  de  las  causas  contra 
jueces  y  físcalee  municipales. 
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Art.  15.  When  the  place  where  a  misdemeanor  or  crime  has  been 
committed  is  not  known,  the  following  judges  and  courts  shall  have 
jurisdiction,  in  a  proper  case,  of  the  cause  or  trial: 

1.  That  of  the  municipal  or  judicial  district  or  circuit  where  mate- 
rial proof s  of  the  crime  have  been  f ound. 

2.  That  of  the  municipal  or  judicial  district  or  circuit  in  which  the 
preíiumed  criminal  may  have  been  apprehended. 

3.  That  of  the  place  of  residence  of  the  presumed  criminal. 

4.  Any  judge  or  court  receiving  notice  of  the  crime. 

If  a  question  of  jurisdiction  shall  arise  between  these  judges  or 
courts  the  decisión  rendered  shall  give  the  preference  in  the  order 
raentioned  in  the  preceding  numbers. 

As  soon  as  the  place  where  the  crime  was  conmiitted  is  known,  the 
proceedings  shall  be  forwarded  to  the  judge  or  court  within  whose 
district  such  place  is  situated,  the  persons  arrested  as  well  as  the  effects 
seized  being  held  subject  to  orders  of  the  same. 

Abt.  16.  The  ordinary  jurisdiction  shall  be  competent  to  judge  per- 
sons guilty  of  connected  crimes,  provided  that  one  of  them  is  subject 
thereto,  even  if  the  others  should  be  subject  to  special  jurisdictions. 

The  provisions  contained  in  the  foregoing  paragraph  shall  be  under- 
stood  without  prejudice  to  the  exceptions  expressly  mentioned  in  this 
eode  or  in  special  laws,  and  particularly  in  the  war  and  navy  criminal 
laws  with  regard  to  specific  crimes. 

Art.  17.  The  following  are  considered  connected  crimes: 

1.  Those  committed  simultaneously  by  two  or  more  persons  together, 
provided  that  they  are  subject  to  the  jurisdiction  of  different  ordinary 
or  special  judges  or  courts,  or  who  might  be  so  on  account  of  the 
nature  of  the  crime. 

2.  Those  conmiitted  by  two  or  more  persons  at  different  places  or 
times,  if  there  shall  have  been  a  previous  agreement  between  them. 

3.  Those  committed  as  a  means  to  perpétrate  others  or  to  facilítate 
their  execution. 

4.  Those  committed  to  secure  immunity  from  other  crimes. 

5.  The  different  crimes  charged  against  an  accused  person  upon  the 
institution  against  him  of  an  action  for  any  of  them,  should  there  be 


decisión  of  March  19,  1885,  that  the  chambers  of  the  territorial  audiencias,  in  so  far 
as  crimes  committed  by  examiniug  judges  are  conceme<l,  have  jurisdiction  only  of 
those  committed  within  the  district  assigned  them,  and  that  the  new  audiencias  are 
exclusively  competent  to  prosecute  and  punish  those  which  may  have  taken  place 
within  their  respective  district  (decisión  of  February  23,  1885),  and  that,  as  the 
sapreme  coort  has  repeatedly  declared  in  an  explicit  and  final  manner,  the  jurisdic- 
tion of  crimes  committed  by  examining  judges  of  their  respective  circuits  pertains  to 
criminal  aadiendafl  exdnsively. 

The  said  coarta  have  jurisdiction  of  causes  against  mimicipal  judges  and  prosecut- 
iog  officiaLs. 
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relación  entre  si  á  juicio  del  tribunal  y  no  hubiesen  sido  hasta  entonces 
objeto  de  procedimiento. 

Art.  18.  Son  jueces  y  tribunales  competentes,  por  su  orden,  para 
conocer  de  las  causas  por  delitos  conexos: 

V,  El  del  territorio  en  que  se  haya  cometido  el  delito  á  que  esté 
señalada  pena  mayor. 

2"*.  El  que  primero  comenzare  la  causa  en  el  caso  de  que  á  los  delitos 
esté  señalada  igual  pena. 

3^  El  que  la  audiencia  de  lo  criminal  ó  el  Tribunal  Supremo  en  sus 
respectivos  casos  designen,  cuando  las  causas  hubieren  empezado  al 
mismo  tiempo,  ó  no  conste  cuál  comenzó  primero. 

CAPÍTULO  II. 

DE  LAS  CUESTIONES  DE  COMPETENCIA  ENTRE  LOS  JUECES  Y  TRIBUNALES 

ORDINARIOS.^ 

Art.  19.  Podrán  promover  y  sostener  competencia: 

I"".  Los  jueces  municipales  en  cualquier  estado  del  juicio,  y  las 
partes  desde  la  citación  hasta  el  acto  de  la  comparecencia. 

2**.  Los  jueces  de  instrucción  durante  el  sumario. 

8^.  Las  audiencias  de  lo  criminal  durante  la  sustanciación  del  juicio. 

4**.  El  ministerio  fiscal  en  cualquier  estado  de  la  causa.' 

5**.  El  acusador  particular  antes  de  formular  su  primera  petición 
después  de  personado  en  la  causa. 

6®.  El  procesado  y  la  parte  civil,  ya  figure  como  actora,  y  aparezca 
como  responsable,  dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  en  que  se  les 
comunique  la  causa  para  calificación. 

Art.  20.  Son  superiores  jerárquicos  para  resolver  sobre  las  cues- 
tiones de  competencia,  en  la  forma  que  determinarán  los  artículos 
siguientes: 

I"".  De  los  jueces  municipales  del  mismo  partido,  el  de  instrucción. 

2®.  De  los  jueces  de  instrucción  de  una  misma  circunscripción,  la 
audiencia  de  lo  criminal. 

3®.  De  las  audiencias  de  lo  criminal  del  mismo  territorio,  la  audien- 
cia territorial  en  pleno. 

4^.  De  las  audiencias  territoriales,  ó  cuando  la  competencia  sea  entre 
una  audiencia  de  lo  criminal  y  la  sala  de  lo  criminal  de  una  territorial, 
el  Tribunal  Supremo. 

'  Las  reglas  que  se  fijan  en  este  capítulo  para  sustanciar  competencias,  no  se  aplican 
cuando  los  conflictos  se  suscitan  en  causas  seguidas  contra  reos  de  flagrante  delito;  en 
esos  casos  se  abrevia  la  contienda  tramitándose  y  decidiéndose  por  el  procedimiento 
especial  del  art  782. 

*  Derecho  del  ministerio  fiscal  para  promover  la  competencia  en  cualquier  estado  de  la 

causa.    Este  derecho  entraña  la  facultad  de  ejercitar  la  inhibitoria  ó  la  declinatoria 

sin  limitación  alguna;  y  si  entabla  la  primera  después  de  terminado  el  somarío  y  de 

abierto  el  juicio  oral,  no  puede  tener  aplicación  el  procedimiento  marcado  en  el  art  23 

(^  de  diciembre  de  1886,     Oac.  de  9  de  mayo  1886V 


analogy  or  relatíon  between  them,  in  the  judgment  of  the  court,  and 
should  they  not  have  been  the  subject  of  proceedings  to  that  time. 

Art.  18.  The  following,  in  their  order,  are  judges  and  courts  which 
have  jurisdiction  of  causes  involving  connected  crimes: 

1.  That  of  the  territory  where  the  crime  was  committed  to  which 
a  higher  penalty  is  affixed. 

2.  The  one  first  beginning  proceedings,  if  equal  penalties  are  affixed 
to  the  crime. 

3.  The  one  designated  by  the  criminal  audiencia  or  by  the  supreme 
court  in  their  respective  cases,  when  the  causes  were  begun  at  the 
same  time,  or  when  it  does  not  appear  which  was  begun  first. 

CHAPTER  II. 

QüESnONS  OF  JURISDICTION   BETWEEN   ORDINARY  JUDGES  AND  COURTS.* 

Art.  19.  Questions  of  jurisdiction  may  be  raised  and  sustained  by — 

1.  Municipal  judges  at  any  stage  of  the  action,  and  by  the  parties 
between  the  citation  and  the  hearing. 

2.  Judges  of  examination,  during  the  sumario. 

3.  Criminal  audiencias  during  the  hearing  of  the  trial. 

4.  The  public  prosecutor  at  any  stage  of  the  cause.* 

5.  The  prívate  accuser,  before  filing  his  first  plea,  after  having 
entered  an  appearance  in  the  cause. 

6.  The  accused  and  the  civil  party,  whether  appearing  as  plaintiff 
or  def endant,  within  three  days  after  the  cause  has  been  transmitted 
to  them  f  or  classification. 

Akt.  20.  The  following  are  hierarchical  superiors  f or  the  decisión  of 
questions  of  jurisdiction,  in  the  manner  prescribed  by  the  following 
articles: 

1.  Of  municipal  judges  of  the  same  judicial  district,  the  judge  of 
examination. 

2.  Of  judges  of  examination  of  the  same  circuit,  the  criminal 
audiencia. 

3.  Of  criminal  audiencias  of  the  same  territory,  the  territorial  audi- 
encia in  hanc. 

4.  Of  territorial  audiencias,  or  when  the  question  of  jurisdiction  is 
between  a  criminal  audiencia  and  the  criminal  chamber  of  a  territorial 
audiencia,  the  supreme  court. 

^  The  mies  prescribed  in  this  chapter  for  the  hearing  and  determinaüon  of  ques- 
táonfi  of  juriadiction,  are  not  applicable  when  raised  in  causes  against  those  guilty  of 
flagrant  crimes;  in  such  cases  the  contest  is  curtailed,  being  heard  and  determined 
in  aocordance  with  the  special  procedure  of  article  7S2. 

'  Righl  of  the  pubUc  prosecutor  lo  raise  a  question  of  jurisdiction  at  any  stage  of  the 
cause. — ^Xhis  right  includes  the  power  to  interpose  an  inhibitory  or  declinatory  plea 
without  any  limitatíon  whatsoever;  and  if  he  interposes  the  former  plea  between  the 
condosion  of  the  gomarío  and  the  beginning  of  the  oral  trial,  the  procedure  men- 
tiiHied  in  artíde  23  can  not  apply.    December  £6,  1885.    ( Gaceta  oj  May  9^  1886.^ 
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Cuando  cualquiera  de  los  jueces  ó  tribunales  mencionados  en 
números  1**,  2"*  y  3°,  no  tengan  superior  inmediato  común,  decidirá  la 
competencia  el  que  lo  sea  en  el  orden  jerárquico,  y  á  falta  de  éste  el 
Tribunal  Supremo/ 

Art.  21.  El  Tribunal  Supremo  no  podrá  formar  ni  promover  com- 
petencias y  ningún  juez,  tribunal  ó  parte  podrá  promoverlas  contrae!. 

Cuando  algún  juez'  ó  tribunal  viniere  entendiendo  en  asunto  cuyo 
conocimiento  estuviere  reservado  al  Tribunal  Supremo,  ordenará  &te 
á  aquél  de  oficio,  á  excitación  del  ministerio  fiscal  6  á  solicitud  de 
parte,  que  se  abstenga  de  todo  procedimiento  y  remita  los  antecedentes, 
en  el  término  de  segundo  día,  para  en  su  vista  resolver. 

El  Tribunal  Supremo  podrá  sin  embargo  autorizar,  en  la  misma 
orden  y  entre  tanto  que  resuelve  la  competencia,  la  continuación  de 
aquellas  diligencias  cuya  urgencia  ó  necesidad  fueren  manifiestas. 

Contra  la  decisión  del  Tribunal  Supremo  no  se  da  recurso  alguno. 

Art.  22.  Cuando  dos  ó  más  jueces  de  instrucción  se  reputen  compe- 
tentes para  actuar  en  un  asunto,  si  á  la  primem  comunicación  no  se 
pusieren  de  acuerdo  sobre  la  competencia,  darán  cuenta  con  remisión 
de  testimonio  al  superior  competente,*  y  éste  en  su  vista  decidirá  de 
plano  y  sin  ulterior  recurso  cuál  de  los  jueces  instructores  debe  actuar. 

Mientras  no  recaiga  decisión,  cada  uno  de  los  jueces  instructores 
seguirá  practicando  las  diligencias  necesarias  para  comprobar  el  delito, 
y  aquellas  otras  que  considere  de  reconocida  urgencia.' 

Dirimido  el  conflicto  por  el  superior  á  quien  competa,  el  juez  de 
instrucción  que  deje  de  actuar  remitirá  las  diligencias  practicadas  y  los 
objetos  recogidos  al  declarado  competente  dentro  de  segundo  día,  á 
contar  desde  el  en  que  reciba  la  orden  superior  para  que  deje  de 
conocer. 

*  Corresponde  al  Tribunal  Supremo  la  decisión  de  la  competencia  suscitada  entre 
dos  juzgados  enclavados  en  distrito  de  la  misma  audiencia  territorial,  pero  pertene- 
ciente uno  de  ellos  á  circunscripción  de  audiencia  de  lo  criminal.  Fúndase  esta  doc- 
trina en  que  "formando  parte  del  pleno  de  la  audiencia  territorial  la  sala  de  lo  crim- 
inal, vendría  lí  ser  juez  y  parte*'  si  dicha  audiencia  territorial  decidiese  el  conflicto. 
{Sala  3,  senL  áe  junio  28  de  1888.     Gac.  SO  iJ. ) 

*  Este  precepto,  aplicable  á  las  competencias  negativas  por  virtud  del  Art.  46,  no 
permite  que  se  remitan  al  superior  las  diligencias  originales,  pues  entonces  no  pueilen 
seguir  practicándose  las  necesarias  para  comprobar  el  delito  y  sus  circunstancias. 
{Sentencia  de  Hcpliemlyre  20  de  1886. )  Pero  si,  esto  no  obstante,  remiten  las  actuaciones 
originales,  tal  irregularidad  no  del^e  producir  la  declaración  de  estar  mal  formada  la 
competencia.     (Julio  17  de  1884). 

'  Desde  que  un  juzgado  tiene  conocimiento  de  que  otro  ha  prevenido  causa  sobre 
el  mismo  hecho  de  que  aquél  conoce,  debe  abstenerse  de  dictar  resolución  definitiva 
antes  de  promover  la  inhibitoria,  y  de  no  hacerlo  así  la  que  recaiga  no  puede  ser 
obstáculo  para  decidir  la  competencia.     {Sala  3 y  serUewia  de  £9  de  Abril  de  1878,) 


When  any  of  the  jadges  or  courts  mentioned  in  numbers  1,  2,  and 
3  shall  have  no  immediate  common  superior,  the  questíon  of  jurisdic- 
tion  shall  be  decided  by  the  hierarchical  superior,  and  in  the  absence 
of  the  latter,  b}^  the  supreme  court.* 

Art.  21.  The  supreme  court  can  not  institute  or  raise  a  question  of 
jurisdiction,  ñor  can  any  judge,  court,  or  party  question  its  jurisdic- 
tion. 

If  any  judge  or  couii;  shall  take  cognizance  of  a  question,  jurisdic- 
tion of  which  is  reserved  to  the  supreme  court,  the  latter  shall  order 
the  former,  ex  officio^  on  motion  of  the  public  prosecutor  or  of  a  party, 
that  it  discontinué  further  proceedings  and  forward  the  same,  on  or 
before  the  second  day,  for  the  proper  decisión. 

The  supreme  court  may  nevertheless  authorize  in  the  same  order, 
until  the  question  of  jurisdiction  is  settled,  the  continuation  of  such 
proceedings  the  urgency  or  necessity  of  which  is  apparent. 
There  shall  be  no  remedy  against  the  decisión  of  the  supreme  court. 
Abt.  22.  When  two  or  more  examining  judges  consider  themselves 
ashaving  jurisdiction  of  a  matter,  if  upon  the  first  communication  they 
should  not  agree  as  to  the  jurisdiction,  they  shall  make  a  report  to  the 
proper  superior,  forwarding  a  transcript,*  and  the  latter  shall  decide 
e()  imtaiUi^  in  view  thereof  and  without  further  remedy,  which  of  the 
examining  judges  shall  have  jurisdiction. 

Until  a  decisión  is  rendered,  eachof  the  examining  judges  shall  con- 
tinué the  proceedings  necessary  to  prove  the  crime  and  any  other 
proceedings  which  he  may  consider  of  recognized  urgency.' 

After  the  conflict  has  been  decided  by  the  proper  superior,  the  judge 
of  examination  who  discontinued  proceedings  shall  forward  the  pro- 
ceedings had,  and  the  objects  gathered,  to  the  judge  declared  competent, 
within  two  days  after  receiving  the  superior  order  to  cease  taking 
cognizance  thereof. 

'  The  decisión  of  a  question  of  jurisdiction  between  two  courts  situated  within  the 
fiístrict  of  the  same  territorial  audiencia,  but  one  of  them  belonging  to  the  circuit  of 
a  criminal  audiencia,  pertains  to  the  supreme  court.  The  basis  for  this  doctrine  is 
that  ''as  the  criminal  chamber  of  a  territorial  audiencia  forma  part  of  the  audiencia 
"*  ffnnc,  it  would  become  a  judge  and  party  "  if  said  territorial  audiencia  should  decide 
^e  conflict.     ( TMrd  Chamber^  decidon  of  June  28,  1888.     Gaceta  of  the  SOth. ) 

^Thiaprecept,  applicable  to  negative  questions  of  jurisdiction  by  virtue  of  article 
^>  (loes  not  permit  the  transmission  to  the  superior  of  the  original  proceedings, 
^use  in  such  case  it  would  be  impossible  to  continué  the  necessary  proceedings  to 
pix)ve  the  crime  and  ita  circumstances.  {Decisión  of  September  20, 1886. )  But  if,  not- 
withstanding  this,  they  forward  the  original  proceedings,  such  irregularity  does  not 
pennit  oí  a  declaration  that  the  question  of  jurisdiction  is  not  well  taken.     ( July  17, 

m.) 

'  From  the  moment  that  a  court  has  knowledge  that  another  court  has  begun  a 
(^use  involving  the  same  matter  of  which  it  is  taking  cognizance,  it  must  not  render 
*<lefinite  dedfiion  before  requesting  an  inhibition;  otherwise  the  decisión  rendered 
^íl  not  be  an  obetacle  to  the  decisión  of  the  question  of  jurisdiction.  ( Third 
^mber,  dedman  of  Ápril  29,  1878, ) 
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Art.  23.  Si  durante  el  sumario  el  ministerio  fiscal  ó  el  acusador 
particular  entendiesen  que  el  juez  instructor  no  tiene  competencia 
para  actuar  en  la  causa,  podrán  reclamar  ante  el  tribunal  superior  á 
quien  corresponda,  el  cual,  previos  los  informes  que  estime  necesarios, 
resolverá  de  plano  y  sin  ulterior  recurso.^ 

En  todo  caso  se  cumplirá  lo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo  del 
artículo  anterior. 

Akt.  24.  Terminado  el  sumario,  toda  cuestión  de  competencia  que  se 
promueva  suspenderá  los  procedimientos  hasta  la  decisión  de  ella.' 

Art.  25.  El  juez  ó  tribunal  que  se  considere  competente  deberí 
promover  la  competencia. 

También  acordará  la  inhibición  á  favor  del  juez  ó  tribunal  com- 
petente cuando  considere  que  el  conocimiento  de  la  causa  no  le 
corresponde,  aunque  sobre  ello  no  haya  precedido  reclamación  de  los 
interesados  ni  del  ministerio  fiscal. 

Los  autos  que  los  jueces  municipales  ó  de  instrucción  dicten,  inhibién- 
dose á  favor  de  otro  juez  ó  jurisdicción,  serán  apelables  observándose  en 
este  caso  lo  dispuesto  en  el  último  párrafo  del  art.  12.  Contra  los  de 
las  audiencias  podrá  interponerse  el  recurso  de  casación.' 

*  No  es  admisible,  por  lo  tanto,  el  de  casación.  Sentencias  de  junio  ^  y  3  y  SI  de 
diciembre^  1884- 

*  No  es  procedente  suscitar  competencia  sobre  conocimiento  de  una  causa  fallada  ya 
definitivamente.     {Sentencia  de  julio  8  de  1878. ) 

'¿Cuando  deberá  apelar  el  ministerio  fiscal  de  los  autos  de  inhibición  á  que  se 
refiere  este  artículo  y  el  12? 

''Si  el  ministerio  fiscal  ha  sido  oído  antes  de  dictarse  los  indicados  auto»,  ysa 
opinión  se  hubiere  aceptado  por  el  juez  ó  audiencia  respectiva,  no  debe  interponeree 
recurso  alguno. 

"Si  el  ministerio  fiscal  no  ha  tenido  intervención,  ó  hubiera  opinado  en  contra  de 
la  procedencia  de  dicho  auto,  entonces  debe  apelar  del  mismo,  si  ha  sido  dictado  por 
un  juez  municipal  ó  de  instrucción. 

"Respecto  á  los  fallos  dictados  por  el  Tribunal  colegiado,  deberá  interponerse  el 
recurso  de  casación,  si  hubiere  motivo  legal  para  ello."  {Número  ff*  de  la  Memoria 
de  la  fiscalía  del  Tribunal  Supremo  de  16  de  septiembre  de  1883y  y  10  de  la  de  15  deiffp' 
tienihre  1886. ) 

En  sentencia  de  14  de  noviembre  de  1883  declaró  el  Tribunal  Supremo  que  contra 
el  auto  de  un  juez  inhibiéndose  del  conocimiento  de  una  causa  en  favor  de  la  juris- 
dicción de  guerra,  no  es  admisible  el  recurso  de  casación,  pues  contra  tal  proveído 
procede  el  recurso  ordinario  de  apelación,  según  el  art.  25  de  la  ley  de  enjuiciamientx? 
criminal,  á  lo  cual  no  obsta  la  disposición  del  artículo  50,  porque  esta  disposición  se 
refiere  al  caso  de  que  exista  ó  amenaze  trabarse  una  verdadera  cuestión  de  compe- 
tencia, y  no  cuando  un  juez  de  instrucción  espontáneamente  ó  al  primer  requerí' 
miento  ó  petición  que  se  le  dirige  se  juzga  incompetente  y  acuerda  inhibirse,  sin  qu^ 
por  lo  tanto  medie  toilavía  semejante  cuestión  ni  haya  que  tramitarla,  á  no  ser  qu^ 
acogiéndose  los  interesados  al  recurso  que  la  ley  en  su  citado  art.  32  les  facilita,  acudei* 
en  apelación  al  superior  inmediato,  y  éste  determine  que  sostenga  su  jurisdicción  J 
se  sustancie  y  resuelva  el  asunto  de  la  manera  y  por  quien  en  el  expresado  título  efltá 
prescrito. 
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J3.  If  during  the  sumario  the  public  prosecmtor  or  the  prívate 
ihall  consider  that  the  examining  judge  has  no  jurisdiction  to 
in  the  cause,  they  may  object  before  the  proper  superior 
rhich,  after  the  investigation  it  eonsiders  necessary,  shall 
)  instantí  without  further  remedy/ 

'  case  the  provisions  of  the  second  paragraph  of  the  foregoing 
liall  be  complied  with. 

24.  Upen  the  conclusión  of  the  sumario,  any  question  of  juris- 
"aised  shall  stay  the  procoedings  un  til  it  is  decided.* 
ib,  The  judge  or  court  considering  itself  competent  must  mise 
tion. 

II  also  grant  the  inhibition  in  favor  of  the  competent  judge  or 
len  it  eonsiders  that  it  has  not  jurisdiction  of  the  cause  even 
she  persons  interested  or  the  public  prosecutor  have  not  pre- 
pleaded  thereto. 

ecrees  of  municipal  or  examining  judges  inhibiting  themselves 
of  another  judge  or  jurisdiction  may  be  appealed  from,  in 
ise  the  provisions  of  the  last  paragraph  of  article  12  shall"  be 
i.  An  appeal  for  annulment  of  judgment  lies  from  decrees  of 
as.' 


peal  for  annulment  of  jud^irment  is  therefore  inaílmissible.  ( Deciaioii*  of 
id  DernnlhrS  and  SI,  2884.) 

jtiou  of  jurÍÉ»diction  can  not  Ixí  raised  aa  to  the  cognizance  of  a  cause  which 
ly  l)een  detinitely  decided.     (Decmon  of  July  8^  1878.) 
must  the  public  prosecutor  appeal  from  the  decrees  of  inhibition  referred 
article  and  in  article  12? 

public  prosecutor  has  been  heard  bofore  the  issue  of  said  decreeíí,  and  his 
lould  have  been  accepted  by  the  respective  judge  or  audiencia,  no  ap[)eal 
cen. 

public  pro^^ecutor  shoul<i  not  have  had  any  interventiou,  or  should  have 
be  issue  of  said  decree,  he  must  then  appeal  therefrom,  if  it  issued  from  a 
or  examining  judge. 

regard  to  the  decisions  of  a  collegiat€  tribunal,  an  apjK»al  for  annulment  of 
must  l)e  taken  if  there  is  a  legal  caiLse  therefor."  {No.  5  of  the  memorial  of 
(he  puhlic  prosecuíor  of  the  supreme  court  of  Septemlte.r  7/5,  1883,  and  10  ofthat 
er  15,  1886.) 

•ision  of  November  14,  1883,  the  supreme  court  declared  that  an  appeal  for 
t  of  judgment  does  not  lie  from  a  decree  of  a  judge  declining  the  jurisdic- 
ause  in  favor  of  the  war  jurisdiction,  IxíC^use  an  ordinary  appeal  lies  there- 
rding  to  article  25  of  the  law  of  criminal  procedure,  which  is  not  affected 
50,  because  the  latter  provisión  relates  to  a  case  where  a  true  question  of 
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Art.  26.  El  ministerio  ñscal  y  las  pai-tes  promoverán  las  compe- 
tencias por  inhibitoria  ó  por  declinatoria. 

El  uso  de  uno  de  estos  medios  excluye  absolumente  el  del  otro,  así 
durante  la  sustanciación  de  la  competencia,  como  una  vez  que  ésta  se 
halle  terminada. 

La  inhibitoria  se  propondrá  ante  el  juez  ó  tribunal  que  se  renute 
competente. 


Akt.  27.  El  juez  municipal  ante  quien  se  proponga  la  inhibitoria, 
oyendo  al  fiscal  cuando  éste  no  la  hubiere  propuesto,  resolverá  en  tér- 
mino de  segundo  día  si  procede  ó  no  el  requerimiento  de  inhibición. 

El  auto  denegatorio  de  requerimiento  es  apelable  en  ambos  efectos 
para  ante  el  juez  de  instrucción  respectivo.' 

Art.  28.  Si  el  juez  municipal  estimare  que  procede  el  requerimiento 
de  inhibición,  lo  mandará  practicar  por  medio  de  oficio,  en  el  cual 
consignará  los  fundamentos  de  su  auto. 

El  oficio  se  remitirá  dentro  de  veinticuatro  tioi*as  precisamente. 

Art.  29.  El  juez  nmnicipal  requerido  de  inhibición,  oyendo  al  fiscal, 
resolverá  en  término  de  segundo  día  si  desiste  de  conocer  ó  mantiene 
su  competencia. 

En  el  primer  caso  remitirá  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes  las  diligencias  practicadas  al  juez  requirente. 

Si  mantiene  su  competencia  se  lo  comunicará  dentro  del  mismo 
plazo,  exponiendo  los  fundamentos  de  su  resolución. 

Art.  30.  Recibidos  los  autos  por  el  juez  requirente,  declarará  sin 
más  trámites  y  dentro  de  veinticuatro  horas,  si  insiste  en  la  competen- 
cia ó  se  aparta  de  ella. 

En  el  primer  caso  lo  participará  en  el  mismo  plazo  al  juez  requerido 
para  que  remita  las  diligencias  al  juez  ó  tribunal  que  deba  resolver  la 
competencia,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  20,  haciendo  él  la 
remisión  de  las  suyas  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes. 


En  el  segundo  caso,  lo  participará  en  el  mismo  día  al  juez  requerido 
para  que  éste  pueda  continuar  conociendo. 

*¿Ee  necesaria  la  firma  de  letrado  en  el  escrito  proponiendo  la  inhibitoria  ante  lo8 
juzgados  municipales?  Los  arts.  27  á  32  que  se  ocupan  de  las  cuestiones  de  compe- 
tencia entre  tales  juzgados,  no  exigen  ese  requisito,  que  en  cambio  impone  como 
necesario  el  art.  33  para  proponer  la  inhibición  ante  los  tribunales  de  lo  crimimlj  eD 
cuya  frase  no  sabemos  si  estarán  (comprendidos,  para  el  caso,  los  juzgados  munici- 
pales. Con  arreglo  á  la  legislación  anterior,  el  Tribunal  Supremo  tenía  resuelta  1* 
duda  en  el  sentido  de  que  era  indispensable  la  firma  do  letrado  en  el  escrito  de  inhibi- 
toria, por  exigirlo,  sin  distinción  de  casos,  el  art.  365  de  la  ley  orgánica  judicial.  (Sefír 
í^ncias  de  septiemf/re  ^4  y  marzo  o  de  1877, 
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Art.  26.  The  public  prosecutor  and  the  parties  shall  raise  the  ques- 
ion  of  jurisdictíon  by  an  inhibitory  or  declinatory  plea. 

The  employment  of  one  of  these  remedies  absolutely  exeludes  the 
niplo3nneiit  of  the  other,  both  during  the  hearing  of  the  question  as 
rell  as  af  ter  its  decisión. 

The  inhibitory  plea  shall  be  interposed  before  the  judge  or  court 
OQsidered  competent. 

The  declinatory  plea  before  the  judge  or  court  which  considers 
tself  as  not  having  jurisdiction. 

Ajit.  27.  The  municipal  judge  before  whom  the  inhibitory  plea  is 
nterposed,  aftcr  hearing  the  public  prosecutor,  if  interposed  by 
nother  party,  shall  decide  before  the  second  da}'  whether  the  writ  of 
nhibition  shall  issue. 

A  decisión  overruling  the  plea  may  be  appealed  f  rom  f or  review 
nd  for  a  stay  of  proceedings  to  the  proper  examining  judge.* 

Art.  28.  If  the  municipal  judge  should  be  of  opinión  that  the 
ohibition  is  well  taken,  he  shall  issue  a  writ  in  which  he  shall  state 
he  reasons  for  his  decree. 

The  writ  must  be  transmitted  within  twenty-f our  hours. 

Art.  29.  The  municipal  judge  sought  to  be  inhibited,  after  receiving 
he  opinión  of  the  public  prosecutor,  shall  decide  before  the  second 
lay  whether  he  abstains  from  proceeding  in  the  cause  or  whether  he 
lefcnds  his  competency. 

In  the  former  case  he  shall  forward  the  proceedings  had  to  the  in- 
libiting  judge  within  the  next  twenty-four  hours. 

If  he  maintains  his  jurisdiction,  he  shall  communicate  it  to  him 
fithin  the  same  period,  stating  the  reasons  for  his  decisión. 

Art.  30.  After  the  record  has  been  received  by  the  inhibiting  judge 
le  shall  declare  without  further  proceeding  and  within  twenty-four 
iour.s  whether  he  insists  upon  his  jurisdiction  or  abandons  it. 

In  the  former  case  he  shall  so  communicate  within  a  similar  period 
o  the  judge  sought  to  be  inhibited  in  order  that  he  may  forward  the 
íroceedings  to  the  judge  or  court  which  is  to  decide  the  jurisdiction, 
Q  accordance  with  the  provisions  of  article  20,  and  the  judge  request- 
Dg  the  inhibition  shall  forward  his  within  the  foUowing  twenty-four 
lours. 

In  the  latter  case  he  shan  communicate  it  the  same  day  to  the  judge 
ought  to  be  inhibited  in  order  that  he  may  continué  the  proceedings. 

*Is  the  signature  of  an  attomey  necessary  to  the  inhibitory  plea  presented  to 
nonicipal  courtcí?  Arts.  27  to  32,  which  relate  to  questions  of  jurisdiction  between 
úd  coarta,  do  not  demand  this  requisite,  which,  on  the  other  hand,  is  iinposed  as 
leceeeary  by  article  33  to  interpose  an  inhibition  before  criminal  courts,  in  which 
entence  we  do  not  know  whether  municipal  courts  should  be  included.  With 
egard  to  the  prior  laws  the  supreme  court  has  decided  the  doubt  to  the  effect  that 
be  aguatare  oí  an  attomey  w^as  indispensable  to  the  inhibitory  plea  as  it  is  required, 
ríthoat  any  distinction  of  cases,  by  art  365  of  the  judicial  organic  law.  (^DecCcvcmA 
fSepicmber  2i  andMarch  ó,  1877, ) 
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Los  autos  que  los  jueces  requeridos  dicten,  accediendo  á  la  inhibición, 
serán  apelables  para  ante  el  respectivo  juez  de  instrucción.  También 
lo  serán  los  que  dicten  los  requirentes  desistiendo  de  la  inhibición. 

Art.  31.  Recibidas  las  diligencias  en  el  juzgado  ó  tribunal  llamado 
á  resolver  la  competencia  y  oído  el  fiscal  por  el  término  de  segundo 
día,  la  decidirá  dentro  de  los  tres  siguientes  al  en  que  el  ministerio 
fiscal  evacué  el  traslado. 

Contra  lo  resuelto  por  el  juzgado  ó  audiencia  procederá  el  recurso 
de  casación. 
Contra  la  resolución  del  Supremo  no  se  da  recurso  alguno. 

Art.  32.  Cuando  se  proponga  declinatoria  ante  un  juez  municipal, 
resolverá  éste  en  término  de  segundo  día,  oyendo  previamente  al  fiscal, 
sobre  si  procede  ó  no  acordar  la  inhibición. 

El  auto  en  que  se  deniegue  la  inhibición  e.s  apelable  en  ambos  efectos 
para  ante  el  juzgado  á  quien  corresponda  resolver  la  competencia,  el 
cual  sustanciará  el  recurso  en  la  forma  prevenida  en  el  párrafo  primero 
del  artículo  anterior. 

Contra  la  resolución  del  juzgado  procederá  el  recurso  de  casación. 

Art.  33.  La  inhibición  ante  los  tribunales  de  lo  criminal  se  pro- 
pondrá en  escrito  con  fiíma  de  letmdo. 

En  el  escrito  expresará  el  que  la  proponga  que  no  ha  empleado  la 
declinatoria.  Si  resultase  lo  contrario,  será  condenado  en  costas 
aunque  se  decida  en  su  favor  la  competencia,  ó  aunque  la  abandone  en 
lo  sucesivo. 

Art.  34.  El  tribunal  ante  quien  se  proponga  la  inhibitoria  oirá  por 
término  de  uno  á  dos  días,  según  el  volumen  de  la  causa,  al  ministerio 
fiscal,  cuando  éste  no  la  haya  propuesto,  así  como  á  las  demás  partes 
que  figuren  en  la  causa  de  que  pudiera  á  la  vez  estar  conociendo  el  tri- 
bunal á  quien  se  haya  instado  para  que  haga  el  requerimiento,  y  en  su 
vista,  niandam  dentro  de  los  dos  días  siguientes  librar  oficio  inhibito- 
rio, ó  declarará  no  haber  lugar  á  ello. 

Art.  35.  Contra  el  auto  en  que  se  deniegue  el  requerimiento  de 
inhibición  sólo  habrá  lugar  al  recurso  de  casación.* 

Art.  36.  Con  el  oficio  do  inhibición  se  acompañará  testimonio:  del 
escrito  en  que  se  haya  pedido,  de  lo  expuesto  por  el  ministerio  fiscal 


*  Este  artículo  pe  refiere  á  los  autos  en  que  se  deniegue  el  requerimiento  de  inhibi- 
ción por  los  tribunales  de  lo  criminal  y  no  á  los  que  los  jueces  de  primera  instancia 
pueden  dictar  en  asuntos  de  su  competencia.     {SnUenda  de  Alml  38  de  1883,) 
Contra  la  Hentenv'm  r/pneí?atoria  del  recurso  de  casación  no  cabe  ningún  otro.    (Senr 
iencta  c/e/edrero  JO,  1S80,  mía  S*,) 


The  decisions  of  the  judges  sougbt  to  be  inhibited  consenting  to  the 
inhibition  may  be  appealed  from  to  the  respective  examining  judge. 
Those  of  the  judges  requesting  the  inhibition  desisting  therefrom  may 
also  be  appealed  from  in  the  same  manner. 

Abt.  31.  After  the  proceedings  have  been  received  by  the  judge  or 
court  which  is  to  decide  the  jurisdiction  and  after  the  opinión  of  the 
public  prosecutor  has  been  received  within  the  two  days  following,  a 
decisión  shall  be  rendered  within  three  days  after  the  prosecuting 
officials  submit  their  report. 

An  appeal  for  annulment  of  judgment  lies  from  the  decisión  of  the 
court  or  audiencia. 

There  is  no  remedy  whatever  against  the  decisión  of  the  Supreme 
Court. 

Art.  32.  When  a  declinatory  plea  is  interposed  before  a  municipal 
judge  he  shall  render  a  decisión  thereon  before  the  expiration  of  two 
days,  after  hearing  the  public  prosecutor  as  to  whether  the  plea  is  or 
is  not  well  taken. 

A  decree  overruling  the  inhibition  may  be  appealed  from  for 
review  and  for  a  stay  of  proceedings  to  the  judge  to  whom  the  decisión 
of  the  jurisdiction  pertains,  who  shall  hear  and  determine  the  appeal 
in  the  manner  prescribed  in  the  first  paragraph  of  the  foregoing 
article. 

An  appeal  for  annulment  of  judgment  lies  from  the  decisión  of  the 
court. 

Art.  3lB.  Inhibitory  pleas  before  criminal  courts  shall  be  in  writing 
and  signed  by  an  attorney. 

The  person  interposing  said  plea  shall  state  that  he  has  not  inter- 
posed a  declinatory  plea.  Should  the  contrary  appear  the  costs  shall 
be  taxed  against  hkn,  even  though  the  question  of  jurisdiction  be 
decided  in  his  favor  or  he  should  subsequently  abandon  it. 

Art.  34  The  court  before  which  the  inhibitory  plea  is  interposed 
shall  hear  for  a  period  of  one  to  two  days,  according  to  the  volume 
of  the  cause,  the  prosecuting  officials,  if  the  latter  should  not  have 
interposed  it,  as  well  as  the  other  parties  appearing  in  the  cause 
which  the  court  is  hearing  before  which  the  plea  for  inhibition  has 
been  interposed  and  in  view  thereof ,  it  shall  issue,  within  the  next 
two  days,  a  writ  of  inhibition,  or  shall  overrule  the  plea, 

Art.  35.  An  appeal  for  annulment  of  judgment  only  lies  against  a 
decree  denying  a  writ  of  inhibition.^ 

Art.  36.  Attested  copies  shall  be  attached  to  the  writ  of  inhibition, 
of  the  petition  requesting  it,  of  the  statements  of  the  prosecuting 
officials,  andof  the  parties,  in  a  proper  case;  of  the  decisión  rendered, 

^Thia  article  refera  to  decrees  denying  a  writ  of  inhibition  by  criminal  courts  and 
not  to  thoee  iasued  by  judges  of  firet  instance  in  mattera  of  their  jurisdiction.  {Deci' 
áonofAprílfS,  1883.)  No  appeal  lies  from  the  decisión  which  denies  an  appeal. 
(Ikemon  of  F^^ruary  10,  1880,  Third  Oíamber, ) 
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y  por  las  partes  en  su  caso,  del  auto  que  se  baya  dictado  y  do  lo  demás 
que  el  tribunal  estime  conducente  para  fundar  su  competencia. 

El  testimonio  se  extenderá  y  remitirá  en  el  plazo  improrrogable  de 
uno  á  tres  días,  según  el  volumen  de  la  causa. 

Art.  37.  El  tribunal  requerido  acusará  inmediatamente  recibo,  y 
oyendo  al  ministerio  fiscal,  al  acusador  particular,  si  le  hubiere,  al 
procesado  6  procesados  y  á  los  que  figuren  como  parte  civil,  por  un 
plazo  que  no  podrá  exceder  de  veinticuatro  horas  á  cada  uno,  dictará 
auto  inhibiéndose  ó  declarando  que  no  ha  lugar  á  hacerlo. 

Contra  el  auto  en  que  el  tribunal  se  inhibiere  no  se  dará  otro  recur- 
so que  el  de  casación. 

Art.  38.  Consentida  ó  ejecutoriada  la  sentencia  en  que  el  tribunal  se 
hubiese  inhibido,  se  remitirá  la  causa,  dentro  del  plazo  de  tres  días, 
al  tribunal  que  hubiera  propuesto  la  inhibitoria,  con  emplazamiento 
de  las  partes  y  poniendo  á  disposición  de  aquél  los  procesados,  las  prue- 
bas materiales  del  delito  y  los  bienes  embargados. 

Art.  39.  Si  se  denegare  la  inhibición,  se  comunicará  el  auto  al  tri- 
bunal requirente,  con  testimonio  de  lo  expuesto  por  el  ministerio 
fiscal  y  por  las  partes  y  de  todo  lo  demás  que  se  crea  conducente. 

El  testimonio  se  expedirá  y  remitirá  dentro  de  tres  días. 

En  el  oficio  de  remisión  se  exigirá  que  el  tribunal  requirente  con- 
teste inmediatamente  para  continuar  actuando  si  no  insiste  en  la  inhibi- 
ción, ó  que  en  otro  caso  remita  la  causa  á  quien  corresponda  para  que 
decida  la  competencia. 

Art.  40.  Recibido  el  oficio  que  expresa  el  artículo  anterior,  el  tri- 
bunal que  hubiere  propuesto  la  inhibitoria  dictará,  sin  más  trámites, 
auto  en  término  de  segundo  día. 

Contra  el  auto  desistiendo  de  la  inhibición  sólo  procederá  el  recurso 
de  casación. 

Art.  41.  Consentido  ó  ejecutoriado  el  auto  en  que  el  tribunal  desista 
de  la  inhibitoria,  lo  comunicará  en  el  término  de  veinticuatro  horas  al 
requerido  de  inhibición,  remitiéndole  al  propio  tiempo  todo  lo  actuado 
para  su  unión  á  la  causa. 

Art.  42.  Si  el  tribunal  requirente  mantiene  su  competencia,  lo  comu- 
nicará en  el  término  de  veinticuatro  horas  al  requerido  de  inhibición 
para  que  remita  la  causa  al  tribunal  á  quien  corresponda  la  resolución, 
haciéndolo  él  de  lo  actuado  ante  el  mismo. 
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and  of  anything  else  which  the  court  may  consider  proper  upon  which 
to  base  its  jurisdiction. 

Theattested  copy  shall  be  prepared  and  forwarded  within  the  unex- 
tendible  period  of  one  to  three  days,  according  to  the  volume  of  the 
cause. 

Abt.  37.  The  court  sought  to  be  mhibited  shall  at  once  acknowledge 
receipt,  and  af ter  hearing  the  prosecuting  oficiáis,  the  prívate  accuser, 
should  there  be  any,  the  person  or  persons  undergoing  trial,  and  those 
whoappear  as  civil  parties,  for  a  period  which  shall  not  exceed  twenty- 
four  hours  for  each  one,  shall  issue  a  decree  inhibiting  himself  or 
declaring  that  there  is  no  reason  for  so  doing. 

There  shall  be  no  remedy  but  an  appeal  for  annulment  of  judgment 
from  decrees  of  a  court  inhibiting  itself . 

Abt.  38.  After  the  decisión  by  which  a  court  has  inhibited  itself 
has  been  consented  to  or  executed,  the  cause  shall  be  forwarded,  within 
a  period  of  three  days,  to  the  court  which  proposed  the  inhibition, 
with  a  summons  of  the  parties  and  holding  the  accused  at  the  disposal 
of  the  former  as  weU  as  the  material  evidences  of  the  crime  and  the 
goods  seized. 

Abt.  39.  If  the  inhibition  should  be  refused,  the  decree  shall  be 
communicated  to  the  court  demanding  the  inhibition,  with  transcript 
of  the  statements  of  the  prosecuting  officials  and  of  the  parties,  and  of 
anything  else  which  may  be  deemed  proper. 

The  transcript  shall  be  issued  and  transmitted  within  three  days. 

In  the  conmiunication  of  transmittal  it  shall  be  required  that  the 
court  demanding  the  inhibition  answer  immediately,  in  order  to  con- 
tinué the  proceedings  if  the  inhibition  be  not  insisted  upon,  or  that 
otherwise  the  cause  be  transmitted  to  the  proper  person  for  a  decisión 
as  to  the  jurisdiction. 

Abt.  40.  After  the  communication  mentioned  in  the  foregoing 
article  has  been  received,  the  court  that  proposed  the  inhibition  shall 
reiider  a  decisión  before  the  expiration  of  two  days,  without  f urther 
proceedings. 

From  a  decree  abandoning  an  inhibition  an  appeal  for  annulment  of 
]udgment  only  lies. 

Abt.  41.  After  the  ruling  by  which  the  court  desists  from  the  inhi- 
bition has  been  consented  to  or  executed,  it  shall  be  communicated 
within  a  period  of  twenty-four  hours  to  the  court  sought  to  be  inhib- 
ited, transmitting  at  the  same  time  all  proceedings  had  for  attachment 
te  the  cause. 

Abt.  42.  If  the  court  demanding  the  inhibition  defends  its  com- 
petency,  it  shall  conmiunicate  the  same  within  a  period  of  twenty-four 
hours  to  the  court  sought  to  be  inhibited,  in  order  that  it  may  transmit 
the  record  to  the  court  which  is  to  decide  the  question;  and  it  shaD  do 
the  same  with  its  own  record. 
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Art.  48.  Las  competencia8  so  decidirán  por  el  tribunal  dentro  de  los 
tres  días  siguientes  al  en  que  el  ministerio  tiscal  hubiese  emitido  dic- 
tamen, que  evacuará  en  el  término  de  segundo  día. 

Contra  estos  autos,  cuando  procedan  de  las  audiencias  territoriales, 
habrá  lugar  al  recurso  de  casación. 

Contra  los  pronunciados  por  el  Tribunal  Supremo  no  se  da  recurso 
alguno. 

Art.  44.  El  tribunal  que  resuelva  la  competencia  podrá  condenar 
al  pago  de  las  costas  causadas  en  la  inhibitoria  á  las  partea  que  la 
hubieren  sostenido  6  impugnado  con  notoria  temeridad,  determinando 
en  su  caso  la  proporción  en  que  deban  pagarlas. 

Cuando  no  hiciere  especial  condenación  de  costas,  se  entenderán  de 
oficio  las  causadas  en  la  competencia. 

En  el  caso  de  que  un  tribunal  sin  causa  legítima  debidamente  justi- 
ficada, se  hubiese  extralimitado  en  los  términos  establecidos  en  el  pre- 
sente título  para  la  sustanciación  y  decisión  de  las  competencias,  será 
corregido  prudencial  y  disciplinariamente,  según  la  gravedad  del  caso. 

Art.  45.  Las  declinatorias  se  sustanciarán  como  artículos  de  previo 
pronunciamiento.  ^ 

CAPÍTULO  III. 

DE  LAS  COMPETENCIAS  NEGATIVAS  Y  DE  LAS  QUE  SE  PROMUEVEN  CON 
JUECES  Ó  TRIBUNALES  ESPECIALES,  Y  DE  LOS  RECURSOS  DE  QLTIJA 
CONTRA   LAS  AUTORIDADES  ADMINISTRATIVAS. 

Art.  46.  Cuando  la  cuestión  de  competencia  empeñada  entre  dos  6 
más  jueces  ó  tribunales  fuere  negativa  por  rehusar  todos  entender  en 
la  caiLsa,  la  decidirá  el  juez  ó  tribunal  superior  y  en  su  caso  el  Supremo, 
siguiendo  para  ello  los  mismos  trámites  prescritos  para  las  áemis 
competencias. 

Art.  47.  En  el  caso  de  competencia  negativa  entre  la  jurisdicción 
ordinaria  y  otra  privilegiada,  la  ordinaria  empezam  ó  continuará  la 
causa. 

Art.  48.  Las  cuestiones  de  jurisdicción  promovidas  por  tribunales 
seculares  contra  jueces  ó  tribunales  eclesiásticos  se  sustanciarán  y 
decidirán  por  los  trámites  y  de  la  manera  que  se  establece  en  el  título 
III  del  libro  1  de  la  ley  de  enjuiciamento  civil.* 

Art.  49.  Cuando  los  jueces  ó  tribunales  eclesiásticos  estimaren  que 
les  corresponde  el  conocimiento  de  una  causa  en  que  entienda  un  juez 
ó  tribunal  secular,  podrón  requerirle  de  inhibición;  y  si  no  accediese 


*  Fijan  el  procedimiento  para  la  Hustanciaci^n  y  decisión  de  los  artículos  de  previo 
pronunciamiento,  los  artículos  ()6í)  á  ()79. 
'Trata  de  las  recursos  de  fuerza  en  conm^er.     (Arts.  125  á  152  de  la  ley  de  enjui- 
cianiiento  civil  vi  frente  en  ias  Islas  <le  Cul>a  y  Puerto  H\c.o.\ 


Abt.  43.  Questions  of  jurisdiction  shall  be  decided  by  the  court 
within  the  three  days  following  that  on  which  the  public  prosecutor 
may  have  given  bis  opinión,  which  he  shall  do  within  a  period  of  two 
davs. 

An  appeal  for  annulment  of  judgment  lies  from  these  decrees  when 
issuing  from  territorial  audiencias. 

Against  those  of  the  supreme  court  there  is  no  remedy  whatsoever. 

Art.  44.  The  court  ¿eciding  the  question  of  jurisdiction  may  tax 
the  payment  of  the  costs  occasioned  by  the  plea  of  inhibition  against 
the  parties  who  have  defended  or  opposed  the  same  with  marked  per- 
sistence,  deciding,  in  a  proper  case,  the  proportion  each  shall  pay. 

If  there  be  no  special  condemnation  of  costs  made,  those  occasioned 
in deciding  questions  of  jurisdiction  shall  be understood  toheexo^cio. 

If  a  court  without  legal  cause  properly  proved,  shall  go  beyond  the 
limits  prescribed  in  this  title  for  the  hearing  and  determination  of 
questions  of  jurisdiction,  it  shall  be  corrected  and  disciplined  accord- 
ing  to  the  gravity  of  the  case. 

Abt.  45.  Declinatory  pleas  shall  be  heard  and  determined  in  the 
same  manner  as  interlocutory  issues.* 

CHAPTER  III. 

QUESTIONS  OF  NEOATIVE  JURISDICTION  AND  THOSE  RAISED  BY  SPE- 
CIAL JUDGE8  OR  COURTS  AND  COMPLAINTS  AGAINST  ADMINISTRATIVE 
AÜTHORITIES. 

Abt.  46.  If  the  question  of  jurisdiction  raised  between  two  or  more 
judges  or  courts  be  negative  by  all  ref  using  to  take  cognizance  of  the 
<»use,  the  superior  judge  or  court,  or,  in  a  proper  case,  the  supreme 
court  shall  decide  it,  observing  therein  the  procedure  prescribed  for 
other  questions  of  jurisdiction. 

Art.  47.  In  case  of  negative  jurisdiction  between  the  ordinary  and  a 
specal  jurisdiction,  the  ordinary  jurisdiction  shall  begin  or  continué  the 
cause. 

Art.  48.  Questions  of  jurisdiction  raised  by  secular  courts  against 
ecclesiastical  judges  or  tribunals  shall  be  heard  and  decided  according 
to  the  procedure  and  in  the  manner  established  in  Title  III  of  Book  I 
^f  the  Law  of  Civil  Procedure.* 

Art.  49.  When  ecclesiastical  judges  or  tribunals  shall  consider  that 
they  have  jurisdiction  of  a  cause  of  which  a  secular  judge  or  court  is 
^king  cognizance,  they  may  interpose  an  inhibitory  plea,  and  if  it 
stouid  be  overruled  they  may  complain  to  the  proper  court,  which, 

'The  procedure  for  the  hearing  and  determination  of  interlocutory  issues  Í8  fized 
k  articlee  666  to  679. 

*  'Thifl  title  treata  of  civil  remedies  a^aluBt  actions  of  eccleedastieal  courts  (Arta.  125 
^  152  of  the  Lftw  of  Civil  Procedure  in  forcé  in  Cuba  and  PoTtoBicoV 
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á  ella,  recurrirán  en  queja  al  superior  respectivo,  que,  oyendo  al  fiscal, 
resolverá,  sin  ulterior  recurso,  lo  que  crea  procedente. 

Abt.  50.  Las  cuestioifes  de  competencia  que  se  promuevan  entre 
tribunales  ordinarios  y  otros  cualesquiera  especiales,  que  no  sean 
eclesiásticos,  se  sustanciarán  y  decidirán  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  presente  título,  correspondiendo  en  todo  caso  su  resolución  al  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia. 

Art.  51.  Respecto  de  las  competencias  que  la  administración  suscite 
contra  los  jueces  ó  tribunales  de  la  jurisdicción  ordinaria,  y  de  los 
recursos  de  queja  que  éstos  pueden  promover  contra  las  autoridades  y 
administrativas,  se  estará  á  lo  que  dispone  la  sección  4%  título  U,  libro 
I  de  la  ley  de  enjuiciamento  civil.* 

^  Articuloe  116  á  124  de  la  ley  que  se  cita. 
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ring"  the  public  prosecutor,  shall  decide  without  f  urthcr  remedy 
Day  deem  proper. 

SO.  Questíons  of  jurisdiction  between  ordinary  and  any  special 
lot  ecclesiastical,  shall  be  heard  and  determined  according  to 
ision8  of  this  title  in  all  cases  by  the  supremc  court. 


51.  Questions  of  jurisdiction  raised  by  the  administration 
judges  or  courts  of  the  ordinary  jurisdiction,  and  the  com- 
fbich  the  latter  may  make  against  the  administrative  authori- 
11  conform  to  the  provisions  of  section  4,  Title  II,  Book  I,  of 
of  Civil  Procedure.^ 


1  Articles  116  to  124  of  the  law  cited. 


TÍTULO  III. 

DE  LAB  BECÜSAaONES  T  EXCÜ8A8  DE  LOS  1CAOI8TBAB08,  JUECES,  A8S80BIB  T 
AUZILIAEE8  DE  LOS  JUZGADOS  T  TBIBÜHALES,  T  DE  LA  ABSTEECIÓI  DIL 
MIKISTEBIO  FISCAL. 

CAPÍTULO  I. 
DISPOSICIONES   GENERALES. 

Art.  52.  Los  magistrados,  jueces  y  asesores,  cualesquiera  que  sean 
su  gi*ado  ó  jeraquía,  sólo  podrán  ser  recusados  por  causa  legítima. 
Art.  53.  Podrán  únicamente  recusar  en  los  negocios  criminales: 

El  representante  del  ministerio  fiscal. 

El  acusador  particular  ó  los  que  legalmente  representen  sus  acciones 
y  derechos. 

Los  procesados. 

Los  responsables  civilmente  por  delito  6  falta. 

Art.  54.  Son  causas  legítimas  de  recusación : 

I''.  El  parentesco  de  consanguinidad  ó  afinidad  dentro  del  cuarto 
grado  civil  con  cualquiera  de  los  expresados  en  el  artículo  anterior. 

2*".  El  mismo  parentesco  dentro  del  segundo  grado  con  el  letrado  de 
alguna  de  las  partes  que  intervengan  en  la  causa. 

3°.  Elstar  ó  haber  sido  denunciado  ó  acusado  por  alguna  de  éstas 
como  autor,  cómplice  ó  encubridor  de  un  delito,  ó  como  autor  de  una 
falta.' 

4**.  Haber  sido  defensor  de  alguna  de  las  partes,  emitido  dictamen 
sobre  el  proceso  ó  alguna  de  sus  incidencias  como  letrado,  ó  interve- 
nido en  aquél  ó  en  éstas  como  fiscal,  perito  ó  testigo. 

5°.  Ser  ó  haber  sido  denunciador  ó  acusador  privado  del  que  recusa* 

6°.  Ser  ó  haber  sido  tutor  ó  curador  de  alguno  que  sea  parte  en  to 
causa. 

7°.  Haber  estado  en  tutela  ó  guardaduría  de  alguno  de  los  expresados 
en  el  número  anterior. 

8°.  Tener  pleito  pendiente  con  el  recusante. 

9**.  Tener  interés  directo  ó  indirecto  en  la  causa.* 


^  Para  que  exista  el  motivo  de  recusación  de  este  número,  es  preciso  que  la  denun- 
cia reúna  los  requisitos  y  surta  los  efectos  necesarios  para  proceder,  en  su  virtud,  á  1* 
averiguación  de  los  hechos  que  comprende,  según  declaró  el  Tribunal  Supremo  ^ 
sentencia  de  12  de  abril  de  1SS6. 

'  Para  jxxler  ser  estimada  la  causa  de  recusación  comprendida  en  este  número,  60 
necesario  que  el  juez  tenga  interés  personal  y  directo  en  la  causa  de  que  este  inci- 
dan te  proceda.     (Sentencia  de  It  de  abril  de  1886. ) 
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TITLE  III. 

SALLBV0E8  AHB  EXCÜ8B8  OF  JÜSTICES,  JÜDOES,  A88S880B8,  AVD  A88I8TAHT8 
07  8ÜFSBI0S  AHD  nfTEBIOB  C0ÜBT8,  AVD  THE  AB8TEimOE  07  THE  PB08E- 
CmniO  0FFICIAL8. 

CHAPTER  I. 
GENERAL  PROVISIÓN  8. 

Art.  52.  Justices,  judges,  and  assessors,  whatever  be  their  grade  or 
ank,  may  be  challenged  only  for  a  legitímate  cause. 

Art.  53.  In  criminal  matters  only  the  foUowing  persons  are  per- 
aitted  to  challenge: 

The  prosecuting  officials. 

The  prívate  accuser  or  his  legal  representatives. 

The  accused. 

Those  civilly  liable  for  a  crime  or  misdemeauor. 

Art.  54.  Legitímate  causes  of  challenge  are: 

1.  fielationship  by  consanguinity  or  affinity  within  the  fourth  civil 
degree  to  any  of  the  persons  mentioned  in  the  foregoing  article. 

2.  The  same  relationship  within  the  second  degree  to  the  attomey  of 
any  of  the  parties  to  the  cause. 

3.  To  be  or  have  been  denounced  or  accused  by  any  of  said  parties 
tó  the  principal,  accomplice,  or  accessory  to  a  crime  or  as  a  principal 
in  a  misdemeanor.* 

4.  Having  been  counsel  for  any  of  the  parties,  given  a  professional 
opinión  on  the  case  or  any  of  its  incidental  issues,  or  having  appeared 
in  either  as  prosecutor,  expert,  or  witness. 

5.  To  be  or  have  been  the  prívate  denouncer  or  accuser  of  the  chal- 
lenging  party. 

6.  To  be  or  have  been  the  tutor  or  curator  of  any  of  the  parties  to 
the  cause. 

T.  To  have  been  under  the  tutorship  or  guardianship  of  the  parties 
íiíentioned  in  the  foregoing  number. 

8.  To  have  an  action  pending  against  the  challenging  party. 

9.  To  have  a  direct  or  indirect  intcrest  in  the  cause.* 

'In  order  that  ihere  may  exist  a  motive  for  the  challenge  in  this  case,  it  is  neces- 
^  that  the  denunciation  shall  have  all  the  requisites  and  produce  all  the  effecte 
**6ce8Bary  to  proceed,  by  virtue  thereof,  with  the  proof  oí  the  acta  included  therein, 
•<*oidiiig  to  a  decisión  of  the  Supreme  Court  of  April  12,  1886. 

*In  order  that  the  cause  for  challenge  under  this  number  may  be  considerad,  it  is 
^^^cpsBary  that  the  judge  have  a  i)er8onal  and  direct  interest  in  the  cause  írom  which 
^  inddent  aríses.     ( Decisión  of  April  IS^  1886, ) 
30 


31 

10.  La  amistad  íntima. 

11.  La  enemistad  manifiesta. 

12.  Haber  sido  instructor  de  la  causa. 

Art.  55.  Los  magistrados  y  jueces  comprendidos  en  cualquiera  de 
los  casos  que  expresa  el  artículo  anterior,  se  inhibirán  del  conocimiento 
del  asunto  sin  esperar  á  que  se  les  recuse.  Contra  esta  inhibición  no 
habrá  recurso  alguno. 

De  igual  manera  se  inhibirán,  sin  recurso  alguno,  cuando  al  ser 
recusados  en  cualquier  forma  estimasen  procedente  la  causa  alegada 
En  uno  y  otro  caso  mandarán  pasar  las  diligencias  á  quien  deba 
reemplazarles. 

Art.  56.  La  recusación  podrá  proponerse  en  cualquier  estado  de  la 
causa,  pero  nunca  después  de  comenzado  el  juicio  oral,  á  no  ser  que  el 
motivo  de  la  recusación  sobreviniere  con  posterioridad. 

CAPÍTULO  II. 

DE  LA  SUSTANCIACIÓN  DE  LAS  RECUSACIONES  DE  LOS  JUECES  DE  INSTRUC- 
CIÓN   Y   DE   LOS  MAGISTRADOS. 

Art.  57.  La  recusación  se  hará  en  escrito  firmado  por  letrado,  por 
procurador  y  por  el  recusante  si  supiere  firmar  y  estuviere  en  el  lugar 
de  la  causa.     £1  último  deberá  ratificarse  ante  el  juez  ó  tribunal. 

Cuando  el  recusante  no  estuviese  presente,  filmarán  sólo  el  letrado 
y  el  produrador.  En  todo  caso  se  expresará  en  el  escrito  concreta  y 
claramente  la  causa  de  la  recusación. 

Art.  58.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  podrá  el 
procesado,  si  estuviere  en  incomunicación,  proponer  verbalmente  la 
recusación  en  el  acto  de  recibírsele  declaración,  ó  podrá  llamar  al  jueí 
por  conducto  del  alcalde  de  la  cárcel  para  recusarle. 

En  este  caso  deberá  el  juez  de  instrucción  presentarse  acompañado 
del  secretario,  que  hará  constar  por  diligencia  la  petición  de  recusación 
y  la  causa  en  que  se  funde. 

Cuando  fuese  denegada  la  recusación,  se  le  advertirá  que  podra 
reproducirla  una  vez  alzada  la  incomunicación. 

Art.  59.  El  auto  admitiendo  ó  denegando  la  recusación  será  fundado 
y  bastará  notificarlo  al  procurador  del  recusante,  aunque  éste  se  halle 
en  el  pueblo  en  que  se  siga  la  causa  y  haya  firmado  el  escrito  de 


recusación. 


Art.  60.  Cuando  el  recusado  no  se  inibiere  por  no  considerarse 
comprendido  en  la  causa  alegada  pai*a  la  recusación,  se  mandará  formar 
pieza  separada. 

Esta  contendida  el  escrito  original  de  recusación  y  el  auto  denega- 
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10.  Intímate  friendship. 

11.  Manifest  enmity. 

12.  Having  conducted  the  preliminary  investigation. 

Akt.  55.  The  justíces  and  judges  included  in  any  of  the  cases  men- 
tioned  in  the  f oregoing  article  shall  abstain  from  taking  cognizance  of 
the  cause  without  waiting  to  be  challenged.  No  remedy  lies  against 
this  resol  ution. 

In  like  manner  they  shall  decline  jurisdiction  without  remedy  what- 
soever  when,  on  being  challenged  in  any  manner,  they  shall  consider 
the  alleged  cause  to  be  well  f  ounded.  In  either  case  they  shall  order 
the  record  to  be  transmitted  to  whosoever  should  substitute  them. 

Art.  56.  The  challenge  may  be  interposed  at  any  stage  of  the  pro- 
ceedings,  but  not  after  the  oral  trial  has  commenced,  unless  the  cause 
o{  challenge  shall  have  arisen  thereaf  ter. 

CHAPTER  II. 

HEARIXG   AND    DECISIÓN  OF   CHALLENOES  OF  JUDGES  OF   EXAMINATION 

AND  justíces. 

Akt.  57.  The  challenge  shall  be  in  writing  and  signed  by  an  attor- 
ney,  by  a  solicitor,  and  by  the  challenging  party,  if  he  knows  how  to 
8ign,  and  should  be  at  the  place  where  the  cause  is  pending.  The 
petition  must  be  ratified  by  the  latter  before  the  judge  or  court. 

If  the  challenging  party  be  not  present,  only  the  attorney  and  solic- 
itor shall  sign.  In  every  case  the  cause  of  challenge  shall  be  stated 
clearly  and  explicitl3\ 

Art.  58.  Notwithstanding  the  provisions  of  the  f  oregoing  article,  the 
Hccused  may,  should  he  be  incomunicado^  interpose  the  challenge 
orallj  when  his  declaration  is  received,  or  he  may  cali  the  judge  through 
the  warden  of  the  prison  in  order  to  challenge  him. 

In  8uch  case  the  judge  of  examination  must  present  himsclf ,  accom- 
panied  by  the  secretary,  who  shall  make  a  record  of  the  written  chal- 
lenge and  the  cause  therefor. 

If  the  challenge  be  overruled,  he  shall  be  advised  that  he  can  renew 
the  same  when  the  ¿ncomunicacián  is  raised. 

Art.  59.  A  decree  sustaining  or  overruling  a  challenge  shall  state  the 
í'easons  therefor,  and  it  shall  be  sufficient  to  notify  the  solicitor  of  the 
challenging  party  thereof ,  even  though  the  latter  be  in  the  town  in 
^hich  the  cause  is  being  prosecuted  and  had  signed  the  written  chal- 
lenge. 

Art.  60.  If  the  person  challenged  does  not  inhibit  himself ,  not  con- 
ridering  that  he  is  included  in  the  causes  alleged  for  the  challenge,  he 
order  a  sepárate  record  to  be  prepared. 

Said  record  shall  contain  the  original  written  challenge  and  the  ruling 
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torio  de  la  inhibición,  quedando  nota  expresiva  de  uno  y  otro  en  el 
proceso. 

Abt.  61.  Durante  la  sustanciación  de  la  pieza  separada  no  podrá 
intervenir  el  recusado  en  la  causa  ni  en  el  incidente  de  recusación,  y 
será  sustituido  por  aquel  á  quien  corresponda  con  arreglo  a  la  ley. 

Si  el  recusado  fuese  un  juez  de  instrucción,  deberá  éste,  no  obstante, 
bajo  su  responsabilidad,  practicar  aquellas  diligencias  urgentes  que  no 
puedan  dilatarse  mientras  su  sucesor  se  encargue  de  continuar  la 
instruc<;ión. 

Art.  62.  La  recusación  no  detendrá  el  curso  de  la  c^usa.  Excep- 
túase el  caso  en  que  el  incidente  de  rec^usación  no  se  hubiese  decidido 
cuando  sean  citadas  las  partes  para  la  vista  de  alguna  cuestión  ó  inci- 
dente ó  para  la  celebración  del  juicio  oral. 

Art.  63.  Instruirán  la  pieza  separada  de  recusación: 

Cuando  el  recusado  sea  el  presidente  ó  un  presidente  de  sala  de 
audiencia  territorial  ó  del  Tribunal  Supremo,  el  presidente  de  sala 
más  antiguo;  y  si  el  recusado  fuere  el  más  antiguo,  el  que  le  siga  en 
antigüedad. 

Cuando  el  recusado  fuere  el  presidente  de  una  audiencia  de  lo  cri- 
minal, el  magistrado  más  antiguo  de  la  sala  de  lo  criminal  de  k  audi- 
encia territorial. 

Cuando  el  recusado  sea  un  magistrado  de  la  audiencia  de  lo  crimi- 
nal ó  territorial  ó  del  Tribunal  Supremo,  el  magistrado  más  antiguo 
de  la  respectiva  sala  ó  tribunal;  y  si  aquél  fuere  el  más  antiguo,  el 
que  le  siga  en  antigüedad. 

Si  por  consecuencia  de  la  recusación  de  alguno  ó  algunos  magistrados 
de  audiencias  de  lo  criminal  no  quedase  en  estos  tribunales  número 
suficiente  para  formar  tribunal,  corresponderá  la  instrucción  de  la  pieza 
separada  de  recusación  al  magistrado  más  moderno  de  la  sala  de  lo 
criminal  de  la  audiencia  territorial  respectiva. 

Cuando  fuese  juez  de  instrucción  el  recusado,  instruirá  la  pieza  de 
recusación  el  magistrado  más  moderno  de  la  respectiva  audiencia. 

Art.  64.  Formada  la  pieza  separada,  se  oirá  á  la  otra  ú  otras  partes 
que  hubiese  en  la  causa,  por  término  de  tres  días  á  cada  una,  que  sólo 
podrá  prorrogarse  por  otros  dos  cuando  á  juicio  del  tribunal  hubiese 
justa  causa  para  ello. 

Art.  65.  Transcurrido  el  término  señalado  en  el  artículo  anterior, 
con  la  prórroga  en  su  caso,  y  recogida  la  causa  sin  necesidad  de  peti- 
ción por  parte  del  recusante,  se  recibirá  á  prueba  el  incidente  de  recu- 
sación, cuando  la  cuestión  fuese  de  hecho,  por  ocho  días,  durante  los 
cuales  se  practicará  la  que  hubiere  sido  solicitada  por  las  partes  y 
admitida  como  pertinente. 

Art.  66.  Contra  el  auto  en  que  las  audiencias  ó  el  Tribunal  Supremo 
admitieren  ó  denegaren  la  prueba,  no  se  dará  ulterior  recurso. 
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ing  the  inhibition,  an  entry  being  made  of  all  this  in  thc  original 
rd. 

BT.  61.  While  the  sepárate  record  is  being  heard  and  determined 
persoQ  challenged  can  not  act  in  the  cause  ñor  in  the  issue  of  the 
lenge,  and  shall  be  substituted  by  the  proper  person  ín  accordance 
iw. 

the  person  challenged  be  a  judge  of  exaraination,  he  must,  never- 
sss,  under  his  own  liability,  take  sueh  urgent  measures  as  can 
be  delayed  until  his  successor  takes  charge  of  continuing  the 
nination. 

KT.  62.  The  challenge  shall  not  delay  the  course  of  the  cause  unless 
L^sue  of  the  challenge  shall  not  ha  ve  been  decided  when  the  parties 
cited  f or  the  hearing  of  some  question  or  interlocutory  issue  or  f or 
oral  trial. 

JRT.  63.  The  sepárate  record  of  challenge  shall  be  prepared — 
Y  the  sénior  presiding  justice  of  chamber  if  the  person  challenged 
he  presiding  judge  or  a  presiding  judge  of  a  chamber  of  a  terri- 
al  audiencia  or  of  the  supreme  court;  and  if  the  judge  challenged 
he  sénior,  by  the  one  next  below  him  in  seniority. 
y  the  sénior  justice  of  the  criminal  chamber  of  the  territorial 
iencia  if  the  peison  challenged  be  the  presiding  judge  of  a  criminal 
iencia. 

y  the  sénior  justice  of  the  respective  chamber  or  court  if  the  person 
lenged  be  a  justice  of  a  criminal  or  territorial  audiencia  or  of  the 
reme  court;  and  if  he  be  the  sénior,  by  the  one  next  below  him  in 
ority. 

',as  a  result  of  the  challenge  of  one  or  more  justices  of  the  criminal 
iencias,  these  courts  should  not  have  membcrs  sufficient  to  f orm  a 
rum,  the  preparation  of  the  sepárate  record  shall  pertain  to  the 
or  justice  of  the  criminal  chamber  of  the  respective  territorial 
iencia. 

be  júnior  justice  of  the  respective  audiencia  shall  prepare  the 
rd  of  challenge  when  the  judge  of  examination  is  challenged. 
RT.  64.  After  the  sepárate  record  has  been  prepared,  the  other 
y  or  parties  to  the  cause  shall  be  heard  for  a  period  of  three  days 
each  one,  which  period  can  only  be  extended  for  two  days  more 
n  in  the  opinión  of  the  court  there  be  just  cause  therefor. 
BT.  65.  When  the  period  fixed  in  the  foregoing  article  has  elapsed, 
rell  as  the  extensión  in  a  proper  case,  and  the  cause  is  taken  up 
n  without  the  necessity  of  a  petition  by  the  challenging  party, 
ence  on  the  issue  of  the  challenge  shall  be  admitted  for  eight  days 
le  question  be  a  question  of  fact,  during  which  time  the  evidence 
nitted  by  the  parties  and  admitted  as  pertinent  shall  be  received. 
RT.  66.  There  shall  be  no  remedy  against  rulings  of  audiencias  or 
le  supreme  court  admitting  or  rejecting  evidence. 

18473—01 ó 
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Art.  67.  Cuando  por  ser  la  cuestión  de  derecho,  no  se  hubiere  reiá- 
bido  á  prueba  el  incidente  de  recuvsación,  ó  hubiese  transcurrido  el 
término  concedido  en  el  art.  65,  se  mandará  citar  á  las  partes,  seña- 
lando día  pam  la  vista. 

Art.  68.  Decidirán  los  incidentes  de  recusación: 

Cuando  el  recusado  fuese  el  presidente  ó  un  presidente  de  sala  de 
audiencia  territorial  ó  del  Tribunal  Supremo,  el  tribunal  en  pleno. 
De  igual  manera  se  procederá  cuando  los  recusados  fueren  dos  6  más 
magistrados  de  una  misma  sala  ó  sección  de  estos  tribunales. 

En  los  demás  casos  decidirán  estos  incidentes  los  tribunales  ó  salas 
á  que  pertenezcan  los  magistrados  instructores  de  las  piezas  separadan. 

Art.  69.  Los  autos  en  que  se  declare  haber  ó  no  lugar  á  la  recusa- 
ción, serán  siempre  fundados. 

Contra  el  auto  que  dictaren  las  audiencias  sólo  procederá  ek  recurso 
de  casación. 

Contra  el  que  dictare  él  Tribunal  Supremo,  no  habrá  recurso  alguno. 

Art.  70.  En  los  autos  en  que  se  deniegue  la  recusación,  se  conde- 
nará en  las  costas  al  que  la  hubiere  promovido. 

Además  se  impondrá  al  recusante  una  multa  de  125  á  260  pesetas 
cuando  el  recusado  fuese  juez  de  instrucción,  y  de  250  á  500  cuando 
fuese  magistrado  de  audiencia. 

Se  exceptúa  de  la  imposición  de  las  costas  y  la  multa  al  ministerio 
fiscal. 

Art.  71.  Cuando  no  se  hicieren  efectivas  las  multas  respectiva- 
mente señaladas  en  el  artículo  anterior,  el  multado  quedará  sujeto  á  la 
responsabilidad  personal  subsidiaria  correspondiente,  por  vía  de  sus- 
titución y  apremio,  en  los  términos  que  para  las  causas  jyoT  delitos 
establece  el  código  penal. 

CAPÍTULO  III. 

DE   LA    8USTANCIACIÓN    DE   LAS  RECUSACIONES   DE   LOS  JUECES 

MUNICIPALES. 

Art.  72.  En  los  juicios  de  faltas  se  propondrá  la  re<*usación  en  el 
mismo  acto  de  la  comparecencia. 

Art.  73.  En  vista  de  la  recusación,  si  la  causa  alegada  fuese  de  1** 
expresadas  en  el  artículo  54  y  cierta,  el  juez  municipal  se  dará  por 
recusado,  pasando  el  conocimiento  de  la  falta  á  su  suplente. 

Art.  74.  Cuando  el  recusado  no  considerare  legítima  la  recusación, 
pasará  el  conocimiento  del  incidente  á  su  suplente,  haciéndole  constar 
en  el  acta. 
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\bt.  67.  If ,  on  account  of  the  qucstion  bcing  one  of  law,  evidence 

the  challenge  is  overniling,  or  when  the  period  granted  in  article 

has  elapsed,  the  parties  shall  be  cited,  a  day  being  fíxed  f or  the 
gument. 

Art.  68.  The  challenge  shall  be  decided — 
By  the  court  hi  banc^  if  the  person  challenged  be  the  presiding  judge 

a  presiding  judge  of  a  chamber  of  a  territorial  audiencia  or  of  the 
ipreme  court  Like  procedure  shall  be  observed  if  the  persons  chal- 
üged  be  two  or  more  justices  of  the  same  chamber  or  section  of  said 
)urte. 

In  other  cases  these  issues  shall  be  decided  by  the  courts  or  cham- 
ere  to  which  the  cxamining  justices  of  the  sepárate  record  belong. 

Art.  69.  The  decisión  sustaining  or  overruling  the  challenge  shall 
Iways  state  the  reasons  therefor. 

An  appeal  for  annuknent  of  judgment  lies  f  rom  a  decisión  rendercd 
y  an  audiencia. 

There  shall  be  no  remedy  whatsoever  against  a  decisión  rendered  by 
he  supreme  court. 

Abt.  70.  Decisions  overruling  a  challenge  shall  contain  the  taxation 
f  the  costs  of  the  same  against  the  person  interposing  it. 

There  shall  also  be  imposed  on  the  challenging  party  a  fine  of  not 
m  than  125  pesetas  ñor  more  than  250  pesetas  if  the  authority  chai- 
nged  be  a  judge  of  examination,  and  not  less  than  250  ñor  more  than 
X)  pesetas  if  a  justice  of  the  audiencia. 

The  prosecuting  officials  shall  be  exempt  f rom  the  payment  of  costs 
f  the  fine. 

Abt.  71.  If  the  finos  respectively  mentioned  in  the  f oregoing  article 
1^  not  paid,  the  party  fined  shall  be  subject  to  such  proper  compul- 
on  in  substitution  thereof  as  provided  for  crimes  in  the  penal  code. 


CHAPTER  III. 
HEAKINÜ    AND   DECISIÓN   OF  CHALLENGES  OF  MUNICIPAL  JUDGE8. 

Art.  72.  In  triáis  for  misdemeanors  the  challenge  shall  be  inter- 

>sed  at  the  time  of  the  appearance. 

Abt.  73.  In  view  of  the  challenge,  should  the  cause  allegcd  be  of 

lose  mentioned  in  article  54,  and  be  true,  the  municipal  judge  shall 

msider  himself  challenged,  transferring  the  cognizance  of  the  misde- 

eanor  to  his  substitute. 

Art.  74.  If  the  challenged  party  should  not  consider  the  challenge 

be  legitímate,  he  shall  transfer  the  cognizance  of  the  issue  to  his  sub- 

itute,  making  note  thereof  in  the  record. 
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Ni  en  este  caso  ni  en  el  del  artículo  anterior  se  da  recurso  alguno 
contra  lo  resuelto  por  el  juez  municipal. 

Art.  75.  El  juez  municipal  i*ecusado  no  podrá  intervenir  en  la  sus- 
tanciación  de  la  pieza  de  recusación,  y  se  suspenderá  la  celebración  del 
juicio  de  faltas  hasta  que  aquélla  se  decida. 

Art.  76.  El  juez  suplente  encargado  de  la  sustanciación  be  la  pieza 
de  recusación  hará  comparecer  á  las  partes  á  su  presencia,  y  en  el 
mismo  acto  recibirá  las  pruebas  que  ofrezcan  y  conceptúe  pertinentes 
cuando  la  cuestión  verse  sobre  algún  hecho. 

Contra  el  auto  denegatorio  de  la  prueba  podrá  pedirse  reposición  en 
el  acto  de  hacerse  saber  á  las  partes. 

Art.  77.  Recibida  la  prueba,  ó  cuando  por  tratarse  de  cuestión  de 
derecho  no  fuera  necesaria,  el  juez  municipal  suplente  resolverá  si  ha 
ó  no  lugar  á  la  recusación  en  auto  fundado,  y  en  el  mismo  acto  si  es 
posible.  En  ningún  caso  dejará  de  hacerlo  dentro  de  segundo  dift. 
De  lo  actuado  y  del  auto  se  hará  mención  en  el  acta  que  se  extienda. 


Art.  78.  Contra  el  auto  del  juez  suplente  declarando  haber  lugar  á 
la  recusación,  no  se  dará  recurso  alguno. 

Contra  el  auto  en  que  la  denegare,  habrá  apelación  para  ante  el  juez 
de  instrucción. 

Art.  79.  La  apelación  se  interpondrá  verbalmente  en  el  acto  de  la 
comparecencia  ante  el  mismo  juez  municipal  suplente,  si  éste  resol- 
viese en  el  momento. 

Si  para  resolver  utilizare  el  término  de  segundo  día,  se  interpondrá 
la  apelación  en  el  acto  mismo  de  la  notificación  siempre  que  sea  per- 
sonal, y  si  no  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á  ella.  La 
apelación  en  este  caso  se  interpondrá  también  verbalmente  ante  el 
secretario  del  juzgado  y  se  hará  constar  por  diligencia. 

Art.  80.  Cuando  no  se  apelase  dentro  de  los  términos  señalados  en 
el  artículo  anterior,  el  auto  del  juez  suplente  será  firme. 

Interpuesta  apelación  en  tiempo,  se  remitirán  los  antecadentes  al 
juez  de  instrucción  respectivo  con  citación  de  las  partes  y  á  expensas 
del  apelante. 

Art.  81.  En  el  juzgado  de  instrucción  se  dará  cuenta  inmediata- 
mente por  el  secretario,  sin  admitir  escritos,  y  se  citará  á  las  partes  á 
una  comparecencia  dentro  del  término  de  segundo  día. 

Los  interesados  ó  sus  apoderados  podrán  hacer  en  ella  verbalmente 
las  observaciones  que  estimen,  previa  la  venia  del  juez  de  instrucción. 

Este  pronunciará  auto  en  el  mismo  día  ó  en  el  siguiente,  y  contra  lo 
que  decida  no  habrá  ulterior  recurso. 
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Neither  in  this  case  nor  in  that  of  the  foregoing  article  shall  there 
any  remedy  against  the  decisiou  of  the  municipal  judgc. 
Ajbt.  75.  The  municipal  judge  challenged  cannot  takc  part  in  the 
aríng  and  determination  of  the  issue  of  the  challenge,  and  shall  8us- 
ind  the  trial  for  the  misdemeanors  until  the  question  of  the  challenge 
decided. 

Abt.  76.  The  substitute  judge  charged  with  the  hearing  and  deter- 
ination  of  the  issue  of  the  challenge  shall  order  the  parties  to  appear 
sfore  him,  and  shall  at  once  hear  the  evidence  they  may  oifer  and 
hich  he  may  consider  pertinent,  if  the  question  be  one  of  fact. 
If  a  decisión  ruling  out  the  evidence  is  made,  a  rehearing  may  l>e 
Bquested  as  soon  as  the  parties  are  notiiied  thereof . 
Art.  77.  The  evidence  having  been  taken,  or  when  a  question  of  law 
eing  involved  it  is  not  necessary,  the  substitute  municipal  judge  shall 
ecide  at  once,  if  possible,  whether  the  challenge  is  or  is  not  well  taken 
1  a  roling  stating  the  reasons  for  his  decisión.  In  no  case  shall  he  fail 
)  render  a  decisión  within  two  days. 

The  proceedings  had  and  the  ruling  shall  be  entered  upon  the  record 
lade. 

Art.  78.  There  shall  be  no  remedy  against  a  ruling  of  a  substitute 
idge  sustaíning  a  challenge. 

From  a  decree  ovemiling  a  challenge  an  appeal  lies  to  the  judge  of 
icamination. 

Art.  79.  The  appeal  shall  be  interposed  orally  at  the  appearance  for 
acision  before  the  substitute  judge,  should  he  render  a  decisión  at 
ice. 

If,  in  order  to  render  a  decisión,  he  should  take  the  period  of  two 
lys,  the  appeal  shall  be  filed  at  the  time  of  the  notification,  provided 
be  personal;  otherwise  within  the  twenty-four  hours  foUowing  the 
tification.  The  appeal  in  such  case  shall  also  be  interposed  orally 
fore  the  clerk  of  the  court,  and  it  shall  be  made  a  matter  of  record. 
Akt.  80.  If  an  appeal  be  not  taken  within  the  periods  prescribed  in 
B  foregoing  article,  the  ruling  of  the  substitute  judge  shall  become 
al. 

[f  the  appeal  be  taken  in  due  time,  the  proceedings  shall  be  f  orwarded 
the  proper  judge  of  examination,  with  a  citation  of  the  parties,  at 
i  expense  of  the  appellant. 

Abt.  81.  In  the  court  of  examination  the  clerk  shall  immediately 
.ke  a  report  without  admitting  any  dociunentary  evidence,  and  the 
rties  shall  be  cited  to  appear  within  a  period  of  two  days. 
With  the  permission  of  the  judge  of  examination  the  parties  in  inter- 
.  or  their  attorneys  may  make  orally  at  that  time  whatever  remarks 
5y  may  consider  proper. 

rhe  judge  of  examination  shall  render  his  decisión  the  same  day  or 
5  day  following,  and  against  his  decisión  there  shall  be  no  f urther 
nedy. 
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Si  el  jues  instructor  entendiese  que  el  municipal  suplente  debió  repo- 
ner el  auto  denegatorio  de  la  prueba  á  que  se  refiere  el  párrafo  s^undo 
del  art.  76,  lo  declarara  así,  absteniéndose  de  pronunciar  sobre  el  fondo, 
y  mandará  devolver  las  diligencias  al  juzgado  municipal  de  que  pro- 
cedan, para  que  se  practique  la  prueba  propuesta  y  se  dicte  nuevo 
auto. 

Serán  aplicables  á  éste  las  disposiciones  de  los  arts.  78  al  81. 

Art.  82.  Cuando  el  auto  sea  confirmatorio,  se  condenará  en  costas 
al  apelante. 

Art.  83.  Declarada  procedente  la  recusación  por  auto  firme,  enten- 
derá el  suplente  en  el  juicio. 

Declarado  improcedente,  el  juez  recusado  volverá  á  entender  en  el 
conocimiento  de  la  falta. 

CAPÍTULO  IV. 

DE  LA  RECUSACIÓN    DE    LOS    AUXILIARES    DE    LOS    JUZGADOS  Y  TRIBU- 
NALES. 

Art.  84.  Los  secretarios  de  los  juzgados  municipales,  de  los  de 
instrucción,  de  las  audiencias  y  del  Tribunal  Supremo,  serón  recusa- 
bles. 

Lo  serán  también  los  oficiales  de  sala. 

Art.  85.  Son  aplicables  á  los  secretarios  y  oficiales  de  sala  las  pre- 
scripciones de  este  título,  con  las  modificaciones  que  establecen  los 
artículos  siguientes. 

Art.  86.  Cuando  los  recusados  fueren  auxiliares  de  los  juzgados  de 
instrucción,  de  las  audiencias  ó  del  Tribunal  Supremo,  la  pieza  de  recu- 
sación se  instruirá  por  el  juez  instructor  respectivo  ó  magistrado  más 
moderno,  y  se  fallaró  por  el  mismo  juez  ó  por  el  tribunal  correspon 
diente. 

El  juez  ó  magistrado  instructor  podrá  delegar  la  práctica  de  las  dili- 
gencias que  no  pudiere  ejecutar  por  sí  mismo  en  el  juez  municipal  ó  en 
uno  de  los  jueces  de  instrucción  de  la  respectiva  circunscripción. 

Art.  87.  Los  auxiliares  recusados  no  podrán  actuar  en  la  causa  en 
que  lo  fueren  ni  en  la  pieza  de  recusación,  reemplazándoles  aquellos  á 
quienes  correspondería  si  la  recusación  fuese  admitida. 

Art.  88.  En  las  recusaciones  de  secretarios  de  juzgados  municipales 
instruii*á  y  fallará  la  pieza  de  recusación  el  juez  munici^.  donde  sólo 
hubiere  uno. 

Si  hubiere  dos,  el  del  juzgado  á  que  po  oertenezca  el  recusado;  y  si 
tres  ó  más,  el  de  mayor  edad. 

Art.  89.  Cuando  se  desestimare  la  recusíU5Íón,  se  condenará  en  costas 
al  recusante. 
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\  judge  of  examination  should  hold  that  the  substitute  munici- 
je  should  reverse  hÍH  iiiling  denying  the  admisnion  of.evidence, 
i  to  in  the  second  pamgraph  of  article  76,  he  shall  so  declare, 
ng  froin  decidí ng  the  nmin  question,  and  order  the  proceed- 
te  returned  to  the  municipal  court  f rom  which  they  were  for- 
,  in  order  that  the  evidence  offered  be  taken  and  a  new  ruling 

)rovisions  of  articles  78  to  81  shall  apply  to  this  ruling. 

82.  If  the  niling  be  affirmative,  the  appellant  shall  be  taxed  the 
ereof. 

83.  If  the  challenge  be  sustained  by  a  final  ruling,  the  sub- 
¡udge  shall  take  cognizance  of  the  case. 

erruled,  the  challenged  judge  shall  again  take  cognizance  of 
nce. 

CHAPTER  IV. 

LENGES  OF  ASSISTANTS   OF  INFERIOR  AND   SUPERIOR  CXÍURTS. 

84.  The  clerks  of  municipal  courts,  courts  of  examination,  of 
ias,  and  those  of  the  supreme  court  may  be  challenged. 

)fficei's  of  chambers  may  also  be  challenged. 

85.  The  provisions  of  this  title  are  applicable  to  the  clerks  and 
of  chambei*s  with  the  modifícations  prescribed  in  the  folio wing 

86.  If  the  challenged  parties  be  the  assistants  of  courts  of 
ition,  of  audiencias  or  of  the  supreme  court,  the  issue  of  the 
re  shall  be  prepared  by  the  proper  judge  of  examination  or  the 
issociate  justice,  and  shall  be  dccided  by  the  same  judge  or  by 
correspondí  ng  court. 

udge  or  associate  justice  of  examination  may  delégate  the  per- 
ce  of  the  proceedings  which  he  cannot  personally  conduct  to 
nicipal  judge,  or  to  one  of  the  iudges  of  examination  of  the 
ive  circuit. 

87.  The  assistants  challenged  cannot  take  paii;  in  the  cause  ñor 
38ue  of  the  challenge,  being  substituted  by  the  proper  pcrsons 
hallenge  be  sustained. 

88.  In  challenges  of  clerks  of  municipal  courts  the  municipal 
hall  prepare  and  determine  the  issue  of  the  challenge  where 

but  one  judge. 

Id  there  be  two,  the  judge  of  the  court  to  which  the  challenged 
oes  not  belong;  and  if  there  be  three  or  more,  by  the  eldest. 

89.  If  the  challenge  be  ovcrruled,  the  challenging  pai-ty  shall 
i  the  costs. 
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Art.  90.  Cuando  sea  firme  el  auto  en  que  se  admita  la  recusación, 
quedará  eU*ecusado  separado  de  toda  intervención  en  la  causa,  continuan- 
do en  su  reemplazo  el  que  le  haya  sustituido  durante  la  sustanciación 
del  incidente;  y  si  fuere  secretario  de  juzgado  municipal  ó  de  instrucción, 
no  percibirá  derechos  de  ninguna  clase  desde  que  se  hubiese  solicitado 
la  recusación,  ó  desde  que,  siéndole  conocido  el  motivo  alegado,  no  se 
separó  del  conocimiento  del  asunto. 

Art.  91.  Cuando  se  desestimase  la  recusación  por  auto  firme,  vol- 
verá el  auxiliar  recusado  á  ejercer  áus  funciones;  y  si  fuese  éste  secre- 
tario de  juzgado  municipal  ó  de  instrucción,  le  abonará  el  recusante 
los  derechos  correspondientes  á  las  actuaciones  practicadas  en  la  causa, 
haciendo  igual  abono  al  que  haya  sustituido  al  recusado. 

Art.  92.  No  podrán  los  auxiliares  ser  recusados  después  de  citadas 
las  partes  para  sentencia,  ni  durante  la  práctica  de  alguna  diligencia  de 
que  estuvieren  encargados,  ni  después  de  comenzada  la  celebración  del 
juicio  oral. 

Art.  93.  Es  aplicable  á  los  actuales  relatores  y  escribanos  de  cámara: 
primero,  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores  respecto  á  las  recusa- 
ciones de  los  secretarios  de  sala;  y  segundo,  lo  prevenido  en  los  arts. 
90  y  91  referente  al  abono  de  derechos. 

CAPÍTULO  V. 

DE  LAS  EXCUSAS  Y   RECUSACIONES  DE  LOS  ASESORES. 

Art.  94.  Los  asesores  de  los  jueces  municipales,  cuando  éstos  desem- 
peñen accidentalmente  funciones  de  jueces  de  instrucción,  se  excusarán 
si  concurrieren  en  ellos  algunas  de  las  causas  enumeradas  en  el  artículo 
54  de  esta  ley. 

"  £1  mismo  juez  municipal  apreciará  la  excusa  para  admitirla  6 
desestimarla.  Si  la  desestimase,  podrá  el  asesor  recurrir  en  queja  á  la 
respectiva  audiencia,  y  ésta,  pidiendo  informes  y  antecedentes,  resol- 
verá de  plano  sin  ulterior  recurso  lo  que  crea  procedente. 

Art.  95.  Los  que  sean  parte  en  una  causa  podrán  recusar  al  asesor 
por  cualquiera  de  los  motivos  señalados  en  el  art.  54. 

La  recusación  se  hará  por  medio  de  escrito  dirigido  al  juez  municipal. 

Contra  las  decisiones  del  juzgado  municipal  desestimando  la  recusa- 
sion,  procederá  igualmente  el  recurso  de  queja  ante  la  audiencia 
respectiva. 

CAPITULO  VI. 
DE  LA  ABSTENCIÓN   DEL  MINISTERIO  FISCAL. 

Art.  96.  Los  representantes  del  ministerio  fiscal  no  podrán  ser 
recusados;  pero  se  abstendrán  de  intervenir  en  los  actos  judiciales 
cuando  concurra  en  ellos  alguna  de  las  causas  señaladas  en  el  art.  54 
de  esta  ley. 
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Abt.  90.  When  a  ruling  sustaining  a  challenge  becomes  ñnal,  tbe 
party  challenged  can  take  no  part  in  the  cause  wbatever,  tbe  person 
wbo  was  subetituted  for  bim  during  tbe  bearíng  and  determination 
of  tbe  issue  continuing  to  take  bis  place;  and  if  be  be  tbe  clerk  of 
a  municipal  court  or  court  of  examination  be  sball  receive  no  fees 
of  any  kind  from  tbe  time  tbat  tbe  cballenge  was  interposed,  or  wben 
tbe  alleged  cause  being  known  to  bim  be  did  not  abstain  from  taking 
oognizance  of  tbe  subject 

Abt.  91.  If  tbe  cballenge  be  overruled  by  a  final  decisión  tbe 
assistant  cballenged  sball  again  perform  bis  duties;  and  sbould  be  be 
the  clerk  of  a  municipal  court  or  court  of  examination  tbe  challenge 
ing  {Mirty  sball  pay  to  bim  tbe  fees  corresponding  to  tbe  proceedings 
had  in  the  cause,  and  a  similar  payment  sball  be  made  to  bis  substitute. 

Abt.  92.  Tbe  assistants  can  not  be  cballenged  af  ter  tbe  parties  have 
been  cited  to  appear  for  judgment,  ñor  wbile  engaged  in  sóme  pro- 
ceeding  intrusted  to  them,  ñor  af  ter  tbe  oral  trial  has  begun. 

Abt.  93.  Torelatorsand  copyistsof  cbambersareapplicable:  First, 
the  provisions  of  tbe  f oregoing  articles  witb  regard  to  cballenges  of 
clerks  in  chambers;  and,  second,  tbe  provisions  of  articles  90  and  91 
witb  reference  to  tbe  payment  of  fees. 

CHAPTER  V. 
EXCUSES  AMD  CHALLENGES  OF  ASSESSORS. 

Abt.  94.  The  assessors  to  municipal  judges,  wben  tbe  latter  acci- 
dentally  discharge  tbe  duties  of  judges  of  examination,  sball  excuse 
tbemselves  if  tbey  be  embraced  in  any  of  tbe  causes  mentioned  in 
article  54*  of  tbis  law. 

The  municipal  judge  bimself  sball  weigb  tbe  excuse  in  order  to  admit 
or  reject  it.  Sbould  be  reject  it,  tbe  assessor  may  appeal  in  complaint 
to  tbe  proper  audiencia,  and  tbe  latter,  after  calling  for  reports  and 
data,  sball  decide  eo  mstanti  witbout  further  remedy ,  wbat  it  may  deem 
proper. 

Abt.  95.  The  parties  to  a  cause  may  cballenge  the  assessor  for  any 
of  tbe  causes  mentioned  in  article  54. 

Tbe  cballenge  sball  be  íb  writing,  addressed  to  the  municipal  judge. 

From  the  decisión  of  tbe  municipal  court  overruling  a  cballenge,  an 
appeal  in  complaint  lies  also  to  tbe  proper  audiencia.  * 

CHAPTER  VI. 
ABSTENnON  OF  PBOSECUTING  OFFICIALS. 

Abt.  96.  Prosecuting  officials  can  not  be  cballenged;  but  tbey  sball 
abstain  from  intervening  in  judicial  acts  wben  tbey  are  included  in 
any  of  the  causes  mentioned  in  article  54  of  tbis  law. 
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Art.  97.  Si  concurriere  en  el  fiscal  del  Tribunal  Supremo  6  en  lo8 
fiscales  de  las  audiencias  alguna  de  las  causas  por  i'azón  de  las  cuales 
deban  abstenerse,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  designarán  para  que  los  reemplacen  al  teniente  fiscal,  y  en  su 
defecto,  á  los  abogados  fiscales,  por  el  orden  de  categoría  y  antigüedad. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  es  aplicable  á  los  tenientes  6 
abogados  fiscales  cuando  ejerzan  las  funciones  de  su  jefe  respectivo. 

Art.  98.  Los  tenientes  y  abogados  fiscales  del  Tribunal  Supremo  y 
de  las  audiencias  harán  presente  su  excusa  al  superior  respectivo,  quien 
les  relevará  de  intervenir  en  los  actos  judiciales,  y  elegirá  para  susti- 
tuirles al  que  tenga  por  conveniente  entre  sus  subordinados. 

Art.  99.  Cuando  los  representantes  del  ministerio  fiscal  no  se  excu- 
saren, á  pesar  de  comprenderles  alguna  de  las  causas  expresadas  en  el 
artículo  54,  podrán  los  que  se  consideren  agraviados  acudir  en  queja 
al  superior  inmediato. 

Este  oirá  al  subordinado  que  hubiese  sido  objeto  de  la  queja,  y 
encontrándola  fundada,  decidirá  su  sustitución.  Si  no  la  encontrare 
fundada,  podrá  acordar  que  intervenga  en  el  proceso.  Contra  esta 
determinación  no  se  da  recurso  alguno. 

Los  fiscales  de  las  audiencias  territoriales  decidirán  las  quejas  que  se 
les  dirijan  contra  los  fiscales  de  las  audiencias  de  lo  criminal. 

Si  fuere  el  fiscal  del  Tribunal  Supremo  el  que  diera  motivo  á  la 
queja,  deberá  ésta  dirigirse  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  por  con- 
ducto del  presidente  del  mismo  tribunal.  El  Ministro  de  Gracia  V 
Justicia,  oída  la  sala  de  gobierno  del  Tribunal  Supremo,  si  lo  considera 
oportuno,  resolverá  lo  que  estime  procedente. 
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Ajpt.  97.  Jf  the  public  prosecutor  of  the  supreme  court  or  the 

blic  prosecutor»  of  audiencias  be  included  in  any  of  the  causes  by 

ASOD.of  wbieh  they  should  abstain,  according  to  the  provisions  of 

eforegoing  article,  they  shall  appoint  as  their  substitutes  the  deputy 

iblic  prosecutor,  and  in  bis  absence  the  assistant  deputy  public  prose- 

itors,  in  the  order  of  their  rank  and  term  of  service. 

The  provisions  of  the  foregoing  paragcaph  are  applicable  to  the 

jputy  or  assistant  deputy  public  prosecutors  when  they  discharge 

le  duties  of  their  respexjtive  chief . 

Abt.  98.  The  deputy  and  assistant  deputy  public  prosecutors  of  the 

ipreme  court  and  of  the  audiencias  shall  submit  their  excuses  to  the 

roper  superior,  who  shall  relieve  them  f  rom  taking  part  in  the  judi- 

al  proceedings,  and  shall  select  as  a  substitute  the  person  he  may 

Bem  proper  f  rom  among  their  subordinates. 

Art.  99.  When  the  prosecuting  officials  do  not  excuse  themselves, 

otwithstanding  their  being  included  in  any  of  the  causes  mentioned 

i  article  54,  those  who  consider  themselves  injured  may  appeal  in 

)mplaint  to  the  inunediate  superior. 

The  latter  shall  hear  the  subordínate  who  may  have  been  the  object 

f  the  complaint,  and  if  he  shall  find  it  proper  shall  order  bis  sub- 

itution.     If  he  shall  not  find  it  proper  he  may  order  him  to  appear 

the  case.    There  shall  be  no  remedy  against  this  decisión. 

The  public  prosecutors  of  the  territorial  audiencias  shall  decide  the 

mplaints  addressed  to  them  against  the  public  prosecutors  of  the 

iminal  audiencias. 

If  the  public  prosecutor  of  the  supreme  court  be  the  subject  of  the 

mplaint,  it  must  be  addressed  to  the  Minister  of  Grace  and  Justice 

rough  the  chief  justice  of  the  said  court.    The  Minister  of  Grace 

id  Justice   after   hearing  the  chamber  of  administration  of  the 

ipreme  court,  should  he  consider  it  necessary,  shaJl  decide  what  he 

ay  deem  proper. 


TITULO  IV. 

DE  LAB  PEB80KA8  A  QUIENES  C0RSE8P0in>E  EL  EJERCICIO  DE  LAB   ACCIOIII 

QUE  NACEK  DE  L08  DELIT08  T  FALTAS. 

Art.  100.  De  todo  delito  6  falta  nace  acción  penal  para  el  castigo  del 
culpable,  y  puede  nacer  también  acción  civil  para  la  restitución  de  la 
cosa,  la  reparación  del  daño  }'  la  indemnización  de  perjuicios  causados 
por  el  hecho  punible.^ 

Art.  101.  La  acción  penal  es  pública. 

Todos  los  ciudadanos  españoles  podrán  ejercitarla  con  arreglo  á  las 
prescripciones  de  la  ley. 

Art.  102.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  no 
podrán  ejercitar  la  acción  penal — 

1*".  El  que  no  goce  de  la  plenitud  de  los  derechos  civiles.* 

*  '*  Las  acciones  penales,  por  su  naturaleza,  y  con  arreglo  á  los  principios  del  dere- 
cho, nunca  deben  ampliarse,  sino  por  el  contrario,  entenderse  y  aplicarse  siempre  de 
un  modo  restrictivo.**     {Sentencia  de  Junio  5,  1874- ) 

'Sin  la  pretensión  de  conseguir  una  enumeración  completa,  las  personas  que  no 
pueden  comparecer  en  juicio  ni,  \xtr  consiguiente,  dar  poder  á  otro  para  que  compa- 
rezcan en  su  nombre,  á  no  ser  con  la  intervención  de  sus  representantes  legítímoe, 
son  las  siguientes: 

Los  huérfanos  menores, — Su  representación  l^al  corresponde  al  tutor  (código  civd, 
articulo  ¡^6£)j  el  cual  en  ciertos  casos  necesita  el  consentimiento  del  consejo  de  ñimilia 
(id.j  269,  números  12  y  13).  Si  los  intereses  del  tutor  son  opuestos  á  los  del  huér&no, 
por  ejemplo,  en  el  supuesto  del  número  9**,  artículo  237,  la  representación  en  juicio 
corresponde  al  protutor  {236 ,  apartado  2°) . 

Los  hijos  no  emancipados,  por  los  que  comparecen  sus  padres  {código  civil^  articulo 
155) ,  y  cuando  éstos  tengan  interés  incompatible  con  el  de  los  hijos,  el  defensor  á  que 
alude  el  artículo  165,  que  equivale  al  antiguo  curador  para  pleitos,  de  que  hablan  los 
artículos  1852  á  1860  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.  Si  los  padres  están  privados 
de  la  patria  potestad,  ó  tienen  suspendido  su  ejercicio  (código  civil,  artículos  70, 
párrafo  3°,  73,  párrafo  2^  del  número  2°,  y  168  á  171),  representará  á  los  hijos  el  tutor 
nombrado. 

Los  menores  de  edad  emancipados  por  concesión  del  padre  ó  déla  madre,  son  represen- 
tados en  juicio  por  sus  padres,  y  en  su  defecto  por  un  tutor.  (Artículos  314,  número 
3^,  y  317  del  código  civil. ) 

Los  menores  que  obtienen  el  beneficio  de  la  mayor  edad  por  concesión  del  consiQo  de 
familia,  son  representados  por  un  tutor.  ( Código  civü,  artículos  322  á  324  y  317  á  que 
se  refiere  el  último. ) 

Los  casados  mayores  de  18  años,  pueden  comparecer  por  sí  en  juicio  en  nombre 
propio  y  en  el  de  su  mujer,  según  los  artículos  59  y  315  del  código  civil,  que  deben 
así  entenderse,  pues  la  emancipación  de  que  habla  el  artículo  317  se  refiere  á  la  del 
número  3"  del  314. 
38 


TITLE  IV. 

\  WHO  KAT  SZSSCISE  BI0HT8  OF  ACTION  ABUIHO  OüT  OF  CBIME8  AMD 

MIBDElISAjrOBS. 

100.  A  criminal  action  arises  from  every  crime  or  misdemeanor 
punishment  of  the  culprit,  and  a  civil  action  may  also  arise 

I  restitution  of  the  thing,  the  repair  of  the  damage,  and  the 
lity  of  the  losses  caused  by  the  punishable  act.^ 

101.  A  criminal  action  i.s  public. 

^panish  citizens  may  bring  a  criminal  action  according  to  the 
ons  of  law. 

102.  Notwithstanding  the  provisions  of  the  f  oregoing  article  a 
il  action  can  not  be  brought  by: 

person  not  in  the  full  enjoyment  of  civil  rights.' 

inal  actions,  by  reason  of  their  character  and  in  accordance  with  the  princi- 
aw,  can  never  be  extended,  but,  on  the  contrary,  most  be  understood  and 
always  in  a  restrícted  manner.  (Supreme  Court  deciMon  of  June  í,  1894.) 
out  attempting  a  full  enumeration,  the  persons  who  can  not  appear  in  an 
nd  conaequently  who  can  not  grant  powere  of  attomey  to  others  to  appear 
behalí,  onlees  it  be  with  the  intervention  of  their  legal  representad vee,  are 
wing: 

r  who  are  orphans  are  legally  represented  by  their  guardians  {Civü  Codey  art. 
lo  in  certain  cases  require  the  consent  of  the  famiiy  council.  (/Wd.,  B69y 
md  IS. )  If  the  interests  of  the  tutor  are  opposed  to  thoee  of  the  orphan, 
cample,  in  the  case  of  number  9  of  article  237  of  the  Civil  Ckxie,  the  repre- 
1  of  the  minor  in  court  pertains  to  the  protutor.  (Zhid.,  XS6,  second  par. ) 
en  not  emancipaied  are  represented  by  their  paren ts  {Civil  Code,  art.  165), 
tn  said  parents  have  an  interest  w^hich  is  incompatible  with  that  of  their 

the  latter  shall  be  represented  by  the  next  friend  referred  to  in  article  165, 
I  eqoivalent  to  the  former  curator  ad  lilem  referred  to  in  articles  1852  to  1860 
aw  of  Civil  Procedure.    If  the  parents  are  deprived  of  the  parental  author- 

it  be  suspended  ( Civü  Code,  articles  70,  jmragraph  3;  7S,  par.  2  of  number  $, 
to  171),  the  tutor  appointed  shall  represent  the  children. 
I  emancipaled  by  the  concesdon  of  thefaiher  or  mother  are  represented  in  court 

parents,  or,  in  their  absence,  by  one  tutor.  {Articles  314t  number  S,  and  317 
vil  Code.) 

>  who  obtain  the  benefU  of  majority  by  concession  of  thefamüy  council  are  repre- 
•y  one  tutor.     ( CivU  Code,  articles  322  to  324  and  317,  referred  to.) 

«í  persons  over  18  years  of  age  may  appear  in  person  in  court  in  their  own 
id  in  that  of  their  wives,  according  to  articles  59  and  315  of  the  Civil  Code, 
lost  be  understood  in  this  manner,  because  the  emancipation  referred  to  in 
17  relates  to  that  of  number  3  of  article  314. 
\ 
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2°.  El  que  hubiera  sido  condenado  dos  veces  por  sentencia  firme 
como  reo  del  delito  de  denuncia  6  querella  calumniosas. 

3**.  El  juez  6  magistrado. 

Los  comprendidos  en  los  números  anteriores  podrán,  sin  embargo, 
ejercitar  la  acción  penal  por  delito  6  falta  cometidos  contra  sus  perso- 
nas 6  bienes,  6  contra  las  personas  ó  bienes  de  sus  cónyu'ges,  ascen- 
dientes, descendientes,  hermanos  consanguíneos  6  uterinos  y  afines. 

Los  comprendidos  en  los  números  2  y  3  podrán  ejercitar  también  la 
acción  penal  por  el  delito  ó  falta  cometidos  contra  las  personas  6  bienes 
de  los  que  estuviesen  bajo  su  guarda  legal. 

Art.  103.  Tampoco  podrán  ejercitar  acciones  penales  entre  si— 

I*".  Los  cónyuges,  á  no  ser  por  delito  ó  falta  cometidos  por  el  uno 
conti-a  la  persona  del  otro  ó  la  de  sus  hijos '  y  por  los  delitos  de  adulte- 
rio, amancebamiento  y  bigamia. 

Ix}fi  amdenados  6  interdictos.  ( Véanse  los  artículos  228,  229,  262,  269,  númeroB  12 
y  13,  y  274  del  código  civil,  y  los  26,  43,  54  y  57  del  penal.) 

IjOs  locos j  dementes  y  sordomudos. — Su  representación  legal  corresponde  al  tutor  ó  en 
su  caso  al  defensor  que  nombren  los  tribunales  ó  al  ministerio  público.  {Código  cmí, 
artículos  216,  apartado  .^,  j?^5?,  ^69,  números  le  y  13,  y  $74- ) 

En  los  pleitos  sobre  prodigalidad,  cuando  el  demandado  no  comparezca,  tendrá  ro 
representación  el  fiscal  ó  en  su  caso  el  defensor  nombrado  por  el  juez.  (Código  ctríi, 
articula  228. 

La  mujer  casada. — Los  casos  en  que  necesita  licencia  de  su  marido  para  compare- 
cer por  sí  en  juicio  y  los  en  que  no  necesita,  se  determinan  en  los  artículos  60  y  1887 
del  código  civil. 

Corufursados. — Una  vez  hecha  la  declaración  de  concurso,  quedan  incapacitadoe 
para  la  administración  de  sus  bienes  todos  ( 1161  de  la  ley  de  enjuiciamiento  ánü  jf 
1914  del  código  cim/),  y  consiguientemente  privados  del  pleno  ejercicio  de  sus  derechoe 
civiles.  La  representación  legal  del  concurso  corresponde  al  depositario  administitr 
dor  (ley,  artículo  1181)  hasta  el  nombramiento  de  síndicos.  Verificado  éste,  los  síndi- 
cos representan  al  concurso  en  juicio  defendiendo  sus  derechos  y  ejercitando  laa 
acciones  y  excepciones  que  le  competan.     (Id,  articulo  1181,  regla  i\) 

Personas  jurídicas  (corporaciones,  sociedades  y  demás  entidades  jurídicas), — Loe 
pueblos  y  ayuntamientos  son  representados  en  juicio  por  los  procuradores  síndicos  y 
en  los  pueblos  agregados  á  otros  para  formar  ayuntamiento,  los  presidentes  de  sos 
juntas  administrativas  representan  también  á  sus  respectivos  pueblos,  cuando  se  tmte 
de  acciones  ó  derechos  que  corresponden  exclusivamente  á  sus  mismos  pveblofr 
(Articulas  66  y  90  á  96  de  la  ley  de  1877,  y  R.  O,  SO  Eiuro  1876. ) 

Las  jrroimwias  eran  representadaíü  \K)r  el  diputado  provincial  nombrado  al  efecto  con 
arreglo  al  artículo  37  de  la  ley  de  25  de  Septiembre  de  1863;  luego  lo  fueron  por  el 
gobernador,  conforme  á  Ion  artículos  9"  y  70  de  la  ley  de  2  de  Octubre  de  1877,  y  hoy  lo 
son  por  el  vice  presidente  de  la  comisión  provincial,  conforme  al  artículo  98,  número 
6*  de  la  ley  de  29  de  Agosto  de  1882. 

La  hacienda  pública  ha  venido  siendo  representada  por  el  ministerio  fiscal  en  la 
forma  prescrita  por  el  decreto  de  9  de  Julio  de  1869  y  por  la  orden  de  la  misma  fecha; 
pero  desde  el  decreto  de  16  Marzo  1^86  corn*sponde  su  representación  á  los  abogados 
del  estado. 

^  Las  palabras  de  este  artículo  no  nignifican  que  el  delito  objeto  de  la  querella  haya 
de  ser  precisamente  de  los  que  el  código  penal  denomina  contra  las  personas  en  el 
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2.  A  person  who  has  been  twice  condemned  by  a  final  sentencc  as 
lilty  oí  the  críme  of  calumnious  denunciations  or  cx)mplaint8. 

3.  The  judge  or  justice. 

Those  included  in  the  foregoing  numbers  may,  however,  bring  a 
riminal  action  for  a  crime  or  nüsdemeanor  committ<>d  against  their 
lersons  or  property,  or  against  the  persons  or  property  of  their 
pouses,  ascendants,  descendants,  uterine  brothers  or  sisters,  or  rela- 
ives  by  consanguinity  or  affinity. 

The  persons  included  in  numbers  2  and  3  may  also  bring  a  criminal 
ictíon  for  a  misdemeanor  or  crime  committed  against  the  persons  or 
)roperty  of  those  who  may  be  under  their  legal  care. 

Art.  103.  Ñor  can  the  foUowing  persons  bring  criminal  actions 
igainst  each  other: 

1.  Spouses,  except  for  a  crime  or  misdemeanor  committeíl  by  one 
igainst  the  person  of  the  óther  or  that  of  his  or  her  children/  and  for 
ie  crimes  of  adultery,  concubinage,  and  bigamy. 

Perwns  guffering  irderdiciimí  or  undergoing  a  serUence.  (See  articiee  228,  229,  262, 
569,  nambere  12  and  13,  and  274  of  the  Civil  Code,  and  the  proper  articiee  of  the 
^nal  Code. ) 

The  dea}  and  dumh  and  the  insane  are  I^ally  represented  by  their  guardián  or,  in 
proper  case,  by  the  next  friend  appointed  by  the  court  or  by  the  public  prosecu- 
)r.  (Civil  Code,  arüdes  215,  jmragmph  S;  26S,  269,  numbers  12  and  IS,  and  274-) 
In  actions  relaiing  to  prodigáis,  when  the  defendant  does  not  appear,  he  shall  be 
^reeented  by  the  public  prosecutor  or,  in  a  proper  case,  by  the  next  friend  appointed 
f  the  court.     (  di^l  Code,  article  223. ) 

Married  ipoman. — ^The  cases  in  which  she  does  and  does  not  require  the  permission 
her  husband  to  appear  in  an  action  are  mentioned  in  articles  60  and  1387  of  the 
vil  Code. 

BanJmipls. — After  a  deciaration  in  bankruptcy  the  bankrupts  are  disquaiified  from 
ministeríng  any  of  their  property  {1161  of  the  law  of  Civil  Procedure  and  1914  of  the 
pü  Code),  and  consequen tly  are  deprived  of  the  full  exercise  of  their  civil  ríghts. 
18  depoeitary-administrator  is  the  l^al  represen tati ve  of  the  estáte  of  the  bankrupt 
wr,  art.  1181)  until  trustees  are  appointed.  After  this  has  been  done  the  trustees 
^resent  the  bankrupt  in  court,  defending  his  righ ts  and  taking  the  actions  and 
oeptions  incumbent  upon  them.  (Ibid.,  article  1181,  rule  1.) 
hidicial  persons  (corporaiions,  associaiions,  and  other  judicial  entiHes) . — Towns  and 
inicipalities  are  represented  by  the  procuradores  síndicos,  and  in  towns  annexed  to 
lere  in  order  to  constitute  a  municipality,  the  presidents  of  their  administrativa 
ards  al8o  represent  the  respective  towns,  when  actions  or  rights  are  involved  which 
rtain  exclusively  to  the  said  towns.  {Articles  66  and  90  of  the  law  of  1877,  and  Royal 
ier  of  January  SO,  1876. ) 

Provinces  were  represented  by  the  provincial  deputy,  appointed  for  the  purpose  in 
sordance  with  article  37  of  the  law  of  Sei)tember  25,  1863;  afterwards  they  were 
preseüted  by  the  govemor,  in  accordance  with  articles  9  and  70  of  the  law  of  Octo- 
r  2,  1877,  and  now  they  are  represented  by  the  vice-president  of  the  provincial 
mmisBion,  in  accordance  with  article  98,  number  6,  of  the  law  of  August  29,  1882. 
The  public  treamiry  has  been  represented  by  the  department  of  public  prosecution 
the  manner  prescribeíl  by  the  decree  of  July  9, 1869,  and  by  the  order  of  the  same 
te;  bot  since  the  decree  of  March  16, 1886,  it  is  represented  by  the  state  attomeys. 
'The  wordfl  of  this  article  do  not  signify  that  the  crime  which  is  the  subject  of  the 
mpUdnt  most  be  of  those  which  the  Penal  Code  denominates  enmea  «ü^ivei  t\\« 
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2^.  Lo8  ascendientes,  descendientes  y  hermanos  consan^íneos  ó  ute- 
rinos y  afines,  á  no  ser  por  delito  ó  falta  cometidos  por  los  unos  contn 
las  personas  de  los  otros. 

Art.  104.  Las  acciones  penales  que  nacen  de  los  delitos  de  estupro, 
calumnia  é  injuria  tampoco  podrán  ser  ejercitadas  por  otras  personas  oi 
en  manera  distinta  qne  las  prescritas  en  los  respectivos  artículos  del 
código  penal. 

Las  faltas  consistentes  en  el  anuncio  por  medio  de  la  imprenta  de 
hechos  falsos  ó  relativos  á  la  vida  privada  con  el  que  se  perjudique  á 
ofenda  á  particulares,  en  malos  tratamientos  inferidos  por  los  maridos 
á  sus  mujeres,  en  desobediencia  ó  malos  tratos  de  éstas  para  ood 
aquéllos,  en  faltas  de  respeto  y  sumisión  de  los  hijos  respecto  de  sus 
padres,  6  de  los  pupilos  respecto  de  sus  tutores,  y  en  injurias  leves, 
sólo  podrán  ser  perseguidas  por  los  ofendidos  ó  por  sus  l^tímoe 
representantes. 

Abt.  105.  Los  funcionarios  del  ministerio  fiscal  tendrán  la  obliga- 
ción de  ejercitar,  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  ley,  todas  las 
acciones  penales  que  consideren  procedentes,  haya  ó  no  acusador 
particular  en  las  causas,  menos  aquéllas  que  el  código  penal  reserva 
exclusivamente  á  la  querella  privada.  También  deberán  ejercitarlas 
en  las  causas  por  los  delitos  contra  la  honestidad,  que  con  arreglo  alas 
prescripciones  del  código  penal  deben  denunciarse  previamente  por 
los  interesados,  ó  cuando  el  ministerio  fiscal  deba  á  su  vez  denunciarlos 
por  recaer  dichos  delitos  sobre  personas  desvalidas  ó  faltas  de  perso- 
nalidad.^ 

Abt.  106.  La  acción  penal  por  delito  ó  falta  que  dé  lugar  al  pro- 
cedimiento de  oficio  no  se  extingue  por  la  renuncia  de  la  persona  ofen- 
dida. 

Pero  se  extinguen  por  esta  causa  las  que  nacen  del  delito  ó  falta  que 
no  puedan  ser  perseguidos  sino  á  instancia  de  parte,  y  las  civiles, 
cualesquiera  que  sea  el  delito  ó  falta  de  que  procedan. 

Art.  107.  La  renuncia  de  la  acción  civil  ó  de  la  penal  renunciable 
no  perjudicará  masque  al  renunciante;  pudiendo  continuar  el  ejercicio 
de  la  penal  en  el  estado  en  que  se  halle  la  causa,  ó  ejercitarla  nueva- 
mente los  demás  á  quienes  también  correspondiere. 


título  viii,  libro  ii  (parricidio,  asesinato,  homicidio,  infanticidio,  aborto,  lesioneB  y 
duelo),  sino  que  la  ley  alude  á  la  condición  de  que  el  hecho  ofenda  á  persona  empa- 
rentada con  el  culpable,  que  puede  ser  perseguido  á  instancia  de  la  agraviada,  aunque 
el  delito  sea  de  injuria.     {Marzo  ^  de  1885. — Qacetay  Octubre  4-) 

^  En  cumplimiento  del  artículo  467  del  código  penal  vigente  en  las  islas  de  Cuba 
y  Puerto  Rico,  el  ministerio  fiscal  tiene  la  obligación  de  ejercitar  la  acción  penal  en 
loe  delitos  de  rapto  y  adulterio  á  que  el  mismo  se  refiere. 
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2.  The  ascendants,  descendants,  tho  uterine  brother»  or  sistcr»,  or 
relatives  those  by  consanguinity  or  affinity,  unless  for  a  crime  or  mis- 
demeanor  by  either  against  the  persons  of  the  others. 

Abt.  104.  Ñor  can  penal  actions  which  arise  from  the  crimes  of 
seduction,  calumny,  and  contumely  be  instituted  by  other  persons  or 
íd  a  different  manner  than  those  prescribed  in  the  respective  articles 
of  the  Penal  Code. 

Misdemeanors  consisting  in  a  notice  in  the  press  of  false  facts  or 
which  relate  to  the  prívate  life,  by  which  individuáis  are  prejudiced 
or  offended,  in  the  ill  treatment  of  wives  by  their  husbands,  the  dis- 
obedience  of  or  the  ill  treatment  by  wives  of  their  husbands,  lack  of 
respect  and  submission  of  children  to  their  parents,  or  of  pupils  to 
their  tutors,  and  in  slight  acts  of  contumely,  can  only  be  prosecuted 
by  the  persons  offended  or  by  their  legitímate  representatives. 

Art.  105.  The  public  prosecutors  are  obliged  to  institute^  accord- 
ing  to  the  provisions  of  law,  all  criminal  actions  which  they  may 
oonsider  proper,  whether  there  be  a  prívate  accuser  or  not  in  the 
causes,  except  in  those  which  the  Penal  C!ode  reserves  exclusively  to 
prívate  complaints.  They  shall  also  institute  them  in  causes  for  crimes 
against  chastity,  which,  according  to  the  provisions  of  the  Penal  C!ode, 
must  first  be  denounced  by  the  persons  interested,  or  when  the  public 
prosecutor  should  himself  denounce  them,  because  said  crimes  are  com- 
mitted  against  helpless  persons  or  those  lacking  personality.* 

Abt.  106.  A  criminal  action  for  a  crime  or  misdemeanor  which 
gives  rise  to  proceedings  exqfficio  is  not  extinguished  by  the  withdrawal 
of  the  complaint  by  the  person  offended. 

Actions  which  arise  from  a  crime  or  misdemeanor  which  can  only  be 
prosecuted  at  the  instance  of  a  party,  and  civil  actions,  whatever  be  the 
crime  or  misdemeanor  involved,  are  extinguished  for  this  cause. 

Abt.  107.  The  abandonment  of  the  civil  action  or  of  a  criminal 
action  which  can  be  abandoned  shall  only  prejudice  the  person  who 
abandons  it;  the  other  persons  interested  in  the  cause  being  permitted 
to  continué  the  criminal  action  in  the  state  it  was,  or  institute  a  new 
one. 

■  '  —   

person  in  Title  VIII,  Book  II  (parricide,  assaseination,  homicide,  iníanticide,  abor- 
tíon,  injaríes  inflicted  with  violence,  and  dueling),  but  the  law  refera  to  a  state  when 
the  act  offends  a  person  related  to  the  guilty  person,  which  may  be  prosecuted  at 
the  instance  of  the  person  injured,  even  though  the  crime  be  an  outrage.  (March  S, 
JS85^Gaceta  of  Odober  4- ) 

'  In  compliance  with  the  provisions  of  article  467  of  the  Penal  Code  in  forcé  in  the 
íalandB  of  Cuba  and  Porto  Rico,  the  prosecuting  officials  are  obliged  to  bring  a  crimi- 
nal action  in  the  crimes  of  abduction  and  adoltery  referred  to  therem. 

1847a— 01 6 
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Art.  108.  La  acción  civil  ha  de  entablarse  juntamente  con  la  penal 
por  el  ministerio  ñscal,  haya  6  no  en  el  proceso  acusador  particular; 
pero  si  el  ofendido  renunciare  expresamente  su  derecho  de  restitución, 
repai-ación  6  indemnización,  el  ministerio  fiscal  se  limitará  á  pedir  el 
castigo  de  los  culpables. 

Art.  109.  En  el  acto  de  recibirse  declaración  al  ofendido  que 
tuviese  la  capacidad  legal  necesaria,  se  le  instruirá  del  derecho  que  le 
asiste  para  mostrarse  parte  en  el  proceso  y  renunciar  ó  no  á  la  restitu- 
ción de  la  cosa,  reparación  del  daño  é  indemnización  del  perjuicio 
causado  por  el  hecho  punible.* 

Si  no  tuviese  capacidad  legal,  se  pi'acticará  igual  diligencia  con  su 
representante. 

Fuera  de  los  casos  previstos  en  los  dos  párrafos  anteriores,  no  se 
hará  á  los  interesados  en  las  acciones  civiles  ó  penales  notificación 
alguna  que  prolongue  ó  detenga  el  curso  de  la  causa,  lo  cual  no  obsta 
para  que  el  juez  procure  instruir  de  aquel  derecho  al  ofendido 
ausente. 

Art.  110.  Los  perjudicados  por  un  delito  ó  falta  que  no  hubieren 
renunciado  su  derecho  podrán  mostrarse  parte  en  la  causa,  si  lo  hicie- 
ren antes  del  trámite  de  calificación  del  delito,  y  ejercitar  las  acciones 
civiles  y  penales  que  procedan,  ó  solamente  unas  íi  otras,  según  les  con- 
viniere, sin  que  por  ello  se  retroceda  en  el  curso  de  las  actuaciones. 

Aun  cuando  los  perjudicados  no  se  muestren  parte  en  la  causa,  no 
por  esto  se  entiende  que  renuncian  al  derecho  de  restitución,  repam- 
ción  ó  indemnización  que  á  su  favor  pueda  acordarse  en  sentencia 
finne;  siendo  menester  que  la  renuncia  de  este  derecho  se  haga  en  su 
caso  de  una  manera  expresa  y  terminante. 

Art.  111.  Las  acciones  que  nacen  de  un  delito  ó  falta  podrán  ejer- 
citarse junta  ó  separadamente;  pero  mientras  estuviese  {^endiente  la 
acción  penal,  no  se  ejercitará  la  civil  con  separación  hasta  que  aquélla 
haya  sido  resuelta  en  sentencia  firme,  salvo  siempre  lo  dispuesto  en  los 
artículos  4**,  5°  y  6°  de  este  código. 

Art.  112.  Ejercitada  sólo  la  acción  penal,  se  entenderá  utilizada 
también  la  civil,  á  no  ser  que  dañado  ó  perjudicjido  la  renunciase  ó  la 
reservase  expresamente  para  ejercitarla  después  de  terminado  el  juicio 
criminal  si  á  ello  hubiere  lugar. 

Si  se  ejercitase  sólo  la  civil  que  nace  de  un  delito  de  los  que  no  pue- 
den perseguirse  sino  en  virtud  de  querella  particular,  se  considerad 
extinguida  desde  luego  la  acción  penal. 

Art.  113.  Podrán  ejercitarse  expresamente  las  dos  accionéis  por 
una  misma  persona  ó  por  varias;  pero  siempre  que  sean  dos  ó  más  las 

*  La  obligación  de  instruir  de  bu  derecho  lí  ios  interesados  en  la  causa,  no  sólo  se 
establece  á  favor  de  los  perjudicados  por  el  delito,  sino  en  beneficio  de  loe  presuntos 
culpables,  coniorme  al  artículo  2°. 


Abt.  108.  The  civil  action  must  be  brought  jointly  with  the  crimi- 
nal actlon  by  the  prosecuting  official,  whether  there  be  a  prívate  accuser 
or  not  in  the  cause;  but  if  the  person  offended  shall  expressly  renounce 
lis  right  to  restitution,  repair,  or  indemnity,  the  prosecuting  official 
shall  confine  himself  to  requesting  the  punishment  of  the  guilty  parties. 

Art.  109.  As  soon  as  the  declaration  of  an  offended  party  having 
the  necessary  legal  capacity  has  been  received,  he  shall  be  informed 
of  his  rights  to  become  a  party  to  the  action  and  to  renounce  or  not 
the  restitution  of  the  thing,  repair  of  the  damage,  and  indemnity  for 
the  loss  caused  by  the  punishable  act.^ 

Should  he  not  have  the  legal  capacity,  the  same  Information  shall  be 
communicated  to  his  representative. 

Aside  f rom  the  cases  provided  for  in  the  two  f oregoing  paragraphs, 
no  notice  shall  be  served  upon  the  parties  interestcd  in  civil  or  crim- 
inal aetions  which  shall  prolong  or  delay  the  coursc  of  the  cause, 
which,  however,  is  not  an  obstacle  to  the  judge  informing  the  absent 
person  offended  of  his  rights. 

Abt.  110.  Those  prejudiced  by  a  crimo  or  misdemeanor  who  shall 
not  have  renounced  their  rights  may  enter  an  appearance  in  the  cause, 
should  they  do  so  before  the  classifícation  of  the  crime,  and  exercise 
the  proper  civil  and  criminal  aetions,  or  either,  as  they  may  desire, 
without,  however,  causing  any  retrogression  in  the  course  of  the 
proceedings. 

Even  if  the  persons  prejudiced  do  not  enter  an  appearance  in  the 
cause,  it  shall  not  be  understood  that  they  thereby  renounce  the  right  to 
restitution,  repair,  or  indemnity  which  may  be  granted  them  by  final 
sentence,  it  being  necessary  that  the  renunciation  of  this  right  be  made 
in  a  proper  case  in  an  express  and  positivo  manner. 

Abt.  111.  The  aetions  which  arise  from  á  crime  or  misdemeanor 
may  be  instituted  jointly  or  sepai'ately;  but  during  the  pendency  of 
the  criminal  action  the  civil  action  can  not  be  brought  separately 
until  the  former  has  been  decided  by  a  final  sentence,  excepting 
always  the  provisions  of  articles  4,  6,  and  6  of  this  code. 

Abt.  112.  If  the  criminal  action  only  is  instituted,  it  shall  be  under- 
stood that  a  civil  action  may  also  be  brought,  unless  the  person  injured 
or  prejudiced  renounces  the  same  or  expressly  reserves  the  right  to 
institute  it  after  the  conclusión  of  the  criminal  action,  if  necessary. 

If  only  the  civil  action  arising  from  a  crime  which  can  be  prosecuted 
only  on  a  prívate  complaint  is  instituted,  the  criminal  action  shall 
thereby  be  considered  as  extinguished. 

Art.  113.  The  two  aetions  may  be  expressly  instituted  by  the  same 
or  by  different  persons;  but  should  the  aetions  derivcd  from  a  crime  or 

^The  obligatíon  of  informing  the  parties  to  a  cause  of  their  right  is  established 
not  only  with  r^ard  to  those  injured  by  the  crime  but  also  in  favor  of  the  presumed 
crimináis,  acoording  to  article  2. 
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personan  por  quienes  se  utilicen  las  acciones  derivadas  de  un  delito  6 
falta,  lo  verificarán  en  un  solo  proceso,  y  si  fuere  posible  bajo  una 
misma  dirección  y  representación  á  juicio  del  tribunal. 

Art.  114.  Promovido  juicio  criminal  en  averiguación  de  un  delito  6 
falta,  no  podrá  seguirse  pleito  sobre  el  mismo  hecho;  suspendiéndole, 
si  le  hubiese,  en  el  estado  en  que  se  hallare,  hasta  que  recaiga  senten- 
cia filme  en  la  causa  criminal. 

No  será  necesario  para  el  ejercicio  de  la  acción  penal  que  haya  pre- 
cedido el  de  la  civil  originada  del  mismo  delito  ó  falta. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  estable- 
cido en  el  capítulo  II,  título  I  de  este  libro  respecto  á  las  cuestiones 
prejudiciales. 

Art.  115.  La  acción  penal  se  extingue  por  la  muerte  del  culpable; 
pero  en  este  caso  subsiste  la  civil  contra  sus  herederos  y  causahabientes, 
que  sólo  podrá  ejercitarse  ante  la  jurisdicción  y  por  la  vía  de  lo  civil.' 

Art.  116.  La  extinción  de  la  acción  penal  no  lleva  consigo  la  de  la 
civil,  á  no  ser  que  la  extinción  procede  de  haberse  declarado  por  sen- 
tencia firme  que  no  existió  el  hecho  de  que  la  civil  hubiese  podido 
nacer. 

En  los  demás  casos,  la  persona  á  quien  corresponda  la  acción  civil 
podrá  ejercitarla  ante  la  jurisdicción  y  por  la  vía  de  lo  civil  que  pro- 
ceda contra  quien  estuviere  obligado  á  la  restitución  de  la  cosa,  repara- 
ción del  daño  ó  indemnización  del  perjuicio  sufrido. 

Art.  117.  La  extinción  de  la  acción  civil  tampoco  lleva  consigo  la 
de  la  penal  que  nazca  del  mismo  delito  ó  falta. 

La  sentencia  firmo  absolutoria  dictada  en  el  pleito  promovido  por  el 
ejercicio  de  la  acción  civil  no  será  obstáculo  para  el  ejercicio  de  la 
acción  penal  correspondiente. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que 
establece  el  capítulo  II  del  título  I  de  este  libro,  y  los  artículos  106, 
107,  110  y  párrafo  segundo  del  112. 

^  Este  artículo  es  Hustancial  repetición  de  Icns  125  y  132,  núm.  1**  del  código  penal. 
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íiúsdemeanor  be  instituted  by  two  or  more  persona,  they  shall  do  so  in 
One  proceeding,  and  if  possible  with  the  same  counsel,  ín  tbe  discretion 
of  the  cx)urt. 

Art.  114.  If  a  criminal  action  is  brought  to  investigate  a  crime  or 
iiiÍ8demeanor,  a  siiit  can  not  be  prosecuted  in  the  same;  the  proceeding 
being  suspended,  should  any  be  pending,  in  the  state  in  whieh  it  may 
be,  until  final  sentence  has  been  pronounced  in  the  criminal  cause. 

It  shall  not  be  necessary  for  the  institution  of  the  criminal  action  that 
it  shall  have  been  preceded  by  the  civil  action  arising  f  rom  the  same 
crime  or  misdemeanor. 

The  provisions  of  this  article  shall  be  understood  without  prejudice 
to  thase  of  Chapter  11,  Title  I,  of  this  book,  with  reference  to  pre- 
liminary  questions. 

Art.  115.  A  criminal  action  is  extinguished  by  the  death  of  the 
culprit;  but  in  such  case  a  civil  action  still  lies  against  bis  beirs  and 
successors  in  right,  which  can  only  be  brought  in  a  civil  court  and 
through  civil  channels.' 

Art.  116.  The  extinction  of  the  criminal  action  does  not  carry  with 
it  the  extinction  of  the  civil  action,  unless  the  extinction  be  caused 
by  a  final  sentence  declaring  that  the  act  on  which  a  civil  action  might 
be  based  did  not  exist. 

In  other  cases  the  person  having  a  right  of  civil  action  may  insti- 
tute  before  the  civil  jurisdiction,  and  through  the  proper  civil  channels, 
an  action  ^ainst  the  person  who  may  be  obliged  to  restore  the  thing, 
to  repair  the  damage,  or  indemnify  the  losses  suffered. 

Art.  117.  Ñor  does  the  extinction  of  the  civil  action  extinguish  the 
criminal  action  resulting  from  the  same  crime  or  misdemeanor. 

A  final  judgment  absolving  from  liability  rendered  in  the  suit 
brought  by  the  exercise  of  the  right  of  civil  action,  shall  not  bar  the 
exercise  of  the  proper  right  of  criminal  action. 

The  provisions  of  this  article  are  to  be  understood  without  preju- 
dice to  the  provisions  of  Chapter  II,  Title  I,  of  this  book,  and  of 
articles  106,  107,  110,  and  the  second  paragraph  of  article  112. 

*  Thii)  article  íh  subetantially  a  repetitiou  of  articles  125  and  132,  subd.  1,  of  the 
Penal  Cede. 


TÍTULO  V. 

DEL  DEBECHO  DE   DEFEKSA  T  DEL   BENEFICIO   DE   POBBEZA  EN  LOS  JUICIOS 

CBIMIHALE8. 

Art.  118.  Los  procesados  deberán  ser  representados  por  procurador 
y  defendidos  por  letrado,  que  pueden  nombrar  desde  que  se  les  notifi- 
que el  auto  de  procesamiento.  Si  no  los  nombraren  por  si  mismos  ó 
no  tuvieren  aptitud  legal  para  verificarlo,  se  les  designará  de  oficio 
cuando  lo  solicitaren.  Si  el  procesado  no  hubiese  designado  procu- 
rador 6  letrado,  se  le  requerirá  para  que  lo  verifique,  6  se  le  nombrará 
de  oficio,  si  requerido  no  los  nombrase,  cuando  la  causa  llegue  á  e^stado 
en  que  necesite  el  consejo  de  aquéllos  ó  haya  de  intentar  algún  recurso 
que  hiciere  indispensable  su  intervención.* 

Art.  119.  Los  peijudicados  por  el  hecho  punible  6  sus  herederos  que 
fueren  parte  en  el  juicio,  si  estuviesen  habilitados  para  defenderse  como 
pobres,  tendrán  también  derecho  á  que  se  les  nombre  de  oficio  procu- 
rador y  a>)ogado,  para  su  representación  y  defensa. 

Art.  120.  Los  abogados  á  quienes  corresponda  la  defensa  de  pobres 
no  podrán  excusai-se  de  ella  sin  un  motivo  personal  y  justo,  que  califi- 
carán segán  su  pioidentc  arbitrio  los  decanos  de  los  colegios  donde  los 
hubiese,  y  en  su  defecto  el  juez  6  tribunal  en  que  hubieren  de  hacerse 
las  defensas. 

Art.  121.  Todos  los  que  sean  parte  en  una  causa,  si  no  estuviesen 
declarados  pobres,  tendrán  obligación  de  satisfacer  los  derechos  de 
los  procui'adores  que  les  representen,  los  honorarios  de  los  abogados 
que  le^  defiendan,  los  de  los  peritos  que  informen  á  su  instancia  y  las 
indemnizaciones  de  los  testigos  que  presentaren,  cuando  los  peritos  y 
testigos  al  declamr  hubiesen  fornmlado  su  reclamación  y  el  juez  6 
tribunal  la  estimaren. 

Ni  durante  la  causa  ni  después  de  terminada  tendrán  obligación  de 
satisfacer  las  demás  costas  procesales,  á  no  ser  que  á  ello  fueren  con- 
denados. 


^  Los  abogados  están  obligados  á  defender  á  los  pobres.  Impuesta  á  un  abogado  la 
corrección  disciplinaria  jmra  que  están  autorizados  los  juzgados  y  tribunales,  resistién- 
dose todavía  aquél  á  aceptar  la  defensa  que  por  tumo  le  correspondió  de  un  litigante 
pobre,  fué  procesado  y  penado  como  reo  de  desobediencia  grave,  con  arreglo  al  art 
265  del  código  penal,  y  habiendo  interpuesto  recurso  de  casación,  se  declaró  no  haber 
lugar  á  él  por  no  haberse  infringido  dicho  artículo.     {Sentencia  de  Marzo  7  (ie  1S77.) 
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TITLE  V. 

THE    SIGHT     OF     DEFEH8S    AITD    THE    BEHEFIT   OF    POYEBTT    IH    CBIXIHAL 

CAÜ8E8. 

Art.  118.  The  persone  accused  muet  be  represented  by  a  solicitor  and 
defended  by  an  attorney,  whoni  they  luay  appoint  as  soon  as  they  are 
notifiedof  the  indietment.  If  they  do  not  desígnate  them  themselves  or 
should  they  not  have  the  legal  power  to  do  so,  they  shall  be  appointed 
ex  officio^  upon  their  request.  If  the  accused  should  not  have  desig- 
nated  a  solicitor  or  attorney,  he  shall  be  required  to  do  so  or  they  shall 
be  appointed  ex  officio^  if  they  should  not  have  been  appointed  by  him 
when  the  cause  reaches  a  stage  where  he  needs  their  counsel  or  some 
step  should  be  taken  wherein  their  intervention  is  necessary.* 

Art.  119.  The  pei-sons  injured  by  the  punishable  act,  or  their  heirs, 
who  may  be  parties  to  the  action,  if  they  have  been  declared  as  enti- 
tled  to  defense  in  fimim  pauperis^  shall  also  have  the  right  to  have 
a  solicitor  and  attorney  appointed  ex  officio  to  represent  and  defend 
them. 

Art.  120.  The  attorneys  whose  duty  it  is  to  defend  the  poor  can  not 
excuse  themselves  therefrom,  except  for  a  personal  and  just  cause, 
which  shall  be  passed  upon  according  to  the  prudent  judgment  by  the 
deans  of  the  college,  where  there  is  such,  and  in  their  absence  by  the 
judge  or  court  before  which  the  defense  is  to  be  made. 

Art.  121.  AU  parties  to  a  cause,  if  not  declared  poor  persons,  shall 
be  obliged  to  pay  the  fees  of  the  solicitors  who  represent  them,  of  the 
attorneys  who  defend  them,  of  the  experts  testifying  in  their  behalf, 
and  of  the  witnesses  which  they  present,  if  the  experts  and  witnesses  at 
the  time  of  testifying  shall  have  filed  their  claim  and  the  judge  or  court 
shall  have  allowed  it. 

Neither  during  the  cause  ñor  after  ite  termination  shall  they  l)e 
obliged  to  pay  the  other  coste  of  the  proceedings,  unless  adjudged  to 
pay  them. 

*  Attorneys  are  obliged  to  defend  poor  persons.  A  disciplinary  penalty  having 
been  impoeed  upon  an  attorney,  for  which  superior  and  inferior  courts  have  author- 
ity,  as  he  still  refused  to  accept  the  defense  of  a  poor  person  when  it  was  bis  turn  to 
do  80,  he  was  tried  and  convicted  as  guilty  of  grave  disobedience,  in  accordance  with 
the  provicáons  of  article  265  of  the  Penal  Ckxle,  and  upon  taking  an  appeal  for  annul- 
ment  of  judgment  it  was  disallowed,  it  being  held  that  said  article  had  not  been  vio- 
lated.     (Dedsum  of  March  7, 18m, ) 
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El  procurador  que  nombrado  por  los  que  fueren  parte  en  una  causa, 
haya  aceptado  su  representación,  tendrá  obligación  de  pa^r  los  honora- 
rios á  los  letrados  de  que  se  valiesen  los  clientes  para  su  defensa. 

Los  que  hubiesen  sido  declarados  pobres  podrán  valerse  de  abogado 
de  su  elección;  pero  en  este  caso  estarán  obligados  á  abonarles  sus 
honorarios,  como  se  dispone  respecto  de  los  que  no  estén  declaradoís 
pobres. 

Art.  122.  Se  usará  papel  de  oficio  en  los  judicios  sobre  faltas  y  en 
las  causas  criminales,  sin  perjuicio  del  correspondiente  reintegro  si 
hubiere  condenación  de  costas. 

Art.  123.  Sólo  podrán  ser  habilitados  como  pobres: 

1**.  Los  que  vivan  de  un  jornal  ó  salario  eventual. 

2**.  Los  que  vivan  sólo  de  un  salario  permanente,  ó  de  un  sueldo, 
cualquiera  que  sea  su  procedencia,  que  no  exceda  del  doble  jornal  de 
un  bracero  en  la  localidad  donde  tengan  su  residencia  habitual. 

3®.  Los  que  vivan  sólo  de  rentas,  cultivo  de  tierras  ó  cría  de  gana- 
dos, cuyos  productos  estén  graduados  en  una  suma  que  no  exceda  de 
la  equivalente  al  jornal  de  dos  braceros  en  el  lugar  de  su  residencia 
habitual. 

4°.  Los  que  vivan  sólo  del  ejercicio  de  una  industria  ó  de  los  pro- 
ductos de  cualquier  comercio  por  los  cuales  paguen  de  contribución 
una  suma  inferior  á  la  fijada  en  la  siguiente  escala: 

En  la  ciudad  de  la  Habana,  150  pesetas. 

En  las  capitales  de  las  otras  provincias  de  la  isla  de  Cuba,  100 
pesetas. 

En  la  capital  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  100  pesetas. 

En  las  capitales  de  los  partidos  judiciales  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico,  60  pesetas. 

En  las  demás  poblaciones  de  ambas  islas,  25  pesetas. 

5^.  Los  que  tengan  embargados  todos  sus  bienes,  ó  los  hayan  cedido 
judicialmente  á  sus  acreedores,  y  no  ejerzan  industria,  oficio  ó  profesión. 

En  estos  casos,  si  quedasen  bienes  después  de  pagar  á  los  acreedores, 
se  aplicarán  al  pago  de  las  costas  que  deba  satisfacer  el  defendido  como 
pobre.* 

'  Este  artículo  del>e  entenderse  subordinado  al  125,  y,  por  lo  tanto,  procede  denegar 
el  l^enefício  si  la  sala  deduce  de  los  signos  visibles  de  riqueza  que  el  que  le  pretende 
tiene  medios  superiores  al  doble  jornal  de  un  bracero. — Sentencias  del  Tribunal  Supremo 
18  Febrero  1870;  SI  Diciembre  1877;  ^2  Septiembrey  18  y  £1  Noviembre  1879;  10  Enero, 
S9  Marzo  y  S4  Junio  1880;  11  Febrero  1881;  16  IXciembre  1883  y  otras, 

(b)  Contra  la  sentencia  que  concede  á  un  litigante  el  beneficio  de  pobreza  no  pro- 
cede el  recurso  de  (tasación. — Sentencia  de  10  Mayo  1881. 

(c)  También  debe  declararse  pobre  á  la  persona  que  vive  exclusivarneüte  con  una 
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A  solicitor  who,  being  appointed  by  those  who  are  parties  to  a  cause, 
í^rees  to  represen!  theni,  shall  be  obliged  to  pay  the  fees  of  the  attor- 
neys  of  whose  services  their  clients  avail  themselves  for  their  defense. 

Those  who  have  been  declared  poor  persons  may  select  their  own 
attomey,  but  in  such  case  they  nhall  be  obliged  to  pay  his  fees,  as  is 
provided  with  regard  to  those  who  are  not  declared  poor  persons. 

Akt.  122.  Official  stamped  paper  shall  be  employed  in  triáis  for 
misdemeanors  and  in  criminal  causes,  without  prejudice  to  the  propcr 
payment  therefor,  should  there  be  an  adjudgment  upon  costs. 

Art.  123.  Only  the  following  can  be  permitted  to  prosecute  and 
defend  as  poor  persons: 

1.  Those  who  depend  for  a  living  upon  an  uncertaín  wage  or  salary. 

2.  Those  who  depend  for  a  living  upon  a  permanent  salary  or  wage, 
from  whatsoever  source  derived,  which  does  not  exceed  double  that 
received  by  a  laborer  in  the  locality  of  his  habitual  residence. 

3.  Those  who  depend  for  a  living  solely  upon  rents,  farming,  or 
stock  raising,  the  proceeds  of  which  do  not  exceed  the  wages  of  two 
laborers  in  the  place  of  their  habitual  residence. 

4.  Those  who  gain  their  livelihood  solely  through  the  exercise  of 
an  industry  or  from  the  product  of  any  commerce  on  which  they  pay 
atax  lower  than  that  fixed  in  the  following  scale: 

b  the  city  of  Havana,  150  pesetas. 

In  the  capitals  of  the  other  provinces  of  the  island  of  Cuba,  100 
pesetas. 

In  the  capital  of  the  island  of  Porto  Rico,  100  pesetas. 

In  the  seats  of  the  judicial  districts  of  the  islands  of  Cuba  and  Porto 
Rico,  50  pesetas. 

In  the  other  towns  of  both  islands,  25  pesetas. 

5.  Such  persons  whose  entire  property  has  been  attached,  or  who 
bave  made  a  judicial  assignment  thereof  to  their  creditors,  and  who 
are  not  engaged  in  any  industry,  trade,  or  profession. 

In  such  cases,  if  any  property  shall  remain  after  the  creditors  have 
been  paid,  it  shall  be  applied  to  the  payment  of  the  costs  incurred  at 
the  instance  of  the  debtor  defended  as  a  poor  person.^ 

'  (a)  Thi8  article  must  be  understood  as  subordinated  to  article  125,  and  therefore 
H  Í8  proper  to  refase  the  benefít  if  the  court  shall  deduce  from  visible  signa  of  wealth 
tbat  the  appUcant  has  means  which  exceed  double  the  wages  of  a  laborer. — Decimons 
of  the  Supreme  Court  of  February  18,  1870;  September  ^g,  November  18  and  ei,  1879; 
ímucry  10,  March  29,  and  June  24i  1880;  February  11,  1881;  December  16,  1883,  and 

(h)  An  appeal  for  annulhnent  of  judgment  does  not  lie  from  a  decisión  granting 
pennisBion  to  prosecute  or  defend  as  a  poor  person. — Decisión  of  May  10,  1881, 
(<^)  A  person  who  livee  solely  on  a  pensión  of  20  reales  per  day,  left  him  by  will 
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Art.  124.  Cuando  alguno  reuniere  dos  6  más  medios  de  vivir  de  los 
designados  en  el  artículo  anterior,  el  tribunal  apreciará  los  rendimien- 
tos de  todos  ellos,  y  no  otorgará  la  defensa  por  pobre  si  reunidos  exce- 
dieren de  los  tipos  señalados  en  el  artículo  precedente. 

Art.  125.  No  se  otorgará  la  defensa  por  pobre  á  los  comprendida 
en  cualquiera  de  los  casos  expresados  en  el  art.  123,  cuando  á  juicio 
del  tribunal  se  infiera  del  número  de  criados  que  tengan  á  su  servicio, 
del  alquiler  de  la  casa  que  habiten  6  de  otros  cualesquici'a  signos  exte- 
riores que  tienen  medios  superiores  al  jornal  doble  de  un  bracero  en 
cada  localidad. 

Art.  126.  Tampoco  se  otorgará  la  defensa  por  pobre  al  litigante  que 
disfrute  una  renta  que  unida  á  la  de  su  consorte  6  al  producto  de  los 
bienes  de  sus  hijos  cuyo  usufructo  le  corresponda,  constituyan  acumu- 

pensión  de  20  reales  diarios,  que  se  la  dejó  en  testamento  para  ella  y  sus  tres  hijee.— 
Sentencia  ¿5  Octubre  1880. 

(d)  Para  determinar  si  el  que  solicita  el  beneficio  de  pobreza,  que  viene  litigando 
á  nombre  ¡)ropio,  es  ó  no  acreedor  á  él,  no  puede  tomarse  en  cuenta  la  contribudóo 
que  satisfaga  como  gerente  de  una  sociedad. — Sentencia  9  Febrero  188S. 

{e)  No  puede  fundarse  la  denegación  del  beneficio,  en  que  el  interesado,  aunque  no 
paga  contribución  alguna,  debería  satisfacer  como  cuota  industrial  40  pesetas  al  año; 
pues  los  tribunales  deijen  limitarse  á  apreciar  el  hecho  de  si  se  paga  ó  no  wntriba- 
ción,  sin  poder  declarar  si  debe  ó  no  debe  pagarse,  materia  de  la  exclusiva  compe- 
tencia de  la  administración. — Sentencia  31  Octubre  1884- 

(/)  La  residencia  habitual  á  que  se  refiere  el  artículo  15  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  para  los  efectos  de  la  defensa  ¡xjr  pobre,  debe  ser  la  que  tenga  el  interesado  al 
tiempo  de  solicitar  dicho  beneficio,  y  no  la  del  lugar  en  que  hubiere  residido  pormáí 
tiemjx)  en  épocas  anteriores. — Sentencia  SO  Mayo  1883. 

{g)  Todo  litigante  se  considera  rico  mientras  no  pruelx)  lo  contrario. — Sentencia  tí 
Noviembre  1883. 

(h)  El  litigante  es  quien  debe  probar  á  cuanto  asciende  el  doble  jornal  de  un  bracero 
en  su  localitlad. — Sentencia  3  Junio  1887. 

(i)  Los  hijos  nacidos  de  primer  matrimonio  de  una  mujer  cuyo  segundo  marido ee 
rico  tienen  derecho  al  l)eneficio  de  pobreza,  porque  los  l)ienes  gananciales  del  segundo 
enla(;e  no  corresponden  á  los  litigios  que  se  sigan  en  interés  de  los  hijos  del  primer 
matrimonio. — Sentencia  18  Abril  1893. 

{j)  El  beneficio  de  pobreza  es  individual  y  no  se  extiende  á  ninguna  colectividad, 
ni  por  lo  tanto  lí  las  sociedades  industriales  y  mercantiles,  si  todos  y  cada  uno  de  sus 
individuos  no  acrediten  ser  pobres. — SerUeiwias  16  Abril  187 9 ^  S  Junio  1880  y  9  J^dio 
1881. 

{k)  El  que  por  virtud  de  embargo  judicial  se  ve  privado  de  sus  bienes,  quedándole 
libres  los  frutos  y  rentas  de  los  misujos,  no  puede  decir  que  tiene  embai^gados  todoe 
BUS  bienes,  según  exige  el  número  5"  del  artículo  15  de  la  ley  de  enjuiciamiento  dvilf 
para  pretender  los  l>eneficio8  de  los  artículos  13  y  14  de  la  misma. — Sentencia  14  Octubre 
1886.  Lo  propio  sucede  cuando  se  encuentran  hi])otecados  ó  dados  en  garantía.-' 
Sentencia  18  Septieml/re  1866. 
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Abt.  124r.   If  a  person  has  two  or  more  of  the  means  of  livelihood 

intioncd  in  the  foregoing  article,  the  court  shall  include  all  of  them 

the  c^^mputation  of  the  income,  and  peiinission  to  prosecute  and 

liend  a8  a  peor  person  shall  not  be  granted  him  ¡f  the  total  thereof 

iceeds  the  amounts  fixed  in  the  foregoing  article. 

Abt.  125.  Permisaion  to  prosecute  and  defend  as  a  poor  person 

lall  not  be  granted  to  a  person  in  any  of  the  cases  nientioned  in 

rticle  123  when  in  the  judgment  of  the  court  it  is  inferred  from  the 

umber  of  domestics  in  his  service,  the  rent  of  his  residence,  or  from 

nyother  visible  signs  that  his  means  exceed  an  amount  equal  to  twice 

be  wages  of  a  laborer  in  his  respective  locality. 

Abt.  126.  Neither  shall  permission  to  prosecute  and  defend  informa 

auperis  be  granted  to  a  litigant  who  enjoys  an  income  which,  added  to 

lat  of  his  spouse,  or  to  the  proceeds  from  the  property  of  his  children, 

>r  himself  and  his  three  children,  must  l>e  granted  this  right. — Decismn  of  October 
\1880. 

(d)  In  order  to  decide  whether  the  person  requesting  permission  to  prosecute  or 
efend  as  a  poor  person  who  has  acted  in  his  own  nanie  ¡«  entitleti  thereto  or  not, 
le  tax  which  he  pays  as  the  manager  of  an  association  can  not  be  taken  iuto  con- 
deration. — Decisión  o/  September  9,  188^. 

(«)  The  refusal  to  grant  the  benefít  can  not  be  based  on  the  fact  that  the  person 
itereeted  should  pay  an  industrial  tax  of  40  pesetas  per  anniim,  although  he  does 
otdo  8o,  the  conrts  l)e¡ng  obUged  to  consider  only  whether  the  tax  is  or  ia  not  paid 
ithout  being  allowed  to  declare  that  it  should  or  should  not  be  ¡jaid.  which  is  a 
Jatter  í)f  the  exclusive  jurisdiction  of  the  administration. — Decisión  of  October  SI  y 
884. 

(f)  The  habitual  residence  referred  to  in  article  15  of  the  Law  of  Civil  Proccdure, 
wthe  purposes  of  the  benefit  of  poverty,  must  be  that  which  the  person  iiiterested 
A8  at  the  time  he  requests  said  benefít,  and  not  the  place  where  he  may  ha  ve  resided 
ara  longer  period  in  former  times. — Decisión  of  May  SOy  1883. 

(g)  All  litigan ts  shall  ])e  considered  wealthy  until  they  prove  the  contrary. — 
)f<vwn  of  Norember  12,  1883. 

(h)  It  is  incumbent  rpon  the  litigant  to  prove  the  amount  of  the  wages  of  a  laborer 
a  liÍ8  locality. — Decisión  of  June  3,  1887. 

(i)  The  children  bom  of  a  first  marriage  of  a  woman  whose  husband  is  wealthy 
re  entitled  to  the  benefít  of  poverty,  because  the  conjugal  property  of  the  second 
larríage  is  not  liable  for  the  litigation  instituted  in  the  iuterest  of  the  issue  of  the 
fflt  marriage. — Decisión  of  April  18,  1893. 

0)  The  benefit  of  poverty  is  individual  and  does  not  extend,  therefore,  to  any 
oUectivity,  such  as  industrial  and  commercial  ussociations,  unless  each  and  every 
neof  their  members  prove  that  they  are  poor. — Decisions  of  April  15,  1879;  June  3, 
m,  and  July  9,  1881. 

(k)  A  person  who  is  deprived'  of  his  property  ])y  virtue  of  a  judicial  attachment, 
od  retains  the  products  and  rent  thereof,  can  not  allege  that  áU  his  i)roperty  is 
ttached,  as  required  by  number  5  of  article  15  of  the  Law  of  Civil  Procedure,  for  the 
arpóse  of  securing  the  benefíts  of  article  13  and  14  thereof. — Decisión  of  Odober  14, 
986.  The  same  is  the  case  when  the  property  is  mortgaged  or  given  as  security. — 
hi$ion  of  September  18,  1866. 
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ladas  una  suma  equivalente  al  jornal  de  tres  braceros  en  el  lugar  donde 
tenga  la  familia  su  residencia  habitual/ 

Abt.  127.  Cuando  litigaren  unidos  varios  que  individualmente  ten- 
gan derecho  á  ser  defendidos  por  pobres,  se  les  habilitará  como  tales 
aun  cuando  los  productos  reunidos  de  los  modos  de  vivir  de  todos  ellos 
excedieren  de  los  tipos  que  quedan  señalados. 

Abt.  128.  La  declaración  de  pobreza  se  solicitará  ante  el  juez  6  tri- 
bunal que  estuviere  conociendo  de  la  causa.  Los  autos  de  los  jueoen 
de  instrucción  resolviendo  estos  incidentes  son  apelables  ante  el  re- 
spectivo superior  jerárquico. 

Abt.  129.  La  sustanciación  de  la  solicitud  de  pobreza  se  hará  en 
pieza  separada,  acomodándose  á  los  trámites  establecidos  para  los  in- 
cidentes de  esta  clase  por  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  sin  que  par 
razón  de  su  tramitación  pueda  dejar  de  principiarse  6  de  continuarse 
la  causa. 

Abt.  130.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  podía 
obtener  habilitación  de  pobreza,  sin  necesidad  de  previa  justificación, 
el  que  estuviere  de  notoriedad  comprendido  en  alguno  de  los  casos 
mencionados  en  el  artículo  123,  si  á  ello  no  se  opusieren  el  ministerio 
fiscal  ó  el  que  deba  ser  paite  en  el  incidente,  á  cuyo  efecto  se  les  notifi- 
cará el  auto  en  que  la  habilitación  se  hubiese  concedido. 

'  (a)  No  debe  otorgarse  el  beneficio  de  litigar  por  pobre  á  la  mujer  casada,  cuyo 
marido  es  rico,  pues  á  éste  afectan  los  deberes  inherentes  al  matrimonio. — SenímÓA 
S  junio  1866;  id.,  29  abril  1880. 

(6)  Tampoco  á  la  mujer  que  disfruta  de  una  renta,  que  unida  á  la  de  su  marido, 
constituyen  una  mayor  que  la  equivalente  al  jornal  de  dos  braceros  (hoy  de  tres)  de 
la  localidad  en  que  viven. — Seiüendas  17  junio  1866,  18  septiembre  id,,  B6  enero  1869^ 
16  noviembre  1861. 

(c)  En  contiendas  judiciales  de  un  cónyuge  con  otro  desaparece  la  anidad  de 
persona  y  de  litigante,  y  por  consecuencia  necesaria  no  pueden  acomalarse  loe 
ingresos  ni  apreciarse  en  común  los  signos  exteriores  para  obtener  en  conjunto  noa 
suma  ó  demostración  de  riqueza  que  no  existen  por  separado;  pero  en  tales  casoe  la 
mujer  pobre  tiene  derecho,  cuando  el  marido  es  rico,  á  que  éste  le  abone  fiÜt 
expensas  para  que  pueda  defender  en  juicio  sus  derechos,  ya  que  el  litigar  con  00 
marido,  si  bien  hace  desaparecer  la  unidad  personal,  no  extingue  el  derecho  de  It 
esposa  á  disfrutar  de  las  rentas  comimes  que  conserva  el  marido. — SaJa  1\  Sentencia 
U  junio  1887. 

(d)  Cuando  el  padre  es  rico  no  puede  concederse  al  hijo  pobre  que  está  bajo  so 
potestad  el  beneficio  de  pobreza  para  litigar  con  un  tercero,  porque  si  bien  el  derecho 
de  ser  defendido  como  pobre  es  personal,  éste  principio  no  excluye  la  necesidad  de 
tener  en  cuenta  las  circunstancias  que  concurren  en  casos  especiales,  como,  cuando  se 
trata  de  personas  cuyos  derechos  son  inseperables  de  los  de  otras,  como,  por  ejemi^o^ 
las  mujeres  casadas  y  las  x>ersonas  que  están  en  potestad  paterna  ó  materna  y  otras.— 
Sentencia  16  febrero  1876. 

En  sentencia  de  21  de  septiembre  de  1888,  Mielve  á  reiterarse  la  doctrina  de  que  no 
puede  concederse  el  beneficio  al  padre  rico,  en  sentido  legal,  para  litigar  á  nombfs 
de  sus  hijos  pobres  porque  es  inherente  á  la  patria  potestad  el  deber  de  defender  eo 
jüido  los  bienes  de  los  hijos. 
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le  usufruct  of  which  he  enjoys,  amounts  altogether  to  a  sum  equiva- 
snt  to  the  wages  of  three  laborers  at  the  place  of  habitual  residcnce 
f  the  family.^ 

Abt.  127.  When  several  persons  individually  entitled  to  defence  in 
^arma  pauperis  unite  in  an  action,  they  shall  be  authorízed  to  litígate 
18  8ach,  even  though  the  united  means  of  livelihood  of  all  of  them 
exoeed  the  amounts  prescribed. 

Abt.  128-  The  declaration  of  poverty  shall  be  requested  of  the  judge 
or  court  taking  cognizance  of  the  cause.  The  decisions  of  these 
issaes  by  examining  judges  may  be  appealed  from  to  their  respective 
bierarehical  superíors. 

Abt.  129.  The  hearing  and  determination  of  a  petition  for  defence 
Vhfcmia  pauperis  shall  be  conducted  in  a  sepárate  record,  observing 
the  procedure  prescribed  for  issues  of  this  character  in  the  law  of 
dnl  procedure,  without,  however,  its  prosecution  interfering  with 
the  initiatíon  or  continuation  of  the  cause. 

Abt.  130.  Notwithstandingthe  provisions  of  the  foregoing  article, 
the  person  who  is  known  to  be  included  in  any  of  the  cases  mentíoned 
in  article  123,  may  obtain  permission  to  prosecute  or  def  end  as  a  poor 
person  without  proving  his  right  thereto,  should  the  prosecuting  official 
or  the  party  to  the  issue  not  object,  for  which  purpose  the  decree 
^ranting  the  privilege  shall  be  communicated  to  them. 

^  (a)  The  prívilQge  to  proeecate  or  defend  as  a  poor  person  shall  not  be  granted  to 
a  woman  who  has  a  wealthy  husband,  because  the  duties  inherent  to  the  marriage 
aSect  the  latter. — Decimon  o/June  3j  1865, 

(h)  Neither  shall  it  be  granted  to  the  woman  who  receives  an  income  which, 
together  with  that  of  her  hnsband,  is  eqoivalent  to  the  wages  of  two  laborers  (now 
of  three)  in  the  locality  where  they  reside. — Decmona  of  June  17,  1866;  September  18 
1965;  January  26,  1869,  and  November  16,  1881. 

(c)  In  l^al  proceedings  between  spooses,  the  unity  of  person  and  litigant  disap- 
peare,  and,  as  a  neoessary  consequence,  the  income  of  each  can  not  be  added  together, 
lu^  can  the  esternal  signs  be  considered  in  common  for  the  purpose  of  obtaining  a 
Biuii  of  money,  ñor  signs  of  wealth  which  do  not  exist  separately;  but  in  such  cases 
the  poor  woman  having  a  wealthy  husband  has  a  right  to  require  the  husband  to 
niake  her  an  allowance  for  the  parpóse  of  paying  the  costs  of  her  action,  and  even 
though  the  litigation  with  her  husband  extinguishes  the  personal  unity,  it  does  not 
extingaish  the  right  of  the  wife  to  enjoy  the  common  income  which  the  husband 
retains. — Decisión  of  June  14,  1887, 

(d)  When  the  father  is  wealthy,  the  son  who  is  under  his  power  can  not  l)e 
Knmted  permission  to  litígate  as  a  poor  person  with  a  third  party,  because,  although 
the  right  to  defend  as  a  poor  person  is  personal,  this  principie  does  not  exelude  the 
neoeflsity  of  taking  into  consideratíon  the  attendant  circumstances  in  special  cases,  as 
Í8  the  case  with  persons  whose  rights  are  inseparable  from  those  of  others,  such  as 
QttUTied  women  and  persons  under  the  paternal  or  maternal  power,  and  others.— 
Ikcuion  of  February  16, 1876. 

A  decisión  of  September  21,  1S88,  repeats  the  doctrine  that  the  benefít  can  not  be 
Snmted  to  a  wealthy  father,  in  a  legal  sense,  to  appear  in  an  action  in  the  ñame  of 
his  poor  children,  because  the  duty  to  defend  the  property  of  the  children  in  oourt 
ÍB  inherent  to  the  parantal  authoríty. 
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También  se  habilitará  al  que  hubiese  obtenido  declaración  de  insol- 
vencia, sin  perjuicio  de  la  oposición  que  el  ministerio  fiscal  y  la  otia 
parte  puedan  deducir. 

Formalizada  oposición,  se  sustanciará  en  pieza  separada  el  incidente 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

Art.  131.  El  que  entablare  la  pretensión  de  pobreza  tendrá  deredu) 
á  que  desde  luego  se  le  otorguen  los  beneficios  legales  de  la  misma  sin 
perjuicio  de  lo  que  definitivamente  se  resuelva. 

Art.  132.  Cuando  fuere  el  acusador  particular  quien  promueva  k 
pretensión,  se  sustanciará  el  incidente  con  citación  y  audiencia  del  pro- 
cesado, si  ya  le  hubiese  y  no  estuviera  en  rebeldía. 

Art.  133.  La  pretensión  de  pobreza  entablada  por  el  procesado  se 
sustanciará  con  citación  y  audiencia  del  querellante  particular  y  actor 
civil,  si  los  hubiese. 

Art.  134.  £1  ministerio  fiscal  será  parte  en  todos  los  incidentes  de 
pobreza. 

Art.  136.  El  procesado  á  quien  no  se  .haya  citado  ni  oído  en  el  inci- 
dente de  pobreza  del  querellante  podrá  impugnar  en  cualquier  estado 
de  la  causa  la  habilitación  que  á  favor  de  éste  se  hubiese  decretado. 

Art.  136.  El  que  no  hubiese  sido  declarado  pobre  durante  el  suma- 
rio, háyalo  ó  no  solicitado,  podrá  serlo  durante  el  juicio  oral  si  justifi- 
care que  con  posterioridad  ha  quedado  comprendido  en  alguno  de  los 
casos  del  art.  123. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  será  aplicable  al  que  para  segave 
el  recurso  de  casación  pretendiere  ante  el  Tribunal  Supremo  la  decla- 
ración de  pobreza  que  le  hubiese  sido  negado  durante  el  curso  de  1» 
causa,  ó  al  que  hasta  entonces  no  hubiese  presentado  la  solicitud. 

Siempre  que  se  deniegue  la  declaración  de  pobreza,  se  condenará  en 
costas  al  que  la  hubiese  solicitado. 

Art.  137.  Contra  la  sentencia  definitiva  del  tribunal  de  lo  criminal 
que  resuelva  negativamente  el  incidente  de  pobreza  procederá  sólo  el 
recurso  de  casación. 

Art.  138.  El  declarado  pobre  no  estará  obligado  á  pagar  sus  respecti- 
vos hono.rarios  y  derechos  al  abogado  y  procurador  que  le  hubiesen 
defendido  y  representado  de  oficio,  ni  tampoco  los  honorarios  é  indem- 
nizaciones correspondientes  á  los  peritos  y  testigos  citados  á  su 
instancia. 

Art.  139.  La  declaración  de  pobreza  no  eximirá  á  quien  la  obtenga 
de  la  obligación  de  pagar  las  costas  en  que  fuere  condenado  si  se  1* 
encontraren  bienes  con  que  hacerlas  efectivas. 

Art.  140.  El  declarado  pobre  deberá  pagar  los  honorarios,  derechos 
6  indemnizaciones  á  que  se  refiere  el  art.  138: 

V.  Siempre  que  se  justifique  por  los  que  tengan  derecho  á  ellos  que 
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le  person  who  may  have  obtained  a  declaration  of  insolvency  may 
>  be  granted  such  privilege,  without  prejudice  to  tbe  objection 
ich  tbe  public  prosecutor  or  tbe  otber  party  may  make. 
f  objection  be  made,  tbe  issue  sball  be  beard  and  determined  in  a 
arate  record  according  to  tbe  provisions  of  tbe  foregoing  article. 
Lrt.  131.  A  person  filíng  a  petition  in  forma  pauperis  sball  bave 
rigbt  to  bave  granted  to  him  tbe  legal  benefits  tbereof  immedi- 
ly,  witbout  prejudice  to  wbat  may  be  definitely  decided. 
Ibt.  132.  If  tbe  prívate  accuser  files  tbe  petition,  tbe  issue  sball  be 
ird  and  determined  witb  a  citation  and  bearíng  of  tbe  accused,  if 
be  undergoing  trial  and  is  not  in  default. 

\.BT.  133.  A  petition  informa  pauperis  filed  by  tbe  accused  sball 
beard  and  determined  witb  tbe  citation  and  a  bearíng  of  tbe  prívate 
nplainant  and  tbe  civil  plaintiff,  if  tbere  be  any. 
íbt.  134.  Tbe  public  prosecutor  sball  be  a  party  to  all  proceedings 
forma  pauperis. 

SlRT.  136.  Tbe  accused,  wbo  bas  neitber  been  cited  ñor  beard  in  tbe 
ue  of  tbe  poverty  of  tbe  complainant,  may  at  any  stage  of  tbe  pro- 
ídings  object  to  tbe  prívilege  granted  bim. 

ájw.  136.  A  person  wbo  has  not  been  declared  poor  during  tbe 
[narío,  wbetber  be  requested  it  or  not,  may  be  so  declared  during  tbe 
al  trial,  if  be  sball  prove  tbat  subsequently  be  was  included  in  any 
tbe  cases  mentioned  in  article  123. 

The  provisions  of  tbe  foregoing  paragrapb  sball  be  applicablc  to  a 
rson  wbo,  in  order  to  appeal  for  annulment  of  judgment,  sbould  file 
petition  «71  forma  pauperis  before  tbe  Supreme  Court,  wbicb  bad 
en  denied  bim  duríng  tbe  course  of  tbe  cause,  as  well  as  to  tbe  per- 
n  who  until  tben  may  not  bave  filed  such  petition. 
Whenever  tbe  petition  be  denied,  tbe  petitioner  sball  be  taxed  tbe 
sts  tbereof. 

Abt.  137.  From  a  final  decisión  of  a  criminal  court  deny ing  a  petition 
forma pauperis^  only  an  appeal  lies  for  annulment  of  judgment. 

Abt.  138.  A  person  declared  poor  is  not  obliged  to  pay  tbe  respec- 
resalaries  and  f  ees  of  tbe  attorney  and  solicitor  wbo  may  bave  defended 
d  represented  bim  ex  officio^  ñor  tbe  fees  and  indemnities  of  tbe 
perts  and  witnesses  cited  at  bis  instance. 

Art.  139.  Tbe  declaration  of  poverty  sball  not  exempt  tbe  person 

suríng  tbe  same  from  tbe  obligation  of  pay  ing  tbe  costs  taxed  against 

m,  if  property  be  found  on  wbicb  to  levy  tberefor. 

Abt.  140.  A  person  declared  poor  must  pay  tbe  fees,  cbarges,  and 

iemnities  referred  to  in  article  138: 

1.  Wbenever  it  be  proven  by  tbose  entitled  tbereto  tbat  during  tbe 
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durante  la  causa  se  encontraba  el  declarado  pobre  en  alguno  de  los  caaos 
en  que  no  deben  otorgarse  los  beneficios  de  la  defensa  en  este  concepto. 

2"".  Siempre  que  por  el  resultado  de  la  causa  percibiere  alguna 
cantidad. 

En  este  caso  será  destinada  proporcionalmente  la  tercera  parte  de  lo 
percibido  al  pago  de  las  expresadas  atenciones. 

3''.  Si  dentro  de  tres  años  después  de  fenecida  la  causa  viniere  á 
mejor  fortuna  el  que  llegare  á  alguna  de  las  situaciones  á  que  se  refieren 
los  náms.  I""  y  2"*  del  artículo  39  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 


i 


i 
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Gurtion  the  person  declared  poor  was  íncluded  in  any  of  the  cases  in 
which  the  benefits  of  proceedings  in  forma  pauperis  should  not  be 
granted. 

2.  Whenever  as  a  resait  of  the  cause  he  should  receive  a  sum  of 
money. 

In  such  case,  one-third  of  the  sum  received  shall  be  destined  propor- 
tionately  to  the  payment  of  said  sums. 

3.  If  within  three  years  af ter  the  conclusión  of  the  cause  his  fortune 
should  iniprove.  It  shall  be  understood  that  his  fortune  has  improved 
if  be  should  reach  any  of  the  conditions  mentioned  in  numbers  1  and  2 
of  article  39  of  the  law  of  civil  procedure. 

1847a— 01 1 


TÍTULO  VI. 

DE  LA  FORMA  DE  DICTAS  PB0VIDEHCIA8,  AUTOS  T  SSHTSirCIAB,  T  BEL  KOBO 

DE  DIEnCIE  LAS  DISCOBDIAS. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
DE   LA   FORMA   DE    DICTAR   PROVIDENCIAS,    AUTOS  Y    SENTENCUS. 

Art.  141.  Las  resoluciones  de  carácter  judicial  que  dicten  los  juzga- 
dos V  tribunales  se  denominarán — 

ProvidervGÍai<^  cuando  sean  de  mera  tramitación. 

Autos^  cuando  decidan  incidentes  6  puntos  esenciales  que  afectan  de 
una  manera  directa  á  los  procesados,  acusadores  particulares  ó  actores 
civiles;  cuando  decidan  la  competencia  del  juzgado  ó  tribunal,  la  pro- 
cedencia 6  improi'edencia  de  la  recusación,  la  reposición  de  alguna 
providencia,  la  denegación  de  la  reposición,  la  prisión  y  soltura,  la 
admisión  ó  denegación  de  prueba  ó  del  beneficio  de  pobreza,  y  final- 
mente los  demás  que  según  las  leyes  deben  fundarse. 

Seíitencia^^  cuando  decidan  definitivamente  la  cuestión  criminal 

Sentencias  firmes^  cuando  no  quepa  contra  ellos  recurso  alguno  ordi- 
nario ni  extraordinario,  salvo  los  de  revisión  y  rehabilitación. 

Llámase  ejecutoría  el  documento  público  y  solemne  en  que  se  con- 
signa una  sentencia  firme. 

La  fórmula  de  \fii^  prmndefirí^s  se  limitará  á  la  resolución  del  juez 
ó  tribunal,  sin  más  adiciones  que  la  fecha  en  que  se  acuerde,  la  rúbrica 
del  juez  ó  del  presidente  del  tribunal  y  la  firma  del  secretario. 

Los  autos  se  redactarán  fundándolos  en  üesnltandos  y  Considerandoé^ 
concretos  y  limitíidos  unos  y  otros  á  la  cuestión  que  se  decida.* 

Art.  142.  Las  sentencian  se  redactarán  con  sujeción  á  las  r^las 
siguientes: 

1*.  Se  principiará  expresando  el  lugar  y  la  fecha  en  que  se  dictaren, 
los  hechos  que  hubieren  dado  lugar  á  la  formación  de  la  causa,  los 
nom})res  y  apellidos  de  los  actores  particulares,  si  los  hubiere,  y  de  los 
procesados,  los  sobrenombres  ó  apodos  con  que  sean  conocidos,  su  edad, 
estado,  naturaleza,  domicilio,  oficio  ó  profesión,  y  en  su  defecto  todas 
las  demás  circunstancias  con  que  hubieron  figurado  en  la  causa,  y 
además  el  nombre  y  apellido  del  magistrado  ponente. 


*  La  omisión  de  esta  fórmula  no  motiva  la  casación  por  infracción  de  ley. — Senttnf^ 
JJ^Ahrll,  J880. 
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TITLE  VI. 

OIK  nr  WHICH   OllDBBS,   BVLIirOS,   AKD   DECI8I0H8   8HALL   BE   MADE,    AITD 

XAHVBB  OF  ADJirSTIHO  DI8AOBBS1IEVT8. 

CHAPTER  FIRST. 
FOKM   m   WHICH   ORDEBS,  BULINGS,  AMD  DEGISIONS   SHALL  BE   MADE. 

Abt.  141.  The  resolutions  of  superior  and  inferior  courts  in  matters 
•í  a  judicial  character  shall  be  called: 

Providencias^  when  they  are  of  mere  practice. 

Autos  (rulings),  when  deciding  incidental  issues  or  essential  points 
^hich  affect  in  a  direct  manner  the  accused,  the  private  complainants, 
)r  parties  to  the  civil  actions;  when  they  decide  the  jurisdiction  of 
ie  superior  or  inferior  court,  the  sustaining  or  overruling  of  chai- 
lenges,  the  reversal  of  some  order,  the  refusal  to  reverse  an  order, 
imprisonment  or  liberation,  the  admission  or  rejection  of  evidence,  or 
of  the  benefits  of  poverty,  and,  fínally,  all  others  which  according  to 
law  must  set  f orth  the  reasons  theref or. 

Sentencias  (decisions),  when  they  definitely  decide  the  criminal  ques- 
tion. 

Sentencias  finnes  (final  decisions),  if  there  be  no  ordinary  or  extraor- 
<l¡imry  remedy  against  the  same,  except  review  and  discharge. 

í^ecutoria^  the  public  and  formal  instrument  in  which  a  final  deci- 
sión is  entered  for  enforcement. 

The  form  for  providencias  shall  be  limited  to  the  resolution  of  the 
judge  or  court  without  additions  other  than  the  date  thereof,  the 
nibric  of  the  judge  or  presiding  justice  of  the  court,  and  the  signature 
of  the  secretary. 

The  atttos  shall  be  based  upon  Resultandos  and  Considerandos^  both 
concrete  and  confíned  to  the  question  decided.^ 

Abt.  142.  Decisions  shall  be  prepared  subject  to  the  f ollowing  rules : 

1.  They  shall  begin  by  stating  the  place  at  and  date  on  which  ren- 
dered;  the  facts  which  gave  rise  to  the  formation  of  the  cause;  the 
ñames  and  surnames  of  the  prívate  complainants,  should  there  be  any, 
aodof  the  accused;  the  titles  and  nicknames  by  which  they  are  known; 
4eir  age,  conjugal  condition,  nativity,  domicile,  trade  or  profession, 
tod,  in  the  absence  thereof,  all  the  other  matters  by  which  they  may 
l^vefigured  in  the  cause,  and  also  the  ñame  and  sur  ñame  of  the  justice 
pnmte. 

^The  omiasion  of  this  formula  can  not  serve  as  a  basis  for  annulment  on  account  of 
*  breach  of  law.     {Dtáawn  of  Aprü  i;?,  1880.  \ 
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2*.  Se  consignarán  en  Reavltcmdaa  numerados  los  hechos  que  estu- 
vieren enlazados  con  las  cuestiones  que  hayan  de  resolverse  en  el  &lk), 
haciendo  declaración  expresa  y  terminante  de  los  que  se  estimen 
probados/ 

8*.  Se  consignarán  las  conclusiones  definitivas  de  la  acusación  y  de 
la  defensa  y  la  que  en  su  caso  hubiese  propuesto  el  tribunal,  en  yirtad 
de  lo  dispuesto  en  el  artículo  733. 

4*.  Se  consignarán  también  en  párrafos  numerados,  que  empezarán 
con  la  palabra  Considerando — 

Primero,  Los  fundamentos  doctrinales  y  legales  de  la  calificación  de 
los  hechos  que  se  hubiesen  estimado  probados. 

Segundo,  Los  fundamentos  doctrinales  y  legales  determinantes  de 
la  participación  que  en  los  referidos  hechos  hubiese  tenido  cada  uno 
de  los  procesados. 

*  Explicación  de  los  resuUando8  par  loa  considerajidoB. — Si  la  relación  de  loa  hechoB 
probados  es  defectuosa,  procede  aceptar  la  explicación  que  de  los  mismos  se  hig»  en 
los  considerandos,  para  no  sacrificar  la  realidad  á  una  falta  de  pura  forma.  (Smtm- 
da  £8  Abrily  1884^  y  17  Noviembre^  1886,)  Pero  este  criterio  de  tolerancia  no  es  aplicir 
ble  á  las  sentencias  en  que  se  impone  la  pena  de  muerte  y  que  deben  ser  casadas  por 
quebrantamiento  de  forma,  conforme  al  artículo  912,  número  1",  cuando  no  contíenen 
en  los  resultandos  los  hechos  constitutivos  del  delito  y  la  precisa  declaración  de  hallane 
probados. — Sentencias  de  £5  Junioy  1886^  i  Abnlj  1886^  SO  Jumo  y  6  JtUiOf  1888.    , 

Contradicción  entre  los  hechos  según  la  exposición  de  los  resultandos  y  considerandos.— 
Debe  resolverse  ateniéndose  á  los  resultandos. — Sentencia  ti  Febrero^  1887, 

Afirmación  de  haberse  cometido  d  delito  sin  exponer  los  hechos  que  le  conMwfen.-^Q 
basta  afirmar  en  una  sentencia  quo  se  ha  cometido  algún  delito  ó  falta  si  antes  no  se 
determina  en  qué  consistió  la  acción  ú  omisión  voluntaria  que  ha  sido  materia  del 
juicio,  porque  no  siendo  el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  otra  cosa  que  la 
discusión  que  las  partes  puedan  sostener  en  esta  sala  acerca  de  loe  agravios  que  en  la 
sentir  se  les  hayan  inferido  en  la  sentencia  recurrida  por  errónea  calificación  jurídica 
de  los  hechos  probados  y  poco  acertada  aplicación  de  la  ley  penal,  se  hace  legalmente 
imposible  toda  contienda  y  resolución  acertada  de  la  calificación  legal  de  hechos 
omitidos  que  debieron  consignarse  en  la  sentencia  como  inalterable  premisa,  de  la  que 
ha  de  derivarse  el  elemento  jurídico  de  aquélla,  ó  sean  los  considerandoe  y  la  aplica- 
ción práctica  de  la  ley  que  contenga  el  fallo. — Sentencia  18  Febrero  de  1889, 


La  frase  hecho  probado j  con  que  termina  un  resultando,  no  puede  entenderse  que  se 
refiere  exclusivamente  al  último  particular  relacionado  en  el  mismo  ni  á  ninguno  de 
los  otros,  sino  al  conjunto  sustancial  de  todos  ellos  que  con  notorio  enlace  entre  sí  se 
consignan  en  el  resultando. — Sentencia  de  6  de  Abril  de  1884. 

No  es  motivo  de  casación  el  no  declarar  probados  los  hechos  en  los  resultandos, 
cuando  tal  afirmación  se  contiene  en  los  considerandos. — Sentencia  de  17  de  Noviem- 
bre de  1887. 

La  declaración  de  hechos  probados  en  la  sentencia,  según  lo  dispuesto  en  este 

p>árrafo,  no  es  de  todos  los  que  las  partes  entiendan  que  merecen  dicha  apreciación, 

sino  sólo  de  aquellos  que  á  juicio  de  la  sala  sentenciadora  sean  constitotivofl  de 

delito  y  estén  enlazados  con  las  cuestiones  que  hayan  de  resolverse  en  el  üJlo.— 

Shilencía  (k  S6  de  Marzo  de  1886, 
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2.  In  numbered  Resvlta/ndos  shall  be  stated  the  facts  which  may  be 
lated  to  the  questions  which  are  to  be  decided,  making  a  clear  and 
«itive  statement  of  those  considered  proved.^ 

3.  The  definite  findings  both  of  the  accusation  and  of  the  defense 
lall  be  stated,  as  also,  in  a  proper  case,  any  proposal  made  by  the 
ourt,  in  pureuance  of  the  provisions  of  article  733. 

4.  Also  in  numbered  paragraphs,  which  shall  hegin  with  the  word 
Considerando^  shall  be  stated: 

First,  The  points  of  law  and  legal  principies  relating  to  the  classi- 
ication  of  the  acts  which  are  considered  proved. 

íiecond.  The  points  of  law  and  legal  principies  relating  to  the  par- 
icipation  in  said  acts  of  each  of  the  accused. 


^ExpUtnaÜon  of  the  resuUandoe  by  the  cortMderandos. — If  the  statement  of  the  true 
icta  Í8  defective  the  explanation  of  the  same  made  in  the  congiderandos  should  be 
ooepted  in  order  not  to  sacrifíce  truth  to  a  breach  of  mere  form.  (Decisions 
fÁprü  fS,  1884y  and  November  17 j  1886. )  But  this  broad  interpretation  does  not 
n>Iy  to  sentences  imponng  the  penalty  of  death  and  which  must  be  annulled  for 
PMrh  of  form  in  aoeordance  with  subdivisión  1  of  article  912,  when  they  do  not  con- 
in  in  the  remUiandos  the  acts  which  constitnte  the  crime  and  a  specifíc  statement 

their  being  proved.     {Decisions  of  June  £5^  1886 ^  April  2,  1886^  June  ^  and  July  5, 

»í.) 

Vontradifiion  f*etween  the  fatís  according  io  the  statemenis  in  the  resuüandoít  and  con- 
Serondos. — This  must  be  decided  in  favor  of  the  resultandos.  ( Decisión  of  February  i, 
Í7.) 

AffirmoHon  of  the  crime  having  heen  committed  vnthout  stcUing  the  acts  constituting  it. — 
¡8  not  snfficient  to  affirm  in  a  decisión  that  a  crime  or  misdemeanor  has  been  com- 
tted  if  it  be  not  previously  determined  in  what  the  voluntary  action  or  omission 
HBSted  which  has  been  the  subject-matter  of  the  action,  because  an  appeal  for 
lalment  of  judgment  for  a  breach  of  law  being  nothing  but  the  argumente  which  the 
lies  may  present  in  this  chamber  with  regard  to  the  injuries  which,  in  their  opinión, 
y  have  suffered  in  the  decisión  appealed  from,  on  account  of  an  erroneous  juridical 
98Ífication  of  the  proved  ^ts  and  an  incorrect  appiication  of  the  penal  law,  any 
itest  and  proper  decisión  of  the  legal  classifícation  of  facts  omitted  which  should 
re  been  included  in  the  sentence  as  an  unalterable  premise  is  rendered  legally 
XMsible,  from  which  the  juridical  element  of  the  former  must  be  derived,  that  is  to 
the  considerandos  and  the  practical  appiication  of  the  law  contained  in  the 
ísion.     (Decisión  of  February  18y  1889.) 

Üie  phrase  ^^ Hecho  prohadoy'^  with  which  a  resultando  closes  can  not  be  under- 
od  as  referring  exclusively  to  the  last  item  stated  in  the  same,  ñor  to  any  of  the 
lers,  but  to  the  substantial  aggregation  of  all  which  are  stated  in  the  resultando^ 
I  known  to  have  referenoe  to  each  other.  (Decisión  of  Aprü  5, 1884. ) 
in  annulment  of  judgment  does  not  lie  when  there  is  no  declaration  of  the  acts 
ng  proved  in  the  resuÜandoSf  when  such  statement  is  contained  in  the  ronside- 
idos,     (Decisión  of  December  7,  1887.) 

the  declaration  of  proved  acts  in  a  sentence,  according  to  the  provisions  of  this 
ngiaph,  Í8  not  of  all  thoee  which  the  parties  believe  should  require  such  statement, 
i  only  of  thoee  which,  in  the  judgment  of  the  sentencing  chamber,  constitute  the 
me  and  are  oonnected  with  the  questions  to  be  decided  in  the  sentence.  ( Decisión 
Marfh  £6,  1886. ) 
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Tercero,  Los  fundaincnto«  doctrinales  y  legales  de  la  calificaciÓD 
de  las  ciivunstancias  atenuantes,  agravantes  6  eximenteís  de  responai- 
bilidad  criminal  en  caso  de  ha]>er  concurrido. 

Cuarto,  Los  fundamentos  doctrinales  y  legales  de  la  calificación  de 
los  hechos  que  se  hu])iosen  estimado  probados  con  relación  á  la  respon^- 
bilidad  civil  en  que  hubiesen  incurrido  los  procesados  6  las  personas 
sujetas  á  ella  á  quienes  se  hubiere  oído  en  la  causa,  y  los  correspon- 
dientes á  las  resoluciones  que  hubieren  de  dictarse  sobre  costas,  y  en 
su  Cliso  a  la  declai'acdón  de  querella  caliunniosa. 

Quinto,  La  cita  de  las  disposiciones  legales  que  se  consideren  apli- 
cables, pronunciándose  por  último  el  fallo,  en  el  que  se  condénala  6 
absolverá,  no  sólo  por  el  delito  principal  y  sus  conexos,  sino  también 
por  las  faltas  incidentales  de  que  se  hubiere  conocido  en  la  causa, 
reputándose  faltas  incidentales  las  que  los  procesados  hubiesen  come- 
tido antes,  al  tiempo,  ó  después  del  delito  como  medio  de  perpetrarlo 
ó  encubrirlo/ 

También  se  resolverán  en  la  sentencia  todas  las  cuestiones  referentes 
á  la  responsabilidad  civil  que  hubieren  sido  objeto  del  juicio,  y  se 
declai'ai'á  calumniosa  la  querella  cuando  procediere. 

Art.  143.  Las  ejecutorias  se  encabezarán  en  nombre  del  Rey. 

Art.  144.  La  absolución  se  entenderá  libre  en  todos  los  casos. 

Art.  145.  Para  dictar  autos  ó  sentencias  en  los  asuntos  cuvo  conoci- 
miento corresponde  á  las  audiencias  de  lo  criminal  ó  á  las  salas  respec- 
tivas de  las  audiencias  territoriales,  serán  necesarios  tres  magistrados, 
y  cinco  para  dictar  sentencia  en  las  causas  en  que  se  hubiere  pedido 
pena  de  muerte,  cadena  ó  reclusión  perpetuas.     Al  efecto,  si  en  la  sala 
ó  sección  del  tribunal  no  hubiere  número  suficiente  de  magistrados,  se 
completará  en  las  audiencias  territoriales  con    los  necesarios  de  las 
demás  secciones  de  la  sala  de  lo  criminal;  y  donde  no  los  hubiere,  con 
los  de  salas  de  lo  civil  designados  respectivamente  por  el  presidente 
de  la  sala  de  lo  criminal  ó  por  el  de  la  audiencia;  en  las  audiencias  de 
lo  criminal  con  los  de  las  demás  secciones  á  designación  de  su  presi- 
dente, y  donde  la  planta  fuese  menor  de  cinco  magistrados,  con  los 
magistrados  suplentes,  y  á  falta  de  éstos  con  los  magistrados  de  la 
audiencia  de  lo  criminal  má.s  próxima  que  por  turno  designe  el  presi- 
dente de  la  del  territorio  á  que  ambas  pertenezcan,  de  quien  habrá  de 
solicitarlo  con  la  anticipación  debida  el  do  la  de  lo  criminal  donde  ocu- 


*  Las  faltas  incidentales  cometidas  \tox  los  progresados  han  de  ser  penadas  en  la  sen- 
tencia que  la  sala  dicte  como  ténnino  del  juicio  oral  de  que  conozca;  pero  en  cuanto 
á  las  faltan  cometidas  ¡xjr  persona  distinta  del  pnx^esado,  como  la  ley  nada  previene, 
se  debe  pasar  el  tanto  de  culpa  al  juez  intnictor  ó  al  municipal,  según  los  casofl,  pora 
los  efectos  que  correspondan. — Oircnlnr  (\e  4  '^^  Septiembre  de  ISS4. 
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Tldrd.  The  points  of  law  and  legal  principies  for  the  classifícation 
)f  extenuatíng  or  aggravating  eircumstances  or  exemption  f  rom  crim- 
inal liability,  if  such  be  attendant. 

Fourth.  The  points  of  law  and  legal  principies  for  the  classification 
of  the  acts  which  may  have  been  considered  as  proved  with  regard  to 
the  civil  liability  incurred  by  the  persons  accused  or  the  persons  sub- 
¡ect  thereto  heard  in  the  cause,  and  those  pertaining  to  decisions  upon 
costs,  and,  in  a  proper  case,  to  a  declaration  of  a  calumnious  complaint. 

lifth.  The  citation  of  the  legal  provisions  which  are  considered 
applicable,  finally  rendering  the  decisión  in  which  the  acciised  shall  be 
cx)ndemned  or  acquitted,  not  only  as  to  the  principal  crime  and  those 
connected  therewith,  but  also  as  to  the  incidental  misdemeanors  which 
niay  have  been  considered  in  the  cause,  such  being  considered  those 
which  the  accused  may  have  committed  before,  at  the  time  of ,  or  after 
the  crime,  as  a  means  of  perpetrating  or  concealing  it.^ 

The  decisión  shall  also  pass  upon  all  questions  relating  to  civil 
liability  which  may  have  been  the  subject  of  the  action,  and  when 
proper  the  complaint  shall  be  declared  calumnious. 

Abt.  143.  The  ejecutcrids  shall  be  headed  in  the  ñame  of  the  King. 

Art.  144.  An  acquittal  shall  be  understood  to  be  without  reserva- 
ioDíí  in  every  case. 

Abt.  145.  In  order  to  make  rulings  or  render  decisions  in  matters 
ie  cognizancc  of  which  pertains  to  criminal  audiencias  or  to  the 
íspective  chambers  of  territorial  audiencias,  three  justices  shall 
3  required,  and  fíve  to  pass  sentence  in  a  cause  in  which  a  penalty  of 
¡alth,  cadena  perpetua  or  reclAmónperpetvxi  has  been  requested.  For 
is  purpose,  should  there  not  be  a  sufficient  number  of  justices  in  the 
lamber  or  section  of  the  court,  the  necessary  number  shall  be  made 
)  in  the  territorial  audiencias  with  those  of  the  other  scctions  of  the 
iminal  chamber;  and  if  there  be  none,  with  those  of  the  civil  cham- 
re,  respectively,  appointed  by  the  presiding  judge  of  the  criminal 
amber  or  of  the  audiencia,  in  criminal  audiencias  with  those  of  the 
her  sections,  by  appointment  of  the  presiding  judge,  and  where  the 
urt  is  composed  of  less  than  five  justices,  with  the  substítute  justices, 
d  in  the  absence  of  the  latter,  with  the  justices  of  the  nearest  crimi- 
1  audiencia  which  may  in  turn  be  designated  by  the  presiding  judge 

the  territorial  audiencia  to  which  both  belong,  of  whom  a  request 
all  be  made  in  due  time  by  the  presiding  judge  of  the  criminal  audien- 

^  Incidental  misdemeanors  committed  by  the  accused  must  be  penalized  in  the 
cisión  which  the  chamber  must  render  concluding  the  oral  trial  of  which  it  íb  tak- 
l  cognizance;  bat  with  regard  to  misdemeanors  committed  by  a  person  other  than 
e  person  undergoing  trial,  as  the  law  provides  nothing  therefor,  cognizance  of  the 
fttter  most  be  given  to  the  examining  judge  or  the  municipal  judge,  as  the  case 
ay  be,  for  the  proper  purposes.     ( Circular  of  September  4, 1884- ) 


52 

rriere  el  caso.     Para  dictar  providencias  en  unos  y  otros  tribunales 
bastarán  dos  magistrados  si  estuvieren  conformes. 

Art.  146.  En  cada  causa  habrá  un  magistrado  ponente. 

Turnai'án  en  este  cargo  los  magistrados  del  tribunal,  á  excepción  del 
que  le  presida. 

Cuando  los  tribunales  ó  salas  se  compongan  sólo  de  un  presidente 
con  dos  magisti*ados,  turnará  también  el  primero  en  las  ponencias, 
correspondiéndole  una  de  cinco. 

Art.  147.  Corresponderá  á  los  ponentes: 

1"".  Informar  al  tribunal  sobre  las  solicitudes  de  las  partes. 

2°.  Examinar  todo  lo  referente  á  las  pruebas  que  se  propongan,  é 
informar  al  tribunal  acerca  de  su  procedencia  6  improcedencia. 

3°.  Recibir  las  declaraciones  de  los  testigos  y  practicar  cualesquieía 
diligencias  de  prueba,  cuando,  según  la  ley,  no  deban  6  puedan  practi- 
carse ante  el  tribunal  que  las  ordena,  6  se  hagan  fuera  del  pueblo  en 
que  éste  se  halle  constituido  y  no  se  dé  comisión  á  los  jueces  de  instruc- 
ción ó  municipales  para  que  las  practiquen. 

4**.  Proponer  los  autos  6  sentencias  que  hayan  de  someterse  á  discu- 
sión del  tribunal,  y  redactarlos  definitivamente  en  los  términos  que  se 
acuerden. 

Cuando  el  ponente  no  se  conformase  con  el  voto  de  la  mayoría,  se 
encargará  otro  magistrado  de  la  redacción  de  la  sentencia;  pero  en  este 
caso  estará  aquél  obligado  á  formular  voto  particular.* 

5**.  Leer  en  audiencia  pública  la  sentencia. 

Art.  148.  Si  por  cualquier  circunstancia  no  pudiere  fallarse  alguna 
causa  en  el  día  correspondiente,  esto  no  será  obstáculo  á  que  se  decidan 
ó  sentencien  otras  que  hayan  sido  vistas  con  posterioridad,  sin  que  por 
ello  se  altcM'e  el  orden  más  que  en  lo  absolutamente  indispensable. 

Art.  149.  Inmediatamente  después  de  celebrado  el  juicio  oral,  6  en 
el  siguiente  día  antes  de  las  horas  de  despacho,  el  tribunal  discutirá  y 
votará  todas  las  cuestiones  de  hecho  y  de  derecho  que  hayan  sido  objeto 
del  juicio.  La  sentencia  que  resulte  aprobada  se  redactará  y  firmará 
dentro  del  término  señalado  en  el  artículo  2()3. 

Art.  150.  La  discusión  y  votación  de  las  sentencias  se  verificará  en 
todos  los  tribunales  á  puerta  cerrada,  y  antes  ó  después  de  las  horas 
señaladas  para  el  despacho  ordinario. 

Art.  151.  Discutida  la  sentencia  propuesta  por  el  ponente,  votará 
éste  primero,  y  después  de  él  los  demás  magistrados  por  orden  inverso 
de  su  antigüedad. 

Art.  152.  Cuando  la  importancia  de  la  discusión  lo  exija,  deberá  el 
que  presida  hacer  un  breve  resumen  de  ella  antes  de  la  votación. 

Art.  153.  Las  providencias,  los  autos  y  las  sentencias  se  dictarán  por 


'  Véase  en  el  Apéndice  I,  la  Orden  No.  63,  de  Mayo  25  de  1S99. 
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i  where  the  ca^e  occurs.     For  orders  of  mere  practice  ¡n  any  of 

e8e  courts,  two  jníítioes  shall  be  sufficient,  if  they  agree. 

Akt.  146.  In  every  eauíse  there  shall  be  one  justice  ponente. 

The  associate  justices  of  the  court,  exceptiiig  the  presiding  justice, 

lall  take  turns  in  this  duty. 

When  the  courts  or  chanil>ers  are  componed  of  but  one  chief  justico 

id  two  aasociate  ju«tices,  the  fomier  shall  also  tako  his  turn  slh  ponente 

rery  fifth  time. 

Art.  147.  It  shall  be  the  duty  of  the  jxniente: 

1.  To  advise  the  court  of  the  petitions  of  the  parties. 

2.  To  examine  every thing  relative  to  the  evidence  offered  and  advise 
e  court  whether  it  is  pertinent  or  not. 

3.  To  take  the  depositions  of  the  witnesses  and  any  other  evidence 
ben,  according  to  law,  the  same  can  not  or  should  not  be  taken  before 
16  court  ordering  the  same,  or  if  taken  without  the  town  where  the 
>urt  is  sitting,  and  when  judges  of  exaniination  or  nmnicipal  judges 
*e  not  commissioned  to  take  them. 

4.  To  propose  the  rulings  and  decisions,  which  are  to  }>e  submitted 
)r  discussion  bv  the  court,  and  to  finallv  draft  them  in  the  terms 
^reed  upon. 

It  the  ponente  does  not  agree  with  the  vote  of  the  majority,  another 
istice  shall  be  charged  with  the  prepai-ation  of  the  decisión;  but  in 
uch  case  the  ponente  must  prepare  a  dissenting  opinión/ 

5.  To  read  the  decisión  in  open  court. 

Akt.  148.  If  for  any  reason  it  is  impo.ssi])le  to  decido  a  case  on  the 
roper  day,  this  fact  shall  not  be  an  obstacle  to  other  cases  l>eing 
ecided  which  may  have  been  heard  subsequently,  without,  however, 
Itering  the  order  more  than  is  absolutely  necessary. 
Art.  149.  Immediately  after  the  conclusión  of  the  oral  trial  or  on 
le  foUowing  day  before  the  hour  for  public  business,  the  court  shall 
iíK^uss  and  vote  upon  all  questions  of  fact  and  law,  which  may  have 
een  the  subject  matter  of  the  trial.  The  decisión  approved  shall  be 
^epa^ed  and  signed  within  the  period  fixed  in  article  203. 
Art.  150.  The  discussion  and  voting  for  decisions  shall  be  held  in 
1  courts  behind  closed  doors,  before  or  after  the  houi-s  designated  for 
ie  ordinary  dispatch  of  business. 

Art.  151.  After  the  decisión  proposed  by  the  ponente  has  been  dis- 
tóeed,  he  shall  vote  first,  and  afterwards  the  other  justices  in  the 
verse  order  of  their  seniority. 

Art.  152.  When  the  importance  of  the  decisión  so  requires,  the  pre- 
ding  justice  shall  make  a  brief  resume  of  the  same  before  the  vote 
taken. 
Art.  153.  The  orders,  rulings,  and  decisions  shall  be  made  by  an 

*8ee  in  Appemlix  I,  OnU-r  No.  (W,  May  25,  1899. 
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mayoría  absoluta  de  votos,  excepto  en  los  casos  en  que  la  ley  exigiere 
expresamente  mayor  número. 

Art.  154.  Si  después  de  la  vista  y  antes  de  la  votación  al^n  mafifis- 
trado  se  imposibilitare  y  no  pudiere  asistir  al  acto,  dará  su  voto  fun- 
dado y  ñrmado  y  lo  remitirá  directamente  al  presidente.  Si  no  pudiere 
escribir  ni  firmar,  se  valdrá  del  secretario. 

El  voto  así  emitido  se  conservam  rubricado  por  el  que  presida  en  el 
libro  de  sentencias. 

Cuando  el  magistrado  no  pudiere  votar  ni  aún  de  este  modo,  se  votaií 
la  causa  por  los  no  impedidos  que  hubiesen  asistido  á  la  vista,  y  si 
hubiere  los  necesarios  para  formar  mayoría,  éstos  dictarán  sentencia. 

Cuando  no  resulte  mayoría,  se  estará  á  lo  que  la  ley  ordena  respecto 
de  las  discordias. 

Art.  156.  Cuando  fuere  trasladado,  jubilado,  separado  6  suspenso 
algún  magistrado,  votará  las  causas  á  cuya  vista  hubiere  asistido  y  que 
aun  no  se  hubiesen  fallado. 

Art.  156.  Comenzada  la  votación  de  una  sentencia,  no  podrá  inte- 
rrumpirse sino  por  algún  impedimento  insuperable. 

Todo  el  que  tome  parte  en  la  votación  de  una  providencia,  auto  6 
sentencia,  firmará  lo  acordado  aunque  hubiese  disentido  de  la  mayoría; 
pero  podrá  en  este  caso  salvar  su  voto,  que  se  insertará  con  su  finnaal 
pie  en  el  libro  de  votos  reservados  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes.^ 

Art.  157.  En  las  certificaciones  ó  testimonios  de  sentencias  que 
expidieren  los  tribunales  no  se  insertarán  los  votos  reservados;  pero 
se  remitirán  al  Tribunal  Supremo,  y  se  harán  públicos  cuando  se  inter- 
ponga y  admita  el  recurso  de  casación. 

Art.  158.  Las  sentencias  se  fírmarón  por  todos  los  magistrados  no 
impedidos. 

Art.  159.  En  cada  tribunal,  sala  ó  sección  de  lo  criminal  se  llevará 
un  registro  de  sentencias,  en  el  cual  se  extenderán  y  firmarán  todas  las 
definitiv^as. 

El  registro  expresado  estará  bajo  la  custodia  de  los  respectivos  pre* 
sidentes. 

Art.  160.  Las  sentencias  definitivas  se  leerán  y  notificarán  á  laá 
partes  y  á  sus  procuradores  en  todo  juicio  oral  el  mismo  día  en  que  se 
firmen,  ó  á  lo  más  en  el  siguiente. 

Si  por  cualquier  circunstancia  ó  accidente  no  se  encontrare  á  las 
paites  al  ir  y  hacerles  la  notificación,  se  hará  constar  por  diligencia,  y 
bastará  en  tal  caso  con  la  notificación  hecha  á  sus  procuradores. 

Los  autos  que  resuelvan  incidentes  se  notificarán  únicamente  á  lo^ 
procuradores. 

'  Véase  en  el  Apéndice  I,  la  Orden  No.  63,  de  25  Mayo  de  1899. 
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ftbsolute  majority  of  votes,  except  in  such  cases  in  which  the  law 
expressly  requires  a  ^reater  number. 

Abt.  154.  If  af ter  the  hearing  and  before  the  vote  is  taken,  some 
justice  shall  become  disabled  and  not  be  able  to  attend  the  voting,  he 
shall  give  his  sígned  vote  with  the  reasons  therefor,  and  shall  forward 
it  directly  to  the  presiding  justice.  Should  he  be  unable  either  to 
write  or  sign,  he  shall  employ  the  clerk. 

The  vote  thus  cast  shall  be  preserved  in  the  book  of  decisions  by  the 
presiding  justice  and  rubricated  by  him. 

If  a  justice  should  be  unable  to  vote  even  in  this  ncianner,  the  voting 
in  the  cause  shall  be  done  by  those  who  are  not  disabled  and  who  may 
have  attended  the  hearing,  and  should  there  be  sufficient  number  to 
íorm  a  majority,  they  shall  render  the  decisión. 

If  there  be  no  majority  the  provisions  of  the  law  with  regard  to 
dlsagreements  shall  be  observed. 

Art.  166.  When  any  justice  shall  be  transferred,  retired,  removed, 
or  suspended,  he  shall  vote  apon  the  causes  the  hearing  of  which  he 
may  have  attended  and  which  have  not  as  yet  been  decided. 

Art.  156.  After  the  voting  for  a  decisión  has  commenced  it  can 
not  be  interrupted  except  by  some  insuperable  cause. 

Everyone  who  takes  part  in  the  voting  upon  an  order,  ruling,  or 
decisión  shall  subscribe  to  what  has  been  agreed  to,  even  though  he 
nmy  have  dissented  from  the  majoritv;  but  in  this  case  he  may  reserve 
his  vote,  which  shall  be  inserted,  with  his  signature  at  the  foot  thereof, 
in  the  book  of  reserved  votes  within  the  next  twenty-four  hours.^ 

Art.  167.  The  certificates  or  transcripta  of  decisions  issued  by  the 
courts  shall  not  contain  the  reserved  votes;  but  they  shall  be  ti-ans- 
mitted  to  the  supreme  court,  and  shall  be  made  public  when  an  appeal 
for  annulment  of  judgment  is  interposed  and  allowed. 

Abt.  158.  Decisions  shall  be  signed  by  all  justices  not  disabled. 

AsT.  159.  In  every  criminal  court,  chamber,  or  section  shall  be 
kept  a  register  of  decisions,  in  which  shall  be  entered  and  signed  all 
final  decisions. 

The  said  register  shall  be  under  the  custody  of  the  respective  pre- 
siding justices. 

Art.  160.  Final  decisión  shall  be  read  and  served  upon  the  parties 
and  upon  their  solicitors  in  all  oral  triáis  the  same  day  on  which  they 
are  signed  or  not  later  than  the  foUowing  day. 

If  for  any  reason  or  by  any  accident  the  pailies  can  not  be  f ound  when 
sought  for  service  this  fact  shall  be  made  a  matter  of  record,  and  in 
such  case  the  notice  served  upon  their  solicitors  shall  be  suflScient. 

Decisions  upon  incidental  issues  shall  be  served  upon  the  solicitora 
only. 

*  See  in  Appendix  I,  order  No.  63,  May  25, 18W. 
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Abt.  161.  Los  tribunales  no  podrán  variar,  después  de  firmadas,  las 
sentencias  que  pronuncien;  pero  sí  aclarar  al^n  concepto  oscuro, 
suplir  cualquiera  omisión  que  contengan,  ó  rectificar  alguna  equivoca- 
ción importante  dentro  del  día  hábil  siguiente  al  de  la  notificación. 

Elstas  aclaraciones  podrán  hacerse  de  oficio  ó  á  instancia  de  las  partes 
ó  del  ministerio  fiscal. 

Abt.  162.  Los  tribunales  conservarán  metódicamente  coleccionadas 
las  minutas  de  los  autos  que  resuelvan  incidentes  y  sentencias  que 
dictaren,  haciendo  referencia  en  cada  una  en  el  asiento  correspon- 
diente de  los  libros  de  autos  y  sentencias  del  tribunal. 

Las  hojas  de  los  libros  de  autos  y  de  sentencias  de  los  tribanales 
estarán  numeradas  y  selladas,  rubricándolas  el  presidente  respectivo. 

CAPÍTULO  II. 
DEL  MODO  DE   DIBIMIR  LAS   DISCORDIAS. 

Art.  163.  Cuando  en  la  votación  de  una  sentencia  definitiva,  auto  6 
providencia  no  resultase  mayoría  de  votos  sobre  cualquiera  de  los 
pronunciamientos  de  hecho  ó  de  derecho  que  deban  hacerse  ó  sobre  la 
decisión  que  haya  de  dictarse,  volverán  á  discutirse  y  á  votarse  los 
puntos  en  que  hayan  disentido  los  votantes. 

Art.  164.  Si  en  la  siguiente  votación  insistieren  los  discordantes  en 
sus  respectivos  pareceres,  se  someterán  á  nueva  deliberación  tan  sólo 
los  dos  votos  más  favorables  al  procesado  y  entre  éstos  optarán  preci- 
samente todos  los  votantes  de  modo  que  resulte  aprobado  cualquiera 
de  ambos. 

En  este  caso  pondrán  en  lugar  oportuno  de  la  sentencia  las  siguientes 
palabras:    Visto  d  resvltddo  de  la  votación^  la  ley  decide * 

La  determinación  de  cuáles  sean  los  dos  pareceres  más  favorables  al 
procesado  se  hará  á  pluralidad  de  votos. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  y  en  el  anterior  no  es  aplicable  al  caso 
á  que  se  refiere  el  párrafo  segundo  del  artículo.  153. 

Art.  165.  En  las  sentencias  que  pronuncie  el  Tribunal  Supremo  en 
los  recursos  de  casación  ó  en  los  de  revisión,  no  habrá  discordia,  que- 
dando al  efecto  desechados  los  resultandos  y  considerandos  que  no  reú- 
nan mayoría  absoluta  de  votos. 

*  Constituida  la  sala  con  tres  magistrados,  votada  por  uno  la  absolución  del  reo 
por  falta  de  prueba,  por  otro  la  condenación  como  autor  de  delito  frustrado,  y  por 
otro  la  condenación  también  como  autor  de  delito  consumado,  si  éste  opta  por  el 
primero  de  los  mencionados  votos,  y  la  discordia  desaparece,  la  sentencia  absolutoria 
no  puede  impugnarse  en  casación,  bajo  el  concepto  de  que  no  estime  probados  hecbofl 
que  lo  están. — Sentencia  detde  Mayo  de  1885, 
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Art.  161.  Courts  can  not  amend  their  decisions  after  the  same  have 

len  signed,  but  on  the  first  legal  day  after  the  notice  is  served  they 

ay  elucídate  8ome  obscure  point,  supply  any  omission,  or  correct 

ly  important  mistake  therein. 

These  elucidations  may  be  made  ex  offido  or  at  the  instance  oí  the 

irties  or  oí  the  public  prosecutors. 

Art.  162.  The  courts  shall  preserve  in  methodical  collections  the 

afts  oí  rulings  upon  incidental  issues  and  oí  decisions  rendered, 

iking  reference  in  each  one  in  the  proper  entry  to  the  book  of 

lings  and  decisions  of  the  court. 

The  leaves  of  the  book  of  rulings  and  decisions  of  courts  shall  be 

mbered  and  sealed  and  rubricated  by  the  respective  presiding  justice. 

CHAPTEB  U. 
MANNEB  OF  ADJUSTINQ  DISAQBEElfENTS. 

Abt.  163.  If  in  voting  upon  a  final  decisión,  ruling,  or  order  of 
ere  practice  there  should  not  be  a  majority  of  votes  upon  any  findings 
'.  íact  or  conclusions  of  law,  or  upon  the  decisión  to  be  rendered^ 
le  discussion  and  voting  upon  the  points  not  agreed  upon  shall  be 
ípeated. 

Art.  164:.  If  at  the  second  voting  those  who  disagree  insist  upon 
leir  opinión,  only  the  two  votes  most  favorable  to  the  accused  shall 
isubjected  to  another  discussion,  and  one  of  these  must  be  selected 
j  all  the  voters  so  that  one  or  the  other  be  approved. 

In  such  case  there  sha))  be  inserted  in  the  decisión  at  the  proper 
ace  the  following  words:  In  view  of  the  resvlt  of  the  votmg^  the  Icm 

ndes: * 

The  determination  of  what  are  the  two  opinions  most  favorable  to 

e  accused  shall  be  made  by  a  majority  of  votes. 

The  provisions  of  this  and  of  the  foregoing  articles  do  not  apply  to 

e  case  ref erred  to  in  the  second  paragraph  of  article  153. 

Art.  165.  In  decisions  rendered  by  the  Supreme  Court  upon  appeals 

r  annulment  of  judgment  or  upon  those  for  review  there  shall  be  no 

aagreement,  the  resvltcmdos  and  considerandos  which  do  not  receive 

1  absolute  majority  of  votes  being  therefore  rejected. 

'  If  a  chamber  be  constituted  of  three  jostices,  and  one  should  vote  for  the  acqoittal 
the  prifioner  for  lack  of  proof ,  another  for  his  conviction  as  an  author  of  a  frus- 
ited  crime,  and  the  other  for  his  conviction  also  as  the  autlior  of  a  consommated 
me,  if  the  latter  should  choose  the  first  of  these  votes  and  the  disagreement  dis- 
pears,  the  decisión  of  acquittal  can  not  be  appealed  from  for  annulment  upon  the 
úm  of  its  not  considering  acts  proved  which  are  such.     (Decísum  of  May  g,  1886, ) 


TÍTULO  vn. 

DE  LAS  K0TIFICACI0HE8,  CITACIOHES  Y  EKFLAZAMIKIIT08. 

Art.  166.  Las  notificaciones,  citaciones  y  emplazamientos  que  se 
practiquen  fuera  de  los  estrados  del  juzgado  6  tribunal,  se  harán  res- 
pectivamente por  un  alguacil  6  por  un  oficial  de  sala. 

Los  que  tuvieren  lugar  en  los  estrados  se  practicarán  leyendo  ínte- 
gramente la  resolución  á  la  persona  á  quien  notifiquen^  dándole  en  el 
acto  copia  de  ella,  aunque  no  la  pidiere,  y  haciendo  mérito  de  uno  y 
otro  en  la  diligencia  que  se  extienda,  que  suscribirá  el  secretario  ú 
oficial  de  sala  respectivamente.' 

Art.  167.  Para  la  práctica  de  las  notificaciones,  el  secretario  que 
interviniere  en  la  causa  extenderá  una  cédula,  que  contendrá — 

V.  La  expresión  del  objeto  de  dicha  causa  y  los  nombres  y  apellidos 
de  los  que  en  ella  fueren  parte. 

2°.  La  copia  de  la  resolución  que  hubiere  de  notificarse. 

S°,  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  ó  personas  que  han  de  ser 
notificadas. 

é"".  La  fecha  en  que  la  cédula  se  expidiere. 

6®.  La  firma  del  secretario. 

Art.  168.  Se  harán  constar  en  los  autos,  por  nota  sucinta,  la  expe- 
dición de  la  cédula  y  el  oficial  de  sala  ó  alguacil  á  quien  se  encargare 
su  complimiento. 

Art.  169.  El  que  recibiere  la  cédula  sacará  y  autorizará  con  su 
firma  tantas  copias  cuantas  sean  las  personas  á  quienes  hubiere  de 
notificar. 

Art.  170.  La  notificación  consistirá  en  la  lectura  integra  de  la  reso- 
lución que  deba  ser  notificada,  entregando  la  copia  de  la  cédula  á  quien 
se  notifique  y  haciendo  constar  la  entrega  por  diligencia  sucinta  al  pie 
de  la  cédula  original. 

Art.  171.  En  la  diligencia  se  anotará  el  día  y  hora  de  la  entrega,  y 
será  firmada  por  la  persona  á  quien  ésta  se  hiciere  y  por  el  funcionario 
que  practique  la  notificación. 

Si  la  persona  á  quien  se  haga  la  entrega  no  supiere  firmar,  lo  hará 
otra  á  su  ruego;  y  si  no  quisiere,  firmarán  dos  testigos  buscados  al 
efecto.  Estos  testigos  no  podrán  negarse  á  serlo,  bajo  la  multa  de 
12.50  á  62.50  pesetas. 


*  Loe  artículos  207  y  209  determinan  el  término  dentro  del  cual  deben  practicaree 
estas  diligencias,  y  tratan  de  la  notificación  de  los  autos  de  prisión  y  soltura  loe  501 


TTTLE  VU. 

HOTIFICATIOKS,  CITATIOKS,  AHB  BÜKMOKSES. 

Art.  166.  Notifications,  citations,  and  summonses  which  are  served 
bevond  the  limits  of  the  court  room  or  chamber,  shall  be  respectively 
i^rved  by  a  bailiff  or  an  officer  of  the  chamber. 

Those  within  the  court  room  shall  be  served  by  reading  the  entire 
order  to  the  person  in  interest,  giving  him  at  the  same  time  a  copy 
thereof,  even  though  he  should  not  request  it,  and  making  an  entry 
of  both  acts  upon  the  record,  which  shall  be  subscribed,  respectively, 
^Jthe  secretary  or  officer  of  the  chamber.^ 

Art.  167.  For  the  service  of  notices  the  secretary  acting  in  the 
caase  shall  prepare  a  writ  which  shall  contain: 

1.  A  statement  of  the  object  of  said  cause  and  the  ñames  and  sur- 
oames  of  the  parties  thereto. 

2.  A  copy  of  the  resolution  which  is  to  be  served. 

3.  The  ñame  and  súmame  of  the  person  or  persons  upon  whom 
notíce  is  to  be  served. 

4.  The  date  on  which  the  writ  is  issued. 

5.  The  signature  of  the  clerk. 

Abt.  168.  A  brief  note  shall  be  made  upon  the  record  of  the 
issue  of  the  writ  and  the  officer  of  chambers  or  bailiff  charged  with 
the  service  thereof . 

Art.  169.  The  person  receiving  the  writ  shall  make  and  authenti- 
cste  with  his  signature  as  many  copies  thereof  as  there  are  persons  to 
be  notified. 

Abt.  170.  Service  shall  consist  of  the  reading  of  the  entire  order  to 
be  served,  delivering  the  copy  of  the  writ  to  the  person  notified,  and 
making  a  brief  entry  of  service  at  the  foot  of  the  original  writ. 

Abt.  171.  The  entry  shall  state  the  day  and  hour  of  service,  and 
shall  be  signed  by  the  person  receiving  the  writ  and  by  the  official 
who  executed  the  service. 

If  the  person  receiving  the  writ  does  not  know  how  to  sign,  another 
shall  do  so  at  his  request;  and  if  he  does  not  wish  to  do  so,  two  wit- 
nesses  secured  for  the  purpose  shall  sign.  These  witnesses  can  not 
refuse  to  sign  under  a  fine  of  not  less  than  12.50  ñor  more  than  62.50 
pesetas. 

*  Artídes  207  and  209  fix  a  period  in  which  theee  proceedings  must  be  had,  and 
artídes  501  and  517  relate  to  the  notice  of  warrants  of  impriaonmeat  and  reléase. 
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Abt.  172.  Cuando  á  la  primera  diligencia  en  busca  no  fuere  hallado 
en  su  habitación  el  que  haya  de  ser  notificado,  cualquiera  que  fuere  la 
causa  y  el  tiempo  de  su  ausencia,  se  entregará  la  cédula  al  pariente, 
familiar  ó  criado,  mayor  de  catorce  años,  que  se  halle  en  dicha  habita- 
ción. 

Si  no  hubiere  nadie,  se  hará  la  entrega  á  uno  de  los  vecinos  wí» 
próximos. 

Abt.  173.  En  la  diligencia  de  entrega  se  hará  constar  la  obligación 
del  que  recibiere  la  copia  de  la  cédula  de  entregarla  al  que  deba  ser 
notificado  inmediatamente  que  regrese  á  su  domicilio,  bajo  la  multa  de 
de  12.50  á  125  pesetas  si  deja  de  entregarla. 

Art.  174.  Cuando  no  se  pueda  piucticar  una  notificación  por  haber 
cambiado  de  habitación  el  que  deba  ser  notificado  y  no  ser  posible  ave- 
riguar la  nueva,  ó  por  cualquiera  otra  causa,  se  hará  constar  en  la 
cédula  original. 

Abt.  175.  Las  citaciones  y  emplazamientos  se  practicarán  en  la 
forma  establecida  para  las  notificaciones,  con  las  siguientes  diferencias: 

La  cédula  de  citación  contendrá — 

1°.  Expresión  del  juez  ó  tribunal  que  hubiere  dictado  la  resolución, 
de  la  fecha  de  ésta  y  de  la  causa  en  que  haya  recaído. 

2°.  Los  nombres  y  apellidos  de  los  que  debieren  ser  citados  y  las 
señas  de  sus  habitaciones;  y  si  éstas  fuesen  ignoradas,  cualesquiera 
otras  circunstancias  por  las  que  pueda  descubrirse  el  lugar  en  que 
se  hallaran. 

3"*.  El  objeto  de  la  citación. 

4*".  El  lugar,  día  y  hora  en  que  haya  de  concurrir  el  citado. 

5**.  La  obligación,  si  la  hubiere,  de  concurrir  al  primeF  llamamiento 
bajo  la  multa  de  12.50  á  125  pesetas;  ó  si  fuese  ya  el  segundo  el  que 
se  hiciere,  la  de  concurrir  bajo  apercibimiento  de  ser  procesado  como 
reo  del  delito  de  denegación  de  auxilio,  previsto  por  el  código  penal 
respecto  de  jurados,  peritos  y  testigos. 

La  cédula  del  emplazamiento  contendrá  los  requistos  1%  2''  y  3* 
anteriormente  mencionados  para  la  de  la  citación,  y  además  los 
siguientes: 

1**.  El  término  dentro  del  cual  ha  de  comparecer  el  emplazado. 

2°.  El  lugar  en  que  haya  de  comparecer  y  el  juez  ó  tribunal  ante 
quien  deba  hacerlo. 

S"".  La  prevención  de  que,  si  no  compareciere,  le  pararán  los  perjui- 
cios á  que  hubiere  lugar  en  derecho. 

Abt.  176.  Cuando  el  citado  no  comparezca  en  el  lugar,  día  y  hora 
que  se  le  hubiesen  señalado,  el  que  haya  practicado  la  citación  volverá 
á  constituirse  en  el  domicilio  de  (]uien  hubiese  recibido  la  copia  de  la 
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Abt.  172.  If  the  person  to  be  notífied  should  not  be  found  at  bis 
Iwelling  on  the  first  effort  to  -do  so,  whatever  be  the  cause  or  time  of 
lis  absence,  the  writ  shall  be  delivered  to  a  relative,  a  member  of  bis 
K>u»ehold,  or  a  servant  over  14  years  of  age  who  may  be  found  at  said 
Iwelling. 

Should  there  be  no  one  at  the  dwelling,  the  writ  shall  be  delivered  to 
3ne  of  the  nearest  neighbors. 

Abt.  178.  In  the  entry  of  service  shall  be  stated  the  obligation  of 
the  person  who  receives  a  copy  of  the  writ  to  deliver  the  same  to  the 
persion  to  be  notified  upon  bis  return  to  bis  dwelling,  under  a  fine  of 
not  less  than  12.50  or  more  than  125  pesetas  should  he  fail  to  deliver  it. 

Art.  174.  If  it  be  impossible  to  serve  a  notice,  owing  to  a  change 
of  residence  of  the  person  to  be  notified,  and  it  be  impossible  to  dis- 
cover  his  new  residence,  or  for  any  other  reason,  it  shall  be  stated  in 
the  original  writ. 

Art.  175.  Service  of  citations  and  sununonses  shall  be  made  in  the 
manner  prescribed  for  notifications,  with  the  foUowing  differences: 

The  writ  of  citation  shall  contain: 

1.  The  ñame  of  the  judge  or  court  issuing  the  order,  the  date  of 
the  latter,  and  the  matter  on  which  it  is  based. 

2.  The  ñames  and  sumames  of  the  parties  to  be  cited,  the  address  of 
their  dwellings;  and,  should  they  be  unknown,  any  other  data  by  which 
their  whereabouts  may  be  ascertained. 

3.  The  purpose  of  the  citation. 

4.  The  place  where  and  the  day  and  hour  when  the  person  cited  is 
to  appear. 

5.  The  obligation,  should  there  be  any,  of  appear ing  upon  the  tírst 
cali  under  a  fine  of  not  less  than  12.50  or  more  than  125  pesetas;  or,  if 
it  be  the  second  cali,  the  obligation  of  attending  with  the  admonition 
of  being  proceeded  against  as  guilty  of  the  crime  of  ref  using  aid,  as 
provided  for  in  the  penal  code  with  regard  to  jurors,  experts,  and 
witncsses. 

The  writ  of  summons  shall  contain  requisites  1,  2,  and  3  above  men- 
tioned  for  writs  of  citation,  and  also  the  following: 

1.  The  period  within  which  the  person  summoned  must  appear. 

2.  The  place  where  he  must  appear  and  the  judge  or  court  before 
whom  he  must  do  so. 

3.  The  waming  that,  should  he  fail  to  appear,  he  shall  suffer  the 
prejudices  which  may  be  proper  according  to  law. 

Abt.  176.  If  the  person  cited  shall  not  appear  at  the  place,  day,  and 
Wr  set,  the  person  who  served  the  citation  shall  return  to  the  dwell- 
ing of  the  person  who  received  the  copy  of  the  writ,  entering  upon 
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cédula,  haciendo  conHtar  por  diligencia  en  la  original  la  causa  de  no 
haberse  efectuado  la  comparecencia.  Si  esta  causa  no  fuere  legítima, 
so  procederó  inmediatamente  por  el  juez  6  tribunal  que  hubiere 
acordado  la  citación  á  llevar  á  efecto  la  prevención  que  corresponda 
entre  las  establecidas  en  el  número  5®  del  artículo  anterior. 

Art.  177.  Cuando  las  notifícationes,  citaciones  ó  emplazamientos 
hubieren  de  practicarse  en  territorio  de  otra  autoridad  judicial  espa- 
ñola, se  expedirá  suplicatorio,  exhorto  ó  mandamiento,  segán  corres- 
sponda,  insertando  en  ellos  los  requisitos  que  deba  contener  la  cédula. 

Si  hubiere  de  practicarse  en  el  extranjero,  se  observarán  para  ello 
los  trámites  prescriptos  en  los  tratados,  si  los  hubiese,  y  en  su  defecto 
se  estará  al  principio  de  reciprocidad. 

Art.  178.  Si  el  que  haya  de  ser  notificado,  citado  ó  emplazado  no 
tuviere  domicilio  conocido,  se  dai*án  las  órdenes  convenientes  á  los 
agentes  de  policía  judicial  por  el  juez  ó  tribunal  que  hubiese  acordado 
la  práctica  de  la  diligencia  para  que  se  le  busque  en  el  breve  término 
que  al  efecto  se  señale. 

Si  no  fuere  habido,  se  mandará  insertar  la  cédula  en  el  periódico 
oficial  de  la  provincia  de  su  áltima  residencia  y  en  la  Gaceta  de  la 
capital  si  se  considerare  necesario. 

Art.  179.  Practicada  la  notificación,  citación  ó  emplazamiento,  6 
hecho  constar  el  motivo  que  lo  hubiese  impedido,  se  unirá  á  los  auto^ 
la  cédula  original,  ó  el  suplicatorio,  exhorto  ó  mandamiento  expedidos. 

Art.  180.  Serán  nulas  las  notificaciones,  citaciones  y  emplazamiento: 
que  no  se  practicaren  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  este  capítulo. 

Sin  embargo,  cuando  la  persona  notificada,  citada  ó  emplazada  .s< 
hubiere  dado  por  enterada  en  el  juicio,  surtirá  desde  entonces  b 
diligencia  todos  sus  efectos,  como  si  se  hubiese  hecho  con  arreglo  i 
las  disposiciones  de  la  ley;  no  por  esto  quedará  relevado  el  auxiliai 
ó  subalterno  de  la  corrección  disciplinaria  establecida  en  el  articule 
siguiente. 

Art.  181.  El  auxiliar  ó  subalterno  que  incurriere  en  morosidad  ei 
el  desempeño  de  las  funciones  que  por  este  capítulo  le  correspondan, 
ó  faltare  á  alguna  de  las  formalidades  en  el  mismo  establecidas,  sen 
corregido  disciplinariamente  por  el  juez  ó  tribunal  de  quien  dependn 
con  multa  de  62.50  á  250  pesetas. 

Abt.  182.  Las  notificaciones,  citaciones  y  emplazamientos  podrái 
hacerse  á  los  procuradores  de  las  partes. 

Se  exceptúan — 

1°.  Las  citaciones  que  por  disposición  expresa  .de  la  ley  debaí 
hacerse  á  los  mismos  interesados  en  persona. 

2**.  Las  citaciones  que  tengan  por  objeto  la  comparecencia  oblig»- 
toria  de  éstos. 
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he  original  wrít  the  cause  of  the  failure  to  appear.  If  this  cause  be 
lot  legitímate^  the  judge  or  court  issuing  the  citation  shall  ímmedi- 
tely  enforce  the  penalty  which  may  be  proper  of  those  established  in 
lumber  6  of  the  foregoing  article. 

Art.  177.  When  the  notifications,  citations,  or  summonses  are  to  be 
erved  within  the  jurisdiction  of  another  Spanish  judicial  authority, 
etters  rogatory,  letters  requisitorial,  or  mandates  shall  be  issued,  as 
he  case  may  be,  insertíng  therein  the  requisites  which  a  writ  should 
ODtain. 

If  they  are  to  be  served  abroad,  the  proceedings  prescribcd  therefor 
y  treaty,  if  any,  shall  be  observed,  and  otherwise  the  principies  of 
eciprocity. 

Art.  178.  If  the  person  to  be  notifíed,  cited,  or  summoned  should 
ive  no  known  domicile,  the  proper  orders  shall  be  issued  to  the 
fents  of  the  judicial  pólice  by  the  judge  or  court  ordering  the  pro- 
eding,  that  search  be  made  for  him  within  a  brief  period  which  he 
ij  set  for  the  purpose. 

If  he  be  not  found,  the  writ  shall  be  ordered  inserted  in  the  official 
wspaper  of  the  province  of  his  last  residence  and  in  the  Gaceta  of 
3  capital,  if  considered  necessary. 

Ajrt.  179.  After  the  notification,  citation,  or  summons  has  been 
•ved,  or  a  statement  of  the  causes  preventing  such  serWce  has  been 
yde,  the  original  writ  or  the  letters  requisitorial,  letters  rogatory  or 
.ndate,  shall  be  attached  to  the  record. 

kKT.  180.  Notifications,  citations,  or  summonses  not  served  accord- 
r  to  the  provisions  of  this  chapter  shall  be  nuil, 
ííevertheless,  if  the  person  notifíed,  cited,  or  summoned  should 
Lnowledge  service  at  the  trial,  the  proceeding  shall  produce  all  its 
ect8  from  that  time  as  though  service  had  been  made  according  to 
r;  but  this  shall  not  exempt  the  assistant  or  subordínate  official 
>m  the  disciplinary  correction  prescribed  in  the  foUowing  article. 

Abt.  181.  The  assistant  or  subordínate  official  who  shall  be  tardy  in 
3  discharge  of  the  duties  imposed  upon  him  by  this  chapter,  or  who 
all  fail  to  comply  with  any  of  the  formalities  herein  prescribed, 
all  be  disciplinarily  corrected  by  the  judge  or  court  to  which  he 
longs  by  the  imposition  of  a  fine  of  not  less  than  62.50  or  more  than 
O  pesetas. 

Art.  182.  Notifications,  citations,  and  summonses  may  be  served  on 
e  solicitors  of  the  parties. 
The  foUowing  are  excepted: 

1.  Citations  which  by  express  provisión  of  law  nmst  be  served  in 
írson  on  the  interested  parties. 

2.  Citations,  the  purpose  of  which  is  to  secure  the  obligatory  appear- 
ice  of  the  said  parties. 
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Art.  183.  Los  jueces  y  tribunales  se  auxiliarán  mutuamente  para 
la  práctica  de  todas  las  diligencias  que  fueren  necesarias  en  la  sus- 
tanciación  de  las  causas  criminales. 

Art.  184.  Cuando  una  diligencia  judicial  hubiere  de  ser  ejecutada 
por  un  juez  ó  tribunal  distinto  del  que  la  haya  ordenado,  éste  enco- 
mendará su  cumplimiento  por  medio  de  suplicatorio,  exhorto  ó  manda- 
miento. 

Empleará  la  forma  de  suplicatorio  cuando  se  dirija  á  un  juez  6 
tribunal  superior  en  grado;  la  de  exhorto  cuando  se  dirija  á  uno  de 
igual  grado,  y  la  de  mandamiento  ó  carta  orden  cuando  se  dirija  á  un 
subordinado  suyo. 

Art.  185.  El  juez  ó  tribunal  que  haya  ordenado  la  práctica  de  una 
diligencia  judicial  no  podrá  dirigirse  á  jueces  ó  tribunales  de  categoría 
ó  grado  inferior  que  no  le  estuviesen  subordinados,  debiendo  enten- 
derse directamente  con  el  superior  de  éstos  que  ejerza  la  jurisdicción  en 
el  mismo  grado  que  él. 

Se  exceptúan  los  casos  en  que  expresamente  se  disponga  otra  cosa 
en  la  ley. 

Art.  186.  Para  ordenar  el  libramiento  de  certificación  ó  testimonio 
y  la  práctica  de  cualquiera  diligencia  judicial  cuya  ejecución  corres- 
ponda á  registradores  de  la  propriedad,  notarios,  auxiliares  ó  subal- 
ternos de  juzgados  ó  tribunales  y  funcionarios  de  policía  judicial  que 
estén  á  las  órdenes  de  los  mismos,  se  empleará  la  forma  de  manda- 
miento. 

Art.  187.  Cuando  los  jueces  ó  tribunales  tengan  que  dirigirse  á 
autoridades  ó  funcionarios  de  otro  orden,  usarán  la  forma  de  oficios  ó 
exposiciones,  según  el  caso  requiera. 

Art.  188.  Los  suplicatorios,  exhortos  o  mandamientos  en  causas  en 
que  se  persigan  delitos  que  no  sean  de  los  que  sólo  por  querella  privada 
pueden  ser  perseguidos,  se  expedirán  de  oficio  y  se  cursarán  directa- 
mente para  su  cumplimiento  por  el  juez  ó  tribunal  que  los  hubiere 
librado. 

Los  que  procedan  de  causas  por  delitos  que  sólo  pueden  ser  perse- 
guidos en  virtud  de  querella  particular,  podrán  entregarse  bajo  recibo 
al  interesado  ó  á  su  representante,  á  cuya  instancia  se  libraren,  fiján- 
dole término  para  presentarlos  á  quien  deba  cumplirlos. 
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TITLE  VIII. 

LSTTES8  BEQÜISrrOBIAL,  MAHDATEB,  AVD  LETTEB8  SOOATOST. 

Abt.  183.  Judges  and  courts  shall  mutually  aid  eack  other  in  tbc 
execution  of  all  proceedings  necessary  for  the  hearing  and  decisión  of 
criminal  causes. 

Abt.  184.  When  a  judicial  order  is  to  be  executed  by  a  judge  or 
court  other  than  the  one  isauing  the  order,  the  latter  shall  commit  the 
ezecution  thereof  by  means  of  letters  requisitorial,  letters  rogatory,  or 
mandates. 

Letters  requisitorial  shall  be  used  when  he  applies  to  a  judge  or 
oourthigher  in  degree;  letters  rogatory  when  said  execution  is  directed 
to  one  of  equal  degree,  and  letters  mandatory  or  mandates  when 
directed  to  a  subordínate  court  or  judge. 

Abt.  185.  The  judge  or  court  which  shall  have  ordered  the  execu- 
tion of  a  judicial  proceeding  can  not  address  judges  or  courts  of  a  cate- 
gory  or  degree  lower,  who  are  not  his  subordinates,  but  he  must  deal 
directly  with  such  of  their  superiors  as  exercise  a  degree  of  jurísdiction 
equal  to  his  own. 
Cases  for  which  the  law  expressly  provides  otherwise  are  excepted. 

Abt.  186.  A  mándate  shall  be  employed  for  the  purpose  of  ordering 
the  issue  of  certificates  or  transcripts  or  the  fulfillmént  of  any  judicial 
proceeding,  the  execution  of  which  is  imposed  upon  registrara  of 
property,  notarles,  assistants,  or  subordínate  officials  of  inferior  or 
superior  courts,  and  members  of  the  judicial  pólice  who  are  under  the 
orders  of  the  same. 

Abt.  187.  When  judges  or  courts  are  obliged  to  direct  requests  to 
authoríties  or  officials  of  another  department,  they  shall  do  so  by  offi- 
cial  Communications  or  statements,  as  the  case  may  require. 

Abt.  188.  Letters  requisitorial,  letters  rogatory,  or  mandates  in 
canses  involving  crimes  which  are  not  of  those  which  can  be  prose- 
cated  only  on  a  prívate  complaint,  shall  be  issued  ex  offido^  and  shall 
be  transmitted  directly  for  execution  by  the  judge  or  court  issuing 
them. 

Those  issuing  in  causes  for  crimes  which  can  be  prosecuted  only  on 
a  prívate  complaint  may  be  delivered  to  the  interested  party  upon  the 
giríng  of  a  receipt  theref or,  or  to  his  representative,  at  whose  instance 
tbey  were  issaed,  a  períod  being  fixed  for  presenting  them  to  the  per- 
son  who  is  to  execute  the  same. 
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Se  exceptúan  los  casos  en  que  expresamente  se  disponga  otra  cosa 
en  la  ley. 

Art.  189.  La  persona  que  reciba  los  documentos  los  presentará,  en 
el  término  que  se  le  hubiere  fijado,  al  juez  ó  tribunal  á  quien  se  haya 
encomendado  el  cumplimiento,  dando  aviso  acto  continuo  de  haberlo 
hecho  así  al  juez  ó  tribunal  de  quien  procedan. 

Al  verificar  la  presentación,  el  funcionario  correspondiente  exten- 
derá la  diligencia  á  continuación  del  suplicatorio,  exhorto  ó  carta 
orden,  expresando  la  fecha  de  su  entrega  y  la  persona  que  lo  hubiese 
presentado,  á  la  que  dará  recibo,  firmando  ambos  la  diligencia.  Didio 
funcionario  dará  además  cuenta  al  juez  ó  tribunal  en  el  mismo  dia,  y 
si  no  fuere  posible,  en  el  siguiente. 

Art.  190.  Cuando  hubiesen  sido  remitidos  de  oficio,  el  juez  ó  tri- 
bunal que  los  reciba  acusará  inmediatamente  recibo  al  remitente. 

Art.  191.  El  juez  ó  tribunal  que  reciba,  ó  á  quien  sea  presentado 
un  suplicatorio,  exhorto  ó  carta-orden,  acordará  su  cumplimiento,  sin 
peijuicio  de  reclamar  la  competencia  que  estimare  corresponderá,  dis- 
poniendo lo  conducente  para  que  se  practiquen  las  diligencias  dentro 
del  plazo,  si  se  hubiere  fijado  en  el  exhorto,  ó  lo  más  pronto  posible  en 
otro  caso. 

Una  vez  cumplimentado,  lo  devolverá  sin  demora  en  la  misma  fonna 
en  que  lo  hubiese  recibido  ó  en  que  se  le  hubiese  presentado. 

Art.  192.  Cuando  se  demorare  el  cumplimiento  de  un  suplicatorio 
más  tiempo  del  absolutamente  necesario  para  ello,  atendidas  la  dis- 
tancia y  la  índole  de  la  diligencia  que  haya  de  practicarse,  el  juez  6 
tribunal  que  lo  hubiese  expedido  remitirá  de  oficio,  ó  á  instancia  de 
parte,  según  los  casos,  un  recuerdo  al  juez  ó  tribunal  suplicado. 

Si  la  demora  en  el  cumplimiento  se  refiriese  á  un  exhorto,  en  vez  de 
recuerdo  dirigirá  suplicatorio  al  superior  inmediato  del  exhortado  dán- 
dole conocimiento  de  la  demora,  y  el  superior  apremiará  al  moroso  con 
corrección  disciplinaria,  sin  prejuicio  de  la  mayor  responsabilidad  en 
que  pueda  incurrir. 

Del  mismo  apremio  se  valdrá  el  que  haya  expedido  una  carta-orden 
para  obligar  á  su  inferior  moroso  á  que  la  devuelva  cumplimentada. 

Art.  193.  Los  exhortos  á  tribunales  extranjeros  se  dirigirán  por  la 
vía  diplomática  en  la  forma  establecida  en  los  tratados,  y  á  falta  de 
éstos,  en  la  que  determinen  las  disposiciones  generales  del  gobierno. 

En  cualquier  otro  caso  se  estará  al  principio  de  reciprocidad. 
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Cases  f  or  which  the  law  specially  provides  otherwíse  are  excepted. 

Abt.  189.  The  person  receiving  the  documents  shall  present  them, 
ithin  the  time  set,  to  the  jadge  or  coart  to  whom  their  execation 
ay  have  been  intrusted,  giving  notice  at  once  of  their  delivery  to  the 
mrt  or  judge  issuing  the  same. 

Upon  their  presentation,  the  proper  official  shall  at  once  make  a 
lemorandmu  at  the  foot  of  the  letters  requisitoria!,  letters  rogatory, 
r  letters  mandatory,  of  the  date  of  delivery  and  the  person  presenting 
lie  same,  to  whom  a  receipt  shall  be  given,  both  signing  the  entry. 
iaid  official  shall  f  urthermore  make  a  report  to  the  judge  or  court  the 
ame  day,  and  if  this  be  impossible,  on  the  day  f ollowing. 

Abt.  190.  If  they  shall  have  been  transmitted  ex  officio^  the  judge 
9r  court  receiving  them  shall  immediately  acknowledge  the  receipt 
Ihereof. 

Abt.  191.  The  judge  or  court  who  shall  receive,  or  to  whom  are 
piesented  letters  requisitoria!,  lettei's  rogatory,  or  letters  mandatory, 
withoat  prejudice  to  demanding  jurisdiction  which  he  may  consider  as 
pertaining  to  him,  shall  order  what  may  be  proper  for  the  execution 
of  Üie  request  made  therein  within  the  period  fixed  in  the  letters  them- 
aelves,  or  otherwise,  as  soon  as  possible. 

After  the  commission  has  been  f ulfilled,  the  letters  shall  be  retumed 
without  delay  through  the  same  channels  by  which  they  were  received 
or  presented. 

Art.  192.  If  the  execution  of  letters  requisitoria!  be  delayed  longer 
than  is  absolutely  necessary  therefor,  taking  into  account  the  distance 
ind  tlie  character  of  the  proceedings  to  be  had,  the  judge  or  court 
issuing  the  same  shall  transmit  ex  officio^  or  at  the  instance  of  a  party, 
as  the  case  may  be,  a  reminder  to  tíie  judge  or  court  upon  whom  the 
request  was  made. 

If  the  delay  in  the  f  ulfillment  should  relate  to  letters  rogatory,  instead 
of  a  reminder,  letters  requistorial  shall  be  directed  to  the  immediate 
superior  of  the  judge  upon  whom  the  request  was  made,  advising  him 
of  the  delay,  and  the  superior  shall  punish  the  negligent  official  with  a 
disciplinary  correction,  without  prejudice  to  the  greater  liability  he 
inay  incur. 

The  official  issuing  letters  mandatory  shall  also  avail  himself  of 
similar  compulsión  to  oblige  a  tardy  subordínate  to  return  the  same 
íuly  executed. 

Abt.  193.  Letters  rogatory  directed  to  foreign  courts  shall  be  sent 
through  diplomatic  channels  in  the  manner  prescribed  by  treaty,  and 
io  tíie  absence  thereof ,  as  prescribed  by  the  general  regulations  of  the 
government. 

Id  all  other  cases  principies  of  reciprocity  shall  govern. 
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Art.  194.  Las  mismas  reglas  establecidas  en  el  artículo  anterior  se 
observarán  para  dar  cumplimiento  en  España  á  los  exhortos  de  tri- 
bunales extranjeros,  por  los  que  se  requiera  la  práctica  de  alguna  dili- 
gencia judicial. 

Abt.  195.  Con  las  autoridades,  funcionarios,  agentes  y  jefes  de  fuerza 
armada  que  no  estuvieren  á  las  órdenes  inmediatas  de  los  jueces  y 
tribunales,  se  comunicai*án  éstos  por  medio  de  atentos  oficios,  á  no  ser 
que  la  urgencia  del  caso  exija  verificarlo  verbalmente,  haciéndolo 
constar  en  la  causa. 

Art.  196.  Los  jueces  y  tribunales  se  dirigirán  en  forma  de  expo- 
sición, por  conducto  del  Ministerio  de  Ultramar,  á  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores y  á  los  Ministros  de  la  Corona,  tanto  para  que  auxilien  á  la 
administración  de  justicia  en  sus  propias  funciones,  como  para  que 
obliguen  á  las  autoridades,  sus  subordinadas,  á  que  suministren  los 
datos  ó  presten  los  servicios  que  se  les  hubiere  pedido. 
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Art.  194.  The  rules  prescribed  in  the  foregoing  article  shall  be 
observed  in  executing  in  Spain  letters  rogatory  from  foi-eign  courts, 
requiring  the  performance  oí  some  judicial  proceeding. 

Art.  195.  Judges  and  courts  shall  communicate  with  authorities, 
officials,  agents,  and  commanders  of  armed  forces  who  are  not  under 
their  immediate  orders  by  polite  notes,  unless  the  urgency  of  the  case 
shall  require  that  it  be  done  orally,  this  being  made  a  matter  of  record 
in  the  cause. 

Abt.  196.  Judges  and  courts  shall  address  the  colegislative  bodies 
and  the  ministers  of  the  Crown  by  means  of  statements  forwarded 
through  the  colonial  department,  both  in  order  to  secure  their  aid  in 
the  administration  of  justice  within  the  limits  of  their  proper  powers, 
as  well  as  to  compel  the  authorities  which  are  their  subordinates  to 
furnish  the  data  or  render  the  services  requested  of  them. 


TÍTULO  IX. 

DS  L08  TÉBMnrOB  JIIDIOIAUIB. 

Art.  197.  Las  resoluciones  y  diligencias  judiciales  se  dictarán  y 
practicarán  dentro  de  los  términos  señalados  para  cada  una  de  ellas. 

Art.  198.  Cuando  no  se  fije  término,  se  entenderá  que  han  de  dictarse 
y  practicarse  sin  dilación. 

La  infracción  de  lo  dispuesto  en  este  artículo  y  en  el  anterior  seií 
corregida  disciplinariamente,  según  la  gravedad  del  caso,  sin  perjuicio 
del  derecho  de  la  parte  agraviada  para  reclamar  la  indemnización  de 
daños  y  perjuicios  y  demás  responsabilidades  que  procedan. 

Art.  199.  Los  jueces  y  tribunales  impondrán  en  su  caso  dicha  correc- 
ción disciplinaria  á  sus  auxiliares  y  subalternos  sin  necesidad  de  petición 
de  parte;  y  si  no  lo  hicieren,  incurrirán  á  su  vez  en  responsabilidad. 

Art.  200.  Los  que  se  consideren  perjudicados  por  dilaciones  injusti- 
ficadas de  los  términos  judiciales  podrán  deducir  queja  ante  el  Minis- 
terio de  Ultramar,  que,  si  la  estima  fundada,  la  remitirá  al  fiscal  á 
quien  corresponda  para  que  entable  de  oficio  Jdl  recurso  de  responsabi- 
lidad que  proceda  con  arreglo  á  la  ley,  ó  promueva  la  coiTección  disci- 
plinaria á  que  hubiere  lugar. 

Art.  201.  Los  días  en  que  los  juzgados  y  tribunales  vacaren  con 
sujeción  á  la  ley,  serán,  sin  embargo,  hábiles  para  las  actuaciones  del 
sumario.^ 

Art.  202.  Serán  improrrogables  los  términos  judiciales  cuando  la  ley 
no  disponga  expresamente  lo  contrario. 

Pero  podrán  suspenderse  ó  abrirse  de  nuevo  si  fuere  posible  sin 
retroceder  el  juicio  del  estado  en  que  se  halle,  cuando  hubiere  causa 
justa  y  probado. 

Se  reputará  causa  justa  la  que  hubiere  hecho  imposible  dictar  la 
resolución  ó  practicar  la  diligencia  judicial,  independientemente  de  la 
voluntad  de  quienes  hubiesen  debido  hacerlo. 

Art.  203.  Las  sentencias  se  dictarán  y  firmarán  dentro  de  los  tres 
días  siguientes  al  en  que  se  hubiese  celebrado  la  vista  del  incidente  ó 
se  hubiere  terminado  el  juicio. 

*  A  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  eete  artículo,  se  entienden  actuaciones  del  sumario 
las  comprendidas  desde  el  artículo  622  al  633. — Expodciófi  dd fiscal  dd  TribunalSupremo 
de  15  de  Septiembre  de  18SS,  número  J.i. 
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TITLE  IX. 

JimiCIAL  FEBI0D8. 

\rt.  197.  Judicial  decisions  and  proceedings  shall  be  rendered  and 

Id  within  the  periods  fixed  for  each. 

Akt.  198.  If  no  period  be  fixed  it  shall  be  understood  that  they  must 

;  rendered  or  held  without  delay. 

Any  violation  of  the  provisions  of  this  and  the  foregoing  articles 

lall  be  disc'iplinarily  corrected,  according  to  the  gravity  of  the  case, 

íthout  prejudice  to  the  right  of  the  pai-ty  ínjured  to  demand  any 

troper  indemnity  for  damages  or  other  liabilities. 

Art.  199.  Judges  and  courts  shall,  in  a  proper  case,  impose  said 
lisciplinary  correction  upon  their  assistants  and  subalterns,  without 
he  necessity  of  said  correction  being  requested  by  a  party,  and  should 
hey  not  do  so  they  shall  in  their  tum  incur  liability. 

Art.  200.  Persons  who  consider  themselves  prejudiced  by  unjustifi- 
ible  extensions  of  judicial  periods  may  forward  a  complaint  to  the 
íi>lonial  Department,  which,  if  it  considers  the  same  to  be  well  founded, 
>hall  transmit  it  to  the  proper  prosecuting  official,  in  order  that  he  may 
f)ring  proceedings  ex  officio  to  enforce  the  liability  which  may  be  proper 
iccording  to  law,  or  request  the  imposition  of  the  proper  disciplinary 
correction. 

Art.  201.  Days  upon  which  superior  and  inferior  courts  are  not 
'itting  according  to  law,  shall  nevertheless  be  legal  for  the  proceedings 
>íthe  sumario.^ 

Art.  202.  Judicial  periods  can  not  be  extended  when  the  law  does 
lot  expressly  provide  otherwise. 

They  may,  however,  be  suspended  or  opened  anew,  if  it  be  possible 
nthout  retrogressing  in  the  trial  from  the  state  in  which  it  may  be, 
f  there  be  a  just  and  pro  ved  cause  therefor. 

A  just  cause  shall  be  considered  one  which  makes  it  impossible  to 
índer  a  decisión  or  perfonu  a  judicial  proceeding  independently  of 
le  will  of  those  who  should  have  done  so. 

Art.  203.  Decisions  shall  be  rendered  and  signed  within  the  three 
ijs  foUowing  that  on  which  the  hearing  of  the  incidental  issue  was 
ild,  or  that  on  which  the  action  closed. 

'  F6r  the  purpoíses  of  the  provisions  of  this  article  the  provisions  of  articles  622  to 
Jare  considered  pitxíeedings  of  the  sumario.  (Addregs  of  tíie  Jiaool  qf  ihe  supreme 
tH  o/September  16,  188S,  No,  13. ) 
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Se  exceptúan  las  sentencias  en  los  juicios  sobre  faltas,  las  cuates 
habrán  de  dictarse  en  el  mismo  día  ó  al  siguiente. 

Abt.  204.  Los  autos  se  dictarán  y  firmarán  en  el  día  siguiente  al  en 
que  se  hubiesen  entablado  las  pretensiones  que  por  ellos  se  hayan  de 
resolver,  ó  hubieren  llegado  las  actuaciones  á  estado  de  que  aquéllos 
sean  dictados. 

Las  providencias  se  dictarán  y  firmarán  inmediatamente  que  resalte 
de  las  actuaciones  la  necesidad  de  dictarlas,  ó  en  el  mismo  día  ó  en  el 
siguiente  al  en  que  se  haya  presentado  las  pretensiones  sobre  que 
recaigan.^ 

Abt.  205.  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  los 
autos  y  providencias  que  deban  dictarse  en  más  corto  término  para  no 
interrumpir  el  curso  del  juicio  público,  6  para  no  infringir  con  el 
retraso  alguna  disposición  legal. 

Abt.  206.  El  secretario  dará  cuenta  al  juez  ó  tribunal  de  todas  las 
pretensiones  escritas  en  el  mismo  día  en  que  le  fueren  entregadas,  si 
esto  sucediese  antes  de  las  horas  de  audiencia  ó  durante  ella,  y  al  día 
siguiente  si  se  le  entregaren  después. 

En  todo  caso,  pondrá  al  pie  de  la  pretensión,  en  el  acto  de  recibirla 
y  á  presencia  de  quien  se  la  entregase,  una  breve  nota  consignando  el 
día  y  hora  de  la  entrega,  y  facilitará  al  interesado  que  lo  pidiere  docu- 
mento bastante  para  acreditarlo. 

Abt.  207.  Las  notificaciones,  citaciones  y  emplazamientos  que  hubie- 
ren de  hacerse  en  la  capital  del  juzgado  ó  tribunal  se  practicarán  lo 
m&a  tarde  al  siguiente  día  de  dictada  la  resolución  que  deba  ser  notifi- 
cada ó  en  virtud  de  la  cual  se  haya  de  hacer  la  citación  6  emplazamiento. 

Abt.  208.  Si  las  mencionadas  diligencias  hubieren  de  practicarse 
fuera  de  la  capital,  el  secretario  entregará  al  oficial  de  sala  ó  subalterno 
la  cédula,  ó  remitirá  de  oficio  ó  entregará  á  la  parte,  según  corres- 
ponda, el  suplicatorio,  exhorto  ó  mandamiento,  al  siguiente  día  de 
dictada  la  resolución. 

Abt.  209.  Las  diligencias  de  que  habla  el  artículo  anterior  se  practi- 
carán en  un  término  que  no  exceda  de  un  día  por  cada  20  kilómetros  de 
distancia  entre  la  capital  y  el  punto  en  que  deban  tener  lugar. 

Abt.  210.  Las  demás  diligencias  judiciales  se  practicarán  en  los  tér- 
minos que  se  fijen  para  ello  al  dictar  la  resolución  en  que  se  ordenen. 

Abt.  211.  Los  recursos  de  reforma  6  de  súplica  se  interpondrán  en 
el  término  de  los  tres  días  siguientes  al  en  que  se  hubiere  practicado  la 
última  notificación  á  los  que  sean  parte  en  el  juicio. 

Abt.  212.  El  recurso  de  apelación  se  entablará  dentro  de  cinco  días, 
á  contar  desde  el  siguiente  al  de  la  última  notificación  de  la  resolución 

judicial  que  fuere  su  objeto,  hecha  á  los  que  expresa  el  artículo  anterior. 

. 

^Definen  las  providencias,  loe  autos  y  las  sentencias  firmes  y  ejecntorias,  y  dete^ 
minan  las  soiemnidades  de  sos  fórmulas  respectivas  los  artículos  141  y  142  de  esta  ley. 
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Decisions  in  triáis  for  misdemeanors  are  excepted,  which  shall  be 
rendered  on  the  same  or  the  foUowing  day. 

Abt.  204.  Rulings  or  decrees  shall  be  issued  and  signed  od  the  day 
EoUowing  that  on  which  the  petítíons  involved  were  made,  or  when  the 
prooeedings  have  reached  a  sti^e  where  they  may  be  issued. 

Orders  of  mere  practice  shall  be  made  and  signed  immediately  when 
the  necessity  theref  or  appears  in  the  proceedings,  or  on  the  same  or 
the  day  following  that  on  which  the  petitions  therein  were  presen ted.^ 

Abt.  205.  Rulings  and  orders  are  excepted  from  the  provisions  of 
the  foregoing  article  which  should  be  issued  in  a  shorter  períod  in 
order  not  to  intemipt  the  course  of  the  public  trial,  or  not  viólate  some 
l^al  provisión  by  the  delay. 

Abt.  206.  The  clerk  shall  conmiunicate  to  the  judge  or  court  all 
written  petitions  on  the  day  they  are  filed,  if  this  be  done  before  or 
doring  the  hours  for  public  hearíngs,  and  on  the  following  day,  if  filed 
after  such  time. 

In  any  case  he  shall  place  at  the  foot  of  the  petition,  upon  receiving 
it,  and  in  the  presence  of  the  person  deliveríng  the  same,  a  bríef  note 
of  the  day  and  hour  of  the  delivery  and  shall  furnish  to  the  interested 
party  a  receipt  therefor  upon  his  request 

Abt.  207.  Notifications,  citations,  and  sunmionses  which  are  to  be 
served  in  the  place  where  the  court  is  sitting,  shall  be  served  not  later 
than  the  day  after  the  decisión  has  been  rendered  which  is  to  be  noti- 
fied,  or  by  virtue  of  which  a  citation  or  smnmons  is  to  be  made. 

Abt.  208.  If  said  service  is  to  be  made  beyond  the  judicial  seat,  the 
clerk  shall  deliver  the  writ  to  the  officer  of  the  chamber  or  to  a  subal- 
tem,  or  shall  transmit  it  ex  officio  or  deliver  to  the  party,  as  may  be 
proper,  the  letters  requisitorial,  letters  rogatory  or  mándate  on  the  day 
following  that  on  which  the  decisión  was  rendered. 

Abt.  209.  The  processes  referred  to  in  the  foregoing  article  shall  be 
served  within  a  period  not  to  exceed  one  day  for  every  20  kilometers 
between  the  seat  of  the  court  and  the  poínt  where  they  are  to  be 
executed. 

Abt.  210.  Other  judicial  proceedings  shall  be  had  within  the  periods 
fixed  therefor  at  the  time  the  decree  orderíng  the  same  is  issued. 

Abt.  211.  Petitions  to  amend,  or  appeals  for  modification  or  revoca- 
tíon,  shall  be  interposed  within  a  period  of  three  days  following  that 
on  which  the  last  notice  was  served  upon  the  parties  to  the  action. 

Abt.  212.  An  appeal  shall  be  filed  within  five  days  following  that  on 
which  the  last  notice  of  the  judicial  decisión  which  is  the  object  thereof 
was  served  upon  the  persons  mentioned  in  the  foregoing  article. 

^Oiden,  rulings,  final  decisions,  and  ejecutorias  are  defíned  by  articles  141  and  142 
of  thi8  law,  as  well  as  the  formalities  of  their  respective  formulas.  ^ 
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El  recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma  se  interpondrá 
dentro  de  igual  plazo,  á  contar  desde  el  día  siguiente  al  de  la  úlüma 
notificación  hecha  á  los  designados  en  el  artículo  anterior  de  la  sentencia 
que  pusiere  término  al  juicio. 

La  preparación  del  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  se  har& 
también  dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al  de  la  última  notificación 
de  la  sentencia  ó  auto  contra  que  se  intente  entablarlo. 

Se  exceptúan  el  recurso  de  apelación  y  la  preparación  del  de  casación 
por  infracción  de  ley  contra  la  sentencia  dictada  en  juicio  sobre  faltas. 
Para  estos  recursos  el  término  será  el  primer  día  siguiente  al  en  que  se 
hubiere  practicado  la  última  notificación. 

Art.  213.  El  recurso  de  queja  para  cuya  interposición  no  señale  tér- 
mino la  ley  podrá  interponerse  en  cualquier  tiempo,  mientras  estuviese 
pendiente  la  causa. 

Art.  214.  Los  secretarios  tendrán  obligación  de  poner,  sin  la  menor 
demora  y  bajo  su  responsabilidad,  en  conocimiento  del  juez  6  tribunal 
el  v^encimiento  de  los  términos  judiciales  consignándolo  así  por  medio 
de  diligencia. 

Art.  215.  Transcurrido  el  término  señalado  por  la  ley  6  por  el  juez 
ó  tribunal,  según  los  casos,  se  continuará  de  oficio  el  curso  de  los  pro- 
cedimientos en  el  estado  en  que  se  hallaren. 

Si  el  proceso  estuviere  en  poder  de  alguna  persona,  se  recogerá  sin 
necesidad  de  providencia,  bajo  la  responsabilidad  del  secretario,  con 
imposición  de  multa  de  12.50  á  125  pesetas  á  quien  diere  lugar  á  la 
recogida,  si  no  le  entregare  en  el  acto  ó  le  entregare  sin  despachar 
cuando  estuviere  obligado  á  formular  algún  dictamen  ó  pretensión. 
En  este  segundo  supuesto  se  le  señalará  por  el  juez  ó  tribunal  un 
segundo  término  prudencial,  y  si  transcumdo  tampoco  devolviese  el 
proceso  despachado  la  persona  á  que  se  refiere  este  artículo,  será  pro- 
cesada como  culpable  de  desobediencia. 

También  será  procesado  en  este  concepto  el  que  ni  aun  después  de 
apremiado  con  la  multa  devolviere  el  expediente.* 

^  El  artículo  376  del  mdipo  penal  castiga  este  delito  con  las  penas  de  inhabilitación 
temporal  especial  en  su  grado  máximo  á  inhabilitación  perpetua  especial  y  multa  de 
875  á  3,750  pesetas. 
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An  appeal  for  annulment  oí  judgment  for  breach  of  form  .shall  be 
interposed  within  a  like  period,  counted  from  the  day  following  that 
of  the  last  notice  served  upon  the  persons  mentioned  in  the  foregoing 
artícle  of  the  decisión  which  closed  the  action. 

The  preparation  of  an  appeal  for  annuhnent  of  judgrnent  for  a  viola- 
tion  of  law  shall  also  be  made  within  the  five  days  followinf^  that  on 
which  the  last  notice  of  the  decisión  or  ruling  from  which  it  is  proposed 
to  appeal. 

Appeals  and  the  preparation  of  an  appeal  for  annulment  of  judgment 
for  violation  of  law  from  decisions  rendered  in  an  action  on  a  mis- 
demeanor  are  excepted.  For  these  remedies  the  period  shall  be  the 
day  foUowing  that  on  which  the  last  notice  was  served. 

Art.  213.  The  remedy  of  complaint  for  the  interposition  of  which 
the  law  does  not  fix  any  period  may  be  interposed  at  any  time  during 
the  pendency  of  the  cause. 

Art.  214.  The  clerks  of  courts  shall  be  obliged  to  inform  the  judge 
or  court  of  the  expiration  of  judicial  periods,  without  the  slightest 
delay  and  under  their  liability,  making  an  entr}^  upon  the  record  of 
this  fact. 

Art.  215.  Upon  the  expiration  of  the  period  íixed  by  law  or  by  the 
judge  or  court,  as  the  case  may  be,  the  courjje  of  the  proceedings  shall 
be  continued  ex  offido  from  where  left  oflf. 

If  the  record  should  be  in  the  possession  of  some  person,  it  shall  be 
recovered  without  the  necessity  of  an  order,  under  the  liability  of  the 
clerk,  with  the  imposition  of  a  fine  of  not  less  than  12.50  and  not 
more  than  125  pesetas  upon  the  person  retaining  the  same  should  he 
not  deliver  it  at  once,  or  should  he  do  so  without  making  his  report  or 
answer,  if  required  to  do  so.  In  the  latter  case  a  second  reasonable 
period  shall  be  allowed  him  by  the  judge  or  court,  and  if  not  even 
upon  the  expiration  thereof  the  person  referred  to  in  this  article 
should  retum  the  process  duly  executed,  he  shall  be  tried  as  guilty  of 
disobedience. 

Any  person,  who  not  even  after  having  a  fine  imposed  upon  him, 
should  fail  to  retum  the  record  shall  also  be  likewise  tried.* 

*Artide  376  of  the- Penal  Code  punishes  this  crime  with  the  ]K»nalties  of  tem- 
porary  8pecial  difiqualifícation  in  its  máximum  degree  to  (lerpetual  special  (li^<(luaIi- 
fication  and  a  fine  of  not  less  than  375  and  not  more  than  3,750  peseta?. 


TÍTULO  X. 

DS  L08  BBCÜB808   COHTKA  LAS   BE80LÜCI0NE8  DE  L08   TBOiniALES  T  JÜBCEB 

DE  INBTBÜCaÓN. 

Abt.  216.  Contra  las  resoluciones  del  juez  de  instrucción  podrán 
ejercitarse  los  recursos  de  reforma,  apelación  y  queja. 

Art.  217.  El  recurso  de  reforma  podrá  interponerse  contra  todos 
los  autos  del  juez  de  instrucción.  El  de  apelación  podrá  interponerse 
únicamente  en  los  casos  determinados  en  la  ley,  y  se  admitirá  en  ambos 
efectos  tan  sólo  cuando  la  misma  lo  dispon^  expresamente. 

Art.  218.  El  recurso  de  queja  podrá  interponerse  contra  todos  los 
autos  no  apelables  del  juez  y  contra  las  resoluciones  en  que  se  dene- 
gare la  admisión  de  un  recurso  de  apelación. 

Art.  219.  Los  recursos  de  reforma  y  apelación  se  interpondrán  ante 
el  mismo  juez  que  hubiere  dictado  el  auto. 

El  de  queja  se  producirá  ante  el  tribunal  superior  competente. 

Art.  220.  Será  juez  competente  para  conocer  del  recurso  de  reforma 
el  mismo  ante  quien  se  hubiese  interpuesto,  con  arreglo  al  artículo 
anterior. 

Será  tribunal  competente  pam  conocer  del  recurso  de  apelación 
aquel  á  quien  correspondiese  el  conocimiento  de  la  causa  en  juicio  oraL 

Este  mismo  será  el  competente  para  conocer  de  la  apelación  contra 
el  auto  de  no  admisión  de  una  querella. 

Será  juez  ó  tribunal  competente  para  conocer  del  recurso  de  queja 
el  mismo  ante  quien  se  hubiere  interpuesto,  con  arreglo  al  párrafo 
segundo  del  artículo  219. 

Art.  221.  Los  recursos  de  reforma,  apelación  y  queja  se  interpon- 
drán siempre  en  escrito  autorizado  con  firma  de  letrado. 

Art.  222.  El  recurso  de  apelación  no  podrá  interponerse  sino  des- 
pués de  haberse  ejercitado  el  de  reforma;  pero  podrán  interponerse 
ambos  en  un  mismo  escrito,  en  cuyo  caso  el  de  apelación  se  propondrá 
subsidiariamente  por  si  fuere  desestimado  el  de  reforma. 

El  que  interpusiere  el  recurso  de  reforma  presentará  con  el  escrito 
tantas  copias  del  mismo  cuantas  sean  las  demás  partes,  á  las  cuales 
habrán  de  ser  entregadas  dichas  copias. 

El  juez  resolverá  el  recurso  al  segundo  día  de  entregadas  las  copias, 
hubiesen  ó  no  presentado  escrito  las  demás  partes. 

64 
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SEKEBIE8  AOAnrST  DSCI8I0K8  07  C0TJBT8  AKB  JUBOES  07  EXAIONATION. 

Abt.  216.  Fetitions  for  amendment,  appeals,  and  complaints  lie 
from  decisions  of  judges  oí  examination. 

Abt.  217.  Fetitions  for  amendment  lie  from  all  rulings  of  a  judge 
OÍ  examination.  An  appeal  may  be  interposed  only  in  the  cases 
determined  by  law,  and  shall  be  allowed  both  for  review  and  a  stay  of 
proceedings  only  when  the  law  expressly  so  provides. 

Abt.  218.  A  complaint  lies  from  all  rulings  of  a  judge  whicb  can 
not  be  appealed  from  and  from  decisions  disallowing  an.  appeal. 

Abt.  219.  Fetitions  for  amendment  and  appeals  shall  be  interposed 
before  the  same  judge  who  made  the  ruling. 

A  complaint  shall  be  interposed  before  the  competent  superior 
court. 

Abt.  220.  The  judge  competent  to  take  cognizance  of  a  petition  for 
amendment  shall  be  the  one  before  whom  it  is  interposed,  in  accord- 
ance  wíth  the  f  oregoii^  article. 

The  court  competent  to  take  cognizance  of  the  cause  in  the  oral 
actioD  shall  have  jurisdiction  of  the  appeal. 

The  latter  shall  also  be  competent  to  take  cognizance  of  an  appeal 
&om  a  decree  rejecting  a  complaint. 

The  judge  or  court  before  whom  a  complaint  shall  have  been  inter- 
posed, in  accordance  with  the  second  paragraph  of  article  212,  shall 
be  competent  to  take  cognizance  thereof . 

Abt.  221.  Fetitions  for  anoiendment,  appeals,  and  complaints  shall 
always  be  interposed  in  wríting  and  authenticated  by  the  signature  of 
an  attorney. 

Abt.  222.  An  appeal  can  not  be  interposed  until  a  petition  for  amend- 
inent  has  been  fíled;  but  both  may  be  interposed  in  the  same  instrument, 
in  which  case  the  appeal  shall  be  proposed  subsidiarily  in  case  of  the 
fejection  of  the  petition  for  amendment. 

A  person  presenting  a  petition  for  amendment  shall  submit  there- 
with  as  many  copies  of  the  same  as  there  are  other  parties,  to  whom 
^id  copies  must  be  delivered. 

The  judge  shall  decide  the  appeal  on  or  before  the  second  day  af ter 

the  delivery  of  the  copies,  whether  or  not  the  other  parties  have  filed 

petitions. 
64 
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Art.  223.  Intcipuesto  el  recurso  de  apelación,  el  juez  lo  admitirá 
en  uno  ó  en  ambos  efectos,  según  sea  procedente. 

Art.  224.  Si  se  admitiere  el  recmi-so  en  ambos  efectos,  se  mandará 
remitir  los  autos  originales  á  la  audiencia  cuando  hubiere  ésta  de 
conocer  de  la  apelación,  y  emplazar  á  las  partes  para  que  se  presenten 
ante  ella  dentro  del  término  de  diez  días. 

Si  hubiere  de  conocer  de  la  apelación  el  Tribunal  Supremo,  el  empla- 
zamiento será  por  término  de  sesenta  días  y  se  remitirá  testimonio  de 
los  particulares  de  la  causa  que  sean  suficientes  para  la  resolución  del 
recurso. 

Art.  225.  Si  el  recurso  no  fuere  admisible  más  que  en  un  solo  efecto, 
se  mandará  sacar  testimonio  del  auto  apelado,  de  los  demás  particulares 
que  el  apelante  pidiere  y  fueren  de  dar,  teniendo  presente,  en  su  caso, 
el  carácter  reservado  del  sumario,  y  de  los  que  el  juez  acordare  de 
oficio. 

Este  testimonio  se  expedirá  por  el  secretario  en  el  plazo  más  corto 
posible,  que  se  fijará  en  la  resolución  en  que  se  ordene  su  expedición. 

Art.  226.  Para  el  señalamiento  de  los  particulares  que  hayan  de 
testimoniarse  no  podrá  darse  vista  al  apelante  de  los  autos  que  para  fl 
tuvieren  carácter  de  reservados. 

Art.  227.  Puesto  el  testimonio,  se  emplazará  á  las  partes  para  que, 
dentro  del  término  fijado  en  el  artículo  224,  se  personen  en  el  tribunal 
que  hubiere  de  conocer  del  recurso. 

Art.  228.  Recibidos  los  autos  en  el  tribunal  superior,  si  en  el  término 
del  emplazamiento  no  se  hubiere  personado  el  apelante,  se  declarará  de 
oficio  desierto  el  recurso,  comunicándolo  inmediatamente  por  certifica- 
ción al  juez,  y  devolviendo  los  autos  originales  si  el  recurso  se  hubiese 
admitido  en  ambos  efectos. 

Art.  229.  Si  el  apelante  se  hubiese  personado,  se  le  dará  vista  de  los 
autos  por  término  de  tres  días  pai*a  instrucción. 

Después  de  él  seguirá  la  vista,  por  igual  término,  á  las  demás  partea 
personadas,  y  por  último  al  fiscal,  si  la  causa  fuese  por  delito  de  \o& 
que  dan  lugar  á  procedimiento  de  oficio,  ó  de  aquellos  que  pueden  perse- 
guirse previa  denuncia  de  los  interesados. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  los  párrafos  anteriores,  no  se  dará 
vista  á  las  partes  de  lo  que  fuese  para  ellas  de  carácter  reservado. 

Art.  230.  Devueltos  los  autos  por  el  fiscal,  ó  si  ést-e  no  fuere  parte 
en  la  causa,  por  la  última  de  las  personas  á  quien  se  hubiesen  entregado, 


Art.  228.  If  an  appeal  be  interposed,  the  judge  shall  admit  it  for  a 
review  of  the  proceedings  only,  or  both  for  review  and  stay  of  the 
proceedings,  as  may  be  proper. 

Art.  224.  If  the  appeal  be  admitted  both  for  review  and  stay  of 
proceedings,  the  original  record  shall  be  ordered  transmitted  to  the 
aadiencia,  if  the  latter  is  to  take  cognizance  of  the  appeal,  and  the 
parties  shall  be  summoned  for  appearance  before  the  same  within  a 
period  of  ten  days. 

If  the  Supreme  Court  is  to  take  cognizance  of  the  appeal,  the  sum- 
mons  shall  be  for  appearance  within  a  period  of  sixty  days,  and  a 
certified  transeript  of  such  parts  of  the  cause  as  may  be  sufficient  for 
a  decisión  upon  the  appeal  shall  be  transmitted. 

Akt.  225.  If  the  appeal  be  admissible  for  a  review  of  the  proceed- 
ings onlv,  a  certified  copy  of  the  decisión  appealed  from  shall  be 
ordered  made,  as  well  as  of  the  other  mattens  which  the  appellant  may 
request  and  which  can  be  given  him,  taking  into  consideration,  in  a 
proper  case,  the  secret  character  of  the  sutnario^  and  such  other  mat- 
ters  as  the  judge  may  order  ex  offido. 

Thú*  transeript  shall  be  issued  by  the  clerk  within  the  shortest  period 

po88Íble,  which  shall  be  fixed  in  the  order  requiring  the  issue  thereof. 

Art.  226.  Proceedings  which,  in  so  far  as  the  appellant  is  concerned, 

are  of  a  secret  character,  can  not  be  shown  him  for  the  purpose  of 

indicating  the  matters  to  be  transcribed. 

Art.  227.  After  the  transeript  has  been  made,  the  parties  shall  be 
summoned  to  enter  an  appearance  before  the  court  which  is  to  take 
cognizance  of  the  appeal  within  the  period  fixed  in  article  224. 

Art.  228.  After  the  appellate  court  has  received  the  record,  if  within 
the  period  fixed  in  the  summons  the  appellant  shall  not  have  entered 
an  appearance,  the  appeal  shall  be  declared  abandoned  ex  offido^  this 
íact  being  communicated  in  writing  at  once  to  the  judge,  the  original 
record  being  returned  to  him,  if  the  appeal  shall  have  been  admitted 
both  for  a  stay  and  a  review  of  the  proceedings. 

Art.  229.  If  the  appellant  shall  have  entered  an  appearance,  the 
record  shall  be  referred  to  him  for  examination  for  a  period  of  three 
days. 

Thereupon  it  shall  be  referred  for  a  similar  period  to  the  other 
parties  who  have  entered  an  appearance  and  finally  to  the  prosecuting 
oficial,  if  the  cause  should  involve  a  crime  which  gives  rise  to  proceed- 
ings ex  offido  or  a  crime  which  may  be  prosecuted  upon  a  denuncia- 
tion  by  the  parties  interested. 

Notwithstanding  the  provisions  of  the  preceding  paragraphs,  such 
niatters  as  are  of  a  secret  character  for  the  parties  shall  not  be  referred 
tothem. 

Abt.  230.  After  the  record  has  been  returned  by  the  prosecuting 
oficial,  or  if  the  latter  be  not  a  party  to  the  cause,  by  the  last  person 
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se  señalará  día  para  la  vista,  en  la  que  el  fiscal,  si  fuere  parte,  j 
defensores  de  las  demás  podrán  informar  lo  que  tuvieren  por  con- 
veniente á  su  derecho. 

Akt.  231.  Las  partes  podrán  presentar,  antes  del  día  de  la  vista, 
los  documentos  que  tuvieren  por  conveniente  en  justificación  de  sus 
pretensiones. 

No  será  admisible  otro  medio  de  prueba. 

Akt.  232.  Cuando  fuere  firme  el  auto  dictado  se  comunicará  al  juez 
para  su  cumplimiento,  devolviéndole  el  proceso  si  la  apelación  hubiese 
sido  en  ambos  efectos. 

Art.  233.  Cuando  se  interpusiere  el  recurso  de  queja,  el  tribunal 
ordenará  al  juez  que  informe  en  el  corto  término  que  al  efecto  le 
señale. 

Art.  234.  Recibido  dicho  informe,  se  pasai'á  al  fiscal,  si  la  causa 
fuere  por  delito  en  que  tenga  que  intervenir,  para  que  emita  dictamen 
por  escrito  en  el  término  de  tres  días. 

Art.  235.  Con  vLsta  de  este  dictamen,  si  le  hubiere,  y  del  informe 
del  juez,  el  tribunal  resolverá  lo  que  estime  justo. 

El  auto  que  se  dicte  no  podrá  afectar  al  estado  que  tuviere  la  causa 
cuando  el  recurso  se  haya  interpuesto  fuera  del  término  ordinario  de 
las  apelaciones,  sin  perjuicio  de  lo  que  el  tribunal  acuerde  en  su  día 
cuando  llegue  á  conocer  de  aquélla. 

Art.  236.  Contra  los  autos  de  los  tribunales  de  lo  criminal  podrá 
interponerse  el  recurso  de  suplica  ante  el  mismo  que  los  hubiese  dictado. 

Art.  237.  Se  exceptúan  aquellos  contra  los  cuales  se  otorgue  expre- 
samente otro  recui*so  en  la  ley. 

Art.  238.  El  recurso  de  súplica  contra  un  auto  de  cualquier  tribu- 
nal, se  sustanciará  por  el  procedimiento  señalado  para  el  recurso  de 
reforma  |ue  se  entable  contra  cualquiera  resolución  de  un  juez  de 
instrucción. 
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5o  whom  it  was  delivered,  a  day  shall  be  set  for  the  hearing,  at  which 
:he  prosecuting  official,  if  a  party,  and  the  counsel  of  the  other  partíes 
nay  makc  such  statements  as  they  may  deem  pertinent. 

Abt.  231.  The  parties  may  present  before  the  day  for  the  hearing, 
:he  documents  which  they  may  deem  advisable  in  support  of  their 
X)ntentions. 

No  other  means  of  proof  shall  be  admissible. 

Art.  232.  After  the  decisión  rendered  becoraes  final,  ¡t  shall  be  com- 
municated  to  the  judge  for  execution,  the  process  being  returned 
U)  him  if  the  appeal  shall  have  been  both  for  a  review  and  a  stay  of 
proceedings. 

Abt.  233.  If  a  complaint  be  made,  the  court  shall  orderthe  judge  to 
render  a  report  within  the  brief  period  fixed  for  the  purpose. 

Art.  234.  Upon  the  receipt  of  such  report,  it  shall  be  referred  to 
the  prosecuting  official,  if  the  cause  involves  a  crime  in  which  he  must 
take  part,  for  a  written  opinión  thereon  within  a  period  of  three  days. 

Akt.  235.  In  view  of  this  opinión,  if  there  be  any,  and  the  report  of 
the  judge,  the  court  shall  decide  what  it  may  deem  just. 

The  decisión  rendered  can  not  affect  the  status  of  the  cause  if  the 
remedy  shall  have  been  interposed  outside  of  the  ordinary  period  for 
appeals,  without  prejudice  to  what  the  court  may  decide  at  the  proper 
time  when  it  takes  cognizance  of  the  former. 

Abt.  236.  An  appeal  for  a  revocation  or  reversal  of  judgment  may 
be  interposed  against  decisions  of  criminal  courts  before  the  one  ren- 
derin^r  the  same. 

Art.  237.  Such  decisions  are  excepted,  with  regard  to  which  the 
law  expressly  grants  another  remedy. 

Art.  238.  An  appeal  for  revocation  or  re  versal  of  judgment  from 
a  decisión  of  any  court  shall  be  heard  and  determined  according  to 
^e  procedure  prescribed  for  petitions  for  amendment  against  any 
decisión  of  a  judge  of  examination. 


TÍTULO  XI. 

DE  LAS  COSTAS  PROCESALES.  > 

Aht.  289.  En  los  autos  ó  sentencias  que  pongan  término  á  la  causa 
6  á  cualquiera  de  los  incidentes,  deberá  resolverse  sobre  el  pago  de  las 
costas  procesales.* 

Art.  240.  Esta  resolución  podrá  consistir — 

1**.  En  declarar  las  costas  de  oficio. 

2**.  En  condenar  á  su  pago  á  los  procesados,  señalando  la  parte  pro- 
porcional de  que  cada  uno  de  ellos  deba  responder,  si  fuesen  varios. 

No  se  impondrán  nunca  las  costar  á  los  procesados  que  fueren 
absueltos. 

8".  En  condenar  á  su  pago  al  querellante  particular  6  actor  civil. 

Serán  éstos  condenados  al  pago  de  las  costas  cuando  rasultare  de  las 
actuaciones  que  han  obrado  con  temeridad  ó  mala  fe.* 

Art.  241.  Las  costas  consistirán — 

1*".  En  el  reintegro  del  papel  sellado  empleado  en  la  causa. 

2".  En  el  pago  de  los  derechos  de  arancel. 

3*".  En  el  de  los  honorarios  devengados  por  los  abogados  y  peritos. 

4*".  En  el  de  las  indemnizaciones  correspondientes  á  los.  testigos  que 
las  hubiesen  reclamado,  si  fueren  de  abono,  y  en  los  demás  gastos  que 
se  hubiesen  ocasionado  en  la  instrucción  de  la  causa. 

Art.  242.  Cuando  se  declaren  de  oficio  las  costas  no  habrá  lugar  al 
pago  de  las  cantidades  á  que  se  refieren  los  números  1.**  y  2.*  del 
artículo  anterior: 

Los  procuradores  y  abogados  que  hubiesen  representado  y  defen- 
dido á  cualquiera  de  las  partes,  y  los  peritos  y  testigos  que  hubieseP 
declai*ado  á  su  instancia,  podrán   exigir  de  aquélla,   si    no    hubiere 


*  Este  título  se  limita  á  establecer  réjalas  generales  sobre  imposición  de  cortas  y 
medios  de  hacerlas  efectivas;  pero  loa  esj)eciale8  relativos  á  las  cuestiones  de  compe- 
tencia, recusa(*ión,  defensa  por  pobre,  antejuicio  necesario  para  exigir  responsabilidad 
criminal  á  jueces  y  magistrados,  etc.,  determinan  quiénes  deben  pagarlas  eo  sol 
respectivos  casos.  Ix)s  pronunciamientos  sobre  costas  no  son  susceptibles  de  <«»• 
ción. — Sentenciafí  de  10  de  etiero  de  1890  y  de  18  enero  de  1887. 

*  El  precepto  de  este  artículo  se  halla  confirmado  iw)r  varías  sentencias  del  TribunftJ 
Supremo,  entre  otra/?,  una  de  12  de  febrero  de  1879. 

'  Costas  al  denunciador. — No  teniendo  el  denunciador  los  caracteres  expresados  de 
querellante  particular  ó  actor  civil,  relevándole  la  ley  de  la  obligación  de  probar  loe 
hechos  denun(!Íados,  y  no  contrayendo  otra  responsabilidad  que  la  correspondiente  i 
los  delitos  que  hubiere  cx)metido  por  medio  de  la  denuncia  ó  con  su  ocasión,  no  se  le 
pueden  imponer  las  costas. — Sala  2^,  Senleru^a  de  12  de  febrero  de  1879. 
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TITLE  XI. 

C08T8  IK  ACnOKB.! 

Art.  239.  A  ruling  or  decisión  which  terminates  a  cause  or  any  of 
the  issues  therein  must  contain  a  decisión  as  to  the  payment  of  costs 
in  the  proceedings.* 

Art.  240.  This  resol ution  may  consist  of : 

1.  A  declaration  of  costs  ex  afficw, 

2.  The  iinposition  of  their  payment  upon  the  accused,  fixing  the 
proportion  which  each  of  them  is  to  pay,  if  there  be  several. 

Costs  shall  never  be  taxed  against  acícused  persons  who  are  acquitted. 

3.  The  adjudgment  of  the  same  against  the  prívate  complainant  or 
civil  plaintitf . 

The  latter  shall  be  adjudged  to  pay  the  costs  when  it  shall  appear 
from  the  proceedings  that  they  haveacted  maliciously  or  in  bad  faith.* 
Art.  241.  The  costs  shall  consLst  of : 

1.  The  cost  of  the  stamped  paper  used  in  the  cause. 

2.  The  payment  of  the  court  fees  according  to  schedule. 

3.  The  payment  of  the  fees  of  attorneys  and  experts. 

4.  The  payment  of  the  indemnities  pertaining  to  the  witnesses  who 
niay  have  demanded  them,  and  the  other  expenses  which  may  have 
arisen  in  connection  with  the  hearing  of  the  cause. 

Art.  242.  When  the  costs  are  declared  to  be  «b  officia^  the  amounts 
referred  to  in  numbers  1  and  2  of  the  foregoing  article  will  not  be  paid. 

The  solicitors  and  attorneys  who  may  have  represen ted  and  defended 
anv  of  the  parties,  and  the  experts  and  witnesses  who  shall  have  testi- 
fied  at  their  request,  may  require  said  party,  if  the  proceedings  are 


'This  title  confines  itself  to  efltabliflhing  general  rules  for  the  taxation  of  costa  and 
the  manner  of  recovering  the  same;  but  the  special  titles  relating  to  questions  of 
jorialiction,  chalienges,  proceedings  in  forma  pauperin^  preliminary  at^tion  necessary 
toenforoe  the  criminal  liability  of  judges  and  justices,  etc.,  determine  who  are  to 
í*y  the  same  in  esu'h  respective  (tase.  Decrees  upon  cost^  can  not  \ye  annulled. 
(Ikcmims  of  Jannary  10 j  1890,  and  January  18,  1887.) 

*The  pi^cept  oí  this  article  has  been  conflrmed  by  various  decisions  of  the 
Sopreme  Court,  notably  by  that  of  February  12,  1879. 

'  Taxation  agairust  the  denouncer. — Should  the  denouncer  not  appear  as  the  prívate 
complainant  or  civil  plaintiff,  as  the  law  relieves  him  of  the  obligationof  proxingthe 
•cte  denounced,  and  as  he  contracta  no  other  liability  but  that  pertaining  to  the  crimes 
he  may  have  committed  by  means  of  the  denunciation  or  on  the  occasion  thereof, 
coeta  can  not  be  taxed  against  him.     {Second  Chamher,  deciMon  of  February  líS,  1879,) 
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obtenido  el  beneficio  de  pobreza,  el  abono  de  los  derechos,  honorarios 
é  indemnizaciones  que  les  correspondieren,  reclamándolos  del  juez  6 
tribunal  que  conociese  de  la  causa. 

Se  procedei"á  á  su  exacción  por  la  vía  de  apremio  si,  presentadas  las 
respectivas  reclamaciones  y  hechas  saber  a  las  partes,  no  pagasen  éstas 
en  el  téraiino  prudencial  que  el  juzgado  ó  tribunal  señale,  tii  tachasen 
aquéllas  de  ilegítimas  6,  excesivas.  En  este  último  caso,  se  procederá 
previamente  como  dispone  el  párrafo  segundo  del  artículo  244. 

El  secretario  del  tribunal  6  juzgado  que  interviniere  en  la  ejecución 
de  la  sentencia  hará  la  tasación  de  las  costas  de  que  hablan  los  números 
1.  **  y  2.  **  del  artículo  anterior.  Los  honorarios  de  los  abogados  y  peritos 
se  acreditarán  por  minutas  firmadas  por  los  que  los  hubiesen  deven- 
gado. Las  indemnizaciones  de  los  testigos  se  computarán  por  la  canti- 
dad que  oportunamente  se  hubiese  fijado  en  la  causa.  Los  demás 
gastos  serán  regulados  por  el  tribunal  ó  juzgado,  con  vista  de  los 
justificantes.* 

Art.  243.  Hechas  la  tasación  y  regulación  de  costas,  se  dará  vista  al 
ministerio  fiscal  y  á  la  parte  condenada  al  pago,  para  que  manifiesten 
lo  que  tengan  por  conveniente  en  el  término  de  tres  días.* 

Art.  244.  En  vista  de  lo  que  el  ministerio  fiscal  y  dicho  interesado 
manifestaren,  el  juez  ó  tribunal  aprobará  ó  reformará  la  tasación  ó 
regulación. 

Si  se  tachare  de  ilegítima  ó  excesiva  alguna  partida  de  honorarios, 
el  juez  ó  tribunal,  antes  de  resolver,  podrá  pedir  informe  á  dos  indi- 
viduos de  la  misma  profesión  del  que  hubiese  presentado  la  minuta 
tachada  de  ilegítima  ó  excesiva,  ó  á  la  junta  de  gobierno  del  colegio 
si  los  que  ejerciesen  dicha  profesión  estuviesen  colegiados  en  el  punto 
de  residencia  del  juez  ó  tribunal.* 

Art.  245.  Aprobadas  ó  reformadas  la  tasación  y  regulación,  se  pro- 
cederá á  hacer  efectivas  las  costas  por  la  vía  de  apremio,  establecida  en 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil,*  con  los  bienes  de  los  que  hubiesen 
sido  condenados  á  su  pago. 

Art.  246.  Si  los  bienes  del  penado  no  fuesen  bastantes  para  cubrir 
todas  las  responsabilidades  pecuniarias,  se  procederá  para  el  orden  y 
preferencia  de  pago,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  los  artículos 
respectivos  del  código  penal.' 

^  Véa«e  en  el  Apéndice  I  las  Onienea  Núms.  166  y  181  de  1900. 

*Se  ocupan  del  procedimiento  de  apremio  loe  artículos  1479  y  siguientee  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil  vigente  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

'  Los  artículos  del  Código  Penal  que  determinan  el  orden  de  preferencia,  son  loe 
48  al  51.     (Véase  el  Apéndice  II.) 
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i  forma  pauperis^  to  pay  the  fees,  charges,  and  indemnities  due 
,  submitting  their  claim  through  the  judge  or  court  taking  cogni- 

of  the  cause. 

tapulsory  procesa  shall  be  employed  for  their  recovery  if,  upon 
Tesentation  of  the  respective  claims  and  their  presentation  to 
larties  they  should  not  pay  the  same  within  a  reasonable  time 
by  the  judge  or  court,  or  charge  that  they  are  iliegal  or  excessive. 
le  latter  case,  the  provisions  of  the  second  paragraph  of  article 
ball  first  be  observed. 

e  clerk  of  the  court  or  tribunal  intervening  in  the  execution  of 
mtence  shall  noiake  the  taxation  of  costs  referred  to  in  numbers  1 

of  the  foregoing  article.  The  fees  of  the  attorneys  and  experts 
be  vouched  for  by  memoranda  signed  by  the  persons  charging 
ime.  The  indemnities  of  the  witnesses  shall  be  computed  accord- 
>  the  amount  duly  fixed  in  the  cause.  The  other  costs  shall  be 
by  the  superior  or  inferior  court,  in  view  of  the  vouchers.* 

T.  243.   After  the  taxation  and  appraisement  of  the  costs,  the 
cutíng  official  and  the  party  against  whom  the  costs  were  adjudged 
be  heard  in  order  that  they  may  state  what  they  deem  proper.* 
T.  244.  In  view  of  the  statements  of  the  prosecuting  official  and 
lid  party,  the  judge  or  court  shall  approve  or  modify  the  taxation. 

my  Ítem  of  the  fees  should  be  objected  to  as  iliegal  or  excessive, 
udge  or  court  before  deciding  may  cali  for  the  opinión  of  two 
•ns  of  the  same  profession  as  the  one  presenting  the  item  objected 
iliegal  or  excessive,  or  the  opinión  of  the  board  of  administra- 
>f  the  college,  if  the  persons  engaged  in  such  profession  should 
g  to  an  association  located  at  the  seat  of  the  judge  or  court. ^ 
T.  245.  After  the  taxation  or  appraisement  has  been  approved  or 
ded,  compulsory  process,  established  by  the  Law  of  Civil  Pro- 
e,  shall  be  instituted  for  the  purpose  of  enforcing  the  payment 
of  upon  the  property  of  those  sentenced  thereto." 
T.  246.  If  the  person  sentenced  should  not  possess  sufficient  prop- 
X)  meet  all  pecuniary  liabilities,  the  provisions  of  the  respective 
es  of  the  Penal  Codé  shall  be  observed  for  the  order  and  prefer- 
3f  payment.' 

in  Appendix  I,  Ordena  Noe.  166  and  181  of  1900. 

ícleB  1479  et  seq.  of  the  Law  of  Civil  Procedure  in  foixte  in  Cuba  and  Porto  Rico 

to  OHnpulBory  process. 

!  articles  of  the  Penal  Code  which  determine  the  order  of  pref erence  are  articles 

1.     (See  Appendix  II. ) 


TÍTULO  XII. 

DE     LAS    OBLIOAOIOITES    DE    LOS    JUECES    T    TRIBUITALEB   BSLATIVA8   i  U 

ESTADÍSTICA  JTTDICIAL. 

Art.  247.  Los  jueces  municipales  tendrán  obligación  de  remitir 
cada  mes  al  presidente  de  la  audiencia  territorial  respectiva  un  estado 
de  los  juicios  sobre  faltas  que  durante  el  mes  anterior  se  hubiesen 
celebrado. 

Art.  248.  Los  jueces  de  instrucción  remitirán  mensualmente  al 
presidente  de  la  respectiva  sala  ó  audiencia  de  lo  criminal  un  estado 
de  los  sumarios  principiados,  pendientes  y  conclusos  durante  el  mes 
anterior. 

Art.  249.  Los  presidentes  de  las  expresadas  salas  ó  audiencias 
remitirán  al  presidente  de  la  audiencia  territorial  cada  trimestre  un 
estado  resumen  de  los  que  hubieren  recibido  mensualmente  de  los 
jueces  de  instrucción,  y  otro  de  las  causas  pendientes  y  terminadas  ante 
su  tribunal  durante  el  trimestre. 

Los  trimestres  se  formarán  contando  desde  el  comienzo  del  año 
judicial. 

Art.  250.  Los  presidentes  de  las  audiencias  territoriales  remitirán 
al  Ministerio  de  Ultramar,  en  el  primer  mes  de  cada  trimestre,  estados 
en  resumen  de  los  que  hubieren  recibido  de  los  jueces  municipales  y 
de  los  tribunales  de  lo  criminal. 

Art.  251.  Las  salas  segunda  y  tercera  del  Tribunal  Supremo 
remitirán  al  Ministerio  de  Ultramar  un  estado  de  los  recursos  de 
casación  ante  ellas  pendientes  y  por  ellas  fallados  durante  el  trimestre. 

Cuando  la  sala  de  lo  criminal  de  cualquier  audiencia  territorial  6  la 
tercera  del  Tribunal  Supremo,  ó  éste  constituido  en  pleno,  principiaren 
6  fallaren  alguna  causa  criminal  que  especialmente  les  estuviese  enco- 
mendada, lo  pondrán  inmediatamente  en  conocimiento  del  Ministro 
de  Ultramar,  remitiendo  en  su  caso  testimonio  de  la  sentencia. 

Art.  252.  Los  tribunales  remitirán  directamente  al  registro  cen- 
tral de  los  procesados  y  penados,  establecido  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, notas  autorizadas  de  las  sentencias  firmes  en  las  que  se  imponga 
alguna  pena  por  delito,  y  de  los  autos  en  que  se  declare  la  rebeldía  de 
los  procesados,  con  arreglo  á  los  modelos  que  se  les  envíen  al  efecto. 

Art.  253.  El  tribunal  que  dicte  sentencia  firme  condenatoria  en 
cualquier  causa  criminal  remitirá  testimonio  de  la  parte  dispositiva  de 
la  misma  al  juez  de  instrucción  del  lugar  en  que  se  hubiere  formado  el 
sumario. 


TITLE  Xn. 

OBUQAnOKS  07  JÜSOEB  AHD  COTTBTB  WITH  REOASD  TO  JTTBICIAL  BTATIBTICS. 

Art.  247.  Municipal  judges  shall  be  obliged  to  transmit  every 
month  to  the  presiding  justice  of  tbe  respective  territorial  audiencia  a 
statement  of  the  actions  f or  mlsdemeanors  which  nmy  have  been  heard 
during  the  month. 

Art.  248.  Judges  of  examination  shall  forward  monthly  to  the  pre- 
siding justice  of  the  respective  criminal  chamber  or  audiencia  a  state- 
ment  of  the  sumarios  begun,  pending,  or  concluded  during  the  previous 
month. 

Art.  249.  The  presiding  judges  of  the  said  chambers  or  audiencias 
shall  transmit  every  quarter  to  the  presiding  judge  of  the  territorial 
audiencia  a  brief  report  of  the  statements  received  monthly  f rom  the 
judges  of  examination,  and  another  statement  of  the  causes  pending 
and  concluded  before  their  court  during  the  quarter. 

The  quarters  shall  be  formed  counting  from  the  beginning  of  the 
judicial  year. 

Art.  250.  The  presiding  judges  of  the  territorial  audiencias  shall 
transmit  to  the  Colonial  department,  during  the  first  month  of  each 
quarter,  brief  reports  of  tbe  statements  received  from  the  umnicipal 
judges  and  the  criminal  courts. 

Art.  251.  The  second  and  third  chambers  of  the  Supreme  Court 
shall  forward  to  the  Colonial  department  a  statement  of  the  appeals 
for  annulment  of  judgment  pending  before  the  same  and  decided  by 
them  during  the  quarter. 

When  the  criminal  chamber  of  any  territorial  audiencia  or  the  third 
chamber  of  the  supreme  court,  or  the  latter  sitting  in  ban^,  shall 
begin  or  decide  some  criminal  cause  especially  entrusted  to  them,  they 
shall  immediately  inform  the  colonial  minister,  transmitting  a  tran- 
script  of  the  sentence  in  a  proper  case. 

Art.  252.  The  courts  shall  transmit  directly  to  the  ''Registro  cen- 
tral de  los  procesados  y  penados,"  established  in  the  colonial  depart- 
ment, authenticated  memoranda  of  the  tinal  sentences  imposing  some 
penalty  for  a  crime,  and  of  the  decrees  declaring  the  persons  accused 
in  default,  in  accordance  with  the  f orms  sent  them  for  the  purpose. 

Art.  253.  A  court  rendering  a  final  decisión  sentencing  a  person 
accused  in  any  criminal  cause  shall  transmit  a  certified  copy  of  the 
*djudging  portion  of  said  sentence  to  the  judge  of  examination  of  the 
place  where  the  sumario  was  conducted. 
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Art.  254.  Cada  juez  de  instrucción  llevará  un  libro  que  se  titulará 
Registro  deperuid/js. 

Las  hojas  de  este  libro  serán  numeradas,  selladas  y  rubricadas  por 
el  juez  de  instrucción  y  su  secretario  de  gobierno. 

En  dicho  libro  se  extractarán  las  certificaciones  expresadas  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  255.  Llevará  también  cada  juez  de  instrucción  otro  libro  titu- 
lado Registro  de  procesados  en  r^ddia^  con  las  formalidades  prescritas 
para  el  de  penados. 

En  este  libro  se  anotarán  todas  las  causas  cuyos  procesados  hayaa 
sido  declarados  rebeldes,  y  se  hará  en  el  asiento  de  cada  uno  la  ano- 
tación correspondiente  cuando  el  rebelde  fuere  habido. 

Art.  256.  Las  audiencias  ó  salas  de  lo  criminal  llevarán  un  libro 
igual  al  expresado  en  el  articulo  anterior  para  anotar  los  procesados 
declai*ados  rebeldes  después  de  la  conclusión  del  sumario. 

Art.  257.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  este  título,  el  Ministro  de 
Ulti*amar  astablecerá,  por  medio  de  los  correspondientes  reglamentos, 
el  servicio  de  la  estadística  criminal  que  debe  organizarse  en  dicho 
centro  y  las  reglas  que  en  consonancia  con  él  han  de  observar  los 
jueces  y  tribunales. 
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254.  Every  judge  of  examination  shall  keep  a  book  which  shall 
3d  *''Register  of  convictions." 

leaves  of  this  book  shall  be  numbered,  sealed,  and  rubricated  by 
Lge  of  examination  and  bis  secretary  of  administratíon. 
fs  of  thc  certífied  copies  mentíoned  in  the  f oregoing  article  shall 
3red  in  this  book. 

.  255.  Every  judge  of  examination  shall  also  keep  another  book 
d  "  Register  of  persons  accused  in  default,"  with  the  formalities 
ibed  for  that  of  convictíons. 

he  latter  book  shall  be  entered  all  causes  in  which  the  persons 
d  have  been  declared  in  default,  and  the  proper  entry  shall  be 
upon  the  record  of  each  cause  when  the  person  in  default  is 

.  256.  Criminal  audiencias  or  chambers  shall  keep  a  book  similar 
i  m^ntioned  in  the  foregoing  article  in  which  to  record  persons 
d  who  are  declared  in  default  after  the  conclusión   of   the 

.  257.  Without  prejudice  to  the  provisions  of  this  title,  the 
,1  minister  shall  establish,  by  means  of  the  proper  regulations, 
vice  of  criminal  statistics  to  be  organized  in  said  department 
5  rules  to  be  observed  in  connection  therewith  by  judges  and 


TÍTULO  XIII. 

DE   LAB  COBBECaONSS   DISCIFLIHABIAB. 

Art.  258.  Sin  perjuicio  de  las  correcciones  especiales  que  establece 
esta  ley  para  casos  determinados,  son  también  aplicables  las  disposi- 
ciones contenidas  en  el  título  XIU  del  libro  primero  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil  á  cuantas  personas,  sean  6  no  funcionarios,  asistan 
ó  de  cualquier  modo  intervengan  en  los  juicios  criminales,  siendo  los 
jueces  municipales,  los  jueces  de  instrucción,  los  tribunales  de  lo 
criminal  y  el  Supremo,  quienes,  respectivamente  en  su  caao,  podrán 
imponer  las  correcciones  disciplinarias  correspondientes.* 

^  El  título  que  se  cita  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  autoriza  á  loe  jueces  y  tri- 
bunales para  corregir  disciplinariamente,  tanto  á  los  particulares  que  asistan  á  loe 
juicios,  como  á  los  funcionarios  que  intervienen  en  ellos,  por  las  faltas  que  unos  y 
otros  cometan. 
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TTTLE  XIU. 

DIBOIPLniABT  COBBBCnOHS. 

Art.  258.  Without  prejudice  to  the  special  corrections  which  this 
law  establishes  for  specific  cases,  the  provisions  of  Title  XIII  of  the 
firet  book  of  the  law  of  civil  procedure  are  also  applicable  to  any  per- 
sona, whether  ofBcials  or  not,  who  are  present  at  or  intervene  in  any 
manner  whatsoever  in  criminal  proceedings,  the  proper  discíplinary 
corrections  being  imposed  by  municipal  judges,  judges  of  examination, 
criminal  courts,  or  the  Supreme  Court* 


*  The  title  cited  of  the  law  of  civil  procedure  authorizes  judges  and  courts  to  dis- 
iplinarily  coirect  prívate  individuáis  present  at  judicial  proceedings,  as  well  as  offi- 
ials  taking  part  therein,  for  off enees  committed  by  either. 
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LIBRO  SEGUNDO. 

DEL  SUMABIO. 
TITULO  PRIMERO. 

DE  LA  DBHiniCIA. 

Art.  269.  El  que  presenciaré  la  perpetración  de  cualquier  delito 
páblico  estará  obligado  á  ponerlo  inmediatamente  en  conocimiento  del 
juez  de  instrucción,  municipal  ó  funcionario  más  próximos  al  sitio  en 
que  se  hallare,  bajo  la  multa  de  12.50  á  125  pesetas. 

Art.  260.  La  obligación  establecida  en  el  artículo  anterior  no  com- 
prende á  los  impúberes  ni  á  los  que  no  gozaren  del  pleno  uso  de  su 
razón. 

Art.  261.  Tampoco  estarán  obligados  á  denunciar: 

1".  El  cónyuge  del  delincuente. 

2"*.  Los  ascendientes  y  descendientes  consanguíneos  ó  afines  del  delin- 
cuente y  sus  colaterales  consanguíneos  ó  uterinos  y  afines  hasta  el 
segundo  grado  inclusive. 

3°.  Los  hijos  naturales  respecto  de  la  madre  en  todo  caso,  y  respecto 
del  padi'e  cuando  estuvieren  reconocidos,  así  como  la  madre  y  el  padre 
en  iguales  casos. 

Art.  262.  Los  que  por  razón  de  sus  cargos,  profesiones  ú  oficios 
tuvieren  noticia  de  algún  delito  público,  estarán  obligados  á  denun- 
ciarlo inmediatamente  al  ministerio  fiscal,  al  tribunal  competente,  al 
juez  de  instrucción,  y  en  su  defecto,  al  municipal  ó  al  funcionario  de 
policía  más  próximo  ul  sitio  si  se  tratare  de  un  delito  flagrante. 

Los  que  no  cumpliesen  esta  obligación  incurrirán  en  la  multa  señalada 
en  el  artículo  259,  que  se  impondrá  disciplinariamente. 

Si  la  omisión  en  dar  parte  fuese  de  un  profesor  de  medicina,  cirugía 
ó  farmacia  y  el  delito  de  los  comprendidos  en  el  título  del  código  penal 
que  trata  de  los  cometidos  contra  las  personas,  ó  por  suposición  de 
parto,  ó  por  muerte  de  un  niño  abandonado,  la  multa  no  podrá  bajar 
de  62.50  pesetas. 

Si  el  que  hubiese  incurrido  en  la  omisión  fuere  empleado  público, 
se  pondrá  además  en  conocimiento  de  su  superior  inmediato  para  los 
efectos  á  que  hubiere  lugar  en  el  orden  administrativo. 
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BOOK  SECOND. 

THE  SXIMAEIO. 
TITLE  FIRST. 

THE  DEKXnrCIATION. 

Art.  259.  He  who  shall  be  present  at  the  commission  of  any  public 
crime  shall  be  obliged  to  inform  immediately  the  nearest  judge  of 
examination,  municipal  judge,  or  official,  under  a  penalty  of  not  less 
than  12.50  or  more  than  125  pesetas. 

Art.  260.  The  obligation  established  in  the  foregoing  article  does 
not  include  infants  ñor  those  who  are  not  in  the  f  uU  enjoyment  of  their 
reason. 

Abt.  261.  Ñor  shall  the  following  be  obliged  to  make  a  denuncia- 
tion: 

1.  The  spouse  of  the  delinquent. 

2.  The  ascendants  and  descendants  by  consanguinity  or  affinity  of 
the  delinquent  and  his  collateral  relatives  by  consanguinity  or  uterine, 
and  by  affinity  up  to  and  including  the  second  degree. 

3.  The  natural  children  with  regard  to  the  niother  in  every  case, 
and  with  regard  to  the  father  when  acknowledged,  as  well  as  the 
mother  and  the  father  in  similar  cases. 

Art.  262.  Those  who,  by  reason  of  their  position,  prof  ession,  or  trade, 
should  have  information  of  some  public  crime,  shall  be  obliged  imme- 
diately to  denounc«  the  same  to  the  public  prosecutor,  the  court  of 
competent  jurisdiction,  the  judge  of  examination,  and,  in  his  absence, 
the  municipal  judge  or  the  pólice  officer  nearest  to  the  place,  if  a  fla- 
grant  crime  be  involved. 

Those  who  shall  fail  to  comply  with  this  obligation  shall  incur  the 
fine  prescríbed  in  article  259,  which  shall  be  imposed  as  a  matter  of 
discipline. 

If  the  failure  to  give  such  information  should  be  incurred  by  a  pro- 
fessor  of  medicine,  surgery,  or  pharmacy,  and  the  crime  of  those 
included  in  that  titie  of  the  Penal  Code  which  treats  of  crimes  against 
the  person,  or  on  account  of  a  fictitious  birth,  or  the  death  of  an  aban- 
donad infant,  the  fine  shall  not  be  less  than  62.50  pesetas. 

If  the  person  failing  to  give  the  information  be  a  public  employee, 
his  immediate  superior  shall  also  be  informed  for  the  proper  admin- 
istrative  purposes. 
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Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  cuando  la  omisión  no  pro- 
dujere responsabilidad  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  263.  La  obligación  impuesta  en  el  párrafo  primero  del  artículo 
anterior  no  comprenderá  á  los  abogados  ni  á  los  procuradores  respecto 
de  las  instrucciones  ó  explicaciones  que  recibieren  de  sus  clientes. 
Tampoco  comprenderá  á  los  eclesiásticos  y  ministros  de  cultos  disi- 
dentes respecto  de  las  noticias  que  se  les  hubieren  revelado  en  el 
ejercicio  de  las  funciones  de  su  ministerio. 

Art.  264.  El  que  por  cualquier  medio  diferente  de  los  mencionados 
tuviere  conocimiento  de  la  perpetración  de  algún  delito  de  los  que 
deben  perseguirse  de  oficio,  deberá  denunciarlo  al  ministerio  fiscal,  al 
tribunal  competente  ó  al  juez  de  instrucción  6  municipal,  ó  funcio- 
nario de  policía,  sin  que  se  entienda  obligado  por  esto  á  probar  los 
hechos  denunciados  ni  á  formalizar  querella. 

El  denunciador  no  contraerá  en  ningún  caso  otra  responsabilidad 
que  la  correspondiente  á  los  delitos  que  hubiese  cometido  por  medio 
de  la  denuncia  ó  con  su  ocasión. 

Art.  265.  Las  denuncias  podrán  hacerse  por  escrito  ó  de  palabra^ 
personalmente  ó  por  medio  de  mandatario  con  poder  especial. 

Art.  266.  La  denuncia  que  se  hiííiere  por  escrito  debei'á  estar  fir- 
mada por  el  denunciador;  y  si  no  pudiere  hacerlo,  por  otra  persona  á 
su  ruego.  La  autoridad  ó  funcionario  que  la  recibiere  rubricará  y 
sellará  todas  las  hojas  á  presencia  del  que  la  presentare,  quien  podrá 
también  rubricarla  por  sí  ó  por  medio  de  otra  persona  á  su  ruego. 

Art.  267.  Cuando  la  denuncia  se4i  verbal,  se  extenderá  un  acta  por 
la  autoridad  ó  funcionario  que  la  recibiere,  en  la  que,  en  forma  de 
declaración,  se  expresai4n  cuantas  noticias  tenga  el  denunciante  rela- 
tivas al  hecho  denunciado  y  á  sus  circunstancias,  firmándola  ambos  á 
continuación.  Si  el  denunciante  no  pudiere  firmar,  lo  hará  otra  persona 
á  su  ruego. 

Art.  268.  El  juez,  tribunal,  autoridad  ó  funcionario  que  recibieren 
una  denuncia  verbal  ó  escrita  harán  constar  por  la  cédula  personal,  6 
por  otros  medios  que  reputen  suficientes,  la  identidad  de  la  persona 
del  denunciador. 

Si  éste  lo  exigiere,  le  darán  un  resguardo  de  haber  formalizado  la 
denuncia. 

Art.  269.  Formalizada  que  sea  la  denuncia,  se  procederá  ó  mandará 
proceder  inmediatamente  por  el  juez  ó  funcionario  á  quien  se  hiciese 
á  la  comprobación  del  hecho  denunciado,  salvo  que  éste  no  revistiere 
carácter  de  delito,  ó  que  la  denuncia  fuere  manifiestamente  falsa.  En 
cualquiera  de  estos  dos  casos  el  tribunal  ó  funcionario  se  abstendrán  de 
todo  procedimiento,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  en  que  incurran 
82  desestimasen  aquélla  indebidanuínte. 


The  provisions  of  this  article  are  understood  to  apply  when  the 
oniission  does  not  produce  any  liability  in  accordance  with  law. 

Art.  263.  The  obligatíon  imposed  by  the  first  paragraph  of  the 
foregoing  article  does  not  include  attorneys  or  solicitóos  with  regard 
to  the  instructions  or  explanations  they  may  receive  f  rom  their  cli- 
ents.  Neither  shall  it  include  ecclesiastics  or  ministers  of  dissenting 
cults  with  regard  to  Information  revealed  to  them  in  the  exercise  of 
the  duties  of  their  ministry. 

Art.  264.  He  who,  by  any  means  different  from  those  mentioned, 
should  have  Information  of  the  commission  of  any  crime  of  those  which 
are  prosecuted  at  the  instance  of  the  Government,  must  denounce  it  to 
the  public  prosecutor,  the  court  of  competent  jurisdiction,  or  to  the 
municipal  or  examining  judge,  or  pólice  official,  without  being  consid- 
ered  bound  thereby  to  prove  the  acts  denounced  or  to  make  a  formal 
complaint. 

The  denouncer  shall  in  no  case  incur  any  other  liability  than  that 
pertaiuing  to  the  offenses  he  may  have  committed  by  means  of  the 
denunciation  or  on  the  occasion  thereof. 

Art.  265.  The  denunciation  may  be  made  in  writing  or  orally,  in 
person  or  through  an  agent  with  a  special  power  thercfor. 

Art.  266.  A  written  denunciation  must  be  signed  by  the  denouncer; 
and  if  he  be  unable  to  do  so,  by  some  other  person  at  his  request. 
The  authority  or  ofBcial  receiving  the  same  shall  rubrícate  and  stamp 
every  sheet  thereof  in  the  presence  of  the  person  presenting  it,  who 
may  also  rubrícate  it  in  person  or  through  another  person  at  his 
request. 

Art.  267.  If  the  denunciation  be  verbal,  a  memorándum  shall  be 
made  by  the  authority  or  official  receiving  the  same,  in  which,  in  the 
form  of  a  declaration,  shall  be  stated  all  the  information  which  the 
denouncer  may  have  as  to  the  act  denounced  and  its  circumstances, 
both  subscribing  the  same.  If  the  denouncer  be  not  able  to  sign, 
another  person  shall  do  so  at  his  request. 

Art.  268.  The  judge,  court,  authority,  or  official  who  shall  receive 
a  written  or  verbal  denunciation  shall  require  proof  of  the  identity  of 
the  person  of  the  denouncer  by  his  personal  ced\d<i  or  by  other  means 
which  they  may  consider  sufficieut. 

If  the  denouncer  so  require,  they  shall  give  him  an  acknowledgment 
of  his  having  formally  made  the  denunciation. 

Art.  269.  After  the  denunciation  has  been  formally  made,  the  judge 
or  official  to  whom  it  is  made  shall  inunediately  proceed  to  verify  the 
act  complained  of  or  order  that  this  be  done  unless  said  act  be  not  a 
crime  or  the  denunciation  be  manifestly  false.  In  either  case  the 
court  or  official  shall  abstain  from  taking  any  proceedings,  without 
prejudice  to  the  liability  they  may  incur  if  they  improperly  ignore 
said  denunciation. 


TITULO  II. 

DE  LA   aUEBSLLA. 

Art.  270.  Todos  los  ciudadanos  españoles,  hayan  sido  6  no  ofendidos 
por  el  delito,  pueden  querellarse,  ejercitando  la  acción  popular  estable- 
cida en  el  artículo  101  de  esta  ley. 

También  pueden  querellarse  los  extranjeros  por  los  delitos  cometidos 
contra  sus  personas  ó  bienes,  ó  la^  personas  ó  bienes  de  sus  represen- 
tados, previo  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  280,  si  no 
estuvieren  comprendidos  en  el  último  párrafo  del  281. 

Art.  271.  Los  funcionarios  del  ministerio  fiscal  ejercitarán  también, 
en  forma  de  querella,  las  acciones  penales  en  los  casos  en  que  estu- 
vieren obligados  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  105. 

Art.  272.  La  querella  se  interpondrá  ante  el  juez  de  instrucción 
competente. 

Si  el  querellado  estuviese  sometido  por  disposición  especial  de  la  ley 
á  determinado  tribunal,  ante  éste  se  interpondrá  la  querella. 

Lo  mismo  se. hará  cuando  fueren  varios  los  querellados  por  un  mismo 
delito  ó  por  dos  ó  más  conexos,  y  alguno  de  aquéllos  estuviese  some- 
tido excepcionalmcnte  á  un  tribunal  que  no  fuere  el  llamado  á  conocer 
por  regla  general  del  delito. 

Art.  273.  En  los  casos  del  artículo  anterior,  cuando  se  trata  de  un  delito 
infragantí  ó  los  que  no  dejan  señales  permanentes  de  su  perpetración, 
6  en  que  fuere  de  temer  fundadamente  la  ocultación  ó  fuga  del  presunto 
culpable,  el  particular  que  intentare  querellarse  del  delito  podi*á  acudir 
desde  luego  al  juez  de  instrucción  ó  municipal  que  estuviere  más  pró- 
ximo, ó  á  cualquier  funcionario  de  policía,  á  fin  de  que  se  practiquen 
las  primeras  diligencias  necesarias  para  hacer  constar  la  verdad  de  los 
hechos  y  para  detener  al  delincuente. 

Art.  274.  El  particular  querellante,  cualquiera  que  sea  su  fuero, 
quedará  sometido  para  todos  los  efectos  del  juicio  por  él  promovido  al 
juez  de  instrucción  ó  tribunal  competente  para  conocer  del  delito 
objeto  de  la  querella. 

Pero  podrá  apartarse  de  la  querella  en  cualquier  tiempo,  quedando, 
sin  embargo,  sujeto  á  las  responsabilidades  que  pudieran  resultarle 
por  8118  actos  anteriores. 
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TITLE   n. 

THE  COKPLAIHT  OB  IKFOBMATIOV. 

Art.  270.  Any  Spanish  citizen,  whether  injured  or  not  by  the  crime, 
may  make  a  complaint,  exercising  the  popular  right  of  action  estab- 
lished  by  article  101  of  this  law. 

Foreigners  may  also  make  complaints  for  crimes  committed  against 
their  persons  or  property,  or  the  persons  or  property  of  their  princi- 
páis, after  compiying  mth  the  provisions  of  aiticle  280,  if  they  be  not 
included  in  the  provisions  of  the  last  paragraph  of  arlicle  281. 

Art.  271.  Public  prosecutors  shall  also  exercise,  in  the  forní  of  infor- 
mations,  penal  actions  in  cases  in  which  they  should  be  obliged  to  do  so 
in  accordance  with  the  provisions  of  aiticle  105. 

Art.  272.  The  complaint  shall  Ik^  inade  before  the  judge  of  exam- 
ination  of  competent  jurisdiction. 

If  the  person  charged  in  the  complaint  be  subject  by  a  special  pro- 
visión of  the  law  to  a  specific  tribunal,  the  complaint  shall  be  made 
before  the  latter. 

The  same  shall  be  done  if  there  be  several  persons  charged  with  the 
same  crime,  or  with  two  or  more  connected  crimes,  and  one  of  them 
be  subject  exclusively  to  one  tribunal,  and  said  tribunal  be  not  that 
called  upon  to  take  cognizance  of  the  crime  as  a  general  rule. 

Art.  273.  In  the  cases  of  the  foregoing  article,  if  a  flagrant  crime 
be  involved  or  some  crime  which  does  not  leave  any  permancnt  marks 
of  its  conmiission,  or  in  which  there  is  good  reason  to  fear  the  con- 
cealment  or  flight  of  the  presumed  criminal,  the  private  individual 
desiríng  to  file  a  complaint  charging  the  crime  may  at  once  apply  to 
the  nearest  judge  of  examination  or  municipal  judge,  or  to  any  pólice 
o£5cial,  for  the  purpose  of  having  the  first  steps  taken  which  may  be 
necessary  to  ascertain  the  truth  of  the  facts  and  for  the  detention  of 
the  delinquent. 

Art.  274.  The  private  complainant,  whatever  jurisdiction  he  be 
subject  to,  shall  be  subject  for  all  the  purposes  of  the  action  instituted 
by  him  to  the  judge  of  examination  or  court  having  jurisdiction  of  the 
crime  which  is  the  subject-matter  of  the  complaint. 

But  he  may  abandon  the  complaint  at  any  time,  but  shall  neverthe- 
less  be  subject  to  the  liabilities  which  he  might  have  incurred  by 
reason  of  bis  previous  acts. 
74 
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Art.  275.  Si  la  querella  fuese  por  delito  que  no  preda  ser  perse- 
guido sino  á  instancia  de  parte,  se  entendei*á  abandonada  por  el  que  la 
hubiere  interpuesto  cuando  dejare  de  instar  el  procedimiento  dentro  de 
los  diez  días  siguientes  á  la  notilicacúón  del  auto  en  que  el  juez  ó  el  tri- 
bunal así  lo  hubiese  acordado. 

Al  efecto,  á  los  diez  días  de  haberse  practicado  las  últimas  diligencias 
pedidas  por  el  querellante,  ó  de  estar  paralizada  la  causa  por  falta  de 
instancia  del  mismo,  mandará  de  oficio  el  juez  6  tribunal  que  cono- 
ciere de  los  autos  que  aquél  pida  lo  que  convenga  á  derecho  en  el 
termino  fijado  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  276.  Se  tendrá  también  por  abandonada  la  querella,  cuando 
por  muerte,  ó  por  haberse  incapacitado  el  querellante  para  continuar 
la  acción,  no  compareciere  ninguno  de  sus  herederos  ó  representantes 
legales  á  sostenerla  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  á  la  citación 
que  al  efecto  se  les  hará  dándoles  conocimiento  do  la  querella. 

Art.  277.  La  querella  se  presentará  siempre  por  medio  de  procu- 
rador con  poder  bastante  y  suscrita  por  letrado. 

Se  extenderá  en  papel  de  oficio,  y  en  ella  se  expresará: 

l^  El  juez  6  tribunal  ante  quien  se  presente. 

2°.  El  nombre,  apellidos  y  vecindad  del  querellante. 

3°.  El  nombre,  apellidos  y  vecindad  del  querellado. 

En  el  caso  de  ignorarse  estas  circunstancias,  se  deberá  hacer  la  desig- 
nación del  querellado  por  las  señas  que  mejor  pudieran  darle  á  conocer. 

4°.  La  relación  circunstaciada  del  hecho,  con  expresión  del  lugar, 
año,  mes,  día  y  hora  en  que  se  ejecutó,  si  se  supieren. 

5"*.  Expresión  de  las  diligencias  que  se  deberán  practicar  para  la  com- 
probación del  hecho. 

6°.  La  petición  de  que  se  admita  la  querella,  se  practiquen  las  dili- 
gencias indicadas  en  el  numero  anterior,  se  proceda  á  la  detención  y 
prisión  del  presunto  culpable,  ó  á  exigirle  la  fianza  de  libertad  pron- 
sional,  y  se  acuerde  el  embargo  de  sus  bienes  en  la  cantidad  necesaria 
en  los  casos  en  que  así  proceda. 

7^  La  firma  del  querellante  ó  la  de  otra  persona  á  su  ruego,  si  no 
supiere  ó  no  pudiere  firmar,  cuando  el  procurador  no  tuviese  poder  espe- 
cial para  formular  la  querella. 

Art.  278.  Si  la  querella  tuviere  por  objeto  algún  delito  de  los  que 
solamente,  pueden  perseguirse  á  instancia  de  parte,  excepto  el  de  vio- 
lación ó  rapto,  acompañará  también  la  certificación  que  acredite  haberse 
celebrado  ó  intentado  el  acto  de  conciliación  entre  querellante  y 
querellado. 

Podrán,  sin  embargo,  practicarse  sin  este  requisito  las  diligencias  de 
carácter  urgente  para  la  comprobación  de  los  hechos  ó  para  la  detención 


Art.  275.  If  the  complaint  should  charge  a  crime  which  can  be 
prosecuted  only  at  the  instaDce  of  a  party,  it  shall  be  understood  that 
8aid  complaint  is  abandoned  by  the  person  who  made  it,  should  he  not 
iostitute  proceedings  within  ten  days  next  following  the  notice  of  the 
decree  of  the  judge  or  court  to  tbat  effect. 

For  this  purpose,  after  ten  days  have  elapsed  since  the  taking  of 
the  final  steps  requested  by  the  complainant,  or  when  the  cause  is  at 
a  standstill  on  account  of  his  inaction,  the  judge  or  court  taking  cog- 
nizance  of  the  proceedings  shall  order  ex  officio  that  the  former 
demand  what  may  be  proper  according  to  law  within  the  period  fixed 
in  the  foregoing'paragraph. 

Abt.  276.  The  complaint  shall  also  be  considered  as  abandoned  if, 
on  acx;ount  of  the  death  or  incapacity  of  the  complainant  to  continué 
the  action,  none  of  his  heirs  or  legal  representatives  should  appear  to 
prosecute  the  same  within  thirty  days  next  after  their  citation  for 
this  purpose,  giving  them  notice  of  the  complaint. 

Art.  277.  The  complaint  shall  always  be  submitted  through  a 
solicitor  having  a  sufficient  power  subscribed  by  an  attorney 

It  shall  be  drafted  on  officiat  paper,  and  shall  state: 

1.  The  judge  or  court  before  whom  it  is  made. 

2.  The  ñame,  súmame,  and  residence  of  the  complainant. 

3.  The  ñame,  surname,  and  residence  of  the  person  charged. 

If  these  detaíls  be  unknown,  the  description  of  the  person  charged 
must  state  such  distinctive  marks  as  may  best  tend  to  his  identiñcation. 

4.  A  detailed  statement  of  the  act,  with  a  statement  of  the  place, 
year,  month,  day,  and  hour  it  was  committed,  if  known. 

5.  A  statement  of  the  steps  to  be  taken  for  the  verification  of  the  act. 

6.  A  petition  that  the  complaint  be  admitted;  that  the  steps  indicated 
in  the  foregoing  number  be  taken;  that  the  deten tion  and  imprison- 
ment  of  the  presumed  criminal  take  place  or  that  he  be  required  to 
gíve  bond  for  his  temporary  liberty,  and  that  sufficient  of  his  property 
be  attached  in  cases  in  which  this  is  proper. 

7.  The  signature  of  the  complainant,  or  that  of  another  person  at  his 
request  if  he  should  not  know  how  or  not  be  able  to  sign,  when  the 
solicitor  has  no  special  power  of  attorney  to  make  a  formal  complaint. 

Art.  278.  If  the  complaint  should  charge  some  crime  which  can  be 
prosecuted  at  the  instance  of  a  party  only,  excepting  rape  or  abduc- 
tion,  a  certifícate  shall  also  be  attached  showing  that  proceedings  to 
effect  a  conciliation  have  been  held  or  attempted  between  the  com- 
plainant and  the  defendant. 

Nevertheless,  proceedings  of  an  urgent  chai'acter  for  the  verifica- 
tion of  the  acts  or  for  the  detention  of  the  delinquent  may  be  had 
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del  delincuente,  suspendiendo  después  el  curso  de  los  autos  hasta  que 
se  acredite  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior.* 

Art.  279.  En  los  delitos  de  calumnia  ó  injuria  causadas  en  juicio  se 
presentará  además  la  licencia  del  juez  ó  tribunal  que  hubiese  conocido 
de  aquél,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  código  penal.* 

Art.  280.  El  particular  querellante  prestará  fianza  de  la  clase  y  en 
la  cuantía  que  fijare  el  juez  ó  tribunal  para  responder  de  las  resultas 
del  juicio. 

Art.  281.  Quedan  exentos  de  cumplir  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior: 

V.  El  ofendido  y  sus  herederos  6  representantes  legales. 

2**.  En  los  delitos  de  asesinato  6  de  homicidio,  el  viudo  6  viuda,  los 
ascendientes  y  descendientes  consanguíneos  ó  afines,  los  colaterales 
consanguíneos  6  uterinos  y  afines  hasta  el  segundo  grado,  los  herederos 
de  la  víctima,  y  los  padres,  madres  é  hijos  natui'ales  á  quienes  se  refiere 
el  numero  3."*  del  artículo  261. 

La  exención  de  fianza  no  es  aplicable  á  los  extranjeros  si  no  les 
correspondiese  en  virtud  de  tmtados  internacionales  ó  por  el  principio 
de  reciprocidad. 

^  Según  el  artículo  467  del  código  penal,  para  perseguir  los  delitos  de  violación  y 
rapto,  no  es  necesaria  querella  de  parte  agraviada,  bastando  la  mera  denuncia  de  le 
misma,  aunque  no  se  formalice  instancia. 

El  acto  de  conciliación  que  la  ley  quiere  que  se  intente  antes  de  promoverse  querelk 
por  delito  privado,  no  tiene  otro  objeto  que  el  de  evitar,  á  ser  posible,  el  juicio  crioii- 
nal  por  medio  de  la  avenencia  de  las  respectivas  partes,  debiendo  obstar  en  abeolutc 
la  avenencia  resultante  á  la  interposición  de  aquélla,  por  versar  sobre  cuestión  legal- 
mente  terminada. 

La  índole  especial  de  esta  clase  de  avenencias  no  permite  atribuirles  distinto  efecto, 
y  esto  supuesto  cuando  la  querella  criminal  se  refiere  á  un  asunto  así  concluido  en  el 
trámite  esencial  de  la  conciliación,  es  como  si  se  tratara  de  cosa  juzgada  por  juez 
competente,  pues  la  avenencia  consignada  en  la  respectiva  acta  equivale,  en  realidad, 
á  una  sentencia  definitiva,  tanto  más  respetable  cuanto  que  consiste  en  el  acuerdo  de 
los  interesados. — Sentencia  de  1^  de  Febrero  de  1886. 

*  Véase  el  artículo  486  del  código  penal  en  el  Apéndice  II. 
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without  this  requisito,  the  proceedings  being  afterwards  suspended 
until  it  appears  that  the  provisions  of  the  foregoíng  pai*agraph  have 
been  eomplied  with.* 

Art.  279.  In  crímes  of  calumny  or  contumely  committed  at  a  judi- 
cial proceeding,  there  shall  also  be  filed  the  permission  of  the  judge  or 
court  having  taken  cognizance  of  such  proceedings,  in  accordanc^  with 
the  provisión  of  the  Penal  Code.* 

Abt.  280.  The  prívate  complainant  shall  give  security  of  the  char- 
aeter  and  amount  which  the  judge  or  court  may  fix,  to  answer  for  the 
results  of  the  action. 

Art.  281.  The  foUowing  shall  be  excused  from  complying  with  the 
provisions  of  the  foregoing  article: 

1.  The  aggrieved  person  and  his  heirs  and  legal  representatives. 

2.  In  crimes  of  assassination  or  homicide,  the  widower  or  widow, 
the  ascendants  or  descendants  by  consanguinity  or  afBnity,  the  collat- 
eral  relatives  by  consanguinity  or  uterine  and  by  afBnity  up  to  the 
second  degree,  the  heirs  of  the  victim,  and  the  fathers,  mothers,  and 
natural  children  referred  to  in  subdivisión  3  of  article  261. 

The  exemption  from  givlng  bond  does  notapply  to  foreigners  unless 
entitled  thereto  by  virtue  of  International  treaties  or  the  principies  of 
reciprocity. 

*  According  to  article  467  of  the  Penal  Code,  in  order  to  proseoute  crimes  for  rape  or 
abdaction,  a  complaint  on  the  part  of  the  person  injured  is  not  necessary,  a  simple 
denunciation  being  suffident,  even  though  not  made  in  writing. 

Proceedings  to  effect  a  condliation  which  the  law  requires  to  be  held  before  a  com- 
plaint is  made  for  a  prívate  críme  has  no  other  object  than  to  preveut,  If  possible, 
a  criminal  action  by  means  of  the  consent  of  the  respective  parties,  such  a  cx)n8ent 
abeolntely  preclading  the  institution  of  such  action,  as  it  then  involves  a  question 
legally  cloeed. 

The  special  character  oí  such  agreements  does  not  permit  of  another  effect  being 
attributed  to  them,  for  the  reason  that  a  criminal  complaint  relates  to  a  question 
which  has  been  cloeed  by  the  essential  proceedings  of  the  conciliation,  and  is  there- 
fore  a  matter  decided  by  the  competent  judge,  because  the  conciliation  included  in 
the  respective  instrument  is  really  eqnivalent  to  a  fínal  decisión,  deserví ng  greater 
respect,  as  it  consists  of  the  agreement  of  the  persons  intere^ted.  Decisión  of  Febru- 
ary  12,  1886, 

*  See  article  4S6  of  the  Penal  Gode  in  Appendix  II. 


TÍTULO  III. 

DE  LA  POLICÍA  JUDICIAL. 

Art.  282.  La  policía  judicial  tiene  por  objeto,  y  será  obligación  de 
todos  los  que  la  componen,  averiguar  los  delitos  públicos  que  se  come- 
tieren en  su  territorio  ó  demarcación;  practicar,  según  sus  atribuciones», 
las  diligencias  necesarias  para  comprobarlos  y  descubrir  á  los  delin- 
cuentes, y  recoger  todos  los  efectos,  instrumentos  ó  pruebas  del  delito 
de  cuya  desaparición  hubiere  peligro,  poniéndolos  á  disposición  de  la 
autoridad  judicial. 

Si  el  delito  fuera  de  los  que  sólo  pueden  perseguirse  á  instancia  de 
parte  legítima,  tendrán  la  misma  obligación  expresada  en  el  párrafo 
anterior,  si  se  les  requiriere  al  efecto. 

Art.  283.  Constituimn  la  policía  judicial  y  serán  auxiliares  del 
ministerio  fiscal,  de  los  jueces  de  instrucción  y  de  los  municipales  en  su 
caso: 

1"*.  Las  autoridades  administrativas  encargadas  de  la  seguridad 
pública  y  de  la  persecución  de  todos  los  delitos  ó  de  algunos  especíale*. 

2°.  Los  empleados  ó  subalternos  de  policía  de  seguridad,  cualquiera 
que  sea  su  denominación. 

3**.  Los  alcaldes,  tenientes  de  alcaldes  y  alcaldes  de  barrio. 

4"*.  Los  jefes,  oficiales  é  individuos  de  la  guardia  civil  6  de  cual- 
quiera otra  fuerza  destinada  á  la  persecución  de  malhechores. 

5°.  Los  serenos,  celadores  y  cualesquiera  otros  agentes  municipales 
de  policía  urbana  ó  rural. 

6°.  Los  guardas  particulares  de  montes,  campos  y  sembrados,  jurados 
ó  confirmados  por  la  administración. 

7*^.  Los  jefes  de  los  establecimientos  penales,  los  alcaldes  de  las  cár- 
celes y  sus  subalternos. 

8**.  Los  alguaciles  y  dependientes  de  los  tribunales  y  juzgados. 

Art.  284.  Inmediatamente  que  los  funcionarios  de  policía  judicial 
tuvieren  conocimiento  de  un  delito  público,  ó  fueren  requeridos  para 
prevenir  la  instrucción  de  diligencias  por  razón  de  algún  delito  pri- 
vado, lo  participarán  á  la  autoridad  judicial  ó  al  representante  del 
ministerio  fiscal,  si  pudieren  hacerlo  sin  cesar  en  la  práctica  de  las 
diligencias  de  prevención. 

En  otro  caso  lo  harón  así  que  las  hubieren  terminado. 
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TITLE  III. 

THE  JirDICIAL  POUOB. 

Abt.  282.  The  object  of  the  judicial  pólice,  as  well  as  the  obligatíon 
E  all  individuáis  composing  the  same,  is  to  ascertain  the  public  crimes 
>inmitted  within  its  territory  or  district;  to  take,  according  to  their 
owers,  the  steps  necessary  to  verify  said  crimes  and  discover  the 
elinquents  and  collect  all  the  effects,  Instruments,  or  proof  of  the 
rime  which  may  be  in  danger  of  disappearing,  and  tó  place  the  same 
t  the  disposal  of  the  judicial  authority. 

If  the  crime  should  be  one  which  can  be  prosecuted  at  the  instance 
f  a  legitímate  party  only,  they  shall  be  under  the  obligation  men- 
ioned  in  the  foregoing  paragraph,  if  called  upon. 

Art.  283.  The  following  shall  constitute  the  judicial  pólice  and  shall 
•e  assistants  to  the  prosecuting  officials,  judges  of  examination,  and 
municipal  judges,  in  a  proper  case: 

1.  The  adrainistrative  authorities  entrusted  with  the  public  securit}^ 
nd  the  prosecution  of  all  or  of  some  special  crimes. 

2.  The  employees  or  subordinates  of  the  pc^lice  of  security,  what- 
ver  be  their  denomination. 

3.  The  mayors,  deputy  mayors,  and  ward  mayors. 

4.  The  chiefs,  o£Bcials,  and  members  of  the  civil  guard  or  of  any 
ther  body  devoted  to  the  prosecution  of  wrongdoers. 

5.  Watchmen,  and  any  other  municipal  agents  of  the  urban  or  rural 
(olice. 

6.  The  special  watchmen  of  forests,  plantations,  and  farms,  sworn 
r  confirmed  bv  the  administration. 

7.  The  heads  of  penal  estahlishments,  the  wardens  of  prisons,  and 
beir  assistants. 

8.  Sheriffs  and  the  employees  of  superior  and  inferior  courts. 
Abt.  284.  As  soon  as  the  officiaLs  of  the  judicial  pólice  shall  receive 

iformation  of  the  commission  of  a  public  crime,  or  should  be  called 
pon  to  order  any  preliminary  measures  to  be  taken  by  reason  of  the 
>nmiission  of  a  prívate  crime,  they  shall  inforní  the  judicial  authority 
r  the  public  prosecutor,  should  they  be  able  to  do  so  without  discon- 
ouing  the  preliminary  proceedings. 
Otherwise  they  shall  do  so  upon  the  conclusión  thereof . 
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Art.  285.  Si  concurriere  algún  funcionario  de  policía  judicial  de 
categoría  superior  á  la  del  que  estuviese  actuando,  deberá  éste  darle 
conocimiento  de  cuanto  hubiese  practicado,  poniéndose  desde  laego  i 
su  disposición. 

Art.  286.  Cuando  el  juez  de  instrucción  6  el  municipal  se  presenta- 
ren á  formar  el  «umario,  cesarán  las  diligencias  de  prevención  que  estu- 
viere pracíticando  cualquica  autoridad  ó  agente  de  policía,  debiendo 
éstos  entregarlas  en  el  acto  á  dicho  juez,  así  como  los  efectos  relati- 
vos al  delito  que  se  hubiesen  recogido,  y  poniendo  á  su  disposición 
á  los  detenidos,  si  los  hubiese. 

Art.  287.  Los  funcionarios  que  constituyen  la  policía  judicial  prac- 
ticarán sin  dilación,  según  sus  atribuciones  respectivas,  las  diligencias 
que  los  funcionarios  del  ministerio  ñscal  les  encomienden  para  la  com- 
probación del  delito  y  averiguación  de  los  delincuentes  y  todas  las 
demás  que  durante  el  curso  de  la  causa  les  encargaren  los  jueces  de 
instrucción  y  municipales. 

Art.  288.  El  ministerio  fiscal,  los  jueces  de  instrucción  y  los  muni- 
cipales podrán  entenderse  directamente  con  los  funcionarios  de  policía 
judicial,  cualquiera  que  sea  su  categoría,  para  todos  los  efectos  de  este 
título;  pero  si  el  servicio  que  de  ellos  exigiesen  admitiese  espera, 
deberán  acudir  al  superior  respectivo  del  funcionario  de  policía  judicial, 
mientras  no  necesitasen  del  inmediato  auxilio  de  éste. 

Art.  289.  El  funcionario  de  policía  judicial  que  por  cualquier  causa 
no  pueda  cumplir  el  requerimiento  ó  la  orden  que  hubiese  recibido  del 
ministerio  fiscal,  del  juez  de  instrucción,  del  juez  municipal,  ó  de  la 
autoridad  ó  agente  que  hubiese  prevenido  las  primeras  diligencias,  lo 
pondrá  inmediatamente  en  conocimiento  del  que  haya  hecho  el  requeri- 
miento ó  dado  la  orden  para  que  provea  de  otro  modo  á  su  ejecución. 

Art.  290.  Si  la  causa  no  fuere  legítima,  el  que  hubiese  dado  la 
orden  ó  hecho  el  requerimiento  lo  pondrá  en  conocimiento  del  superior 
jerárquico  del  que  se  excuse  para  que  le  corrija  disciplinariamente,  á 
no  ser  que  hubiere  incurrido  en  mayor  responsabilidad  con  arreglo  á 
las  leves. 

El  superior  jerárquico  comunicará  á  la  autoridad  ó  funcionario  que 
le  hubiere  dado  la  queja  la  resolución  que  adopte  respecto  de  su 
subordinado. 

Art.  291.  El  jefe  de  cualquiera  fuerza  pública  que  no  pudiere 
prestar  el  auxilio  que  por  los  jueces  de  instrucción  ó  municipales  6  por 
un  funcionario  de  ix)licía  judicial  le  fuere  pedido,  se  atendrá  también 
á  lo  dispuesto  en  el  artículo  289. 

El  que  hubiera  hecho  el  requerimiento  lo  pondrá  en  conocimiento 
del  jefe  superior  inmediato  del  que  se  excusare  en  la  forma  y  para  el 
objeto  expresado  en  los  pári^afos  del  artículo  anterior. 
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Art.  285.  Should  any  official  of  the  judicial  pólice  of  a  highcr  rank 
than  that  of  the  official  conductíng  the  proceedingy  be  present,  the 
latter  must  inform  him  of  all  steps  taken  and  immediately  place  himself 
at  his  orders. 

Art.  286.  When  the  judge  of  examination  or  municipal  judge 
ippear  to  conduet  the  sumario^  the  pólice  authority  or  agcnt  shall 
li>M!ontinue  the  preliminary  steps  in  which  he  may  be  engaged  and 
it  once  deliver  any  proceedings  had  to  the  aforementioned  judge,  as 
^ell  as  the  effects  connected  with  the  crime  which  may  have  been 
x)llected,  and  shall  hold  the  persons  detained,  if  there  are  any,  subject 
;o  his  orders. 

Art.  287.  The  officials  constituting  the  judicial  pólice  shall,  without 
lelay,  according  to  their  respective  powers,  take  such  steps  as  may  Ije 
íntrusted  to  them  by  the  prosecuting  officials  for  the  verific^ation  of 
he  crime  and  the  capture  of  the  delinquents  and  any  other  steps 
íntrusted  to  them  during  the  course  of  the  action  by  judges  of  exami- 
lation  and  municipal  judges. 

Art.  288.  The  public  prosecutors,  judges  of  examination,  and  muni- 
cipal judges  may  communicate  directly  with  the  officials  of  the  judicial 
>olice,  whatever  be  their  rank,  for  all  the  purposes  of  this  title;  but 
f  the  service  required  of  them  should  admit  of  delay,  they  must  apply 
o  the  immediate  superior  of  the  official  of  the  judicial  pólice,  provided 
hey  do  not  require  the  immediate  assistance  of  the  latter. 

Art.  289.  An  official  of  the  judicial  pólice  who  for  any  reason 
vhasotever  should  not  be  able  to  comply  with  the  demand  or  order 
•eceived  from  the  public  prosecutor,  judge  of  examination,  municipal 
udge,  or  the  authority  or  agent  who  took  the  first  steps,  shall  imme- 
liately  inform  the  person  who  made  the  demand  or  gave  the  order,  so 
Jiat  he  may  provide  for  the  execution  thereof  by  other  means. 

Art.  290.  If  the  cause  should  not  be  a  legitímate  one,  the  person 
^ho  shall  have  given  the  order  or  made  the  demand  shall  inform  the 
lierarchical  superior  of  the  person  excusing  himself  in  order  that  he 
nay  be  disciplined,  unless  he  shall  have  incurred  some  greater  liability 
jx  accordance  to  law. 

The  hierarchical  superior  shall  communicate  to  the  authority  or  offi- 
cial who  made  the  complaint  the  action  taken  by  him  with  regard  to 
lis  s^^bprdinate. 

Aéf.  291.  The  conunander  of  any  public  forcé  who  should  not  be 
ible  to  render  the  aid  requested  of  him  by  judges  of  examination  or 
nunicipal  judges  or  by  an  official  of  the  judicial  pólice,  shall  also 
>b8erve  the  provisions  of  article  289. 

The  person  making  the  demand  shall  so  inform  the  immediate  supe- 
rior of  the  person  excusing  himself,  for  the  purposes  and  in  the  man- 
ler  mentioned  in  the  paragraphs  of  the  f  oregoing  article. 
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Art.  292.  Los  funcionarios  de  policía  judicial  extenderán,  bien  en 
papel  sellado,  bien  en  papel  común,  un  atestado  de  las  diligencias  que 
practiquen,  en  el  cual  especificarán  con  la  mayor  exactitud  los  hechoe 
por  ellos  averiguados,  insertando  las  declaraciones  é  informes  reci- 
bidos y  anotando  todas  las  circunstancias  que  hubiesen  observado  y 
pudiesen  ser  prueba  6  indicio  del  delito. 

Art.  293.  El  atestado  será  firmado  por  el  que  lo  haya  extendido,  y 
si  usare  sello,  lo  estampará  con  su  rúbrica  en  todas  las  hojas. 

Las  personas  presentes,  peritos  y  testigos  que  hubieren  intervenido 
en  las  diligencian  relacionadas  en  el  atestado  serán  invitadas  á  firmarlo 
en  la  parte  á  ellos  referente.     Si  no  lo  hicieren,  se  expresará  la  razón. 

Art.  294.  Si  no  pudiere  redactar  el  atestado  el  funcionario  á  quien 
correspondiese  hacerlo,  se  sustituirá  por  una  relación  verbal  circun- 
stanciada, que  reducirá  á  escrito  de  un  modo  fehaciente  el  funcionario 
del  ministerio  fiscal,  el  juez  de  instrucción  ó  el  municipal  á  quien  deba 
presentarse  el  atestado,  manifestándose  el  motivo  de  no  haberse  redac- 
tado en  la  forma  ordinaria. 

Art.  295.  En  ningún  caso,  salvo  el  de  la  fuerza  mayor,  los  fun- 
cionarios de  policía  judicial  podrán  dejar  transcurrir  más  de  veinticuatro 
horas  sin  dar  conocimiento  á  la  autoridad  judicial  ó  al  ministerio  fiscal 
de  las  diligencias  que  hubieren  practicado. 

Los  que  infrinjan  esta  disposición  serán  corregidos  disciplinariamente 
con  multa  de  62.50  á  250  pesetas,  si  la  omisión  no  mereciere  la  califica- 
ción de  delito. 

Los  que,  sin  exceder  el  tiempo  de  las  veinticuatro  horas,  dilataren 
más  de  lo  necesario  el  dar  conocimiento,  serán  corregidos  disciplinaria- 
mente con  multa  de  25  á  125  pesetas. 

Art.  296.  Cuando  hubieren  practicado  diligencias  por  orden  6 
requerimiento  de  la  autoridad  judicial  ó  del  ministerio  fiscal,  comuni- 
carán el  resultado  obtenido  en  los  plazos  que  en  la  orden  ó  en  el  reque- 
rimiento se  hubiesen  fijado. 

Art.  297.  Los  atestados  que  redactaren  y  las  manifestaciones  que 
hicieren  los  funcionarios  de  policía  judicial  á  consecuencia  de  las  averi- 
guaciones que  hubiesen  practicado,  se  considerarán  denuncias  l^ra  los 
efectos  legales.  ^Jfc 

Las  demás  declaraciones  que  prestaren  deberán  ser  firmadas  3^  tendrán 
el  valor  de  declaraciones  testificales  en  cuanto  se  refieran  á  hechos  de 
conocimiento  propio. 

En  todo  caso,  los  funcionarios  de  policía  judicial  están  obligados  á 
observar  estrictamente  las  formalidades  legales  en  cuantas  diligencias 
practiquen,  y  se  abstendrán,  bajo  su  responsabilidad,  de  usar  medios 
de  averiguación  que  la  ley  no  autorice. 


Art.  292.  The  ofBcials  of  the  judicial  pólice  shall  make^  either  on 
8tamped  or  ordinary  paper,  an  attested  statement  of  the  proceedings 
had  by  them,  in  which  they  shall  specify,  with  the  greatest  minute- 
ness,  the  f acts  ascertained  by  them,  inserting  the  depositions  and  reporta 
received  and  making  a  note  of  all  the  circumstances  which  they  may 
ha  ve  observed  and  which  may  be  proof  or  evidence  of  the  crime. 

Art.  293.  ThÍ8  attested  statement  shall  be  signed  by  the  person  who 
prepared  it,  and  if  he  uses  a  seal  he  shall  affix  the  same  with  his  rubric 
upon  every  sheet. 

The  persons  present,  experts  and  witnesses,  who  shall  have  taken 
part  íd  the  proceedings  set  forth  in  the  attested  statement,  shall  be 
requested  to  sign  that  portion  thereof  which  relates  to  them.  Should 
they  fail  to  do  so  the  reason  for  their  ref usal  shall  be  stated. 

Akt.  294.  If  it  should  be  impossíble  for  this  statement  to  be  pre- 
pared by  the  official  whose  duty  it  is  to  do  so,  it  shall  be  substituted 
by  a  verbal  detailed  statement,  which  shall  be  reduced  to  writing  in  an 
authentic  manner  by  the  public  prosecutor,  judge  of  examination,  or 
municipal  judge  to  whom  the  attested  statement  is  to  be  presented, 
the  reason  that  it  was  not  drafted  in  the  usual  manner  being  stated. 

Abt.  295.  In  no  case,  excepting  forcé  inajeure^  shall  the  officials  of 
the  judicial  pólice  allow  more  than  twenty-four  hours  to  elapse  without 
informing  the  judicial  authorities  or  the  public  prosecutor  of  the  steps 
which  they  may  have  taken. 

Those  violating  this  provisión  shall  be  disciplined  by  the  imposition 
of  a  fine  of  not  less  than  62.50  or  more  than  250  pesetas,  if  the  failure 
does  not  deserve  to  be  classified  as  a  crime. 

Those  who,  without  exceeding  the  time  of  twenty-four  hours,  should 
delay  giving  this  Information  longer  than  necessary,  shall  be  disci- 
plined by  the  imposition  of  a  íine  of  not  less  than  25  or  more  than  125 
pesetas. 

Akt.  296.  If  they  shall.  have  taken  proceedings  by  order  or  requi- 
sition  of  judicial  ot  prosecuting  authorities,  they  shall  communicate 
the  result  obtained  within  the  periods  fíxed  in  the  order  or  requisition. 

Abt.  297.  The  attested  reports  prepared  and  the  statements  made 
by  oflScials  of  the  judicial  pólice,  as  a  consequence  of  their  investiga- 
tions,  shall  be  considered  denunciations  for  legal  purposes. 

Any  other  declarations  which  they  may  make  must  be  signed  and 
shall  have  the  valué  of  a  deposition  of  a  witness  in  so  far  as  they 
relate  to  facts  of  their  own  knowledge. 

In  any  case  the  officials  of  the  judicial  pólice  are  obliged  to  observe 
strictly  all  legal  formalities  in  any  proceedings  which  they  may  hold, 
and  shall  abstain,  under  their  liability,  from  using  meansof  investiga- 
tion  not  authorized  by  law. 
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Art.  298.  Los  jueces  de  instrucción  y  los  fiscales  calificarán  en  un 
registro  reservado  el  comportamiento  de  los  funcionarios  que  bajo  su 
inspección  presten  servicios  de  policía  judicial,  y  cada  semestre,  con 
referencia  á  dicho  registro,  comunicarán  á  los  superiores  de  i^ada  uno 
de  aí|uélios,  para  los  efectos  á  que  hubiere  lugar,  la  calificación  razonada 
de  su  comportamiento. 

Cuando  los  funcionarios  de  policía  judicial  que  hubieren  de  ser 
cx)rregidos  disíáplinariamente  con  arreglo  á  esta  ley  fuesen  de  categoría 
superior  á  la  de  la  autoridad  judicial  ó  fiscal  que  entendiesen  en  las 
diligencias  en  que  se  hubiere  cometido  la  falta,  se  abstendrán  éstos  de 
imponer  por  sí  mismos  la  corrección,  Ihnitándose  á  poner  lo  ocurrido 
en  conocimiento  del  jefe  inmediato  del  que  debiere  ser  corregido. 
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Art.  298.  Judge8  of  exauíínation  and  prosecuting  oíB(*ial8  shall  clas- 
ify,  iii  a  secrct  regwter,  the  conduct  of  thc  officialn  who  shall  render 
«rvices  of  judicial  pólice  under  their  inspección,  and  every  aix  montha, 
^th  reference  to  the  said  regÍ8tei\  the\'  .sliall  (;oinmiinicAte  to  the 
(uperiors  of  each  of  them  the  detailed  cla^sitícation  of  their  conduct 
'or  the  proper  purposes. 

When  the  officials  of  the  judicial  pólice  who  should  be  disciplined 
n  accordance  with  this  law  are  of  a  mnk  superior  to  that  of  the 
judicial  or  prosecuiting  authority  acting  in  the  proi^eedings  in  which 
the  oflfense  was  committed,  the  latter  shall  abstain  froni  personally 
imposing  the  punishment,  confining  themselvos  to  cominunicating  the 
oecurrencc  to  the  immediate  chief  of  the  person  to  be  disciplined. 
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TITULO  IV. 

DS  LA  nrSTBÜCCIÓN. 
OAPÍTÜLA  PRIMERO. 

DEL  SUMARIO  Y  DE  LAS  AUTORIDADES  GOBfPETENTES  PARA  IN8TBUIBIX)> 

Art.  299.  Constituyen  el  sumario  las  actuaciones  encaminadas  i 
preparar  el  juicio  y  practicadas  para  averiguar  y  hacer  constar  la 
perpetración  de  los  delitos  con  todas  las  circunstancias  que  puedan 
influir  en  su  calificación,  y  la  culpabilidad  de  los  delincuentes,  asegu- 
rando «US  personas  y  las  responsabilidades  pecuniarias  de  los  mismos.* 

Akt.  300.  Cada  delito  de  que  conozca  la  autoridad  judicial  será 
objeto  de  un  sumario.  Los  delitos  conexos  se  comprenderán,  sin  em- 
bargo, en  un  solo  proceso. 

Art.  801.  Las  diligencias  del  sumario  serán  secretas  hasta  que  se 
abra  el  juicio  oi*al,  con  las  excepciones  determinadas  en  la  presente  ley: 

El  abygado  ó  procurador  de  cualquiera  de  las  partes  que  revelare 
indebidamente  el  secreto  del  sumario,  será  corregido  con  multa  de  125 
á  1,250  pesetas. 

£n  la  misma  multa  incurrirá  cualquiem  otra  persona  que  no  siendo 
funcionario  público  cometa  la  misma  falta. 

El  funcionario  público,  en  el  caso  de  los  párrafos  anteriores,  incurrirá 
en  la  responsabilidad  que  el  código  penal  señale  en  su  lugar  respectivo. 

Art.  302.  El  juez  instructor  podrá  autorizar  al  procesado  6  pro- 
cesados para  que  tomen  conocimiento  de  las  actuaciones  y  diligencias 
sumarias  cuando  se  relacionen  con  cualquier  derecho  que  intenten 
ejercitar,  siempre  que  dicha  autorización  no  perjudique  á  los  fines  del 
sumario. 


^iSe^ún  Reut4^ncia  de  20  de  Septiembre  de  1S86  lafl  omisionee  cometidas  en  eete 
I)erí()do  procesal  no  pueden  conntituir  motivo  para  la  ca«UMÓn  de  una  sentmda 
defínitiva,  tanto  ixjrque  pueden  ser  Hubisanada»  de  oficio  (^on  reposición  de  la  «*aiisa, 
como  porque  pueden  suplirse  á  instancia  de  lajs  partes  versantes  en  ella. 

En  la  regla  3*  de  la  (drcular  de  la  fiscalía  del  Tribunal  Supremo  de  31  de  Diciembre 
de  1882,  iuHcrta  en  la  memoria  de  15  de  Septiembre  de  1883,  se  consignó  que  "loe 
fiscales  de  las  audiencias  fijarán  su  atención  en  la  naturaleza  especial  de  los  suma- 
rios, según  la  nueva  ley  á  fin  de  que  se  concreten  á  los  puntos  verdaderamente 
f^fleneJalet*  de  los  mismos,  procurando  su  más  pronta  terminación  posible." 
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TITLE  IV. 

THS  TMYWmQATSOV. 
CHAPTER  FIRST. 

THE  SUMARIO  AND  THE   AUTHOBITÍE8  GOMPETENT  TO  TAKE  OOONI- 

ZANCE  THEREOF. 

I 

Abt.  299.  The  sumario  consists  of  the  proceedings  had  to  prepare 
the  trial  and  for  the  purpose  of  verifying  and  evidencing  the  commis- 
8Íon  of  crimes  with  all  the  circumstances  which  ma}*  have  a  bearíng 
upon  their  classification  and  the  guilt  of  the  delinquents,  aecuring 
tbeir  person»  and  the  pecuniary  liabilities  of  the  same.' 

Abt.  300.  Every  crime  of  which  a  judicial  authority  takes  cogni- 
zance  shall  be  the  subject  of  a  smaarw.  Connected  crimes,  neverthe- 
less,  shall  be  included  in  one  and  the  same  proceeding. 

Abt.  301.  The  proceedings  of  the  sumario  shall  be  secret  uutil  the 
oral  trial  is  begun,  with  the  exceptions  specifíed  in  this  law. 

The  attorney  or  solicitor  of  any  of  the  parties  who  shall  improperly 
reveal  the  secret  of  the  sumxm^^  shall  be  punished  by  the  imposition 
of  a  fine  of  not  less  than  125  or  more  than  1,250  pesetas. 

The  same  penalty  shall  be  incurred  by  any  other  person  who,  not 
being  a  public  official,  shall  commit  the  same  offense. 

A  public  official,  in  the  case  of  the  foregoing  paragraphs,  shall 
incur  the  liability  which  the  penal  code  may  fix  in  the  respective  place. 

Abt.  302.  The  judge  of  examination  may  authorize  the  person  or 
persons  accused  to  take  cognizance  of  the  proceedings  and  steps  of  the 
sumario  when  they  relate  to  any  right  which  they  may  wish  to  exer- 
cifie,  provided  that  said  authorízation  shall  not  prejudice  the  ends  of 
the  sumario. 


^Acoording  to  a  decisión  of  September  20,  1BS6,  the  omissions  incurred  at  this 
stage  of  the  proceedings  can  not  serve  as  a  basis  for  the  annulment  of  a  final 
sentenoe,  becanse  they  can  be  cured  by  the  court  and  the  cause  reheard,  and  they 
may  also  be  sapplied  at  the  instance  of  the  parties  thereto. 

In  the  third  rale  of  the  circular  of  the  office  of  the  Fi»ml  of  the  Suprenie  Court  of 
Deoember  31,  1882,  including  in  the  report  of  September  15,  1883,  it  was  stated  that 
**ihñfi»calesol  audiencias  shall  devote  their  attention  to  the  specíal  character  of  the 
tumarioit,  according  to  the  new  law,  in  order  that  they  uiay  be  liiuited  to  tlie  tnily 
nwnntiil  points  of  the  same,  securing  the  speediest  conclusión  possible." 
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Si  éste  se  prolongase  uiás  de  dos  meses,  á  contar  desde  el  autu  en  que 
se  declare  el  procesamiento  de  determinada  ó  determinadas  personas, 
podrán  éstas  pretender  del  juez  instructor  que  se  les  dé  vista  de  lo 
actuado  á  fin  de  instar  su  más  pronta  terminación,  á  lo  que  deberá 
acceder  la  mencionada  autoridad  judicial  en  cuanto  no  lo  considere 
peligroso  para  el  éxito  de  las  investigaciones  sumariales. 

Contra  el  auto  denegatorio  en  uno  y  otro  caso,  sólo  procederá  el 
recurso  de  queja  ante  el  tribunal  superior  competente. 

Art.  303.  La  formación  del  sumario,  ya  empiece  de  oñcio,  ya  á 
instancia  de  parte,  corresponderá  á  los  jueces  de  instrucción  por  loe 
delitos  que  se  cometan  dentro  de  su  partido  ó  demarcación  respectiva, 
y  en  su  defecto  á  los  demás  de  la  misma  ciudad  ó  población,  cuando  en 
ella  hubiere  más  de  uno,  y  á  prevención  con  ellos  ó  por  su  delegación, 
á  los  jueces  municipales. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  á  las  causas  encomendadas  especial- 
mente por  la  ley  orgánica  á  determinados  tribunales,  pues  para  ellas 
podrán  éstos  nombrar  un  juez  instructor  especial,  ó  autorizar  al  ordi- 
nario pai*a  el  seguimiento  del  sumario. 

El  nombramiento  de  juez  instructor  únicamente  podrá  recaer  en  un 
magistrado  del  mismo  tribunal,  ó  en  un  funcionario  del  orden  judicial 
en  activo  servicio  de  los  existentes  dentro  del  territorio  de  dicho 
tribunal.  Una  vez  designado,  obrará  con  jurisdicción  propia  é  inde- 
pendiente.^ 

Cuando  el  instructor  fuese  un  magisti*ado,  podrá  delegar  sus  fun- 
ciones, en  caso  de  imprescindible  necesidad,  en  el  juez  de  instrucción 
del  punto  donde  hayan  de  pmcticarse  las  diligencias. 

^  En  las  causas  para  cuyo  conocimiento  sea  competente  una  sala  de  lo  criminal  ¡lor 
la  cualidad  de  las  personas  contra  quien  se  dirija  el  procedimiento,  ¿puede  aquélla 
dictar  providencia  mandando  los  procesos  al  fiscal  para  que  pida  lo  que  crea  proce- 
dente respecto  á  la  investigación? 

Concluida  la  instrucción  de  las  diligencias  del  sumario  en  dichas  causas,  cuando 
por  delegación  las  instruya  un  juez,  ¿á  quién  corresponderá  dictar  el  auto  de  termi- 
nación del  sumario? 

**  En  cuanto  á  la  primera  parte,  es  indudable  que  la  sala  puede  hacer  lo  que  indica 
la  consulta. 

'*  No  hay  motivo  para  que  se  abstenga  el  fiscal  de  pedir  la  práctica  de  las  diligencias 
que  juzgue  pertinentes,  puesto  que  en  la  instrucción  de  estos  sumarios,  como  en  la  de 
todos,  ejerce  el  ministerio  público  su  inspección  con  arreglo  á  la  ley. 

*'  Por  lo  que  hace  á  la  segunda,  la  facultad  de  declarar  concluso  el  sumario  en  las 
causas  á  que  la  consulta  se  refiere,  pertenece,  como  en  todos  los  procesos,  al  juez 
instructor,  el  cual,  aunque  haya  recibido  delegación  de  la  audiencia  para  instruir  el 
sumario,  ejerce  durante  la  instrucción  funciones  propias  é  independientes  con  arreglo 
al  párrafo  3**  del  artículo  303  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal." — OonmUta  número 
27  de  ia  Memoria  de  la  FUccUía  del  Tribunal  ¡Supremo  de  1887, 


If  tho  lattcr  shoiild  cxtend  over  a  period  exceedíng  two  montbs, 
dating  f rom  the  writ  indicting  onc  or  more  npecific  personn,  the  latter 
may  demand  oí  the  examining  judge  that  they  be  allowed  to  examine 
the  proceedings  had  for  the  purpose  of  hastening  the  termination 
thereof,  to  whíeh  the  .said  judicial  authority  must  conaent  in  so  faras 
he  does  not  consider  it  dangerous  to  the  success  of  the  preliminary 
investigations. 

An  appeal  in  complaint  to  the  superior  court  of  competent  jurisdic- 
tion  is  the  only  remedy  against  a  ref  usal  in  either  case. 

Abt.  303.  The  formation  of  the  ^wnario^  whether  begun  ex  officio  or 
at  the  instance  of  a  party,  shall  pertain  to  the  judges  of  examination 
with  regard  to  crimes  committed  within  their  judicial  district  or 
respective  circuit,  and  in  their  absence  to  the  others  of  the  same  city 
or  town,  if  there  be  more  than  one  therein,  and  upon  their  request  or 
by  their  delegation,  to  the  municipal  judges. 

This  provisión  does  not  apply  to  causes  specially  intrusted  by  the 
organic  law  to  specific  tribunals,  as  for  such  causes  the  latter  may 
appoint  a  special  judge  of  examination  or  authoríze  the  ordinary  judge 
to  conduct  the  sumario. 

As  examining  judge  can  be  appointed  only  a  justice  of  the  said 
tribunal  or  an  official  of  the  judicial  service  in  active  service  on  duty 
within  the  territory  of  said  tribunal.  After  being  appointed  he  shall 
act  apon  his  own  and  independent  jurisdiction.' 

If  the  examining  judge  be  an  associate  justice,  he  may  delégate  his 
functioas,  in  case  of  unavoidable  necessity,  to  the  judge  of  examina- 
tion of  the  place  where  the  proceedings  are  to  be  held. 

^In- canses  for  the  cognizance  oí  which  a  criminal  chamber  may  be  competent  by 
reason  oí  the  clase  oí  persons  against  whom  the  proceedings  are  directed,  can  said 
chamber  iasue  an  order  transmitting  the  records  to  the  prosecuting  official  íor  him  to 
make  such  reqnests  conceming  the  investigation  which  he  may  deem  proper? 

Upon  the  conclusión  oí  the  proceedings  oí  the  mmario  in  such  causen,  when  a 
judge  conducís  them  by  delegation,  who  shall  decree  the  termination  of  the  mmariof 

"  With  r^aid  to  the  first  question,  there  is  no  doubt  that  the  chamber  may  take 
the  stepe  indicated." 

"There  is  no  reason  why  the  prosecuting  official  should  not  request  that  such  steps 
be  taken  which  he  may  deem  pertinent,  because  in  the  conduction  oí  these  mmarios, 
as  well  as  oí  other  sumaríoBf  the  prosecuting  official  exercises  a  supervisión  in  accord- 
anee  to  law." 

"With  r^ard  to  the  seoond,  the  power  to  declare  the  gumario  terminated  in  the 
causes  to  which  the  question  reíers,  is  vested,  as  in  all  prooesses,  in  the  examining 
judge,  who,  even  thongh  he  shall  have  been  delegated  by  the  audiencia  to  conduct 
the  tumario,  exercises  during  the  same  individual  and  independent  íunctions  in 
acoordance  with  the  third  paragraph  oí  article  303  oí  the  law  oí  criminal  procedure." 
(Quefltíon  No.  17  o/tkereport  ofihe  office  of  íheftacal  oftheSupreme  Qmrt  of  18S7.) 
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Cuando  el  delito  fuese  por  su  naturaleza  de  aquellos  que  solamente 
pueden  cometerse  por  autoridades  ó  funcionarios  sujetos  á  un  fuero 
superior,  los  jueces  de  instrucción  ordinarios,  en  casos  urgentes, 
podrán  acordar  las  medidas  de  precaución  necesarias  para  evitar  su 
ocultación;  pero  remitirán  las  diligencias  en  el  término  más  breve 
posible,  que  en  ningún  caso  podrá  exceder  de  tres  días,  al  tribunal 
competente,  el  cual  resolvei*á  la  incoación  del  sumario,  y,  en  su  día, 
sobre  si  há  ó  no  lugar  al  procesamiento  de  la  autoridad  6  funcionarios 
inculpados. 

Abt.  304.  Las  salas  de  gobierno  de  las  audiencias  territoriales 
podrán  nombrar  también  un  juez  instructor  especial  cuando  las  causas 
versen  sobre  delitos  cuyas  extraordinarias  circunstancias,  6  las  de  lugar 
y  tiempo  de  su  ejecución,  ó  de  las  personas  que  en  ellos  hubiesen  mter- 
venido  como  ofensores  ú  ofendidos,  motivaren  fundadamente  el  nom- 
bramiento de  aquél  para  la  más  acertada  investigación  6  para  la  más 
segura  comprobación  de  los  hechos. 

Las  facultades  de  las  salas  de  gobierno  serán  extensivas  á  l&s  cüusas 
procedentes  de  las  audiencias  comprendidas  dentro  de  su  demarca- 
ción, y  los  nombramientos  deberón  recaer  en  los  mismos  funcionarios 
expresados  en  el  artículo  anterior  de  entre  los  existente^s  en  el  terri- 
torio, prefiriendo,  á  ser  posible,  uno  de  los  magistrados  de  la  misma, 
cuando  no  fuere  autorizado  el  juez  instructor  ordinario  para  el  segui- 
miento del  sumario. 

Lo  mismo  las  salas  de  gobierno  que  los  tribunales,  cuando  hagan 
uso  de  la  facultad  expresada  en  éste  y  en  el  precedente  ai-tículo,  darán 
cuenta  motivada  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  306.  El  nombramiento  de  jueces  especiales  de  instrucción  que 
se  haga  conforme  á  los  aiticulos  anteriores,  será  y  habrá  de  entenderse 
sólo  para  la  instrucción  del  sumario  con  todajs  sus  incidencias.  Ter- 
minado éste,  se  remitirá  por  el  juez  especial  al  tribunal  á  quien  s^ún 
las  disposicione^s  vigentes  corresponda  el  conocimiento  de  la  causa,  para 
que  la  prosiga  y  falle  con  arreglo  á  derecho. 


CAPÍTULO  II. 
DE  LA   FORMACIÓN   DEL  SUMARIO. 

Art.  306.  Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  capítulo  anterior,  los  jueces 
de  instrucción  formarán  los  sumarios  de  los  delitos  públicos  bajo  la 
inspección  directa  del  fiscal  del  tribunal  competente. 

La  inspección  será  ejercida,  bien  constituyéndose  <í1  fiscal  por  sí  6 
por  medio  de  sus  auxiliares  al  lado  del  juez  instructor,  bien  por  medio 
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If  the  crime  from  its  Datui*e  be  of  those  which  can  be  coniniitted 
oly  by  authoritie»  or  officialH  8ubject  to  a  superior  jurisdiction,  the 
rd^nary  judges  of  examination  may,  in  urgen t  cases,  order  such  meas- 
res  of  precaution  to  be  taken  which  may  be  necessary  to  prevent  their 
ODcealment;  but  they  shall  forward  the  proceedings  within  the  shortest 
ossible  period,  which  in  no  case  shall  exceed  three  days,  to  the  oourt 
f  competent  jurisdiction,  which  shall  pass  upon  the  institution  of  the 
umario^  and  at  the  proper  time  shalj  decide  whether  the  authority  or 
•fficial  accused  should  or  should  not  be  indicted. 

Art.  304.  The  chambers  of  administratiou  of  the  territorial  audiencias 
oay  aLso  appoint  a  special  examining  judge  when  the  causes  involve 
rimes  the  extraordinary  circumstances  of  which,  or  the  couditions  of 
he  time  or  place  of  their  execution,  or  of  the  per  ons  involved  therein 
ither  as  aggriev^d  or  autbors,  should  f urnish  sufficient  cause  for  the 
ppointment  of  said  judge  in  order  to  secure  a  better  examination  or 
.  more  certaiu  verification  of  the  facts. 

The  powers  of  the  chambers  of  administration  shall  extend  to  causes 
^roceeding  from  the  audiencias  situated  within  their  circuits,  and  the 
.ppointments  must  be  of  the  same  officials  mentioned  in  the  foregoing 
.rticle  from  among  those  on  service  within  the  circuit,  preferencc  being 
^ven,  if  possible,  to  one  of  the  associate  justices  of  the  same,  if  the 
^rdinar}'  examining  judge  should  not  be  authorized  to  conduet  the 
lunario, 

Chambers  of  administration  as  well  as  courts,  when  they  avail  them- 
elves  of  the  power  mentioned  in  this  and  in  the  foregoing  article, 
hall  render  a  detailed  report  to  the  colonial  department. 

Abt.  305.  The  appointment  of  special  judges  of  examination  which 
oay  be  made  in  aceordance  with  the  foregoing  ai*ticles  shall  and  must 
16  understood  only  for  the  conduction  of  the  sumario  with  all  its  inci- 
lents.  Upon  the  conclusión  thereof  the  proceedings  had  therein  shall 
ye  forwarded  by  the  special  judge  to  the  court  to  which  according  to 
he  provisions  in  forcé  the  cognizance  of  the  cause  pertains,  in  order 
hat  it  may  continué  and  decide  the  same  according  to  law. 

CHAPTKR  lí. 
FORMATION  OF  THE   SUMARIO. 

Art.  306.  In  aceordance  with  the  provisions  of  the  foregoing 
;hapter,  judges  of  examination  shall  conduet  the  mimaino  of  public 
rrimes  under  the  direct  supervisión  of  the  public  prosecutor  of  the 
»urt  of  competent  jurisdiction. 

The  supervisión  shall  be  exercísed  either  by  the  public  prosecutor 
»tablishing  himself  in  person  or  through  one  of  his  assistants  at  the 
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do  tetimoiiios  en  relación,  suficientemente  expresivos,  que  le  remitii-á 
el  juez  instructor  periódicamente  y  cuantas  veces  se  los  reclame, 
pudiendo  en  este  caso  el  fiscal  hacer  presentes  sus  observaciones  en 
atenta  comunicación  y  formular  sus  pretensiones  por  requerimientos 
igualmente  atentos.  También  podrá  delegar  sus  funciones  en  lo6 
fiscales  municipales. 

Art.  307.  En  el  caso  de  que  el  juez  municipal  comenzare  á  instruir 
las  primenis  diligencias  del  sumario,  practicadas  que  sean  las  más 
urgentes  y  todas  las  que  el  juez  de  instrucción  le  hubiere  prevenido, 
le  remitirá  la  causa,  que  nunca  podrá  retener  más  de  tres  dias. 

Art.  308.  Inmediatamente  que  los  jueces  de  instrucción  ó  los  muni- 
cipales, en  su  caso,  tuvieren  noticia  de  la  perpetración  de  un  delito,  lo 
pondrán  en  conocimiento  del  fiscal  de  la  respectiva  audiencia,  y  loe 
jueces  de  instrucción  darán  además  parte  al  presidente  de  ésta  de  la 
formación  del  sumario  en  relación  sucinta  suficientemente  expresiva 
del  hecho,  de  sus  circunstancias  y  de  su  autor,  dentro  de  los  dos  días 
siguientes  al  en  que  hubieren  principiado  á  instruirle. 

Los  jueces  municipales  darán  cuenta  inmediata  de  la  prevención  de 
las  diligencias  al  do  instrucción  á  quien  corresponda. 

Art.  309.  Si  la  persona  contra  quien  resultaren  cargos  fuere  alguna 
de  las  sometidas  en  virtud  de  disposición  especial  de  la  ley  oi^nica  á 
un  tribunal  excepcional,  practicadas  las  primeras  diligencias,  y  antes 
de  dirigir  el  procedimiento  contra  aquélla,  esperará  las  órdenes  del 
tribunal  competente  á  los  efectos  de  lo  prevenido  en  el  párrafo  segundo 
y  última  parte  del  quinto  del  art.  »S03  de  e^sta  ley. 

Si  el  delito  fuero  do  los  que  dan  motivo  á  la  prisión  preventiva  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  esta  ley,  y  el  presunto  culpable  hubiese  sido 
sorprendido  infraganti,,  podrá  ser  desde  luego  detenido  y  preso,  si 
fuere  necesario,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  precedente. 

Art.  310.  Los  jueces  de  instrucción  podrán  delegar  en  los  munici- 
pales la  práctica  de  todos  los  actos  y  diligencias  que  esta  ley  no  reserve 
exclusivamente  á  los  primeros,  cuando  alguna  causa  justificada  les 
impida  pi*acticarlos  por  sí.  Pero  procurarán  hacer  uso  moderado  de 
esta  facultad,  y  el  tribunal  inmediato  superior  cuidará  de  impedir  y 
corregir  la  frecuencia  injustificada  de  estas  delegaciones. 

Art.  311.  El  juez  que  instruya  el  sumario  practicará  las  diligencias 
que  le  propusieron  el  ministerio  fiscal  ó  el  particular  querellante,  si  no 
las  considera  inútiles  ó  peijudiciales. 
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le  of  the  examining  judge,  or  by  mean.s  of  dctailed  ccrtifíed  ¡state- 
entd,  sufficiently  explícit,  which  shall  l>e  transmitted  to  him  by  the 
Amining  judge  at  periódica!  intervals,  and  as  often  as  requested, 
e  public  prosecutor  being  pennitted  in  the  latter  case  to  submit  his 
marks  in  a  respectful  communication,  and  his  petitions  by  requisi- 
>ns  equally  respectful.  He  may  also  delégate  his  f unctions  to  the 
anicipal  prosecuting  oficiáis. 

Akt.  3o7.  In  case  that  the  municipal  judge  should  begin  the  insti- 
ition  of  the  preliminary  proceedings  of  the  sumario^  as  soon  as  the 
ore  urgent  steps  have  been  taken,  as  well  as  all  those  which  the  judge 
'  examination  may  have  ordered,  he  shall  forward  the  cause  to  him, 
id  shall  never  retain  it  for  more  than  three  days. 
Art.  308.  As  soon  as  judges  of  examination,  or  municipal  judges  in 
proper  case,  shall  have  Information  of  the  commission  of  a  crime, 
ley  diall  inform  the  prosecuting  oficial  of  the  proper  audiencia,  and 
idges  of  examination  shall  in  addition  inform  the  presiding  judge  of 
le  latter  of  the  formation  of  the  sumario  in  a  succinct  statement  suffi- 
ently  specific  as  to  the  act,  its  circumstances,  and  the  author  thereof 
íthin  two  days  after  the  institution  of  the  same. 
Municipal  judg<}8  shall  make  a  report  at  once  of  the  proceedings 
kd  to  the  proper  judge  of  examination. 

Abt.  309.  If  the  person  against  whom  charges  are  made  be  of  those 
ibject  by  virtue  of  a  special  provisión  of  the  organic  law  to  an  excep- 
>nal  tribunal,  after  the  first  proceedings  have  been  had  and  before 
stituting  proceedings  against  said  person,  orders  shall  be  awaited 
om  the  competent  courtfor  the  purposesof  the  provisions  contained 
the  second  paragraph  and  the  last  part  of  the  fíf  th  paragraph  of 
ticle  303  of  this  law. 

If  the  crime  be  of  those  which  give  rise  to  provisional  imprison- 
ent  in  acoordance  of  the  provisions  of  this  law,. and  the  pi'esumed 
iminal  should  have  been  surprised  injragomti^  he  may  be  detained 
once  and  placed  under  arrest,  if  necessary,  without  prejudice  to  the 
"ovisions  of  the  for^oing  paragraph. 

Abt.  310.  Judges  of  examination  may  delégate  to  the  municipal 
dges  the  holding  of  all  proceedings  and  taking  of  all  steps  which 
is  law  does  not  reserve  exclusively  to  the  former,  when  any  just 
use  prevents  them  doing  so  in  person.  But  they  shall  seek  to  make 
modérate  use  of  this  power  and  the  inunediate  superior  court  shall 
ke  care  to  prevent  and  correct  an  unjustifíed  frequency  of  these 
slegations. 

Abt.  311.  The  judge  conducting  the  sxcmario  shall  take  all  the  steps 
hich  may  be  suggested  to  him  by  the  prosecuting  oficiáis  or  by 
le  prívate  oomplainant,  if  he  does  not  consider  them  useless  or 
rejudicial. 
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Contra  cl  auto  dcne^ifatorio  de  las  diligencias  pedidas  podra  interpo- 
nerse el  recurso  de  apelación,  que  será  admitido  en  un  solo  efecto  pan 
ante  la  respectiva  audiencia  ó  tribunal  competente. 

Cuando  el  fiscal  no  estuviere  en  la  misma  localidad  que  el  pez  de 
instrucción,  en  vez  de  apelar,  recurrirá  en  queja  al  tribunal  compe- 
tente, acompañando  al  efecto  testimonio  de  las  diligencias  sumariales 
que  conceptúe  necesarias,  cuyo  testimonio  deberá  facilitarle  el  juez  de 
instrucción,  y  previo  informe  del  mismo,  acordará  el  tribunal  lo  que 
estime  procedente. 

Art.  312.  Cuando  se  presentase  querella,  el  juez  de  instrucción, 
después  de  admitirla  si  fuere  procedente,  mandará  practicar  las  dili- 
gencias que  en  ella  se  propusieren,  salvo  las  que  considere  contrarías 
á  las  leyes,  ó  innecesarias  ó  perjudiciales  para  el  objeto  de  la  querella, 
las  cuales  denegará  en  resolución  motivada. 

Abt.  313.  Desestimará  en  la  misma  forma  la  querella  cuando  loá 
hechos  en  que  se  funde  no  constituyan  delito,  ó  cuando  no  se  considere 
competente  para  instruir  el  sumario  objeto  de  la  misma. 

Contra  el  auto  á  que  se  refiere  este  artículo  procederá  el  recurso  de 
apelación,  que  será  admisible  en  ambos  efectos. 

Art.  314.  Las  diligencias  pedidas  y  denegadas  en  el  sumario  podrán 
ser  propuestas  de  nuevo  en  el  juicio  oral. 

Art.  315.  El  juez  hará  constar  cuantas  diligencias  se  practicaren  á 
instancia  de  parte. 

De  las  ordenadas  de  oficio  solamente  constarán  en  el  sumario  aquellas 
cuyo  resultado  fuere  conducente  al  objeto  del  mismo. 

Art.  316.  El  querellante  podrá  intervenir  en  todas  las  diligencias 
del  sumario. 

Si  el  delito  fuere  publico,  podrá  el  juez  de  instrucción,  sin  embargo 
de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  declarar,  á  propuesta  del  fiscal 
ó  de  oficio,  secreto  el  sumario  para  el  querellante. 

Art.  317.  El  juez  municipal  tendrá  las  mismas  facultades  que  el  de 
instrucción  para  no  comunicar  al  querellante  particular  las  actuaciones 
que  practicare. 

Art.  318.  Sin  embargo  del  deber  impuesto  á  los  jueces  municipales 
de  instruir  en  su  ctiso  las  primeras  diligencias  de  los  sumarios,  cuando 
el  juez  de  instrucción  tuviere  noticia  de  algún  delito  que  revista 
carácter  de  gravedad,  ó  cuya  comprobación  fuere  difícil  por  circun- 
stancias especiales,  ó  que  hubiese  causado  alarma,  se  trasladará  inmedia- 
tamente al  lugar  del  delito  y  procederá  á  formar  el  sumario,  haciéndose 
cargo  de  las  actuaciones  que  hubiese  practicdao  el  juez  municipal  y 
recibiendo  las  averiguaciones  y  datos  que  le  suministren  loe  funcionarios 
de  la  policía  judicial.     Permanecerá  en  dicho  lugar  el  tiempo  necesario 


An  appeal  may  be  takon  froin  ull  decisión»  refusing  to  take  the 
steps  requested,  which  appeal  t<hall  be  allowed  for  review  oniy  bcf ore 
the  propcr  audiencia  or  court  of  competent  jurisdiction. 

If  the  public  prosecator  be  not  in  the  same  locality  as  the  judge  of 
examination,  instead  of  appealing,  he  shall  enter  a  complaint  before 
the  proper  tribunal,  attaching  for  the  purpose  an  abstract  of  the  pro- 
ceedingH  which  he  may  consider  necessary,  which  alistract  mu8t  be 
fnrnished  him  by  the  judge  of  examination;  and  after  a  report  from 
the  latter  the  court  nhall  decide  what  it  may  deem  proper. 

Abt.  312.  If  a  complaint  be  made,  the  judge  of  examination,  after 
admitting  the  same,  if  proper,  shall  order  such  steps  to  l)e  taken  as 
are  suggested  therein,  excepting  those  which  he  may  consider  con- 
trary  to  law  or  unnecessary  or  prejudicial  to  the  object  of  the  com- 
plaint, which  he  shall  ref use  in  a  decisión  setting  forth  his  reasons. 

Abt.  813.  He  shall  reject  the  complaiat  in  the  same  manner  when 
the  acts  upon  which  it  is  based  do  not  constitute  a  crime  or  when  he 
does  not  consider  that  he  has  jurisdiction  to  conduct  the  sumaru)  which 
is  the  object  thereof . 

An  appeal  for  a  review  and  stay  of  proceedings  shall  lie  from  the 
decisión  referred  to  in  this  article. 

Art.  314.  The  proceedings  requested  and  refused  in  the  sunmrio 
may  again  be  moved  in  the  oral  trial. 

Abt.  315.  The  judge  shall  cause  a  record  to  be  made  of  all  proceed- 
ings had  at  the  instance  of  a  party. 

Of  those  ordered  ex  offido  only  such  shall  appear  in  the  (nim<iTw  the 
result  of  which  shall  be  conducive  to  tiie  object  thereof. 

Ajtt.  316.  The  complainant  may  take  part  in  all  the  proceedings  of 
Úiñ  plumario. 

if  the  crime  be  a  public  one,  the  judge  of  examination  may,  not- 
withstanding  the  provisions  of  the  foregoing  paragraph,  declare,  on 
motion  of  the  prosecuting  official  or  ex  offieio^  that  the  sumario  is  secret 
from  the  complainant. 

Abt.  317.  The  municipal  judge  shall  have  the  same  powers  as  the 
judge  of  examination  not  to  communicate  tbe  proceedings  held  to  the 
private  complainant. 

Abt.  818.  Notwithstanding  the  duty  imposed  upon  municipal  judges 
to  take,  in  a  proper  case,  the  lirst  steps  in  a  nimiario^  when  the  judge  of 
examination  shall  have  infoi*mation  of  the  commission  of  some  crime 
of  a  serious  character,  or  the  veriücation  of  which  might  be  difficult 
by  reason  of  special  conditiofis,  or  which  may  have  caused  alarm,  he 
8hall  immediately  betake  himself  to  the  place  where  the  crime  was 
committed  and  shall  proceed  to  conduct  the  mmario^  taking  charge  of 
tbe  ipraoo&iáaagjb  whioh  Buy  have  been  had  by  the  municipal  judge  and 
receiving  the  verificatíons  aod  data  furoished  him  by  the  officials  of 
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pum  practíciir  toda8   las  diligencias,  cuya  dilación   pudiera  ofrecer 
inconvenientes. 

Art.  319.  Cuando  el  Fiscal  de  la  respectiva  Audiencia  tuviere  cono- 
cimiento de  la  perpetración  de  alguno  de  los  delitos  expresados  en  el 
artículo  anterior,  deberá  trasladarse  personalmente,  6  acordar  que  se 
traslade  al  lugar  del  suceso  alguno  de  sus  subordinados  para  contribuir, 
con  el  juez  de  instrucción,  al  mejor  y  más  pronto  esclarecimiento  de 
los  hechos,  si  otras  ocupaciones  tanto  ó  más  graves  no  lo  impidieren, 
sin  perjuicio  de  proceder  de  igual  manera  en  cualquier  otro  caso  en 
que  lo  conceptuare  conveniente. 

Art.  320.  La  intervención  del  actor  civil  en  el  sumario  se  limitarái 
procurar  la  práctica  de  aquellas  diligencias  que  puedan  conducir  al 
mejor  éxito  de  su  acción,  apreciadas  discrecionalmente  por  el  juez 
instructor. 

Art.  321.  Ix)s  jueces  de  instrucción  formarán  el  sumario  ante  futa» 
secretarios. 

En  casos  urgentes  y  extraordinarios,  faltando  éstos,  p)odrán  proceder 
con  la  intervención  de  un  notario  ó  de  dos  hombres  buenos  mayores 
de  edad,  que  sepan  leer  y  escribir,  los  cuales  jurarán  guardar  fidelidad 
V  secreto. 

Art.  322.  Las  diligencias  del  sumario  que  hayan  de  practicarse  fuera 
de  la  circunscripción  del  juez  de  instrucción  ó  del  término  del  juei 
municipal  que  las  ordenaren,  tendrán  lugar  en  la  forma  que  determina 
el  tít.  VIII  del  libro  1,  y  serán  reservadas  para  todos  los  que  no  deban 
intervenir  en  ellas. 

Art.  323.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  cuando 
el  lugar  en  que  se  hubiere  de  practicar  alguna  diligencia  del  sumario 
estuviere  fuera  de  la  jurisdicción  del  juez  instructor,  pero  en  lugar 
próximo  al  punto  en  que  éste  se  hallare,  y  hubiese  peligro  en  demorar 
aquélla,  podrá  ejecutarla  por  sí  mismo,  dando  inmediato  aviso  al  juec 
competente. 

Art.  324.  Cuando  al  mes  de  haberse  incoado  un  sumario  no  se 
hubiere  terminado,  el  juez  dará  parte  cada  semana  á  los  mismos  á 
quienes  lo  haya  dudo  al  principiarse  aquél  de  las  causas  que  hubiesen 
impedido  su  conclusión. 

Con  vista  de  cada  uno  de  estos  partes,  los  presidentes  á  quienes  se 
hubiesen  remitido  y  el  Tribunal  competente  acordarán,  según  sos 
respectivas  atribuciones,  lo  que  consideren  oportuno  para  la  más  pronta 
terminación  del  sumario. 

Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  este  artículo,  los  jueces  de  instruc- 
ción están  obligados  á  dar  á  los  Fiscales  de  las  Audiencias  cuantas  notí- 
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le  judicial  pólice.  He  shall  remain  in  said  place  as  long  as  may  be 
)cessary  to  hold  all  the  proceedings  in  which  delay  might  cause 
conveDience. 

Art.  319.  When  the  public  prosecutor  of  the  respective  audiencia 
all  have  Information  of  the  commission  of  any  of  the  crimes  men- 
)ned  in  the  foregoing  article,  he  niust  proceed  in  pei*8on,  or  order 
at  one  of  his  subordinates  proceed  to  the  place  of  the  occurrcnce, 
^ther  with  the  judge  of  examination,  in  order  to  secure  a  better 
d  more  speedy  elucidation  of  the  facts,  should  he  not  be  prevcnted 
om  80  doing  by  other  occupations  of  as  great  or  greater  impoiiance^ 
ithout  prejudice  to  proceeding  in  a  similar  manner  in  any  other  case 
which  he  may  consider  it  advisable. 

Abt.  320.  The  intervention  of  the  civil  plaintitf  in  the  sumario  shall 
\  confined  to  securing  the  taking  of  such  steps  as  may  contribute 

the  success  of  his  action,  which  steps  shall  be  passed  upon  by  the 
aunining  judge  in  his  discretion. 

Abt.  321.  Judges  of  examination  shall  conduct  the  su^nario  in  the 
resence  of  their  secretarles. 

In  urgent  and  extraordinary  cases,  in  the  absence  of  the  latter,  they 
lay  proceed  with  the  intervention  of  one  notary  or  of  two  hombres 
unos  of  legal  age,  able  to  read  and  write,  and  who  shall  take  an  oath 
)  observe  faith  and  secrecy. 

Abt.  322.  The  proceedings  of  the  sumario  which  may  have  to  be 
eld  without  the  jurisdiction  of  the  judge  of  examiiiation  or  the  dis- 
rict  of  the  municipal  judge  ordering  the  same,  shall  be  had  in  the 
oanner  prescribed  in  Title  VIII  of  the  first  book,  and  shall  be  secret 
isto  persons  not  connected  therewith. 

Abt.  323.  Notwithstanding  the  provisions  contained  in  the  fore- 
going article,  when  the  place  in  which  some  proceeding  of  the  sumario 
sto  be  held  is  without  the  jurisdiction  of  the  cxamining  judge,  but  at 
i  place  near  the  point  where  the  latter  may  be,  and  there  should  be 
langer  in  delaying  such  proceeding,  he  may  execute  it  in  person, 
inimediately  advising  the  judge  of  competent  jurisdiction. 

Abt.  324.  If  one  month  after  the  beginning  of  a  sumari^f  it  should 
not  have  been  concluded,  the  judge  shall  every  week  inforra  such 
persons  as  he  informed  at  the  beginning  of  said  sumario  of  the  causes 
which  may  have  prevented  the  conclusión  thereof . 

In  view  of  each  of  these  Communications,  the  presiding  judges  to 
whotn  they  may  have  been  transmitted  and  the  court  of  competent 
jurisdiction  shall  order,  according  to  their  respective  powers,  what 
they  may  consider  proper  for  a  more  speedy  termination  of  the 

Without  prejudice  to  the  provisions  of  this  article,  judges  of  exam- 
ii^OD  are  obliged  to  give  to  the  prosecuting  officials  of  audiencias  any 
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cías  les  pidieren,  fuera  de  estos  términos,  sobre  el  estado  y  adelanto  de 
los  suniaríos. 

Abt.  325.  De  las  faltas  de  celo  y  actividad  en  la  formación  de  los 
sumarios  serán  responsables  disciplinariamente  los  jueces  de  instroc-   \ 
ción,  y  los  municipales  en  su  caso,  ¿  no  ser  que  lo  fueran  criminalmente 
con  arreglo  á  las  leyes. 
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ifonuation  they  may  requetít  a^  to  the  status  and  progress  oí 

». 

325.  Judges  of  examination  and  municipal  judges  in  a  proper 

II  be  disciplinaríly  liable  for  any  lack  of  zeal  or  activity  in  the 

on   of  sumarios^  provided  they  are  not  criminal  liable  in 

icíc  to  law. 


TITULO  V. 

DE  LA  COMPBOBACltfK  DEL  DELITO  T  AYSBIOUACitfV  DEL  DSLDICUSIITE. 

CAPITULO  PRIMERO. 
DE  LA   INSPECCIÓN   OCULAR. 

Art.  326.  Cuando  el  delito  que  se  persiga  haya  dejado  vestigios  6 
pruebas  materiales  de  su  perpetración,  el  juez  instructor  ó  el  que  haga 
sus  vec€s  los  recogerá  para  el  juicio  oral  si  fuere  posible,  procediendo 
a)  efecto  á  la  inspección  de  todo  aquello  que  pueda  tener  relación  con 
la  existencia  y  naturaleza  del  hecho. 

A  este  fin  hará  consignar  en  los  autos  la  descripción  del  lugar  del 
delito,  el  sitio  y  estado  en  que  se  hallen  los  objetos  que  en  él  se  en- 
cuentren, los  accidentes  del  terreno  ó  situación  de  las  habitaciones  f 
todos  los  demás  detalles  que  puedan  utilizarse  tanto  para  la  acusacióo 
como  para  la  defensa. 

Art.  327.  Cuando  fuere  conveniente  para  mayor  claridad  ó  compro- 
bación de  los  hechos,  se  levantará  el  plano  del  lugar  suficientemente 
detallado,  ó  se  hará  el  retrato  de  las  personas  que  hubiesen  sido  objeto 
del  delito,  ó  la  copia  ó  diseño  de  los  efectos  ó  instrumentos  del  mismo 
que  se  hubiesen  hallado. 

Art.  328.  Si  se  tratare  de  un  robo  ó  de  cualquier  otro  delito  come- 
tido con  f  nu.*tura,  escalamiento  ó  violencia,  el  juez  instructor  deber» 
describir  los  vestigios  que  haya  dejado,  y  consultará  el  parecer  de 
peritos  sobre  la  manera,  instrumentos,  medios  ó  tiempo  de  la  ejecu- 
ción del  delito. 

Art.  329.  Para  llevar  á  efecto  lo  dispuesto  en  los  artículos  anterio- 
res, podrá  ordenar  el  juez  instructor  que  no  se  ausenten  durante  1^ 
diligencia  de  descripción  las  personas  que  hubieren  sido  halladas  end 
lugar  del  delito,  y  que  comparezcan  ademsis  inmediatamente  las  que  se 
encontraren  en  cualquier  otro  sitio  próximo,  recibiendo  á  todas  sepa- 
radamente la  oportuna  declaración. 

Art.  330.  Cuando  no  hayan  quedaho  huellas  ó  vestigios  del  delito 
que  hubiese  dado  ocasión  al  sumario,  el  juez  instructor  averiguará  J 
hará  constar,  siendo  posible,  si  la  desaparición  de  las  pruebas  mate- 
riales ha  ocurrido  natural,  casual  ó  intencionalmente,y  las  causas  de  te 

ss 


TITLE  V. 

PB007  07  THB  CBIME  AVD  YSXIFIGATIOK  07  THB  DBUHQUEKT. 

CHAPTER  I. 
THE   OCULAR  INSPECTION. 

Art.  326.  If  the  crime  prosecuted  shall  have  lef  t  tracas  or  material 
evidence  of  its  commission,  the  examining  judge  or  person  a(;ting  in 
hÍ8  stead  shall  coUect  and  keep  them  for  the  oral  trial,  if  po88Íble, 
proceeding  for  this  purpose  to  make  an  ocular  inspcetion  and  a 
deiícription  of  all  that  which  might  have  any  connection  with  the 
existence  and  nature  of  the  act. 

For  this  purpose  he  shall  indude  in  the  record  of  the  proceeding  a 
description  of  the  place  of  the  commission  of  the  crime,  the  location 
and  condition  of  the  objects  found  there,  the  topography  or  loc^ation 
of  the  dwellings,  and  any  other  details  which  might  be  utilized  for  the 
accusation  or  for  the  def ence. 

Art.  327.  If  advisable  for  a  better  elucidation  or  verification  of 
the  facts,  a  suflBciently  detailed  plan  shall  be  made  of  the  placre,  or 
photographs  of  the  persons  who  may  have  been  the  subjects  of  the 
crime,  or  a  copy  or  drawing  of  the  effects  or  instruments  of  the  same 
which  may  have  been  found. 

Art.  328.  If  a  robbery  be  involved  or  any  other  crime  committed 
by  breaking,  wrongful  entry,  or  violence,  the  examining  judge  must 
describe  the  traces  which  may  have  been  left,  and  he  shall  hear  the 
oí  opinión  of  expei"ts  as  to  the  manner,  instruments,  means,  or  time 
the  commission  of  the  crime. 

Art.  329.  In  order  to  carry  out  the  provisions  contained  in  the 
íoregoing  articles,  the  examining  judge  may  order  that  such  persons 
*«  may  have  been  found  at  the  place  of  the  commission  of  the  crime 
shall  not  absent  themselves  during  these  proceedings,  and,  further- 
Daore,  that  such  other  persons  as  may  be  found  in  any  other  nearby  local- 
ify  present  themselves  immediately,  taking  the  depositions  of  each 
separatelv. 

Art.  330.  If  no  traces  or  evidence  of  the  crime  which  is  the  subject- 
Q^tter  of  the  Huinario  shall  have  been  left,  the  examining  judge  shall 
*8c«rtain  and  cstablish,  if  possible,  whether  the  disappearanc^  of  the 
Qttteríal  pi'oof  of  the  crime  was  natural,  casual,  or  intentional,  and  the 
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misma  ó  los  medios  que  para  ello  se  hubieren  empleado,  procediendo 
seguidamente  á  recoger  y  consignar  en  el  sumario  las  pruebas  de  cual- 
quiera clase  que  se  puedan  adquirir  acerca  de  la  perpetración  del  delito. 

Akt.  881.  Cuando  el  delito  fuere  de  los  que  no  dejan  huellas  de  su 
perpí^tnición,  el  juez  instructor  procura  hacer  constar,  por  declara- 
ciones de  testigos  y  por  los  demás  medios  de  comprobación,  la  ejecu- 
ción del  delito  y  sus  circunstancias,  así  como  la  preexistencia  de  li 
cosa  cuando  el  delito  hubiese  tenido  por  objeto  la  sustracción  de  li 
misma. 

Art.  382.  Todas  las  diligencias  comprendidas  en  este  capítulo  se 
extenderán  por  escrito  en  el  acto  mismo  de  la  inspección  ocular,  y 
serán  firmadas  por  el  juez  instructor,  el  fiscal  si  asistiere  al  acto,  el 
secretario  y  las  personas  que  se  hallaren  presenten. 

Art.  883.  Cuando  al  practicarse  las  diligencias  enumonidas  en  los 
artículos  anteriores  hubiere  alguna  persona  declai'ada  procesada  como 
presunta  autora  del  hecho  punible,  podrá  presenciarlas,  ya  sola,  ya 
asistida  del  defensor  que  eligiere  ó  le  fuere  nombrado  de  oficio,  si  así 
lo  solicitíire,  y  uno  y  otro  podrán  hacer  en  el  acto  las  observaciones 
que  estimen  pertinentes,  las  cuales  se  consignarán  por  diligencia  si  no 
fueren  ac*eptadas. 

Al  efecto  se  pondrá  en  conocimiento  del  procesado  el  acuerdo  rela- 
tivo á  la  práctica  de  la  diligencia  con  la  anticipación  que  permita  su 
índole,  y  no  se  suspenderá  por  la  falta  de  comparecencia  del  procesado 
ó  de  su  defensor. 

CAPÍTULO  II. 

DEL  CUERPO   DEL   DELETO. 

Art.  334.  El  juez  instructor  procurará  recoger  en  los  primeros 
momentos  las  armas,  instrumentos  ó  efectos  de  cualquier  clase  que 
puedan  tener  relación  con  el  delito  y  se  hallen  en  el  lugar  en  que  éste 
se  cometió  ó  en  sus  inmediaciones,  ó  en  poder  del  reo,  ó  en  otra  parte 
conocida,  extendiendo  diligencia  expresiva  del  lugar,  tiempo  y  ocasión 
en  que  se  encontraren,  describiéndolos  minuciosamente  para  que  se 
pueda  formar  idea  cabal  de  los  mismos  y  de  las  circunstancias  de  sa 
hallazgo. 

La  diligencia  será  firmada  por  la  persona  en  cuyo  poder  fueren 
hallados,  notificándose  á  la  misma  el  auto  en  que  se  mande  recogerlos. 

Art.  33S.  Siendo  habida  la  persona  ó  cosa  objeto  del  delito,  el  juez 
instructor  describirá  detalladamente  su  estado  y  circunstancias,  y 
especialmente  todas  las  que  tuviesen  relación  eon  el  hecho  punible. 

Si  por  tratarse  de  delito  de  falsificación  cometida  en  documentos  6 
efectos  existentes  en  dependencias  del  Elstado  hubiere  imprescindible 
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uses  for  said  disappearance  or  the  means  employed  f or  the  purpose, 
X)oeeding  thereupon  to  collect  and  include  in  the  sumario  evidence 

any  kind  which  it  may  be  possible  to  secure  with  regard  to  the 
mmission  of  the  críme. 
Abt.  331.  If  the  crime  be  of  those  which  do  not  leave  any  evidence 

their  conjniÍ88Íon,  the  judge  of  examination  shall  scek  to  cstablísh, 
^  evidence  of  witnessen  and  by  all  other  means  of  veriíication,  the 
mmÍ88Íon  of  the  crime  and  the  circumntances  thereof,  a4s  well  as  the 
«vious  existence  of  the  thing,  if  the  object  of  the  crime  shall  have 
«n  the  removal  thereof. 

Art.  332.  All  the  proceedíngs  mentioned  in  thia  chapter  shall  be 
duced  to  wríting  at  the  time  of  the -ocular  inspectíon,  and  shall  be 
pied  by  the  examining  judge,  prosecuting  official,  if  present  thereat, 
te  secretary,  and  the  other  persons  present. 

Abt.  333.  If  at  the  time  of  the  proceedings  mentioned  in  the  pre- 
)ding  articles  there  should  be  some  person  indicted  as  the  prcsumed 
athor  of  the  punishable  act,  he  may  be  present  thereat  eithcr  alone 
r  with  the  counsel  he  may  select  or  that  assigned  him  by  the  court,  if 
le  should  so  request,  and  either  one  may  at  this  time  make  such  obser- 
itions  as  he  may  consider  pertinent,  a  record  thereof  being  made  if 
lot  accepted. 

For  this  purpose  the  order  for  the  holding  of  this  proc^eeding  shall 
3ecommunicated  to  the  accused  such  time  in  ad vanee  as  the  character 
thereof  will  admit,  and  the  proceeding  shall  not  be  suspended  on 
iccount  of  the  nonappearance  of  the  accused  or  his  counsel. 

CHAPTER  II. 
THE  GOBPU8  DELICTI. 

Akt.  334.  The  examining  judge  shall  seek  to  collect  during  the  first 
(Dómente  the  arms,  Instruments,  or  effec*ts  of  whatsoovoT  class  which 
iQfty  b(»ar  upon  the  crime  and  which  may  be  at  or  in  the  vicinity  of 
4e  place  where  the  latter  was  committed,  or  in  the  possession  of  the 
^inal,  or  in  any  other  known  place,  making  a  record  of  the  place, 
^ioDie,  and  occasion  upon  which  found,  describing  the  same  minutely 
o  order  that  a  clear  idea  thereof  and  of  the  circumstances  under 
^hich  they  were  found  may  be  formed. 

The  record  shall  be  signed  by  the  person  in  whose  possession  they 
Toty  be  found.  who  shall  be  notified  of  the  order  to  collect  theni. 

Abt.  335.  Upon  the  finding  of  the  person  or  thing  the  object  of  the 
^e,  the  examining  judge  shall  describe  in  detail  his  or  its  state  and 
ircuinstíin<*es,  and  especially  all  thoso  which  hour  ujM>n  tho  punish- 
íble  aiít. 

If  in  view  of  .the  tñct  that  a  rrinie  of  falsitinition  coinmittod  in 
loconients  or  effect8  existing  in  dependencies  of  the  State  is  in  ques- 
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necesidad  de  tenerloH  á  la  vasta  para  8U  reconocimiento  pericial  y 
examen  por  parte  del  juez  6  tribunal,  se  reclamarán  á  las  correspon- 
dientes autoridades,  sin  perjuicio  de  devolverlos  á  los  respectivos  cen- 
tros oficiales  después  de  terminada  la  causa. 

Art.  336.  En  los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores,  ordenará  tam- 
bién el  juez  el  reconocimiento  por  peritos,  siempre  que  esté  indicado 
para  apreciar  mejor  la  relación  con  el  delito,  de  los  lugares,  armas, 
instrumentos  y  efectos  á  que  dichos  artículos  se  refieren,  haciéndose 
constar  por  diligencia  el  reconocimiento  y  el  informe  pericial. 

A  esta  diligencia  podrán  asistir  también  el  procesado  y  su  defensor 
en  los  términos  expresados  en  el  art.  333. 

Art.  337.  Cuando  en  el  acto  de  describir  la  persona  6  cosa  objeto  del 
delito,  y  los  lugares,  armas,  instrumentos  6  efectos  relacionados  con  el 
mismo,  estuvieren  presentes  ó  fueren  conocidas  personas  que  puedan 
declarar  acerca  del  modo  y  forma  con  que  aquél  hubiese  sido  cometido, 
y  de  las  causas  de  las  alteraciones  que  se  observaren  en  dichos  lugares, 
armas,  instrumentos  6  efectos,  ó  acerca  de  su  estado  anterior,  serín 
examinadas  inmediatamente  después  de  la  descripción,  y  sus  declara- 
ciones se  considerarán  como  (complemento  de  ésta. 

Art.  338.  Los  instrumentos,  armas  y  efec*tos  á  que  se  refiere  el  art 
334  se  sellarán,  si  fuere  posible,  acordando  su  retención  y  conservación. 
Las  diligencias  á  que  esto  diere  lugar  se  firmarán  por  la  persona  en 
cuyo  poder  se  hubiesen  hallado,  y  en  su  defecto,  por  dos  testigos. 

Si  los  objetos  no  pudieren  por  su  naturaleza  conservarse  en  su  forma 
primitiva,  el  juez  resolverá  lo  que  estime  más  conveniente  para  con- 
servarlos del  mejor  modo  posible. 

Si  entre  los  objetos  recogidos  se  encontraren  cosas  ó  vasos  sagrados, 
el  juez  instructor  mandará  que  sean  separados  de  los  demás  y  guardados 
aparte,  evitando  toda  profanación. 

Art.  339.  Si  fuere  conveniente  recibir  algún  infoime  pericial  sobre 
los  medios  empleados  para  la  desaparición  del  cuerpo  del  delito  6  sobre 
las  pruebas  de  cualquiera  clase  que  en  su  defecto  se  hubiesen  recogido, 
el  juez  ordenará  inmediatamente  del  modo  prevenido  en  el  capítulo 
VII  de  este  mismo  título. 

Art.  340.  Si  la  instrucción  tuviere  lugar  por  causa  de  muerte  violenta 
ó  sospechosa  de  criminalidad,  antes  de  proceder  al  enterramiento  del 
cadáver  ó  inmediatamente  después  de  su  exhumación,  hecha  la  descrip- 
ción ordenada  en  el  art,  335,  se  identificara  por  medio  de  testigos  que, 
á  la  vista  del  mismo,  den  razón  satisfactoria  de  su  conocimiento. 

Art.  341.  No  habiendo  testigos  de  conocimiento,  si  el  estado  del 
cadáver  lo  permitiere,  se  exjMindní  sil  público  antes  de  piucticarse  1* 
autoj)sia,  por  tiempo  á  lo  menos  do,  vtMnticuatro  horas,  expresando  eD 
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on.  and  thereforo  thcre  should  be  iiiiavoifiíihle  nocossity  to  bavo  the 
iiiio  at  haud  for  their  exaniination  bv  experts  and  by  the  jiidge  or 
)urt,  they  shall  be  denianded  of  the  proper  authorities,  without  prej- 
dice  to  their  V>eing  returned  to  the  respective  official  bureaus  upon 
le  conclusión  of  the  c^ause. 

Art.  336.  In  the  cases  of  the  two  foregoing  articles,  the  judge  shall 
so  order  the  examination  by  experts,  whenever  such  examination 
>pears  advLsable  in  order  to  better  weigh  their  connection  with  the 
•ime,  of  the  places,  arms,  Instruments,  and  effects  to  which  said  arti- 
es  refer,  a  record  being  made  of  the  expert  examination  and  report. 
The  accused  and  his  counsel  may  also  attend  this  proceeding,  in 
x*ordance  with  the  provisions  of  article  333. 

Ajkt.  337.  If  at  the  time  of  describing  the  person  or  thing  the 
abject  of  the  t^rime,  and  the  places,  arms,  instruments,  or  effects 
onnected  therewith,  persons  should  be  present  or  known  who  can 
estify  as  to  the  manner  and  form  of  the  conunission  of  said  crime  and 
he  causes  for  the  alterations  observed  in  said  places,  arms,  instru- 
nentrt,  or  effects,  or  with  regard  to  their  previoa^  condition,  they  shali 
be  examined  immediately  af ter  the  description  and  their  depasitions 
shall  be  considered  supplementary  thereto. 

Abt.  338.  The  instruments,  arms,  and  effects  referred  to  in  aiticle 
3W  shall  be  sealed,  if  possible,  and  their  retention  and  preservation 
shall  be  ordered.  The  proceedings  to  which  this  may  give  rise  shall 
he  signed  by  the  person  in  whose  possession  they  may  have  been  f  ound 
or,  in  his  absence,  by  two  witnesses. 

If  by  reason  of  their  character  the  objects  can  not  be  preserved  in 
their  original  condition,  the  judge  shall  decide  what  he  may  deem 
advLsable  for  their  preservation  in  the  best  manner  possible. 

If  among  the  objects  collected  there  be  any  sacred  vessels  or  things, 
theexamining  judge  shall  order  that  they  be  sepamted  from  the  rest 
»nd  kept  apart,  avoiding  any  profanation. 

Akt.  339.  Should  it  be  advisable  to  receive  any  expert  opinión  as 
to  the  means  employed  for  the  removal  of  the  c&rpus  ddicti^  or  as  to 
the  evidence  of  any  kind  which,  in  the  absence  thereof,  may  have  been 
coUected,  the  judge  shall  make  an  order  at  once  in  the  manner  pre- 
scribed  in  Chapt«r  Vil  of  this  title. 

Art.  340.  If  the  examination  shall  take  place  by  reason  of  a  deatb 
hyviolence  or  under  suspicious  circumstances,  before  proceeding  to 
IniTy  the  body  or  immediately  af  ter  its  disinterment,  after  the  descrip 
tion  ordered  by  article  335  has  Ijeen  made,  it  shall  be  identified  by 
lineases,  who  upon  viewing  the  same  shall  give  satisfactory  reasons 
'or  their  identification. 

Art.  341.  Should  there  not  be  any  witnesses  of  identification,  if 
^e  condition  of  the  body  shall  permit,  it  shall  be  exhibited  to  the 
Poblic  for  twenty-four  hours  at  least  before  the  holding  of  the  autopsy, 
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un  cartel,  que  se  fijará  &  la  puerta  del  depósito  de  cadáveres,  el  sitio, 
liora  y  día  en  que  aquél  se  hubiese  hallado,  y  el  juez  que  estuviei» 
instruyendo  el  sumario,  á  fin  de  que  quien  tenga  algún  dato  que  pued& 
contribuir  al  reconocimiento  del  cadáver  6  al  esclarecimiento  del  delito 
y  de  sus  circunstancias  lo  comunique  al  juez  instructor. 

Art.  342.  Cuando  á  pesar  de  tales  prevenciones  no  fuere  el  cadáver 
reconocido,  recogerá  el  juez  todas  las  prendas  del  traje  con  que  se  le 
hubiese  encontrado,  á  fin  de  que  puedan  servir  oportunamente  para 
hacer  la  identificación. 

Abt.  343.  En  los  sumarios  á  que  se  refiere  el  art.  340,  aun  cuando 
por  la  inspección  exterior  pueda  presumirse  la  causa  de  la  muerte,  se 
procederá  á  la  autopsia  del  cadáver  por  los  médicos  forenses,  ó  en  su 
caso  por  los  que  el  juez  designe,  los  cuales,  después  de  describir 
exactamente  dicha  operación,  informarán  sobre  el  origen  del  falleci- 
miento V  sus  circunstancias. 

Para  practicar  la  autopsia  se  observará  lo  dispuesto  en  el  art.  353. 

Art.  344.  Con  el  nombre  de  médico  forense  habrá  en  cada  juzgado 
de  instrucción  un  facultativo  encargado  de  auxiliar  á  la  administración 
de  justicia  en  todos  los  casos  y  actuaciones  en  que  sea  necesaria  6 
conveniente  la  intervención  y  servicios  de  su  profesión  en  cualquier 
punto  de  la  demarcación  judicial. 

Art.  345.  El  médico  forense  residirá  en  la  capital  del  juzgado  para 
que  haya  sido  nombrado,  y  no  podrá  ausentarse  de  ella  sin  licencia  del 
juez,  del  presidente  de  la  audiencia  de  lo  criminal  ó  del  Ministro  de 
Ultramar,  según  que  sea  por  ocho  días  á  lo  más  en  el  primer  caso, 
veinte  en  el  segundo,  y  por  el  tiempo  que  el  Ministro  estime  con- 
veniente en  el  tercero. 

Art.  346.  En  las  ausencias,  enfermedades  y  vacantes,  sustituirá  al 
médico  forense  otro  profesor  que  desempeñe  igual  cargo  en  la  misma 
población;  y  si  no  le  hubiese,  el  que  el  juez  designe,  dando  cuenta  de 
ello  al  Presidente  de  la  Audiencia  de  lo  criminal. 

Lo  mismo  sucederá  cuando  por  cualquier  otro  motivo  no  pudiese 
valerse  el  juez  instructor  del  medico  forense.  Los  que  se  negaren 
al  cumplimiento  de  este  deber  ó  le  eludieren,  incurrirán  en  multo  de 
62.50  á  250  pesetas;  y  si  insistieren  en  su  negativa,  serán  procesados 
como  reos  de  desoí)ediencia  grave. 

Art.  347.  El  médico  forense  está  obligado  á  practicar  todo  acto  6 
diligencia  propios  de  su  profesión  é  instituto  con  el  celo,  esmero  y 
prontitud  que  la  naturaleza  del  caso  exija  y  la  administración  de  justicio 
requiera. 
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:here  bcing  stated  on  a  poster,  which  shall  he  affixcd  at  the  door  of 
;be  morgue,  the  place  where  and  hour  and  day  when  found,  and  the 
udge  conducting  the  aamario^  in  order  that  any  person  having  any 
nformation  which  might  contríbute  to  the  identificatíon  of  the  body  or 
heclearíngupof  the  crime  and  of  its  circuni8tances  may  communicate 
he  same  to  the  examining  judge. 

Abt.  342.  If ,  notwithstanding  all  these  meanures,  the  body  should  not 
e  ídentifíed,  the  judge  shall  collect  everything  found  upon  the  body 
1  order  that  it  may  serve  for  the  identifícation  at  the  proper  time. 

Abt.  343.  In  the  sumarios  ref erred  to  in  article  340,  even  in  case  the 
luse  of  death  may  be  presumed  by  a  superficial  examination,  the 
tttopsy  on  the  body  shall  be  proceeded  with  by  the  official  physicians 
r  in  a  proper  case  by  such  persons  as  the  judge  may  desígnate,  who, 
fter  describing  said  operation  exactly,  shall  make  a  report  upon  the 
&use  of  death  and  the  circumstances  thereof . 

In  making  the  autopsy  the  provisions  of  article  333  shall  be  observed. 

Abt.  344.  Under  the  ñame  of  official  physician  there  shall  be  in 
7ery  court  of  examination  one  physician  charged  with  assisting  the 
dministration  of  justice  in  all  cases  and  proceedings  in  which  the 
!iter\"ention  and  services  of  his  profession  may  be  necessary  or  advis- 
ble  at  any  point  of  the  judicial  district. 

Abt.  345.  The  official  physician  shall  reside  at  the  seat  of  the  court 
3  which  he  may  have  been  assigned,  and  may  not  absent  himself 
berefrom  without  the  permission  of  the  judge,  of  the  presiding  judge 
f  the  criminal  audiencia,  or  of  the  Colonial  Minister,  depending  upon 
rhether  the  abéence  is  not  to  exceed  eight  days  in  the  first  case, 
(^enty  in  the  second,  and  the  time  which  the  Minister  may  deem 
Ivisable  in  the  third. 

Art.  346.  In  cases  of  absence,  sickness,  and  vacancies,  the  official 
hysician  shall  be  substituted  by  another  professor  performing  simi- 
ir  duties  in  the  same  town;  and  should  there  be  none,  by  the  one  the 
idge  may  desígnate,  a  report  being  made  to  the  presiding  judge  of 
le  criminal  audiencia. 

The  same  shall  be  done  when  for  any  other  reason  whatsoever  the 
Kamining  judge  can  not  avail  himself  of  the  services  of  the  official 
hysician.  Those  who  shall  refuse  to  fulfiU  this  duty  or  shall  evade 
',  shall  incur  a  fine  of  not  less  than  62.50  or  more  than  250  pesetas, 
nd  if  they  shall  insist  in  their  refusal  they  shall  be  tried  as  guilty  of 
erious  disobedience. 

Abt.  347.  The  official  physician  is  obliged  to  take  all  measures  and 
erform  all  duties  pertaining  to  his  profession  and  office  with  the  zeal, 
are,  and  speed  which  the  nature  of  the  case  and  by  the  administration 
I  justice  reqoire. 
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AuT.  348.  Cuando  en  algún  ca^o,  además  de  la  intervención  del 
niMico  forense,  el  juez  estimase  necesaria  la  cooperación  de  uno  6  mis 
facultativos,  hará  el  oportuno  nombramiento. 

Lo  establecido  en  el  párrafo  anterior  tendrá  jambién  lugar  cuando, 
por  la  gravedad  del  caso,  el  médico  forense  crea  necesaria  la  coopen- 
ción  de  uno  6  más  comprofesores,  y  el  juez  lo  estimare  así. 

Abt.  349.  Siempre  que  sea  compatible  con  la  buena  administración 
de  justicia,  el  juez  podrá  conceder  prudencialmente  un  término  al 
médico  forense  para  que  preste  sus  declaraciones,  evacué  los  informes 
y  consultas  y  redacte  otros  documentos  que  sean  necesarios,  permi- 
tiéndole asimismo  designar  las  horas  que  tenga  por  más  oportunas  pan 
practicar  las  autopsias  y  exhumaciones  de  los  cadáveres. 

Art.  350.  £n  los  casos  de  envenenamiento,  heridas  6  otras  lesiones 
cualesquiera,  quedará  el  médico  forense  encargado  de  la  asistencia 
facultativa  del  paciente,  á  no  ser  que  éste  6  su  familia  prefieran  la  de 
uno  ó  más  profesores  de  su  elección,  en  cuyo  caso  conservará  aquél  la 
inspe(;ción  y  vigilancia  que  le  incumbe  para  llenar  el  correspondiente 
servicio  médico-forense. 

El  procesado  tendrá  derecho  á  designar  un  profesor  que,  con  los 
nombrados  por  el  juez  instructor  ó  el  designado  por  la  parte  acusadora, 
intervenga  en  la  asistencia  del  paciente. 

Art.  351.  Cuando  el  médico  forense,  ó  en  su  defecto  el  designado  6 
designados  por  el  juez  instructor  no  estuviesen  conformes  con  el  trata- 
miento ó  plan  curativo  empleado  por  los  facultativos  que  el  paciente 
ó  su  familia  hubiesen  nombrado,  darán  parte  á  dicho  juez  instructor 
á  los  efectos  que  en  justicia  procedan.  Lo  mismo  podrá  hacer  en  sa 
caso  el  facultativo  designado  por  el  procesado. 

El  juez  instructor,  cuando  tal  discordia  resultare,  designará  mayor 
número  de  profesores  para  que  manifiesten  su  parecer,  y,  consignados 
todos  los  datos  necesarios,  se  tendrán  presentes  para  cuando  en  su  d^ 
haya  de  fallarse  la  causa. 

Art.  352.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores  es  aplicable  cuando 
el  paciente  ingrese  en  la  cárcel,  hospital  ú  otro  establecimiento  y  sea 
asistido  por  los  facultativos  de  los  mismos. 

Art.  353.  Las  autopsias  se  harán  en  un  local  público  que  en  cado 
pueblo  ó  partido  tendrá  destinado  la  administración  para  el  objeto  y 
para  depósito  de  cadáveres.  Podrá,  sin  embargo,  el  juez  de  instruc- 
ción disponer,  cuando  lo  considere  conveniente,  que  la  operación  se 
practique  en  otro  lugar  ó  en  el  domicilio  del  difunto,  si  su  familia  lo 
pidiere  y  esto  no  perjudicare  al  éxito  del  sumario. 

Si  el  juez  de  instrucción  no  pudiere  asistir  á  la  operación  anatómica, 
delegará  en  un  funcionario  de  policía  judicial,  dando  fe  de  su  asistencia, 
así  como  de  lo  que  en  aquélla  wuvvieve^  ^l  secretario  de  la  causa. 
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Art.  348.  Tf  ¡n  some  case,  in  addition  to  the  attendance  of  the  offi- 
ial  phy.sician,  the  judge  shall  consider  the  cooperation  of  one  or  more 
bvsicians  to  be  necessary,  he  shall  luake  the  proper  appointiiient. 
The  provisions  of  the  foregoing  paragraph  shall  ako  apply  when, 
n  aí*>eount  of  the  gravity  of  the  case,  the  official  physician  shall  con- 
der  the  coóperation  of  one  or  more  physicians  to  be  necessary  and 
le  judge  concurs  in  said  belief . 

Art.  349.  Whenever  compatible  with  the  proper  administration  of 
istice^  the  judge  may  grant  in  his  discretion  a  period  to  the  official 
hysician  within  which  to  give  his  evidence,  prepare  the  reporta,  and 
[iswer  inquines  and  prepare  any  other  documents  which  may  be 
eceasary,  permitting  him  likewise  to  designate  such  hours  as  he  may 
DDsider  best  adapted  for  the  autopsies  and  the  disinterment  of  bodies. 
Abt.  350.  In  cases  of  poisoning,  wounds,  and  any  other  lK)dily 
njuries,  the  official  physician  shall  be  charged  with  the  professional 
^ndance  upon  the  patient,  unless  the  latter  or  his  family  prefer  that 
rf  ooe  or  more  professors  they  may  select,  in  which  case  the  former 
íhall  exercise  the  surveillance  and  supervisión  incumbent  upon  him 
in  order  to  comply  with  the  duties  of  the  official  medical  service. 

The  accused  shall  have  the  right  to  designate  one  professor  who, 
together  with  those  appointed  by  the  examining  judge  or  the  one 
designated  by  the  complainant,  símil  take  part  in  the  attendance  upon 
the  patient. 

Art.  351.  When  the  official  physician,  or,  in  his  absence,  the  physi- 
cian or  physicians  appointed  by  the  examining  judge,  shall  not  agree 
tóto  the  curative  treatmentor  plan  employed  by  the  professors  which 
the  patient  or  his  family  may  have  appointed,  they  shall  inform  the 
examining  judge  for  the  purposes  which  may  be  proper  according  to 
justice.  The  same  may  be  done  in  a  proper  case  by  the  professor 
appointed  by  the  accused. 

The  examining  judge,  when  such  disagreement  occurs,  shall  appoint 
a  larger  number  of  professors  to  give  an  opinión,  and  after  all  the 
data  necessary  has  been  recorded,  the  same  shall  be  tiled  for  use  when 
the  rause  is  to  be  decided. 

Art.  35".  The  provisions  of  the  foregoing  ailicle  apply  when  the 
patient  enters  the  prison,  hospital,  or  other  institution  and  is  attonded 
by  the  physicians  of  the  same. 

Art.  353.  The  autopsies  shall  be  held  in  the  public  place  which  shall 
heset  aside  by  the  administration  in  every  town  or  judicial  district  for 
thÍ8  purpose  and  as  a  morgue.  Nevertheless,  the  examining  judge 
^J  order,  when  he  considers  it  advisable,  that  the  opi^ration  take 
place  elsewhere,  or  at  the  residence  of  the  deceased,  if  his  family  shall 
^uest  it,  and  if  it  will  not  prejudice  the  success  of  the  ruinarlo, 

If  the  examining  judge  be  not  able  to  attend  the  anatomical  operation, 
he  shall  delégate  an  official  of  the  judicial  pólice,  the  secretary  in  the 
^*use  certifying  to  his  attendan(*e  as  well  as  to  the  occuYteucfc^lWt^'^X». 
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Akt.  354.  Cuando  la  muerte  sobreviniere  por  consecuencia  de  algún 
accidente  ocurrido  en  las  vía«  farreáis  yendo  un  tren  en  marcha,  úni- 
camente se  detendrá  éste  el  t¡emix>  preciso  para  separar  el  cadáver 
ó  cadáveres  de  la  vía,  haciéndose  constar  previamente  su  situación  y 
estado,  bien  por  la  autoridad  ó  funcionario  de  policía  .judicial  que 
inmediatamente  se  presente  en  el  lugar  del  siniestro,  bien  por  los  que 
accidentalmente  se  hallen  en  el  mismo  tren,  bien,  en  defecto  de  estas 
personas,  por  el  empleado  de  mayor  categoría  á  cuyo  cargo  vaya, 
debiendo  ser  preferidos  para  b]  caso  los  empleados  ó  agentes  del 
Gobierno. 

Se  dispondrá  asimismo  lo  conveniente  para  que,  sin  perjuicio  de 
seguir  el  tren  su  marcha,  sea  avisada  la  autoridad  que  deba  instruir 
las  primeras  diligencias  y  acordar  el  levantamiento  de  los  cadáveres;  y 
las  personas  antedichas  recogerán  en  el  a(*to  con  prontitud  los  datos  y 
antecedientes  precisos,  que  comunicarán  á  la  mayor  brevedad  á  la  autori- 
dad competente  para  la  instrucción  de  las  primeras  diligencias,  con  el 
fin  de  que  pueda  esclarecerse  el  motivo  del  siniestro.* 

Art.  355.  Si  el  hecho  criminal  que  motivare  la  formación  de  una 
causa  cualquiera  consistiese  en  lesiones,  los  médicos  que  asistieren  al 
herido  estarán  obligados  á  dar  pai*te  de  su  estado  y  adelantos  en  los 
períodos  que  se  les  señalen,  é  inmediatamente  que  ocurra  cualquier 
novedad  que  merezca  ser  puesta  en  conocimiento  del  juez  instructor. 

Art.  356.  Las  operaciones  de  análisis  químico  que  exija  la  sustan- 
elación  de  los  procesos  criminales  se  practicarán  por  doctores  en 
medicina,  en  farmacia,  en  ciencias  físico-químicas,  ó  por  ingenieros 
que  se  hayan  dedicado  á  la  especialidad  química.  Si  no  hubiere  doc- 
tores en  aquellas  ciencias,  podrán  ser  nombrados  licenciados  que 
tengan  los  conocimientos  y  p]*á(^ticas  suficientes  para  hacer  dichas  ope- 
raciones. 

Los  jueces  de  instrucción  designarán,  entre  los  comprendidos  en  el 
párrafo  anterior,  los  peritos  que  han  de  hacer  el  análisis  de  las  sus- 
tancias que  en  cada  caso  exija  la  administración  de  justicia. 

» 

Cuando  en  el  partido  judicial  donde  se  instruya  el  proceso  no  haya 
ninguno  de  los  peritos  á  quienes  se  refiere  el  párrafo  primero,  6  estén 
imposibilitados  legal  o  físicamente  de  practicar  el  análisis  los  que  en 
aquél  residieren,  el  juez  instructor  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
presidente  de  la  sala  ó  audiencia  de  lo  criminal,  y  éste  nombrará  el 
perito  ó  peritos  que  hayan  de  practicar  dicho  servicio  entre  las  per- 

'  Habrá  que  llenar  las  formalidades  que  exige  este  artículo,  no  sólo  en  el  caso  que 
haya  sobrevenido  la  muerte  por  consecuencia  de  algún  accidente  ocurrido  en  las  vías 
férreas,  sino  también  cuando  aparezca  uu  cadáver  sobre  una  vía  férrea,  ignorándoee 
)a  caum  de  la  muerte.     {Exposici&n  delJUcal  del  Tribunal  Supremo  de  16  de  Sqdiembrt 


98 

'.  354.  If  death  shall  occur  as  a  consequence  of  sonie  aocident  on 
oad  duríng  the  progress  of  a  train,  said  traiti  .shall  Ik?  detaincd 
he  time  necesHary  to  remove  the  body  or  bodíe.s  froni  the  road, 
rd  being  previouMly  made  of  their  situation  and  condition,  eithcr 
i  authority  or  official  of  the  judicial  pólice  who  may  appear  at 
t  the  place  of  the  accident,  or  by  those  who  may  accidentally  Ix) 
same  train,  or,  in  the  absence  of  such  persons,  by  the  employee 
highest  rank  in  whose  charge  the  train  may  be,  but  preference 
be  given  in  such  case  to  the  employee  or  agents  of  the  govern- 

proper  steps  shall  likewise  be  taken   in  order  that,  without 

lice  to  the  train  continuing  its  course,  the  authority  which  is  to 

?t  the  first  proceedings  may  be  advised  and  may  order  the 

al  of  the  bodies,  and  the  persons  above  named  shall  at  once 

;  the  data  and  Information  necessary,  which  they  shall  commu- 

as  soon  as  possible  to  the  authority  competent  to  conduct  the 

roceedings,  in  order  that  the  cause  of  the  disaster  may  be  ascer- 
1 

.  855.  If  the  criminal  act  giving  rise  to  the  institution  of  any 
whatsoever  should  consist  in  bodily  injuries,  the  physicians 
ing  the  injured  person  shall  be  obliged  to  make  a  report  of  his 
ion  and  improvement  at  such  periods  as  may  be  íixed,  and  im- 
:ely  upon  any  change  taking  place  which  should  Ije  brought  to 
^ention  of  the  examining  judge. 

.  856.  The  work  of  chemical  analysis  necessary  during  the  hear- 
criminal  proceedings  shall  be  perf ormed  by  doctors  ot  medicine, 
rmacy,  of  the  physical  chemical  sciences,  or  by  engineers  who 
ave  devoted  themselves  to  chemíc*al  specialties.  Should  there 
doctors  in  said  sciences,  licentiates  may  be  appointed  having 
ínt  knowledge  and  prat^tice  to  perform  said  work. 

ges  of  examination  shall  appoint,  from  among  those  included 

foregoíng  paragraph,  the  experts  who  are  to  make  an  analysis  of 

bstances  which  in  each  case  the  administration  of  justice  may 

e. 

I  the  judicial  distríct  where  the  proceedings  are  being  held  there 

be  none  of  the  experts  referred  to  in  the  foregoing  paragraph, 
ie  residing  therein  should  be  legally  or  physically  unable  to  make 
klysis,  the  judge  of  examination  shall  so  inf  orm  the  presiding  judge 
criminal  chamber  or  audiencia,  and  the  latter  shall  appoint  the 

or  experts  who  are  to  perform  the  service  from  among  the 

Jl  be  necesBary  to  fulfill  the  formalities  required  by  this  article,  not  only  in 
i  death  shall  have  occured  on  account  of  some  railroad  accident,  but  also 
body  Í8  found  opon  a  railraa<l  and  the  cause  of  death  unknown.  (StatemerU 
yalofihe  Supreme  Couri  of  September  Jó,  ISSS,  No.  16.) 
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sonas  que  desij^na  el  párrafo  primero  domiciliadas  en  el  territorio.  Al 
mismo  tiempo  comunicará  el  nombramiento  de  peritos  al  juez  instructor 
para  que  ponga  á  su  disposición,  con  las  debidas  precauciones  y  forma- 
lidades, las  sustancias  que  hayan  de  ser  analizadas. 

El  procesado  ó  procesados  tendrán  derecho  á  nombrar  un  perito  que 
concurra  con  los  designados  por  el  juez. 

Art.  357.  Los  indicados  profesores  prestarán  este  servicio  en  el 
concepto  de  peritos  titulares,  y  no  podrán  negarse  á  efectuarlo  sin 
justa  e^usa,  siéndoles  aplicable  en  otro  caso  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
segundo  del  art.  346. 

Art.  358.  Cada  uno  de  los  citados  profesores  que  informe  como 
perito  en  vñilud  de  orden  judicial,  percibirá  por  sus  honorarios  é 
indemnización  de  los  gastos  que  el  desempeño  de  este  servicio  le  oca- 
sione, la  cantidad  que  se  fije  en  los  reglamentos,  no  estando  obligado 
á  trabajar  más  de  tres  horas  por  día,  excepto  en  casos  urgentes  6 
extraordinarios,  lo  que  se  hará  constar  en  los  autos. 

Art.  359.  Concluido  el  análisis  y  tirmada  la  declaración  correspon- 
diente, los  profesores  pasamn  al  juez  instructor,  ó  al  presidente  de  h 
sala  ó  audiencia  de  lo  criminal  en  su  caso,  una  nota  firmada  de  loe 
objetos  ó  sustancias  analizados  y  de  los  honorarios  que  les  correspon- 
dan á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

El  juzgado  dirigii*á  esta  nota,  con  las  observaciones  que  crea  justas, 
al  presidente  de  la  audiencia  de  lo  criminal,  quien  la  cursará  eleván- 
dola al  Ministerio  de  Ultramar,  á  no  encontrar  excesivo  numero  de 
horas  que  se  supongan  empleadas  en  cualquier  análisis,  en  cuyo  caüo 
acordará  que  informen  tn^s  comprofesores  del  que  lo  haya  verificado: 
y  en  vista  de  su  dictamen,  confirmará  ó  rebajará  los  honorarios  recla- 
mados á  lo  que  fuere  justo,  remitiendo  todo  con  su  informe  al  expre 
sado  Ministerio. 

Otro  tanto  hará  el  presidente  de  la  audiencia  cuando  el  análisis  8( 
hubiere  practicado  durante  el  juicio  oral. 

Art.  300.  El  Ministro  de  Ultramar,  si  conceptuare  excesivos  lo 
honorarios,  podrá  también,  antes  de  decretar  su  pago,  pedir  informe 
y  en  su  caso  nueva  tasación  de  los  mismos,  á  la  Academia  de  ciencia 
exactas,  físicas  y  naturales,  y  en  vista  de  lo  que  esta  corporación  expu 
siere,  ó  de  la  nueva  tasación  que  practicare,  se  confirmarán  los  honon 
rios  ó  se  reducirán  á  lo  que  resultare  justo,  decretándose  su  pago. 

Art.  361.  Para  verificar  éste  se  incluirá  por  el  Ministro  de  Ultrama 
en  los  presupuestos  de  cada  año  la  cantidad  que  se  conceptúe  nece^arit 

Art.  362.  Los  profesores  mencionados  no  podrán  reclamar  otrc 
honomrios  que  los  anteriormente  fijados  por  virtud  de  este  servicio,  i 
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pci-soiií»  designatcd  in  the  firat  paragraph  residing  in  the  territory. 
Atthe  same  time  he  shall  communicate  the  appointment  of  experts  to 
the  examining  judge  in  order  that  he  may  place  the  substances  which 
areto  be  analyzed  at  his  disposaL  with  the  proper  precautions  and 
fornialities. 

The  person  or  persons  aecused  shall  have  the  right  to  appoint  an 
expert  to  be  present  with  those  appointed  by  the  judge. 

Abt.  357.  The  said  professors  shall  renderthis  service  in  thecapac- 
ity  of  titular  experts,  and  can  not  refuse  to  do  so  without  just  cause, 
the  provisions  contained  in  the  second  paragraph  of  article  346  being 
otherwifee  applícable  to  them. 

Abt.  358.  Each  of  the  said  professors  who  makes  a  report  as  an 
expert  by  virtue  of  a  judicial  order  shall  receive  the  sum  fixed  in 
the  regulations  as  his  fee  and  in  compensation  of  tlie  exp>enses  which 
he  may  incur  in  the  performance  of  this  service,  and  he  shall  not  be 
obliged  to  work  more  than  three  hours  per  day,  except  in  urgent  or 
extraordinary  cases,  which  fact  shall  be  entered  upon  the  record. 

Akt.  359.  Upon  the  conclusión  of  the  analysis  and  after  the  signing 
of  the  proper  declaration,  the  professors  shall  forward  to  the  exam- 
ining judge,  or  to  the  presiding  judge  of  the  criminal  audiencia  or 
chamber,  in  a  proper  case,  a  signed  report  of  the  objects  or  substances 
analyzed  and  of  their  fees,  in  accordance  with  the  provisions  of  the 
foregoing  article. 

The  court  shall  address  this  report,  with  the  remarks  it  may  con- 
sider  proper,  to  the  presiding  judge  of  the  criminal  audiencia,  who 
shall  transmit  the  same  to  the  Colonial  Department,  unless  he  shall 
find  that  an  excessive  number  of  hours  appear  to  have  been  empioyed 
in  any  analysis,  in  which  case  he  shall  order  that  three  coprofessors 
of  the  one  who  made  it  shall  make  a  report,  and  in  view  thereof  he 
shall  confirm  or  reduce  the  fees  claimed  to  the  just  amount,  trans- 
mittlng  all  with  his  own  report  to  the  said  department. 

The  same  shall  be  done  by  the  presiding  judge  of  the  audiencia  when 
the  analysis  is  made  during  the  oral  trial. 

Abt.  360.  The  Colonial  Minister,  if  he  considers  the  fees  excessive, 
niay  also,  before  ordering  their  payment,  cali  for  a  report,  and,  in  a 
proper  case,  a  new  taxation  of  the  same  by  the  academy  of  exact 
physical  and  natural  sciences,  and  in  view  of  the  statement  this  corpo- 
íation  may  furnish,  or  the  new  taxation  made,  the  fees  shall  be 
confirmed,  or  they  shall  be  reduced  to  what  may  be  just,  and  their 
payment  ordered. 

Abt.  361.  In  order  to  make  this  payment  the  Colonial  Minister 
'**líall  include  in  the  budgets  for  each  year  the  amount  which  may  be 
«•oasidered  necessary. 

Art.  362.  The  professors  montioned  can  not  deinand  other  feos  than 
those  previously  fixed  for  this  service,  ñor  require  that  the  judge  or 
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exigir  que  el  juez  ó  tribunal  les  facilite  los  medios  materiales  de  labo- 
ratorio ó  reactivos,  ni  tampoco  auxiliares  subalternos  para  llenar  m 
cometido. 

Cuando  por  falta  de  peritos,  laboratorio  ó  reactivos  no  sea  posible 
practicar  el  análisis  en  la  circunscripción  de  la  audiencia  de  lo  crimi- 
nal, se  practicará  en  la  capital  de  la  provincia^  y  en  último  extremo,  en 
la  de  la  isla. 

Akt.  363.  Los  juzgados  y  tribunales  ordenarán  la  práctica  de  ios 
análisis  químicos  únicamente  en  los  casos  en  que  se  consideren  absolu- 
tamente indispensables  para  la  necesaria  investigación  judicial  y  la 
recta  administración  de  justicia.* 

Art.  364.  En  los  delitos  de  robo,  hurto,  estafa  y  en  cualquiera  otro 
en  que  deba  hacerse  constar  la  preexistencia  de  las  cosas  robadas, 
hurtadas  ó  estafadas,  si  no  hubiere  testigos  presenciales  del  hecho,  se 
recibirá  inf  onnación  sobre  los  antecedentes  del  que  se  presentare  como 
agraviado,  y  sobre  todas  las  circunstancias  que  ofrecieren  indicios  de 
hallarse  éste  poseyendo  aquéllas  al  tiempo  en  que  resulte  cometido  el 
delito. 

Art.  865.  Cuando  para  la  calificación  del  delito  ó  de  sus  circunstan- 
cias fuere  necesario  estimar  el  valor  de  la  cosa  que  hubiese  sido  sn 
objeto  ó  el  importe  del  perjuicio  causado  ó  que  hubiera  podido  causarse, 
el  juez  oirá  sobre  ello  al  dueño  ó  perjudicado,  y  acordará  después  el 
reconocimiento  pericial  en  la  forma  determinada  en  el  capítulo  Vil  de 
este  mismo  título.  El  juez  facilitará  á  los  peritos  nombrados  las  cosas 
y  elementos  directos  de  apreciación  sobre  que  hubiere  de  recaer  el 
informe,  y  si  no  estuvieren  á  su  disposición,  les  suministrará  los  datos 
oportunos  que  se  pudieren  reunir,  previniéndoles,  en  tal  caso,  que 
hagan  la  tasación  y  regulación  de  perjuicios  de  un  modo  prudente,  con 
arreglo  á  los  datos  suministrados. 

Art.  3()6.  Las  diligencias  prevenidas  en  este  capítulo  y  en  el  anterior 
se  pmcticarán  con  preferencia  á  las  demás  del  sumario,  no  suspendién- 
dose su  ejecución  sino  para  asegurar  la  persona  del  presunto  culpable 
ó  para  dar  el  auxilio  necesario  á  los  agraviados  por  el  delito. 

Art.  367.  En  ningún  caso  se  admitirán  durante  el  sumario  reclama- 
ciones ni  tercerías  que  tengan  por  objeto  la  devolución  de  los  efectos 
que  constituyen  el  cuerpo  del  delito,  cualquiera  que  sea  su  clase  y  la 
persona  que  los  reclame. 

^  Loe  tribunales  no  pueden  rechazar  la  práctica  de  una  prueba  que  conaiigta  en  algÚQ 
análisÍH  químico,  siempre  que  entrañe  verdadera  pertinencia^  y  aunque  en  el  sumarícr 
se  haya  verificado  dicho  análisis,  sin  que  sea  preciso  que  la  citada  prueba  se  considera 
absolutamente  indispensable,  como  exige  el  art.  363,  sino  sólo  que  ofrezca  probable^ 
resultados  de  importancia.     (Exposición  del  Fiscal  del  Tribunal  Supretno  de  16  de 
tiemfjte  de  1883,  núm.  17.) 
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ourt  f umish  them  laboratory  appliances  or  reactive  agents,  ñor  sub- 
»rdiiiate  atssistants  to  f  ulfill  their  duties. 

1£,  on  account  of  the  lack  of  expei*t8,  of  a  laboratory,  or  reactive 
.gents,  it  should  not  be  possible  to  perform  the  analysis  within  the 
urisdiction  of  the  criminal  audiencia,  it  shall  take  plac«  in  the  capital 
)f  the  province,  or,  as  a  last  resort,  in  that  of  the  island. 

Art.  363.  The  superior  and  inferior  courts  shall  order  chemical 
malyses  to  be  made  only  in  cases  in  which  they  are  considered  abso- 
ately  indispensable  for  the  necessary  judicial  investigation  and  the 
proper  administration  of  justice.* 

Abt.  364.  In  the  crimes  of  i^obbery,  theft,  fraud,  or  in  any  other 
crime  in  which  the  previous  existence  of  the  things  the  subject  of  the 
robbery,  theft,  or  fraud  must  appear,  should  there  not  be  any  eyewit- 
nesses  to  the  act,  an  investigation  shall  be  made  as  to  the  antecedents 
of  the  person  appearing  as  the  injured  party,  and  as  to  all  the  cir- 
comstances  which  may  offer  proof  that  the  latter  was  in  the  posses- 
sioQ  thereof  at  the  time  of  the  commission  of  the  crime. 

Abt.  365.  If,  for  the  classification  of  the  crime  or  of  its  circum- 
stances,  it  should  be  necessary  to  estímate  the  valué  of  the  thing  which 
niay  have  been  the  object  thereof  or  the  amount  of  the  damage  caused 
or  which  might  have  been  caused,  the  judge  shall  hear  the  owner  or 
person  prejudiced  thereon,  and  shall  thereupon  order  the  expert  investi- 
gation in  the  manner  determined  in  chapter  VII  of  this  title.  The 
judge  shall  f  urnish  to  the  expeiis  appointed  the  things  and  direct  ele- 
menta to  be  considered  in  the  report,  and  should  they  not  be  under 
hÍ8  control  he  shall  f umish  them  the  proper  data  which  can  be  col- 
lected,  admonishing  them  in  such  case  to  make  the  taxation  and 
appraisal  of  the  losses  and  damages  in  a  prudent  manner,  in  accordance 
with  the  data  f  umished. 

Art.  366.  The  proceedings  provided  for  in  this  and  the  preceding 
chapter  shall  be  had  before  the  others  of  the  mimaru)^  their  execution 
not  being  stayed  except  to  secure  the  person  of  the  presumed  criminal 
or  to  give  the  assistance  necessary  to  those  injured  by  the  crime. 

Abt.  367.  In  no  case  shall  claims  or  interventions  be  admitted  dur- 
ing  the  tnimario  whose  object  is  the  return  of  the  eflfects  which  consti- 
tute  the  corpas  ddicti^  whatever  be  their  cbaracter  or  the  person 
demanding  the  same. 

'  Ck)urt8  can  not  reje<*t  evidence  which  consiste  in  a  chemical  analysis,  provided  it 
i^ly  is  pertinent,  even  though  said  analysis  shall  have  been  made  during  the  suma- 
"O,  without  it  being  necessary  that  said  evidence  be  considered  absolutely  indinpen- 
*^K  as  requinnl  by  article  363,  but  only  that  there  exist  probable  important  resulte. 
(•'*íícw«ií  ofthejiicxd  qfthe  Supreme  CouH  of  tkpUmber  Jó,  1883,  No.  17.) 
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CAPÍTULO  III. 

DE  LA   IDENTIDAD    DEL    DELINCUENTE  Y   DE    SUS    CIBCUNSTANCIA8 

PERSONALES. 

Abt.  368.  Cuantos  dirijan  cargo  á  determinada  persona  deberin 
reconocerla  judicialmente,  si  el  juez  instructor,  los  acusadores  6  el 
mismo  inculpado  conceptúan  fundadamente  precisa  la  diligencia  pan 
la  identificación  de  este  ultimo  con  relación  á  los  designantes,  á  fin  de 
que  no  ofrezca  duda  quién  es  la  persona  á  que  aquéllos  se  refieren. 

Art.  369.  La  diligencia  de  reconocimiento  se  pracíticará  poniendo  i 
la  vista  del  que  hubiere  de  verificarlo  la  persona  que  haya  de  ser  reco- 
nocida, haciéndola  comparecer  en  unión  con  otras  circunstancias  exte- 
riores semejantes.  A  presencia  de  todas  ellas,  ó  desde  im  punto  en 
que  no  pudiere  ser  visto,  según  al  juez  pareciere  más  conveniente,  d 
que  deba  practicar  el  reconocimiento  manifestará  si  se  encuentra  en  la 
rueda  ó  grupo  la  persona  á  quien  hubiese  hecho  referencia  en  sus  decla- 
raciones, designándola,  en  caso  afirmativo,  clara  y  determí ñámente. 

En  la  diligencia  que  se  extienda  se  harán  constar  todas  las  circun- 
stancias del  acto,  así  como  los  nombres  de  todos  los  que  hubiesen  for- 
mado la  rueda  ó  grupo. 

Art.  370.  Cuando  fueren  varios  los  que  hubieren  de  reconocer  á  una 
persona,  la  diligencia  expresada  en  el  artículo  anterior  deberá  practi- 
carse separadamente  con  cada  uno  de  ellos,  sin  que  puedan  comunicarse 
entre  si  hasta  que  se  haya  efectuado  el  último  reconocimiento. 

Cuando  fueren  varios  los  que  hubieren  de  ser  reconocidos  por  una 
misma  persona,  podrá  hacerse  el  reconocimiento  de  todos  en  un  sólo 
acto. 

Art.  371.  El  que  detuviere  ó  prendiere  á  algún  presunto  culpable 
tomará  las  precauciones  necesarias  para  que  el  detenido  6  preso  no  haga 
en  su  persona  ó  traje  alteración  alguna  que  pueda  dificultar  su  recono- 
cimiento por  quien  corresponda. 

Art.  372.  Análogas  precauciones  deberán  tomar  los  alcaldes  de  las 
cárceles  y  los  jefes  de  los  depósitos  de  detenidos;  y  si  en  los  estable- 
cimientos de  su  cargo  hubiere  traje  reglamentario,  conservarán  cuida- 
dosamente el  que  lleven  los  presos  ó  detenidos  al  ingresar  en  el 
establecimiento,  á  fin  de  que  puedan  vestirlo  cuantas  veces  fuere  con- 
veniente para  diligencia*»  de  reconocimiento. 

Art.  373.  Si  se  originare  alguna  duda  sobre  la  identidad  del  pro- 
cesado, se  procuraré  acreditar  ésta  por  cuantos  medios  fueren  condu- 
centes al  objeto. 

Art.  374.  El  juez  hará  constar,  con  la  miimciosidad  posible,  las 
señas  personales  del  procesado,  á  fin  de  que  la  diligencia  pueda  servir 
de  prueba  de  su  identidad. 
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CHAPTER  m. 
IDENTITY  OF  THE  DEUNQUENT  AND  HI8  PERSONAL  CIBCUMSTANCE8. 

ST.  368.  Whosever  shall  make  a  charge  against  a  specific  person 
;  identify  the  same  judicially  if  the  examining  judge,  the  com- 
lants,  or  the  accused  himself  have  reason  to  consider  this  proceed- 
lecessary  for  the  identification  of  the  latter  with  regard  to  those 
ng  the  charges,  in  order  that  there  may  be  no  doubt  as  to  what 
>n  the  former  refer. 

IT.  369.  The  identification  shall  take  place  by  placing  before  the 
3n  who  is  to  make  it  the  person  to  be  identified,  producing  said 
on  in  unión  with  other  similar  external  circumstances.  In  the 
3nce  of  all  of  them  or  f  rom  a  point  where  he  can  not  be  seen,  as 
udge  may  consider  more  advisable,  the  person  to  make  the  identi- 
ion  shall  state  if  the  person  to  whom  he  may  have  ref erred  in  his 
íirations  is  in  the  group,  and  in  an  affirmative  case  he  shall  desig- 
him  in  a  clear  and  specüic  manner. 

.  the  record  made  all  the  circumstances  of  the  act  shall  be  stated, 
ell  as  the  ñames  of  all  who  may  have  composed  the  group. 

RT.  370.  If  there  be  more  than  one  person  to  identifiy  another  per- 
the  proceeding  mentioned  in  the  foregoing  article  must  be  held 
irately  as  to  each  of  them,  without  their  being  allowed  to  commu- 
te  with  each  other  until  the  last  identification  has  been  made. 
there  be  scveral  to  be  identified  by  one  and  the  same  person,  their 
itification  WAV  take  place  at  one  proceeding. 

BT.  371.  He  who  shall  detain  or  arrest  a  presumed  criminal  shall 
i  the  precautions  necessary  in  order  that  the  person  detained  or 
!Sted  shall  not  make  any  changes  in  his  person  or  dress,  which  may 
1er  his  identification  difficult  by  the  proper  person. 
«r.  372.  Similar  precautions  must  be  taken  by  the  wardens  of 
ons  and  the  heads  of  detention  establishments;  and  if  any  regula- 
dress  be  used  in  the  institutions  under  their  charge,  they  shall  carc- 
y  preserve  the  clothing  worn  by  the  pei'sons  arrested  or  detained 
n  entering  the  establishment,  in  order  that  they  may  clothe  them 
►ften  as  may  be  necessary  for  purposes  of  identification. 
Ü8T.  373.  If  any  doubt  should  arise  as  to  the  identity  of  the  accused, 
I  identity  shall  be  sought  to  be  established  by  all  means  which  may 
conducive  to  this  object. 

Ilbt.  374.  The  judge  shall  make  a  record,  with  the  greatest  minute- 
8  possible,  of  the  personal  description  of  the  accused,  in  order  that 
record  may  serve  as  proof  of  his  identity. 

18*78—01 ^13 
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Art.  375.  Para  acreditar  la  edad  del  procesado  y  comprobar  h 
identidad  de  su  persona,  se  traerá  al  sumario  certificación  de  su 
inscripción  de  nacimiento  en  el  registro  civil  ó  de  su  partida  de  baa- 
tismo,  si  no  estuviere  inscrito  en  el  registro. 

En  todo  caso,  cuando  no  fuere  posible  averiguar  el  registro  civil  6 
parroquia  en  que  deba  constar  el  nacimiento  6  el  bautismo  del  proce- 
sado, 6  no  existiesen  su  inscripción  y  partida;  y  cuando  por  manifestar 
el  procesado  haber  nacido  en  punto  lejano  hubiere  necesidad  de 
emplear  mucho  tiempo  en  traer  á  la  causa  la  certificación  oportuna, 
no  se  detendrá  el  sumario  y  se  suplirá  el  documento  del  artículo  ante- 
rior por  informe  que  acerca  de  la  edad  del  procesado,  y  previo  so 
examen  físico,  dieren  los  médicos  forenses  ó  los  nombrados  por  d 
juez. 

Art.  376.  Cuando  no  ofreciere  duda  la  identidad  del  procesado,  y 
conocidamente  tuviese  la  edad  que  el  código  penal  requiere  para 
poderle  exigir  la  responsabilidad  criminal  en  toda  su  extensión,  podrá 
prescindirse  de  la  justificación  expresada  en  el  artículo  anterior,  si  su 
práctica  ofreciese  alguna  dificultad  ú  ocasionase  dilaciones  extraordi- 
narias. 

En  las  actuaciones  sucesivas,  y  durante  el  juicio,  el  procesado  será 
designado  con  el  nombre  con  que  fuere  conocido,  ó  con  el  que  él  mismo 
dijere  tener. 

Art.  377.  Si  el  juez  instructor  lo  conceptuase  conveniente,  podrá 
pedir  informes  sobre  la  moralidad  del  procesado  á  los  alcaldes  de 
barrio  ó  á  los  correspondientes  funcionarios  de  policía  del  pueblo  6 
pueblos  en  que  hubiese  residido. 

Estos  informes  serán  fundados,  y  si  no  fuere  posible  fundarlos,  se 
manifestará  la  causa  que  lo  impidiere. 

Los  que  los  dieren  no  contraerán  responsabilidad  alguna,  sino  en 
caso  de  malicia  probada. 

Art.  378.  Podrá  además  el  juez  recibir  declaración  acerca  de  la 
conducta  del  procesado  á  todas  las  personas  que  por  el  conocimiento 
que  tuvieren  de  éste  puedan  ilustrarle  sobre  ello. 

Art.  379.  Se  traerán  á  la  causa  los  antecedentes  penales  del  proce- 
sado, pidiéndolos  á  los  juzgados  donde  se  presuma  que  pueden  constar; 
y  respecto  de  los  procesados  que  hayan  residido  en  la  Península  é  islas 
adyacentes  con  posterioridad  á  la  creación  del  registro  central  de 
de  penados  de  2  de  Octubre  de  1878,  se  pedirán  también  al  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia  por  conducto  del  de  Ultramar. 

El  jefe  del  registro  en  el  Ministerio  está  obligado  á  dar  los  antece- 
dentes que  se  le  reclamen  6  certificación  negativa  en  su  caso  en  el 
improrrogable  término  de  tres  días,  á  contar  desde  aquel  en  que  se 
reciba  la  petición,  justificando,  si  así  no  lo  hiciere,  la  causa  le^tima 
que  lo  hubiese  impedido. 
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Art.  375.  In  order  to  show  the  age  of  the  accased  and  prove  the 
dentity  of  hLs  person,  a  certified  copy  of  his  biiiih  re(»ord  in  the  civil 
•eglstiy  or  of  his  baptismal  certifícate,  should  he  not  be  inscribed  in 
he  registry,  shail  l^e  produced  at  the  fntiiharw, 

In  every  eas>.,  if  it  ba  not  p^-jsibleto  ascertain  the  civil  registry  or 
jarí£ih  in  which  the  birth  or  the  baptism  of  the  acícased  should  appear, 
>rhis  record  of  birth  or  baptism  should  not  exist,  and  whcn  by  reason 
theaccused  stating  that  he  was  born  at  a  point  at  some  distance,  it 
should  be  necessary  to  employ  much  timo  in  ord.»r  to  produce  the 
proper  certifícate  at  the  cause,  the  sumaria  shall  not  l)e  stayed,  and  the 
docament  mentioned  in  the  foregoing  article  shall  he  supplied  by  a 
leport  of  the  official  physicians  or  of  those  appointed  by  the  judge  as 
tohis  age  and  after  his  physical  examination. 

Akt.  376.  If  there  be  no  doubt  as  to  the  identity  of  the  accused, 
snd  he  is  known  to  have  attained  the  age  which  the  penal  code  requires 
in  order  that  he  may  be  held  criminally  Hable  to  the  fullest  extent,  the 
proof  mentioned  in  the  foregoing  article  may  be  dispensed  with,  if 
the  production  thereof  should  offer  any  diflSculty  or  occasion  any 
extraordinary  delay. 

In  the  subsequent  proceedings  and  during  the  trial  the  accused 
«hall  be  designated  by  the  ñame  by  which  he  is  known  or  by  that 
which  he  claims. 

Abt.  377.  If  the  examining  judge  should  consider  it  advisable,  he 
may  cali  for  reporta  as  to  the  moral  character  of  the  accused,  of  the 
ward  mayors  or  of  the  proper  pólice  officials  of  the  town  or  towns  in 
which  he  may  have  resided. 

These  reports  shall  set  forth  the  reasons  therefor,  and  should  it  not 
be  possible  to  state  reasons,  the  cause  for  not  doing  so  shall  be  stated. 
Those  who  shall  give  these  reports  shall  not  incur  any  liability  what- 
soever  except  in  case  of  malice  duly  proven. 

Art.  378.  The  judge  may  furthermore  take  testimony  as  to  the  con- 
duct  of  the  accused  of  all  persons  who,  in  view  of  their  acquaintance 
with  him,  can  give  information  thereon. 

Abt.  379.  The  criminal  antecedents  of  the  accused  shall  be  produced 
in  the  cause,  being  requested  of  the  cx)urts  where  it  is  presumed  they 
niay  be  of  record;  and  with  regard  to  persons  accused  who  may  have 
wsided  in  the  Península  and  adjacent  islands  aft<?r  the  cstablishment 
of  the  central  register  of  crimináis  of  October  2,  1878,  they  shall  also 
he  requested  of  the  Department  of  Grace  and  Justicc  through  the 
Colonial  Department  . 

The  chief  of  the  register  in  *the  department  is  obliged  to  f  urnish  the 
^tecedents  requested  of  him,  or  a  negative  certifícate  in  a  proper  case, 
^ithin  a  period  of  three  days,  not  subject  to  extensión,  f  rom  the  date 
of  the  receiptof  the  request,  stating,  should  he  not  do  so,  the  íegiti- 
"^^^^  cause  which  prevented  him  f rom  furnishing  the  same. 
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En  los  juzgados  se  atenderá  también  preferentemente  al  cumpli- 
miento de  este  servicio,  debiendo  ser  corregidos  disciplinariamente 
los  funcionarios  que  lo  posterguen. 

Art.  380.  Si  el  procesado  fuere  mayor  de  nueve  años  y  menor  de 
quince,  el  juez  recibirá  información  acerca  del  criterio  del  mismo,  y 
especialmente,  de  su  aptitud  para  apreciar  la  criminalidad  del  hecho 
que  hubiese  dado  motivo  á  la  causa. 

En  esta  información  serán  oidas  las  personas  que  puedan  deponer 
con  acierto  por  sus  circunstancias  personales  y  por  las  relaciones  que 
hayan  tenido  con  el  procesado  antes  y  después  de  haberse  ejecutado  el 
hecho.  En  su  defecto  se  nombrarán  dos  profesores  de  instrucción 
primaría  para  que  en  unión  del  médico  forense,  ó  del  que  haga  sos 
veces,  examinen  al  procesado  y  emitan  su  dictamen. 

Art.  381.  Si  el  juez  advirtiere  en  el  procesado  indicios  de  enajena- 
ción mental,  le  someterá  inmediatamente  á  la  observación  de  los  médicos 
forenses  en  el  establecimiento  en  que  estuviese  preso,  ó  en  otro  público, 
si  fuere  más  á  propósito  ó  estuviese  en  libertad. 

Los  médicos  darán  en  tal  caso  su  informe  del  modo  expresado  en  el 
capítulo  VII  de  este  título. 

Art.  382.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  el 
juez  recibirá  información  acerca  de  la  enajenación  mental  del  procesado 
en  la  forma  prevenida  en  el  artículo  380. 

Art.  383.  Si  la  demencia  sobreviniera  después  de  cometido  el  delito, 
concluso  que  sea  el  sumario,  se  mandará  archivar  la  causa  por  el  tri- 
bunal competente  hasta  que  el  procesado  recobre  la  salud,  disponién- 
dose además  respecto  de  éste  lo  que  el  código  penal  prescribe  para  lo6 
que  ejecutan  el  hecho  en  estado  de  demencia. 

Si  hubiese  algún  otro  procesado  por  razón  del  mismo  delito  que  no 
se  encontrase  en  el  caso  del  anterior,  continuará  la  causa  solamente  en 
cuanto  al  mismo. 

Art.  384.  Desde  que  resultare  del  sumario  algún  indicio  racional 
de  criminalidad  contra  determinada  persona,  se  dictará  auto  declarán- 
dola procesada  y  mandando  que  se  entiendan  con  ella  las  diligencias 
en  la  forma  y  del  modo  dispuesto  en  este  título  y  en  los  demás  de  esta 
ley. 

El  proííesada  podrá,  desde  el  momento  de  serlo,  aconsejarse  de 
letrado,  mientras  no  estuviere  incomunicado,  y  valerse  de  él,  bien 
para  instar  la  proyta  terminación  del  sumario  bien  para  solicitarla 
práctica  de  diligencias  que  le  interesen,  y  para  formular  pretensiones 
que  afectan  á  su  situación.  En  el  primer  caso  podrá  recurrir  en  queja 
á  la  audiencia,  y  en  los  otros  dos  apelar  para  ante  la  misma,  si  el  jue^ 
instructor  no  accediese  á  sus  deseos. 
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Oourts  shall  also  take  specíal  care  to  fulfill  this  seryice  at  once,  and 
iich  officials  as  postpone  the  same  shall  be  disciplined. 

Abt.  380.  If  the  accused  be  more  than  nine  vears  and  under  fífteen 
'ears  of  age,  the  judge  shall  hear  evidence  as  to  hís  judgment  and 
ispecially  as  to  his  ability  to  distinguish  the  criminal  character  of  the 
ictwhich  may  ha  ve  given  rise  to  the  cause. 

At  this  hearing  shall  be  heard  such  persons  as  are  able  to  give  posi- 
ive  evidence  on  account  of  their  personal  circumstances  and  the  rela- 
tíons  they  may  have  had  with  the  accused  bef  ore  and  af  ter  the  conmiis- 
non  of  the  act.  In  their  absence  two  professors  of  priniary  education 
shall  be  appointed,  who,  together  with  the  official  physician  or  the  per- 
son  acting  in  his  stead,  shall  examine  the  accused  and  give  their  opinión. 

Abt.  381.  íf  the  judge  shall  notice  in  the  accused  signs  of  mental 
aberration,  he  shall  immediately  subject  him  to  the  observation  of  the 
official  physicians  in  the  institutipn  in  which  he  may  be  under  arrest, 
orin  another  public  institution  if  better  adapted  to  the  purpose  or  if 
the  accused  be  at  liberty. 

The  physicians  shall  in  such  case  make  their  report  in  the  manner 
prescribed  in  Chapter  Vil  of  this  title. 

Art.  382.  Without  prejudice  to  the  provisions  of  the  foregoing 
artiele,  the  judge  shall  take  testimony  on  the  mental  aberration  of  the 
accused  in  the  manner  prescribed  in  art.  380. 

Art.  383.  If  the  insanity  should  occur  af  ter  the  conunission  of  the 
crime,  upon  the  termination  of  the  surnarto  the  cause  shall  be  ordered 
51ed  by  the  court  of  competent  jurisdiction  until  the  accused  shall 
fecover  his  health,  such  other  measures  being  taken  with  regard  to 
the  latter  as  are  prescribed  by  the  penal  code  f or  those  committing 
ie  act  while  insane. 

Should  there  be  another  person  accused  of  the  same  crime  who  is  not 
n  the  same  condition  as  the  f  ormer,  the  cause  shall  continuo  only  with 
^rd  to  said  person. 

Abt.  384.  As  soon  as  it  shall  appear  f  rom  the  sumario  that  there  is 
^easonable  indication  of  the  criminality  of  a  specific  person,  a  writ  of 
ndictment  shall  issue  and  an  order  that  proceedings  be  had  in  the 
nanner  and  form  prescribed  in  this  and  the  other  titles  of  this  law. 

The  accused  may,  from  the  moment  he  is  indicted,  secure  the  coun- 
^\  oí  an  attorney,  while  not  incatnunicado^  and  avail  himself  of  his 
lenices  either  to  secure  a  speedy  termination  of  the  suinaHo^  or  to 
r^uest  the  taking  of  such  steps  as  may  be  of  interest  to  him  and 
Díake  demands  affecting  his  condition.  In  the  first  case  he  may  com- 
plain  to  the  audiencia,  and  in  the  other  two  cases  take  an  appeal  to 
tbe  same,  if  the  judge  of  examination  should  not  accede  to  his  wishes. 
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Estas  apelaciones  no  serán  admisibles  más  que  en  un  solo  efecto. 

Para  cumplir  lo  determinado  en  este  artículo,  el  juez  instructor 
dispondrá  que  el  procesado  menor  de  edad  sea  habilitado  de  procurador 
y  abogado,  á  no  ser  que  él  mismo  6  su  representante  legal  designen 
personas  que  merezcan  su  confianza  para  dicha  representación  y 
defensa. 

CAPÍTULO  IV. 
DE   LAS   DECLARACIONES   DE  LOS  PROCESADOS. 

Art.  386.  El  juez,  de  oficio  6  á  instancia  del  ministerio  fiscal  6 
del  querellante  particular,  hai'á  que  los  procesados  presten  cuantas 
declaraciones  considere  convenientes  para  la  averiguación  de  los  hechos, 
sin  que  ni  el  acusador  privado  ni  el  actor  civil  puedan  estar  presente» 
al  interrogatorio,  cuando  así  lo  disponga  el  juez  instructor. 

Art.  386.  Si  el  procesado  estuviere  detenido,  se  le  i*ecibira  la 
primera  declaración  dcMitro  del  término  de  veinticuatro  horas. 

El  plazo  podrá  prorrogarse  por  otras  cuarenta  y  ocho  si  mediare 
causa  grave,  la  cual  se  expresará  en  la  providencia  en  que  se  acordase 
la  prórroga. 

Art.  387.  No  se  exigirá  juramento  á  los  procesados,  exhortándoleí 
solamente  á  decir  verdad,  y  advirtiéndoles  el  juez  de  instrucción  qu( 
deben  responder,  de  una  manera  precisa,  clara  y  conforme  á  la  verdad 
á  las  preguntas  que  les  fueren  hechas. 

Art.  388.  En  la  primera  declaración  será  preguntado  el  procesada 
por  su  nombre,  apellidos  paterno  y  materno,  apodo,  si  lo  tuviere,  edad 
naturaleza,  vecindad,  estado,  profesión,  arte,  oficio  ó  modo  de  vivir 
si  tiene  hijos,  si  fué  procesado  anteriormente,  por  qué  delito,  ante  qu 
juez  ó  tribunal,  qué  pena  se  le  impuso,  si  la  cumplió,  si  sabe  leer  ; 
escribir,  y  si  conoce  el  motivo  por  que  se  le  ha  procesado. 

Art.  389.  La.s  preguntas  que  se  le  hagan  en  todas  las  declaraoionc 
que  hubiere  de  prestar  se  dirigirán  á  la  averiguación  de  los  hechos 
á  la  participación  en  ellos  del  procesado  y  de  las  demás  personas  qu 
hubieren  contribuido  á  ejecutarlos  ó  encubrirlos. 

Las  preguntas  serón  directas,  sin  que  por  ningán  concepto  pueda 
hacérsele  de  un  modo  capcioso  ó  sugestivo. 

Tampoco  se  podrá  emplear  con  el  procesado  género  alguno  c 
coacción  ó  amenaza. 

Art.  390.  Las  relaciones  que  hagan  los  procesados  6  respuestas  qi 
den  serán  orales.  Sin  embargo,  el  juez  de  instrucción,  teniendo  siemp 
en  cuenta  las  circunstancias  de  aquéllos  y  la  natumleza  de  la  caug 


These  appeaLs  shall  be  admissible  for  a  review  of  the  proceedings 
onlv. 

In  order  to  comply  with  the  provisions  of  this  article,  the  jud^  of 
examination  shall  order  that  an  indicted  person  under  legal  age  be 
assigned  a  solicitor  and  attorney,  unless  he  himself  or  his  legal  repre- 
isentative  desígnate  persons  who  enjoy  their  confidence  to  act  in  his 
behalf  and  defense. 

CHAPTER  IV. 

DECIiARATIONS  OF  THE  ACCU8ED. 

Abt.  385.  The  judge,  at  his  own  instance  or  on  naotion  of  the  public 
profiecutor  or  of  the  prívate  complainant,  shall  have  the  accused  make 
as  many  declarations  as  he  may  consider  advisable  for  the  verifícation 
of  the  faets,  and  neither  the  prívate  accuser  ñor  the  civil  plaintiff  can 
be  present  at  the  interrogatory  when  it  is  thus  ordered  by  the  exam- 
ining  judge. 

Art.  386.  If  the  accused  should  be  under  arrest,  his  firet  declaration 
shall  be  taken  within  a  period  of  twenty-four  hours.  This  period  may 
be  extended  forty-eight  hours  more,  should  there  be  serious  cause 
therefor,  which  cause  shall  be  stated  in  the  order  of  extensión. 

Art.  387.  No  oath  shall  be  administered  to  accused  persons,  who 
shall  only  be  admonished  to  tell  the  truth,  and  the  judge  of  examina- 
tion shall  advise  them  that  they  must  answer  in  a  clear,  precise,  and 
truthful  manner  such  questions  as  may  be  put  to  them. 

Abt.  388.  In  the  first  declaration  the  accused  shall  be  asked  his  ñame, 
paternal  and  maternal  sumames,  nickname  (should  he  have  any),  age, 
nativity,  residence,  conjugal  condition,  profession,  art,  ti*ade,  or  means 
of  livelihood,  if  he  has  any  children,  if  he  has  been  previously  crim- 
inally  prosecuted,  for  what  crime,  before  what  judge  or  court,  what 
punishment  was  imposed  upon  him,  whether  he  served  his  sentence, 
whether  he  is  able  to  read  and  write,  and  if  he  knows  the  reason  for 
his  indictment. 

Art.  389.  The  questions  put  to  him  in  all  declarations  which  he  may 
be  obliged  to  make  shall  be  directed  to  the  verification  of  the  acts  and 
Ihe  participation  of  the  accused  therein  and  of  the  other  persons  who 
wiay  have  been  accessoríes  before  or  after  the  fact. 

The  questions  shall  be  direct,  and  it  shall  not  bo  permissible  to  pro- 
pound  tliem  in  a  captious  or  suggestive  manner. 

Ñor  shall  any  coerción  or  threats  whatsoever  be  employed  against 
the  accused. 

Art.  390.  The  statements  made  by  the  persons  accused  or  answers 
which  they  give  shall  be  oral.  Nevertheless,  the  judge  of  examina- 
^Q,  always  taking  into  consideration  their  circumstances  and  the 
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podrá  permitirles  que  redacten  á  su  presencia  una  contestación  eecritR 
sobre  puntos  difíciles  de  explicar,  6  que  también  consulten  á  su  pre- 
sencia apuntes  ó  notas. 

Art.  391.  Se  pondrán  de  manifiesto  al  procesado  todos  los  objetoe 
que  constituyan  el  cuerpo  del  delito  6  los  que  el  juez  considere  conve- 
niente, á  fin  de  que  los  reconozca. 

Se  le  interrogará  sobre  la  procedencia  de  dichos  objetos,  su  destino 
y  la  razón  de  haberlos  encontrado  en  su  poder;  y  en  general  será 
siempre  interrogado  sobre  cualquiera  otra  circunstancia  que  conduzca 
al  esclarecimiento  de  la  verdad. 

El  juez  podrá  ordenar  al  procesado,  pero  sin  emplear  ningún  género 
de  coacción,  que  escriba  á  su  presencia  algunas  palabras  ó  frases  cuando 
esta  medida  la  considere  útil  para  desvanecer  las  dudas  que  surjan 
sobre  la  legitimidad  de  un  escrito  que  se  le  atribuya. 

Art.  392.  Cuando  el  procesado  rehuse  contestar  ó  se  finja  loco,  sordo 
ó  mudo,  el  juez  instructor  le  advertirá  que  no  obstante  su  silencio  y  su 
simulada  enfermedad,  se  continuará  la  instrucción  del  proceso. 

De  estas  circunstancias  se  tomará  razón  por  el  secretario,  y  el  juez 
instructor  procederá  á  investigar  la  verdad  de  la  enfermedad  que  apa- 
rente el  procesado,  observando  á  este  efecto  lo  dispuesto  en  los  respec- 
tivos artículos  de  los  capítulos  II  y  VII  de  este  mismo  título. 

Art.  393.  Cuando  el  examen  del  procesado  se  prolongue  mucho 
tiempo,  ó  el  número  de  preguntas  que  se  le  hayan  hecho  sea  tan  consi- 
derable que  hubiese  perdido  la  serenidad  de  juicio  necesaria  para  con- 
testar á  lo  demás  que  deba  preguntársele,  se  suspenderá  el  examen, 
concediendo  al  procesado  el  tiempo  necesario  para  descansar  y  recupe- 
rar la  calma.  Siempre  se  hai*á  constar  en  la  declaración  misma  el 
tiempo  que  se  haya  invertido  en  el  interrogatorio. 

Art.  394.  El  juez  que  infringiere  lo  dispuesto  en  el  artículo  anteríoi 
y  en  el  389  será  corregido  disciplinariamente,  á  no  ser  que  incurrien 
en  mayor  responsabilidad. 

Art.  395.  El  procesado  no  podrá,  á  pretexto  de  incompetencia  de 
juez,  excusarse  de  contestar  á  las  preguntas  que  se  le  dirijan,  si  biei 
podrá  protestar  la  incompetencia,  consignándose  así  en  los  autos. 

Art.  396.  Se  permitirá  al  procesado  manifestar  cuanto  tenga  po 
conveniente  para  sil  exculpación  ó  para  la  explicación  de  los  hechoe 
evacuándose  con  urgencia  las  citas  que  hiciere  y  las  demás  diligencia 
que  propusiere,  si  el  juez  las  estima  conducentes  para  la  comprobado; 
de  sus  manifestaciones. 

En  ningún  caso  podrán  hacerse  al  procesado  cargos  ni  reoonvencic 
nes,  ni  se  leerá  parte  alguna  del  sumario  más  que  sus  declaracione 
anteriores  si  lo  pidiere,  á  no  ser  que  el  juez  hubiese  autorizado  1 
publicidad  de  aquél  en  todo  6  en  parte. 
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haracter  of  the  cause,  may  pennit  them  to  prepare  in  his  presence  a 
rritten  answer  upon  points  difficult  to  explain,  or  also  that  they  con- 
ult  notes  or  memoranda  in  his  presence. 

Abt.  391.  AU  the  objects  which  constitute  the  corpua  delicti  or  those 
?hich  the  judge  may  consider  advisable  shall  be  exhibited  to  the 
ccused  for  his  identifícation. 

He  shall  be  questioned  upon  the  origin  of  said  objects,  their  purpose, 
md  the  reason  they  were  found  in  his  possession;  and  in  general  he  shall 
)e  questioned  on  any  other  circumstance  which  may  tend  to  establish 
he  truth. 

The  judge  may  order  the  accused,  but  without  eraploying  any  coer- 
lion  whatsoever,  to  write  in  his  presence  some  words  or  sentences,  if 
)e  Gonsiders  this  measure  usef  ul  to  dissipate  the  doubts  which  may 
ime  as  to  the  legitimacy  of  some  writing  attributed  to  him. 

Art.  392.  If  the  accused  shall  ref use  to  answer  or  shall  feign 
nsanity,  deaf ness,  or  muteness,  the  judge  of  examination  shall  admon- 
sh  him  that,  notwithstanding  his  silence  and  simulated  illness,  the 
)roceedings  shall  continué. 

The  secretary  shall  make  a  record  of  these  circumstances  and  the 
!fiuiiÍDÍng  judge  shall  proceed  to  investígate  the  reality  of  the  illness 
irhich  the  accused  feigns,  observing  for  this  purpose  the  provisions 
ontained  in  the  respective  articles  of  Chapters  II  and  VII  of  this 
itle. 

Abt.  393.  If  the  examination  of  the  accused  is  extended  over  a 
engthy  period,  or  the  number  of  questions  put  to  him  is  so  great  that 
leshould  have  lost  the  serenity  of  mind  necessary  to  answer  the  other 
[uestions  to  be  asked  him,  the  examination  shall  be  suspended,  the 
ccused  being  allowed  the  time  necessary  to  rest  and  recover  his  calm- 
less.  The  duration  of  the  interrogatory  shall  always  be  recorded  in 
he  declaration  itself . 

Art.  394.  A  judge  violating  the  provisions  of  the  foregoing  arti- 
le  and  of  article  389  shall  be  disciplined,  unless  he  incurs  greater 
iabilitv. 

Abt.  395.  The  accused  can  not,  under  the  pretext  of  the  want  of 
urisdiction  of  the  judge,  excuse  himself  from  answering  the  questions 
)utto  him,  although  he  may  plead  to  the  jurisdiction,  such  plea  being 
íntered  upon  the  record. 

Art.  396.  The  accused  shall  be  permitted  to  state  what  he  may  con- 
lider  proper  as  to  his  exculpation  or  for  the  explanation  of  the  acts, 
rach  citations  as  he  may  make  and  other  proceedings  suggested  by 
^im  being  promptly  executed  if  the  judge  should  consider  them  con- 
tacive  to  the  verification  of  his  statements. 

In  no  case  can  charges  or  reconventions  be  made  against  the  accused, 
wr  shall  any  part  whatsoever  of  the  aumwrio  be  read  to  him,  excepting 
^  previous  depositions,  should  he  so  request,  unless  the  judge  shall 
'^ve  authorized  the  puhlicity  oí  the  suma/rio  in  wboVe  ot  yü  ^v\,» 
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Art.  397.  El  procesado  podi*á  dictar  por  sí  mismo  las  declaraciones. 
Si  no  lo  hiciere,  lo  hará  el  juez,  procurando,  en  cuanto  fuere  posible, 
consignar  las  mismas  palabras  de  que  aquél  se  hubiese  valido. 

Art.  398.  Si  el  procesado  no  supiere  el  idioma  español  ó  fuere  sordo- 
mudo, se  observará  lo  dispuesto  en  los  artículos  440,  441  y  442. 

Art.  399.  Cuando  el  juez  considere  conveniente  el  examen  del  pro- 
cesado en  el  lugar  de  los  hechos  acerca  de  los  cuales  deba  ser  exami- 
nado, ó  ante  las  personas  ó  cosas  con  ellos  relacionadas,  se  observará  k) 
dispuesto  en  el  artículo  438. 

Art.  400.  El  procesado  podrá  declarar  cuantas  veces  quisiere,  y  el 
juez  le  recibirá  inmediatamente  la  declaración,  si  tuviere  relación  con 
la  causa. 

Art.  401.  En  la  declaración  se  consignarán  íntegi'amente  las  pre- 
guntas y  las  contestainones. 

Art.  402.  El  procesado  podrá  leer  la  declaración,  y  el  juez  le 
enterará  de  que  le  asiste  este  derecho. 

Si  no  usare  de  él,  la  leerá  el  secretario  en  su  presencia. 

Art.  403.  Se  observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  460  respecto  í 
tachaduras  ó  enmiendas. 

Art.  404.  La  diligencia  se  firmará  por  todos  los  que  hubiesen 
inteiTenido  en  el  acto,  }'  se  autorizai*á  por  el  secretario. 

Art.  405.  Si  en  las  decía i'aciones  posteriores  se  pusiere  el  procesado 
en  conti'adicción  con  sus  declaiuciones  primeras  ó  retractare  sus  con- 
fesiones anteriores,  debei'á  ser  interrogado  sobre  el  móvil  de  sud 
contmdicciones  y  sobre  las  causas  de  su  retractación. 

Art.  406.  La  confesión  del  procesado  no  dispensará  al  juez  de 
instrucción  de  pi*acticar  todas  las  diligencias  necesarias  á  fin  de  adquirir 
el  convencimiento  de  la  verdad  de  la  confesión  y  de  la  existencia  del 
delito. 

Con  este  objeto,  el  juez  instructor  interrogaré  al  pi'ocesado  confeso 
para  que  explique  todas  las  circunstancias  del  delito  y  cuanto  puedíi 
contribuir  á  comprobar  su  confesión,  si  fué  autor  ó  cómplice  y  si 
conoce  á  algunas  pei-sonas  que  fueren  testigos  ó  tuvieren  c^onocimient^ 
del  hecho.* 

Art.  407.  Respecto  á  la  incomunicación  *  de  los  procesados,  se  obser 
vaní  lo  dispuesto  en  los  artículos  506  al  511. 

^  Esto  He  entiende  mientras  la  causa  está  en  sumario;  pues  si  al  abrirse  el  jaido  ono 
el  procei^do  confiesa  su  delito  y  su  defensor  se  conforma  con  la  coníeeión,  áenci- 
correccional  la  pena  aplicable,  se  dicta  sentencia  sin  necesidad  de  más  trámites,  segiS^ 
los  artículos  6SS  y  694.  La  confesión  no  basta  para  condenar  por  delitos  cometido 
por  medio  de  la  imprenta,  con  arreglo  al  artículo  S20. 

*  Véase  en  el  Apéndice  I,  la  Orden  núni.  109,  de  Julio  13  de  1899. 
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Art.  397.  The  accused  may  himself  dictate  the  depositions.  Should 
e  not  do  so,  the  jud^e  shall  do  so,  seeking,  in  so  far  as  possíble,  to 
ícord  the  very  words  which  the  former  may  have  used. 

Abt.  398.  Should  the  accused  not  know  the  Spanish  language  or  be 

deaf-mute,  the  provisions  of  artieles  440,  441,  and  442  shall  be 
íserved. 

Art.  399.  When  the  judge  considers  it  advisable  to  examine  the 
x*used  at  the  place  of  the  acts  upon  which  he  is  to  be  examined,  or  in 
le  presence  of  the  persons  or  things  related  thereto,  the  provisions 
f  article  438  shall  be  observed. 

Art.  400.  The  accused  may  declare  as  often  as  he  wishes,  and  the 
idge  shall  immediately  take  his  deposition,  if  it  bears  any  relation  to 
le  cause. 

Art.  401.  The  questions  and  answers  shall  be  literally  embodied  in 
le  deposition. 

Art.  402.  The  accused  may  read  the  deposition  and  the  judge  shall 
iforní  hiin  of  such  right. 

Should  he  not  avail  himself  of  this  right,  the  secretary  shall  read  it 
tt  his  presence. 

Art.  403.  The  provisions  of  article  460  shall  be  observed  with  regard 
o  erasures  or  changes. 

Art.  404.  The  proceeding  shall  be  signed  by  all  who  may  have  taken 
)Hrt  therein  and  shall  be  authenticated  by  the  secretary. 

Art.  405.  If  in  subsequent  depositions  the  accused  should  contradict 
lis  first  statements  or  should  retract  his  previous  confessions,  he  must 
^  interrogated  as  to  the  reasons  for  his  contradictions  and  the  causes 
br  his  retraction. 

Art.  406.  The  confession  of  the  accused  shall  not  excuse  the  judge 
Tom  taking  all  the  steps  necessary  in  order  to  be  convinced  of  the 
nith  of  the  confession  and  the  existence  of  the  crime. 

With  this  end  in  view  the  examining  judge  shall  interrógate  the 
ionfessed  criminal  in  order  that  he  may  explain  all  the  circumstances 
)f  the  crime  and  all  that  may  contribute  to  verify  his  confession,  if 
le  was  the  principal  or  an  accomplice,  and  if  he  knows  any  persons 
^ho  were  witnesses  or  may  have  knowledge  of  the  acts.* 

Abt.  407.  With  regard  to  the  incommunication '  of  the  at^cused  the 
provisions  of  articles  506  to  511  shall  be  observed. 

^Th¡8  íb  underetood  while  the  cause  is  at  the  stage  of  the  mmari^),  because  if  at 
^  opening  of  the  oral  trial  the  accused  confesses  to  the  críme  and  his  counsel  con- 
sta to  thé  confession,  the  penalty  applicable  being  a  correctional  one,  sentenoe 
^1  be  passed  without  the  necessity  of  further  proceedings,  in  acconlance  with 
''^es  688  and  604.  A  confession  is  not  sufficient  for  a  conviction  for  crimes  com- 
^itted  by  means  of  the  press,  in  accordance  with  article  820. 

'8eein  Appendix  I,  order  No.  109,  of  July  13,  1899. 
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Art.  408.  No  se  leerán  al  procesado  los  fundamentos  del  auto  de 
incomunicación  cuando  le  fuere  notificado,  ni  se  le  dará  copia  de  ellos. 

Art.  409.  Para  recibir  declaración  al  procesado  menor  de  edad,  no 
habrá  necesidad  de  nombrarle  curador. 

CAPÍTULO  V. 

DE   LAS   DECLARACIONES  DE  LOS  TESTIGOS.* 

Art.  410.  Todos  los  que  residan  en  el  territorio  español,  nacionales 
ó  extranjeros,  que  no  estén  impedidos,  tendrán  obligación  de  concurrir 
al  llamamiento  judicial  para  declarar  cuanto  supieren  sobre  lo  que  lee 
fuere  pregxintado,  si  para  ello  se  les  cita  con  las  formalidades  prescritas 
en  la  ley.* 

Art.  411.  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  el 
Rey,  su  consorte,  el  Príncipe  heredero  y  el  Regente  del  Reino. 

Art.  412.  Estarán  exentos  también  de  concurrir  al  llamamiento  del 
juez,  pero  no  de  declai*ar: 

1.**  Las  demás  pereonas  Reales. 

2.**  Los  Ministros  de  la  Corona. 

3.**  Los  presidentes  del  Senado  y  del  Congreso  de  los  Diputados. 

4.**  El  presidente  del  Consejo  de  Estado. 

6.**  Las  autoridades  judiciales  de  categona  superior  á  la  del  que 
recibiere  la  declaración. 

6."*  El  gobernador  general  de  la  isla,  el  gobernador  civil  y  jefe  de 
hacienda  de  la  provincia,  el  capitán  general  del  distrito  y  el  gober- 
nador militar  en  cuyo  territorio  se  hubiere  de  recibir  la  declaración. 


^Este  capítulo  deteniiina  la»  soleuinidades  y  requisitos  de  las  declaraciones  testífi- 
cales,  durauto  el  siunario,  ante  el  juez  de  instrucción.  Comenzado  el  juicio,  d 
examen  de  los  testigos  se  verifica  según  los  artículos  701  á  722. 

'Teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto  en  los  artículos  410  y  420  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal,  se  ha  ofrecido  la  duda  de  si  todos  los  testigos  que  no  comparezcan  á 
declarar,  incurren  en  la  sanción  establecida  en  el  último  de  dichos  artículos. 

Esta  duda  sólo  nm^e  de  haberse  expresado  en  el  artículo  410  la  obligación  de  loe 
testigos  de  concurrir  al  llamamiento  judicial,  para  declarar  cuanto  supieren  sobre  lo 
que  les  fuere  preguntado,  afía<liendo  las  siguientes  palabras:  **Si  para  ello  se  les  cita 
con  las  fonnalidades  previstas  en  la  ley."  Y  como  hay  casos  en  que,  según  el  artículo 
430  de  dicha  ley,  puede  citarse  verl)almente  á  un  testigo,  ha  habido  quien  crea  que 
entonces  no  son  aplicables  las  correí'ciones  ó  responsabilidaiies  del  citado  artículo  420. 

Con  sólo  fijarse  en  que  este  texto  legal  impone  dichas  correcciones  ó  reisponflabili- 
dades  al  testigo  que  no  concurra  al  llamamiento  ju<licial  ó  se  resista  á  declarar  en 
términos  al>solutos,  ó  sea  sin  hacer  distinción  alguna  respecto  á  la  forma  que  se 
empleó  x>ara  su  citación,  se  comprende  que  es  indiferente  para  que  se  le  pueda  aplicar 
diclio  artículo,  que  hubiere  sido  citado  verbalmente  ó  con  las  formalidades  preecrítat 
en  la  ley. — McmorUi  de  la  Fiacalia  del  Tribunal  Supremo  de  16  de  Septiembre  de  JS8S, 
número  JS, 
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r.  408.  The  reasons  for  the  order  of  iiKíomiiuinicíation  shall  not 
id  to  the  accused  when  notified  thereof ,  ñor  shall  a  copy  of  the 
be  given  him. 

r.  409.  In  order  to  take  the  deposition  of  an  aciíused  person 
•  age  the  appointment  of  a  curator  shall  be  unnecessary. 

CHAPTER  V. 

DEPOSITIONS   OF   WFTNESSES.^ 

r.  410.   All  persons  residing  within  Spanish  territory,  whether 

ís  or  foreigners,  who  are   not  prevented   therefrom,  sbali  be 

3d  to  appeíir  iipon  a  judicial  citation  to  declare  all  they  raay  know 

e  matter  upon  which  they  iiiay  be  questioned,  provided  they  be 

with  the  formalities  prescribed  by  law.^ 

T.  411.  The  King,  his  coiisort,  the  crown  prlnce,  and  the  regenta 

í  Kingdom  are  excepted  frona  the  proviaions  of  the  foregoing 

e. 

T.  412.  The  following  shall  also  \)e  exempted  from  answering  the 

on  of  the  judge,  but  not  from  testifying: 

The  other  royal  personages. 

The  Ministers  of  the  Crown. 

The  president  of  the  Senate  and  of  the  Congress  of  Deputies. 

The  president  of  the  Council  of  State. 

The  judicial  authorities  of  a  rank  higher  than  that  of  the  judge 

V  ing  the  deposition. 

The  governor-general  of  the  island,  the  civil  governor,  the  chief 

anee  of  the  provínce,  the  captain-general  of  the  district,  and  the 

iry  governor  within  whose  jurisdiction  the  testimony  is  to  be 

i. 

Í8  chapter  prescribes  the  formalities  and  requiaites  of  de|K)8Ítion8  of  witnesses 
I  the  «umario  before  the  judge  of  examination.  After  the  trial  has  (ionimenced, 
camination  of  the  witneaBes  takes  place  in  accordance  with  articles  701  to  722. 
tíDg  inte  consideration  the  provisions  of  articles  410  and  420  of  the  law  of 
lal  procedure,  the  doubt  has  arísen  as  to  whether  all  witnesíH^s  who  do  not 
r  to  testify  incur  the  penalty  prescribed  in  the  lattcr  article. 
9  donbt  aríses  only  from  the  fact  that  article  410  states  the  obligation  of  wit- 
to  appear  upon  a  judicial  cali  to  testify  to  all  they  niay  knr)w  upon  the  luatters 
ich  they  are  questioned,  the  following  wordn  iKíing  added:  "If  they  are  citetl 
or  with  the  formalities  prescribed  by  law/'  and  as  tiiere  are  cases  in  which, 
ling  to  article  430  of  said  law,  a  witness  can  }ye  cite<l  verbally,  nomo  believe 
ben  the  corrections  or  llabilities  of  the  said  article  420  do  not  apply. 
imply  observing  that  this  legal  text  imposea  saiíl  corrections  or  liabilities  upon 
lesB  who  dees  not  appear  upon  a  judicial  cali,  or  refutes  to  testify  in  absolute 
that  is  to  say,  without  making  any  distinctioy  wliatsoever  with  n^rd  to  the 
onployed  for  his  citation,  it  will  be  understood  that  it  makes  no  diffprence  in 
*plicatíon  of  said  article  to  him  that  he  shall  have  been  cited  verbally  or  with 
muüitieB  prescribed  by  law.  (Reporl  of  the  fiscal  of  the  JSupreme  Oourt  of  Sep- 
16, 188S,  No.  IS.) 
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7.**  Los  embajadores  y  demás   representantes  diplomáticos  acredi- 
tados cerca  del  Gobierno  español. 

8.°  Los  capitanes  generales  del  ejército  y  armada. 

9.**  Los  arzobispos  y  obispos. 

Art.  418.  Cuando  fuere  necesaria  ó  conveniente  la  declaración  de 
alguna  de  las  personas  designadas  en  el  artículo  anterior,  el  juez 
pasará  á  su  domicilio  ó  residencia  oficial,  previo  aviso,  señalándole 
día  y  hora. 

Art.  414.  La  resistencia  de  cualquiera  de  las  personas  mencionadlas 
en  el  artículo  412  á  recibir  en  su  domicilio  6  residencia  oficial  al  juez, ó 
á  declarar  cuanto  supieren  sobre  lo  que  les  fuere  preguntado  respe<*to 
á  los  hechos  del  sumario,  se  pondrá  en  conocimiento  del  Tribunal 
Supremo  para  los  efectos  que  procedan. 

So  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  las  personas 
mencionadas  en  el  número  7**  de  dicho  artículo.  Si  incurrieren  ístas 
en  la  resistencia  expresada,  el  juez  lo  comunicai*á  inmediatamente  al 
Ministro  de  Ultramar  remitiendo  testimonio  instructivo,  y  se  alwtendií 
de  todo  procedimiento  respecto  de  ellas  hasta  que  el  Ministro  le  comu- 
nique la  real  orden  que  sobre  el  caso  se  dictare. 

Art.  415.  Las  personas  comprendidas  en  los  números  2.*,  3.",  4.^ 
6.%  6.%  8.**,  and  9."*  del  artículo  412,  podrón  informar  por  escrito  sobre 
los  hechos  de  que  tengan  conocimiento  por  razón  de  sus  cargos. 

De  la  misma  manera  podrán  informar  los  funcionarios  del  orden 
judicial  ó  ministerio  fiscal  que  se  encuentren  en  este  caso. 

Serán  invitadas  á  prestar  su  declai*ación  por  escrito  las  personas 
comprendidas  en  el  número  7.",  remitiéndose  al  efecto  al  Ministerio  de 
Ultramar  con  atenta  comunicación  para  el  de  Estado,  un  interrogatorio 
que  comprenda  todos  los  extremos  á  que  deban  contestar,  á  fin  de  que 
puedan  hacerlo  por  la  vía  diplomática. 

Art.  416.  Están  dispensados  de  la  obligación  de  declarar: 

V.  Los  parientes  del  procesado  en  línea  directa,  ascendente  6 
descendente;  su  cónj^uge,  sus  hermanos  consanguíneos  ó  uterinos  y  los 
laterales  consanguíneos  hasta  el  segundo  grado  civil,  así  como  los 
parientes  naturales  á  que  tsc  refiere  el  número  3.®  del  artículo  261. 

El  juez  instructor  advertirá  al  testigo  que  se  halla  comprendido  en 
el  párrafo  anterior  que  no  tiene  obligación  de  declarar  en  contra  del 
procesado;  pero  puede  hacer  las  manifestaciones  que  considere  opor- 
tunas, consignándose  la  contestación  que  diere  á  esta  advertencia.* 

*  Aunque  los  paríentee  del  procesado  y  demás  personas  que,  con  arreglo  á  este 

artículo  y  los  dos  siguientes,  no  pueden  ser  obligados  á  dec^larar,  hubieran  declarado 

en  el  sumario,  no  están  por  ello  en  el  deber  de  declarar  en  el  juicio  oral. — ExpomeO^ 

del  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  16  de  Septiembre  de  188S^  número  19, 

Aun  cuADÓo  al  recibirse  declaración  por  él  \v\ei  Vxvstructor  al  hermano  de  un  pío- 
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7.  Ambassadors  and  other  diplomatie  representativos  accredited  to 
e  Spanish  Government. 

8.  The  captains-general  of  the  army  and  navy. 

9.  Archbishops  and  bishops. 

Art.  413.  When  the  teatimony  of  any  of  the  persons  mentioned  in 

e  foregfoing  article  should  be  necessary  or  advisable,  the  judge  shall 

)  to  their  domicile  or  official   residence,  after   notifying  them  in 

Ivance,  fixing  a  day  and  hour. 

Akt.  414.  The  refusal  of  any  of  the  persons  mentioned  in  article 

.2  to  receive  the  judge  at  their  domicile  or  official  residence,  or  to 

íclare  all  they  may  know  as  to  what  may  be  asked  them  with  regard 

'  the  facts  of  the  gwmario^  shall  be  conmiunicated  to  the  Supreme 

ourt  for  the  proper  purposes. 

The  persons  mentíoned  in  subdivisión  7  of  said  article  are  excepted 

om  the  provisions  of  the  foregoing  paragraph.     If  said  persons 

loold  thus  object,  the  judge  shall  immediately  communicate  it  to  the 

Jonial  minister,  transmitting  a  certified  copy  of  the  interrogatory, 

id  he  shall  abstain  from  taking  any  proceeding  with  regard  to  them 

itil  the  minister  communicates  to  him  the  royal  order  which  may 

me  in  the  case. 

Art.  415.  The  persons  included  in  subdivisions  2,  3,  4,  5,  6,  8,  and 

of  article  412  may  testify  in  writing  as  to  the  facts  of  which  they 

ive  information  by  reason  of  their  offices. 

The  officials  of  the  judiciary  or  of  the  prosecuting  department 

cluded  in  this  case  may  testify  in  the  same  manner. 

The  persons  mentioned  in  subdivisión  7  shall  be  requested  to  give 

leir  testimony  in  writing,  there  being  forwardcd  for  this  purpose  to 

e  colonial  department,  with  a  respectf ul  communication  for  the  State 

epartment,  an  interrogatory  which  shall  embrace  all  questions  which 

ey  must  answer,  in  order  that  they  may  do  so  through  diplomatic 

lannels. 

Art.  416.    The   foUowing   are    excused    from    the   obligation    of 

stifying: 

1.  The  relatives  of  the  accused  in  a  direct  ascending  or  descending 

le,  his  spouBe,  his  uterine  brothers  or  sisters,  and  his  lateral  blood 

latives  up  to  and  including  the  second  civil  dcgree,  as  well  as  the 

itural  parents  referred  to  in  subdivisión  3  of  article  261. 

The  examining  judge  shall   inform  the  witness  included  in   the 

^it^ing  paragraph  that  he  is  not  obliged  to  testify   against  the 

!CU8ed,  but  that  he  may  make  the  statements  which  he  may  deem 

foper,  the  answer  which  he  ma}'  give  to  this  notice  being  recorded.* 

*£ven  thoagh  the  párente  oí  the  accused  and  other  persons,  who,  in  accordance 
Hh  this  and  the  two  íoUowing  articles,  can  not  be  forced  to  testify,  shall  ha  ve  testi- 
^  It  the  Munorto,  they  are  not  thereby  obliged  to  testify  at  the  oral  trial.     {SHaU- 
^  ofihefimxH  of  the  Supreme  Court  of  September  16,  1888,  No.  19. ) 
£?eD  thoagh  at  the  tíme  an  examining  judge  takes  the  testimony  ol  «bXyKsICti^T  ^1 
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iá."  El  abogado  del  procesado  respecto  á  los  hechas  que  éste  le  hubiere 
confiado  en  su  calidad  de  defensor. 

Si  alguno  de  los  testigos  se  encontrase  en  las  relaciones  indicaditó 
en  los  párrafos  precedentes  con  uno  6  varios  de  los  procesados,  estari 
obligado  á  declarar  respecto  á  los  demás,  á  no  ser  que  su  declaración 
pudiera  comprometer  á  su  pariente  6  defendido. 

Art.  417.  No  podran  ser  obligados  á  declarar  como  testigos: 

I.*'  Los  eclesiásticos  y  ministros  de  los  cultos  disidentes  sóbrelos 
hechos  que  les  fueren  revelados  en  el  ejercicio  de  las  funciones  de  su 
ministerio. 

2.°  Los  funcionarios  públicos,  tanto  civiles  como  militares,  de  cual- 
quiera clase  que  sean,  cuando  no  pudieran  declarar  sin  violar  el  secreto 
que  por  razón  de  sus  cargos  estuviesen  obligados  á  guardar,  ó  cuando, 
procediendo  en  virtud  de  obediencia  debida,  no  fueren  autorizados  por 
su  superior  jerániuico  para  prestar  la  declaración  que  se  les  pida. 

3."  Los  incapacitados  física  ó  moralmente. 

Art.  418.  Ningún  testigo  podrá  ser  obligado  á  declaiur  acerca  de  una 
pregunta  cuya  contestación  pueda  perjudicar  material  ó  moralmente 
y  de  una  manera  directa  é  importante,  ya  á  la  persona,  ya  á  la  fortuna 
de  alguno  de  los  parientes  á  que  se  refiere  el  artículo  416. 

Se  exceptúa  el  caso  en  que  el  delito  revista  suma  gravedad  por 
atentar  á  la  seguridad  del  Estado,  á  la  tranquilidad  pública  6  á  la 
sagrada  persona  del  Rey  ó  de  su  sucesor. 

Art.  419.  Si  el  testigo  estuviere  físicamente  impedido  de  acudir  al 
llamamiento  judicial,  el  juez  instructor  que  hubiere  de  recibirle  la 
declaración  se  constituiré  en  su  domicilio,  siempre  que  el  interroga- 
torio no  haya  de  poner  en  peligro  la  vida  del  enfermo. 

Art.  420.  El  que  sin  estar  impedido  no  concurriere  al  primer  llama- 
miento judicial,  excepto  las  personas  mencionadas  en  el  artículo  412, 
ó  se  resistiere  á  declarar  lo  que  supiese  acerca  de  los  hechos  sobre  que 
fuere  preguntado,  á  no  estar  comprendido  en  las  exenciones  de  loe 
artículos  anteriores,  incurrira  en  la  multa  de  12.50  á  126  pesetas;  y  si 
persistiere  en  su  resistencia,  será  conducido,  en  el  primer  caso,  á  la 

cesado  durante  el  sumario  no  ne  consignara,  como  exige  el  artículo  416  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal,  la  (xintentación  de  este  testigo  a  la  advertencia  que  le  fué 
dirigida  sobre  la  facultad  que  le  asistía  de  no  declarar  contra  su  hermano;  y  aunque 
no  hubiera  debido  acordarse,  como  so  acordó  en  el  acto  del  juicio  oral  á  instancia  del 
fiscal  que  se  diese  lectura  á  la  declaración  que  había  prestado,  por  haberse  negado  á 
declarar  en  aquel  actc^,  estas  faltas  de  procedimiento  de  ninguna  manera  eetán  com- 
prendidas entre  las  que  dicha  ley  de  enjuiciamiento  en  su  artículo  911  y  en  loa  demifl 
que  se  refieren  al  recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma  menciona  como 
suficientes  para  que  se  estime  el  mismo  precedente. — Sentencia  de  7  de  Didembrt  de 
1883. 

\j3L  exención  de  la  obligación  de  declarar  otorgada  por  eete  artículo,  no  puede 
estimarse  subordinada  á  la  facultad  que  concede  á  las  partes  el  730. — Seníenda  de  13 
de  Noviembre  de  1886, 


2.  The  attomey  of  the  accused,  with  regard  to  tfae  facts  which  the 
Utter  may  have  confíded  to  him  as  his  counsel. 

If  any  of  the  witnes8e8  sfaould  bear  the  relations  indicated  in  the 
forefSfoing  paragraph  to  one  or  more  of  the  accused,  he  shall  be 
obliged  to  testify  with  regard  to  the  others,  unless  his  evidence  might 
compromise  his  relative  or  client. 

Art.  417.  The  foUowing  can  not  be  obliged  to  testify  as  witnesses: 

1.  Ekx^lesiastics  and  ministers  of  the  dissenting  cults,  as  to  the  facts 
revealed  to  them  in  the  exercise  of  the  functions  of  their  ministry. 

2.  Public  officiaLs,  civil  as  well  as  military ,  of  whatsoever  class,  when 
they  can  not  testify  without  violating  secrets  which  by  reason  of  their 
office  they  may  be  obliged  to  preserve,  or  when,  acting  by  virtue  of 
obedience  due,  they  should  not  be  authorized  by  their  hierarchical 
superior  to  give  the  testimony  requested  of  them. 

3.  Those  physically  or  morally  incapacitated. 

Abt.  418.  No  witnesses  can  be  forced  to  testify  upon  a  question  an 
answer  to  which  might  materially  or  morally  and  in  a  direct  and  im- 
portant  manner  prejudice  either  the  person  or  the  fortune  of  any  of 
the  relatives  referred  to  in  article  416. 

The  case  is  excepted  where  the  crirae  is  of  great  gravity  by  reason 
of  its  being  an  attempt  against  the  security  of  the  State,  the  public 
peace,  or  the  sacred  person  of  the  King  or  of  his  successors. 

Art.  419.  If  the  witness  should  be  physically  unable  to  answer  the 
judicial  cali,  the  examining  judge  who  may  have  to  take  his  deposition 
ahall  go  to  his  residence,  provided  that  the  interrogatory  will  not 
endanger  the  Ufe  of  the  sick  pei'son. 
•Art.  420.  He  who  not  being  unable  to  do  so,  should  not  attend  at 
the  first  judicial  cali,  excepting  the  persons  mentioned  in  article  412, 
or  should  refuse  to  testify  as  to  what  he  may  know  with  regard  to  the 
fact8  upon  which  he  may  be  interrogated,  if  not  included  in  the  excep- 
tions  of  the  foregoing  articles,  shall  incur  a  fine  of  from  12.50  to  125 
pesetas;  and  should  he  persist  in  his  i*efusal,  he  shall  be  conducted,  in 

AQ  aocosed  peraon  doríng  the  sumario  there  should  not  be  recorded,  as  required  by 

tttícle  416  oí  the  law  of  criminal  prooedare,  the  answer  oí  this  witness  to  the  notice 

given  him  as  to  his  prívilege  oí  not  testiíying  against  his  brother;  and  even  though 

it  should  not  have  been  ordered,  as  was   ordered  at  the  oral  tríal  on  motion  of  the 

prosecutor,  that  his  previons  deposition  be  read  on  account  of  his  refusal  to  testify 

at  the  tríal,  these  breaches  oí  procedure  are  in  no  wise  included  among  those  which 

aúd  law  oí  procedure  in  its  article  911,  and  in  the  others  which  relate  to  appeals  for 

aminlment  for  breach  of  form,  mentions  as  sufficient  for  the  allowance  of  such 

appeaL     {DecitUm  ofDecember  7,  188S, ) 

The  ezemption  írom  the  obligation  to  testify  granted  by  this  article  can  not  be 
oonsidered  as  subordinated  to  the  prívilege  granted  the  i>artiee  by  art  730.  (Ded- 
tion  qf  November  JSf  1SS6.) 
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presencia  del  juez  instructor  por  los  dependientes  de  la  autoridad  y 
procesado  por  el  delito  de  denegación  de  auxilio  que  respecto  de  loa 
testigos  y  peritos  define  el  código  penal,  y  en  el  segundo  caso  aeii 
también  procesado  por  el  de  desobediencia  grave  á  la  autoridad. 

La  multa  será  impuesta  en  el  acto  de  notarse  ó  cometerse  la  falta.^ 

Art.  421.  El  juez  de  instrucción,  6  municipal  en  su  caso,  hará  con- 
currir á  su  presencia  y  examinará  á  los  testigos  citados  en  la  denuncm 
ó  en  la  querella,  ó  en  cualesquiera  otras  declaraciones  ó  diligencias,  y 
á  todos  los  demás  que  supieren  hechos  ó  circunstancias  ó  poseyeren 
datos  convenientes  para  la  comprobación  ó  averiguación  del  delito  y 
del  delincuente. 

Se  procurará,  no  obstante,  omitir  la  evacuación  de  citas  imperti- 
nentes ó  inútiles.* 

Art.  422.  Si  el  testigo  residiere  fuera  del  partido  ó  término  munici- 
pal del  juez  que  instruyese  el  sumario,  éste  se  abstendrá  de  mandarle 
comparecer  á  su  presencia,  á  no  ser  que  lo  considere  absolutamente 
necesario  para  la  comprobación  del  delito  ó  para  el  reconocimiento  de 
la  persona  del  delincuente,  ordenándolo  en  este  caso  por  auto  motivado. 

También  deberá  evitar  la  comparecencia:  de  los  empleados  de  vigi- 
lancia pública  que  tengan  su  residencia  en  punto  distinto  de  la  capital 
del  juzgado,  de  los  jefes  de  establecimientos  públicos  ó  privados  cuyas 
funciones  sean  de  servicio  permanente,  de  los  jefes  de  estación, 
maquinistas,  fogoneros,  conductores,  telegrafistas,  factores,  recauda- 
dores, guardaagujas  ú  otros  agentes  que  desempeñen  funciones  análo- 
gas, á  los  cuales  citará  por  conducto  de  sus  jefes  inmediatos  cuando 
absolutamente  sea  indispensable  su  comparecencia. 

*  Habiendo  surgido  la  duda  de  si  á  un  testigo  insolvente  que  deja  de  comparecer  en 
el  juicio  oral,  puede  declarársele  sujeto  á  la  prisión  subsidiaria  por  la  multa  que  se  le 
hubiere  impuesto,  cuando  por  su  carencia  de  bienes  no  puede  satisfacerla,  la  Fiscalíi 
del  Tribunal  Supremo,  á  quien  se  elevó  consulta  sobre  el  particular,  contestó: 

''En  manera  alguna  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  no  autoriza  semejante 
procedimiento.  El  artículo  420  declara  lo  que  debe  hacerse  en  el  caso  que  el  testigo 
multado,  por  su  no  comparecencia  en  el  juicio,  persistiere  en  ella;  esto  es,  que  sea  con- 
ducido ante  el  tribunal  por  los  agentes  de  la  autoridad,  ó  procesado  por  el  delito  ó» 
denegación  de  auxilio.  La  ley  no  dice  en  parte  alguna  que  los  multados  sufran  Ift 
prisión  subsidiaría,  caso  de  insolvencia,  y  por  lo  tanto,  se  aplicará  á  los  mismos  lo 
dispuesto  en  el  artículo  referido.*' — Consultu  Sédela  memoria  de  la  Fiicalia  dd  Tn¡bwMÍ 
Supremo  de  16  de  Septiembre  de  1887. 

Es  indiferente  para  que  pueda  aplicarse  este  artículo  que  el  testigo  hubiera  sido 
citado  verbalmente  6  con  las  formalidades  prescritas  en  la  ley. — Exposición  dd  Fittd 
dd  Tribunal  Supremo  de  15  de  Septiembre  de  1883,  número  18. 

'  Á  tenor  del  artículo  790,  en  las  causas  por  flagrante  delito,  cuando  deponen  varios 
testigos,  sólo  deben  consignarse  las  declaraciones  de  los  más  importantes. 
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the  first  case,  into  the  presence  of  the  examíning  judge  by  the  employes 
oí  the  authorities  and  tried  for  the  crime  of  ref  using  assistance  whích 
tbe  penal  code  defines  with  regard  to  witnesses  and  experta,  and  in  the 
!atter  case  he  shall  also  be  tríed  for  the  crime  of  serious  disobedience 
o  the  authorities. 

The  fine  shall  be  imposed  at  the  time  the  offense  is  noticed  or 
ommitted/ 

Art.  421.  The  judge  of  examination,  or  the  municitml  judge  in  a 
roper  case,  shall  cause  to  appear  before  him  and  shall  examine  the 
ítnesses  cited  in  the  denunciation  or  complaint,  or  in  any  other  declara- 
ions  or  proceedings,  and  all  others  who  shall  have  knowledge  of  facts 
r  circumstances  or  shall  possess  Information  of  use  in  the  proof  or 
erification  of  the  crime  and  of  the  delinquent. 

Nevertheless,  the  service  of  impertinent  or  useless  citations  shall  be 
ought  to  be  avoided.' 

Art.  422.  If  the  witness  resides  without  the  judicial  district  or  the 
Qunicipal  district  of  the  judge  conducting  the  mmuirio^  the  latter  shall 
ibetain  from  ordering  him  to  appear  before  him,  unless  he  shall  con- 
aider  it  absolutely  necessary  for  the  verification  of  the  crime  or  for 
the  identification  of  the  person  of  the  delinquent,  ordering  him  in  such 
case  to  appear  by  a  writ  setting  forth  his  reasons. 

He  must  also  avoid  the  appearance:  Of  the  employes  of  the  public 
surveillance  who  may  reside  at  a  point,  other  than  the  seat  of  the  court, 
of  the  heads  of  public  or  prívate  institutions  whose  duties  constitute  a 
permanent  service,  of  station  chiefs,  engineei*s,  firemen,  conductors, 
telegraphers,  factors,  coUectors,  switchmen,  or  other  agents  discharg- 
ing  similar  duties,  whom  he  shall  cite  through  their  immediate  chiefs 
when  their  appearance  is  absolutely  necessary. 


'The  doubt  having  arísen  as  to  whether  an  insolvent  witness  who  shall  fail  to  appear 
^  the  oral  trial  can  be  declared  subject  to  imprísonuient  in  lien  of  the  fine  which 
Dtty  have  been  impoeed  upon  him,  when  he  can  not  pay  it  on  account  of  not  having 
property  with  which  to  do  so,  the  fiscal  of  the  8ui)reme  Court,  to  whom  this  question 
^^  sabmitted,  replied: 

"Notat  all;  the  law  of  criminal  procedure  does  not  authorize  such  a  practice. 
Article  420  specifíes  what  should  be  done  in  case  a  witness  who  has  been  fíned 
for  nonappearance  at  the  trial  shall  continué  in  default;  that  is  to  say,  that  he  be 
brought  before  the  court  by  the  agenta  of  the  authorities  for  the  crime  of  refusing 
•«istance.  The  law  does  not  say  anywhere  that  persons  fined  shall  suffer  imprison- 
Oíent  in  lieu  thereof  in  case  of  insolvency,  and  therefore  the  provisions  of  the  afore- 
■id  article  shall  apply  to  them.*'  {Sixth  queMwii  of  the  report  of  the  fiscal  of  the 
^tprme  OmH  of  Seplember  15,  1887. ) 

It  makes  no  difference  in  the  application  of  this  article  whether  the  witness  has 
^*en  cited  verbally  or  with  the  formalities  preecribed  by  law.  (SUüement  of  the  fiscal 
itheSupreme  Cuurt  of  Seplember  16,  1883,  No,  18,) 

'Inaocordance  with  article  790,  in  causes  for  flagrant  crimes  when  several  wit- 
testiíy,  only  the  depoeitions  of  the  moet  important  shall  be  recorded. 
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Art.  423.  En  el  caso  de  la  regla  general  comprendida  en  el  párrafo 
primero  del  artículo  anterior,  así  como  en  el  del  segundo,  cuando  la 
urgencia  de  la  declamción  fuese  tal  que  no  permitiera  la  dilación  con- 
siguiente á  la  citación  del  testigo  por  conducto  de  sus  jefes  inmedia- 
tos y  el  empleado  de  qué  se  trate  no  pudiera  abandonar  el  servicio  que 
presta  sin  grave  peligro  ó  estorsión  para  el  público,  el  juez  instructor 
de  la  causa  comisionara  pam  recibir  la  declaración  al  que  lo  fuera  del 
término  municipal  ó  del  partido  en  que  se  hallare  el  testigo. 

Art.  424.  Si  el  testigo  residiere  en  el  extranjero,  se  dirigirá  supli- 
catorio por  la  vía  diplomática  y  por  conducto  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar al  juez  extranjero  competente  para  recibir  la  declaración.  El 
suplicatorio  debe  contener  los  antecedentes  necesarios  é  indicar  las 
preguntas  que  se  han  de  hacer  al  testigo,  sin  perjuicio  de  que  dicho 
juez  las  amplíe  segiin  le  sugieran  su  discreción  y  piTidencia. 

Si  la  comparecencia  del  testigo  ante  el  juez  instructor  6  tribunal 
fuere  indispensable  y  no  se  presentase  voluntariamente,  se  pondrá  en 
conocimiento  del  Ministerio  de  Ultramar  para  que  adopte  la  resolución 
que  estime  oportuna. 

Art.  425.  Si  la  persona  llamada  á  declarar  ejerciere  funciones  ó 
cargo  público,  se  dará  aviso,  al  mismo  tiempo  que  se  practique  la  cita- 
ción, á  su  superior  inmediato,  para  que  le  nombre  sustituto  durante  su 
ausencia,  si  lo  exigiere  así  el  interés  ó  la  seguridad  pública. 

Art.  426.  Los  testigos  serán  citados  en  la  forma  establecida  en  el 
tít.  VII  del  libro  primero  de  esta  \ey. 

Art.  427.  Cuando  el  testigo  no  hubiere  de  compai'ecer  ante  el  juez 
instructor  para  prestar  la  declaración,  se  harán  constar  en  el  suplicato- 
rio, exhorto  ó  mandamiento  que  se  expida,  las  circunstancias  precisan 
pai'a  la  designación  del  testigo  y  las  preguntas  á  que  deba  contestar, 
sin  perjuicio  de  las  que  el  juez  ó  tribunal  que  le  recibiere  la  declara- 
ción considere  conveniente  hacerle  para  el  mayor  esclarecimiento  de 
los  hechos. 

Art.  428.  El  secretario  del  juez  comisionado  que  haya  de  autori- 
zar la  declaración  expedirá  la  cédula  prevenida  en  el  art.  175  con 
todas  las  circunstancias  expresadas  en  el  mismo,  y  la  de  haberse  de 
recibir  la  declaración  en  virtud  de  suplicatorio,  exhorto  6  mandamiento. 

Art.  429.  Los  testigos  que  dependan  de  la  jurisdicción  militar, 
podrán,  según  el  juez  de  instrucción  lo  estime  oportuno,  ser  examina- 
dos por  él  mismo  como  los  demás  testigos,  ó  por  el  juez  militar  com- 
petente. En  el  primer  caso,  el  juez  de  instrucción  deberá  mandar 
que  la  citación  hecha  al  testigo  se  ponga  en  conocimiento  del  jefe  del 
cuerpo  á  que  perteneciere.  En  el  segundo  caso  se  observará  lo  dis- 
puesto en  los  dos  artículos  anteriores. 
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Ajbt.  423.  In  the  case  of  the  general  rule  included  in  the  first  para- 
^ph  of  the  foregoing  article  as  well  as  in  that  of  the  second,  when 
the  urgency  of  the  declaration  should  be  such  as  not  to  admit  of  the 
delav  consequent  to  the  citation  of  the  witness  through  his  immediate 
chiefs,  and  the  employe  in  question  should  not  be  able  to  abandon  the 
sei-vice  which  he  renders  without  serious  danger  or  inconvenience  to 
the  public,  the  examining  judge  in  the  cause  shall  commission  the  judge 
of  the  municipal  district  or  of  the  judicial  distríct  within  whose  juris- 
diction  the  witness  may  be  to  take  the  deposition. 

Abt.  424.  If  the  witness  should  reside  abroad,  letters  requisitorial 
shall  be  directed  through  díplomatic  channels  and  the  colonial  depart- 
ment  to  the  foreign  judge  competent  to  take  the  deposition.  The  let- 
iñTii  requisitorial  inust  contain  the  information  necessary  and  indicóte 
the  questions  which  are  to  be  put  to  the  witness,  without  prejudice  to 
said  judge  amplifying  said  questions  prudently  and  in  his  discretion. 

If  the  appearance  of  the  witness  before  the  examining  judge  or  court 
be  indispensable  and  he  should  not  voluntarily  appear,  his  conduct 
shall  be  eommunicated  to  the  colonial  department  in  order  that  it  may 
take  the  action  which  it  may  consider  proper. 

Art  425.  If  the  person  called  upon  to  testify  should  discharge  pub- 
lic  duties  or  fiU  a  public  office,  notice  shall  be  given  to  his  immediate 
superior  at  the  time  the  citation  is  served  in  order  that  a  substitute 
Dmy  be  appointed  during  his  absence  if  the  public  interest  or  security 
so  requires. 

Art.  426.  Witnesses  shall  be  cited  in  the  manner  prescribed  in  Title 
Vil  of  the  first  book  of  this  law. 

Abt.  427.  If  the  witness  is  not  to  appear  before  the  examining 
judge  to  testify,  the  details  necessary  for  the  designation  of  the  wit- 
n^  and  the  questions  he  is  to  answer  shall  be  embodied  in  the  letters 
rogatory,  letters  requisitorial,  or  mándate  issued,  without  prejudice 
tothe  questions  which  the  judge  or  court  receiving  his  deposition  may 
consider  advisable  to  put  to  him  in  order  better  to  ascertain  the  facts. 

Art.  428.  The  secretary  of  the  judge  commissioned  who  is  to 
authenticate  the  deposition,  shall  issue  the  certifícate  prescribed  in 
article  175  with  all  the  details  mentioned  therein,  and  with  a  statement 
to  the  effect  that  the  deposition  must  be  taken  by  virtue  of  letters 
requisitorial,  letters  rogatory,  or  a  mándate. 

Art.  429.  Witnesses  under  militar}^  jurisdiction  may,  in  the  dis- 
cretion of  the  judge  of  examination,  be  examined  by  him  as  othcr 
witnesses,  or  by  the  military  judge  of  competent  jurisdiction.  In  the 
former  case  the  judge  of  examination  must  order  that  the  citation  of 
the  witness  be  brought  to  the  notice  of  the  conunander  of  the  corps 
to  which  he  may  belong.  In  the  latter  case  the  provisions  of  the  two 
foregoing  articles  shall  be  observed. 
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Si  algún  testigo  dependiente  de  la  jurisdicción  militar  rehusare  com- 
parecer ante  el  juez  de  instrucción,  ó  se  negare  &  prestar  juramento 6 
á  contestar  al  interrogatorio  que  se  le  hiciere,  el  juez  de  instrumón 
se  dirigiré  al  superior  del  testigo  desobediente,  cuyo  superior,  ademfa 
de  corregir  al  testigo,  de  lo  cual  dará  inmediato  conocimiento  al  juez 
instructor,  le  hará  comparecer  ante  éste  para  declarar. 

Art.  430.  Los  testigos  podrán  ser  citados  personalmente  donde  fue- 
ren habidos. 

Cuando  sea  urgente  el  examen  de  un  testigo,  podrá  citársele  verbd- 
mente  para  que  comparezca  en  el  acto,  sin  espei^ar  á  la  expedición  de 
la  cédula  prescrita  en  el  art.  175,  haciendo  constar,  sin  embar^,  en 
los  autos  el  motivo  de  la  urgencia. 

También  podrá  en  igual  caso  constituirse  el  juez  instructor  en  el 
domicilio  de  un  testigo  ó  en  el  lugar  en  que  se  encuentre,  para  recibirle 
declaración. 

Art.  431.  El  juez  instructor  podrá  habilitar  á  los  agentes  de  policía 
para  practicar  las  diligencias  de  citación  verbal  ó  escrita,  si  lo  considera 
conveniente. 

Art.  432.  Si  el  testigo  no  tuviere  domicilio  conocido  ó  se  ignorare 
su  paradero,  el  juez  instructor  ordenará  lo  conveniente  á  los  funcio- 
narios de  policía,  ú  oficiará  á  la  autoridad  administrativa  á  quien  co- 
rresponda para  que  averigüen  3^  le  den  parte  del  resultado  dentro  del 
plazo  que  les  hubiere  fijado.  Transcurrido  este  plazo  sin  haber  averi- 
guado el  paradero  del  testigo,  se  publicai*á  la  cédula  de  citación  en  el 
periódico  oficial  del  pueblo  de  la  residencia  del  juez,  y  en  su  defecto, 
en  cualquier  otro  que  allí  se  publique. 


Se  insertará  también  la  cédula,  si  el  juez  lo  estima  conveniente,  en 
los  periódicos  oficiales  ó  particulares  de  la  capital  de  la  provincia  y  del 
lugar  donde  se  presimia  hallarse  el  testigo,  y  en  la  Gaceta  de  la  capital 
de  la  isla. 

En  estos  casos  se  unirá  á  los  autos  un  ejemplar  de  cada  periódico  en 
que  se  hubiere  publicado  la  citación. 

Art.  433.  Al  presentarse  á  declarar  los  testigos  entregarán  al  secre- 
tario la  copia  de  la  cédula  de  citación. 

Los  testigos  púberes  prestarán  juramento  de  decir  todo  lo  que 
supieren  respecto  á  lo  que  les  fuere  preguntado. 

El  juez  instructor,  antes  de  exigir  al  testigo  púber  el  juramento  y  de 
interrogar  al  impúber,  les  instruirá  de  la  obligación  que  tienen  de  ser 
veraces,  y  de  las  penas  con  que  el  código  castiga  el  delito  de  falso  testi- 
monio en  causa  criminal. 
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f  any  witness  under  mílitary  jurisdiction  should  refuse  to  appear 
ore  the  judge  of  examination,  or  should  refuse  to  take  the  oath  or 
wer  the  interrogatories  put  to  hhn,  the  judge  of  examination  shall 
iress  himself  to  the  superior  of  the  disobedient  witness,  which 
»erior  in  addition  to  dísciplining  the  witness,  of  which  he  shall  give 
nediate  notice  to  the  examining  judge,  shall  compel  him  to  appear 
ore  the  latter  and  testify. 
Lrt.  430.  Witnesses  may  be  cited  in  person  when  found. 

f  the  examination  of  a  witness  be  urgent,  he  may  be  cited  orally  to 

pear  at  once,  without  awaiting  the  issue  of  the  writ  prescribed  in 

icle  175,  but  the  reason  for  the  urgency  must  appear  upon  the 

íord. 

ilso,  in  a  similar  case,  the  examining  judge  may  betake  himself  to 

5  domicile  of  a  witness  or  to  the  place  where  he  may  be,  in  order  to 

«ive  his  deposition. 

Ajct.  431.  The  examining  judge  may  deputize  pólice  agents  to  serve 

il  or  written  citations  if  he  considers  it  advisable. 

á.BT.  432.  If  the  witness  should  not  have  a  known  residence  or  his 
lereabouts  is  unknown,  the  judge  of  examination  shall  issue  the 
[>per  orders  to  the  pólice  officials,  or  shall  communieate  with  the 
Dper  admiuistrative  authority,  in  order  that  they  may  ascertain  it 
i  inforní  him  of  the  result  within  the  period  which  he  may  have 
ed.  Upon  the  expiration  of  such  period  without  the  whereabouts 
the  witness  having  })ecn  ascertained,  the  writ  of  citation  shall  be 
blished  in  the  official  newspaper  of  the  town  of  the  residence  of  the 
ige,  and  in  the  absence  thereof,  in  any  other  newspaper  published 
jre. 

rhe  writ  shall  also  be  inserted,  if  the  judge  shall  deem  it  advis- 
le,  in  the  official  or  prívate  newsf)apers  of  the  capital  of  the  province 
i  of  the  place  where  it  is  presumed  the  witness  may  be,  and  in  the 
kzette  of  the  capital  of  the  island. 

ín  such  cases  a  copy  of  each  newspaper  in  which  the  citation  may 
ve  been  published  shall  be  attached  to  the  proceedings. 
AjtT.  433.  Upon  appearing  to  testify,  the  witnesses  shall  deliver  to 
3  secretar}'  the  copy  of  the  writ  of  citation. 

Witnesses  who  have  reached  the  age  of  puberty  shall  take  an  oath 
state  all  they  may  know  upon  what  may  be  asked  them. 
The  examining  judge,  before  administering  an  oath  to  a  witness 
lo  has  reached  the  age  of  puberty,  and  before  questioning  one  who 
8  not,  shall  inform  them  of  their  obligation  to  be  truthful  and  of 
e  penalties  with  which  the  code  punishes  the  crime  of  false  testimony 
a  criminal  cause. 
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Abt.  434.  El  juramento  se  prestaré  en  nombre  de  Dios. 

Los  testigos  prestarán  el  juramento  con  arreglo  á  su  religión. 

Art.  436.  Los  testigos  declararán  separada  y  secretamente  í  pre- 
sencia del  juez  instructor  y  del  secretario.  Si  lo  hicieren  en  otra 
forma,  salvo  los  casos  especiales  señalados  en  esta  ley,  será  corregido 
disciplinariamente  el  juez  instructor,  á  no  ser  que  incurra  en  responsa- 
bilidad criminal  por  la  falta. 

Art.  436.  El  testigo  manifestará  primeramente  su  nombre,  apellidos 
paterno  y  materno,  edad,  estado  y  profesión,  si  conoce  ó  no  al  pro- 
cesado y  á  las  demás  partes,  y  si  tiene  con  ellos  parentesco,  amistad  6 
relaciones  de  cualquiera  otra  clase,  si  ha  estado  procesado  y  la  pena 
que  se  le  impuso. 

El  juez  dejará  al  testigo  narrar  sin  interrupción  los  hechos  sobre  loe 
cuales  declare,  y  solamente  le  exigirá  las  explicaciones  complementarias 
que  sean  conducentes  á  desvanecer  los  conceptos  oscuros  ó  contra- 
dictorios. Después  le  dirigim  las  preguntas  que  estime  oportunas 
para  el  esclarecimiento  de  los  hechos. 

Art.  437.  Los  testigos  declararán  de  viva  voz,  sin  que  les  sea  per- 
mitido leer  declaración  ni  respuesta  alguna  que  lleven  escrita. 

Podrón,  sin  embargo,  consultar  algún  apunte  ó  memoria  que  con- 
tenga datos  difíciles  de  recordar. 

El  testigo  podrá  dictar  las  contestaciones  por  sí  mismo. 

Art.  438.  El  juez  instructor  podrá  mandar  que  se  conduzca  al  testigo 
al  lugar  en  que  hubieren  ocurrido  los  hechos,  y  examinarle  allí  6  poner 
á  su  presencia  los  objetos  sobre  que  hubiere  de  versar  la  declaración. 

En  este  último  caso  podrá  el  juez  instructor  poner  á  presencia  del 
testigo  dichos  objetos,  solos  ó  mezclados  con  otros  semejantes,  adop- 
tando además  todas  las  medidas  que  su  prudencia  le  sugiera  para  la 
mayor  exactitud  de  la  declaración. 

Art.  439.  No  se  harán  al  testigo  preguntas  capciosas  ni  sugestivas, 
ni  se  empleará  coacción,  engaño,  promesa  ni  artificio  alguno  para 
obligarle  ó  inducirle  á  declarar  en  determinado  sentido. 

Art.  440.  Si  el  testigo  no  entendiere  ó  no  hablare  el  idioma  español, 
se  nombrará  un  intérprete,  que  prestará  á  su  presencia  juramento  de 
conducirse  bien  y  fielmente  en  el  desempeño  de  su  cargo. 

Por  este  medio  se  harán  al  testigo  las  preguntas  y  se  recibirán  sus 
contestaciones,  que  éste  podrá  dictar  por  su  conducto. 

En  este  caso,  la  declaración  deberá  consignarse  en  el  proceso  en  el 
idioma  empleado  por  el  testigo  y  traducido  á  continuación  al  español. 

Art.  441.  El  intérprete  será  elegido  entre  los  que  tengan  título  de 
tales,  si  los  hubiere  en  el  pueblo.     En  su  defecto,  será  nombrado  un 
maestro  del  correspondiente  idioma;  y  si   tampoco  le  hubiere,  cual- 
quiera  persona  que  lo  sepa. 
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Art.  434.  The  oath  shall  be  taken  in  the  ñame  of  6od. 

The  witnedses  shall  take  the  oath  in  accordance  with  their  religión. 

Art.  436.  The  witnesses  shall  testify  separately  and  secretly  in  the 
>resence  of  the  examining  judge  and  of  the  secretary.  Should  they 
lo  so  in  any  other  manner,  excepting  the  special  cases  mentioned  in 
his  law,  the  examining  judge  shall  be  disciplined,  unless  he  incurs 
riniinal  liability  by  reason  of  the  offense. 

Art.  436.  The  witness  shall  ñrst  state  his  ñame,  paternal  and 
natemal  surnames,  age,  conjugal  condition,  and  profession;  whetber 
le  is  or  ís  not  acquainted  with  the  accused  and  other  partie^;  if  he  is 
elated  to  them  or  bears  friendship  or  any  other  relations  to  them;  if 
le  has  been  criminally  prosecuted  and  the  penalty  imposed  upon  him. 

The  judge  shall  perrait  the  witness  to  nárrate  without  interruption 
he  fac*ts  upon  which  he  testifíes,  and  shall  only  require  of  him  such 
upplementary  explanations  as  may  tend  to  dissipate  obscure  or  con- 
radictory  statements.  Thereupon  he  shall  put  such  questions  to  him 
js  he  ma}"  deem  proper  to  elucídate  the  facts. 

Art.  437.  Witnesses  shall  testify  mva  w*ce^  without  being  permitted 
o  read  any  written  deposition  or  answer  which  they  may  have. 

Neveitheless  they  may  consult  any  note  or  memorándum  containing 
[ata  difficult  to  remember. 

The  witness  may  díctate  his  answers  in  person. 

Art.  438.  The  examining  judge  may  order  that  the  witness  be  con- 
lacted  to  the  place  where  the  acts  were  committed  and  be  there  exam- 
ned,  or  that  the  objects  upon  which  his  testimony  is  to  l>e  taken  be 
)rought  before  him. 

In  the  latter  case,  the  examining  judge  may  place  before  the  witness 
»id  objects  alone  or  mixed  with  other  similaf  objocts,  taking  in  addi- 
ion  any  other  measures  in  his  discretion  to  secure  as  exact  a  declara- 
ñon  as  possible. 

Art.  439.  No  captious  or  suggestive  questions  shall  be  put  to  the 
^tness,  ñor  shall  coerción,  deceit,  promises,  or  artífices  of  any  kind 
>e  employed  to  forcé  or  induce  him  to  testify  in  a  specific  sense. 

Art.  440.  If  the  witness  should  not  understand  or  speak  the  Spanish 
anguage,  an  interpreter  shall  be  appointed,  T^ho  shall  take  an  oath  in 
lis  presence  to  conduct  himself  well  and  faithfully  in  the  discharge  of 
lis  duties. 

By  this  means  the  questions  shall  be  put  to  the  witness  and  his 
mswers  received,  which  he  may  díctate  through  the  interpreter. 

In  such  case  the  deposition  must  be  entered  upon  the  record  in  the 
anguage  employed  by  the  witness  and  translated  immediatel}'  there- 
ifter  into  Spanish. 

Art.  441.  The  interpreter  shall  be  selected  from  among  persons 
laving  a  certificate  as  such,  if  there  be  any  in  the  town.  In  their 
ibiienoe  a  teocher  of  the  respective  language  shall  be  appointed;  and  if 
there  be  no  teacfaer^  any  other  person  acquainted  tYieTem\)[i. 
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Si  ni  aun  de  esta  manem  pudiera  obtenerse  la  traducción,  y  las  reve- 
laciones que  se  esperasen  del  testigo  fueren  importantes,  se  redactaii 
el  pliego  de  preguntas  que  hayan  de  dirigíi*sele,  y  se  remitirá  á  la 
oficina  de  interpretación  de  lenguas  del  Ministerio  de  Estado  paraqoe, 
con  preferencia  á  todo  otro  trabajo,  sean  traducidas  al  idioma  que 
hable  el  testigo. 

El  interrogatorio  ya  traducido  se  entregará  al  testigo  para  que  á 
presencia  del  juez  se  entere  de  su  contenido  y  redacte  por  escrito  en 
8U  idioma  las  oportunas  contestaciones,  las  cuales  se  remitirán  del 
mismo  modo  que  las  preguntas  á  la  interpretación  de  lenguas. 

Estas  diligencias  las  practicarán  los  jueces  con  la  mayor  actividad. 

Art.  442.  Si  el  testigo  fuere  sordomudo  y  supiere  leer,  se  le  harín 
por  escrito  las  preguntas.  Si  supiere  escribir,  contestará  por  escrito. 
Y  si  no  supiere  lo  uno  ni  lo  otro,  se  nombrará  un  intérprete,  por  cuyo 
conducto  se  le  harán  las  preguntas  y  se  recibirán  sus  contestaciones. 

Será  nombrado  intérprete  un  maestro  titular  de  sordomudos  si  lo 
hubiere  en  el  pueblo,  y  en  su  defecto  cualquiera  que  supiere  comuni- 
carse con  el  testigo. 

El  nombrado  prestará  juramento  á  presencia  del  sordomudo  antes 
de  comenzar  á  desempeñar  el  cargo. 

Art.  443.  El  testigo  podm  leer  por  sí  mismo  la  diligencia  de  su 
declaración;  si  no  pudiere,  por  hallarse  en  alguno  de  los  casos  com- 
prendidos en  los  artículos  440  y  442,  se  la  leerá  el  intérprete,  y  en  los 
demás  casos  el  secretario. 

El  juez  advertirá  siempre  á  los  interesados  el  derecho  que  tienen  de 
leer  por  sí  mismos  sus  declaraciones. 

Art.  444.  Estas  serán  firmadas  por  el  juez  y  por  todos  los  que  en 
ellas  hubiesen  intervenido,  si  supieren  y  pudieren  hacerlo,  auto- 
rizándolas el  secretario. 

Art.  445.  No  se  consi&rnarán  en  los  autos  las  declaraciones  de  los 
testigos  que,  según  el  juez,  fuesen  manifiestamente  inconducentes 
para  la  comprobación  de  los  hechos  objeto  del  sumario.  Tampoco  se 
consignarán  en  c^a  declai*ación  las  manifestaciones  del  testigo  que  se 
hallen  en  el  mismo  caso,  pero  se  consignará  siempre  todo  lo  que  pueda 
servir  así  de  cargo  como  descargo. 

En  el  primer  caso  se  hará  expresión,  por  medio  de  diligencia,  de  la 
comparecencia  del  testigo  y  del  motivo  de  no  escribirse  su  declaración. 

Art.  446.  Terminada  la  declaración,  el  juez  instructor  hará  saber 
al  testigo  la  obligación  de  comparecer  para  declarar  de  nuevo  ante  el 
tribunal  competente  cuando  se  le  cite  para  ello,  así  como  la  de  poner 
en  conocimiento  de  dicho  juez  instructor  los  cambios  que  hiciere  hasta 
ser  citado  para  el  juicio  oral,  bajo  apercibimiento,  si  no  lo  cumple,  de 
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If  the  translation  can  not  be  obtained  even  in  this  manner  and  the 
velations  expected  of  the  witness  should  be  important,  the  list  of 
lestions  to  be  put  to  him  shall  be  prepared  and  f  orwarded  to  the  office 

interpretation  of  languages  of  the  Department  of  State  in  order  that 
ey  may  be  tiunslated  before  any  other  work  into  the  language  spoken 
'  the  witness. 
The  interrogatory  thus  translated  shall  be  delivered  to  the  witness 

order  that  in  thepresence  of  the  judge  he  may  acquaint  himself  with 
e  contenta  thereof  and  prepare  the  proper  answers  in  writing  in  his 
vn  language,  which  shall  be  forwarded  in  the  same  manner  as  the 
íestions  to  the  interpretation  of  languages. 

These  steps  shall  be  taken  by  the  judges  as  promptly  as  possíble. 

Abt.  442.  If  the  witness  be  a  deaf  mute  and  able  to  read,  the  ques- 
ons  .shall  be  put  to  him  in  writing.  If  he  is  able  to  write  he  shall 
iswer  in  writing.  And  if  he  is  unable  either  to  read  or  write,  an 
iterpreter  shall  be  appointed  through  whom  the  questions  shall  be 
ut  to  him  and  his  answers  received. 

A  titular  teacher  of  deaf  mutes  shall  be  appointed  interpreter  if 
lere  be  any  in  the  town,  and  in  the  absence  of  such  anyone  able  to 
Dmmunicate  with  the  witness. 

The  person  appointed  shall  take  an  oath  in  the  presence  of  the  deaf 
mte  before  entering  upon  the  discharge  of  his  duties. 

Art.  M3.  The  witness  may  read  the  record  of  bis  deposition  in  per- 
)n;  should  he  not  be  able  to  do  so  on  account  of  being  included  in 
ay  of  the  cases  mentioned  in  articles  440  and  442,  the  interpreter  shall 
3ad  it  to  him  or  the  secretary  in  other  cases. 

The  judge  shall  always  infórm  the  persons  interested  of  their  right 
>  read  their  depositions  themselves. 

Art.  444.  Such  depositions  shall  be  signed  by  the  judge  and  by  all 
lose  who  may  have  taken  pail  therein,  should  they  be  able  to  do  so, 
eing  authenticated  by  the  secretary. 

Art.  445.  The  depositions  of  witnesses  who,  ¡n  the  opinión  of  the 
idge,  .should  be  manifestly  irrelevant  to  establish  the  acts  which  are 
le  subject-matter  of  the  »umario^  shall  not  be  made  a  matter  of  record, 
lor  shall  similar  statements  of  a  witness  be  embodied  in  each  deposi- 
on,  but  all  that  may  serve  for  the  prosecution  or  for  the  defense 
lust  always  be  included. 

In  the  first  case  an  entry  shall  be  made  upon  the  record  of  the 
ppearance  of  the  witness  and  of  the  i*eason  for  not  writing  his 
eposition. 

Art.  446.  Upon  the  conclusión  of  the  testimony  of  the  witness,  the 
idge  of  examination  shall  inform  him  of  his  obligation  to  appear  to 
58tify  again  before  the  court  of  competent  jurisdiction  when  cited 
iierefor,  as  well  as  of  his  duty  to  inform  said  examining  judge  of  the 
hange  of  residence  he  may  make  until  he  is  cited  for  the  oral  trial, 
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ser  castigado  con  una  multa  de  12.60  á  125  pesetas,  á  no  ser  que  incu- 
rriere en  responsabilidad  criminal  por  la  falta. 

Estas  prevenciones  se  harán  constar  al  final  de  la  misma  diligencia 
de  la  declai'ación. 

Art.  447.  El  juez  de  instrucción,  al  remitir  el  sumario  al  tribunal 
competente,  pondra  en  su  conocimiento  los  cambios  de  domicilio  que 
los  testigos  le  hubiesen  participado. 

Lo  mismo  haní  respecto  de  los  que  se  lo  participen  después  que 
hubiese  remitido  el  sumario,  hasta  la  terminación  de  la  causa. 

Art.  448.  Si  el  testigo  manifestare,  al  hacerle  la  prevención  referida 
en  el  art.  446,  la  imposibilidad  de  concurrir  por  haber  de  ausentarse  de 
la  isla  y  tauíbién  en  el  caso  en  que  hubiere  motivo  iticionalmente 
bastante  para  temer  su  muerte  ó  incapacidad  física  ó  intelectual  antes 
de  la  apertura  del  juicio  oi-al,  el  juez  instructor  hará  sal^er  al  reo  que 
nombre  abogado  en  el  término  de  veinticuatro  horas,  si  aun  no  le 
tuviere,  ó  de  lo  contrario  que  se  le  nombrará  de  oficio,  para  que  le 
aconseje  en  el  acto  de  recibir  la  declaración  del  testigo.  Transcurrido 
dicho  término,  el  juez  recibirá  juramento  y  volvei*á  á  examinar  á  éste 
á  presencia  del  procesado  y  de  su  abogado  defensor,  }•  á  presencia 
asimismo  del  fiscal  y  del  querellante,  si  quisieren  asistir  al  acto,  per- 
mitiendo á  éstos  hacerle  cuantas  preguntas  tengan  por  conveniente, 
excepto  las  que  el  juez  desestime  como  manifiestamente  impertinentes. 


En  la  diligencia  se  consignarán  las  contestaciones  á  estas  preguntas, 
y  será  firumda  por  todos  los  asistentes. 

Akt.  449.  En  caso  de  inminente  peligro  de  jnuerte  del  testigo,  se 
proceden!  con  toda  urgencia  á  recibirle  declaración  en  la  forma  expre- 
sada en  el  artículo  anterior,  aunque  el  procesado  no  pudiese  ser  asistido 
de  letrado. 

Art.  450.  ]Sosehai*ántachadui*as,  enmiendas  ni  entrerrenglonaduras 
en  las  diligencias  del  sumario.  A  su  final  se  consignarán  las  equivoca- 
ciones que  se  hubieren  cometido. 

CAPÍTULO  VI. 
DEL   CAREO   DE   LOS  TESTIGOS  Y   PROCESADOS. 

Art.  451.  Cuando  los  testigos  ó  los  procesados  entre  sí  ó  aquéllos 
con  éstos  discordaren  acerca  de  algún  hecho  ó  de  alguna  circunstancia 
que  interese  en  el  sumario,  podró  el  juez  celebrar  careo  entre  los  que 
estuvieren  discordes,  sin  que  esta  diligencia  deba  tener  lugar,  por  regla 
general,  más  que  entre  dos  personas  á  la  vez. 
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vith  the  admonition  that  his  failure  to  do  so  will  be  punished  with 
a  fine  of  not  lass  than  12.50  or  more  than  125  pesetas,  unless  he  should 
incur  criminal  liability  by  reason  thereof. 

These  admonitions  shall  be  entered  at  the  foot  of  the  record  of  the 
deposition. 

Akt.  447.  The  judge  of  examination,  in  transmitting  the  &icmaru)  to 
the  court  of  competent  jurisdiction,  shall  inform  the  same  of  the 
changes  of  domicile  which  the  witnesses  may  havc  communicated. 

The  same  shall  be  done  with  regard  to  those  who  inform  him  of 
such  changes  after  the  transmission  of  the  fnirnano  until  the  cause  is 
terminated. 

Abt.  448.  If  the  witness  should  state,  when  given  the  admonition 

referred  to  in  article  446,  that  it  will  be  impossible  for  him  to  appear 

on  account  of  being  obliged'to  absent  himself  from  the  island  and  also 

iu  case  there  should  be  a  cause  reasonably  sufficient  to  fear  his  dcath 

orphysical  or  intellectual  disability  before  the  beginning  of  the  oral 

tríal,  the  examining  judge  shall  instruct  the  accused  to  appoint  jin  attor- 

ney  within  the  period  of  twonty-four  hours,  should  he  not  yet  have 

one,aDd  that  otherwisc  one  will  be  assigned  to  him  ex  officio  to  counsel 

him  at  once  to  have  the  testimony  of  the  witness  taken.     Upon  the 

expiration  of  this  term  the  judge  shall  administer  the  oath  and  shall 

ígain  examine  the  latter  in  the  presence  of  the  accused  and  his  counsel, 

and  also  in  that  of  the  public  prosecutor  and  of  the  complainant, 

ahoiild  they  desire  to  attend  the  proceeding,  the  latter  })eing  permitted 

to  ask  as  many  questions  as  they  may  deem  ad\isable,  excepting  such 

Jtóthe  judge  may  reject  as  manifesÜy  impertinent. 

The  answers  to  these  questions  shall  be  entered  ui)on  the  record, 
which  shall  be  signed  by  all  present. 

Akt.  449.  In  case  of  the  hnminent  danger  of  the  death  of  the  wit- 
ness, his  deposition  shall  be  taken  as  speedil}^  as  possible,  in  the 
nianner  mentíoned  in  the  foregoing  article,  evcn  though  the  accused 
should  not  have  the  assistance  of  an  attorney. 

Abt.  450.  No  erasures,  corrections,  or  interlineations  shall  be  made 
in  the  proceedings  of  the  sumario,  At  the  end  thereof  the  errors 
which  may  have  been  committed  shall  be  recorded. 

CHAPTER  VI. 
CONFRONTATION   BETWEEN   THE   WITNESSES   AND   THE   ACCUSED, 

Art.  451.  When  the  witnesses  or  the  accused  disagree  among  them- 
selves,  or  the  former  with  the  latter,  as  to  some  fact  or  some  circum- 
stance  of  moment  in  the  swnario^  the  judge  may  cause  those  disagree- 
ing  to  confront  each  other;  but  this  proceeding,  as  a  general  rule, 
Qia8t  take  place  only  between  two  persons  at  the  same  time. 
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Art.  452.  El  careo  se  verificará  ante  el  juez,  leyendo  el  secretario 
á  los  procesados  ó  testigos  entre  quienes  tenga  lugar  el  acto  las 
declaraciones  que  hubiesen  prestado,  y  preguntando  el  primero  á  los 
testigos,  después  de  recordarles  su  juramento  y  las  penas  del  falso 
testimonio,  si  se  ratifican  en  ellas  ó  tienen  alguna  variación  que  hacer. 

El  juez  manifestará  en  seguida  las  contradicciones  que  resulten  en 
dichas  declaraciones,  é  invitará  á  los  careados  para  que  se  pongan  de 
acuerdo  entre  sí. 

Art.  453.  El  secretario  dará  fe  de  todo  lo  que  ocurriere  en  el  acto 
del  careo  y  de  las  preguntas,  contestaciones  y  reconvenciones  que 
mutuamente  se  hicieren  los  careados,  así  como  de  lo  que  se  observare 
en  su  actitud  durante  el  acto,  y  firmará  la  diligencia  con  todos  los  con- 
currentes, expresando,  si  alguno  no  lo  hiciere,  la  razón  que  para  ello 
alegue. 

Art.  454.  El  juez  no  permitirá  que  los  careados  se  insultan  ó 
amenacen. 

Art.  455.  No  se  practicarán  careos  sino  cuando  no  fuere  conocido 
otro  modo  de  comprobar  la  existencia  del  delito  ó  la  culpabilidad  de 
alguno  de  los  procesados.^ 

CAPÍTULO  VII. 
DEL   INFORME   PERICIAL. 

Art.  456.  El  juez  acordará  el  informe  pericial  cuando  para  conocer 
ó  apreciar  algún  hecho  ó  circunstancia  importante  en  el  sumario  fuesen 
necesarios  ó  convenientes  conocimientos  científicos  ó  artísticos. 

Art.  457.  Los  peritos  pueden  ser  ó  no  titulares. 

Son  peritos  titulares  los  que  tienen  título  oficial  de  una  ciencia  ó 
arte  cuyo  ejercicio  esté  reglamentado  por  la  administración. 

Son  peritos  no  titulares  los  que,  careciendo  de  título  oficial,  tienen, 
sin  embargo,  conocimientos  ó  práctica  especiales  en  alguna  ciencia  6 
arte. 

Art.  458.  El  juez  se  valdrá  de  peritos  titulares  con  preferencia  á 
los  que  no  tuviesen  título. 

Art.  459,  Todo  reconocimiento  pericial  se  hará  por  dos  peritos. 

Se  exceptúa  el  caso  en  que  no  hubiese  más  de  uno  en  el  lugar,  y  no 
fuere  posible  esperar  la  llegada  de  otro  sin  graves  inconvenientes  para 
el  curso  del  sumario. 

Art.  460.  El  nombramiento  se  hará  saber  á  los  peritos  por  medio 
de  oficio,  que  les  será  entregado  por  alguacil  ó  portero  del  juzgado 

'  Existiendo  datos  suficientes  á  juicio  del  tribunal  sentenciador  y  por  lo  que  real- 
mente de  la  causa  aparece,  para  comprobar  la  delincuencia  del  procesado,  no  ha 
incurrido  dicho  tribunal  en  el  quebrantamiento  de  forma  del  núm.  1.%  art.  911,  al 
denegar  la  práctica  del  careo.     {Sentencia  de  Febrero  16  de  1884*) 
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Akt.  452.  The  confrontation  shall  take  place  before  the  judge,  the 
eecretary  reading  to  the  accused  or  witnesses  between  whom  the  pro- 
ceeding  is  to  be  held  the  depositions  they  may  have  made,  and  asking 
the  witnesses,  after  reminding  them  of  their  oath  and  the  penalties 
for  false  testimony,  whether  they  ratify  the  same  or  desire  to  nmke 
some  change. 

The  judge  shall  thereupon  state  the  contradictions  which  appear 
from  said  depositions,  and  shall  request  those  confronting  each  other 
to  come  to  an  agreement. 

Akt.  453.  The  secretary  shall  certify  to  all  that  takes  place  at  the 
confrontation  and  to  the  questions,  answers,  and  reconventions  which 
the  persons  confronting  each  other  may  make,  as  well  as  to  what  he 
may  observe  in  their  conduct  during  the  proceeding,  and  shall  sign 
said  certification  together  with  all  those  present,  stating,  if  any  should 
notsign,  the  i-eason  alleged  therefor. 

Art.  454.  The  judge  shall  not  permit  the  persons  confronting  each 
'  other  to  insult  or  threaten  each  other. 

Art.  455.  No  confrontation  shall  take  place  unless  no  other  means 

to  verify  the  existence  of  the  crime  or  the  guilt  of  any  of  the  accused 

isknown.* 

m 

CHAPTER  VII. 
EXPERT   EVIDENCE. 

Art.  456.  The  judge  shall  cali  for  an  expert  opinión  if ,  to  ascertain 
or  weigh  some  important  f act  or  circumstance  in  the  ínimario^  scien- 
tific  or  artistic  knowledge  should  be  necessary  or  advisable. 
Art.  457.  The  experts  may  or  may  not  be  titular. 
Titular  experts  are  those  who  have  an  official  diploma  in  some 
Science  or  art  the  exercise  of  which  is  governed  by  the  administration. 
Nontitular  experts  are  those  who,  not  possessing  an  official  diploma, 
bave  nevertheless  some  special  knowledge  or  practice  in  some  science 
orart 

Art.  468.  The  judge  shall  avail  himself  of  the  sei-vices  of  titular 

exparts  in  preference  to  those  who  are  not  such. 

Art.  459.  Every  expert  investigation  shall  be  made  by  two  experts. 

The  case  is  excepted  where  there  is  only  one  expert  in  the  place  and 

it  should  not  be  possiUe  to  await  the  arrival   of  another  one  without 

seríous  damage  to  the  progress  of  the  mimart-o. 

Abt.  460.  The  appointment  shall  be  communicated  to  fhe  experts 
officially  in  writing,  which  document  shall  be  delivered  to  them  by  a 

'  lí  there  be  data  saffident,  in  the  opinión  of  the  sentencing  court  and  from  what 
really  appeara  from  the  caoBe,  to  prove  the  guilt  of  the  accused,  the  court  in  refusing 
to  hold  the  confrontation,  has  not  incurred  the  breach  of  form  mentioned  in  No.  1 
oí  article  911.     (DecitUm  of  February  16,  1884- ) 
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con  las  formalidades  prevenidas  para  la  citación  de  los  testigos, 
reemplazándose  la  cédula  original  para  los  efectos  del  art.  175,  por  un 
atestado  oue  extenderá  el  alguacil  ó  portero  encargado  de  la  entrega. 

Art.  461.  Si  la  urgencia  del  caso  lo  exige,  podrá  haoerse  el  llama- 
miento verbalraente  de  orden  del  juez,  haciéndolo  constar  así  en  loe 
autos,  pero  extendiendo  siempre  el  atestado  prevenido  en  el  artículo 
anterior  el  encargado  del  cumplimiento  de  la  orden  de  llamamiento. 

Art.  462.  Nadie  podrá  negarse  á  acudir  al  llamamiento  de  juez  para 
desempeñar  un  servicio  pericial,  si  no  estuviere  legítimamente  impedido. 

En  este  caso  deberá  ponerlo  en  conocimiento  del  juez  en  el  acto  de 
recibir  el  nombi-amiento,  para  que  se  provea  á  lo  que  haya  lugar. 

Art.  463.  El  perito  que,  sin  alegar  excusa  fundada,  deje  de  acudir 
al  llamamiento  del  juez  6  se  niegue  á  prestar  el  informe,  incurrirá  en 
las  responsabilidades  señaladas  para  los  testigos  en  el  art.  420. 

Art.  464.  No  podrán  prestar  informe  pericial  acerca  del  delito, 
cualquieni  que  sea  la  persona  ofendida,  los  que  según  el  art.  416  no 
están  obligados  á  declarar  como  testigos. 

El  perito  que,  hallándose  cx)mprendido  en  alguno  de  los  casos  de 
dicho  artículo,  preste  el  informe  sin  poner  antes  esta  circunstancia  en 
conocimiento  del  juez  que  le  hubiese  nombrado,  incurrirá  en  la  multa  de 
12.50  á  125  pesetas,  á  no  ser  que  el  hecho  diere  lugar  á  responsabilidad 
criminal. 

Art.  465.  Los  que  presten  informe  como  peritos  en  virtud  de  orden 
judicial,  tendrán  derecho  á  reclanmr  los  honorarios  ó  indemnizaciones 
que  sean  justas,  si  no  tuvieren  en  concepto  de  tales  peritos  retribución 
tíja  satisfecha  por  el  Estado,  por  la  provincia  ó  por  el  municipio. 

Art.  466.  Hecho  el  nombramiento  de  peritos,  se  notificará  inme- 
diatamente, así  al  actor  particular,  si  lo  hubiere,  como  al  procesado,  si 
estuviere  á  disposición  del  juez  6  se  encontrare  en  el  mismo  lugar  de 
la  instrucción,  ó  á  su  representante,  si  le  tuviere. 

Art.  467.  Si  el  reconomiento  é  informe  periciales  pudieren  tener 
lugar  de  nuevo  en  el  juicio  oral,  los  peritos  nombrados  no  podrán  ser 
recusados  por  las  partes. 

Si  no  pudiere  reproducii'se  en  el  juicio  oral,  habrá  lugar  á  la  recu- 
sación. 

Art.  468.  Son  causa  de  recusación  de  los  peritos: 

1.*"  El  parentesco  de  consanguinidad  ó  afinidad  dentro  del  cuarto 
grado  con  el  querellante  ó  con  el  reo. 

2.*  El  interés  directo  ó  indirecto  en  la  causa  ó  en  otra  semejante. 

3."  La  amistad  íntima  ó  enemistad  manifiesta. 
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dliff  or  porter  of  the  court  with  the  formalities  prescribcd  for  the 
tation  of  witnesses,  the  ori^nal  writ  for  the  purposes  of  article  176 
íing  substituted  by  an  attested  statement  which  the  bailiff  or  porter 
itrusted  with  the  service  shall  drnft. 

Akt.  461.  If  the  urgency  of  the  case  shall  so  requirc,  the  cali  may 
e  made  verbally  by  order  of  the  judge,  such  fact  appearing  in  the 
roceedings,  but  the  attested  statement  prescribed  by  the  foregoing 
rticle  must  always  be  made  by  the  person  entrusted  with  the  service 
f  the  summons. 

Akt.  462.  No  one  can  refuse  to  answer  the  cali  of  a  judge  to  fulfiU 
n  expert  service,  unless  legitimately  prevented  from  so  doing. 

In  such  case  he  must  inform  the  judge  thereof  upon  receiving  his 
ppointment,  in  order  that  the  proper  action  may  be  taken. 

Art.  463.  An  expert  who,  without  giving  a  good  excuse,  shall  f ail 
3  answer  the  cali  of  the  judge  or  refuse  to  give  his  opinión,  shall 
icur  the  liabilities  prescribed  for  witnesses  by  article  420. 

Akt.  464.  No  expert  opinión  as  to  the  crime,  whosoever  be  the  per- 
ón injured,  can  be  given  by  those  who,  according  to  article  416,  are 
ot  obliged  to  testify  as  witnesses. 

An  expert  who,  being  includcd  in  any  of  the  cases  of  said  article, 
hould  express  an  opinión  without  previously  informing  the  judge 
rho  may  have  appointed  him  of  this  circumstance,  shall  incur  a  fine 
f  not  less  than  12.50  or  more  than  125  pesetas,  unless  the  act  should 
ive  rise  to  criminal  liability. 

Abt.  465.  Persons  who  shall  make  a  report  as  experts  by  virtue  of 
judicial  order  shall  be  entitled  to  claim  the  fees  or  indemnity  which 
lay  be  just,  provided  they  do  not  receive  as  such  experts  a  fixed  com- 
lensation  paid  by  the  State,  the  province,  or  the  municipality. 

Art.  466.  Af  ter  the  appointment  of  experts  has  been  made,  the  pri- 
ate  plaintiff,  should  there  be  any,  as  well  as  the  accused,  if  he  should 
le  under  the  control  of  the  judge  or  at  the  place  where  the  investiga- 
ion  Ls  being  held,  or  his  representative,  should  he  havc  any,  shall  be 
otifíed  of  such  appointment.   - 

Akt.  467.  If  the  expert  examination  and  opinión  could  tako  place 
gain  during  the  oral  action,  the  experts  appointed  can  not  be  chal- 
jngexi  by  the  parties. 

If  it  can  not  take  place  again  during  the  oral  action,  a  challenge  may 
le  interposed. 

Akt.  468.  The  foUowing  aro  causes  for  challenge  of  experts: 

1.  Kelationship  by  consanguinity  or  affinity  within  the  fourth  degree 
rith  the  complainant  or  the  accused. 

2.  A  direct  or  indirect  interest  in  the  cause  or  in  another  similar 

•ne. 

3.  Intímate  friendship  or  manifest  enmity. 
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Art.  469.  El  actor  6  procesado  que  intente  recusar  al  perito  6  peri- 
tos nombi*ados  por  el  juez,  deberá  hacerlo  por  escrito  antes  de  empe- 
zar la  diligencia  pericial,  expresando  la  causa  de  la  recusación  y  la 
prueba  testifical  que  ofrezca,  y  acompañando  la  documental  6  desig- 
nando el  lugar  en  que  ésta  se  halle  si  no  la  tuviere  á  su  disposición. 

Para  la  presentación  de  este  escrito  no  estará  obligado  á  valerse  de 
procurador. 

Art.  470.  El  juez  sin  levantar  mano,  examinará  los  documentos  que 
produzca  el  recusante  y  oirá  á  los  testigos  que  presente  en  el  acto, 
resolviendo  lo  que  estime  justo  respecto  de  la  recusación. 

Si  hubiere  lugar  á  ella,  suspenderá  el  acto  pericial  por  el  tiempo 
estrictamente  necesario  para  nombrar  el  perito  que  haya  de  sustituir 
al  recusado,  hacérselo  saber  y  constituirse  el  nombrado  en  el  lugar 
correspondiente. 

Si  no  la  admitiere,  se  procederá  como  si  no  se  hubiese  usado  de  la 
facultad  de  recusar. 

Cuando  el  recusante  no  produjese  los  documentos,  pero  designare  el 
archivo  ó  lugar  en  que  se  encuentren,  el  juez  instructor  los  i-eclamará 
y  examinara  una  vez  recibidos  sin  detener  por  esto  el  curso  de  las  actua- 
ciones; y  si  de  ellos  resultase  justificada  la  causa  de  la  recusación, 
anulará  el  informe  pericial  que  se  hubiese  dado,  mandando  que  se 
practique  de  nuevo  esta  diligencia. 

Art.  471.  En  el  caso  del  párrafo  segundo  del  art.  467,  el  querellante 
tendrá  derecho  á  nombrar  á  su  costa  un  perito  que  intervenga  en  el 
acto  pericial. 

El  mismo  derecho  tendni  el  procesado. 

Si  los  querellantes  ó  los  procesados  fuesen  varios,  se  pondrán  respec- 
tivamente de  acuerdo  entre  sí  para  hacer  el  nombramiento. 

Estos  peritos  deberán  ser  titulares,  á  no  ser  que  no  los  hubiere  de 
esta  clase  en  el  partido  ó  demarcación,  en  cuyo  caso  podrán  ser  nom- 
brados sin  título. 

Si  la  práctica  de  la  diligencia  pericial  no  admitiere  espera,  se  proce- 
derá como  las  circunstancias  lo  permitan  para  que  el  actor  y  el  pro- 
cesado puedan  intervenir  en  ella. 

Art.  472.  Si  las  partes  hicieren  uso  de  la  facilitad  que  se  les  concede 
en  el  artículo  anterior,  manifestaran  al  juez  el  nombre  del  perito,  y 
ofreceran,  al  hacer  estíi  manifestación,  los  comprobantes  de  tenerla 
cualidaíl  de  tal  perito  la  p(M-sona  designada. 

En  ningún  caso  podrán  hacer  uso  de  dicha  facultad  después  de  empe- 
zada la  operación  de  reconocimiento. 
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Art.  469.  The  plaintiff  or  accused  who  should  desire  to  challenge 
the  expert  or  expeits  appointed  by  the  judge,  must  interpose  it  in 
writíng  before  the  beginning  of  the  expert  investigation,  stating  the 
38use  of  challenge  and  the  evidence  of  witnesses  which  he  oflFers  and 
kícompanying  the  docunientary  evidence  or  stating  the  place  where 
he  latter  may  be  found  if  not  at  hi.s  disposal. 

He  shall  not  be  required  to  avail  himself  of  the  services  of  a  solicitor 
o  interpose  such  challenge. 

Art.  470.  The  judge,  without  taking  any  action,  shall  examine  the 
ocuments  which  the  challenging  party  may  produce,  and  shall  hear 
lie  witne^sses  he  may  prcsent  at  once,  deciding  thereupon  what  he  may 
onsider  just  with  regard  to  the  challenge. 

If  the  challenge  be  sustained,  he  shall  suspend  the  expert  investiga- 
ion  such  time  as  may  be  strictly  necessary  to  appoint  an  expert  to 
iíe  the  place  of  the  one  challenged,  to  inform  him  thereof ,  and  to 
stablish  the  person  appointed  in  the  proper  place. 

Should  he  overrule  the  challenge  the  proceedings  shall  be  continued 
s  if  no  challenge  had  been  interposed. 

If  the  challenging  party  should  not  produce  the  documents,  but 
bould  desígnate  the  archives  or  place  where  they  may  be  found,  the 
iidge  of  examination  shall  cali  for  thcm  and  shall  examine  them  as 
oon  as  received,  without  thereby  staying  the  coui*se  of  the  proceed- 
ngs,  and  if  the  cause  of  challenge  should  appear  justitíed  therefrom, 
le  shall  annul  the  expert  opinión  which  may  have  been  rendered, 
•rdering  that  this  proceeding  take  place  d€  rurvo, 

Art.  471.  In  the  case  of  the  second  paragi*aph  of  article  467,  the 
omplainant  shall  have  the  right  to  appoint  an  expert  at  his  own  cost 
o  make  the  expert  examination. 

The  accused  »hall  have  the  same  right. 

Should  there  be  more  than  one  complainant  or  person  accused,  they 
hall  come  to  an  agreement  among  themselves,  respcctively,  in  making 
he  appointment. 

These  experts  must  be  titular,  unless  there  should  be  none  of  this 
Jass  in  the  judicial  district  or  circuit,  in  which  case  experts  without  a 
ertificate  may  be  appointed. 

If  the  holding  of  the  expert  examination  should  not  admit  of  delay, 
he  proceedings  shall  be  had  as  the  conditions  mu}"  permit  in  order 
hat  the  plaintiff  and  the  accused  may  take  part  therein. 

Art.  472.  If  the  parties  should  avail  themselves  of  the  privilege 
^nted  them  by  the  foregoing  article,  they  shall  indícate  to  the  judge 
the  ñame  of  the  expert,  and  shall  submit,  upon  making  this  designa- 
ron, evidence  of  the  person  appointed  being  such  expeit. 

In  no  case  shall  they  be  permitted  to  avail  themselves  of  this  privi- 
l^e  after  the  investigation  has  begun. 
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Art.  473.  El  juez  resolvem  sobre  la  admisión  de  dichos  peritos  en 
la  forma  determinada  en  el  art.  470  para  las  recusaciones. 

Art.  474.  Antes  de  darse  principio  al  acto  pericial,  todos  los  peritos, 
así  los  nombrados  por  el  juez  como  los  que  lo  hubiesen  sido  por  las 
paites,  prestarán  juramento,  conforme  al  art.  434,  de  proceder  bien  y 
fielmente  en  sus  opei^aciones  y  de  no  proponerse  otro  fin  más  que  el  de 
descubrir  }'  declamr  la  verdad. 

Art.  475.  El  juez  manifestam  clara  y  determinadamente  á  los 
peritos  el  objeto  de  su  informe. 

Art.  476.  Al  acto  pericial  podrán  concurrir,  en  el  caso  del  párrafo 
segundo  del  artículo  467,  el  querellante,  si  lo  hubiere,  con  repre.senta- 
ción,  y  el  procesado  con  la  suya  aun  cuando  estuviere  preso,  en  cuyo 
caso  adoptai-á  las  precauciones  oportunas. 

Art.  477.  El  acto  pericial  será  presidido  por  el  juez  instmctor  ó, 
en  virtud  de  su  delegación,  por  el  juez  municipal.  Podrá  también 
delegar  en  el  caso  del  ai*t.  353  en  un  funcionario  de  policía  judicial. 

Asistirá  siempre  el  secretario  que  actúe  en  la  causa. 

Art.  478.  El  informe  pericial  comprendem,  si  fuere  posible: 

1.°  Descripción  de  la  persona  ó  cosa  que  sea  objeto  del  mismo  en  el 
estado  ó  del  modo  en  que  se  halle. 

El  secretario  extenderá  esta  descripción,  dictándola  los  peritos  y 
subscribiéndola  todos  los  concurrentes. 

2.°  Relación  detallada  de  todas  las  operaciones  pi-airticadas  porloB 
peritos  y  de  su  resultado,  extendida  y  autorizada  en  la  misma  forma 
que  la  anterior. 

3.°  Las  conclusiones  que  en  vista  de  tales  datos  formulen  los  peritos, 
conforme  á  los  principios  y  reglas  da  su  ciencia  ó  arte. 

Art.  479.  Si  los  peritos  tuvieren  necesidad  de  destruir  ó  alterar  los 
objetos  que  analicen,  deberá  conservarse,  á  ser  posible,  parte  de  ellos 
en  poder  del  juez  para  que,  en  caso  necesario,  pueda  hacerse  nuevo 
análisis. 

Art.  480.  Las  partes  que  asistieren  á  las  operaciones  ó  i-econoci- 
mientos  podrán  someter  á  los  peritos  las  observaciones  que  estimen 
convenientes,  haciéndose  constar  todas  en  la  diligencia. 

Art.  481.  Hecho  el  reconocimiento,  podrán  los  peritos,  si  lo  pidieren, 
retirarse  por  el  tiempo  absolutamente  preciso  al  sitio  que  el  juez  les 
señale  para  deliberar  y  redactar  las  conclusiones. 

Art.  482.  Si  los  peritos  necesitaren  descanso,  el  juez  ó  el  funcionario 
que  le  represente  podrá  concederles  parn  ello  el  tiempo  necesario. 

También  podrá  suspender  la  diligencia  hasta  otra  hoi*a  ú  otro  día, 
cuando  lo  exigiere  su  naturaleza. 

En  este  caso,  el  juez  ó  quien  le  represente  adoptará  las  precauciones 
convenientes  para  evitar  cualquiera  alteración  en  la  materia  de  la  dili- 
gencia pericial. 
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r.  473.  The  judge  shall  pass  upon  the  admLssion  of  said  experta 

manner  prescribed  in  article  470  for  challeníjes. 
r.  474.  Before  beginning  the  expcrt  proceedings,  all  the  experts, 
appointed  by  the  judge  as  well  as  those  appointed  by  the  parties, 
ake  an  oath  in  aceordance  with  article  434  to  well  and  faithfullv 
mi  their  duty  and  for  no  other  purpose  than  to  establish  and 
e  the  truth. 
r.  475.  The  judge  8hall,  in  a  clear  and  specific  manner,  indicate 

experts  the  subject  of  their  report. 

r.  476.  In  the  case  of  the  second  paragraph  of  article  467,  the 
ainant,  if  there  be  any,  together  with  his  counsel,  and  the 
h1  with  his  counsel,  even  though  imprisoned,  in  which  case  the 
r  precautions  shall  be  taken,  may  attend  the  expert  exauíination. 
r.  477.  The  expert  proceedings  shall  be  presided  o  ver  by  the 
ning  judge  or,  by  virtue  of  his  delogation,  by  the  municipal 
He  may  also  delégate  his  dutiea  to  an  official  of  the  judicial 
í  in  the  case  of  article  353. 

»  secretary  acting  in  the  cause  must  always  be  present. 
r.  478.  The  expert  report  shall  include,  if  possible — 
A.  description  of  the  person  or  thing  the  subject-matter  thereof 
í  state  or  manner  in  which  it  mav  be  found. 
;  secretary  shall  write  this  description,  which  shall  be  dictated 
e  experts  and  signed  by  all  persons  present. 
.\  detailed  statement  of  all  the  steps  taken  by  the  experts,  and 
s  re^ult  thereof,  made  and  authenticated  in  the  same  manner  as 
)rmer. 

rhe  findings  of  the  experts,  in  view  of  such  data,  in  a<'cordance 
the  principies  and  rules  of  their  science  or  art. 
T.  479.  If  the  experts  should  find  it  nec^essíir}'  to  dostroy  or  alter 
)jects  which  they  may  analyze,  a  ix)rtion  thereof  must  l>e  retained 
5  possession  of  the  judge  if  possible,  in  order  that  a  new  analysis 
be  made  if  necessary. 
T.  480.  The  parties  attending  the  operations  or  exaniinations  may 

such  remarks  to  the  experts  as  they  may  deem  advisa})le,  all  of 

being  recoi'ded  in  the  proceedings. 

T.  481.  After  the  examination,  the  experts  may,  should  they 
5st  it,  retire  as  long  as  necessary  to  the  place  which  the  judge 
fix  for  deliberation  and  the  preparation  of  their  íindings. 
rr.  482.  If  the  experts  should  require  a  rest,  the  judge  or  the 
al  representing  him  may  grant  therefor  the  time  necessary. 
5  may  also  postpone  the  proceedings  to  another  hour  or  day  when 
lature  thereof  so  requires. 

such  case,  the  judge  or  person  representing  him  shall  take  the 
autions  advisable  in  order  to  prevent  any  alteration  in  the  matter 
te  expert  examination. 
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Art.  483.  El  juez  podrá,  por  su  propia  iniciativa  ó  por  reclamación 
de  las  partes  presentes  ó  de  sus  defensores,  hacer  á  los  peritos,  cuando 
produzcan  sus  conclusiones,  las  preguntas  que  estime  pertinentes  y 
pedirles  las  aclaraciones  necesarias. 

Las  contestaciones  de  los  peritos  se  considerarán  como  parte  de  su 
infoime. 

Art.  484.  Sí  los  peritos  estuvieren  discordes  y  su  número  fuere  par, 
nombmrá  otro  el  juez. 

Con  intervención  del  nuevamente  nombrado,  se  repetirán,  si  fuere 
posible,  las  operaciones  que  hubiesen  practicado  aquéllos  y  se  ejecuta- 
rán las  demás  que  parecieren  oportunas. 

Si  no  fuere  posible  la  repetición  de  las  operaciones  ni  la  pi'áctica  de 
oti*as  nuevas,  la  intervención  del  perito  últimamente  nombrado  se 
limitará  á  deliberar  con  los  demás,  con  vista  do  las  diligencias  de  recono- 
cimiento practicadas,  y  á  formular  luego  con  quien  estuviere  con- 
forme, ó  separadamente  si  no  lo  estuviere  con  ninguno,  sus  conclusiones 
motivadas. 

Art.  485.  El  juez  facilitará  á  los  peritos  los  medios  materiales 
necesarios  para  practicar  la  diligencia  que  les  encomiende,  reclamán- 
dolos de  la  administración  pública  ó  dirigiendo  á  la  autoridad  corres- 
pondiente un  aviso  previo  si  existieren  preparados  para  tal  objeto, 
salvo  lo  dispuesto  especialmente  en  el  art.  362. 
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Art.  i83.  The  judge  may,  on  his  own  initiative,  or  at  the  request  of 
he  parties  present,  or  of  their  counsel,  put  such  questions  to  the 
xperts,  when  they  submit  their  findings,  as  he  may  consider  pertinent, 
nd  demand  the  necessary  explanation». 

The  answer.s  of  the  experts  shall  be  considered  as  a  portion  of  their 
F'port. 

Art.  484.  If  the  experts  should  not  agree  and  their  nuraber  be  even, 
le  judge  shall  appoint  another  expert. 

With  the  assistance  of  the  last  expert  appointed,  the  work  done  by 
le  first  experts  shall  be  repeated,  if  possible,  and  such  other  work 
lall  be  perforraed  which  nmy  appear  proper. 

If  the  repetition  of  the  work  or  new  operations  should  not  be  possible, 
le  intervention  of  the  expert  last  appointed  shall  be  limited  to  delib- 
rating  with  the  rest,  in  view  of  the  investigation  made,  and  after- 
ards  preparing  his  findings  with  the  reasons  therefor  together  >vith 
homsoever  agrees  with  him,  or  separately,  should  he  not  agree  with 
DV  of  them. 

Abt.  485.  The  judge  shall  furnish  the  experts  the  material  means 
lecessary  to  make  the  examination  entrusted  to  them,  demanding  the 
ame  of  the  public  administration  or  addressing  to  the  proper  authori- 
Íes  a  notice  in  advance  should  they  already  be  prepared  for  such  pur- 
K)se,  reserving  the  special  provisions  of  article  362. 


TÍTULO  VI. 

DE  LA  CITAatfH,  DE  LA  DBTEHatfH  T  DE  LA  PBI8IÓH  PBOTinOVAL 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

DE   LA   CITACIÓN. 

Art.  486.  La  persona  á  quien  se  impute  un  acto  punible  deberá  ser 
citada  sólo  para  ser  oída,  á  no  ser  que  la  ley  disponga  lo  contrarío,  6 
que  desde  luego  proceda  su  detención.* 

Art.  487.  Si  el  citado,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  articalo 
anterior,  no  compareciere  ni  justi6care  causa  legítima  que  se  lo  impida, 
la  orden  de  comparecencia  podrá  convertirse  en  orden  de  detención. 

Art.  488.  Durante  la  instrucción  de  la  causa,  el  juez  instructor 
podrá  mandar  ex)mparecer  á  cuantas  personas  convenga  oir  por  resultar 
contra  ellas  algunas  indicaciones  fundadas  de  culpabilidad. 

CAPÍTULO  II. 
DE   JJí   DETENCIÓN. 

Art.  489.  Ningún  español  ni  extranjero  podrá  ser  detenido  sino  en 
los  casos  y  en  la  forma  que  las  leyes  prescriban.* 

Art.  490.  Cualquiera  persona  puede  detener: 

1.°  Al  que  intentare  cometer  un  delito  en  el  momento  de  ir  á 
cometerlo. 

2.°  Al  delincuente  infraganti, 

*  Las  personas  á  quien  se  cita  y  oye  con  arreglo  á  este  artículo,  no  ee  necesario  que 
presten  juramento;  basta  que  declaren  bajo  promesa  de  decir  verdad,  puesto  que  no 
son  examinadas  como  testigos,  y  sí  como  posibles  partícipes  del  hecho  crimiiuü. 
(Expomción  del  Fiitcal  del  Trilmnal  Supremo  de  Jó  df  Septiembre  de  1883,  núm.  fO,) 

*  Reproduce  el  precepto  del  art.  4*  de  la  Constitución  vigente. 

Según  el  mismo  artículo,  todo  detenido  será  puesto  en  libertad  ó  entregado  á  la 
autoridad  judicial,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  al  acto  de  la  defeenciÓD, 
y  toda  detención  se  dejará  sin  efecto  ó  elevará  á  prisión  dentro  de  las  setenta  y  do0 
horas  de  haber  sido  entregado  el  detenido  al  juez  competente,  debiendo  la  provi- 
dencia que  se  dicte  notificarse  al  interesado  dentro  del  mismo  placo. 

La  cita  de  la  infracción  de  los  arts.  489,  282,  y  297  como  de  mera  forma  ó  proce- 
dimiento, es  ineficaz  al  efecto  del  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley.    {Seiáe^ 
da  de  B9  de  marzo  de  1887.) 
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TTTLE  VI. 

TES  CITATIOV,  THE  DSTEHTIOH»  Aim  THE  PBOVISIOHAL  DfPBIBOHMSirT. 

CHAPTER  FIRST. 

THE   CTTATION. 

Akt.  486.  A  person  charged  with  a  punishable  act  must  be  cited 
ynlj  for  the  purpose  of  being  heard,  unless  the  law  shall  provide  other- 
wise  or  unless  his  immediate  detention  should  be  proper.* 

Abt.  487.  If  the  person  dted  in  accordance  with  the  provisions  of 
the  foregoing  artiele  shoald  not  appear  ñor  give  any  good  cause  which 
prevents  him  f rom  so  doing,  the  order  of  appearance  may  be  changed 
into  an  order  of  arrest. 

Art.  488.  During  the  progress  of  the  cause  the  examining  judge  may 
order  the  appearance  of  as  many  persons  as  it  may  be  advisable  to  hear 
on  account  of  there  being  some  apparcnt  indications  of  guilt  against 
tiiem. 

CHAPTER  II. 

THE    DETENTION. 

Art.  489.  No  Spaniard  or  foreigner  can  be  arrested,  excepting  in 
the  manner  and  in  the  cases  prescribed  by  law." 
Art.  490.  Any  person  may  place  under  arrest — 

1.  He  who  shall  attempt  to  commit  a  crime,  at  the  moment  he  is 
about  to  commit  it. 

2.  Adelinquent  captured  in  fragranti. 

^PeiBona  who  are  dted  and  heard  in  accordance  with  this  artícle  are  not  requireci 
to  take  an  oath;  it  is  snfficient  that  they  teetify  under  a  promise  to  tell  the  truth,  as 
Üvey  are  not  examined  as  witnesses,  but  as  possible  participante  in  the  criminal  act. 
(Soíoweni  of  (he  fiscal  of  the  Supreme  Court  of  September  16 y  1883,  No.  £0, ) 

'This  repeats  the  preoept  of  artiele  4  of  the  Constitution  in  forcé. 

According  to  the  said  artiele  every  person  detained  shall  be  set  at  liberty  or  tumed 
over  to  the  judicial  authorities  within  twenty-four  hours  after  the  detention,  and 
every  detention  shall  be  annuUed  or  changed  to  imprisonment  within  seventy-two 
boon  after  the  person  detained  has  been  turned  over  to  the  judge  of  competen t  jurís- 
^OD,  the  warrant  which  may  issue  being  communicated  to  the  person  interested 
^thin  the  same  period. 

A  dtation  oí  the  violatíon  of  articles  4S9,  2S2,  and  287  as  of  mere  f  orm  or  proce- 
^^  Í8  ineíBcacious  for  an  appeal  for  annulment  of  judgment  for  violatíon  of  law. 
¡    (J>ecuñmofMarche9,1887.) 
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3.**  Al  que  se  fugare  del  establecimiento  penal  en  que  se  halle 
extinguiendo  condena. 

4."*  Al  que  se  fugare  de  la  cárcel  en  que  estuviere  esperando  suti-as- 
lación  al  establecimiento  penal  ó  lugar  en  que  deba  cumplir  la  condena 
que  se  le  hubiese  impuesto  por  sentencia  tírme. 

5.°  Al  que  se  fugare  al  ser  conducido  al  establecí  miente  6  lugar  men- 
cionados en  el  número  anterior. 

6.°  Al  que  se  fugare  estando  detenido  ó  preso  por  causa  pendiente. 

7.°  Al  procesado  ó  condenado  que  estuviere  en  rebeldía. 

Art.  4^1.  El  particular  que  detuviere  á  otro  justificará,  si  éste  h 
exigiere,  haber  obrado  en  virtud  de  motivos  racionahnente  suficientes 
para  creer  que  el  detenido  se  hallaba  comprendido  en  alguno  de  loe 
casos  del  artículo  anterior. 

Art.  492.  La  autoridad  ó  agente  de  policía  judicial  tendrá  obligación 
de  detener: 

1.°  A  cualquiera  que  se  halle  en  alguno  de  los  casos  del  art.  490. 

2.**  Al  que  estuviere  procesado  por  delito  que  tenga  señalada  en  el 
Código  pena  superior  á  la  de  prisión  correccional.^ 

3.°  Al  procesado  por  delito  á  que  esté  señalada  pena  inferior,  si  sus 
antecedentes  ó  las  circunstancias  del  hecho  hicieren  presumir  que  no 
comparecerá  cuando  fuere  llamado  por  la  autoridad  judicial. 

Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  al  procesado  que 
preste  en  el  acto  fianza  bastante,  á  juicio  de  la  autoridad  ó  agente  que 
intente  detenerlo,  pLra  presumir  racionalmente  que  comparecerá  cuando 
le  llame  el  juez  ó  tribunal  competente. 

4.**  Al  que  estuviere  en  el  caso  del  número  anterior,  aunque  todavía 
no  se  hallase  procesado,  con  tal  que  concurran  las  dos  circunstancias 
siguientes:  1.*  Que  la  autoridad  ó  agente  tenga  motivos  racionalmente 
bastantes  para  creer  en  la  existencia  de  un  hecho  que  presente  lo8 
caracteres  de  delito.  2.  *  Que  los  tenga  también  bastantes  para  creer  que 
la  persona  á  quien  intente  detener  tuvo  participación  en  él. 

Art.  498.  La  autoridad  ó  agente  de  policía  judicial  tomará  nota  del 
nombre,  apellido,  domicilio  y  demás  circunstancias  bastantes  para  la 
averiguación  é  identificación  de  la  persona  del  procesado  6  del  delin- 
cuente á  quienes  no  detuviere  por  no  estar  comprendidos  en  ninguno 
de  los  casos  del  artículo  anterior. 

Esta  nota  será  oportunamente  entregada  al  juez  6  tribunal  que 
conozca  ó  deba  conoC/Cr  de  la  causa. 


^Este  inciw)  ha  nido  modificado  para  Cul»  de  este  modo: 

**A1  que  estuviere  procíCHado  ik)T  delito)  que  eejniu  el  Có<ligo  penal  mereciere  de 
denominación  de  delito  grave."  ( Véase  eii  el  Apéndice  /,  la  Orden  No.  109^  de  Julio  13 
de  1899.) 
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3.  He  who  shall  escape  from  a  penal  institution  in  which  he  may 
^  serving  a  sentenee. 

i.  He  who  shall  escape  from  a  prison  in  which  he  may  be  await- 
ighis  transfer  to  a  penal  institution  or  place  in  which  he  is  to  serve 
le  sentenee  which  may  have  been  imposed  upon  him  by  a  final  sentenee. 

5.  He  who  shall  escape  while  being  conducted  to  the  institution 
'  place  mentioned  in  the  foregoing  number. 

6.  He  who  shall  escape  while  under  arrest  or  detention  awaiting  trial. 

7.  A  person  accused  or  convicted  who  may  be  in  default. 

Akt.  4í)1.  a  prívate  individual  detaining  another  person  shall  state, 
the  latter  so  requires,  that  he  has  acted  by  virtue  of  reasons  reason- 
ly  sufficient  to  believe  that  the  person  detained  was  included  in  any 
the  cases  mentioned  in  the  foregoing  article. 

Art.  492.  An  authority  or  agent  of  the  judicial  pólice  shall  be 
liged  to  place  under  arrest — 

1.  Any  person  included  in  any  of  the  cases  of  article  490. 

2.  Any  person  accused  of  a  crime  to  which  the  code  affixes  a  penalty 
yher  than  that  of  prisión  correccional^ 

3.  A  person  accused  of  a  crime  to  which  a  lower  penalty  is  affixed, 
his  antecederits  or  the  circumstances  of  the  act  should  raise  a  pi*e- 
mption  that  he  will  not  appear  when  called  upon  by  the  judicial 
thorities. 

From  the  provisions  of  the  foregoing  paragraph  is  excepted  the 
^sed  who  at  once  furnishes  bail  sufficient,  in  the  judgment  of  the 
thority  or  agent  who  desires  to  place  him  under  arrest,  to  allow  a 
isonable  presumption  that  he  will  appear  when  called  upon  by  the 
Ige  or  court  of  competent  jurisdiction. 

4.  A  person  included  in  the  provisions  of  the  foregoing  subdivisión, 
Jiough  not  yet  undergoing  trial,  provided  that  the  two  conditions 
llowing  are  attendant:  1.  That  the  authority  or  agent  should  have 
isonable  cause  to  believe  the  existence  of  an  act  presenting  the 
aracteristics  of  a  crime.  2.  That  he  shall  also  have  sufficient  cause 
believe  that  the  person  he  desires  to  arrest  participated  therein. 
Abt.  493.  The  authority  or  agent  of  the  judicial  pólice  shall  record 
e  ñame,  surname,  domicile,  and  other  circumstances  which  may  be 
fficient  for  the  verification  and  identification  of  the  person  of  the 
cused  or  of  the  delinquent  not  detained  on  account  of  not  being 
?luded  in  any  of  the  cases  of  the  foregoing  article. 

This  record  shall  be  delivered  at  the  proper  time  to  the  judge  or 
urt  taking  cognizance  or  which  is  to  take  cognizance  of  the  cause, 

Thifl  paragraph  has  been  amended  for  Cuba  as  follow:  "Persons  who  may  be 
ieigoing  trial  for  a  grave  ofifense,  as  defined  by  the  penal  code."  (See  arder  No, 
),  Jtdy  IS,  1899 f  in  Appendix  L ) 
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Art.  494.  Dicho  juez  6  tribunal  acordará  también  la  detención  de 
los  comprendidos  en  el  art.  492,  á  prevención  con  las  autoridades  y 
agentes  de  policía  judicial. 

Art.  496.  No  se  podrá  detener  por  simples  faltas,  á  no  ser  que  el 
presunto  reo  no  tuviese  domicilio  conocido  ni  diese  fianza  bastante  á 
juicio  de  la  autoridad  6  agente  que  intente  detenerle. 

Art.  496.  El  particular,  autoridad  ó  agente  de  policía  judicial  que 
detuviere  á  una  persona  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  precedentes 
artículos,  deberá  ponerla  en  libertad  ó  entregarla  al  juez  más  próximo 
al  lugar  en  que  hubiere  hecho  la  detención,  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  siguientes  al  acto  de  la  misma. 

Si  demorare  la  entrega,  incurrirá  en  la  responsabilidad  que  establece 
el  Código  penal,  si  la  dilación  hubiere  excedido  de  veinticuatro  horas.* 

Art.  497.  Si  el  juez  ó  tribunal  á  quien  se  hiciese  la  entrega  fuere 
el  propio  de  la  causa,  y  la  detención  se  hubiese  hecho  según  lo  dispu- 
esto en  los  números  1.**,  2.%  y  6.%  y  caso  referente  al  procesado  del  7.*, 
del  art.  490  y  2.*",  3.*",  y  4.**,  del  art.  492,  elevará  la  detención  á  prisión 
ó  la  dejará  sin  efecto  en  el  término  de  setenta  y  dos  horas,  á  contar 
desde  que  el  detenido  le  hubiese  sido  entregado. 

Lo  propio  y  en  idéntico  plazo  hará  el  juez  ó  tribunal  respecto  de  la 
persona  cuya  detención  hubiere  él  mismo  acordado. 

Art.  498.  Si  el  detenido  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  núm.  6.**  y 
primer  caso  del  7."*  del  art.  490,  y  2.**  y  3.**  del  art.  492,  hubiese  sido 
entregado  á  un  juez  distinto  del  juez  ó  tribunal  que  conozca  de  la 
causa,  extenderá  el  primero  una  diligencia  expresiva  de  la  persona  que 
hubiere  hecho  la  detención,  de  su  domicilio  y  demás  circunstancias 
bastantes  para  buscarla  é  identificarla,  de  los  motivos  que  ésta  mani- 
festase hal>er  tenido  para  la  detención,  y  del  nombre,  apellido  y  cir- 
cunstancias del  detenido. 

Esta  diligencia  será  firmada  por  el  juez,  el  secretario,  la  persona 
que  hubiese  ejecutado  la  detención  y  demás  concurrentes.  Por  el  que 
no  lo  hiciere  firmarán  dos  testigos. 

Inmediatamente  después  serán  remitidas  estas  diligencias  y  la  per- 
sona del  detenido  á  disposición  del  juez  ó  tribunal  que  conociese  de  la 
causa. 

Art.  499.  Si  el  detenido  lo  fuese  por  estar  comprendido  en  los 
números  1.°  y  2.'*  del  artículo  490  y  en  el  4.**  del  492,  el  juez  de  instruc- 
ción á  quien  se  entregue  practicará  las  primeras  diligencias  y  elevarS 

*  El  funcionario  público  que  detuviere  á  una  persona  y  no  la  entregare  á  la  autori- 
dad judi(!Íal  dentro  de  veinticuatro  horas,  incurre  en  la  responsabilidad  del  artículo 
200  del  Co<ligo  penal.  El  502  determina  la  pena  aplicable  al  que  fuera  de  loe  casos 
permitido»  en  la  ley,  aprehendiere  á  una  persona  para  presentarla  á  la  autoridad 
( Véase  el  Apéndice  II. ) 
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Art.  494.  Said  judge  or  court^shall  also  order  the  arrest  of  those 
cluded  iii  the  provisions  of  article  492,  upon  the  suggestion  of  the 
ithorities  and  agents  of  the  judicial  pólice. 

Abt.  495.  No  person  can  be  detained  b}^  reason  of  simple  misde- 
eanors  unless  the  presumed  criminal  should  not  have  a  known  domi- 
le  or  not  give  sufficient  bond  in  the  judgment  of  the  authority  or 
^ent  intending  to  detain  him. 

Art.  496.  A  prívate  individual,  authority  or  agent  of  the  judicial 
>lice  wbo  shall  detain  a  person  by  virtue  of  the  provisions  of  the 
regoing  articles  must  set  him  at  liberty  or  dellver  him  to  the  judge 
¡arest  to  the  place  where  the  arrest  was  made  within  24  hours  there- 
ter. 

Sbould  he  dclay  the  delivery,  he  shall  incur  the  liability  established 
r  the  penal  code,  if  the  delay  shall  have  exceeded  24  hours.' 
Akt.  1:97.  If  the  judge  or  court  to  whom  the  delivery  is  made  should 
j  the  judge  who  is  competent  to  take  cognizance  of  the  cause,  and 
le  arrest  shall  have  been  made  according  to  the  provisions  of  Nos.  1, 
and  6,  and  the  case  relating  to  the  accused  of  number  7  of  article 
K),  and  2,  3,  and  4  of  article  492,  he  shall  raise  the  detention  to 
iiprisonment  or  shall  annul  the  same  within  72  hours  from  the  date 
F  the  delivery  of  the  person  detained. 

The  same  shall  be  done  within  a  similar  period  by  the  judge  or  court 
ith  regard  to  the  person  whose  detention  he  himself  may  have  ordered. 
Art.  498.  If  the  person  detained  by  virtue  of  the  provisions  of 
imber  6,  and  the  first  case  of  7  of  article  490,  and  2  and  3  of  article 
>2,  shall  have  been  delivered  to  a  judge  other  than  the  judge  or  court 
king  cognizance  of  the  cause,  the  f  ormer  shall  prepare  a  memorándum 
f  the  person  making  the  detention,  of  his  domicile,  and  other  circum- 
anees  sufficient  to  seek  and  identify  the  same,  of  the  reasons  the 
tter  may  have  alleged  for  making  the  dentention,  and  of  the  ñame, 
imame,  and  circumstances  of  the  person  detained. 
This  memorándum  shall  be  signed  by  the  judge,  the  secretary,  the 
Brson  making  the  detention,  and  the  othei  persons  present.  Two 
itnesses  shall  sign  in  the  place  of  any  one  not  doing  so. 
Immediat^ly  thereupon  these  memoranda  and  the  person  detained 
lall  be  placed  at  the  disposal  of  the  judge  or  court  taking  cognizance 
f  the  cause. 

Art.  499.  If  the  person  detained  should  be  so  by  reason  of  being 
nduded  in  the  provisions  of  numbers  1  and  2  of  article  490  and  num- 
«r  4  of  article  492,  the  judge  of  examination  to  whom  he  may  be 

*  A  public  official  who  shall  detain  a  person  and  shall  not  turn  him  over  to  the  judi- 
ttl  aathoríties  within  twenty-four  hours  incurs  the  liability  prescribed  in  article  200 
^  the  penal  code.  Article  502  specifies  the  pimishment  applicable  to  a  person  who 
<ball  arrest  a  peraon  in  order  to  turn  him  over  to  the  authorities  outside  of  the  caaes 
Miitted  by  law.     (See  Appendix  II. ) 
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la  detención  á  prisión,  6  decretam  la  libertad  del  detenido,  segün  pro- 
ceda, en  el  término  señalado  en  el  artículo  497. 

Hecho  esto,  cuando  él  no  fuese  juez  competente,  remitirá  á  quien 
lo  sea  las  diligencias  y  la  persona  del  preso,  si  lo  hubiere. 

Art.  500.  Cuando  el  detenido  lo  sea  por  virtud  de  las  causas  3.%  4.', 
5.*  y  caso  referente  al  condenado  de  la  7.*  del  art.  490,  el  juez  a  quien 
se  entregue  ó  que  haya  acordado  la  detención,  dispondrá  que  inmedi- 
atamente sea  remitido  al  establecimiento  ó  lugar  donde  debiere  cumplir 
su  condena. 

Art.  501.  El  auto  elevando  la  detención  á  prisión  ó  dejándole  sin 
efecto  se  pondrá  en  conocimiento  del  ministerio  fiscal,  y  se  notificará 
al  querellante  particular,  si  lo  hubiere,  y  al  procesado,  al  cual  se  le 
hará  saber  asimismo  el  derecho  que  le  asiste  para  pedir  de  palabra  6 
por  escrito  la  reposición  del  auto,  consignándose  en  la  notificación  las 
manifestaciones  que  hiciere. 

CAPÍTULO  III. 
DE   LA  PRISIÓN   PROVISIONAL. 

Art.  502.  Mientras  que  la  v£l\x8B.  se  hallo  en  estado  de  sumario,  sólo 
podrá  decretar  la  prisión  provisional  el  juez  de  instrucción  ó  el  que 
forme  las  primeras  diligencias,  ó  el  que,  en  virtud  de  comisión  6 
interinamente,  ejerza  las  funciones  de  aquél. 

Art.  503.  Para  decretar  la  prisión  provisional  serán  necesarias  las 
circunstancias  siguientes: 

1.*  Que  conste  en  la  causa  la  existencia  de  un  hecho  que  presente  los 
caracteres  de  delito. 

2.*  Que  este  tenga  señalada  pena  superior  á  la  de  prisión  correc- 
cional, según  la  escala  geneml  comprendida  en  el  Código  Penal,  ó  bien 
que,  aun  cuando  tenga  señalada  pena  inferior,  considere  el  juez  nece- 
saria la  prisión  provisional,  atendidas  las  circunstancias  del  hecho  y 
los  antecedentes  del  procesado,  hasta  que  preste  la  fianza  que  le  señale.^ 

3.*  Que  aparezcan  en  la  causa  motivos  bastantes  para  creer  respon- 
sable criminalmente  del  delito  á  la  persona  contra  quien  so  haya  de 
dictar  el  auto  de  prisión. 

^  Este  párrafo  ha  sido  modiñcrado  para  Cuija  como  sigue: 

*^  Que  este  delito  sea  de  los  llamados  por  el  Código  Penal  delitoe  graves  ó  bien  que, 
aun  cuando  sea  de  los  delitos  menos  graves  considere  el  juez  necesaria  la  prisión  co- 
rreccional, atendidas  las  circunstancias  del  hecho  y  los  antecedentes  del  proceeado, 
hasta  que  preste  la  fianza  que  le  señale."  (  Véase  en  el  Apéndice  /,  la  Orden  núm.  109 
de  Julio  IS  de  1899, ) 
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delívored  shall  take  the  first  steps  and  shall  raise  the  detention  to 
íinprisonment,  or  shall  decree  that  the  person  detained  be  set  at  liberty , 
as  niay  be  proper,  within  the  p^riod  fíxed  in  article  497. 

Hereupon,  if  said  judge  should  not  have  jurísdiction,  he  shall  for- 
Ward  to  the  competent  judge  the  memoranda  and  the  person  of  the 
prisoner,  if  there  be  any. 

Art.  500.  When  the  person  detained  is  so  by  virtue  of  the  third, 
fourth,  and  fifth  causes,  and  the  case  relating  to  the  condemned  of  the 
seventh  cause  of  article  490,  the  judge  to  whom  he  may  be  delivered, 
or  who  shall  have  decreed  the  detention,  shall  order  that  he  be  trans- 
ferred  immediatel}^  to  the  institution  or  place  where  he  is  to  serve  his 
sentence. 

Art.  501.  The  public  prosecutor,  the  prívate  complainant,  if  there 
be  any,  and  the  accused  shall  be  informed  of  the  writ  raising  the 
detention  to  imprisonment  or  annuUing  the  same,  the  latter  being 
furthermore  informed  of  his  right  to  request  a  rehearing,  orally  or  in 
writing,  the  statcments  he  may  make  being  embodied  in  the  notice. 


CHAPTER  III. 
PROVISIONAL  IMPRISONMENT. 

Art.  502-  While  the  cause  is  at  the  stage  of  the  suTna/rio^  provis- 
ional imprisonment  can  be  decreed  only  by  the  judge  of  examination 
or  the  one  conducting  the  first  steps,  or  the  person  who  by  virtue  of 
a  commission  or  temporarily  exercises  the  f  unctious  of  the  f  onner. 

Art.  503.  In  order  to  decree  the  provisional  imprisonment,  the  f ol- 
lowing  circumstances  shall  be  necessary: 

1.  That  the  existence  of  an  act  presenting  the  characteristic^  of  a 
crime  is  established  in  the  cause. 

2.  That  a  penalty  higher  than  prUián  correccional  be  affixed  thereto 
according  to  the  general  scale  embraced  in  the  penal  code,  or  that 
even  though  a  lower  penalty  be  affixed  thereto  the  judge  shall  con- 
sider  provisional  imprisonment  necessary,  in  view  of  the  circumstances 
of  the  act  and  the  antecedents  of  the  accused,  until  he  shall  give  the 
bond  which  he  may  require.* 

3.  That  there  shall  appear  in  the  case  motives  sufficient  to  believe 
that  the  pei*8on  against  whom  the  writ  of  imprisonment  is  to  issue  is 
criininally  Hable  for  the  crime. 

*Thiíj  paragraph  haa  been  amended  for  Cuba  as  follows:  "That  this  offense  be 
touded  in  those  termed  grave  in  the  Penal  Code,  or  when,  even  though  it  be  a 
minor  offense,  the  judge,  eonaidering  the  circumstances  of  the  c^ise  and  the  antece- 
dente of  the  accused,  may  consider  his  provisional  confínement  necessary  until  he 
shall  give  the  bail  required."     {See  in  Appendix  /,  order  109 ^  of  July  13 ^  1809, ) 
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Art.  504.  Procedei'á  también  la  prisión  provisional  cuando  coneunan 
la  primera  y  tercera  circunstancias  del  artículo  anterior,  y  el  procesado 
no  hubiese  comparecido  sin  motivo  legitimo  al  primer  llamamiento dd 
juez  6  tribunal  que  conociere  de  la  causa. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  aunque  el  delito 
tenga  señalada  pena  superior  á  la  de  prisión  correccional,  cuando  d 
procesado  tenga  buenos  antecedentes  ó  se  pueda  creer  fundadamente 
que  no  tmtará  de  sustraerse  á  la  acción  de  la  justicia,  y  cuando  ademis 
el  delito  no  haya  producido  alarma  ni  sea  de  los  que  se  cometan  con 
frecuencia  en  el  territorio  de  la  respectiva  provincia,  podrá  el  juez  6 
tribunal  acordar,  mediante  fianza,  la  libertad  del  inculpado.^ 

Art.  505.  Para  llevar  á  efecto  el  auto  de  prisión  se  expedirán  dos 
mandamientos:  uno  cometido  al  alguacil  del  juzgado  ó  portero  del 
tribunal  ó  al  funcionario  de  policía  judicial  que  haya  de  ejecutarlo,  y 
otro  al  alcaide  de  la  cárcel  que  deba  recibir  al  preso. 

En  el  mandamiento  se  consignará  á  la  letra  el  auto  de  prisión,  el 
nombre,  apellido,  natumleza,  edad,  estado  y  domicilio  del  procesado, 
si  constaren;  el  delito  que  dé  lugar  al  procedimiento;  si  se  procede  de 
oficio  ó  á  instancia  de  paite,  y  si  la  prisión  ha  de  ser  con  comunicacióo 
6  sin  ella. 

Los  alcaides  de  las  cárceles  no  recibirán  á  ninguna  persona  en  clase 
de  preso  sin  que  se  les  entregue  mandamiento  de  prisión. 

Art.  506.  La  incomunicación  de  los  detenidos  6  presos  sólo  podrá 
durar  el  tiempo  absolutamente  preciso  para  evacuar  las  citas  hechas  en 
las  indagatorias  relativas  al  delito  que  haya  dado  lugar  al  procedi- 
miento, sin  que,  por  regla  general,  deba  durar  más  de  cinco  días. 

El  incomunicado  podrá  asistir  con  las  precauciones  debidas  á  bs 
diligencias  periciales  en  que  le  dé  intervención  esta  ley  cuando  su  pre- 
sencia no  pueda  desvirtuar  el  objeto  de  incomunicación. 

Art.  507.  Si  la«  citas  hubieren  de  evacuarse  fuera  del  territorio  de 
la  isla  ó  á  larga  distancia,  la  incomunicación  podrá  durar  el  tiempo 
prudencialmente  preciso  para  evitar  la  confabulación. 

Art.  508.  El  juez  ó  tribunal  que  conozca  de  la  causa,  podrá,  bajo  su 
responsabilidad,  mandar  que  vuelva  á  quedar  incomunicado  el  preso 
aun  después  de  haber  sido  puesto  en  comunicación,  si  la  causa  ofreciere 

'  Este  párrafo  ha  sido  modificarlo  para  Cuba  como  sigue:  ''  No  obstante  lo  diepoesto 
en  el  artículo  anterior,  aun(}ue  el  hecho  que  motiva  la  causa  aparezca  como  coDStitO' 
tivo  de  delito  grave,  cuando  el  procesado  tenga  buenos  antecedentes  6  se  pueda  creer 
fundadamente  que  no  tratan!  de  sustraerse  á  la  acción  de  la  justicia,  y  cuando  adenoifl 
el  delito  no  haya  producido  alarma  ni  sea  de  loe  que  se  cometan  con  frecaenda  eo  el 
territorio  de  la  respectiva  ])rovincia,  podrá  el  juez  ó  tribunal  acordar,  meditDte 
fianza,  la  libertad  del  inculpado/'  ( Véase  en  el  Apéndice  /,  la  Orden  nám,  IW  ^ 
Julio  13  de  1899,) 
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Art.  504.  Provisional  imprisonment  shall  also  be  proper  when  the 
5rat  and  third  circumstances  of  the  foregoing*  article  are  attendantand 
;he  accused  shall  not  have  appeared  without  legitímate  cause  at  the 
irst  cali  of  the  judge  or  court  taking  cognizance  of  the  cause. 

Notwithstanding  the  provisions  of  the  f oregoing  article,  even  though 
i  penalty  higher  than  j^rme^w  correccional  be  affixed  to  the  crinic,  when 
lie  accused  shall  have  good  anteceden  ts  or  there  shall  be  good  reasons 
o  belieiíe  that  he  will  not  attempt  to  evade  justic6,  and  when  further- 
nore  the  crime  shall  not  have  produced  alaitn  ñor  be  of  those  which 
irc  frequently  committed  within  the  territoiy  of  the  respective  prov- 
nce,  the  judge  or  court  may  order  that  the  accused  be  releaded  on 

JSLiV 

Art.  505.  To  carry  out  the  order  of  imprisonment  two  mandates 
ihall  be  issued,  one  addressed  to  the  bailiff  of  the  court  or  porter  of 
the  tribunal  or  to  the  official  of  the  judicial  pólice  who  is  to  execute 
the  same,  and  another  to  the  wardeu  of  the  prison  which  is  to  receivc 
the  prisoner. 

The  mándate  shall  contain  the  order  of  imprisonment  in  full;  the 
ñame,  surname,  birthplace,  age,  conjugal  conditicn,  and  domicile  of 
the  accused,  if  known;  the  crime  which  gave  riso  to  the  proceeding; 
if  the  proceedings  are  ex  officw  or  at  the  instance  of  a  party,  and  if 
the  imprisonment  is  to  he  ordinary  or  incoinunicddo. 

The  wardens  of  the  prisons  shall  receive  no  person  as  a  prisoner 
unless  an  order  of  imprisonment  be  delivered  to  them. 

Art.  506.  The  incommunication  of  the  persons  detained  or  imprisoned 
can  last  only  the  period  absolutely  necessary  to  serve  the  citations 
nade  in  the  investigations  of  the  crime  which  may  have  given  rise  to 
the  proceedings,  and  must,  as  a  general  rule,  not  exceed  five  days. 

The  incaínnnicddo  person  may,  with  the  proper  precautions,  attend 
theexpert  proceedings,  which  this  law  allows  him  to  attend,  when  his 
presence  shall  not  defeat  the  object  of  the  incommunication. 

Art.  507.  If  the  citations  shall  have  to  be  served  outsidc  of  the 
territory  of  the  island  or  at  a  great  distance,  the  incommunication  may 
continué  the  period  reasonably  necessary  to  prevent  confabulation. 

Art.  508.  The  judge  or  court  taking  cognizance  of  the  cause  may 
order,  under  his  liability,  that  a  prisoner  l>e  again  placed  ¡ncomuni' 
Cflífo,  even  af ter  it  has  been  raised,  if  good  reasons  should  appcar  in  the 

*ThÍ8  paragraph  haa  been  amended  for  Cuba  as  folio wh:  "  Notwithstanding  the 
providonfl  of  the  preceding  article,  although  the  act  ^iving  rise  to  tlie  cafie  appears 
tO€OD8titute  a  grave  offense,  when  the  defendant  sliall  have  good  antectídents,  or  it 
oay  for  good  reaaon  be  believed  that  he  will  not  attempt  to  evade  justice,  or  when 
the  crime  may  not  have  produced  alarm,  or  where  it  is  not  one  frequently  com- 
mitted in  the  territory  of  the  province,  the  judge  or  court  may  reléase  the  accused 
<mbaiL"     {See  in  Appendix  /,  order  109,  ofJuly  13,  1899.) 
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méritos  para  ello;  pero  la  segunda  incomunicación  no  excederá  nunca 
de  tres  días,  salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente. 

Se  instruirá  al  procesado  de  la  parte  dispositiva  del  auto  moÜTado 
en  que  se  decrete  la  nueva  incomunicación. 

Art.  509.  Se  permitirán  al  preso  incomunicado  los  libros  y  efectos 
que  él  se  proporcione,  si  no  ofrecieren  inconveniente  á  juicio  del  Juez 
instructor. 

Art.  510.  También  podrá  el  Juez  instructor  permitir  que  se  facilite 
al  incomunicado,  si  lo  pidiere,  recado  de  escribir,  cuando,  á  su  juicio,  no 
ofrezca  inconveniente  este  permiso;  pero  en  la  providencia  en  que  lo 
conceda  adoptará  las  medidas  oportunas  para  evitar  que  se  frustren 
los  efectos  de  la  incomunicación. 

Art.  511.  El  preso  incomunicado  no  podrá  entregar  ni  recibir  carta 
ni  papel  alguno  sino  por  conducto  y  con  licencia  del  juez  instructor, 
el  cual  se  enterará  de  su  contenido  para  darles  ó  negarles  curso. 

Art.  512.  Si  el  presunto  reo  no  fuere  habido  en  su  domicilio  y  se 
ignorase  su  paradero,  se  expedirá  requisitoria  á  los  jueces  de  instruc- 
ción en  cuyo  territorio  hubiese  motivos  para  sospechar  que  aquél  8e 
halle;  y  en  todo  caso  se  publicará  aquélla  en  la  Gdceta  de  la  capital  de 
la  isla  y  en  un  periódico  de  la  localidad  ó  de  la  capital  de  la  provincia 
respectiva,  fijándose  también  copias  autorizadas,  en  forma  de  edicto, 
en  el  local  del  juzgado  ó  tribunal  que  conociere  de  la  causa  y  en  el  de 
los  jueces  de  instrucción  á  quienes  se  hubiese  requerido.* 

Art.  513.  En  la  requisitoria  se  expresarán  el  nombi^e  y  apellido, 
cargo,  profesión  ú  oficio,  si  constaren,  del  procesado  rebelde,  y  las 
señas  en  virtud  de  las  que  pueda  ser  identificado,  el  delito  por  que  se 
le  procesa,  el  territorio  donde  sea  de  presumir  que  se  encuentra,  y  la 
cárcel  á  donde  deba  ser  conducido. 

Art.  514.  La  requisitoria  original  y  un  ejemplar  de  cada  periódico 
en  que  se  hubiese  publicado  se  unirán  á  la  causa. 

Art.  515.  El  juez  ó  tribunal  que  hubiese  acordado  la  prisión  del 
procesado  rebelde  y  los  jueces  de  instrucción  á  quienes  se  enviaren  las 
requisitorias,  pondrán  en  conocimiento  de  las  autoridades  y  agentes  de 
policía  judicial  de  sus  respectivos  territorios  las  circunstancias  men- 
cionadas en  el  artículo  513. 

Art.  516.  El  auto  se  ratificará  en  todo  caso  ó  se  repondrá,  oído  el 
presunto  reo,  dentro  de  las  setenta  y  dos  horas  siguientes  al  acto  de  la 
prisión. 

Art.  517.  El  auto  ratificando  el  de  prisión  y  el  de  soltura  del  preso 
se  notificarán  á  las  mismas  personas  que  el  de  prisión. 


'  Véaae  en  el  Apéndice  I,  la  orden  núm.  181  de  Abril  30  de  1900. 
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ause;  but  the  seoond  incoinmunication  can  never  exceed  three  days, 
eserving  the  provisions  of  the  foregoing  article. 
The  accused  shall  be  informed  of  the  reasons  stated  in  the  wrít 
rhich  orders  the  second  incommunication. 
Art.  509.  An  incomunicado  prísoner  shall  be  allowed  the  books  and 
ffects  which  he  may  procure  himself ,  should  there  be  no  objection  in 
he  judgment  of  the  examining  judge. 

Abt.  510.  The  examining  judge  may  also  permit  that  the  incomuni- 
ado  prisoner,  should  he  requestit,  be  furnished  writing  material,  if  in 
lis  judgment  this  permission  shall  not  offer  objection;  but  in  the  order 
franting  such  permission  he  shall  take  the  proper  measures  to  prevent 
hat  the  effects  of  the  incommunication  be  defeated. 

Art.  511.  An  incomunicado  prísoner  can  not  deliver  ñor  receive 
Lny  letter  or  paper  whatsoever,  except  through  and  with  the  permission 
)f  the  examining  judge,  who  shall  examine  the  contents  thereof  in 
arder  to  allow  or  ref use  ita  delivery. 

Abt.  512.  If  the  presumed  criminal  be  not  found  at  his  residence 
and  his  whereabouts  be  unknown,  a  requisition  shall  be  directed  to  the 
judges  of  examination  within  whose  jurísdiction  there  is  reason  to 
sospect  that  he  may  be  found;  and  in  any  case  said  requisition  shall 
be  published  in  the  Grazette  of  the  capital  of  the  island  and  in  a  news- 
paper  of  the  locality  or  of  the  capital  of  the  proper  province,  authen- 
ticated  copies  being  also  affixed,  in  the  form  of  edicts,  in  the  court  or 
tribunal  taking  cognizance  of  the  cause  and  in  that  of  the  judges  of 
examination  to  whom  the  requisition  may  have  been  directed.* 

Akt.  513.  In  the  requisition  shall  be  stated  the  ñame  aud  surname, 
office,  profession  or  trade,  if  known,  of  the  accused  person  in  default, 
»nd  the  marks  by  which  he  can  be  identified,  the  crime  for  which  he 
Í8  prosecuted,  the  territory  where  it  is  presumed  that  he  may  be  found, 
ftod  the  prison  to  which  he  is  to  be  taken. 

Art.  514.  The  original  requisition  and  a  copy  of  each  newspaper  in 
which  it  may  have  been  published  shall  be  attached  to  the  cause. 

Art.  515.  The  judge  or  court  ordering  the  imprisonment  of  an 
tocused  person  in  default,  and  the  judges  of  examination  to  whom  the 
i^uisitions  may  be  sent,  shall  inform  the  authoríties  and  agents  of 
the  judicial  pólice  of  their  respective  territorios  of  the  circumstances 
mentioned  in  article  518. 

Art.  516.  The  decree  shall  be  ratified  in  every  case  and  shall  be 
fetarned,  after  the  presumed  criminal  has  been  heard,  within  seventy- 
two  hours  after  the  arrest. 

Art.  517.  Notice  of  the  order  ratif ying  the  decree  of  imprisonment 
^d  that  ordering  the  reléase  of  the  imprisoned  person  shall  be  served 
l^pon  the  same  persons  as  those  upon  whom  notice  of  the  decree  of 
unprigonment  was  served. 

>See  in  Appendix  I,  Order  No.  181  of  April  30, 1900. 
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Contra  ellon  podrá  interponerse  recurso  de  apelación. 

Inmediatamente  después  de  dictados,  y  dentro  de  las  mismas  setenta 
y  dos  horas,  se  expedirá  al  alcaide  de  la  cárcel  en  que  se  hallare  el 
preso  el  correspondiente  mandamiento  en  la  forma  expresada  en  el 
art.  606. 

Art.  518.  Los  autos  en  que  se  decrete  6  deniegue  la  prisión  6  excar- 
celación semn  apelables  sólo  en  el  efecto  devolutivo. 

La  tramitación  se  ajustará  á  lo  dispuesto  en  el  tít.  X  del  libro  pri- 
mero de  esta  ley. 

Art.  519.  Todas  las  diligencias  de  prisión  provisional  se  sustan 
ciarán  en  pieza  sepai-ada. 

CAPÍTULO  IV. 
DEL  TRATAMIENTO   DE   LOS   DETENIDOS  Ó   PRESOS. 

Art.  520.  La  detención,  lo  mismo  que  la  prisión  provisional,  deben 
efectuarse  de  la  manera  y  en  la  forma  que  peijudiquen  lo  menos  posi- 
ble á  la  persona  y  á  la  reputación  del  inculpado. 

Su  libertad  no  debe  restringirse  sino  en  los  límites  absolutamente 
indispensables  para  asegurar  su  persona  é  impedir  las  comunicaciones 
que  puedan  perjudicar  la  instrucción  de  la  causa. 

Art.  521.  Los  detenidos  estarán,  á  ser  posible,  separados  los  unos 
de  los  otros. 

Si  la  separación  no  fuese  posible,  el  juez  instructor  ó  tribunal  cui- 
daré de  que  no  se  reúnan  personas  de  diferente  sexo  ni  los  co-reos  en 
una  misma  prisión,  y  de  que  los  jóvenes  y  los  no  reincidentes  se  hallen 
separados  de  los  de  edad  madura  y  de  los  reincidentes. 

Para  esta  separación  se  tendrán  en  cuenta  el  grado  de  educación  del 
detenido,  su  edad  y  la  naturaleza  del  delito  que  se  le  impute. 

Art.  522.  Todo  detenido  ó  preso  puede  procurarse  á  sus  expensas 
las  comodidades  }■  ocupaciones  compatibles  con  el  objeto  de  su  deten- 
ción y  con  el  régimen  de  la  cárcel,  siempre  que  no  comprometan  su 
seguridad  ó  la  reserva  del  sumario. 

Art.  528.  Cuando  el  detenido  ó  preso  deseare  ser  visitado  por  un 
ministro  de  su  religión,  por  un  médico,  por  sus  parientes  ó  personaí» 
con  quienes  esto  en  relación  de  intereses,  ó  por  las  que  puedan  darle 
sus  consejos,  deberá  permitírsele  con  las  condiciones  prescritas  en  el 
reglamento  de  cárceles,  si  no  afectasen  al  secreto  y  éxito  del  sumario. 
La  relación  con  el  abogado  defensor  no  podrá  impedírsele  mientras 
estuviere  en  comunicación. 
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Vn  appeal  lies  from  such  decrees. 

nmiediatel y  af ter  l)eing  issiied,  and  within  thc  same  period  of  sev- 

;y-two  hours,  the  p^oper  mándate  shall  be  issuod  to  the  warden  of 

jprison  in  which  the  prisoiier  may  be,  in  the  manner  prescribed  in 

icle  505. 

A.RT.  518.   Decisión»  decreeing  or  refiising  to  order  the  imprison- 

mt  or  reléase  mav  l>e  appenled  from  for  a  review  of  the  proceedings 

Iv. 

rhe  proceedings  shall  1k?  adj usted  to  the  provisions  of  Title  X  of 

?  first  book  of  this  law. 

Art.  519.  AU  proceedings   relating  to   provisional   imprisonment 

all  be  conducted  in  a  sepárate  record. 

CHAPTER  IV. 
TREATMEXT  OF   PERSONS  DETAINED  OR  IMPRISONED. 

Art.  520.  The  detention,  as  well  as  the  provisional  imprisonment, 

ast  be  eflFected  in  the  manner  and  form  which  shall  Icast  injure  the 

írson  and  reputation  of  the  person  acc^used. 

His  libert}'  must  not  be  restricted  except  within  the  limits  absolutely 

dispensable  to  secure  his  person  and  prevent  Communications  which 

ay  be  of  prejudice  to  the  cause. 

Art.  521.  Persons  detained  shall,  in  so  far  as   possible,  be  kept 

pamted  from  each  other. 

If  such  separation  should  not  be  possible,  thc  judge  of  examination 

'court  shall  seek  to  prevent  that  persons  of  different  sexes  or  co- 

iminals  be  placed  in  the  same  prison,  and  that  young  persons  and 

lose  who  are  not  recidivists  be  kept  sepamted  from  those  of  more 

ature  age  and  recidivists. 

In  making  this  separation  the  degree  of  education  of  the  person 

itained,  his  age,  and  the  character  of  the  crime  charged  against  him 

iall  be  taken  into  consideration. 

Art.  522.  Every  person  detained  or  imprisoned  may  at  his  own 

^nse  procure  the  commodities  and  occupations  compatible  with  the 

)ject  of  his  detention  and  with  the  prison  regulations,  provided  that 

ley  do  not  affect  his  security  or  the  secrecy  of  the  sumario. 

Art.  523.  When  the  person  detained  or  imprisoned  should  desire  to 

i  visited  by  a  minister  of  his  religión,  by  a  physician,  by  his  relatives 

f  persons  with  whom  he  has  joint  interests,  or  by  persons  who  may 

ive  him  advice,  he  must  be  allowed  to  receive  such  visits  under  the 

índitions  pre^scribed  by  the  prison  regulations,  should  the}'  not  affect 

^  secrecy  and  success  of  the  sumano.     Consultations  with  his  coun 

&1  can  not  be  forbidden  him  while  he  is  not  hiCfWiunicado. 


123 

Art.  524.  El  juez  instructor  autorizará,  en  cuanto  no  se  perjudique 
el  éxito  de  la  instrucción,  los  medios  de  correspondencia  3^  comunica- 
ción de  que  pueda  hacer  uso  el  detenido  ó  preso. 

Pero  en  ningún  caso  debe  impedirse  á  los  detenidos  ó  presos  k 
libertad  de  escribir  á  los  funcionarios  superiores  del  orden  judicial 

Art.  525.  No  se  adoptai*á  contra  el  detenido  ó  preso  ninguna  medida 
extraordinaria  de  seguridad  sino  en  caso  de  desobediencia,  de  violencia 
6  de  rebelión,  ó  cuando  haya  intentado  ó  hecho  preparativos  pan 
fugarse. 

Esta  medida  deberá  ser  temporal,  y  sólo  subsistirá  el  tiempo  estricta- 
mente necesario. 

Art.  526.  El  juez  instructor  visitará  una  vez  por  semana,  sin  previo 
aviso  ni  día  determinado,  las  prisiones  de  la  localidad,  acompañado  de 
un  individuo  del  ministerio  fiscal,  que  podró  ser  el  fiscal  municipal 
delegado  al  efecto  por  el  fiscal  de  la  respectiva  audiencia;  y  donde 
exista  este  tribunal,  harán  la  visita  el  presidente  del  mismo  ó  el  déla 
sala  de  lo  criminal  y  un  magistrado,  con  un  individuo  del  ministerio 
fiscal  y  con  asistencia  del  juez  instructor. 


En  la  visita  se  enterarán  de  todo  lo  concerniente  á  la  situación  délos 
presos  ó  detenidos,  y  adoptarán  las  medidas  que  quepan  dentro  de  sos 
atribuciones  para  corregir  los  abusos  que  notaren. 

Art.  527.  Los  detenidos  ó  presos,  mientras  se  hallen  incomunicados, 
no  podrán  disfrutar  de  los  beneficios  expresados  en  el  presente  capí- 
tulo, y  regirán,  respecto  de  los  mismos,  las  disposiciones  del  capítulo 
anterior. 
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Abt.  524.  The  examíning  judge  shall  authoríze,  in  so  far  as  not  prej- 
udicial to  the  success  of  the  ínvestigation,  the  means  of  correspond- 
CDce  and  communication  of  which  the  person  detained  or  prisoner 
may  avail  himself . 

But  in  no  case  can  persons  detained  or  imprísoned  be  prevented  f  rom 
writing  to  the  superior  officials  of  the  judiciary. 

Art.  525.  No  extraordinary  measures  of  saf  ety  shall  be  taken  against 
the  person  detained  or  imprisoned,  except  in  case  of  disobedience,  vio- 
lence,  or  mutiny ,  or  when  he  shall  ha  ve  attempted  or  made  preparations 
to  escape. 

Such  measures  must  be  temporary,  and  shall  only  continué  such  time 
as  may  be  strictly  necessary. 

Art.  526.  The  examíning  judge  shall  visit  the  prisons  of  the  locality 
once  a  week  without  previous  noticie  ñor  on  a  determined  day,  accom- 
panied  by  a  member  of  the  department  of  public  prosecution,  who 
may  be  the  municipal  ^í?ttZ  delegated  for  such  purpose  by  the  JiscaZot 
the  respective  audiencia;  and  where  such  tribunal  is  established,  the 
visit  shall  be  made  by  the  presiding  judge  of  the  same  or  of  the  crim- 
inal chamber  and  one  associate  justice,  with  one  member  of  the  depart- 
ment of  public  prosecution  and  with  the  attendance  of  the  examining 
judge. 

During  their  visit  they  shall  take  cognizance  of  all  that  concerns 
the  condition  of  the  prisoners  or  persons  detained,  and  shall  take  the 
measures  within  their  power  to  correct  any  abuses  they  may  notice. 

Art.  527.  Detained  or  imprisoned  persons,  while  Í7icormini<mlo^ 
can  not  enjoy  the  privileges  mentioned  in  this  chapter,  and  shall  be 
governed  by  the  provisions  contained  in  the  foregoing  chapter. 


TÍTULO  vn. 

DE  LA  LIBERTAD  PBOVISIOHAL  DEL  PB0CE8AD0. 

Art.  528.  La  prisión  provisional  sólo  durará  lo  que  subsistan  los 
motivos  que  la  hayan  ocasionado. 

El  detenido  ó  preso  será  puesto  en  libertad  en  cualquier  estado  de  la 
causa  en  que  resulte  su  inocencia. 

Todas  las  autoridades  que  intervengan  en  un  proceso  estarán  obli- 
gadas á  dilatar  lo  menos  posible  la  detención  y  la  prisión  provisional 
d(í  los  inculpados  ó  pro(ícsados. 

Art.  529.  Cuando  el  procesado  lo  fuere  por  delito  á  que  estuviese 
señalada  pena  inferior  á  la  prisión  correccional,  según  la  escala  general 
del  código  penal,  y  no  estuviere  por  otm  parte  comprendido  en  el 
número  3.°  del  artículo  492  ó  en  el  párrafo  primero  del  artículo  501  de 
esta  ley,  el  juez  ó  tribunal  que  conociere  de  la  causa  decretará  si  el  pro- 
cesado ha  de  dar  ó  no  fianza  para  continuar  en  libertad  provisional. 

En  el  mismo  auto,  si  el  juez  decretare  la  fianza,  fijai'á  la  cualidad  y 
cantidad  de  la  que  se  hubiere  de  prestar.* 

Este  auto  se  pondrá  en  conocimiento  del  ministerio  fiscal,  y  se  noti- 
ficará al  querellante  particular  y  al  procesado,  y  será  apelable  en  un 
sólo  efecto. 

Art.  530.  El  procesado  que  hubiere  de  estar  en  libertad  provisional, 
con  ó  sin  fianza,  constituira  apud  acta  obligación  de  comparecer  en  loB 
días  que  le  fueren  señalados  en  el  auto  respectivo,  y  además  cuantas 
veces  fuere  llamado  ante  el  juez  ó  tribunal  que  conozca  de  la  causa. 

Art.  531.  Para  determinar  la  calidad  y  cantidad  de  la  fianza  se 
tomarán  en  cuenta  la  natui"aleza  del  delito,  el  estado  social  v  antece- 

*  LoH  doH  primeros  párrafos  del  artículo  529  <ie  la  ley  de  enjuiciainieiito  crimin*'» 
ee  entenderán  en  lo  sucesivo  re<lactados  de  este  nio(io  jmra  Cul>a: 

*'E1  procesado  tendrá  derecho  al  beneficio  de  la  libertad  bajo  fianza,  siempre  qo* 
lo  fuere  por  delito  (pie  pueda  ser  comprendido  en  la  definición  que  el  artículo  6.' 4Í*í* 
código  j)enul  da  de  los  delitos  menos  graves.  8i  el  procesado  por  uno  de  ert<* 
delitos  no  hubiere  comparecido,  sin  motivo  legítimo,  al  primer  llamamiento  de  ^ 
autoridad  judicial,  estará  en  las  fac^ultade^  discrecionales  del  juez  instructor  «1 
a^lmitirle  ó  no  el  taieficio  de  la  libertxwl  bajo  fianza. 

"En  el  auto  en  que  el  juez  decretare  la  fianza,  fijará  la  («lidad  y  cantidad  del» 
que  se  hubiere  <le  prestar.'*     {^Ymsv,  ni  t'I  Apáuüce  7,  la  orden  núm,  109deJvHoÍ* 
íl*'  l¿f99.) 
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TITLE  VII. 

TEMPORABT   LIBEBTT   OF   THE   ACCÜSED. 

Art.  528.  Provisional  imprisonmont  shall  continué  only  such  time  as 
ae  caases  which  gave  rise  thereto  niay  subsist. 

The  person  detained  or  imprisoned  shall  be  sct  at  liberty  at  any  stage 
►f  the  caiLse  when  his  innocence  is  established. 

AU  the  authorities  taJking  part  in  a  proceeding  shall  be  obligad  to 
nake  the  detention  or  provisional  imprisonment  of  accused  persons 
18  short  as  possible. 

Abt.  529.  If  the  accused  be  charged  with  a  crinie  to  which  is  aíExed 
i  penalty  lower  than  prhián  (xjrrecclonal^  a(íoording  to  the  general 
ícale  of  the  penal  eode,  and  on  the  other  hand  should  not  be  included 
in  the  provisions  of  subdivisión  3  of  article  492  or  in  the  tirst  para- 
?raph  of  article  504  óf  this  law,  the  judge  or  couit  taking  cognizance 
of  the  cause  shall  decree  whether  the  accused  is  or  is  not  to  be  granted 
the  benefit  of  bail. 

In  the  same  decree  fixing  the  bail,  the  judge  shall  determine  the 
unount  as  well  as  the  character  thereof.* 

This  decree  shall  be  communicated  to  the  pu})lic  prosecutor  and  notice 
ihall  be  served  upon  the  private  complainant  and  the  accused,  and  it 
Hay  be  appcaled  for  a  review  of  the  proceedings  only¿ 

Aw.  530.  A  person  accused  who  is  to  enjoy  temporary  liberty,  with 
t>r  without  bail,  shall  constitute  apicd  acta  an  obligation  to  appear  on 
the  day  which  may  be  set  in  the  respective  decree  and  furthermore 
teoften  as  he  might  be  called  before  the  judge  or  court  taking  cogni- 
zance of  the  cause. 

Art.  531.  In  order  to  determine  the  amount  and  character  of  the  bail, 
the  nature  of  the  crime,  the  social  status  and  the  autecedents  of  the 


*The  firet  two  paragraphs  of  article  529  of  the  Law  of  Criminal  Procedure  are 
hended  for  Cuba  to  read  as  foUows: 

"The  defendant  shall  ha  ve  the  right  to  the  benefítof  bail,  provided  he  is  charged 
^th  an  offense  included  under  the  defínition  of  minor  offenses,  given  in  article  6  of 
^  Penal  Code.  If  a  person  indicted  for  one  of  these  offenses  should,  without  good 
'^¡■Bon,  fail  to  appear  at  the  fírst  (^11  of  the  judicial  authoríty,  the  examiuing  judge 
"^1  ha  ve  discretionary  power  to  grant  or  to  refnse  hini  the  benefit  of  bail. 

"In  the  decree  by  which  the  judge  orders  the  bail,  ite  character  and  amount  shall 
^  BUted."     {íkt  in  Appendix  i,  ordcr  109,  of  Juiy  13,  1899. ) 
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dentes  del  procesado  y  las  demás  circunstancias  que  pudieren  influir 
en  el  mayor  ó  menor  interés  de  éste  para  ponerse  fuera  del  alcance  de 
la  autoridad  judicial. 

Art.  582.  La  fianza  se  destinará  á  responder  de  la  comparecencia 
del  procesado  cuando  fuere  llamado  por  el  juez  ó  tribunal  que  conozca 
de  la  causa.  Su  importe  servirá  para  satisfacer  las  costas  causadas  en 
el  i*amo  sepamdo  formado  para  su  constitución,  y  el  resto  se  adjudi- 
cará al  Estado. 

Art.  533.  Es  aplicable  á  las  fianzas  que  se  ofrezcan  para  obtener  !& 
libertad  provisional  de  un  procesado  todo  cuanto  á  su  naturaleza,  uor 
nem  de  constituirse,  de  ser  admitidas  y  calificadas  y  de  sustituirse,  86 
determina  en  los  artículos  591  y  siguientes,  hasta  el  596  inclusive  del 
título  IX  de  este  libro. 

Art.  534.  Si  al  primer  llamamiento  judicial  no  compareciere  el  acu- 
sado ó  no  justific^ire  la  imposibilidad  de  hacerlo,  se  señalará  al  fiador 
personal  ó  al  dueño  de  los  bienes  de  cualquiera  clase  dados  en  fianza,  d 
término  de  diez  días  para  que  presente  al  rebelde. 

Art.  535.  Si  el  fiador  personal  ó  dueño  de  los  bienes  de  la  fianza  no 
presentare  al  rebelde  en  el  término  fijado,  se  procederá  á  hacer  ésto 
efectiva,  declarándose  adjudicada  al  Estado  y  haciendo  entrega  de  elh 
á  la  administración  más  próxima  de  rentas,  con  deducción  de  las  costas 
indicadas  al  final  del  artículo  532. 

Art.  536.  Para  realizar  toda  fianza  se  procederá  por  la  vía  de  apremio. 

Si  se  tratare  de  una  fianza  personal,  se  procederá  también  por  la  vía 
de  apremio  contra  los  bienes  del  fiador  hasta  hacer  efectiva  la  cantidad 
que  se  haya  fijado  al  admitir  la  referida  fianza. 

Los  efectos  públicos,  acciones  y  obligaciones  de  ferrocarriles  y  obras 
públicas  y  demás  valores  mercantiles  6  industriales  se  enajenarán  por 
agente  de  bolsa  ó  corredor  en  su  defecto.  Si  no  le  hubiere  en  el  lugar 
de  la  causa,  se  remitirán  para  su  enajenación  al  juez  ó  tribunal  de  b 
plaza  más  próxima  en  que  lo  haya. 

Los  demás  muebles  dados  en  prenda,  así  como  los  inmuebles  hipo- 
tecados, se  venderán  en  pública  subasta,  previa  tasación. 

Art.  537.  Cuando  los  bienes  de  la  fianza  fueren  del  dominio  del  fto- 
cesado,  se  realizará  y  adjudicará  ésta  al  estado  inmediatamente  que 
aquél  dejare  de  comparecer  al  llamamiento  judical  ó  de  justificar  la 
imposibilidad  de  hacerlo. 

Art.  538.  En  todas  las  diligencias  de  enajenación  de  bienes  de  las 
fianzas  y  de  la  entrega  de  su  importe  en  las  administraciones  de 
hacienda  pública  intervendrá  el  ministerio  fiscal. 
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rased  shall  be  taken  into  consideration,  as  well  as  all  other  circum- 
inces  which  may  bear  upon  the  greater  or  lesser  interest  of  the  latter 
place  himself  beyond  the  jurisdiction  of  the  judicial  authority. 
Abt.  532.  The  purpose  of  the  bail  shall  be  to  answer  for  the  appear- 
ice  of  the  accused  when  called  by  the  judge  or  court  taking  (;ognizance 
f  the  cause.  The  amount  thereof  shall  serve  to  satisfy  the  costs 
icurred  in  the  sepárate  record  required  thereby,  and  the  balance  shall 
e  adjudicated  to  the  State. 

Abt.  533.  The  provisions  of  articles  591  to  596,  inclusive,  of  Title  IX 
»f  this  book,  relating  to  the  character,  manner  of  constituting,  admit- 
ing,  and  classifying,  as  well  as  substituting  bonds,  is  applicable  to 
X)nds  offered  to  obtain  the  temporary  liberty  of  an  accused  person. 

Abt.  534.  If  the  accused  should  not  appear  at  the  first  judicial  cali 
Drshould  not  give  a  good  reason  preventing  him  from  so  doing,  a 
períod  of  ten  days  shall  be  allowed  the  personal  bondsman,  or  the 
owner  of  the  property  of  whatsoever  kind  given  in  bond,  within  which 
to  produce  the  person  in  def  ault. 

Abt.  535.  If  the  personal  bondsman  or  the  owner  of  the  property 
ODDstitutíng  the  bond  should  not  produce  the  person  in  default  within 
the  period  fíxed,  the  bail  shall  be  forfeited  and  it  shall  be  adjudicated 
to  the  State  and  turned  over  to  the  nearest  revenue  coUector,  deduct- 
ing  the  costs  mentioned  at  the  end  of  article  532. 

Art.  536.  In  order  to  recover  upon  any  bond  compulsory  process 
shall  be  employed. 

If  a  personal  bond  should  be  involved,  judicial  proccedings  shall  also 
he  brought  against  the  property  of  the  bondsman  to  the  extent  neces- 
«tty  to  recover  the  amount  which  may  have  been  fixed  upon  the 
idmission  of  the  said  bond. 

Public  securities,  stock,  and  obligations  of  railroads  and  public 
irorks  and  other  similar  commercial  or  industrial  securities  shall  be 
lisposed  of  through  an  exchange  broker  or  an  agent  in  his  absence. 
ihoold  there  be  none  in  the  place  of  the  cause,  they  shall  be  forwarded 
'Ordisposal  to  the  judge  or  court  of  the  nearest  place  where  there 
iiay  be  one. 

Other  personal  property  given  in  pledge,  as  well  as  mortgaged  real 
property,  shall  be  sold  at  public  sale  after  being  appraised. 

Abt.  537.  If  the  property  constituting  the  bond  should  belong  to 
the  accused,  it  shall  be  sold  and  the  proceeds  adjudicated  to  the  State 
ií  the  person  accused  fails  to  appear  upon  the  judicial  cali  or  does  not 
jostify  his  inabillty  to  do  so. 

Abt.  538.  In  all  proceedings  involving  the  alienation  of  property 
constituting  bonds  and  of  the  delivery  of  the  proceeds  into  the  admin- 
istrations  of  the  public  treasury,  the  department  of  public  prosecu- 
tíoQ  shall  intervene. 
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El  fiscal  de  la  audiencia  podrá  delegar  su  intervención  en  el  fiscal 
municipal  donde  se  encuentre  el  juez  de  instrucción,  ó  bien  reclamar 
que  se  le  remita  el  expediente  cuando  tenga  estado,  procurando,  á  ser 
posible,  deducir  sus  pretensiones  en  un  solo  dictamen. 

Art.  589.  Los  autos  de  prisión  y  libertad  provisionales  y  de  fianza 
serán  reformables  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte  durante  todo  el  curso 
de  la  causa. 

En  su  consecuencia,  el  procesado  podrá  ser  preso  y  puesto  en  libertad 
cuantas  veces  se^  procedente,  y  la  fianza  podrá  ser  aumentada  6  ái^ 
minuida  en  cuanto  resulte  necesario  para  asegurar  las  consecuencias  j 
del  juicio. 

Art.  540.  Si  el  procesado  no  presenta  ó  amplía  la  fianza  en  el  tér- 
mino que  se  le  señale,  será  reducido  á  prisión. 

Art.  541.  Se  cancelará  la  fianza: 

1.°  Cuando  ^1  fiador  lo  pidiere,  presentando  á  ia  vez  al  procesado. 

2.°  Cuando  éste  fuere  reduci  lo  á  prisión. 

3.°  Cuando  se  dictare  auto  firme  de  sobreseimiento  ó  sentencia  firme 
absolutoria,  ó  cuando,  siendo  condenatoria,  se  presentare  el  reo  para 
cumplir  la  condena. 

4°.  Por  muerte  del  procesado,  estando  pendiente  la  causa. 

Art.  542.  Si  se  hubiere  dictado  sentencia  firme  condenatoria,  y  el 
procesado  no  compareciere  al  primer  llamamiento  ó  no  justificare  la 
imposibilidad  de  hacerlo,  se  adjudicará  la  fianza  al  Estado  en  los  tér- 
minos establecidos  en  el  artículo  535. 

Art.  543.  Una  vez  adjudicada  la  fianza,  no  tendrá  acción  e\  fiador 
para  pedir  la  devolución,  quedándole  á  salvo  su  derecho  para  reclaniar 
la  indemnización  contra  el  procesado  ó  sus  causas  habientes. 

Art.  544.  Las  diligencias  de  prisión  y  libertad  provisionales  y  fianza 
se  sustanciarán  en  pieza  separada. 
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The  fijical  of  the  audiencia  may  delégate  his  intervention  to  thc 
municipal, /rVaz¿  at  the  place  where  the  judge  of  examination  may  be, 
or  demand  that  the  record  of  the  proceedings  be  forwarded  to  hini 
when  concluded,  seeking  in  so  far  as  possible  to  embody  his  desires  in 
ene  and  the  same  order. 

Art.  539.  Decrees  of  imprisonment  and  temporary  liberty  and  bonds 
may  be  changed  at  the  instance  of  the  court  or  of  a  party  at  any  stage 
of  the  cause. 

Consequentlj"  the  accused  may  be  imprisoned  and  placed  at  liberty 
a»  often  as  required,  and  his  bail  may  be  increased  or  reduced  in  so  far 
as  may  be  necessary  to  assure  the  consequences  of  the  action. 

Art.  540.  If  the  person  accused  does  not  present  or  increase  the 
lK)iid  within  the  period  allowed  him,  he  shall  be  committed  to  prison. 
Art.  541.  The  bond  shall  be  canceled — 

1.  Upon  the  request  of  the  bondsman  upon  the  surrender  of  the 
accused. 

2.  When  the  latter  is  committed  to  prison. 

3.  When  a  final  decree  of  dismissal  or  a  final  sentence  of  acquittal  is 
rendered,  or  in  case  of  conviction,  if  the  criminal  should  appear  to 
ser\'e  his  sentence. 

4.  B>'  the  death  of  the  accused  during  the  pendency  of  the  cause. 
Art.  542.  If  a  final  condemnatory  sentence  should  ha  ve  issued,  and 

the  accused  should  not  appear  at  the  first  cali  or  should  not  establish  his 
inability  to  do  so,  the  bond  shall  be  forfeited  to  the  State  in  the  manner 
prescribed  in  article  535. 

íVrt.  543.  After  the  bond  has  been  forfeited,  the  bondsman  shall 
have  no  right  of  action  for  the  return  thereof ,  but  he  shall  reserv^e  his 
ríght  of  action  for  indemnity  against  the  person  accused  or  his  succes- 
sor»  in  right. 

Art.  544.  Proceedings  upon  imprisonment  and  temporary  liberty 
and  }K)nd  shall  be  had  in  a  sepárate  record. 
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TÍTULO  vin. 

de  la  ektrada  t  begistbo  eh  lügab  cebuado»  del  de  iibb08  t  pafxui 
t  de  la  detekcléh  t  afebtüea  de  la  cosbespondeitcia  s8gbixa  t 
telegeAfica. 

Art.  545.  Nadie  podrá  entrar  en  el  domicilio  de  un  español  6  extran- 
jero residente  en  España  sin  su  consentimiento,  excepto  en  los  casos  y 
en  la  forma  expresamente  previstos  en  las  leyes. 

Art.  546.  El  juez  6  el  tribunal  que  conociere  de  la  causa  podri 
decretar  la  entrada  y  registro,  de  día  6  de  noche,  en  todos  los  edificios 
y  lugares  públicos,  sea  cualquiera  el  territorio  en  que  radiquen,  cuando 
hubiere  indicios  de  encontrarse  allí  el  procesado  6  efectos  6  instru- 
mentos del  delito,  6  libros,  papeles  ú  otros  objetos  que  puedan  senrir 
para  su  descubrimiento  y  comprobación. 

Art.  547.  Se  reputarán  edificios  6  lugares  públicos  para  la  obser- 
vancia de  lo  dispuesto  en  este  capítulo: 

I."*  Los  que  estuvieren  destinados  á  cualquier  servicio  oficial,  militar 
ó  civil  del  Estado,  de  la  provincia  ó  del  municipio,  aunque  habiten  allí 
los  encargados  de  dicho  servicio,  ó  los  de  la  conservación  y  custodia 
del  edificio  ó  lugar. 

2.^  Los  que  estuvieren  destinados  á  cualquier  establecimiento  de 
reunión  ó  recreo,  fueren  ó  no  lícitos. 

3.°  Cualesquiera  otros  edificios  ó  lugares  cerrados  que  no  constitu- 
yeren domicilio  de  un  particular  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  554. 

4.°  Los  buques  del  Estado. 

Art.  548.  El  juez  necesitará  para  la  entrada  y  registro  en  el  palacio 
de  cualquiera  de  los  cuerpos  colegisladores  la  autorización  del  presí' 
dente  respectivo. 

Art.  549.  Para  la  entrada  y  registro  en  los  templos  y  demás  lugares 
religiosos  bastará  pasar  recado  de  atención  á  las  personas  á  cuyo  cargo 
estuvieren. 

Art.  550.  Podrá  asimismo  el  juez  instructor  ordenar  en  los  casos 
indicados  en  el  artículo  546  la  entrada  v  registro,  de  día  ó  de  noche,  si 
la  urgencia  lo  hiciere  necesario,  en  cualquier  edificio  ó  lugar  cerrado  6 
parte  de  él  que  constituya  domicilio  de  cualquier  español  ó  extranjeio 
residente  en  España;  pero  precediendo  siempre  el  consentimientedel 
interesado,  conforme  se  previene  en  el  artículo  6.^  de  la  ConstítackSui 
ó  á  falta  de  consentimiento,  en  virtud  de  auto  motivado  que  86  notífioaii 
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Ja.  545.  No  one  can  enter  the  domicile  of  a  Spaniard  or  foreigner 

.ding  in  Spain  without  bis  consent,  cxcepting  in  the  cases  and  in 

manner  expressly  provided  for  by  law. 

Lbt.  546.  The  judge  or  court  taking  cognizance  of  the  cause  may 

ler  an  entry  and  search,  by  day  or  night,  of  any  public  buildings 

I  places^  whatever  be  the  district  in  which  situated,  if  there  are 

ications  that  the  accused  or  the  effects  or  instruments  of  the  crüne, 

books,  jmpers,  or  other  objects  which  may  serve  in  the  discovery 

i  verification  thereof  are  to  be  found  there. 

íbt.  547.     The  foliowing  shall  be  considered  public  buildings  or 

ices  for  the  observance  of  the  provisions  of  this  chapter: 

1.  Those  destined  to  any  official,  military,  or  civil  scrvice  of  the 
ite,  province,  or  municipality,  even  though  the  persons  entrusted 
th  said  service  or  the  persons  in  charge  of  the  care  and  custody 
the  building  or  place  reside  in  the  same. 

2.  Those  destined  to  any  establishment  for  meetings  or  recreation, 
ít  or  otherwise. 

8.  Any  other  closed  buildings  or  places  which  do  not  constitute  the 

ddence  of  a  private  individual  in  accordance  with  the  provisions  of 

ticle  554. 

4.  The  vessels  of  the  State. 

Abt.  548.  The  judge  shall  require  for  the  entry  and  search  of  the 

lace  of    any  of    the  Colegislative  Bodies  the  authority  of    the 

spective  president. 

Abt.  549.  For  the  purpose  of  entering  and  searching  temples  and 

her  religious  places,  a  respectf  ul  communication  to  the  persons  in 

arge  thereof  shall  be  sufficient. 

Abt.  550.  The  examining  judge  may  also,  in  the  cases  indicated  in 

üde  546,  order  the  entry  and  search,  by  day  or  night,  if  the  urgency 

the  case  should  so  require,  of  any  building  or  closed  place  or  part 

eteof  which  may  constitute  the  residence  of  any  Spaniard  orfor- 

pier  residing  in  Spain;  but  always  after  the  consent  of  the  person 

terested  has  been  obtained  as  provided  by  article  6  of  the  Constitu- 

Mi,  or  in  the  absence  of  consent  by  virtue  of  an  order  setting  forth 

xa 
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á  la  pi»rsoiia  iiit<Mvsa(la  ininodiataniente,  ó  lo  más  turdc,  dentro  do  las 
veinticuatro  horas  de  haherse  dictado/ 

Art.  551.  Se  eiitendem  ([ue  presta  su  consentimiento  aquel  que, 
requerido  ix)r  (luieii  hubiere  de  efectuar  la  entrada  y  registro  para  que 
los  permita,  ejecuta  por  su  parte  los  actos  necesarios  que  de  él  depen- 
dan para  (^ue  puedan  tener  efecto,  sin  invocar  la  inviolabilidad  que 
reconoce  al  domicilio  el  artículo  G.^'de  la  Constitución  del  Estado. 

Art.  552.  Al  practicar  los  registros  deberán  evitarse  las  inspecciones 
iníitiles,  procurando  no  perjudicar  ni  importunar  al  interesado  más  de 
lo  necesario,  y  so  adoptarán  todo  genero  de  precauciones  para  no  com- 
prometer su  repubición,  respetando  sus  sei^retos  si  no  interesaren  á  la 
instrucción. 

Art.  553.  Ix)s  agentes  de  policía  podrán  asimismo  proc*cder  de  pro- 
pia autoridad  al  registro  de  un  lugar  habitado  cuando  haya  manda- 
miento de  prisión  contra  una  persona  y  traten  de  llevar  á  efecto  su 
captura,  cuando  un  individuo  son  sorprendido  en  flagrante  delito  ó 
cuando  un  delincuente,  inmediatamente  perseguido  p)or  los  agentes  de 
la  autoi  idad,  se  oculte  ó  refugie  en  alguna  casa. 

Art.  554.  Se  reputan  domicilio  para  los  efectos  de  los  artículos 
anteriores: 

1."*  Los  Palacios  Reales,  estén  ó  no  habitados  por  el  Monarca  al 
tiempo  de  la  entrada  ó  n^gistro. 

2.**  El  edificio  ó  lug«ir  cerrado  ó  la  parte  de  él  destinada  principal- 
mente á  la  habitación  de  cualquier  español  ó  extranjero  residente  en 
España  y  de  su  familia. 

3."  Los  buques  nacionales  mercantes. 

Art.  555.  Para  registrar  en  el  Palacio  en  que  se  halle  reí^idiendo  el 
Monarca  solicitará  el  ju(*z  real  licencia  por  conducto  del  mayordomo 
mayor  de  S.  M. 

Art.  556.  En  los  sitios  reales  en  «pie  no  se  hallare  el  Monarca  al 
tiempo  del  registro  será  necesaria  la  licencia  del  jefe  ó  empleado  del 
servicio  de  S.  M.  (pie  tuviere  á  su  cargo  la  custodia  del  edificio,  6  la 
del  (|ue  haga  sus  ve(;es  cuando  se  solicitare,  si  estuviere  ausente. 

Art.  557.  T^as  tabernas,  casas  de  comidas,  posadas  y  fondas  no  ^ 
reputarán  como  domicilio  de  los  cpie  se  encuentren  ó  residan  en  ellas 
accidental  ó  temporalmente;  y  lo  serán  tan  sólo  de  los  taberneiw. 
hosteleros,  posaderos  y  fondistas  ipie  se  hallen  á  su  frente  y  habiten 
allí  con  sus  familias  en  la  parto  del  edificio  á  éste  servicio  destinada. 

Art.  558.  El  auto  de  entrada  y  registro  en  el  domicilio  de  un  par- 
ticular sera  siempre  fundado,  y  el  juez  expresara  en  él  eoncretanicnt<' 

*  Para  la  recta  inteliptíiicia  y  aplicación  <lc  este  artículo,  hay  que  tener  presentí*  1'^ 
t/nc  (¡ÍHfHmvu  Jas  artículos  otitt,  5H7  y  568. 
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le  reasons  for  the  action,  which  shall  be  served  upon  thc  person  iiiter- 
(ted  at  once  or  not  later  than  24  hours  after  its  issue.^ 
Abt.  551.  It  shall  be  understood  that  a  person  gives  his  consent 
ho,  upon  being  requested  by  the  person  who  is  to  make  thc  entry 
nd  search  to  allow  the  same,  performs  on  his  part  the  acts  neces- 
iry  depending  upon  him  for  such  entry  and  search  to  take  place, 
rithout  invoking  the  inviolability  which  article  6  of  the  Constitu- 
ion  of  the  State  recognizes  in  a  domícile. 

Abt.  552.  Useless  inspections  shall  be  avoided  in  inaking  the 
earches,  it  being  sought  not  to  prejudice  ñor  importune  the  person 
aterested  more  than  necessary,  and  all  precautions  possible  shall  be 
aken  not  to  compromise  his  reputation,  his  secrets  being  respected, 
hould  they  not  interest  the  investigation. 

Abt.  553.  Pólice  agents  may  also  proceed  upon  their  own  responsi- 
)ility  in  making  the  search  of  some  inhabited  place  whcn  a  warrant  of 
irrest  has  been  issued  against  a  person  and  they  are  attempting  to  cap- 
iurc  him,  wben  an  individual  is  surprised  at  a  flagrant  crime,  or  when 
idelinquent  being  immediately  pursued  by  the  authorities  shall  con- 
ceal  himself  or  take  refuge  in  some  house. 

Art.  554.  For  the  purposes  of  the  f oregoiug  article  the  following  are 
considered  domiciles: 

1.  The  royal  palaces,  whether  or  not  inhabited  by  the  Monarch  at 
the  time  of  the  entry  or  search. 

2.  A  building  or  closed  place,  or  that  portion  thcreof  destined  prin- 
cipally  to  the  dwelling  of  any  Spaniard  or  foreiguer  residing  in  Spain 
and  of  his  family. 

3.  National  merchant  vessels. 

Art.  555.  In  order  to  search  the  palace  in  which  the  Monarch  is 
residing  the  royal  judge  shall  request  permission  through  the  chief 
nmjor  domo  of  His  Majesty. 

Art.  556.  In  reservations  where  the  Monarch  may  not  be  at  the 
time  of  the  search  the  permission  of  the  chief  or  employee  of  the 
Service  of  His  Majesty  in  charge  of  the  custody  of  the  building  or 
the  person  acting  in  his  stead,  if  the  former  be  absent,  shall  be 
Decessary. 

Art.  557.  Tavems,  eating  houses,  restaui*ants,  and  saloons  shall  not 
he  considered  the  domicile  of  those  who  may  be  there  or  reside  in 
the  same  accidentally  or  temporarily,  but  shall  be  considered  the 
íomicile  only  of  the  tavern,  restaurant,  or  saloon  keepers  in  charge 
thereof  and  who  dwell  there  with  thcir  families  with  regard  to  that 
ptrt  of  the  building  set  aside  for  such  purpose. 

Art.  558.  The  warrant  for  the  entry  and  search  of  the  domicile  of 
*  prívate  party  shall  always  set  f orth  the  reasons  therefor,  and  the 

*The  proviflioiis  of  artícles  566,  567,  and  568  must  be  borne  in  mind  in  order  to 
P^operly  understand  and  apply  this  article. 
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el  edificio  ó  lugar  cerrado  en  que  haya  de  verificarse,  si  tendrá  lugar 
tan  sólo  d(í  día  y  la  autoridad  ó  funcionario  que  los  haya  de  practictf. 

Art.  559.  Para  la  entrada  y  registro  en  los  edificios  destinados  á  k 
habitación  á  oficina  de  los  representantes  de  naciones  extranjeras 
acreditadas  cerca  del  Gobierno  de  España,  les  pedirá  su  venia  el  jues 
por  medio  de  atento  oficio,  en  el  que  les  rogará  que  contesten  en  d 
término  de  doce  horas. 

Art.  560.  Si  transcurriere  este  término  sin  haberlo  hecho,  6  si  d 
representante  extranjero  denegare  la  venia,  el  juez  lo  comunicara 
inmediatamente  al  Ministro  de  Ultramar,  empleando  para  ello  d 
telégrafo,  si  lo  hubiere.  Entre  tanto  que  el  Ministro  no  le  comunique 
su  resolución,  se  abstendrá  de  entrar  y  registrar  en  el  edificio;  pero 
adoptará  las  medidas  de  vigilancia  á  que  se  refiere  el  artículo  567. 

Art.  561.  Tampoco  podrá  entibar  y  registrar  en  los  buques  mer- 
cantes extranjeros  sin  la  autorización  del  capitán,  ó  si  éste  la  denegare, 
sin  la  del  cónsul  de  su  nación. 

En  los  buques  extranjeros  de  guerra,  la  falta  de  autorización  dd 
comandante  se  suplirá  por  la  del  embajador  ó  ministro  de  la  nación  i 
que  pertenezcan. 

Art.  562.  Se  podrá  entrar  en  las  habitaciones  de  los  cónsules  extran- 
jeros y  en  sus  oficinas,  pasándoles  previamente  recado  de  atención  y 
observando  las  formalidades  prescritas  en  la  Constitución  del  Estado 
y  en  las  lej^es. 

Art.  563.  Si  el  edificio  ó  lugar  cerrado  estuviere  en  el  territorio 
propio  del  juez  instructor,  podra  encomendar  la  entibada  y  registro  al 
juez  municipal  del  territorio  en  que  el  edificio  ó  lugar  cerrado  radi- 
quen, ó  á  cualquiera  autoridad  ó  agente  de  policía  judicial.  Si  el  que 
lo  hubiese  ordenado  fuere  el  juez  municipal,  podrá  encomendarlo 
también  á  dichas  autoridades  ó  agentes  de  policía  judicial. 

Cuando  el  edificio  ó  lugar  cerrado  estuviere  fuera  del  territorio  del 
juez,  encomendará  éste  la  práctica  de  las  operaciones  al  juez  de  su 
propia  categoría  del  territorio  en  que  aquéllos  radiquen,  el  cual  á  so 
vez  podrá  encomendarlas  á  las  autoridades  ó  agentes  de  policía  judicial 

Art.  564.  Si  se  tratare  de  un  edificio  ó  lugar  público  comprendido 
en  los  números  1."  y  3.**  del  artículo  547,  el  juez  oficiará  á  la  autoridad  6 
jefe  de  que  aquéllos  dependan  en  la  misma  población. 

Si  éste  no  contestare  en  el  término  que  se  le  fije  en  el  oficio,  ^ 
notificaré  el  auto  en  que  se  disponga  la  entrada  y  registro  al  encargado 
de  la  conservación  ó  custodia  del  edificio  6  lugar  en  que  se  hubiere  de 
entrar  y  registrar. 

Si  se  tratare  de  buques  del  Estado,  las  comunicaciones  se  dirigirá 
á  los  comandantes  respectivos. 
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ge  shall  state  therein  concisely  the  building  or  closed  spoce  to  be 
«¡red  and  searched,  whether  it  is  to  take  place  in  the  daytime  only, 
1  the  authority  or  official  to  perform  the  service. 
\.BT.  559.  For  the  entry  and  seareh  of  buildings  used  for  the  real- 
ice or  ofiSce  of  the  representatives  of  foreign  nations  accredited  to 
)  Government  of  Spain,  the  judge  shall  ask  theír  connent  in  a 
qpectful  communication,  in  which  he  shall  request  them  to  reply 
thin  the  period  of  twelve  hours. 

Ajit.  560.  If  such  period  should  expire  without  any  answer  being 
bde,  or  if  the  foreign  representative  should  refnse  his  consent,  the 
Ige  shall  at  once  communicate  such  refusal  to  the  Colonial  Minister 
telegraph,  if  there  be  any.  Until  the  Minister  conmiunieates  his 
i^isioii,  he  shall  abstain  f  rom  entering  and  searching  the  building,  but 
shall  take  the  measures  of  surveillance  referred  to  in  article  567. 
AlBT.  561.  Ñor  can  he  enter  and  seareh  foreign  merchant  vessels 
thout  the  authority  of  the  captain,  or,  if  the  latter  should  refuse  it, 
thout  that  of  the  cónsul  of  his  nation. 

In  the  case  of  foreign  men-of -war,  the  lack  of  authorization  of  the 
mmander  shall  be  supplied  by  that  of  the  ambassador  or  minister  of 
e  nation  to  which  they  may  belong. 

Art.  562.  The  dwellings  and  offices  of  foreign  consuls  may  be 
tered,  a  respectful  communication  being  fírst  sent  them,  and  the 
rmalities  prescribed  by  the  constitution  of  the  State  and  hy  the  laws 
iüg  observed. 

Art.  568.  If  the  building  or  closed  place  should  be  situated  within 
e  district  of  the  examining  judge,  he  may  entrust  the  entry  and 
arch  to  the  municipal  judge  of  the  territory  in  which  the  building 
'  closed  place  may  be  situated,  or  to  any  authority  or  agent  of  the 
dicial  pólice.  If  a  municipal  judge  ordered  it,  he  may  also  entrust 
id  entry  and  seareh  to  said  authorities  or  agents  of  the  judicial 
)lice. 

If  the  building  or  closed  place  be  situated  outside  the  jurisdiction 
'  the  judge,  the  latter  shall  entrust  the  commission  to  the  judge  of 
»  same  category  in  the  territory  in  which  it  may  be  sitúate,  who  in 
Í8  tum  may  entrust  the  proceedings  to  the  authorities  or  agents  of 
te  judicial  pólice. 

AicT.  564.  If  a  building  or  public  place  included  in  numbers  1  and  3 
f  article  547  should  be  in  question,  the  judge  shall  communicate  in 
TÍting  with  the  authority  or  chief  in  charge  thereof  in  the  same  town. 
If  the  latter  should  not  reply  within  the  period  fixed  in  the 
OQununication,  the  decree  ordering  the  entry  and  seareh  shall  be 
mununicated  to  the  person  entrusted  with  the  care  or  custody  of  the 
^ding  or  place  to  be  entered  and  searched. 

If  vessels  of  the  State  should  be  in  question,  the  Communications 
ittdl  be  addressed  to  the  proper  conmíianders. 
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Art.  565.  Cuando  el  edificio  6  lu^r  fueren  de  los  comprendidos  en 
el  número  2.''  del  articulo  547,  la  notificación  se  hará  á  la  persona  que  se 
halle  al  frente  del  establecimiento  de  reunión  ó  recreo,  ó  á  quien  haga 
sus  veces  si  aquél  estuviere  ausente. 

Art.  566.  Si  la  entrada  y  registro  se  hubieren  de  hacer  en  el  domi- 
cilio de  un  particular,  se  notificará  el  auto  á  éste;  y  si  no  fuere  habido 
á  la  primera  diligencia  en  busca,  á  su  encargado. 

Si  no  fuere  tampoco  habido  el  encargado,  se  hará  la  notificación  á 
cualquiera  otra  persona  mayor  de  edad  que  se  hallare  en  el  domicilio, 
prefiriendo  para  esto  á  los  individuos  de  la  familia  del  interesado. 

Si  no  se  halla  á  nadie,  se  hará  constar  por  diligencia,  que  se  extenderí 
con  asistencia  de  dos  vecinos,  los  cuales  deberán  firmarla. 

Art.  567.  Desde  el  momento  en  que  el  juez  acuerde  la  entrada  y 
registro  en  cualquier  edificio  ó  lugar  cerrado,  adoptará  las  medidas  de 
vigilancia  convenientes  para  evitar  la  fuga  del  procesado  ó  la  sustrac- 
ción de  los  instrumentos,  efectos  del  delito,  libros,  papeles  ó  cuales- 
quiera otras  cosas  que  hayan  de  ser  objeto  del  registro. 

Art.  568.  Practicadas  las  diligencias  que  se  establecen  en  los  artícu- 
los anteriores,  se  procederá  á  la  entrada  y  registro,  empleando  pan 
ello,  si  fuere  necesario,  el  auxilio  de  la  fuerza. 

Art.  569.  El  registro  se  hará  á  presencia  del  interesado  6  de  la 
persona  que  legítimamente  le  represente.     . 

Si  aquél  no  fuere  habido  ó  no  quisiere  concurrir  ni  nombrar  repre- 
sentante, se  practicará  á  presencia  de  un  individuo  de -su  familia  mayor 
de  edad. 

Si  no  lo  hubiere,  se  hará  á  presencia  de  dos  testigos,  vecinos  del 
mismo  pueblo. 

El  registro  se  practicará  siempre  á  presencia  del  secretario  y  dos 
testigos,  sin  contar  los  de  que  habla  el  párrafo  anterior,  extendién- 
dose acta,  que  firmarán  todos  los  concurrentes. 

La  existencia  del  interesado,  de  su  representante,  de  los  individuos 
de  su  familia  y  de  los  testigos  á  presenciar  el  registro,  producirá  la 
responsabilidad  declarada  en  el  código  penal  á  los  reos  del  delito  de 
desobediencia  grave  á  la  autoridad,  sin  perjuicio  de  que  la  diligencia 
se  practique. 

Si  no  se  encontrasen  las  personas  u  objetos  que  se  busquen  ni  apare- 
ciesen indicios  sospechosos,  se  expidirá  una  certificación  del  acta  ala 
parte  interesada,  si  la  reclamare. 

Art.  570.  Cuando  el  registro  se  practique  en  el  domicilio  de  nn  par- 
ticular y  espire  el  día  sin  haberse  terminado,  el  que  lo  haga  requerirá 
al  interesado  ó  á  su  representante,  si  estuviere  presente,  para  que  pe^ 
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Abt.  566.  If  the  building  or  place  be  of  those  íncluded  in  number  2 
( artícle  547,  tbe  notíce  shall  be  served  upon  the  person  at  the  head 
t  the  meeting  or  recreation  establishment,  or  to  the  person  acting  in 
Í8  place,  should  the  former  be  absent. 

Abt.  566.  If  the  entry  and  search  should  have  to  be  made  in  the 
esidence  of  a  prívate  person,  the  order  shall  be  communicated  to 
he  latter;  and  should  he  not  be  found  at  the  first  cali,  it  shall  be 
lelivered  to  his  representative. 

If  hÍ8  representative  should  not  be  found,  the  notice  shall  be  served 
ipon  any  other  person  of  legal  age  who  may  be  found  at  the  resi- 
lenoe,  preference  being  given  to  the  members  of  the  family  of  the 
person  interested. 

If  no  one  be  found,  a  record  of  this  fact  shall  be  made,  which  shall 
be  prepared  in  the  presence  of  two  neighbors,  who  must  affix  their 
signatures  thereto. 

Abt.  567.  As  soon  as  a  judge  orders  the  entry  and  search  of  any 
building  or  closed  place  he  shall  take  such  measures  of  sui*veillance  as 
may  be  necessary  to  prevent  the  flight  of  the  accused  or  the  removal 
of  the  Instruments,  effects  of  the  crime,  or  books,  papers,  or  any 
other  things  which  are  to  be  the  subject  of  the  search. 

Art.  568.  After  the  steps  established  in  the  foregoing  articles 
have  been  taken,  the  entry  and  search  shall  be  proceeded  with,  reeourse 
being  had  to  forcé  if  necessary. 

AsT.  569.  The  search  shall  be  made  in  the  presence  of  the  person 
interested  or  of  the  person  legally  representing  him. 

If  the  former  be  not  found  or  should  not  desire  to  be  prcsent  or 
ippoint  a  i-epresentative,  the  search  shall  be  conducted  in  the  presence 
>f  a  member  of  his  family  of  legal  age. 

Should  there  be  no  such  member  it  shall  be  conducted  in  the  pres- 
ence of  two  witnesses,  residents  of  the  same  towu. 

The  search  shall  always  be  made  in  the  presence  of  the  secretary 
ind  of  two  witnesses,  without  counting  those  referred  to  in  the  fore- 
^ing  paragraph,  a  record  being  made  which  shall  be  signed  by  all 
persons  present. 

The  attendance  at  the  search  of  the  person  interested,  of  his  repre- 
sentative, of  the  members  of  his  family,  and  of  the  witnesses  shall 
produce  the  liability  declared  in  the  penal  code  upon  those  guilty  of 
serious  disobedience  to  the  authoríties,  without  prejudice  to  the  pro- 
ceedings  being  held. 

If  the  persons  or  objects  sought  for  can  not  be  found,  and  no  sus- 
picioos  indications  shall  appear,  a  certified  transcript  of  the  record 
shall  be  issued  to  the  party  interested,  upon  his  request. 

Abt.  670.  If  a  search  be  made  of  the  domicile  of  a  prívate  individual 
ttid  the  day  shall  cióse  without  its  being  concluded,  the  person  conduct- 
ÍDg  the  same  sball  request  the  person  interested  or  his  representative^ 
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mita  la  continuación  durante  la  noche.  Si  se  opusiere,  se  suspenderá 
la  diligencia,  salvo  lo  dispuesto  en  los  artículos  546  y  550,  cerrando  7 
sellando  el  local  ó  los  muebles  en  que  hubiere  de  continuarse,  en  cuanto 
esta  precaución  se  considere  necesaria  para  evitar  la  fuga  de  la  penoni 
ó  la  sustracción  de  las  cosas  que  se  buscaren. 

Prevendrá  asimismo  el  que  practique  el  registro  á  los  que  se  hallen 
en  el  edificio  ó  lugar  de  la  diligencia,  que  no  levanten  los  sellos,  ni 
violenten  las  cerraduras,  ni  permitan  que  lo  hagan  otras  personas,  bajo 
la  responsabilidad  establecida  en  el  código  penal. 

Art.  571.  El  registro  no  se  suspenderá  sino  por  el  tiempo  en  que  no 
fuere  posible  continuarle,  y  se  adoptarán,  durante  la  suspensión,  lu 
medidas  de  vigilancia  á  que  se  refiere  el  artículo  567. 

Art.  572.  En  la  diligencia  de  entrada  y  registro  en  lugar  cerrado  se 
expresai^án  los  nombres  del  juez,  ó  de  su  delegado,  que  la  practique,  y 
de  las  demás  personas  que  intervengan,  los  incidentes  ocurridos,  la 
hora  en  que  se  hubiese  principiado  y  concluido  la  diligencia,  y  la  rela- 
ción del  registro  por  el  orden  con  que  se  haga,  así  como  los  resultados 
obtenidos. 

Art.  573.  No  se  ordenará  el  registro  de  los  libros  y  papeles  de  con- 
tabilidad del  procesado  ó  de  otra  persona,  sino  cuando  hubiere  indicios 
graves  de  que  de  esta  diligencia  resultará  el  descubrimiento  ó  la  com- 
probación de  algún  hecho  6  circunstancia  importante  en  la  causa. 

Art.  574.  El  juez  recogerá  los  instrumentos  y  efectos  del  delito  y 
podrá  recoger  también  los  libros,  papeles  ó  cualesquiera  otras  cosm 
que  se  hubiesen  encontrado,  si  esto  fuere  necesario  para  el  resultado 
del  sumario. 

Los  libros  y  papeles  que  se  recojan  serán  foliados,  sellados  y  rubri- 
cados en  todas  sus  hojas  por  el  juez,  por  el  secretario,  por  el  inte- 
resado ó  los  que  hagan  sus  veces,  y  por  las  demás  personas  que  hayan 
asistido  al  registro. 

Art.  575.  Todos  están  obligados  á  exhibir  los  objetos  y  papeles  qnc 
se  sospeche  puedan  tener  relación  con  la  causa. 

Si  el  que  los  retenga  se  negare  á  su  exhibición,  será  corregido  con 
multa  de  62.50  á  250  pesetas,  y  cuando  insistiera  en  su  negativa,  si  el 
objeto  ó  papel  fueren  de  importancia  y  el  delito  grave,  será  prooendo 
como  autor  del  de  desobediencia  á  la  autoridad,  salvo  si  mereciera  la 
calificación  legal  de  encubridor. 

Art.  576.  Será  aplicable  al  registro  de  papeles  y  efectos  lo  estable- 
cido en  los  artículos  552  y  569. 

Art.  577.  Si  para  determinar  sobre  la  necesidad  de  recoger  las  cosas 
que  se  hubiesen  encontrado  en  el  registro  fuere  necesario  algún  reco- 
nocimiento pericial,  se  acordará  en  el  acto  por  el  jues  en  la  fonna 
establecida  en  el  capítulo  VU  del  título  V. 
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present,  to  permit  the  continuation  thereof  during  the  night.  Should 
I  object  the  proceedings  shall  be  suspended,  reserving  the  provisions 

articles  546  and  550,  closing  and  sealing  the  room  or  furniture 
bere  it  is  to  be  continued,  whenever  this  precaution  is  considered 
ícessary  to  prevent  the  flight  o£  the  person  or  the  removal  of  the 
lings  sought  for. 

The  person  making  the  séarch  shall  also  warn  the  persons  in  the 
lilding  or  place  where  the  search  is  being  made  not  to  remove  the  seáis 
r  break  the  locks,  ñor  permit  other  persons  to  do  so,  under  the  liability 
stablished  in  the  penal  code. 

Abt.  571.  The  search  shall  be  suspended  only  the  time  during  which 

may  not  be  possible  to  continué  the  same,  and  during  the  suspensión 
le  measures  of  surveillance  referred  to  in  article  567  shall  be  taken. 

Art.  572.  In  the  record  of  the  entry  and  search  of  a  closed  place 
bal]  be  stated  the  ñames  of  the  judge,  or  of  his  delegates,  conducting 
he  same,  and  of  the  other  persons  taking  part  therein,  the  incidents 
^hich  may  have  occurred,  the  hour  the  search  was  begun  and  conciuded, 
*nd  a  detailed  statement  of  the  search  in  the  order  in  which  it  was  made, 
ks  well  as  of  the  results  obtained. 

Art.  573.  The  search  of  books  and  papers  of  accounts  of  the  accused 
>r  of  any  other  person  shall  not  be  ordered,  except  when  there  are 
eríous  indieations  that  such  search  would  result  in  the  discovery  or 
erífication  of  some  fact  or  circumstance  of  importance  in  the  cause. 

Art.  574.  The  judge  shall  coUect  the  Instruments  and  eífects  of  the 
rime,  and  may  also  take  the  books,  papers,  or  any  other  things  which 
oay  have  been  found,  if  this  should  be  nccessary  for  the  purposes  of 
he  sumnri^K 

The  books  and  papers  taken  shall  be  f  oliod,  stamped,  and  rubrícated 
ipon  every  sheet  by  the  judge,  by  the  secretary,  by  the  person  inter- 
«ted  or  the  party  acting  in  his  stead,  and  by  the  other  persons  who 
oay  have  attended  the  search. 

Art.  575.  A11  are  obliged  to  exhibit  the  objeets  and  papers  which  it 
3  suspected  may  bear  upon  the  cause. 

If  the  person  retaining  the  same  should  ref  use  to  exhibit  them  he 
hall  be  corrected  by  the  impositioñ  of  a  fine  of  from  62.50  to  250 
•esetas,  and  if  he  shall  insist  in  his  refusal,  if  the  object  or  papers 
bonid  be  of  importance  and  the  crime  a  grave  one,  he  shall  be  triod 
or  the  crime  of  disobedience  to  the  authority,  unless  he  should  deserve 
le  legal  classitication  of  an  accomplice. 

Abt.  576.  The  provisions  of  articles  552  and  569  are  applicable  to 
le  search  of  papers  and  effects. 

Akt.  577.  If  in  order  to  determine  as  to  the  necessity  of  collecting 
16  things  which  may  have  been  found  during  the  search  an  expert 
camination  should  be  necessary,  it  shall  be  ordered  at  once  by  the 
idge  in  the  manner  prescribed  by  Chapter  Vil  of  Title  V. 
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Art.  578.  Si  ol  libro  que  haya  de  ser  objeto  del  re^stro  fuere  el 
protocolo  de  un  notario,  se  procederá  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  h 
ley  del  notariado. 

Si  se  tratare  de  un  libro  del  registro  de  la  propiedad,  se  estará  á  lo 
ordenado  en  la  ley  hipotecaria. 

Si  se  tmtare  de  un  libro  del  registro  civil  6  mercantil,  se  estará  á  lo 
que  se  disponga  en  la  ley  y  reglamentos  relativos  á  estos  servicios. 

Art.  579.  Podrá  el  juez  acordar  la  detención  de  la  correspondencia 
privada,  postal  y  telegráfica  que  el  procesado  remitiere  6  recibiere,  y 
su  apertura  y  examen,  si  hubiere  indicios  de  obtener  por  estos  medios 
el  descubrimiento  ó  la  comprobación  de  algún  hecho  ó  circunstancift 
importante  de  la  causa. 

Art.  580.  Es  aplicable  á  la  detención  de  la  correspondencia  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  563  y  564. 

Podrá  también  encomendarse  la  práctica  de  esta  operación  al  admi- 
nistrador de  correos  y  telégrafos  ó  jefe  de  la  oficina  en  que  la  corres- 
pondencia deba  hallarse. 

Art.  581.  £1  empleado  que  haga  la  detención  remitirá  inmediata- 
mente la  correspondencia  detenida  al  juez  instructor  de  la  causa. 

Art.  582.  Podrá  asimismo  el  juez  ordenar  que  por  cualquiera 
administmción  de  telégrafos  se  le  faciliten  copias  de  los  telegramas 
por  ella  transmitidos,  si  pudieran  contribuir  al  esclarecimiento  de  los 
hechos  de  la  causa.* 

Art.  583.  El  auto  motivado  acordando  la  detención  y  registro  de  la 
correspondencia  ó  la  entrega  de  copias  de  telegramas  transmitidos, 
determinará  la  correspondencia  que  haya  de  ser  detenida  ó  registrada, 
6  los  telegiiimas  cuyas  copias  hayan  de  ser  entregadas,  por  medio  déla 

*  Por  real  orden  comunicada  i)or  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  á  loe  prewdentM 
de  las  audiencias  el  12  de  Diciembre  de  1883,  se  resolvió: 

1.*"  Que  las  administraciones  de  telégrafos  deben  facilitar  las  copias  de  loe  tele- 
gramas, tanto  del  servicio  interior  como  del  internacional,  por  ellos  transmitidos,  i 
los  jueces  y  tribunales  competentes,  cuando  se  los  reclaman  en  virtud  de  lo  dií* 
puesto  en  los  artículos  579  y  siguientes  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  y  con  lií 
solemnidades  en  los  mismos  consignadas. 

2.*"  Que  asimismo  están  obligadas  dichas  administraciones  á  exhibir  á  loe  jaeces 
y  tribunales  los  originales  de  los  telegramas  para  su  inspección,  descripción  6  reco- 
nocimiento por  peritos,  y  en  general,  para  cumplimentar  cualquiera  providend» 
relativa  al  juicio  criminal,  siempre  que  se  solicite  por  escrito  y  auto  motivado  con 
arreglo  á  la  citada  ley. 

Y  3.°  Que  igualmente  deben  las  administraciones  de  telégrafos  entregar  al  ja» 
instructor  ó  tribunal  competente  los  originales  de  los  telegramas  expedidos,  tanto  áá 
servicio  interior  como  del  internacrional,  cuando  en  auto  motivado  y  por  escrito  mani- 
fiesten la  necesidad  imprescindible  de  tenerlos  á  la  vista  para  su  reconocimiento 
pericial  ó  examen  ocular  para  que  figuren  en  el  juicio  como  cuerpos  del  delito  6 
piezas  de  convicción,  debiendo  en  este  ca.so  quedarse  la  administración  con  copia 
legalizada  de  dicthos  originales  y  exigir  del  juez  ó  tribunal  que  los  devuelva  después 
de  terminada  ¡a  cansa. 
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Lbt.  578.  If  the  book  which  is  to  oe  the  subject-matter  of  the 
rch  should  be  the  protocol  of  a  notary,  the  provisions  contained  in 
\  notarial  law  ahall  be  observed. 

[f  a  book  of  the  registry  of  property  should  be  in  question,  the 
>yision8  of  the  mortgage  law  shall  be  observed. 
[f  a  book  of  the  civil  or  commercial  registry  should  be  involved, 
3  provisions  of  the  law  and  regulations  relating  to  these  services 
ill  be  observed. 

Ajct.  579.  The  judge  may  order  the  deten tion  of  prívate  postal  and 
egraphic  correspondence  which  the  accused  may  transmit  or  receive 
d  the  opening  and  examination  thereof ,  if  there  should  be  indications 
arriving  by  these  means  at  the  discovery  or  verification  of  some 
ct  or  cireumstance  of  importance  in  the  cause. 
Abt.  580.  The  provisions  contained  in  articles  563  and  564  are  also 
)p1icable  to  the  detention  of  correspondence. 

The  performance  of  this  duty  may  also  be  entrusted  to  the  adminis- 
ator  of  posts  and  telegraphs  or  to  the  chief  of  the  office  in  which 
le  correspondence  should  be. 

Akt.  581.  The  employee  detaining  the  correspondence  shall  imme- 
iately  forward  the  same  to  the  examining  judge  of  the  cause. 
Abt.  582.  The  judge  may  likewise  order  that  any  telegraph  admin- 
tratíon  f  urnish  copies  of  telegrams  transmitted  by  it  if  they  might 
Hitribute  to  the  elucidation  of  the  facts  in  the  cause.  ^ 

Abt.  583.  The  decree  setting  forth  the  reasons  ordering  the  deten- 
on  and  search  of  correspondence,  or  the  delivery  of  telegrams 
nusmitted,  shall  specif}'  the  correspondence  to  be  detained  or  exam- 
led,  or  the  telegrams,  copies  of  which  are  to  be  delivered,  by  means 

'By  a  Toyal  order  transmitted  by  the  Department  of  Grace  and  Justice  to  the  pre- 
ling  jndgee  of  audienciaji  on  December  12,  1883,  ít  was  decided: 
1.  That  the  adminwtrations  of  telegraphs  must  famish  the  copies  of  tele^n^ams  of 
edomestic  as  well  as  of  the  intemational  service,  transmitted  by  them,  to  competent 
dges  and  coarts  when  called  upon  to  do  so  by  virtue  of  the  provisions  of  articles 
9et8eq.,  of  the  Law  of  Criminal  Procedure,  and  with  the  formalities  prescribed 
erein. 

I  That  said  administrations  are  also  obliged  to  show  to  judges  and  coarts  the 
ginals  of  the  telegrams  for  their  inspection,  descríption,  or  examination  by  experts, 
i  in  general  for  compliance  with  any  judicial  order  relating  to  the  criminal  action, 
>vided  the  request  be  made  in  writing  and  the  reasons  for  the  request  set  forth 
accordance  with  the  said  law. 

Ind  3.  That  the  administrations  of  telegraphs  must  likewise  deliver  to  the  com- 
en! examining  judge  or  court  the  origináis  of  the  telegrams  transmitted  of  the 
nestic  as  well  as  of  the  intemational  service  when  they  shall  state  the  absoluto 
essity  of  having  the  same  at  hand  for  an  expert  investigation  or  ocular  examina- 
1,  in  order  that  they  may  ñgure  in  the  action  as  corpi  delicti  or  exhibits,  but  in 
h  case  the  administration  must  retain  a  certifíed  copy  of  said  origináis  and  require 
judge  or  court  to  retum  the  same  upon  the  conclusión  of  the  cause. 
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designación  de  las  personaos  á  cuyo  nombre  se  hubieren  expedido,  ó 
por  otras  circunstancias  igualmente  conci-etas. 

Akt.  584.  Para  la  apertura  y  registro  de  la  correspondencia  postal 
será  citado  el  interesado. 

Éste,  ó  la  persona  que  designe,  podrá  presenciar  la  operación. 

Art.  686.  Si  el  procesado  estuviere  en  rebeldía,  ó  si  citado  pora  la 
apertui'a  no  quisiese  presenciarla  ni  nombrar  persona  para  que  lo  haga 
en  su  nombre,  el  juez  instructor  procederá,  sin  embargo,  á  la  apertura 
de  dicha  correspondencia. 

Art.  586.  La  operación  se  practicará  abriendo  el  juez  por  sí  mismo 
la  correspondencia,  y  después  de  leerla  para  sí,  apartará  la  que  haga 
referencia  á  los  hechos  de  la  causa  y  cuya  conservación  considere 
necesaria. 

Los  sobres  y  hojas  de  esta  correspondencia,  después  de  haljcr  tomado 
el  mismo  juez  las  notas  necesarias  para  la  práctica  de  otras  diligencias 
de  investigación  á  que  la  correspondencia  diere  motivo,  se  rubricarán 
por  todos  los  asistentes  y  se  sellarán  con  el  sello  del  juzgado,  ence- 
rrándolo todo  después  en  otro  sobre,  al  que  se  pondrá  el  rótulo  necesa- 
rio, conservándolo  el  juez  en  su  poder  durante  el  sumario,  bajo  su 
responsabilidad. 

Este  pliego  podrá  abrirse  cuantas  veces  el  juez  lo  considere  preciso, 
citando  previamente  al  interesado. 

Art.  687.  La  corresponden(5Ía  que  no  se  relacione  con  la  causa  será 
entregada  en  el  acto  al  procesado  ó  á  su  representante. 

Si  aquél  estuviere  en  rebeldía,  se  entregará  cerrada  á  un  individuo 
de  su  familia,  mayor  de  edad. 

Si  no  fuere  conocido  ningún  pariente  del  procesado,  se  conservará 
dicho  pliego,  censado,  en  poder  del  juez  hasta  que  haya  persona  á  qnm 
entregarlo,  según  lo  dispuesto  en  este  artículo. 

Art.  588.  La  apertura  de  la  correspondencia  se  hará  constar  por 
diligencia,  en  la  que  se  referii^á  cuanto  en  aquélla  hubiese  ocurrido. 

Esta  diligencia  será  firmada  por  el  juez  instructor,  el  secretario  y 
demás  asistentes. 
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of  the  designation  of  the  persons  to  whom  addressed,  or  })y  other 
eqoall^'  specific  circumstances. 

Abt.  584.  The  person  interested  shall  be  cited  for  the  opening  and 
examination  of  correspondence. 

The  latter,  or  the  person  he  may  desígnate,  may  be  present  thereat. 

Abt.  585.  If  the  person  accused  should  be  in  default,  or  if  upon 

being  cited  to  attend  the  opening  he  should  not  desire  to  be  present, 

ñor  appoint  any  other  person  to  attend  in  his  ñame,  the  oxamlning 

judge  shall  nevertheless  proceed  to  opeu  said  correspondence. 

Abt.  586.  The  work  shall  be  conducted  by  the  judge  himself  open- 
ing the  correspondence,  and  after  reading  it  to  himself  he  shall  lay 
Aside  that  which  refers  to  the  acts,  the  subject  of  the  cause,  and  the 
preservation  of  which  he  may  consider  necessary. 

The  envelopesand  sheetsof  this  correspondence,  after  the  said  judge 
has  made  the  notes  necessary  for  the  performance  of  other  work  of 
investigation  to  which  the  correspondence  may  give  rise,  shall  be  rubri- 
cated  by  all  those  present,  and  shall  be  sealed  with  the  seal  of  the 
court,  all  being  afterwards  enclosed  in  another  package,  upon  which 
the  proper  endorsement  shall  be  placed,  and  the  judge  shall  retain  the 
same  in  his  possession  during  the  mimarlo^  under  his  liability. 

This  package  may  be  opened  as  often  as  the  judge  may  consider  it 
necessary,  the  person  interested  being  previously  cited. 

Akt.  587.  Correspondence  which  does  not  relate  to  the  cause  shall 
be  delivered  to  the  accused  or  to  his  representative  at  once. 

If  the  f ormer  should  be  in  default,  it  shall  be  delivered  sealed  to  a 
member  of  his  family  of  legal  age. 

If  no  relative  of  the  accused  be  known,8aid  package  shall  be  kept 
fittded  in  the  possession  of  the  judge  until  there  is  a  person  to  whom 
delivery  can  be  made  according  to  the  provisions  of  this  article. 

Abt.  588.  A  record  shall  be  madeof  the  opening  of  the  correspond- 
ence, in  which  shall  be  stated  all  that  may  have  occurred  thereat. 

This  record  shall  be  signed  by  the  examining  judge,  the  secretarv, 
and  other  persons  present. 


TÍTULO  IX. 

DE  LAB  FIAHZAS  Y  EMBAS008. 

Art.  589.  Cuando  del  sumario  resulten  indicios  de  criminalidad 
contra  una  pei*sona,  se  mandará  por  el  juez  que  preste  fianza  bastante 
para  asegurar  las  responsabilidades  pecuniarias  que  en  definitiva  puedan 
declararse  procedentes,  decretándose  en  el  mismo  auto  el  embargo  de 
bienes  suficientes  para  cubrir  dichas  responsabilidades,  si  no  prestare 
la  fianza. 

La  cantidad  de  ésta  se  fijai-á  en  el  mismo  auto  y  no  podrá  bajar  de  la 
tercera  parte  más  de  todo  el  importe  probable  de  las  responsabilidades 
pecuniarias. 

Art.  590.  Todas  las  diligencias  sobre  fianzas  y  embargos  se  instruirán 
en  pieza  separada. 

Art.  591.  La  fianza  podrá  ser  personal,  pignoraticia  ó  hipotecaria. 

Podrá  constituirse  en  metálico  6  en  efectos  públicos  al  precio  de 
cotización,  bien  fueren  del  procesado,  bien  de  otra  persona,  deposi- 
tándose en  el  establecimiento  destinado  al  efecto. 

Serán  también  admisibles,  á  juicio  del  juez  6  tribunal,  las  acdones 
y  obligaciones  de  ferrocarriles  y  obras  públicas  y  demás  valores  me^ 
cantiles  é  industriales  cuya  cotización  en  bolsa  haya  sido  debidamente 
autorizada,  los  cuales  se  depositarán  como  los  anteriores. 

Las  fianzas  sobre  prendas  que  consistan  en  cualesquiera  otros  bienee 
muebles  serán  igualmente  admisibles  á  juicio  del  juez  ó  tríbonflli 
previa  tasación,  y  se  depositarán,  según  su  clase,  de  la  manera  prescrita 
en  los  artículos  600  y  601.^ 

Art.  592.  Podrá  ser  fiador  personal  todo  español  de  buena  con- 
ducta y  avecindado  dentro  del  territorio  del  tribunal,  que  esté  en  el 
pleno  goce  do  los  derechos  civiles  y  políticos  y  venga  pagando  con  tres 
años  de  anterioridad  una  contribución  directa,  al  menos  de  100  pesetM 
anuales,  procedente  de  bienes  inmuebles  de  su  propiedad  personal;  6 
de  200  por  razón  de  subsidio  con  establecimiento  abierto. 

No  se  admitiró  como  fiador  al  que  lo  sea  ó  hubiese  sido  de  otro  hasta 
que  esté  cancelada  la  primera  fianza,  á  no  ser  que  tenga,  á  juicio  del 
juez  ó  tribunal,  responsabilidad  notoria  para  ambas. 

^  Según  el  artículo  533,  las  disposiciones  de  este  artículo  y  siguientea,  hasta  el  596, 
son  aplicables  á  las  fianzas  que  se  ofrezcan  para  obtener  la  libertad  provisional  de  on 
proceeaáo. 
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TITLE  IX. 

BOVBB  AHD  ATTACH1CEKT8. 

Abt.  589.  If  the  sumario  should  show  indications  of  criminality 

against  any  person,  the  judge  shall  order  that  he  give  a  bond  sufBcient 

to  secare  the  pecuniary  liabilities  which  may  finally  be  declared  to  lie, 

the  same  decree  ordering  the  attachment  of  sufficient  properties  to 

meet  such  liabilities  should  he  not  give  bond. 

The  amount  of  the  latter  shall  be  fixed  in  the  same  decree  and  can 
not  be  less  than  one-third  more  than  the  entire  probable  amount  of 
the  pecuniary  liabilities. 

Abt.  590.  All  proceedings  upon  bonds  and  attachments  shall  be 
conducted  upon  a  sepárate  record. 

Abt.  591.  The  bond  may  be  personal,  pignorative  or  mortgage. 

It  may  be  constituted  in  coin  or  in  public  securities  at  the  market 
prioe,  whether  the  property  of  the  accused  or  of  another  person,  and 
shall  be  deposited  in  the  institution  set  aside  for  the  purpose. 

llie  stock  and  obligations  of  railroads  and  public  works,  as  well  as 
other  commercial  and  industrial  securities  whose  quotation  upon  the 
exchange  may  have  been  duly  authorized,  shall  also  be  admissible  in 
the  discretion  of  the  judge  or  court,  and  shall  be  deposited  in  the 
Hame  manner  as  the  f ormer. 

Bonds  on  pledges  which  consist  of  any  other  personal  property 
shall  also  be  admissible  in  the  discretion  of  the  judge  or  court,  after 
their  appraisal,  and  shall  be  deposited,  according  to  their  class,  in  the 
manner  prescribed  in  articles  600  and  601.* 

Art.  592.  Any  Spaniard  of  good  conduct  residing  within  the  terri- 
tory  of  the  jurisdiction  of  the  court  in  the  fuU  enjoyment  of  his  cLvil 
«id  political  rights,  and  who  has  paid  for  three  years  prior  thereto  a 
direct  tax  of  100  pesetas  at  least  per  annutn  on  real  estáte  of  his  own 
ownership,  or  of  200  pesetas  by  way  of  subsidy  on  his  business,  may 
he  a  personal  bondsman. 

No  person  shall  be  admitted  as  a  bondsman  who  is  or  has  been  that 
of  another  until  the  first  bond  has  been  cancelled,  unless  he  is,  in  the 
opinión  of  the  judge  or  court,  well  known  to  be  responsible  for  both. 

'  Aooording  to  article  533  the  provisions  of  this  and  of  the  foUowing  articles  up 
V>  ardde  596  apply  to  bonds  offered  to  obtain  the  temporary  liberty  of  an  accused 
penon. 
13é 
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Cuando  so  declare  bastante  la  ñanza  personal,  se  fijará  también  la 
cantidad  de  que  el  fiador  ha  de  responder. 

Art.  593.  La  fianza  hipotecaria  podrá  sustituirse  por  otra  en  metá- 
lico, efectos  públicos  ó  valores  y  demás  muebles  de  los  enumerados  oi 
el  artículo  591,  en  la  siguiente  proporción:  el  valor  de  los  bienes  de  la 
hipoteca  será  doble  que  el  del  metálico  señalado  para  la  fianza,  ana 
cuarta  parte  m&s  que  éste  el  de  los  efectos  6  valores  al  precio  de  coti- 
zación. Si  la  sustitución  si  hiciere  por  cualesquiera  otros  muebles 
dados  en  prenda,  deberá  ser  el  valor  de  éstos  doble  que  el  de  la  fiana 
constituida  en  metálico. 

Art.  594.  Los  bienes  de  las  fianzas  hipotecaria  y  pignoraticia  serio 
tasados  por  dos  peritos  nombrados  por  el  juez  instructor  6  tribunal 
que  conozca  de  la  causa,  y  los  títulos  de  propiedad  relativos  á  las 
fincas  ofrecidas  e;i  hipoteca  se  examinarán  por  el  ministerio  fiscal, 
debiendo  declararse  suficientes  por  el  mismo  juez  ó  tribunal  cuando 
así  proceda. 

Art.  595.  La  fianza  hipotecaria  podrá  otorgarse  por  escritura  pública 
6  aptul  acta,  librándose  en  este  último  caso  el  correspondiente  manda- 
miento para  su  inscripción  en  el  registro  de  la  propiedad. 

Devuelto  el  mandamiento  por  el  registrador,  se  unirá  á  la  causa. 

También  se  unirá  á  ella  el  resguardo  que  acredite  el  depósito  del 
metálico,  así  como  el  de  los  efectos  públicos  y  demás  valores  en  loe 
casos  en  que  se  constituya  de  esta  manera  la  fianza. 

Art.  596.  Contra  los  autos  que  el  juez  dicte  calificando  la  suficiencia 
de  las  fianzas  procederá  el  recurso  de  apelación. 

Art.  597.  Si  en  el  día  siguiente  al  de  la  notificación  del  auto  dictado 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  589  no  se  prestase  la  fianza,  se 
procederá  al  embargo  de  bienes  del  procesado,  requiriéndole  para  qae 
señale  los  suficientes  á  cubrir  la  cantidad  que  se  hubiese  fijado  pan 
las  responsabilidades  pecuniarias. 

Art.  598.  Cuando  el  procesado  no  fuere  habido,  se  hará  el  requeri- 
miento á  su  mujer,  hijos,  apoderado,  criados  ó  personas  que  se  encuen- 
tren en  su  domicilio. 

Si  no  se  encontrare  ninguna,  ó  si  las  que  se  encontraren,  6  el 
procesado  ó  apoderado  en  su  caso,  no  quisieren  señalar  bienes,  se 
procederá  á  embargar  los  que  se  reputen  de  la  pertenencia  del  proce- 
sado, guardándose  el  orden  establecido  en  el  artículo  1445  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil,  y  bajo  la  prohibición  contenida  en  los  artículos 
1446  y  1447  de  la  misma.* 

Art.  599.  Cuando  señalaren  bienes  y  el  alguacil  encargado  de  hacer 
el  embargo  creyere  que  los  señalados  no  son  suficientes,  embargará 
además  los  que  considere  necesarios,  sujetándose  á  lo  prescrito  en  el 
artículo  anterior. 

'  Vívanse  en  el  Apéndice  III,  los  artículoe  de  referencia. 
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lien  a  personal  bond  is  declared  8ufficient,  the  amount  for  which 
x>iicUman  is  to  answer  shall  also  be  fíxed. 

BT.  593.  The  mortgage  bond  may  be  substituted  by  another  one 
u»h,  public  securities  or  bonds,  and  other  niovables  oí  those  enu- 
ited  in  article  591  in  the  foUowing  proportion:  The  valué  of  the 
>erty  of  the  mortgage  shall  be  double  that  in  cash  fíxed  for  the 
1,  that  of  bonds  or  securities  one-fourth  more  than  the  latter  at 
market  priee.  If  the  substitution  should  be  made  by  any  other 
ables  given  in  pledge,  the  valué  of  the  latter  must   be  double 

of  the  cash  bond. 

RT.  594.  The  property  constituting  the  mortgage  and  pignorative 
is  shall  be  appraised  by  two  experts  appointed  by  the  examining 
[e  or  court  taking  cognizance  of  the  cause,  and  the  titles  of  prop- 

relating  to  the  estates  offered  in  mortgage  shall  be  examined  by 
public  prosecutor  and  must  be  declared  to  be  sufficient  by  the  said 
^  or  court  when  proper. 

RT.  595.  The  mortgage  bond  may  be  executed  by  means  of  a  pub- 
nstrument  or  apiid  acta^  there  being  issued  in  the  latter  case  the 
per  mándate  for  its  inscription  in  the  registry  of  property. 
fter  the  mándate  has  been  returned  by  the  register  it  shall  be 
ched  to  the  cause. 

he  receipt  showing  the  deposit  of  the  cash  shall  also  be  attached 
•eto,  as  well  as  that  for  the  public  securities  and  other  obligations 
he  cases  in  which  the  bond  is  thus  constituted. 
.RT.  596.  An  appeal  lies  from  the  decisión  of  the  judge  classifying 
sufficiency  of  the  bonds. 

JRT.  597.  If  upon  the  day  following  the  notification  of  the  decisión 
lered  in  accordance  with  the  provisions  of  article  589  no  bond  should 
iimished,  the  attachment  of  property  of  the  accused  shall  be  pro- 
ledwith,  he  being  requested  to  indícate  property  sufficient  to  cover 
amount  which  may  have  been  fíxed  for  the  pecuniary  ^iabilities. 
RT.  598.  If  the  accused  should  not  be  found,  the  request  shall  be 
le  of  his  wife,  children,  agent,  servants  or  persons  found  in  his 
dence. 

f  no  one  should  be  found  therein,  or  if  the  accused  or  agent,  in  a 
per  case,  should  not  desire  to  desígnate  property,  such  property  as 
elieved  to  belong  to  the  a(*cused  shall  be  attached,  the  order  estab- 
ed  in  article  1445  of  the  law  of  civil  procedure  being  observed 
er  the  prohibition  contal ned  in  articles  1446  and  1447  of  the  same.^ 

lRT.  599.  When  they  indícate  property  and  the  sheriff  charged 
b  levying  the  attachment  should  not  consider  it  sufficient,  he  shall 
xh  f  urthermore  such  property  as  he  may  consider  necessary,  subject 
he  provisions  of  the  foregoing  article. 

*See  in  Appendix  III  the  articles  referred  to. 
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Art.  600.  Sí  los  bienes  embargados  consistieran  en  metálico,  efectos 
públicos,  valores  mercantiles  ó  industriales  cotizables,  alhajas  de  oro, 
plata  ó  pedrería,  se  depositarán  en  el  establecimiento  público  destinado 
al  efecto;  los  demás  bienes  muebles  se  entregai*án  en  depósito,  bajo 
inventario  por  el  encargado  de  hacer  el  embargo,  al  vecino  con  casa 
abierta  que  nombre. 

El  depositario  firmará  la  diligencia  del  recibo,  obligándose  á  con- 
servar los  bienes  á  disposición  del  juez  ó  tribunal  que  conozca  de  la 
causa,  ó  en  otro  caso,  á  pagar  la  cantidad  para  cuyo  afianzamiento  se 
haya  hecho  el  embargo,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  en 
que  pudiere  incurrir. 

El  depositario  podrá  recoger  y  conservar  en  su  poder  los  bienes 
embargados,  ó  dejarlos  bajo  su  responsabilidad,  en  el  domicilio  del 
procesado. 

Art.  601.  Si  los  bienes  embargados  fueren  semovientes,  se  requerirá 
al  proc*esado  para  que  manifiesta  si  opta  por  que  se  enajenen  ó  porque 
se  conserven  en  depósito  y  administración. 

Si  obtare  por  la  enajenación,  se  procederá  á  la  venta  en  pública 
subasta,  previa  tasación,  hasta  cubrir  la  cantidad  señalada,  que  se 
depositará  en  el  establecimiento  público  destinado  al  efecto. 

Si  obtare  por  el  depósito  y  administración,  se  nombrará  por  el  jue* 
un  depositario  administrador,  que  recibirá  los  bienes  bajo  inventarío  y 
se  obligará  á  rendir  al  juzgado  cuenta  justificada  de  sus  gastos  y  pro- 
ductos cuando  se  le  mande. 

Art.  602.  El  depositario  administrador  cuidará  de  que  los  semo- 
vientes den  los  productos  propios  de  su  clase  con  arreglo  á  las  circun- 
stancias del  país,  y  procurará  su  conservación  y  aumento. 

Si  creyere  conveniente  enajenar  todos  ó  algunos  semovientes,  pediií 
al  juzgado  la  correspondiente  autorización. 

Se  enajenarán,  aun  contra  la  voluntad  del  procesado  y  la  opinión  del 
depositario  administrador,  siempre  que  los  gastos  de  administración  y 
conservación  excedan  de  los  productos  que  dieren,  á  menos  que  el  pago 
de  dichos  gastos  se  asegure  por  el  procesado  ú  otra  persona  i  su 
nombre. 

Art.  603.  Cuando  se  embarguen  bienes  inmuebles,  el  juez  determi- 
nará si  el  embargo  ha  de  ser  ó  no  extensivo  á  sus  frutos  y  rentas. 

Art.  604.  Cuando  se  decrete  el  embargo  de  bienes  inmuebles  se 
expedirá  mandamiento  para  que  se  haga  la  anotación  prevenida  en  la 
lej"  hipotecaria. 

Art.  605.  Si  se  embargaren  sementeras,  pueblas,  plantíos,  frutos, 
rentas  y  otros  bienes  semejantes,  podrá  el  juez  decretar,  si  atendidas 
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Art.  600.  If  the  property  attached  should  consist  of  cash,  public 
icurities,  commercial  or  industrial  securities  which  are  quoted,  gold 
r  silver  jewelry,  or  precióos  stones,  they  shail  be  deposited  in  the 
•ublic  establishment  set  aside  for  the  purpose;  other  personal  prop- 
rty  shall  be  deposited  in  accordance  with  an  inventory  by  the  person 
mtrusted  with  the  attachment,  with  the  resident  having  an  office  he 
nay  designate. 

The  depositary  shall  sign  a  receipt,  binding  himself  to  preserve  all 
the  property  subject  to  the  orders  of  the  judge  or  court  having  cog- 
DÍzance  of  the  cause,  or  otherwise  to  pay  the  amount  for  the  sccurity 
of  which  the  attachment  may  have  been  made,  without  prejudice  to 
the  criminal  liability  he  may  incur. 

The  depositary  may  coUect  and  preserve  in  his  possession  the  prop- 
erty attached  or  leave  it  under  his  liability  in  the  residence  of  the 
accused. 

Aet.  601.  If  the  property  attached  should  consist  of  Uve  stock,  the 
aceused  shall  be  required  to  state  whether  he  wishes  the  same  sold  or 
kept  in  deposit  and  administration. 

Should  he  wish  its  sale,  the  sale  thereof  shall  be  proceeded  with  at 
public  auction  after  its  appraisal,  to  the  extent  necessary  to  cover  the 
amount  fixed,  which  shall  be  deposited  in  the  public  establishment  set 
aside  for  the  purpose. 

Should  he  choose  the  deposit  and  administration  thereof,  the  judge 
shail  appoint  a  depositary -administrator,  who  shall  receive  the  prop- 
erty under  inventory  and  shail  bind  himself  to  render  to  the  court  a 
properly  vouched  account  of  his  expenses  and  profits  upon  demand. 

Art.  602.  The  depositary -administrator  shall  see  thatthe  iivc  stock 
give  the  profits  pertaining  to  their  class  in  accx)rdance  with  the  con- 
<Í¡tions  of  the  country,  and  shall  endeavor  to  preserve  and  increase 
the  same. 

Should  he  deem  it  advisable  to  sell  all  or  some  stock,  he  shall  rccfuest 
the  proper  authorization  of  the  court. 

They  «hall  be  sold,  even  against  the  will  of  the  aceused  and  the  opinión 
of  the  depositary -administrator,  whenever  the  cost  of  administration 
hnd  preservation  exceeds  the  profits  they  give,  unless  the  payment 
of  said  expenses  be  assured  by  the  acc»used  or  by  another  person  on 
liis  behalf . 

Art.  603.  When  real  property  is  attached,  the  judge  shall  decide 
whether  or  not  the  attachment  is  to  extend  to  its  fruits  and  rents. 

Art.  604.  When  the  attachment  of  real  property  is  decreed,  a  mán- 
date shall  be  issued  ordering  that  the  notiee  be  entered  which  the 
mortgage  law  requires. 

Abt.  605.  If  plantings,  fruits,  rents,  or  other  similar  property  should 
ie  attached,  the  judge  may  decree,  if  he  should  deem  it  advisable  in 
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las  circunstancias  lo  creyere  conveniente,  que  continúe  administrán- 
dolos el  procesado  por  sí  ó  por  medio  de  la  persona  que  designe,  eu 
cuyo  caso  nombmrá  un  interventor. 

En  el  caso  de  que  el  procesado  manifestare  no  querer  administr&r 
por  sí,  ó  de  que  el  juez  no  estimare  conveniente  confiarle  la  adminis- 
tración, se  nombrará  persona  que  se  encargue  de  ella,  pudiendo  en  este 
caso  designar  el  procesado  un  interventor  de  su  confianza. 

Art.  606.  El  juez  determinará,  bajo  su  responsabilidad,  si  el  admi- 
nisti*ador  ha  de  afianzar  el  buen  cumplimiento  del  cargo  y  el  importe 
de  la  fianza  en  su  caso. 

Art.  607.  El  administrador  tendrá  derecho  a  una  retribución — 

1.°  Del  1  por  ciento  sobre  el  producto  líquido  de  la  venta  de  fratos. 

2."  Del  5  por  ciento  sobre  los  productos  líquidos  de  la  administración 
que  no  procedan  de  la  causa  expresada  en  el  párrafo  anterior. 

Si  no  se  enajenaren  bienes,  ó  no  hubiere  productos  líquidos,  el  juez 
señalará  el  premio  que  haya  de  percibir  el  administrador,  según  lacos- 
tunibrc  del  pueblo  en  que  la  administración  se  ejerza. 

AuT.  608.  El  administrador  pondrá  en  conocimiento  del  interventor 
los  actos  administrativos  que  se  proponga  ejecutar,  y  si  éste  no  los  cre- 
yere convenientes,  le  hará  las  observaciones  oportunas. 

Pero  si  el  administrador  insistiere  en  llevar  á  efecto  los  actos  admi- 
nistrativos á  que  se  hubeise  opuesto  el  interventor,  dará  éste  cuenta  al 
juez,  quien  resolverá  lo  más  conveniente. 

Art.  609.  Cuando  el  administrador  no  hubiese  dado  fianza,  el  inter- 
ventor tendra  una  de  las  llaves  del  local  ó  arca  en  que  se  custodien  kw 
frutos  ó  se  deposite  el  precio  de  su  venta,  ó  adoptará  el  juez  las  medidas 
que  creyere  convenientes  para  evitar  todo  perjuicio. 

Art.  610.  Si  el  embargo  consistiei^a  en  pensiones  ó  sueldos,  se 
pasará  oficio  á  quien  hubiere  de  satisfacerlos  para  (jue  detenga  la  parte 
que  determina  el  artículo  1449  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.* 

Se  alzará  la  retención  luego  que  quede  cubierta  la  cantidad  mandada 
afianzar. 

Art.  611.  Si  durante  el  curso  del  juicio  sobrevinieren  motivos  bas- 
tantes para  creer  que  las  responsabilidades  pecuniarias  que  en  defini- 
tiva puedan  exigirse  excederán  de  la  cantidad  prefijada  para  aseguraríais 
se  mandará  por  auto  ampliar  la  fianza  ó  embíirgo. 

Art.  612.  También  se  dictará  auto  mandando  reducir  la  fianza  y  el 
embargo  á  menor  cantidad  que  la  prefijada,  si  resultasen  motivos  bas- 
tantes para  creer  que  la  cantidad  mandada  afianzar  es  superior  á  1»^ 

*  Véaae  en  el  Apéndice  III  el  artículo  de  referencia. 
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ew  of  the  circomstances,  that  the  accused  continué  administering 
e  same  in  person  or  through  the  person  he  may  desígnate,  in  which 
lae-an  intervenor  will  be  appointed. 

Shoald  the  accused  express  a  desire  not  to  adminíster  it  himself ,  or 
:  the  judge  should  notdeemit  advisable  to  entrust  the  administration 
d  him,  a  person  to  take  charge  thereof  shall  be  appomted,  in  which 
ase  the  accused  may  appoint  an  intervenor  in  whom  he  has  confídence. 

Art.  606.  The  judge  shall  determine,  under  his  liability,  whether 
he  administrator  is  to  give  bond  for  the  f aithf ul  discharge  of  his  duties 
kod  the  amount  thereof  in  a  proper  case. 

Art.  607.  The  administrator  shall  be  entitled  to  a  compensation: 

1.  Of  one  per  cent  of  the  net  proceeds  of  the  sale  of  products. 

2.  Of  five  per  cent  of  the  net  proceeds  of  the  administration  not 
arising  from  the  cause  mentioncd  of  the  foregoing  paragraph. 

If  no  property  should  be  sold  or  there  should  be  no  net  proceeds,  the 
judge  shall  fix  the  sum  which  the  administrator  is  to  receive,  according 
\o  the  customs  of  the  town  in  which  the  administration  is  conducted. 

Art.  608.  The  administrator  shall  inform  the  intervenor  of  the 
idministrative  acts  which  he  proposes  to  take,  and  if  the  latter  should 
lot  consider  them  advisable  he  shall  make  the  proper  remarks. 

If  the  administrator  should  insist  in  carrving  out  the  administrative 
icts  to  which  the  intervenor  raiay  ha  ve  objected,  the  latter  shall  report 
lo  the  judge,  who  shall  decide  what  may  be  advisable. 

Art.  609.  If  the  administrator  should  not  have  given  bond,  the 
intervenor  shall  keep  one  of  the  keys  of  the  place  or  storehouse  in 
which  the  products  are  kept  or  in  which  the  proceeds  of  their  sale  are 
deposited,  or  the  judge  shall  take  the  measures  he  may  decm  advisable 
to  prevent  any  loss. 

Art.  610.  If  the  attachment  should  be  of  pensions  or  salaries,  a 

communication  shall  be  addresscd  to  the  person  who  is  to  pay  the  same 

in  order  that  he  may  retain  such  portion  thereof  as  is  prescribed  by 

article  1449  of  the  law  of  civil  procedure.* 

The  detention  shall  be  raised  as  soon  as  the  amount  ordered  secured 

has  been  covered. 
Art.  611.  If  during  the  course  of  the  action  sufficicnt  causes  should 

arise  to  lead  to  a  presumption  that  the  pecuniary  liabilitics  which  may 

definitely  be  required  will  exceed  the  amount  previously  fixed  to  secure 

the  same,  the  bond  or  attachment  shall  be  ordered  increased  by  a  decree 

oí  the  court. 
Art.  612.  An  order  shall  also  issue  requiring  the  reduction  of  the 

bond  and  the  attachment  to  a  lesser  amount  than  that  fixed,  should  there 

he  sufficient  cause  to  believe  that  the  amount  of  the  same  is  higher 

*  See  in  Appendix  III  the  article  referred  to. 
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responsabilidades  pecuniarias  que  en  definitiva  pudieren  imponerse  al 
procesado. 

Art.  613.  Cuando  llegue  el  caso  de  tener  que  hacer  efectivas  las 
responsabilidades  pecuniarias  á  que  se  refiere  este  título,  se  procederá 
de  la  manera  prescrita  en  el  artículo  536. 

Art.  614.  En  todo  ]o  que  no  esté  previsto  en  este  título,  los  jueces 
y  tribunales  aplicarán  lo  dispuesto  en  la  legislación  civil  sobre  fianzas 
y  embargos. 
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than  the  pecuniary  liabilities  which  may  definitely  be  imposed  on  the 
accu^ed. 

Art.  613.  If  it  shall  become  necessary  to  enforce  the  pecuniary  lia- 
bilities referred  to  in  this  title,  the  provisión»  prescribed  by  ailicle 
536  shall  be  observed. 

Abt.  614.  Judges  and  courts  shall  apply  the  provisions  of  the  civil 
laws  on  bonds  and  attachments  in  all  that  is  not  provided  for  in  this 
title. 
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TÍTULO  X. 

DE  LA  BSBP0K8ABILIDAB  CIVIL  DE  TEBCBSA8  FEB80VA8.> 

Art.  615.  Cuando  en  la  instrucción  del  sumario  aparezca  indicada  la 
existencia  de  la  responsabilidad  civil  de  un  tercero  con  arreglo  á  loe 
artículos  respectivos  del  código  penal,  ó  por  haber  participado  alguno 
por  título  lucrativo  de  los  efectos  del  delito,  el  juez,  á  instancia  del 
actor  civil,  exigirá  fianza  á  la  persona  contra  quien  resulte  la  respon- 
sabilidad, ó  en  su  defecto  embargará,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
título  IX  de  este  libro,  los  bienes  que  sean  necesarios. 

Art.  616.  La  persona  á  quien  se  exigiere  la  fianza  6  cuyos  bienes 
fueren  embargados,  podrá  durante  el  sumario  manifestar  por  escrito 
las  i*azones  que  tenga  para  que  no  se  la  considere  civilmente  responsa- 
ble, y  las  pruebas  que  pueda  ofrecer  para  el  mismo  objeto. 

Art.  617.  El  juez  dará  vista  del  escrito  á  Ja  parte  á  quien  inteiese, 
y  ésta  lo  evacuará  en  el  término  de  tres  días,  proponiendo  también  las 
pruebas  que  deban  practicarse  en  apoyo  de  su  pretensión. 

• 

Art.  618.  Seguidamente  el  juez  decretará  la  práctica  de  las  pruebas 
propuestas  y  resolverá  sobre  las  pretensiones  formuladas,  siempre  que 
pudiere  hacerlo  sin  retraso,  ni  perjuicio  del  objeto  principal  de  la 
instrucción. 

Art.  619.  Para  todo  lo  relativo  á  la  responsabilidad  civil  de  un 
tercero  y  á  los  incidentes  á  que  diere  lugar  la  ocupación  y  en  su  día  la 
restitución  de  cosas  que  se  hallaren  en  su  poder,  se  formará  pieza  sepa- 
rada, pero  sin  que  por  ningún  motivo  se  entorpezca  ni  suspenda  el 
cui'so  de  la  instrucción. 

Art.  620.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores  se  observará 
también  respecto  á  cualquiera  pretensión  que  tuviere  por  objeto  la  res- 
titución á  su  dueño  de  alguno  de  los  efectos  é  instrumentos  del  delito 
que  se  hallaren  en  poder  de  un  tercero. 

^  En  el  código  penal  determinan  los  artículos  17  á  19,  qué  personas  son  subsidiaria- 
mente responsables  de  la  devolución  de  la  cosa  objeto  del  delito,  reparación  del  daño 
causado  ó  indemnización  de  perjuicios;  y  el  126  del  mismo,  sanciona  en  todo  casóla 
obligación  de  restituir  los  efectos  de  un  hecho  punible  adquiridos  á  tftolo  lucrativa 
(  Véase  el  Apéndice  IL ) 
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TITLE  X. 

CIVIL  LIABIUTT  07  THISB  FSBSOKB.^ 

Abt.  615.  If  during  the  course  of  the  sumario  the  existence  of  civil 
ÜAbilüy  of  a  third  person  is  indicatcd  in  accordance  with  the  respective 
articles  of  the  penal  code,  or  on  account  of  any  person  having  acquired 
profit  from  the  effects  of  the  crime  without  consideration,  the  judge, 
atthe  instance  of  the  civil  plaintiff,  shall  require  a  bond  of  the  person 
against  whom  the  liability  appears,  or  in  his  absence  he  shall  attach, 
in  accordance  with  the  provisions  of  title  IX  of  this  book,  such  propei-ty 
as  may  be  necessary. 

Abt.  616.  The  person  of  whom  a  bond  is  required  or  whose  prop- 
erty  Í8  attaehed  may,  during  the  coui'se  of  the  sumario^  state  in  writ- 
ing  his  reasons  for  not  being  considered  civilly  liable,  and  the  evidence 
he  can  offer  to  the  same  end. 

Art.  617.  The  judge  shall  refer  the  docmnent  to  the  party  inter- 
ested,  and  the  latter  shall  retum  the  same  within  the  period  of  three 
days,  also  suggesting  the  evidence  to  be  taken  in  support  of  his  con- 
tention. 

Abt.  618.  Thereupon  the  judge  shall  decree  the  taking  of  the  evi- 
dence proposed  and  shall  pass  upon  the  claims  made,  provided  that  he 
can  do  so  without  retrogression  or  prejudice  to  the  principal  object  of 
tile  examination. 

Abt.  619.  A  sepárate  record  shall  be  made  of  all  that  relates  to  the 
civil  liability  of  a  third  person  aild  to  the  incidents  which  the  occupa- 
tion  may  occasion,  and  at  the  proper  time  the  restitution  of  the  things 
which  may  l)e  in  his  possession,  but  without  in  any  manner  hindering 
or  suspending  the  course  of  the  examination. 

Abt.  620.  The  provisions  of  the  foregoing  articles  shall  also  be 
observed  with  regard  to  any  claim  for  the  restitution  to  their  owner  of 
any  of  the  effects  and  Instruments  of  the  crime  in  the  possession  of  a 
third  person. 

*  Alucies  17  to  19  of  the  Penal  Gode  specify  what  persona  are  subeidiarily  liable 
W  tile  retum  of  the  thing,  the  object  of  the  crime,  the  repair  of  the  damage  caused 
or  iodemnity  for  loeses;  and  article  126  of  the  same  sanctions  in  every  case  the  obli- 
ptíxm  of  restoríng  the  effects  of  a  pmiishable  act  aoquired  without  a  good  consid- 
cntioxL    {8ee  Appendix  IL) 


140 

I^a  r<»st¡tiici6n  &  su  dueño  de  los  instrumentos  y  objetos  del  delito  no 
pK>dni  verificarse  en  ningún  ciiso  ha-stii  después  que  se  haya  celebrado 
el  juicio  oral,  excepto  en  el  previsto  en  el  artículo  844  de  esta  ley. 

AkT.  621.  Los  autos  dictados  en  castos  incidentes  se  llevai*án  á  efecto, 
sin  peijuicio  de  (jue  las  i^artes  á  quienes  perjudiquen  puedan  n*pro- 
ducir  sus  pretenciones  en  el  juicio  oral,  ó  de  la  acción  civil  correspon- 
diente, (|ue  podrán  entablar  en  otro  caso. 
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The  restitution  to  their  owner  of  the  instrumente  and  objecte  of  thc 
rrime  can  never  take  place  until  after  the  oral  trial  has  been  held 
ixcepting  in  the  case  mentioned  in  article  844  of  this  law. 

Abt.  621.  The  orders  made  in  these  incidente  shall  be  executec 
vithout  prejudlce  to  the  parties  injured  thereby  renewing  their  claimí 
it  the  oral  trial,  or  to  the  proper  civil  action,  which  they  may  otherwisí 
>ring. 


TÍTULO  XI. 

DE  LA  C0HCLTT8IÓH  DEL  BUMABIO  T  DEL  BOBBSBEDCIEirTO. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
DE  I^  CONCLUSIÓN  DEI.  SUMARIO. 

Art.  622.  Pi"actieadas  las  diligencias  decretadas  de  oficio  6  &  instancia 
de  parte  por  el  juez  instructor,  si  éste  considerase  terminado  el  sumario, 
lo  declai*ará  así,  mandando  remitir  los  autos  y  las  piezas  de  convicción 
al  tribunal  competente  para  conocer  del  delito. 

Cuando  no  haya  acusador  privado  y  el  ministerio  fiscal  considere  que 
en  el  sumario  se  han  reunido  los  suficientes  elementos  para  hacer  la 
calificación  de  los  hechos  }'  poder  entrar  en  el  trámite  del  juicio  oral, 
lo  hará  presente  al  juez  de  instrucción  para  que  sin  más  dilaciones  se 
remita  lo  actuado  al  tribunal  competente.' 


'  Véase  en  el  Apéndice  I,  la  Orden  No.  181  de  30  de  Abril  de  1900. 

Con  lo  dispueHto  en  el  presente  capítulo,  guardan  alguna  relación  lais  dos  siguientes 
consultaH  hechas  en  1887  á  la  físcalfa  del  Tribunal  Supremo: 

£n  lafi  causas  para  cuyo  conocimiento  sea  competente  una  sala  de  lo  criminal  por 
la  calidatl  de  las  personas  contra  quienes  se  dirija  el  procedimiento,  ¿puede  aquélla 
dictar  providencias  mandando  pasar  los  proc^esos  al  físcal  para  que  pida  lo  que  crei 
procedente  respeííto  de  la  investigación? 

Concluida  la  instrucción  de  las  diligencias  del  sumarlo  en  dichas  causas,  cuando 
por  delegación  las  instruya  un  juez  de  instrucción,  ¿á  quién  (H^rresponde  dictar  el  atito 
de  terminación  del  sumario? 

I^  contestación  {Instrucción  17  de  la  Memoria  de  1887)  fué  como  sigue: 

£n  cuanto  á  la  primera  parte  es  indudable  que  la  sala  puede  hacer  lo  que  indica  la 
consulta. 

No  hay  motivo  alguno  para  que  se  abstenga  el  físcal  de  pedir  la  práctica  de  lafl 
diligencias  que  juzgue  pertinentes,  puesto  que  en  la  instrucción  de  estos  sumarios, 
como  en  la  de  todos,  ejerce  el  ministerio  público  su  inspección  con  arreglo  á  la  ley. 

Por  lo  que  hace  á  la  segunda,  la  facultad  de  declarar  concluso  el  sumario  en  las 
causas  á  que  la  consulta  se  refiere,  pertenece  como  en  todos  los  procesos  al  juec 
instructor,  el  cual,  aunque  haya  recibido  delegación  de  la  audiencia  para  instruir  el 
sumario,  ejerce  durante  la  instrucción  funciones  propias  é  indej^ndientes  con  arregk) 
al  párrafo  tercero  del  artículo  303  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal. 

Aun  cuando  aparezca  que  un  procesado  se  halla  exento  de  responsabilidad,  el  joei 
instnictor  no  puede  abstenerse  de  practicar  todas  las  diligencias  esenciales  del  su- 
mario.  {Exposición  del  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  16  de  Septiembre  de  188S,  núm.  It ) 

Para  las  actuaciones  del  sumario  establecidas  desde  el  artículo  que  anotamos  al  ^ 
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TITLE  XI. 

COHCLUBIOH  07  THE  SÜKABIO  AHÍ)  DI8MI8SAL  07  PSOCSEDIHOS. 

CHAPTER  FIRST. 
OONCJLU8ION  OF  THE  SUMARIO. 

Abt.  622.  After  the  proceedings  decreed  at  the  instance  of  the 
>urt  or  of  a  part}'  ha  ve  been  held  by  the  examining  judge,  if  the 
tter  should  consider  the  sumario  concluded  he  shall  so  state,  trans- 
litting  the  records  of  the  proceedings  and  exhibits  to  the  court 
>mpetent  to  take  cognizance  of  the  crime. 

If  there  be  no  prívate  accuser  and  the  public  prosecutor  .nhall 
3n8Íder  that  sufficient  elementa  have  been  collected  in  the  sumario 
>  make  the  classification  of  the  acts  and  to  begin  the  proceedings  of 
ae  oral  trial,  he  shall  so  inform  the  judge  of  examination  in  order 
bat  the  proceedings  had  may  be  forwai-ded  to  the  court  of  competent 
arifldiction  without  delav.* 


*8ee  in  Appendix  I,  Order  No.  181,  of  April  30, 1900. 

The  two  following  questions,  submitted  to  the  office  of  the  fisoal  of  the  Supreme 
>oort  in  1887,  bear  some  relation  to  the  provisions  of  this  chapter: 

"In  caoaee  in  which  a  criminal  chamber  is  competent,  by  reason  of  the  character 
A  the  perBODfl  against  whom  the  proceedings  are  brooght,  can  said  chamber  make 
irdere  transmitting  the  records  to  the  fiscal^  for  him  to  request  what  he  may  deem 
>roper  as  to  the  investigatioñ? 

*'üpon  the  conclusión  of  the  proceedings  of  the  gumario  in  such  cases,  when  they 
iré  conducted  by  a  judge  of  examination  by  delegation,  who  is  competent  to  decree 
ihe  termination  of  the  gumariof** 

The  answer  {Instruction  17  ofthe  report  of  1887)  was  as  foUows: 

"With  regard  to  the  first,  there  is  no  doubt  as  to  the  power  of  the  chamber 

todo  80. 

"There  is  no  reason  whatsoever  for  the  fitocX  to  abstain  from  demanding  the 
tiking  of  such  steps  as  he  may  deem  pertinent,  because  in  the  conduction  of  these 
MmartM,  as  well  as  in  that  of  all  of  them,  the  public  prosecutor  exerdses  his  super- 
visión in  accordance  with  law. 

"With  regard  to  the  seoond,  the  power  to  declare  the  termination  of  a  sumario  in 
the  canses  reíerred  to  in  the  question  is  veeted,  as  in  all  processes,  in  the  examining 
ÍQd((e,  who,  even  though  he  shall  have  been  delegated  by  the  audiencia  to  conduct 
the  samario,  exercises  during  the  proceedings  proper  and  independent  functions  in 
>Qooidanoe  with  the  third  paragraph  of  article  303  of  the  law  of  criminal  procedure." 

Even  though  it  shall  appear  that  an  accused  person  is  exempt  from  liability,  the 
eumining  judge  can  not  abstain  from  holding  all  the  essential  proceedings  of  the 
^onano,    ( RepoH  o/  thejucal  of  the  Supreme  Court  of  September  15, 1883,  number  Ig, ) 

^yn  apcm  which  ooorts  and  tribunals  are  not  sitting  in  accordance  with  law  am 
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Art.  623.  Tantx)  en  uno  como  en  otro  caso  se  notificara  el  auto  de 
conclusión  del  sumario  al  querellante  particular,  si  le  hubiese,  aon 

son  hábiles  los  días  en  que  los  juzgados  y  tribunales  vacaren  con  sujeción  á  la  kj. 
(Ejcposición  del  Fiscal  del  Trihurud  Supremo  de  15  de  Septiembre  de  1883,  número  IS.) 
■  A  varios  fiscales  de  audiencias  ha  ocurrido  la  duda  de  si,  dado  el  espíritu  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  criminal,  y  la  letra  de  sus  artículos  622  y  630,  pueden  el  jueide 
instrucción  y  la  audiencia,  en  sus  respectivos  casos,  declarar  que  no  está  terminado  un 
sumario,  y  acordar  la  práctica  de  diligencias  en  contra  de  la  opinión  del  ministerio 
ñscal. 

La  cuestión  que  se  propone  es  una  de  las  más  importantes  y  de  mayor  dificultad  que 
ofrece  la  aplicación  del  nuevo  sistema  de  procedimientos  criminales. 

Para  resolverla,  hay  que  tener  muy  en  cuenta  el  principio  á  que  obedece  la  refonni 
del  enjuiciamiento  en  lo  criminal,  y  las  solemnes  declaraciones  que  se  consignan  eQ 
el  notable  preámbulo  de  la  ley  vigente. 

£1  principio  aí^usatorio,  que  informa  el  nuevo  sistema,  conduce  lógicamente  hada 
la  resolución  en  determinado  sentido.  Cierto  es  que  ese  principio  no  se  ha  deaarro- 
liado  por  com])leto,  pero  cierto  es  también  que  ó  sus  efectos  serán  casi  ilusorios,  ó  han 
de  afectar  á  una  cuestión  de  tanta  gravedad  6  importancia. 

Separadas  las  funciones  de  la  instrucción  Humarial,  de  las  que  competen  al  tríbonal 
sentenciador;  encargadas  aquéllas  á  un  juez  bajo  la  inspección  del  ministerio  fiscal, 
reservado  á  éste  el  ejercicio  de  la  a<x;ión  penal,  en  cuanto  significa  la  repreeentadúo 
del  interés  social,  se  tienen  los  puntos  de  vista,  cuyo  desenvolvimiento  y  oonsecoen- 
cias  producen  la  resolución  que  se  pretende. 

La  letra  del  segundo  párrafo  del  artículo  622  de  la  ley  de  enjuicimiento  criminal 
contribuye  á  facilitar  dicha  resolución. 

El  lenguaje  que  emplea  la  ley  está  demonstrando  que,  respecto  al  particular  de  que 
se  trata,  el  ministerio  íiscal  no  so  encuentra  en  la  misma  situación  que  ordinariamente 
ocupa  en  los  asuntos  en  que  interviene. 

No  hace  una  propuesta  en  dicho  caso,  que  el  juez  ó  tribunal  ante  quien  se  presenta 
es  libre  para  estimar  ó  denegar,  según  entienda  procedente.  No;  el  ministerio  fiacal, 
si  cree  terminado  el  sumario,  lo  manifiesta,  lo  hace  presente  al  juez  do  instrucción,  y 
éste  no  puede  desatender  esa  manifestación,  y  está,  por  tanto,  en  la  necesidad  de 
remitir  sin  más  dilaciones  lo  actuadlo  al  tribunal  competente. 

He  aquí  una  novedad  importantísima,  que  viene  á  descubrir  uno  de  los  efectos  mái 
sensibles  de  la  reforma  del  sistema  procesal. 

£1  juez  instructor  puede,  conforme  al  primer  párrafo  del  citado  art  622,  deelaitf 
terminado  el  sumario.  Luego  el  ministerio  fiscal  examinará  ante  la  audiencia  la 
resolución  judicial,  y  dirá  si  está  ó  no  conforme  con  ella. 

Pero  ese  derecho  (]ue  en  cierto  modo,  esto  es,  sujeto  á  la  apreciación  que  deepoée 
haga  el  ministerio  fímtal,  asiste  al  juez  instructor,  lo  tiene  también,  y  en  términos 
absolutos,  el  expresado  ministerio. 

Cuando  el  fis(»l,  por  los  medios  de  inspección  que  la  ley  reconoce  en  la  formación 
de  los  sumarios  entienda  que  se  han  llenado  los  fines  (|ue  para  esas  actoaciones  exige 
el  artículo  299  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  y  considere  que  en  el  sumario 
se  han  reunido  los  suficientes  elementos  para  hacer  la  calificación  de  los  hechas  y 
poder  entrar  en  el  trámite  del  juicio  oral,  tiene  expedito  el  derecho  de  manifestarlo 
así  para  que  se  dé  por  terminado  dicho  sumario. 

£n  este  punto,  lo  mismo  que  en  todo  cuanto  (X)nstituye  la  esencia,  puede  dedne 
así,  de  las  funciones  encomendadas  al  ministerio  fiscal,  no  puede  ser  Jaexde  su  con- 
ducta ni  el  de  instrucción,  ni  el  tribunal  que  luego  ha  de  sentenciar. 

Atento  el  fiscal  á  las  disposiciones  legales,  dentro  de  su  concienciA,  oon  abaolota 
independencia  de  jueces  y  tribunales,  eiiamma,  u\^\\a^^'  t^fiufeVrabloqiieentieiidep'O- 
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Art.  623.   In  either  case  notice  of  the  termination  ot  the  s^cmario 
shall  be  served  upon  the  prívate  complainant,  if  there  be  any,  even 

legil  íor  the  proceedings  of  the  Bumario  provided  for  in  this  article  up  to  article  633. 
{Biipcri  ofthefi9cal  of  the  Supreme  Oouri  of  September  16 ^  1883,  numher  13, ) 

V^noxis  fiscales  of  audiencias  have  been  in  doubt  as  to  whether,  in  view  of  the  spirít 
oí  the  law  of  criminal  procedure  and  of  the  letter  of  articles  622  and  630,  the  judge 
of  examination  or  the  audiencia,  in  their  respective  cases,  can  declare  that  a  sumario 
isnot  terminated  and  order  the  takingof  steps  against  the  opmion  of  the  prosecuting 
offidals. 

The  question  propoeed  is  one  of  the  most  important  and  of  the  greatest  difficulty 
which  the  application  of  the  new  system  of  criminal  proceedings  offers. 

In  order  to  decide  it,  it  is  absolutely  necessary  to  consider  the  principie  which  is 
the  basis  for  the  reform  in  the  criminal  procedure  and  the  formal  declarations  which 
ire  embodied  in  the  preamble  of  the  law  in  forcé. 

The  accusatory  principie,  which  the  new  system  embodies,  logically  leads  to  a 
decúíon  in  a  speciíic  sense.  It  is  trae  that  this  principie  has  not  been  f  ully  developed, 
bot  it  is  also  true  that  the  effects  thereof  must  be  almost  illusory,  or  that  they  must 
iftect  a  question  of  such  gravity  and  importance. 

6y  separating  the  functions  of  the  preliminary  investigation  from  those  pertaining 
to  the  sentencing  court;  by  intrusting  the  former  to  a  judge  under  the  supervisión  of 
the  prosecuting  department,  reserving  to  the  latter  the  exercise  of  the  penal  action, 
OQ  behalf  of  the  social  interests,  the  points  of  view  are  obtained  the  development  and 
oonsequences  of  which  produce  the  resolution  desired. 

The  letter  of  the  second  paragraph  of  article  622  of  the  Law  of  Criminal  Procedure 
oontríbutes  to  facilítate  said  decisión. 

The  langnage  employed  in  the  law  shows  that,  with  regard  to  the  |K)int  in  question, 
the  prosecuting  <lepartment  is  not  in  the  same  situation  which  it  ordinarily  occupies 
in  matters  in  which  it  takes  part 

It  does  not  make  a  recommendation  in  such  case,  which  the  judge  or  court  to  whom 
it  is  made  la  free  to  accept  or  reject,  as  he  may  deem  proper.  No;  the  prosecuting 
department,  if  it  believes  that  the  mirmirio  is  terminated,  states  this  fact,  brings  it  to 
the  attention  of  the  judge  of  examination,  and  the  latter  can  not  ignore  this  state- 
ment,  and  is  therefore  obliged  to  transmit  the  proceedings  had  to  the  court  of  com- 
petent  jurisdiction  without  further  delay. 

Here  we  fínd  a  most  important  change,  which  shows  one  oí  the  most  notable 
effects  of  the  refonn  of  the  system  of  procedure. 

The  examining  judge  may,  in  accordam^e  with  the  fírst  paragraph  of  the  said  artí- 
de  622,  declare  the  sumario  terminated.  Thereupon  the  prosecuting  department 
shall  examine  the  judicial  decisión  before  the  audiencia,  and  shall  state  whether  or 
not  he  agreee  thereto. 

But  this  ríght  of  the  examining  judge,  subject  afterwards  to  the  decisión  of  the 
proeecating  department,  is  also  vested  in  absolute  terms  in  the  said  department 

Wben  the  fiscalf  by  the  means  of  the  supervisión  which  the  law  grants  him  in  the 
oonduction  of  sumarioSf  is  of  the  opinión  that  the  ends  have  l)een  attained  which  arti- 
de  299  of  the  law  of  criminal  procedure  requircs  for  these  proceedings,  and  shall  con- 
áder  that  sufficient  elementa  have  been  collected  in  the  sumario  to  make  the  classifí- 
cition  of  the  acta  and  enter  upon  the  proceedings  of  the  oral  tríal,  he  has  the  right 
to  State  this  fact  in  order  that  the  sumario  may  be  declared  terminated. 

In  this  point,  as  well  as  in  all  which  constitutes  the  essence,  so  to  say,  of  the  func- 
tknfl  intrasted  to  the  prosecuting  department,  neither  the  judge  of  examination  ñor 
the  court  which  is  afterwards  to  pronounce  sentence  can  pass  upon  his  conduct 

Thejifco/  oonfldentiously  observing  the  legal  provisions,  aboolutely  independent 
^'^  jodies  and  ooorts,  examines,  oonsiders,  and  decides  what  he  may  consider  proper 
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cuando  sólo  tenga  el  carácter  de  actor  civil,  al  procesado  y  á  las  demis 
personas  contra  quienes  resulte  responsabilidad  civil,  emplazándoles 

cedente  en  un  asunto ;  y  así  como  no  puede  recibir  una  imposición  que  altere  sa  criterio 
respecto  á  la  calificación  que  hace  de  los  hechos  justiciables,  así  tampoco  puede,  em 
mayoría  de  razón,  sujetar  su  opinión  y  ajustar  su  conducta  al  juicio  ó  r6solad6n  de 
quien  por  lespetables  funciones  que  desempeñe  no  tiene  la  delicada  y  alta  miáónde 
ejercitar  la  acción  pública  en  representación  de  los  intereses  sociales,  cuya  defensa  en 
primer  término  se  le  halla  confiada. 

¿  Significa  lo  anterior  que  los  tribunales  hayan  de  seguir  indefectiblemente  deinpn 
la  opinión  fiscal  ?  De  ningún  modo,  porque  hay  que  distinguir  aquellos  puntos  en 
que  el  ministerio  público  resuelve  con  la  manifestación  de  su  opinión,  de  los  otros 
en  que,  exponiendo  su  criterio,  el  tribunal  cuenta  con  la  plenitud  de  facultades  que 
requieren  la  buena  administración  de  justicia. 

La  dificultad  podrá  presentarse  al  distinguir  unos  de  otros  asuntos,  pero  se  ootn- 
seguirá  vencer  con  sólo  tener  en  cuenta  la  misión  especial  que  está  llamado  á  cumplir 
el  ministerio  público,  que  no  se  confunde  ni  se  puede  confundir  con  la  que  tienen 
los  tribunales. 

Cuando  se  trate  de  detenninar  si  la  acción  penal  está  suficientemente  preparvia  j 
si  se  ha  de  ejercitar  ó  no,  abriendo  el  correspondiente  juicio,  entonces,  en  ambos 
casos,  el  ministerio  fiscal,  independientemente,  pero  bajo  su  propia  responaabilidid, 
obra  como  estima  acertado,  y  no  se  limita  á  proponer,  sino  á  resolver,  Btlro 
cuando  haya  un  acusador  privado  que  opine  de  distinto  modo,  en  cuyo  caso  el 
tribunal  puede  y  debe  decidir  y  fallar  con  plenitud  de  facultades. 

Consecuencia  lógica  é  indeclinable  de  cuanto  se  ha  expuesto  es  que  el  jnes  de 
instrucción  tiene  necesidad  de  seguir  el  criterio  fiscal  respecto  á  declarar  terminado 
el  sumario. 

Resta  la  segunda  parte  de  la  cuestión,  es  decir,  la  relativa  al  art  630  de  la  citada 
ley  de  enjuiciamiento  criminal. 

Para  resolverla  puede  aplicarse  todo  lo  dicho  respecto  al  principio  acusatorio  j 
espíritu  de  la  reforma  del  procedimiento,  así  como  lo  relativo  á  las  especiales  fandones 
del  ministerio  fiscal  como  representante  de  la  acción  pública. 

De  todo  ello  resulta  que  también  las  audiencias  ó  salas  de  lo  criminal  se  hallan  en 
el  mismo  deber  que  los  jueces  de  instrucción  de  declarar  terminado  un  sumario,  áé 
ministerio  fiscal  así  lo  pide,  y  no  hay  acusador  privado  que  lo  contradiga. 

Al  llegar  á  esta  parte  de  la  consulta,  hay  que  tener  en  cuenta  dos  circunstancias 
espetúales  que  pueden  afectarla. 

Címsiste  la  primera  en  que,  así  como  tratándose  del  juez  instructor,  puede  éste, 
confonrio  al  párrafo  primero  del  artículo  622,  declarar  de  oficio  terminado  el  sumario, 
refiriéndose^  al  tribunal  sentenciador,  no  le  da  la  ley  esta  facultad. 

Resulta  la  segunda  del  diferente  lenguaje  que  usa  dicha  ley  en  el  segando  párrafo 
del  artículo  622  del  que  emplea  en  el  QSO. 

Según  la  letra  de  ac^uél,  y  aun  sin  fijarse  en  otras  consideraciones,  el  jue»  se  halla 
en  la  necesidad  de  resolver  conforme  el  fiscal  le  hace  presente  ó  manifiesta. 

Pero  según  la  del  artículo  630,  no  se  sujeta  al  tribunal  de  una  manera  expresa  y 
terminante  á  la  opinión  fiscal. 

Si  la  primera  cin^unstancia  merece  fijar  la  atención,  su  influencia  se  significará  en 
favor  de  la  resolución  indicada,  puesto  que  si  puede  el  juez  de  instrucción  acordar  de 
oficio  la  tenni nación  de  un  sumario,  y  ello  no  obstante,  ha  de  sujetarse  al  criterio  del 
fiscal,  con  mayoría  de  razón  ha  de  seguir  este  criterio  el  tribunal  que  de  oficio  no 
alcanza  i«a  facultad. 

La  segunda  circunstancia  no  parece  al  infrascrito  que  puede  merecer  tanta  impo^ 
tancia,  que  descubra  en  la  ley  una  inconsecuencia  con  el  espíritu  á  que  obedece. 

Ciertamente,  el  artículo  630  no  dice  más  que  el  tribunal  dictará  auto  confinn»lo^ 


though  he  ^«hould  only  have  the  character  of  a  civil  plaintiff,  upon  the 
Bccused  and  upon  the  other  persons  who  may  have  incurred  civil  lia- 

in  a  matter;  and  as  he  can  not  be  affected  by  anything  alterínfi:  his  judgment  with 
regard  to  tbe  claarafícation  which  he  makee  of  the  punishable  acte,  neither  caií  he, 
"wiih  better  reason,  subject  his  opinión  and  adjust  his  conduct  to  the  judgment  or 
dedsion  oí  a  person  who,  whatever  high  fonctions  he  may  discharge,  does  not  have 
the  delicate  and  high  mission  of  exercising  the  public  action  on  behalf  of  the  social 
interests,  the  defense  of  which  is  primarily  intrusted  to  him. 

Does  the  foregoing  signify  that  courts  must  invariably  follow  the  opinión  of  the 

fiwcalf    Not  at  all,  becaose  it  is  neceesary  to  distinguish  between  those  points  where 

tbe  proeecating  department  decides  with  a  statement  of  his  opinión,  and  those  in 

wbicb  manifesting  his  opinión,  the  court  is  vested  with  the  full  power  required  for  a 

proper  administration  of  justice. 

Difficulty  may  be  encountered  in  distingnishing  between  these  two  points,  but  it 
can  be  snrmoanted  by  considering  the  special  mission  of  the  prosecuting  department, 
wbicb  is  not  and  can  not  be  confounded  with  that  of  the  courts. 

Wben  the  qaestion  is  to  determine  whether  the  penal  action  is  suñiciently  prepared 
and  whether  or  not  it  is  to  be  exercised,  and  a  proper  action  instituted,  then,  in 
€itber  case,  the  prosecuting  department  shall  independently,  but  under  its  own 
liability,  act  as  it  may  deem  proper,  and  does  not  limit  itself  to  pro])08ing,  but  to 
decíding,  onless  there  shall  be  a  prívate  accuser  of  a  different  opinión,  in  which  case 
the  conrt  may  and  must  decide  with  full  powers. 

A  logical  and  unavoidable  consequence  of  the  foregoing  is  that  the  judge  of  exam- 
ination  must  follow  the  judgment  of  the^coi  with  regard  to  declaring  the  termina- 
tion  of  the  sumario, 

The  second  part  of  the  question  remains,  that  is  to  say,  that  relating  to  article  630 
of  the  aíoresaid  law  of  criminal  procedure. 

In  order  to  decide  it,  it  isnecessary  to  apply  all  that  has  been  said  with  regard  to 
the  accosatory  principie  and  the  spirít  of  the  refonn  of  the  procedure,  as  well  as  all 
that  relates  to  the  special  functions  of  the  prosecuting  department  as  the  representa- 
tive  of  the  public  action. 

It  appears  hereupon  that  audiencias  or  criminal  chambers  are  under  the  obligation, 
like  judges  of  examination,  to  declare  a  mmario  terminated,  if  the  prosecuting  depart- 
ment so  requests,  and  there  is  no  prívate  accuser  opix>8Íng  it. 

In  arriving  at  this  point  of  the  question  it  is  nccessary  to  consider  two  si)ecial  cir- 
cnmstances  which  may  affect  it. 

The  first  consists  in  that  the  law  does  not  give  him  this  power,  as  in  speaking  of 
tbe  jndge  of  examination  the  latter  may,  in  accordance  with  the  fírst  paragraph  of 
article  622,  declare  the  mmario  terminated,  and  transmit  itto  the  sentencing  court. 

The  seoond  results  from  the  different  language  used  by  said  law  in  the  second 
paragraph  of  article  622  and  that  of  630. 

Aceording  to  the  letter  of  the  former,  and  even  without  other  considerations,  the 
judge  VA  obliged  to  decide  in  accordance  with  what  the  fiscal  reports  or  states. 

But  aceording  to  article  630  the  court  is  not  subjected  in  an  exprés»  and  final 
manner  to  the  opinión  of  t\i%  fiscal, 

lí  the  first  circumstance  deeerves  attention  it  must  be  considered  in  favor  of  the 

decisión  indicaled,  because  if  the  judge  of  examination  can  order  the  termination  of 

^mmario  at  his  own  instance,  and  this,  notwithstanding,  must  subject  himself  to  the 

opinión  of  Xhe  fiscal,  there  is  greater  reason  for  the  court,  which  can  not  exercise  this 

power  at  his  own  instance,  to  follow  his  judgment. 

V         The  second  drcnmstance  the  undersigned  believes  can  not  deeerve  so  much  impor- 

m      taooe  as  to  discover  in  the  law  an  inconsistency  in  its  spirit. 

m       1^  18  tme  that  article  630  says  only  that  the  court  shall  render  a  decisión  afi&rmlng 
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piira  que  comparezcan  ante  la  respectiva  audiencia  en  el  término  de 
diez  días,  6  en  el  de  sesenta  si  el  emplazamiento  fuese  ante  el  Supremo. 
A  la  vez  se  pondrá  en  conocimiento  del  ministerio  fiscal  cuando  h 
causa  verse  sobre  delito  en  que  tenga  intervención  por  razón  de  m 
cargo.* 

revocando  el  del  juez  de  instrucción  relativo  á  la  terminación  del  sumario.  Peroeíto 
no  significa  que  el  tribunal,  contra  las  razones  expuestas,  tenga  facultad  paraseparane 
del  criterio  fiscal. 

Habrá  pedido  el  ministerio  fiscal  la  confirmación  ó  revocación  del  auto  expreado, 
y  |>or  eso  el  tribunal,  según  la  letra  del  artículo  630  podrá  confirmar  ó  revocar.  (Expo- 
sisión  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  15  de  Septiembre  de  1883,  número  S5. ) 

Menos  decisiva  que  la  expuesta  y  aún  contradictoria  es  la  opinión  de  la  propia 
fiscalía,  manifestada  en  la  memoria  de  15  de  Septiembre  de  18S4,  según  la  que  la  deter- 
minación de  hallarse  concluso  el  sumario  corresponde  al  juez,  ''bajo  la  má8 com- 
pleta libertad  de  juicio,"  dic^,  "dentro  de  la  ley,  por  una  razón  que  excusa  la  alega- 
ción de  toda  otra;  por  la  de  ser  el  juez  único  responsable  del  acuerdo;"  y  afitde: 
''la  atribución  del  ministerio  fiscal  se  limita  á  exigir  esa  misma  responsabilidad,  en 
su  día  y  en  su  caso,  si  creyese  haber  lugar  á  ella." 

Al  tribunal  corresponde  resolver  si  procede  el  sobreseimiento  ó  la  apertura  del 
juicio  oral  en  el  caso  en  que  el  ministerio  fiscal  y  el  acusado  privatlo  opinen  de  dis- 
tinta manera.     ( Circular  de  la  fiscalía  del  Tribunal  Supremo  de  19  de  Noviembre  de  1883.) 

En  la  instrucción  7\  de  las  que  acompañan  á  la  memoria  de  1886,  se  recomienda 
que  los  fiscales  estén  á  la  instrucción  25  arriba  citada,  y  añade:  "cuidando  de  protestar 
siempre  que  contra  su  dictamen  se  revocare  un  auto  de  esta  clase. '' 

Remitido  un  sumario  á  la  audiencia,  del)enlu  notificarse  al  ministerio  fiscal  todas 
las  providencias  que  se  dicten  en  cuantos  asuntos  sea  parte  el  mismo,  sin  que  quepa 
hacer  distinción  entre  providencias  que  afectan  y  otras  que  son  indiferentes  á  la 
acusación.  { Exposición  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  16  Septiembre  del88Sy  mmero 
35.) 

Declarado  rebelde  un  pnx'esiMlo  sin  pronunciamiento  alguno  sobre  terminación  del 
sumario,  la  audiencia  do  Madrid  en  su  fallo  (de  4  Julio  de  1883)  consignó  el  siguiente: 

"  Considerando  (jue  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  840  de  la  ley  de  enjuida- 
mientx)  criminal,  cuando,  como  en  el  presente  (^»4o,  la  causa  sií  encuentra  en  sumario, 
una  vez  pra(!ticadaH  las  diligencias  conducentes,  debe  declararse  terminadlo  el  sumario 
y  a<^'ordar  además  Vy  (jue  establece  el  622  de  la  propia  ley,  to<lo  sin  perjuicio  de  la 
declaración  de  rebeldía  (jue  previene  el  839,  y  declarará  terminado  el  sumario. 

*  Ha  ofrecido  vacilacií)nes  el  cumplimiento  del  artículo  623  de  la  propia  ley  en  cuanto 
á  si  los  protíesadoH  á  <|uienes  ha  de  emplazarse  para  su  comparecencia  en  la  respectl\'a 
audiencia  dentro  de  un  término  marcado,  han  de  ser  requeridos  á  fin  de  que  nom- 
bren procurador  y  letrado  que  les  representen  y  defiendan.  La  ley,  por  suponer  sin 
duda(iueconarreglí)á  lo  dispuesto  en  su  artículo  1 18,  ese  requerimiento  debeestar  hecho 
para  toda  o(;asión  en  que  pueda  priHlucir  legales  efectos,  no  ha  vuelto  á  exigir  en 
otros  artículos  la  práctica  de  tal  diligencia.  Mas  como  puede  acontecer  que  no  se 
haya  ])racti('iido,  ó  que  el  procurador  y  letrado  designadlos,  residiendo  en  la  capitali- 
dad del  juzgado  de  instrucción,  no  estén  habilitados  para  ejercer  sus  funcionefl  en  la 
población  donde  haya  de  celebrarse  el  juicio,  sería  siempre  conveniente  que  en  el  trá- 
mite señalado  por  el  citado  artículo623  se  hagaim  nuevo  requerimiento  á  loeprcoeeadoe, 
salvo  únicamente  el  caso  de  que,  requerid  os  conforme  el  artículo  1 18  hubiesen  renondado 


bility,  summoning  them  to  appear  before  the  proper  audiencia  within 
the  period  of  ten  days,  or  sixty  days  if  the  summons  should  be  to 
appear  before  the  Supreme  Ciourt  At  the  same  time  it  shall  be  com- 
municated  to  the  public  prosecutor  if  the  cause  involves  a  crime  in 
which  he  should  intervene  by  reason  of  his  office.* 

or  revoking  that  of  the  judge  oí  examination  relating  to  the  termination  of  the 
ntmario,  But  this  does  not  áfpaity  that  the  court,  in  contravention  of  the  reasons 
stated,  can  act  contrary  to  the  jnd^nent  oí  the  fiscal. 

The  proflecating  department  may  have  requested  the  affinnation  or  revocation  of 
the  decisión  mentioned,  and  therefore  the  court,  according  to  the  letter  of  article  630, 
may  affirm  or  revoke  it  {Rqwri  of  the  fiscal  of  ike  Supreme  Court  of  September  16 ^ 
188S,  No,  26, ) 

The  opinión  of  the  same  office,  as  contained  in  the  report  of  September  15,  1884, 
18  lesB  dedsive  and  even  contradictory,  according  to  which  the  determination  oí  the 
oonclusion  of  the  sumario  pertains  to  the  jadge  **  under  the  moet  complete  liberty  of 
Jndgment  within  the  law,  for  a  reason  which  renders  the  alleging  of  any  other  oselees, 
becanse  the  jndge  is  the  only  one  reeponsibie  for  the  decree,''  and  *'  the  power  of  the 
prosecnting  offidal  is  limited  to  enforcing  this  liability  at  the  proper  time  and  in  a 
proper  case,  if  he  deema  that  it  lies." 

It  is  the  dnty  oí  the  coort  to  decide  whether  a  dismissal  of  the  proceedings  or 
the  opening  of  the  oral  trial  shoold  take  place,  in  case  the  public  prosecutor  and  the 
prívate  accuser  are  oí  different  opinions.  ( Circular  of  the  office  of  the  fiscal  of  the 
Suprane  Court  of  November  19 ^  1883,) 

In  the  seventh  instruction  which  accompanies  the  report  of  1886,  it  is  recommended 
that  the  fiscales  observe  the  twenty-fífth  instruction  above  cited,  adding:  '^taking 
care  to  protest  whenever  a  decree  of  this  character  is  revoked  against  their  opinión/' 
After  a  sumario  has  been  transmitted  to  the  audiencia,  all  orders  issuing  in  any 
matters  which  are  a  part  thereof  must  be  couununicated  to  the  public  prosecutor,  no 
distinction  being  made  between  orders  which  do  and  thoee  which  do  not  affect  the 
aocosation.     {Report  of  the  fiscal  of  the  Supreme  Court  of  September  16, 188Sy  No.  S6. ) 

If  an  aocused  person  be  declared  in  default  without  any  utterance  as  to  the  termi- 
nation of  the  sumario,  the  audiencia  oí  Madrid  in  its  decisión  (of  July  4, 1883)  stated 
as  follows: 

"Consideríng  that  in  accordanoe  with  the  provisions  of  article  840  of  the  law  )f 
criminal  procedure,  when,  as  in  the  present  case,  the  cause  has  reached  the  sumirío 
Btage,  after  the  proper  proceedings  have  been  had,  the  sumario  must  be  declared  ter- 
miniuted  and  the  steps  provided  for  by  article  622  of  the  said  law  must  be  taken,  all 
without  prejudice  to  the  declaration  oí  default  prescribed  in  article  839,  and  shall 
declare  the  sumario  terminated." 

'There  have  arisen  doabts  in  the  compliance  of  article  623  of  this  law  as  to  whether 
accosed  persona  who  must  be  sununoned  for  appearance  before  the  proper  audiencia 
within  a  spedfic  period  should  be  required  to  appoint  a  solicitor  and  an  attorney  to 
represent  and  defend  them.  The  law,  no  doubt  supposing  that  as  in  accordance  with 
article  118  this  demand  must  be  made  in  every  case  in  which  it  might  produce  legal 
effects,  has  not  made  a  similar  specifícation  in  other  articles.  But  as  it  may  occur 
that  the  demand  was  not  made,  or  that  the  solicitor  and  attorney  designated,  resid- 
ing  in  the  seat  oí  the  court  of  examination,  are  not  empowered  to  discharge  their 
dnties  in  the  town  where  the  tríal  is  to  be  held,  it  would  always  be  advisable  that  at 
the  proceedings  mentioned  in  article  623  a  new  demand  be  made  of  the  accused, 
exoepting  only  when^  the  demand  having  been  made  in  accordance  with  article  118, 
they  shoold  have  absolntely  renounced  the  ríght  to  api)oint  counsel.    And  even  in 
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Art.  624.  Si  el  juez  instructor  reputare  falta  el  hecho  que  hubieí» 
dado  lugar  al  sumario,  mandará  remitir  el  proceso  al  juez  municipal, 
consultando  el  auto  en  que  así  lo  acuerde  con  el  tribunal  superior 
competente.* 

Art.  625.  Así  que  sea  firme  el  auto  por  haberle  aprobado  dicho 
superior  tribunal,  ó  por  haberse  desestimado  el  recurso  de  casación 
que  en  su  caso  haya  podido  interponerse,  se  emplazará  á  las  partes 
para  que  en  el  término  de  cinco  días  comparezcan  ante  el  juez  munici- 
pal á  quien  corresponda  su  conocimiento. 

Recibidos  los  autos  por  el  juez  municipal,  se  sustanciará  el  juicio 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  libro  VI  de  esta  ley. 

Art.  626.  Fuera  de  los  casos  previstos  en  los  dos  artículos  ante- 
riores, el  tribunal  que  reciba  los  autos  y  piezas  de  convicción  mandaii 
pasarlos  al  ponente  por  el  tiempo  que  falte  para  cumplir  el  término 
del  emplazamiento,  abriendo  antes  los  pliegos  y  demás  objetos  cerra- 
dos y  sellados  que  hubiere  remitido  el  juez  de  instrucción. 

De  la  apertura  se  extenderá  acta  por  el  secretario,  en  la  cual  se  hará 
constar  el  estado  en  que  se  hallaren.* 

absolutamente  el  derecho  de  nombrarse  defensores.  Y  aun  en  tal  caso,  debe  respe- 
tarse el  ejercicio  de  este  renunciado  derecho,  cualquiera  que  sea  el  estado  del  jaido 
en  que,  sin  producir  embarazo  á  su  progresiva  y  regular  marcha,  loa  proce«doi 
designen  procuradores  y  letrados  á  quienes  puede  admitirse  sin  perjuicio  de  estímar 
como  válido  y  subsistente  cuanto  se  hubiese  practicado  á  petición  de  los  defensores 
y  representantes  que  de  oficio  se  les  nombraron,  por  no  haber  hecho  uso  de  su  pre- 
ferente derecho  más  oportunamente.  ( Circular  dd  presidente  del  Tribunal  Supremo  á¿ 
14  de  Junio  de  188S. ) 

¿Del)e  ser  oído  el  ministerio  fiscal  por  el  tribunal  superior  competente  antes  de 
que  se  dicte  resolución  confirmando  ó  revocando  el  auto  del  inferior,  en  que  se  declare 
falta  el  liecho  que  hubiese  dado  lugar  al  sumario? 

"Indudablemente  debe  ser  oído  el  ministerio  fiscal,  antes  de  dictarse  la  resolodón 
de  que  se  trata. 

**  No  importa  que  en  los  artículos  624  y  625  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  que 
se  ocupan  de  este  particular,  se  guarde  silencio  acerca  de  la  intervención  que,  pare 
resolver  sobre  el  mismo,  ha  de  tener  el  ministerio  fiscal,  porque  es  de  esencia,  y  basto 
rudimentario,  que  en  todas  las  (*ausas  en  que  se  trate  de  hechos  que  revistan  canurteres 
de  delitos  públicos,  es  parte  el  expresado  ministerio,  y  no  es  posible  prescindir  de  él, 
Cuando  se  ha  de  tomar  una  resolución  importante,  que  fija  la  naturaleza  jurídica  (leí 
asunto. 

'  *  Si  contra  lo  que  es  racional  y  logia)  suponer,  se  diera  el  caso  extrafio  de  que  un 
tribunal  entendiese  lo  contrario,  habría  una  necesidad  indeclinable  de  utiliarlos 
recursos  legales,  para  que  nunca  se  pudiera  creer  que  el  ministerio  fiscal  hacía  dejadÓD 
ó  almndono  de  lo  que  constituye  uno  de  sus  más  sagrados  deberes."  {ExpomeHi^ 
citada  de  ISSS^  número  ¿6.) 

^  Véase  en  el  Apéndice  I,  la  onlen  No.  181  de  30  de  Abril  de  1900. 

'  Este  artículo  ha  sido  modificado  para  Cuba  como  sigue: 

**  Fuera  de  los  casos  previstos  en  los  dos  artículos  anteriores,  el  tribunal  que  recil» 
lotí  autoH  y  piezas  de  convicción  se  limitará  á  la  apertura  de  los  plieRoe  y  deinis  ol)je* 


145 

ST.  624.  If  the  examining  judge  should  consider  the  act  which  gaye 
to  the  sumario  a  misdemeanor,  he  shall  order  the  process  to  be 
«rarded  to  the  municipal  judge,  submitting  the  order  thereon  for 
iSultatioQ  to  the  competent  superior  tribunal.' 
Vbt.  625.  As  soon  as  the  order  becomes  final  by  reason  of  the 
proval  thereof  by  said  superior  court,  or  on  account  of  the  non- 
mission  of  the  appeal  for  annulment  of  judgmentwhich  in  a  proper 
^  may  haye  been  interposed,  the  parties  shall  be  siunmoned  to  appear 
thin  a  period  of  fiye  days  before  the  municipal  judge  to  whom  the 
piizance  thereof  pertains. 

if ter  the  record  of  the  proceedings  has  been  received  by  the  munici- 
.  judge,  the  action  shall  proceed  in  accordance  with  the  proyisions 
Book  VI  of  this  law. 

yrr.  626.  With  the  exception  of  the  cases  proyided  for  in  the  two 
-^oing  articles,  the  court  receiying  the  record  of  the  proceedings 
i  ezhibits  shall  order  them  f orwarded  to  the  Ponente  for  such  period 
may  be  lacking  to  make.  up  the  period  of  the  summons,  first  open- 
r  the  packages  and  other  closed  and  sealed  pareéis  which  the  judge 
exaniination  may  haye  forwarded. 

rhe  secretary  shall  make  a  record  of  the  opening,  in  which  he  shall 
kte  the  condition  in  which  they  were  found.* 

h.  caae  the  exercise  of  this  renounced  ríght  must  be  respected,  whatever  be  the 
ge  of  the  action  that,  without  embarrassing  its  progrese  and  regular  course,  the 
nsed  designate  solicitors  and  attomeys  who  shall  be  admitted  without  prejudice 
(xmflidering  as  valid  and  in  forcé  all  that  may  have  been  done  on  motion  of  the 
mael  aasigned  them  by  the  court,  by  reason  of  their  not  having  availed  themselves 
their  right  at  the  proper  time.  {Circular  of  the  Chief  JusUce  of  the  Supreme  Oourt  of 
niU,  1S8S.) 

Hnst  the  prosecuting  official  be  heard  by  the  competent  superior  court  before  a 

círion  is  rendererl  affirming  or  revoking  that  of  the  lower  court  declaring  the  act 

lich  gave  rise  to  the  sumario  to  be  a  misdemeanor? 

"ündoubtedly  the  prosecuting  official  must  be  heard  before  the  decisión  referred 

is  rendered. 

"It  makes  no  difiíerence  that  articles  624  and  625  of  the  law  of  criminal  procedure, 

lich  treat  hereof ,  are  silent  as  to  the  intervention  which  in  order  to  render  a  decisión 

eproeecuting  official  must  have,  because  it  is  essential  and  even  rudimentary  that  in 

ieuisee  involving  acts  which  have  the  character  of  public  crímes,  the  said  prose- 

ting  department  be  a  party,  and  it  is  impossible  not  to  consider  the  same,  when 

1  important  decisión  is  to  be  rendered  flxing  the  juridical  character  of  the  matter. 

"  If  against  all  that  is  rational  and  logical,  the  unusual  case  should  occur  of  a  court 

^ieving  the  contrary,  it  would  be  absolutely  necessary  to  avail  one's  self  of  the 

9I  remedies,  in  order  that  it  shall  never  be  considered  that  the  prosecuting  depart- 

ent  neglects  or  abandons  what  constitutes  one  of  its  most  sacred  duties.''    (Report 

«d  of  188S,  No.  £6. ) 

*8ee  in  Appendix  I,  Order  No.  181,  of  April  30,  1900. 

'This  article  has  been  amended  for  Cuba  as  follows: 

"Exoepting  the  cases  provided  for  in  the  two  preceding  articles,  the  court  which 

cebed  the  records  and  exhibits  in  a  case  shall  limit  itaeli  to  opQxán%  tlb^^^dx^^s^ 
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Art.  627.  Transcurrido  dicho  término,  se  pasarán  para  instruooiÓQ 
por  otro,  que  no  bajará  de  tres  días  ni  excederá  de  diez,  según  el 
volumen  del  proceso,  al  ministerio  fiscal,  si  la  causa  versa  sobre  delito 
en  que  deba  tener  intervención,  y  después  al  procurador  del  quere- 
llante, si  se  hubiese  personado. 

Si  la  (^usa  excediere  de  mil  folios,  podrá  prorrogarse  el  término,  sin 
que  en  ningún  caso  pueda  exceder  la  prórroga  de  otro  tanto  más. 

AI  ser  devuelta,  se  acompañará  escrito  conformándose  con  el  auto 
del  inferior  que  haya  declarado  terminado  el  sumario,  ó  pidiendo  b 
práctica  de  nuevas  diligencias.^ 

Art.  628.  Devuelta  la  causa  ó  recogida  de  poder  del  último  que  It 
hubiere  recibido,  se  pasará  inmediatamente  al  ponente  con  los  escritoe 
presentados  por  término  de  tres  días.' 

Art.  629.  £1  tribunal,  al  mandar  entregar  la  causa,  dispondrá  lo 
que  considere  conveniente  para  que  el  fiscal  ó  el  querellante  en  su 
caso  puedan  examinar  la  correspondencia,  libros,  papeles  y  demás 
piezas  de  convicción  sin  peligro  de  alteración  en  su  estado.' 

tos  cerrados  y  sellados  que  hubiere  remitido  el  juez  de  instniodón,  extendiendo^ 
acta  de  la  apertura  por  el  secretario,  en  la  cual  se  hará  constar  el  estado  en  que  dichoi 
phegOH  y  objetos  se  hallaren.'* 

Véa«e  en  el  Apéndice  1,  la  orden  No.  109  de  Julio  13  de  1899. 

^  Este  artículo  ha  sido  modifícado  para  Cuba  como  sigue: 

*'  Verificado  lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente,  6  desde  que  se  reciban  los  intoi 
si  no  fuere  precisa  tal  diligencia,  el  tribunal  mandará  entregar  dichos  autos  ptfi 
instrucción  al  ministerio  fiscal,  si  la  causa  versa  sobre  delito  en  que  él  deba  into^ 
venir,  y  después  á  la  representación  del  querellante  si  se  hubiese  personado. 

''El  término  para  dicha  instrucción  no  bajará  de  tres  días  ni  excederá  de  diei» 
según  el  volumen  del  proceso.  Si  éste  excediere  de  mil  folios  el  tribunal  podrá  pro- 
rrogarlo hasta  un  máximum  de  quince  días.*' 

Véase  en  el  Apéndice  1,  la  orden  No.  109  de  Julio  13  de  1899. 

'  Este  artículo  ha  sido  modificado  para  Cuba  como  sigue: 

"El  tribunal  al  mandar  entregar  la  causa,  dispondrá  lo  que  considere  conveniente 
para  que  el  fís<*al  ó  el  querellante  en  su  caso,  puedan  examinar  la  correspondenciii 
libros,  papeles  y  demás  piezas  de  cx^nviccíón,  sin  peligro  de  alteración  de  su  estado." 

Véase  en  el  Apéndice  I,  la  onien  No.  109  de  13  de  Julio  de  1899. 

•Este  artículo  ha  sido  modificado  |)ara  Cuba  como  sigue: 

''Al  devolver  la  causa  el  fiscal  ó  el  querellante  particular,  lo  harán  acompañando 
escrito  en  el  que  expresarán: 

"  l.<*  Si  estiman  que  deba  aprobarse  el  auto  de  terminación  del  sumario  ó  si  solici- 
tan su  revocación  y  la  devolución  de  la  c^usa  al  juez  instructor  para  la  práctica  de 
diligencias  sumariales,  no  siendo  posible  que  el  tribunal  acuerde  esta  devolución,  sino 
cuando  se  pidan  diligencias  de  a(}uellas  á  que  se  refiere  el  artículo  V  de  este  decreto^ 
i'i  otros  cuyo  rtwultado  pucnlan  ¡)resumirse  racionalmente  que  haya  de  tener  ú 
atendible  en  la  calificación  de  los  hechos. 

"2."  Si  estuvieren  conformes  con  el  auto  que  declara  terminado  el  sumario, 
rán  si  estiman  que  debe  abrirse  el  juicio  oral  ó  si  creen  que  debe  dictarae  ea  bt 
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Abt.  637.  Upon  the  expiratíon  of  such  period  they  shall  be  rexerred 
for  examination  for  another  period  not  les»  than  three  ñor  more  than 
ten  days,  according  to  the  volume  of  the  process,  to  the  public  pro8e- 
eator,  if  the  cause  involve  a  crime  in  which  he  should  intervene,  and 
afterwards  to  the  solicitor  of  the  complainant  should  he  have  entered 
•n  appearance. 

If  the  cause  should  exceed  one  thousand  folios  the  period  may  be 
extended,  but  such  extensiou  can  never  exceed  a  similar  period. 

Upon  the  retum  thereof  a  document  shall  be  attached  consenting  to 
theorder  of  the  inferior  courtdeclaring  the  termination  of  the  sunicurio^ 
tit  requesting  the  taking  of  new  steps/ 

Abt.  628.  Upon  the  return  of  the  cause,  or  after  it  has  been  recov- 
ered  from  the  possession  of  the  person  who  last  received  it,  it  shall  be 
íeferred  immediately  for  three  days  to  the  Ponente  with  the  documents 
presented.' 

Abt.  629.  The  court,  in  ordering  the  delivery  of  the  case,  shall 
Order  what  it  may  deem  proper  so  that  the  f^cal  or  the  complainant, 
in  $  proper  case,  may  examine  the  correspondence,  books,  papers,  and 
other  exhibits  without  danger  of  altering  their  condition.' 

•nd  other  cloeed  and  sealed  packages  which  may  have  been  sent  by  the  examinmg 
iiidge,  record  being  made  oí  such  opening  by  the  secretary,  in  which  shall  be  set 
lorth  the  condition  in  which  such  parcela  and  packages  may  be  found/'  i^See  in 
-Appendix  /,  Order  No.  109,  ofJuly  13,  1899,) 

'This  article  has  been  amended  for  Cuba  as  folio ws: 

"The  provisiona  of  the  preceding  article  having  been  complied  with,  or  as  soon  as 
tbe  record  is  received,  in  case  the  action  therein  prencribed  should  not  l)e  necessary, 
the  ootirt  will  order  it  to  be  delivered  to  the  jUcal  for  ingtruccióriy  if  the  case  should 
involve  an  offense  in  which  his  action  is  required,  and  afterward  to  the  representa- 
tí?e  of  the  complainant,  if  he  should  have  appeared. 

"The  period  for  such  instruccián  shall  not  be  leHs  than  three  days  ñor  more  than 
ten,  according  to  the  volume  of  the  proceedings.  If  this  should  exceed  one  thoa- 
■nd  folios  the  court  may  extend  the  time  to  a  máximum  of  fífteen  days.'' 

[See  in  Appendix  /,  Order  No.  109,  of  July  13,  1899. ) 

'This  article  has  been  amended  for  Cuba  as  folio  ws: 

"Tbe  court  upon  ordering  up  the  case  shall  give  such  directions  as  it  may  consider 
pn)per,  in  order  that  the  fiscal  or  the  complainant  may  examine  the  correspondence, 
books,  papera,  and  other  exhibits,  without  danger  of  alteration  in  their  condition." 

(See  in  Appendix  J,  Order  No.  109,  of  July  13,  1899. ) 

*  This  article  has  been  amended  for  Cuba  as  follows: 

"  Upon  retoming  the  caae,  the  fiscal  or  prívate  complainant  shall  accompany  it  by 
t  oommunícation  in  writing,  which  shall  state: 

"  1.  If  they  are  of  opinión  that  the  order  cloeing  the  preliminary  proceedings  should 
be  approved,  or  if  they  solicit  its  revocation  and  the  retum  of  the  case  to  the 
lyamínitig  judge  for  continnation;  but  the  court  shall  not  order  this  return  unless 
there  shall  have  been  reqnested  the  evidence  and  means  referred  to  in  Article  V  of 
ÜúB  order,  or  others  whoee  consideration  may  reasonably  be  suppoeed  to  have 
material  infloence  in  the  qualification  of  the  fácts. 

"2.  If  they  shotüd  confirm  the  order  declaríng  the  summary  proceedings  ended, 
they  ehall  state  whether  or  not  the  trial  should  take  place,  or  whether  they  believe 
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Art.  630.  Transcurrido  el  plazo  del  artículo  628,  el  tribunal  dictará 
auto  confirmando  ó  revocando  el  del  juez  de  instrucción.^ 

Art.  631.  Sí  se  revocare  dicho  auto,  se  mandará  devolver  el  proceso 
al  juez  que  lo  hubiere  remitido,  expresando  las  diligencias  que  hayan 
de  practicarse. 

Se  devolverán  también  las  piezas  de  convicción  que  el  tribunal  con- 
sidere necesarias  para  la  práctica  de  las  nuevas  diligencias.* 

Art.  632.  Si  fuere  confirmado  el  auto  declarando  terminado  el 
sumario,  se  mandará  traer  la  causa  á  la  vista  con  citación  del  minis- 


auto  de  sobreseimiento,  indicando  en  este  caso,  qué  clase  de  sobreeeiiiiiento  debe  dic- 
tarse, y  en  qué  apartado  de  los  que  se  contienen  en  los  artículos  637  y  641  está  com- 
prendido. 

**'^.°  Si  solicitaren  la  apertura  del  juicio  oral  harán  en  el  propio  escrito  la  calificar 
ción  de  los  hechos  y  propondrán  la  prueba  al  tenor  de  lo  que  se  dispone  en  los  artí- 
culos (550  y  subsiguientes.'* 

Véase  en  el  Apéndice  I,  la  orden  No.  109  de  Julio  13  de  1899. 

^  Este  artículo  ha  sido  modificado  para  Cuba  como  sigue: 

''Devueltos  los  autos  por  el  fiscal  y  acusador  privado,  en  su  caso,  el  tribunal  dictará 
auto  proveyendo  á  cada  uno  de  los  tres  extremos  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior. 
Ck)ntra  la  parte  de  esta  resolución  que  resuelva  acerca  de  la  confirmación  ó  revocación 
del  auto  que  declara  terminado  el  sumario,  no  cabrá  recurso  alguno. 

"Si  se  revocase  dicho  auto  se  mandará  devolver  el  proceso  al  juez  que  lo  hubiese 
remitido,  expresando  las  diligencias  que  hayan  de  practicarse.  Se  devolverán  tam- 
bién las  piezas  de  convicción  que  el  tribunal  considere  necesarias  para  la  piáctica  de 
las  nuevas  diligencias.*' 

Véase  en  el  Apéndice  I  la  orden  No.  109  de  13  de  Julio  de  1899. 

En  sentir  de  la  fiscalía  del  Tribunal  Supremo,  el  tribunal  puede  declarar  b 
revocación  del  auto  de  conclusión  del  sumario,  acordando  además  la  práctica  de  dili- 
gencias i)or  el  mismo  determinadas,  aun  cuando  el  dictamen  fiscal  fuera  favorable  á 
la  confirmación  de  dicho  auto.  (Memoria  dd  JUcal  dd  Tribunal  Supremo  de  16  át 
Septiembre  de  I834i  5"  consulta. ) 

Véanse  las  notas  del  artículo  622. 

'  Este  artículo  ha  sido  modificado  para  Cuba  como  signe: 

'*Si  algunas  de  las  partes  acusadoras  solicitare  tan  sólo  la  revocación  del  auto  de 
terminación  del  sumario,  el  tribunal  se  limitará  á  proveer  acerca  del  extremo  pedido. 
Si  lo  declarare  sin  lugar,  mandará  que  los  autos  vuelvan  á  aquella  parte  por  téimino 
de  cinco  días  jmra  que  exponga  lo  que  tenga  por  conveniente  acerca  del  aobresei- 
miento,  apertura  del  juicio,  calificación  y  prueba.  Si  solicitare  únicamente  el  sobresei- 
miento, el  tribunal  proveerá  entonces  á  esta  solicitud,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto 
en  el  artículo  644;  y  si  en  definitiva,  se  acordare  la  apertura  del  juicio  oral,  los  autos 
se  pasarán  de  nuevo,  por  tres  días  tan  sólo,  á  la  parte  acusadora,  que  aun  no  hubiese 
formulado  la  calificación  provisional  y  la  prueba. 

"  En  todo  caso  en  que  el  acusador  privado  solicitare  el  sobreseimiento,  el  tribunal 
le  tendrá  por  desistido  de  su  acción  y  en  lo  sucesivo  continuará  la  causa  sin  más 
citarlo  ni  oírlo." 

Véase  en  el  Apéndice  I,  la  orden  No.  109  de  Julio  13  de  1899. 
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Art.  680.  Upon  the  expiration  of  the  period  mentioned  in  article 
528  the  court  shall  render  a  decisión  affirming  or  reversing  the  decree 
of  the  examining  judge/ 

Art.  631.  If  such  decree  should  be  reversed  an  order  shall  issue 
returning  the  proceeding  to  the  judge  who  may  have  transmitted  the 
same,  stating  the  measures  to  be  taken. 

Such  exhibits  shall  also  be  returned  which  the  court  may  consider 
necessary  for  the  taking  of  the  new  steps.* 

Akt.  632.  If  the  decree  declaring  the  termination  of  the  suviario  be 
affirmed,  an  order  shall  issue  for  the  cause  to  be  brought  before  the 
court  for  hearing  with  a  citation  of  the  public  prosecutor  if  he  takes 

that  there  should  be  issued  an  order  for  a  stay,  indicating  in  this  case  what  kind  of 
8tay  should  be  declared,  and  in  which  f>aragraph  of  articles  637  and  641  it  is  included. 

"3.  If  the  opening  of  the  trial  be  solicited,  legal  determination  of  the  offense  com- 
mitted  shall  be  set  forth  in  the  same  documenta  and  the  proofs  presented,  according 
to  the  provisions  of  articles  650  et  seq.** 

(iS«  in  Appendix  /,  Order  No.  109,  of  Jnly  IS,  1901,) 
*  This  article  has  been  amended  for  Cuba  as  follows: 

"The  proceedings  having  been  returned  by  the  fiscal  or  prívate  accuser,  as  the  case 
may  be,  the  court  shall  decide,  taking  into  consideration  each  of  the  three  cases 
referred  to  in  the  preceding  article.  Against  the  part  of  the  decisión  which  decides 
with  respect  to  the  confirmation  or  revocation  of  the  order  declaring  the  conclusión 
of  the  preliminary  proceedings  there  shall  be  no  recourse  whatever. 

**If  the  said  order  be  revoked  the  proceedings  shall  be  returned  to  the  judge  who 
may  have  forwarded  them,  specifying  the  proceedings  necessary  to  be  taken.  There 
will  aleo  be  returned  such  exhibits  as  the  court  considers  necessary  for  the  continu- 
ance  of  new  proceedings  in  the  case.'' 

{See  in  Appendix  /,  Order  No.  109,  of  July  IS,  1901. ) 

In  the  opinión  of  the  office  of  the./¡M»¿  of  the  supreme  court,  the  court  can  decree 
the  revocation  of  the  order  terminating  the  mmario  and  the  taking  of  such  additional 
Bteps  determined  by  the  same,  even  though  the  opinión  of  the  yuca/  should  be  in  favor 
of  the  confirmation  of  the  order.  (Report  of  the  fiscal  of  the  Supreme  Court  ofSep- 
lember  15,  1884,  Sth  question.) 
See  notes  to  article  622. 

^This  article  has  been  amended  for  Cuba  as  follows: 

**If  any  of  the  parties  making  accusation  request  solely  the  revocation  of  the 
decree  orderíng  the  termination  of  preliminary  proceedings  the  court  shall  limit  itself 
k>  deciding  with  respect  to  the  request  made.  If  it  is  denied  the  court  will  onler 
that  the  records  be  returned  to  such  parties  for  a  period  of  five  days,  in  order  that 
they  may  make  such  remarks  as  they  deem  proper  relative  to  the  stay,  opening  of 
the  trial,  qoalification,  and  proof.  If  stay  only  be  solicited  the  court  will  then  act 
npon  this  request,  in  accordance  with  the  provisions  of  article  644,  and  if,  finally, 
the  opening  of  the  oral  tríal  be  declared  the  records  shall  again  be  placed  in  the 
hands  of  the  accusing  parties  for  a  period  of  three  days  only,  even  though  the  pro- 
visional qualificatíon  and  proof  may  not  have  been  formulated.  In  every  case  in 
which  a  prívate  accuser  should  solicit  suspensión  of  the  proceedings  the  court  shall 
consider  that  he  has  abandoned  the  prosecution  and  shall  continué  the  case  there- 
after  withont  fnrther  notifying  him  or  hearing  him.'' 
(See  in  Appendix  I,  Order  No.  109,  of  July  13,  1899.) 


148 

terio  fiscal  cuando  intervenga  en  ]a  causa,  y  del  procurador  del  que- 
rellante particular,  8Í  lo  hubiere.* 

'Por  orden  No.  109  de  Julio  13  de  1899  (Apéndice  I)  este  artículo  fué  modificado 
como  sigue: 

"Guando  en  la  causa  hubiese  actor,  meramente  civil,  se  le  oomunicaián  lofl  aatoB, 
después  de  dictada  la  resolución  á  que  se  refiere  el  artículo  6S0,  si  en  ésta  se  hubiere 
abierto  el  juicio  oral  y  tenida  por  hecha  la  calificación  por  las  partes  acosadona  El 
término  para  el  actor  civil  será  sólo  de  cinco  días  y  formulará  conclosiones  única- 
mente en  cuanto  á  los  dos  últimos  puntos  del  artículo  6M. 

"Formuladas  estas  conclusiones,  ó,  si  no  hubiere  actor  dvil,  hecha  la  calificaci6a 
por  el  fiscal  ó  acusador  privado,  se  cumplirá  lo  dispuesto  en  el  artículo  653  y  loe 
siguientes.  El  término  á  que  se  refiere  el  artículo  652  será  de  dnoo  días,  que  podrán 
prorrogarse  á  diez,  si  el  volumen  del  sumario  excediese  de  mil  folios." 

Y  por  orden  No.  181  de  Abril  30  de  1900  (Apéndice  I)  se  volvió  á  modificar  este 
artículo  para  Cuba,  en  la  forma  siguiente: 

"  Cuando  en  la  causa  hubiese  actor,  meramente  civil,  se  le  comunicarán  los  antoe, 
después  de  dictada  la  resolución  á  que  se  refiere  el  artículo  630,  si  en  ésta  se  hubiero 
abierto  el  juicio  oral  y  tenida  por  hecha  la  calificación  de  las  partes  acusadoras.  El 
término  para  el  actor  civil  será  sólo  de  cinco  días  y  formulará  conclusiones  úmea* 
mente  en  cuanto  á  los  dos  últimos  puntos  del  artículo  650.  Formuladas  estas  con- 
clusiones, ó,  si  no  hubiere  actor  civil,  hecha  la  calificación  por  el  fiscal  ó  acnaador 
privado,  se  entregará  copia  de  la  calificación  y  de  las  conclusiones,  si  las  hubiere,  á 
los  acusados  y  á  las  terceras  personas  responsables  civilmente,  con  el  fin  de  que 
puedan,  dentro  del  término  de  cinco  días,  para  cada  uno,  expresar,  en  oonclosioiiee 
numeradas  en  correlación  con  las  respectivas  calificaciones,  su  conformidad  ó  incon- 
formidad con  cada  una  de  ellas  y  en  caso  de  inconformidad  consignar  los  puntos  da 
divergencia. 

"Durante  esos  cinco  días  para  cada  parte,  estarán  de  manifiesto  en  la  secretaría  del 
tribunal  los  autos,  correspondencia,  libros,  papeles  y  demás  documentos  Ishadentae, 
nombrando  dicho  tribunal  abogados  á  los  acusados  ó  terceras  personas  respooaaUee 
ci\ilmente  si  no  los  tuvieren. 

"El  término  de  los  cinco  días  es  improrrogable  excepto  si  se  alegare  bajo  juramento 
justa  excusa  á  juicio  del  tribunal,  en  cuyo  caso  podrá  prorrogar  el  período  para  examen 
de  los  autos  por  otros  cinco  días  á  lo  sumo.  Si  hubieren  de  formularse  conclusioiieB 
por  más  de  dos  procesados  ó  personas  responsables  civilmente,  el  término  será  de 
diez  días  comunes,  para  todos  prorrogable  por  otros  cinco.  Si  fueren  más  de  cuatro, 
el  término  será  de  quince  días,  prorrogable  á  veinte." 

La  duda  sui^da  sobre  si  el  sobreseimiento  debe  pedirse  en  el  escrito  de  que  ee 
ocupa  el  artículo  627,  ó  si  ha  de  solicitarse  in  voce  en  el  acto  de  la  vista  á  que  se  oontne 
el  que  anotamos,  ha  sido  resuelta  en  el  sentido  de  que  se  pretenda  la  terminadón  del 
proceso  por  medio  de  sobreseimiento  definitivo  ó  provisional  en  el  acto  de  la  villa  i 
que  se  refiere  este  artículo  y  el  siguiente,  haciendo  constar  la  petición  de  sobresei- 
miento en  el  acta  que  se  levante  ó  en  la  diligencia  de  vista  que  se  extienda,  á  fin  de 
que  puedan  cumplirse  en  sus  respectivos  casos  las  prescripciones  de  los  artículoi^ 
y  644.     (Circular  del  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  14  de  JüUo  de  188S, ) 

Kl  ministerio  fiscal  debe  asistir  á  la  vista  establecida  en  este  artículo  y  pedir  el 
sobreseimiento  ó  la  apertura  del  juicio  oral;  pero  no  limitarse  á  consignar  una  pío- 
testa  por  no  haber  sido  estima<ia  su  petición  solicitando  nuevas  diligencias. 

"La  independencia  del  ministerio  fiscal,  la  amplitud  de  atribuciones  que  laa  tof^ 
le  conceden  para  el  mejor  desempeño  de  su  difícil  cai^,  jamás  aatoriaan  á  im  fiKil 
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etrt  in  the  caase,  and  of  the  solicitor  of  the  prívate  complainant,  if  there 
e  any.* 

^This  article  was  amended  for  Cuba  as  follows  by  Order  No.  109,  of  July  13, 
399  (see  Appendix  I): 

*' When  there  may  have  been  a  merely  civil  actor  in  the  case,  he  will  be  informed 
f  the  proceedings,  after  the  decisión  referred  to  in  article  630  has  been  made,  if  the 
ral  trial  shoold  have  been  opened,  and  thequalifícation  by  the  accusing  parties  will 
e  considered  as  made.  The  term  for  the  civil  actor  shall  be  fíve  days  only,  and  he 
rill  formúlate  thoee  oonclusions  only  referred  to  in  the  last  two  paragraphs  of  article 
50.  Theee  conclusions  having  been  formulated,  or  if  there  should  have  been  no 
ivü  actor,  the  qualifícation  having  been  made  by  the  fiscal  or  by  a  prívate  accuser, 
rticles  552  et  seq.  shall  be  complied  with.  The  períod  referred  to  in  article  652  shall 
e  five  days,  which  may  be  extended  to  ten  if  the  volóme  of  the  record  ol  the  pre- 
minary  proceedings  exceed  one  thousand  folios/' 

This  article  was  again  amended  by  Order  No.  181,  of  Apríl  30,  1900  (see  Appendix 
),  as  follows: 

"  Where  there  may  be  a  merely  dvil  actor  in  the  case,  he  will  be  informed  of  the 
rooeedings  after  the  decisión  referred  to  in  article  630  has  been  made  if  the  oral 
rial  should  have  been  opened  and  the  qualifícation  of  the  accusing  parties  be  con- 
idefed  as  made.  The  term  for  the  civil  actor  shall  be  fíve  days  only,  and  he  will 
Hmolate  conclusions,  only  with  reference  to  the  last  two  cases  mentioned  in  article 
50l  These  oonclusions  having  been  formulated,  or  if  there  should  be  no  civil  actor, 
be  qualifícation  having  been  made  by  the  físcal  or  by  a  prívate  accuser,  a  copy  of 
be  qualifícation  and  of  the  statements,  if  there  be  any,  shall  be  given  to  the  accused 
Dd  to  the  third  parties  civilly  responsible,  in  order  that  they  may,  within  the  períod 
f  five  dajTs  for  each  one,  express  in  numbered  statedients  corresponding  to  the 
espective  quaUfícations,  their  approval  or  disapproval  of  any  of  these,  and  in  the 
itter  case  to  state  upon  what  points  there  is  difference  of  opinión. 

"Doring  these  fíve  days  for  each  and  every  party,  the  records,  correspondence, 
ocks  and  papera,  and  other  reliable  docnments  shall  be  shown  in  the  office  of  the 
Boetary  of  the  court  Said  court  shall  appoint  council  for  the  accused  and  third 
arties  civilly  responsible  if  they  should  have  none. 

"The  five  days  can  not  be  extended  except  there  be  alleged  under  oath  some  cause 
dmitted  by  the  court,  in  which  case  the  períod  may  be  extended  fíve  days  more  at 
UMt  for  examination  of  the  records.  Should  conclusions  have  to  be  formulated  by 
loie  than  two  accused  or  parties  civilly  responsible,  the  períod  shall  be  of  ten  days 
ommon  to  all  and  the  extensión  of  fíve  days.  If  there  be  more  than  four,  the 
eríod  shall  be  of  fífteen  days,  which  may  be  extended  to  twenty.'' 

The  doubt  which  has  arísen  as  to  whether  the  dismissal  of  proceedings  should  be 
eqoested  in  the  petition  referred  to  in  article  627  or  verbally  at  the  hearíng  men- 
tofied  in  this  article  has  been  decided  to  the  effect  that  the  termination  of  the  pro- 
eedings  shall  be  moved  by  a  request  for  afínal  or  temporary  dismissal  of  proceedings 
i  the  hearíng  referred  to  in  this  and  the  foUowing  article,  the  record  of  the  motion 
jr  dismissal  being  embodied  in  the  record  or  minute  of  the  hearíng  which  may  be 
lade,  in  order  tliat  the  provisions  of  articles  642  and  644  may  be  complied  with  in 
ich  respective  case.     ( Circular  of  the  presiding  judge  ofthe  gupreme  court  of  July  14, 

88S,) 

The  public  prosecutor  must  be  present  at  the  hearíng  provided  for  in  this  article 
nd  move  the  dismissal  or  the  opening  of  the  oral  tríal;  but  he  must  not  confíne 
imself  to  a  protest  by  reason  of  his  motion  requesting  new  proceedings  not  having 
«engnuited. 

"The  independence  of  the  public  prosecutor,  the  extent  of  the  powera  which  the 
iw  giants  him  for  a  better  discharge  of  his  difficult  duties  never  grant  authoríty  to 
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Art.  633.  El  tribunal  dictará  auto  dentro  de  los  tre^  díaí»  siguientes 
al  de  la  vista,  mandando  abrir  el  juicio  oral  ó  sobreseyendo.^ 

CAPÍTULO  II. 

DEL  SOBRESEIBflENTO. 

Art.  634.  El  sobreseimiento  puede  ser  libre  ó  provisional,  total  6 
parcial. 

Si  fuere  el  sobreseimiento  parcial,  se  mandará  abrir  el  juicio  oral 
respecto  de  los  procesados  á  quienes  no  favorezca. 

Si  fuere  total,  se  mandará  que  se  archiven  la  causa  y  piezas  de  con- 
vicción que  no  tengan  dueño  conocido,  después  de  haberse  practicado 
las  diligencias  necesarias  para  la  ejecución  de  lo  mandado. 

para  no  respetar  las  resoluciones  de  un  tribunal,  y  hasta  rebelarse  contra  ellas,  tra- 
tando de  imponer  á  toda  costa  sus  opiniones,  por  fundadas  que  éstas  puedan  mr." 
( Circular  de  la  fiscalía  del  Trüninal  Supremo  de  S  de  Noviembre  de  188S.) 

No  se  debe  llegar  al  juicio  oral  si  no  hay  motivos  suficientes  para  acusar  á  oda 
persona  como  autor,  cómplice  ó  encubridor  de  un  delito,  á  menos  de  que  no  se  ofm- 
can  probabilidades  de  que  esos  motivos  resulten  de  las  pruebas  que  necesariamente, 
en  ese  caso,  debe  pedirse  que  se  practiquen;  pero  abierto  ya  un  juicio  oral,  hay  abso- 
luta precisión  de  continuarlo  por  sus  trámites  legales,  y  terminarlo  por  la  sentencia 
que  se  estime  procedente.  {Exposicián  del  figcal  del  Tribunal  Supremo  de  15  de  Sep- 
tiembre de  ISSSj  número  89.  j 

De  conformidad  con  lo  expuesto  declaró  el  Tribunal  Supremo,  en  sentencia  de  90 
de  Junio  de  1884,  que  para  que  pueda  abrirse  el  juicio  en  una  causa  cualquiera,  es 
preciso  que  haya  sujeto  determinado  contra  quien  se  dirija  el  juicio  como  autor, 
cómplice  ó  encubridor  del  delito  que  se  persigue,  cuya  determinación  se  hace  por 
medio  del  procesamiento  durante  la  instrucción  del  correspondiente  sumario. 

Para  la  apertura  del  juicio  es  indispensable  que  resulte  alguna  persona  procesada, 
y  no  existiendo  auto  de  procesamiento,  el  juicio  no  puede  abrirse.  (Senten/da  de  19 
de  Diciembre  de  1884' ) 

El  sobreseimiento  ha  de  pedirse  in  voce  en  la  vista  de  que  trata  este  artfculo,  qoe 
ha  de  celebrarse  sin  carácter  de  publicidad  y  sin  intervención  de  los  procesados, 
pero  con  asistencia  de  los  que  tienen  el  derecho  y  aun  el  deber  de  concorrir  (el 
ministerio  fiscal,  cuando  interviniese  en  la  causa,  y  el  procurador  del  querellante 
particular,  si  lo  hubiere).  {Exposición  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  16  de  Sep- 
Hembre  de  188Sy  Nos.  28  y  SO^  é  Instrucción  8^  de  la  memoria  de  1886. ) 

^  Este  artículo  fué  modificado  para  Cuba  como  sigue: 

*'No  será  obstáculo  á  la  apertura  del  juicio  oral,  el  que  en  la  causa  no  se  hubiere 
llegado  á  dictar  auto  de  procesamiento.  En  estos  casos  mientras  haya  parte  acusa- 
dora, que  sostenga  la  acción  criminal  contra  determinada  persona,  ésta  será  considé- 
ratela como  acusado,  y  á  petición  del  que  le  acusa,  se  abrirá  contra  el  mismo  el  juido 
oral.  El  tribunal  ordenará  se  le  requiera  para  que  en  el  término  improrrogable  de 
diez  días  constituya  representación  en  la  causa,  designando  un  abogado  defensor, 
apercibiéndole  de  (pie,  si  así  no  lo  hiciere,  se  le  nombrará  representante  y  abogado 
de  oficio.  Una  vez  constituida  esta  representación,  se  procederá  como  lo  ordenan 
los  artículos  652  y  siguientes.  En  estos  casos,  el  acusado  no  procesado  no  tendrá 
obligación  de  comparecer  personalmente  al  juicio  oral,  que  podrá  celebrarse  con  86Io 
la  asistencia  de  su  representante  y  letrado  defensor.'' 

Véase  en  el  Apéndice  I,  la  orden  No.  181  de  Abril  'SO  de  1900. 
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Abt.  633.  The  oonrt  shall  decide  within  three  days  after  the  bearing, 
ordering  the  beginning  of  the  oral  trial  or  dismissing  the  case.^ 

CHAPTER  II. 
DISBffISSAL  OF  PBOCEEDINGS. 

Art.  634.  The  dismissal  of  proceedings  may  be  absolute  or  pro- 
yisional,  total  or  partial. 

If  the  dismissal  of  proceedings  be  partial,  the  institution  of  the  oral 
trial  with  regard  to  the  accused  whom  it  may  not  favor  shall  be 
ordered. 

If  it  be  total,  the  cause  and  exhibits  whose  owner  is  unknown  shall 
be  ordered  filed  after  the  taking  of  the  steps  necessary  for  the  execu- 
tion  of  what  may  have  been  ordered. 

a  proeecutíng  official  not  to  respect  the  decisions  of  a  court,  and  even  rebel  against 
them,  attempting  to  enforce  his  opinions  at  any  ooet,  no  matter  how  well  founded 
they  may  be. "     ( Circular  of  ihe  office  ofihe  fiscal  of  the  supreme  cauri  ofNovember ;?,  188S. ) 

The  oral  trial  should  not  be  opened  unlesB  there  be  sufficient  reasons  to  chaire  a 
perBon  as  the  principal,  accomplice,  or  accessory  of  a  crime,  unless  there  should  be 
probability  that  these  reasons  will  necesearíly  appear  from  the  evidence  which  must 
be  requeeted  taken  in  such  case;  bat  after  an  oral  trial  has  been  begun  it  is  abso- 
lately  necessary  that  it  be  continaed  according  to  the  legal  procedure,  and  closed  by 
the  sentence  which  may  be  considered  jost.  {Statemenl  of  the  fiscal  of  the  gupreme 
cauri  ofSqpttmber  16, 1883,  No,  ^9.) 

In  accordance  herewith  the  supreme  coort  declared,  in  a  decisión  of  June  30, 
18M,  that,  in  order  that  the  oral  trial  may  be  opened  in  any  cause,  it  is  necessary  that 
there  be  a  person  against  whom  to  proceed  as  author,  accomplice,  or  accessory  to  the 
crime  which  is  being  prosecuted,  which  determination  is  made  at  the  proceedings  of 
the  respective  sumaria, 

For  the  opening  of  the  trial  it  is  essential  that  there  be  a  person  indicted,  and  if 
there  be  no  warrant  of  prosecntion  the  trial  can  not  be  opened.  {Decisión  of  December 
19,  1884.) 

The  Himnítiaftl  of  prooeedings  must  be  moved  orally  at  the  hearing  referred  to  «n 
this  artície,  which  must  be  held  withont  publicity  and  without  the  presence  of  the 
accused,  but  with  the  attendance  of  thoee  who  have  a  right  and  even  the  duty  to 
ati^end  (the  pnblic  prosecutor  when  one  takes  part  in  the  cause,  and  the  solicitor  of 
the  private  complainant  if  there  be  &ny ).  {Statement  of  the  fiscal  of  the  supreme  court 
of  SepUmber  16,  1883,  numbers  98  and  30,  and  8th  instrudion  of  the  report  of  1886,) 

^This  article  has  been  amended  for  Cuba  as  follows: 

''  The  fact  that  a  warrant  of  prosecntion  may  not  have  been  issued  shall  not  be  an 
obstacle  to  the  opening  of  the  trial.  In  such  cases,  while  there  may  be  an  accusing 
party  continuing  the  criminal  action  against  a  given  person,  the  latter  will  be  con- 
sidered as  accused,  and  npon  a  petition  of  the  accuser  the  trial  against  him  shall  be 
opened.  The  court  will  order  that  within  the  period  of  ten  days,  not  subject  to 
extensión,  he  shall  be  required  to  present  his  defense  and  desígnate  his  counsel;  and 
will  notify  him  that  if  he  does  not  do  so  his  repreeentative  and  lawyer  will  be 
appointed  de  oficio.  This  representation  once  constituted,  the  proceedings  shall  con- 
tinué as  required  in  articles  652  et  seq.  In  such  cases  an  accused  person,  not  proee- 
GOted,  shall  not  be  required  to  appear  personally  in  the  oral  trial,  which  may  take 
place  in  the  presence  of  his  repreeentative  and  of  his  counsel. '*  (See  in  Appendix  I, 
Order  No,  109,  of  July  13,  1899. ) 
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Abt.  685.  Las  piezas  de  convicción  cuyo  dueño  fuere  conocido  con- 
tinuarán retenidas  si  un  tercero  lo  solicitare,  hasta  que  se  resuelva  k 
acción  civil  que  se  propusiere  entablar. 

En  este  caso,  si  el  tribunal  accediere  á  la  retención,  fijará  el  plazo 
dentro  del  cual  habrá  de  acreditarse  que  la  acción  se  ha  entablado. 

Transcurrido  el  plazo  que  se  fije,  según  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
anterior,  sin  haberse  acreditado  el  ejercicio  de  la  acción  civil,  ó  si  nadie 
hubiere  reclamado  que  continúe  la  retención  de  las  piezas  de  oonnc- 
ción,  serán  devueltas  éstas  á  sus  dueños. 

Se  reputará  dueño  el  que  estuviere  poseyendo  la  cosa  al  tiempo  de 
incautarse  de  ella  el  juez  de  instrucción. 

Art.  636.  Contra  los  autos  de  sobreseimiento  sólo  procederá  en  sa 
caso  el  recurso  de  casación.  ^ 

Art.  637.  Procederá  el  sobreseimiento  libre — 

I.""  Cuando  no  existan  indicios  racionales  de  haberse  perpetrado  el 
hecho  que  hubiere  dado  motivo  á  la  formación  de  la  causa. 

2.®  Cuando  el  hecho  no  sea  constitutivo  de  delito. 

'  Según  la  doctrioa  sentada  por  la  sala  2*  del  Tribunal  Supremo  en  sus  sentendtt 
de  29  de  Noviembre  de  1SS4  y  otras  posteriores,  el  recurso  de  casación,  habiendo  de 
racaer  sobre  la  parte  dispositiva  de  los  acuerdos  contra  que  se  da,  no  puede  extendene 
á  aquellos  que  la  ley  atribuye  exclusivamente  al  juez  instructor,  y  en  su  caso  al 
tribunal  superior,  como  son  los  que  se  refieren  á  la  apreciación  de  los  mérítoe  que 
arroje  el  sumario  para  declarar  ó  no  el  procesamiento  de  la  persona  contra  qnkn  le 
dirige,  contra  cuyos  acuerdos  la  ley  establece  recursos  que,  no  utilizados,  hacen  finne 
y  ejecutorio  el  auto  de  terminación  del  sumario  en  cuanto  á  lo  actuado  hasta  entonoei, 
y  revocable  sólo  por  lo  que  respecta  á  su  parte  dispositiva,  ó  sea  á  la  apertora  6  no 
del  juicio,  en  el  que  no  puede  entrarse  sin  la  previa  declaración  de  procesamiento, 
garantía  necesaria  para  evitar  que  se  halle  á  merced  de  bualquier  acusador  someter  á 
juicio  á  su  acusado,  aunque  sea  manifiestamente  inculpable. 

En  este  concepto  el  recurso  de  casación  no  alcanza  á  provocar  la  prosecadón  de  un 
sumario  concluso  ni  á  constituir  proceso  y  abrir  juicio  sin  presunto  culpable,  á  lo  que 
equivaldría  casar  el  sobreseimiento  libre  dictado  sin  previa  declaración  de  proeesi- 
miento  y  acordar  la  apertura  del  juicio,  únicos  términos  legales  á  que  puede  cootrMiae 
en  este  caso  la  decisión  de  dicha  sala.     (Sentencia  de  SÍ8  de  Febrero  de  1886, ) 

Según  repetidas  decisiones  del  Tribunal  Supremo,  conformes  con  loe  principios  que 
informan  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  vigente,  no  puede  abrirse  el  juicio  después 
de  declararse  nin  reclamación  terminado  un  sumario  en  que  no  ha3ra  persona  proce- 
sada, porque  la  regularidad  y  orden  de  aquél  y  su  preparación  exige  determinación  del 
sujeto  contra  quien  deba  dirigirse,  por  cuya  falta  debe  subsistir  el  sobreeeimieiito 
del  proceso,  que  es  la  sola  resolución  procedente  cuando  no  se  da  lugar  á  la  aper- 
tura del  juicio.     {Sentencia  de  19  de  Noinembre  de  1885. ) 
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LRT.  635.  The  ezhibits  whoee  owner  is  known  shall  continué  to  be 
lined,  if  a  third  person  so  requests,  untíl  the  civil  action  which  it  is 
^nded  to  bring  has  been  decided. 

n  such  case,  if  the  court  should  consent  to  the  deten tion,  it  shall  fix 
eríod  within  which  proof  shall  be  adduced  of  the  institution  of  the 
ion. 

Jpon  the  expiratíon  of  the  períod  fixed  according  to  the  provisions 
iie  foregoing  paragraph,  wíthout  proof  of  the  exercise  of  a  civil 
ion  iiaving  been  adduced,  or  if  no  one  should  ha  ve  requested  that 
retention  of  the  exhibits  continué,  they  shall  be  retumed  to  iheir 
Qers. 

rhe  person  in  possession  of  the  thing  at  the  time  the  judge  of 
jnination  seized  the  same  shall  be  considered  the  owner. 
Lbt.  636.  An  appeal  for  aunulment  of  judgment  only  shall  lie  from 
rees  of  dismissal.^ 

Lbt.  637.  An  absolute  dismissal  of  proceedings  shall  lie: 
.  Where  there  are  no  reasonable  indícations  of  the  perpetration  of 
act  which  may  have  given  rise  to  the  institution  of  the  cause. 
.  When  the  act  does  not  constitute  a  crime. 

icoording  to  the  doctrine  laid  down  by  the  second  chamber  of  the  Supreme 
li  in  its  decisions  of  November  29, 1884,  and  other  subeeqaent  onee,  as  an  appeal 
innobnent  of  jad^ment  must  be  based  apon  the  adjud^ng  portion  of  the  ded- 
8  against  which  it  is  allowed,  it  can  not  be  extended  to  those  which  the  law  attríb- 
ezclosively  to  the  examining  jndge,  and  in  a  proper  case  to  the  superior  court, 
re  those  which  relate  to  the  consideration  of  the  meríts  adduced  by  the  mmario 
ndict  or  not  the  person  against  whom  it  is  directed,  against  which  decisions  the 
gnmtB  remedies  which  if  not  utilized  make  the  decree  of  the  termination  of  the 
vio  final  and  definite  with  regard  to  the  proceedings  had  to  that  time,  and 
nible  only  with  regard  to  its  adjudging  portion;  that  is  to  say,  with  referenoe 
le  opening  of  the  trial,  which  can  not  be  proceeded  with  without  a  prior  decla- 
m  of  prosecution,  a  guaranty  which  is  necessary  to  prevent  that  any  accused  per- 
be  at  the  mercy  of  his  accuser  and  tried,  even  though  he  be  manifestly  innocent. 
3118  an  appeal  for  annulment  of  judgment  is  not  sufficient  to  cause  the  prosecu- 
of  a  9umarío  which  has  been  terminated  ñor  to  order  a  trial  without  a  presumed 
dnal,  to  which  the  reversal  of  a  decree  of  absolute  dismissal  rendered  without  a 
ioofl  declaration  of  prosecution  and  an  order  for  the  opening  of  a  trial  would  be 
valent,  the  only  legal  terms  to  which  the  decisión  of  said  chamber  can  be  lim- 
in  sach  case.     (Decinon  of  Fehruary  28 y  1886, ) 

xx>rding  to  varions  decisions  of  the  Supreme  Court,  in  accordance  with  the  prin- 
8  which  are  the  bases  of  the  law  of  criminal  procedure  in  forcé,  the  trial  can  not 
ustítnted  after  a  final  declaration  of  the  termination  of  a  sumario  in  which  there 
<  indicted  person,  because  the  regularity  and  order  of  the  former  and  the  prepara- 
thereoí  reqnire  a  determination  of  the  person  against  whom  it  must  be  directed, 
e  abeence  of  which  the  dismissal  of  the  proceedings  must  subsist,  being  the  only 
otion  proper  when  there  is  no  occasion  for  the  opening  of  a  trial.  {Decisión  of 
mber  19,  1886.) 
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S.""  Cuando  aparezcan  exentos  de  responsabilidad  criminal  los  pro- 
cesados como  autores,  cómplices  6  encubridores.* 

^  Cuando  resulte  del  sumario  haberse  cometido  un  delito,  pero  se  hayan  desvane- 
cido por  completo  los  indicios  de  criminalidad  que  motivaron  el  procesamiento  de 
unapereona,  debe  sobreseerse  provisionalmente.  {Expotkión  del  fiscal  del  TnUnmaf. 
Supremo  de  15  de  Septiembre  de  1883^  número  SI.) 

Véase  la  instrucción  número  60  de  la  ñscalía  del  Tribunal  Supremo  de  15  de  S^ 
tiembre  de  18S3,  puesta  por  nota  al  artículo  794. 

Incoado  de  oficio  un  sumario  por  un  delito  que  sólo  puede  ser  perseguido  á  instanda 
de  parte,  no  procede  el  sobreseimiento  libre  sino  la  declaración  de  estar  mal  inooido 
el  proceso.  {Exposición  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  JS  de  Septiembre  de  ISSSt 
número  SíB. ) 

¿En  qué  casos  procederá  el  sobreseimiento  libre,  y  tratándose  de  procesados  qoe 
puedan  aparecer  exentos  de  responsabilidad  criminal? 

Si  la  exención  de  responsabilidad  aparece  indudable  del  sumario,  no  hay  rai6a 
para  que  se  abra  el  juicio  oral,  y,  por  consiguiente,  procede  el  sobreseimiento  libre. 
Mas  si  dicha  exención  se  presta  á  algima  duda  porque  sólo  resulta  iniciada  en  él 
período  de  la  instrucción,  conviene  solicitar  la  apertura  del  juicio  oral,  y  según  el 
resultado  de  las  pruebas,  y  haciendo  uso  del  derecho  que  concede  el  artículo  732  en 
relación  con  los  653  y  650  de  la  indicada  ley,  podrá  llegarse  á  la  absolución  de  los 
procesados,  cuya  exención  de  responsabilidad  haya  sido  confirmada  en  el  juicio. 
{Exposición  del  fiscal  del  tribunal  supremo  de  15  de  Septiembre  de  1883 ,  número  39.) 

La  misma  fiscalía,  en  circular  de  10  de  Octubre  de  1S77,  dictó  las  siguientes  reglas: 

"  1.'  Solicitarán  (los  fiscales)  el  sobreseimiento  con  arralo  á  los  números  1.**  y  2.*del 
artículo  637  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  siempre  que  del  sumario  apareciese 
con  claridad  su  procedencia,  y  en  caso  contrario,  solicitarán  la  apertura  del  juicio  oral  y 
formularán  sus  conclusiones  en  sentido  acusatorio  ó  por  lo  menos  en  forma  alteraatín 
que  permita  la  prosecución  del  juicio,  á  reserva  de  modificarlas  en  el  sentido  pro- 
cedente después  de  practicadas  las  pruebas. 

'*2.'  Para  solicitar  el  sobreseimiento  con  arreglo  al  número  3.**  del  referido  artí- 
culo 637,  será  indispensable  que  la  exención  aparezca  del  sumario  de  un  modo  indu- 
dable; mas  si  así  no  fuese,  pedirán  la  apertura  del  juicio,  teniendo  presente  lo  dispuesto 
en  la  regla  anterior. 

''3.*  Cuando  solicitado  por  el  ministerio  público  el  sobreseimiento,  se  hubiese 
abierto  el  juicio  á  instancia  del  acusador  privado,  los  fiscales  formularán  sus  conclu- 
siones en  el  sentido  que  estimen  justo,  sin  perjuicio  del  derecho  que  les  concede  d 
art.  732  de  la  referida  lev.'* 

En  las  causas  contra  procesados  mayores  de  nueve  años  y  menores  de  quince, 
¿deberá  solicitarse  el  sobreseimiento  cuando  los  datos  del  sumario  ofrezcan  motivofl 
bastantes  |)ara  apreciar  la  responsabilidad,  ó  será  indispensable  esperar  al  juicio  oral 
para  pedir  y  obtener  aquella  declaración? 

Formulada  la  anterior  consulta  por  una  audiencia,  la  fiscalía  en  sus  instruodones 
adjuntas  á  la  memoria  de  1886,  la  contestó,  remitiéndose  á  la  3S  del  año  1883,  según 
la  cual  *'  la  cuestión  queda  resuelta  teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto  en  los  «ztícalofl 
637,  640  y  641  de  la  ley,"  y  añade: 

''Si  la  exención  de  responsabilidad  aparece  indudable  del  sumario,  no  hay  ruón 
para  que  se  abra  el  juicio  oral,  y  por  consiguiente,  procede  el  sobreseimiento  libre. 
Mas  si  dicha  exención  se  presta  á  alguna  duda,  porque  sólo  resulta  iniciada  en  el 
I)eríodo  de  instrucción,  conviene  solicitar  la  apertura  del  juicio  oral,  y  según  el 
resultado  de  las  pruebas,  y  haciendo  uso  del  derecho  que  concede  el  artfcolo  7S2  en 
relación  con  los  653  y  650  de  la  indicada  ley,  podrá  llegarse  á  la  absolución  de  k» 
procesados,  cuya  exención  de  responsabilidad  haya  sido  confínnada  con  el  juido." 

Sobre  la  aplicación  de  este  artículo  ha  Burgi<lo  también  la  duda  de  que  cuando 
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5.  Whcn  the  persons  accused  appear  to  be  exempt  f  rom  criminal 
bility  as  principáis,  accessoríes,  or  accomplices.^ 

When  it  shall  appear  from  the  samario  that  a  críme  has  been  committed,  but  the 

lications  of  the  criminality  which  gave  rise  to  the  institution  oí  prooeedings  against 

erson  shall  have  disappeared  completely,  a  provisional  dismissal  thereof  shall  lie. 

rpori  of  the  fiscal  of  the  mpreme  court  of  Septemher  15,  188S,  No.  SI. ) 

lee  the  60th  instruction  of  the  office  of  the  fiscal  of  the  Supreme  Coort  of  September 

1883,  in  the  note  to  art  794. 

yter  a  sumario  has  been  institated  at  the  instance  of  the  coart  for  a  críme  which 

1  be  proeecuted  at  the  instance  of  a  party  only,  an  absolute  dismissal  is  not  proper, 

t  a  declaration  that  the  proceedings  have  been  wrongfally  brought.     {JReport  of 

fiscal  of  the  Supreme  Court  of  September  15,  1883,  No,  S£. ) 

[n  what  cases  does  an  absolnte  dismissal  of  proceedings  lie,  treating  of  accused 

reons  who  may  appear  exempt  from  criminal  liability  ? 

[f  the  exemption  from  liability  is  conclusively  shown  by  the  sumario,  there  is  no  \ 

ison  for  the  holding  of  the  oral  trial,  and  consequently  an  absolute  dismissal  is 

[>per.    But  if  there  is  some  doubt  as  to  such  exemption,  because  there  are  only 

ücations  thereof  duríng  the  examination,  it  is  advisable  to  request  the  institution 

the  oral  tñal,  and  according  to  the  result  of  the  evidence,  and  making  use  of  the  ríght 

anted  by  articles  732  and  653  and  650  of  the  said  law,  the  acquittal  of  the  accused 

&y  be  seoured  when  their  exemption  from  liability  shall  have  been  confírmed  at 

e  trial.     ( Report  of  the  fiscal  of  the  Supreme  Court  of  September  15,  188S,  No.  89. 

The  same  office,  in  a  circular  of  October  10,  1887,  issued  the  following  rules: 

"1.  They  shall  move  {the  fiscales)  the  dismissal  in  accordance  with  numbers  1 

kI  2  of  article  637  of  the  law  of  criminal  procedure,  whenever  the  sumario  shall 

early  show  that  it  is  proper,  and  otherwise  they  shall  request  the  opening  of  the 

il  trial  and  shall  formúlate  their  conclusions  in  an  accusatory  sense,  or  at  least  in 

1  altemative  form  permitting  the  prosecution  of  the  trial,  without  prejudice  to  their 

lodification  after  the  evidence  has  been  heard. 

"2.  In  order  to  move  the  dismissal  in  accordance  with  No.  3  of  the  said  article 

17,  it  shall  be  indispensable  that  the  exemption  shall  be  established  in  the  sumario 

i  a  conclusive  manner;  but  otherwise  they  shall  request  the  opening  of  the  trial, 

»king  into  consideration  the  provisions  of  the  preceding  rule. 

^'3.  If,  the  public  proeecutor  having  requested  the  dismissal,  the  trial  shall  have 

aen  begun  at  the  request  of  the  prívate  accuser,  the  fiscales  shall  formúlate  their 

mclosions  in  the  manner  they  may  deem  just,  without  prejudice  to  the  ríght  granted 

lem  by  article  732  of  the  said  law." 

In  canses  against  persons  over  nine  and  under  fífteen  years  of  age,  should  the  dis- 

iaeal  be  requested  when  the  proceedings  of  the  sumario  offer  sufficient  grounds  to 

máder  the  liability,  or  is  it  indispensable  to  await  the  oral  trial  to  request  and  obtain 

ich  declaration? 

The  for^oing  question  having  been  propounded  by  an  audiencia,  the  office  of  the 

«ai,  in  its  instructions  attached  to  its  report  of  1886,  answered  the  same,  referríng 

>number  38  of  the  year  1883,  according  to  which  *'the  question  is  answered,  taking 

ito  consideration  the  provisions  of  articles  637,  640,  and  641  of  the  law,  and  adding: 

"If  the  exemption  from  liability  is  established  conclusively  by  the  sumario,  there 

DO  reason  for  the  opening  of  the  oral  tríal,  and,  consequently,  an  absolute  dismissal 

proper.     But  if  there  is  any  doubt  as  to  such  exemption,  because  indications  thereof 

%  appear  at  the  investigation,  it  is  advisable  to  request  the  opening  of  the  oral 

ial,  and  according  to  the  result  of  the  evidence,  and  making  use  of  the  ríght  granted 

r  article  732,  in  connection  with  articles  653  and  650  of  the  said  law,  the  acquittal  of 

^accused  whose  exemption  may  have  been  confirmed  by  the  tríal  may  be  procured." 

The  doubt  has  also  arisen  with  regard  to  the  application  of  this  article  as  to  when 
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Art.  638.  En  los  casos  1.  "^  y  2.  "^  del  artículo  anterior  podrá  declararse, 
al  decretar  el  sobreseimiento,  que  la  formación  de  la  causa  no  peija- 
dica  á  la  reputación  de  los  procesados. 

Podrá  también,  á  instancia  del  procesado,  reservarse  á  éste  su  dere- 
cho para  perseguir  al  querellante  como  calumniador. 

El  tribunal  podrá  igualmente  mandar  proceder  de  oficio  contn  el 
querellante,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Código  penal.  ^ 

Art.  639.  En  el  caso  2.''  del  artículo  637,  si  resultare  que  el  hecho 
constituye  una  falta,  se  mandará  remitir  la  causa  al  juez  municipal 
competente  para  la  celebración  del  juicio  que  corresponda. 

Abt.  640.  En  el  caso  3.""  del  artículo  637,  se  limitará  el  sobreseimiento 
á  los  autores,  cómplices  ó  encubridores  que  aparezcan  indudablemente 
exentos  de  responsabilidad  criminal,  continuándose  la  causa  respecto  i 
los  demás  que  no  se  hallen  en  igual  caso.  £^  aplicable  á  los  procesa- 
dos á  quienes  se  declare  exentos  de  responsabilidad  lo  dispuesto  en  el 
artículo  638. 
Art.  641.  Procederá  el  sobreseimiento  provisional: 
I.""  Cuando  no  resulte  debidamente  justificada  la  perpetración  dd 
delito  que  haya  dado  motivo  á  la  formación  de  la  causa. 

ocurra  la  muerte  del  procesado,  ú  otro  hecho  análogo  por  el  que  se  extinga  la  aodÚQ 
penal,  qué  fórmula  deberá  emplearse  para  poner  término  á  la  causa,  ya  se  encuentre 
en  el  estado  de  sumario  ó  en  el  período  del  juicio  oral.  En  opinión  de  la  dtMk 
fiscalía  (instrucción  10  de  1S86)  no  se  encuentra  en  la  ley  precepto  alguno  tenní- 
nante  con  relación  á  los  casos  de  que  se  trata;  pero  por  analogía  parece  que  en  eUofl 
el  ministerio  fiscal  debe  solicitar  el  sobreseimiento,  y  como  consecuencia  del  miaño 
el  archivo  de  la  causa.  Si  el  hecho  acaeciese  hallándose  el  proceso  en  el  estado  de 
sumario,  el  ministerio  fiscal  habrá  de  solicitar  que  aquél  se  declare  concluso  ptit 
que,  después  de  su  remisión  á  la  audienciai  pueda  ésta  deducir  la  pretensión  yt 
mencionada. 

Con  motivo  de  la  aplicación  del  mismo  artículo,  el  Tribunal  Supremo  declaró,  en 
sentencia  de  16  de  Abril  de  1885,  que  la  ley  de  enjuiciamento  criminal  no  antoría 
los  recursos  de  casación  contra  autos  de  sobreseimiento  libre  para  el  solo  objeto  de 
convertir  un  sobreseimiento  libre  en  provisional,  pues  para  dictar  éste  se  necesita  d 
conocimiento  de  datos  y  fundamentos  especiales  que  no  se  desprenden  sólo  del 
carácter  y  naturaleza  de  los  hechos  que  motivan  el  procedimiento  y  que  el  triboul 
de  casación  no  puede  tener  de  otra  manera;  y  en  otra  de  30  de  Junio  de  18S5  qoe, 
según  tiene  repetidamente  declarado  el  Tribunal  Supremo,  cuando  no  hay  procendo, 
no  procede  el  recurao  de  casación  contra  los  autos  de  sobreseimiento  libre,  por  ser 
absolutamente  imprescindible  para  que  pueda  tener  lugar  la  apertura  y  celebncióa 
del  juicio  oral  que  exista  procesado  á  que  puedan  referirse  las  dedaradonei  y 
sentencias  que  en  el  mismo  se  dicten,  y  que  contra  los  autos  de  sobreseimiento  Ubre 
fundados  en  esta  razón,  no  procede  el  recurso  de  casación. 

^  Dice  el  artículo  336  del  código  penal  vigente  en  Cuba  y  Puerto  Rico  en  sn  úVáno 
apartado:  ''Éste  (el  tribunal)  mandará  proceder  de  oficio  contra  el  dennndtdor  y 
acusador,  siempre  que  de  la  causa  principal  resultaren  méritos  bastantes  para  abrir 
el  nuevo  proceso.** 
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Abt.  638.  In  the  first  and  second  cases  of  the  preceding  article,  in 
dficreeing  the  dismissal,  a  declaration  may  be  made  that  the  institu- 
tíon  of  the  cause  does  not  prejudic^  the  reputation  of  the  accused 

At  the  instance  of  the  accused,  the  right  may  also  be  reserved  him 
to  prosei'ute  the  complainant  for  calumny. 

The  court  may  also  at  its  own  instance  order  proceedings  brought 
against  the  complamant,  in  accordance  with  the  provisión»  of  the 
penal  code.^ 

Abt.  639.  In  the  second  case  of  article  637,  if  it  should  appear  that 
the  act  constitutes  a  misdemeanor,  an  order  shall  issue  to  transmit 
the  cause  to  the  municipal  judge  competent  to  conduct  the  proper 
ftction. 

Abt.  640.  In  the  third  case  of  article  637  the  dismissal  of  proceed- 
ings shall  be  confined  to  the  principáis,  accomplices  or  accessoríes  who 
cx>nclusively  appear  exempt  from  criminal  liability,  the  cause  being 
oontinued  with  regard  to  those  not  included  in  such  condition.  The 
provisions  of  article  638  are  applicable  to  the  accused  who  are  declared 
exempt  from  liability. 

Abt.  641.  A  provisional  dismissal  of  proceedings  shall  lie: 

1.  When  the  commission  of  the  crime  which  may  have  given  rise  to 
the  institution  of  the  cause  is  not  duly  established. 

the  death  oí  the  accused  occurs,  or  any  other  similar  act  by  which  the  penal  action 
is  extingoished,  what  form  must  be  employed  to  cloee  the  proceedings  during  the 
tmnario  or  oral  trial.  In  the  opinión  of  the  said  office  (instruction  10  of  1886)  there 
»  no  concloflive  preoept  in  the  law  with  regard  to  the  cases  in  questión;  but  by 
anakgy  it  appeara  that  in  sach  cases  the  prosecuting  officials  must  move  a  dis- 
mindy  and  as  a  consequence  the  filing  of  the  cause.  If  the  act  should  take  place 
dming  the  sumario,  the  public  prosecutor  must  move  that  it  be  declared  closed,  in 
Qtáer  that  after  its  transmission  to  the  audiencia,  the  latter  may  make  the  motion 
above  mentioned. 

In  oonnection  with  the  application  of  the  same  article,  the  Supreme  Court  declared, 
ín  a  dedñon  of  Apríl  16,  1885,  that  the  law  of  criminal  procedure  does  not  authoríze 
Wffpeáüs  íor  annulment  of  judgment  from  decrees  of  abeolute  dismissal  for  the  solé 
pnrpoee  of  oonverting  an  abeolute  dismissal  into  a  provisional  one,  because  in  order 
to  decree  the  latter  the  knowledge  of  special  data  and  ground  is  necessary  which  are 
DOt  i^parent  simply  from  the  character  and  nature  of  the  acts  the  subject-matter  of 
the  proceedings,  and  which  thehigher  court  can  not  have  in  any  other  manner;  and 
in  another  decisión  of  June  30,  1886,  as  the  Supreme  Court  has  repeatedly  declared, 
when  there  is  no  indicted  person,  an  appeal  for  annulment  does  not  lie  from  decrees 
of  abBolate  dismissal,  because  it  is  absolutely  necessary  that  there  be  an  indicted  per- 
mn  in  order  to  begin  and  institute  the  oral  trial,  to  whom  the  declarations  and  deci- 
Bons  rendered  in  the  same  may  make  reference,  and  that  an  appeal  íor  annulment  of 
judgment  does  not  lie  from  decrees  of  absolute  dismissal  based  upon  this  reason. 

'The  last  paragraph  of  article  336  of  the  penal  code  in  forcé  in  Cuba  and  Porto 
Bioo  ifl  «a  foUows:  ''The  latter  (the  court)  shall  order  proceedings  instituted  against 
the  denooncer  and  accuser  provided  always  that  from  the  papers  in  the  case  there 
ihoald  appear  sufficient  grounds  for  comniencing  such  proceeding/' 
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2.''  Cuando  resulte  del  sumario  haberse  cometido  un  delito  y  no 
haya  motivos  suficientes  para  acusar  á  determinada  ó  determinad» 
personas  como  autores,  cómplices  6  encubridores.* 

Art.  642.  Cuando  el  ministerio  fiscal  pida  el  sobreseimiento  de  con- 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  los  artículos  637  y  641,  y  no  se  hubiere 
presentado  en  la  causa  querellante  particular  dispuesto  &  sostener  h 
acusación,  podrá  el  tribunal  acordar  que  se  haga  saber  la  pretensión  del 
ministerio  fiscal  á  los  interesados  en  el  ejercicio  de  la  acción  penal,  pan 
que  dentro  del  término  prudencial  que  se  les  señale  comparezcan  á 
defender  su  acción  si  lo  consideran  oportuno. 

Si  no  comparecieren  en  el  término  fijado,  el  tribunal  acordari  el 
sobreseimiento  solicitado  por  el  ministerio  fiscal.' 

Art.  643.  Cuando  en  el  caso  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior 
fuere  desconocido  el  paradero  de  los  interesados  en  el  ejercicio  de  la 
acción  penal,  se  les  llamará  por  edictos,  que  se  publicarán  á  las  puertas 
del  tribunal  mismo,  en  los  periódicos  de  la  localidad  ó  en  los  de  la 
capital  de  la  provincia,  y  podrán  publicarse  también  en  la  Garceta  de 
la  capital  de  la  isla. 

Transcurrido  el  término  del  emplazamiento  sin  comparecer  los  intere- 
sados, se  procederá  como  previene  el  artículo  anterior. 

Art.  644.  Cuando  el  tribunal  conceptúe  improcedente  la  petición 
del  ministerio  fiscal  relativa  al  sobreseimiento,  y  no  hubiere  quere- 
llante particular  que  sostenga  la  acción,  antes  de  acceder  al  sobresei- 
miento podi*á  determinar  que  se  remita  la  causa  al  fiscal  de  la 
audiencia  territorial  respectiva  si  se  sigue  en  una  audiencia  de  lo 
criminal,  ó  al  del  Supremo,  si  se  sustancia  ante  una  audiencia  territo- 
rial, para  que  con  conocimiento  de  su  resultado,  resuelvan  uno  ú  otro 

^  Véanse  las  notas  al  artículo  632  sobre  apertura  del  juicio  oral  y  las  puestas  al 
artículo  637,  en  parte  aplicables  al  que  anotamos. 

'  El  tribunal  que,  conforme  al  artículo  642  de  la  ley  de  enjuiciamiento  crimiiudyhaya 
acordado  que  se  haga  saber  la  pretensión  del  ministerio  fiscal,  favorable  al  sobresei- 
miento, á  los  interesados  en  el  ejercicio  de  la  acción  penal,  para  que,  dentro  del  té^ 
mino  prudencial  que  se  les  señale,  comparezcan  á  defender  su  acción,  si  lo  considefao 
oportuno,  ¿podrá  además  determinar  que  se  remita  la  causa  al  fiscal  del  tríbonal 
superior,  para  que  resuelva  sobre  si  procede  ó  no  sostener  la  acusación,  según  antoría 
el  artículo  614  de  dicha  ley? 

La  duda  que  acerca  de  este  punto  ha  ocurrido  á  un  fiscal,  entiende  este  centro  qw 
no  es  fundada,  porque  siendo  una  cuestión  de  tanta  gravedad  la  relativa  á  un  sobresei- 
miento que  hace  imposible  la  apertura  del  juicio,  y  no  siendo  libre  el  tribunal  pan 
mandar  abrirlo  contra  la  opinión  fiscal,  ha  considerado  la  ley  prudente  conceder  Io0 
dos  medios  que  resultan  de  los  dos  citados  artículos,  para  que  el  sobrestímiento  ae 
dicte  con  las  mayores  garantías  posibles  de  acierto. 

Ni  por  el  espíritu  que  se  descubre  en  dichas  disposiciones,  ni  por  la  letra  de  las 
mismas,  encuentra  esta  fiscalía  que  puede  ofrecer  la  menor  dificultad  el  cumplimiento 
de  ambas.  {Memoria  de  la  JUcalía  del  Tribunal  Supremn,  de  15  de  Septiembre  de  JSfí^ 
número  33,) 
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2.  If  it  shall  appear  from  the  sumario  that  a  críme  has  been  com- 
itted,  and  there  are  not  sufficient  grounds  to  accuse  one  or  more 
ecific  persons  as  principáis,  accomplices,  or  accessories.^ 
Abt.  642.  When  the  public  prosecutor  shall  request  the  dismissal  of 
oceedings  in  accordance  with  the  provisión»  of  articles  637  and  641 
d  no  prívate  oomplainant  should  have  appeared  in  the  cause  to  sustain 
e  accusation,  the  court  may  order  that  the  motion  of  the  public  prose- 
tor  be  communicated  to  the  persons  interested  in  the  exercise  of  the 
iminal  action,  in  order  that  within  a  reasonable  period  which  shall  be 
ven  them  they  may  appear  to  defend  their  action,  should  they  con- 
1er  ít  advisable. 

Should  they  not  appear  within  the  period  íixed  the  coui-t  shall  order 
e  dismissal  requested  by  the  public  prosecutor.' 
Art.  643.  When  in  the  case  referred  to  in  the  foregoing  articlo  the 
bereabouts  of  the  persons  interested  in  the  exercise  of  the  criminal 
tion  should  be  unknown,  they  shall  be  called  by  edicts,  which  shall 
\  affixed  at  the  doors  of  the  court  and  published  in  the  newspapers  of 
e  locality  or  in  those  of  the  capital  of  the  province,  and  they  may  also 
>  published  in  the  Gaceta  of  the  capital  of  the  island. 
Upon  the  expiration  of  the  period  of  the  summons  without  the 
)pearance  of  the  persons  interested,  the  proceedings  shall  be  as  pre- 
ribed  in  the  foregoing  article. 

Abt.  644.  When  the  court  considers  the  motion  of  the  public  pros- 
tutor  relating  to  the  dismissal  of  proceedings  not  well  taken,  and 
tere  should  be  no  prívate  complainant  to  prosecute  the  action,  before 
^nsenting  to  the  dismissal  it  may  decide  that  the  cause  be  transmitted 
)  ihñ  fiscal  of  the  proper  ten'itorial  audiencia  if  the  action  is  being 
sld  befoi*e  a  criminal  audiencia,  or  to  the  Supreme  Court  if  held 
ífore  a  territorial  audiencia,  in  order  that,  with  a  knowledge  of  a 

*See  the  notefl  to  article  632  with  regard  to  the  opening  of  the  oral  trial  and  the 
•tes  to  article  637,  which  are  applicable  in  part  to  this  article. 
'Can  a  court,  which,  in  accordance  with  article  642  of  the  law  of  criminal  pro. 
lure,  may  have  ordered  that  the  motion  to  dismiss  of  the  public  prosecutor  be  com- 
inicated  to  the  persone  interested  in  the  exercise  of  the  penal  action,  in  onler  that 
jy  may  appear  to  defend  their  action  within  the  reasonable  period  allowe<l  them, 
they  consider  it  proper,  furthermore  order  that  the  cause  be  transmitted  to  the 
oí  of  the  higher  court  for  a  decisión  as  to  whether  or  not  the  accusation  should  be 
itained,  as  authorízed  by  article  614  of  said  law? 

The  doubt  which  a  fiscal  has  had  upon  this  point,  this  office  believes  is  not  well 
mded,  because  as  the  queetion  relative  to  a  dismissal  of  proceedings  which  renders 
«ingtitution  of  a  trial  impossible  is  of  such  gravity,  and  as  the  court  is  not  at  liberty 
order  such  trial  against  the  opinión  of  the  prosecutor,  the  law  has  considered  it 
ñflable  to  grant  the  two  means  which  the  said  articles  allow,  in  order  that  the  dis- 
Bsal  may  be  ordered  with  the  greatest  possible  guaranties  of  certainty. 
rhifl  office  is  of  the  opinión  that  compliance  with  both  provisions  can  not  offer  the 
(hteet  difficulty  in  view  of  the  spirit  or  letter  of  either.  (Report  of  the  office  ofthe 
alo/ the  Supreme  Oourt  o/September  15 ^  1883 y  No.  SS,) 
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ñmcionario  si  procede  ó  no  sostener  la  acusación.  El  fiscal  consultado 
pondrá  la  resolución  en  conocimiento  del  tribunal  consultante,  con 
devolución  de  la  causa.* 

Art.  645.  Si  se  presentare  querellante  particular  á  sostener  la  acci6n, 
ó  cuando  el  ministerio  fiscal  opine  que  procede  la  apertura  del  juicio 
oral,  podi*á  el  tribunal,  esto  no  obstante,  acordar  el  sobreseimiento  á 
que  se  refiere  el  número  2.°  del  artículo  637,  si  así  lo  estima  procedente. 

En  cualquier  otro  caso  no  podrá  prescindir  de  la  apertura  del  juicio.' 

^  Consultada  la  fiscalía  del  Tribunal  Supremo  si  procede  aplicar  por  analo^  lo 
dispuesto  en  el  artículo  que  anotamos  al  caso  de  que  el  fiscal  ha3ra  solicitado  que  se 
revoque  el  auto  de  conclusión  de  un  sumario,  y  que  se  devuelva  la  causa  al  juei 
instnictor  á  fin  de  que  practique  nuevas  diligencias,  y  dicte  el  auto  de  proceatmiento 
que  á  la  sazón  no  haya  dictado;  si  la  sala  desestima  la  petición  del  ministerio  público, 
confirma  el  auto  de  terminación  del  sumario  y  cita  para  la  vista  que  exige  el  artículo 
632  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  aquel  centro  contestó: 

"Al  contestar  la  consulta  que  precede,  formulada  por  el  fiscal  de  la  audiencia  de 
Burgos  y  referente  á  los  artículos  622  y  630,  esta  fiscalía  entiende,  de  acuerdo  con  k) 
expresado  en  su  exposición  al  Gobierno  de  S.  M.,  fecha  15  de  Septiembre  de  188S 
(Instrucción  No.  25),  que  las  audiencias  no  pueden  revocar  ni  confirmar  loe  aotoe 
de  que  se  trata,  contra  el  parecer  del  ministerio  público.  Pero  si  lo  hicieren,  interpre- 
tando equivocadamente,  en  sentir  de  esta  fiscalía,  el  precepto  contenido  en  el  artículo 
630  de  la  ley  de  enjuiciamiento,  el  ministerio  fiscal  no  tiene  otro  medio  que  protestar 
contra  tal  acuerdo,  y  debe  asistir  á  la  vista  prevenida  en  el  artículo  632,  é  interponer 
contra  la  resolución  que  después  de  ella  se  dictare  los  recursos  que  fueren  prooedentee, 
sin  que  pueda  aplicarse  á  estas  disidencias  lo  dispuesto  en  el  artículo  644,  porque  n 
precepto  se  refiere  de  un  modo  concreto  á  caso  distinto,  y  no  sería  legal  darle  mayor 
extensión  de  la  que  el  legislador  quiso  atribuirle." 

Véanse  las  notas  á  los  artículos  622,  630  y  642. 

'Siempre  que  haya  en  una  causa  parte  dispuesta  á  sostener  la  acción  criminal,  sólo 
puede  el  tribunal  respectivo  acordar  el  sobreseimiento  libre,  al  tenor  de  lo  prevenido 
en  el  artículo  645  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  en  relación  con  el  número? 
del  637,  cuando  el  hecho  sobre  que  aquélla  versa  no  sea  constitutivo  de  delito. 
{Sentencia  de  ó  de  Junio  de  1884') 

Es  improcedente  el  sobreseimiento  libre  habiendo  parte  acusadora  dispuesta  á soe- 
tener  hu  acción,  y  presentando  el  hecho  caracteres  de  delito.  (SeniendoB  de  11  d^ 
Julio  y  14  de  Ocluye  de  1887. ) 
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resnlt  thereof ,  either  official  may  decide  whether  the  accusation  shall 
or  shall  not  be  prosecuted.  Thñ  fiscal  cónsul ted  shall  inform  the  court 
making  the  request  of  his  decisión  and  return  the  cause.  ^ 

Abt.  645.  If  a  prívate  complainant  shall  appear  to  prosecute  the 
actíon,  or  if  the  public  prosecutoi  be  of  the  opinión  that  the  institu- 
tion  of  the  oral  trial  is  proper,  the  court  may  nevertheless  decree  the 
dkmissal  referred  to  in  ríumber  2  of  article  637  if  it  deems  it  proper. 

In  any  other  case  it  can  not  avoid  the  holding  of  the  trial.' 

'  The  office  of  the  fiacal  oí  the  Supreme  Court  having  been  asked  whether  the 
provifláons  oí  this  article  can  be  applied  by  analogy  to  the  case  where  the^aZ  may 
bave  reqaested  the  revocation  of  the  decree  of  the  conclusión  of  a  mmarioy  and  that 
the  cmofle  be  retamed  to  the  examining  judge  in  onler  that  new  measures  be  taken, 
and  that  the  warrant  of  proeecution  issue  which  was  not  issued  at  the  proper  time; 
if  the  chamber  denies  the  motion  of  the  pubHc  proseoutor  it  confírms  the  decree  of 
the  termination  of  the  sumario  and  summons  for  the  hearing  required  by  article  632 
of  the  law  of  criminal  procedure,  said  office  replied: 

"  In  answering  the  foregoing  question,  propounded  by  the  fiical  of  the  audiencia  of 
Baigofl  and  relating  to  articles  622  and  630,  this  office  is  of  the  opinión,  in  accordance 
with  the  statements  contained  in  its  report  to  the  Government  of  His  Majesty  of 
September  15,  1883  (instruction  number  25),  that  audiencias  can  not  revoke  ñor  con- 
finn  the  decreee  in  question  in  contraventlon  of  the  opinión  of  the  public  prosecutor; 
bat  shoald  they  do  áo,  incorrectly  interpreting  in  the  opinión  of  this  office,  the  provis- 
kmfl  of  article  630  oí  the  law  of  procedure,  the  public  prosecutor  has  no  other  remedy 
ezeept  to  proteet  against  such  decree,  and  he  must  be  present  at  the  hearing  mentioned 
in  article  632  and  interpoee  the  proper  remedies  against  the  decisión  rendered  there- 
after.  The  provisioncí  of  article  644  can  not  be  applied  to  these  dissensions,  because 
the  precepts  oí  the  same  relate  concretely  to  a  different  case,  and  it  would  not  be 
l^gal  to  give  them  a  greater  acope  than  was  the  intention  of  the  l^islator/' 

(See  noUs  to  artícks  6^9,  630,  and  64^.) 

'  Whenever  there  is  in  a  cause  a  party  disposed  to  continué  the  criminal  action, 
the  respective  court  can  only  decree  an  absolute  dismissal,  in  accordance  with  the 
piovísions  of  article  645  of  the  law  of  criminal  procedure,  in  connection  with  number 
2  oí  article  637,  when  the  act  in  volved  does  not  constitute  a  crime.     {Decisión  of  June 

An  abeolnte  dismissal  do^  not  lie  when  there  is  an  accusing  party  disposed 
to  proeecute  his  action,  and  when  the  act  presenta  the  characteristics  of  a  crime. 
(Deeisims  of  July  11  and  October  14,  1887.) 


TÍTULO  xn. 

DI8P08ICI0NE8  0SHSRALB8  BBnBBEHTEB  A  LOS  AHTIBI0BB8  TÍTÜL08. 

Art.  646.  Además  de  los  testimonios  de  adelantos  de  las  causas  qoe 
el  juez  instructor  está  obligado  á  dirigir  al  fiscal  de  la  respectiva  au- 
diencia, deberá  remitirle  también  testimonio  especial  de  todas  las  pro- 
videncias ó  autos  apelables,  6  que  se  refieran  á  diligencias  periciales  6  de 
reconocimiento  que  le  interese  conocer  para  el  ejercicio  de  su  derecho 
como  parte  acusadora,  cuando  no  pueda  notificárselos  directamente, 
sin  que  por  esto  se  suspenda  la  práctica  de  dichas  diligencias,  á  no  ser 
que  al  fiscal  se  hubiese  reservado  anticipadamente  el  derecho  de  inter- 
venir en  ellas,  y  no  se  irrogase  perjuicio  de  la  suspensión. 

Abt.  647.  El  término  de  la  apelación  para  el  fiscal  que  no  esté  en  el 
mismo  lugar  que  el  juez  instructor  empezará  á  contarse  desde  el 
siguiente  día  al  en  que  reciba  el  testimonio  de  la  providencia  ó  auto 
apelables.  El  recurso  se  interpondrá  por  medio  de  escrito  dirigido  al 
juez  con  atenta  comunicación. 

De  todos  modos,  acusará  recibo  al  juez  instructor  de  los  testimonios 
de  esta  clase  en  el  mismo  día  que  los  recibiere.^ 

*  Para  que  el  ministerio  fiscal  pueda  ejercer  la  inspección  que  le  encomienda  It 
ley  de  enjuiciamiento  criminal  en  la  formación  de  los  sumarios,  no  sólo  habrá  de  dar 
el  juez  de  instrucción  los  partes  y  testimonios  que  la  ley  indicada  establece,  sino  qoe 
además  deberá  remitir  al  fiscal  de  la  audiencia  los  testímonios  especiales  que  preYÍene 
el  artículo  646  de  la  referida  ley. 

El  art  647  de  la  misma  añade  que  el  término  de  la  apelación  para  el  fiscal  que  no 
esté  en  el  mismo  lugar  del  juez  instructor  empezará  á  contarse  desde  el  siguiente  db 
al  en  que  reciba  el  testimonio  de  la  providencia  ó  auto  apelables. 

Esto  sentado,  como  quiera  que  el  art  222  de  la  ley  mencionada  previene  qoe  el 
recurso  de  apelación  no  podrá  interponerse  sino  después  de  haberse  ejercitado  el  de 
reforma,  ha  surgido  la  duda  de  si  el  fiscal  para  apelar,  según  puede  hacerlo  en  con- 
formidad al  art.  637,  necesita  ejercitar  previamente  el  recurso  de  reforma. 

Reconoce  esta  fiscalía  que  puede  ofrecerse  el  motivo  de  dada  que  ae  indica;  pero 
opina  que,  dada  la  letra  del  art.  647,  no  necesita  el  fiscal  sujetarse  á  la  prescrípcióu 
del  art.  222. 

Además  conviene  tener  en  cuenta,  siempre  que  se  trate  de  las  relaciones  que  han 
de  mediar  entre  los  fiscales  de  las  audiencias  y  los  jueces  instnictores,  que  aqoélloe, 
aunque  no  del  mismo  orden  que  estos,  por  las  funciones  de  inspección  que  sobre  loe 
actos  de  los  últimos  ejerzan  y  por  razón  de  su  categoría,  son  una  especie  de  saporiorefi 
suyos,  y  no  parece  bien  que  hayan  de  acudir  ante  dichos  jaeces  á  solicitar  la  refonna 
de  sus  actos  como  otra  parte  cualquiera  que  pueda  intervenir  en  los  somarios.  {EiV^ 
ncián  del  fiscal  dd  Tribunal  Supremo  de  Septiembre  16  de  1883^  nAm,  S4. ) 
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TTTLE  Xn. 

OEHBBAL  PSOVinOn  BSLATnrO  TO  THB  FOBBOOIHO  TITLE. 

Abt.   646.    In  additíon  to  the  certificates  of  the  progress  oí  the 

canses  which  an  examining  judge  is  obliged  to  direct  to  the  fiscal  of 

the  respective  audiencia,  he  must  also  transmit  to  him  a  special  cer- 

tified  transcript  of  all  orders  or  decrees  from  which  an  appeal  lies,  or 

which  relate  to  expert  proceedings,  or  of  investigation  which  are  of 

interest  to  him  in  the  exercise  of  his  rights  as  an  accusing  party,  when 

he  can  not  notify  him  thereof  directly,  without  thereby  staying  the 

holding  of  such  proceedings,  unless  the  right  to  intervene  therein  has 

been  previously  reserved  to  the^mZ  and  no  prejudice  will  be  caused 

by  the  suspensión. 

Abt.  647.  The  period  within  which  to  appeal  f  or  a  fiscal  who  is  not 
at  the  same  place  as  the  examining  judge  shall  begin  from  the  day 
foUowing  that  on  which  he  receives  the  certified  transcript  of  the 
appealable  order  or  decree.  The  appeal  shall  be  interposed  in  writing 
addressed  to  the  judge  with  a  respectful  communication. 

In  any  case  the  examining  judge  shall  acknowledge  receipt  of  certi- 
ficates of  this  character  upon  the  very  day  he  receives  them.^ 

'  In  order  that  the  public  prosecutor  may  exercise  the  supervisión  charged  upon 
him  by  the  Law  of  Criminal  Procedure  in  the  formation  of  sumarios^  the  examining 
jndge  is  obliged  not  only  to  give  the  data  and  transcripts  which  the  said  law  estab- 
Ushed,  but  he  must  in  addition  transmit  to  the  fiscal  oí  the  audiencia  the  special 
certificates  prescribed  by  article  646  of  the  said  law. 

Article  647  of  the  same  adds  that  the  period  within  which  a  fiscal  must  appeal  who 
18  not  at  the  same  place  as  the  examining  judge  shall  begin  to  run  from  the  day  fol- 
lowing  that  on  which  he  receives  the  transcript  of  the  appealable  order  or  decree. 

In  accordance  herewith,  as  article  222  of  the  law  above  mentioned  prescribes  that 
an  appeal  can  not  be  interposed  until  a  petition  for  a  rehearing  has  been  fíled,  the 
donbt  has  arisen  as  to  whether  the  fiscal^  in  order  to  appeal,  as  he  can  do  in  accord- 
ance with  article  637,  is  required  fírst  to  file  a  petition  for  a  rehearing. 

This  ofiice  acknowledges  that  this  doubt  can  arise;  but  it  is  of  the  opinión  that,  in 
▼iew  of  the  letter  of  article  647,  the  fiscal  is  not  obliged  to  conform  to  the  provisions 
of  article  222. 

It  is  advisable,  forthermore,  to  remember  when  relations  between  the  fiscales  of 
andiencias  and  examining  judges  are  in  volved,  that  the  former,  although  not  of  the 
same  service  as  the  latter,  by  reason  of  the  supervising  duties  which  they  exercise 
ayer  the  acta  oí  the  latter  and  by  reason  of  their  rank,  are  to  a  certain  degree  their 
saperiors,  and  it  does  not  appear  proper  that  they  should  petition  said  judges  for  a 
rehearing  of  their  acta  as  any  other  party  intervening  in  the  sumario.  {Report  of  the 
JUcal  qfthe  Supreme  Oourt  ofSeptember  15,  J¿-í83f  number  S4*) 
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Art.  648.  Ijos  fiscales  llevarán  un  registro  para  anotar  los  partos 
de  formación  de  causa  que  reciban,  los  testimonios  de  adelantos  nh 
notables  que  se  les  remitan  por  los  jueces  instructores,  especialmente 
los  que  expresa  el  artículo  646,  y  las  contestaciones  que  á  su  vez  diriju 
á  ístos,  ó  recursos  que  interpongan. 
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Abt.  648.  ThñJÍMále^t  shall  keep  a  register  ¡n  which  to  enter  reporta 

of  ihe  institutioQ  of  causes  which  they  may  rcceive,  the  statements  of 

ibe  more  important  progresses  transmitted  to  theni  by  examining 

Íudge8,  especially  those  nientioned  in  article  646,  and  the  answers 

which  they  on  their  hand  make  thereto,  or  the  appeals  which  they 

niay  interpose. 


LIBRO  TERCERO. 

DEL  JUICIO  ORAL. 
TÍTULO  PRIMERO. 

DE  LA  CALI7IGACIÓN  DEL  DELITO. 

Art.  649.  Cuando  se  mande  abrir  el  juicio  oral,  se  comunicará  la 
causa  al  fiscal,  ó  al  acusador  privado  si  versa  sobre  delito  que  no 
pueda  ser  perseguido  de  oficio,  para  que  en  el  término  de  cinco  días 
califiquen  por  escrito  los  hechos. 

Dictada  que  sea  esta  resolución,  serán  públicos  todos  los  actos  del 
proceso.^ 

Art.  650.  El  escrito  de  calificación  se  limitará  á  determinar  en  con- 
clusiones precisas  y  numeradas: 

I.*"  Los  hechos  punibles  que  resulten  del  sumario. 

2."^  La  calificación  legal  de  los  mismos  hechos,  determinando  el  delito 
que  constituyan. 

3.*"  La  participación  que  en  ellos  hubieren  tenido  el  procesado  6 
procesados,  si  fueren  varios. 

4.°  Los  hechos  que  resulten  del  sumario  y  que  constituyan  circun- 
stancias atenuantes  ó  agravantes  del  delito  ó  eximentes  de  responsa- 
bilidad criminal. 

ó.""  Las  penas  en  que  hayan  incurrido  el  procesado  6  procesados,^ 
fueren  varios,  por  razón  de  su  respectiva  participación  en  el  delito. 

El  acusador  privado  en  su  caso  y  el  ministerio  fiscal  cuando  sosten- 
gan la  acción  civil  expresarán  además: 

I.*"  La  cantidad  en  que  aprecien  los  daños  y  perjuicios  causados  por 
el  delito,  ó  la  cosa  que  haya  de  ser  restituida. 

2.""  La  persona  ó  personas  que  aparezcan  responsables  de  los  daños 
y  perjuicios  ó  de  la  restitución  de  la  cosa,  y  el  hecho  en  virtud  del 
cual  hubieren  contraído  esta  responsablidad.* 

^  Véanse  las  notas  á  loe  artículos  622  y  623. 

'  El  ministerio  ñscal  no  cumpliría  con  bu  deber  si  al  presentar  el  escrito  de  caliíici' 
ción  á  que  se  refiere  el  artículo  que  anotamos,  no  expresara  en  la  conclosión  5.^  ¿^  ^ 
manera  cumplida  que  es  procedente,  las  penas  en  que  hayan  incurrido  el  procesado 
ó  procesados,  si  fueren  varios,  por  razón  de  su  respectiva  participación  en  el  delita 

No  basta,  pues,  que  se  diga  que  la  pena  en  que  se  ha  incurrido  es  tal  y  6D  4^ 
grado;  debiéndose  precisar  la  cuantía  ó  duración  de  la  misma  en  la  extensióii  en  4^ 
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BOOK  THIRD. 

THE  ORAL  TSIAL. 
TITLE  FIRST. 

CLAMIFICATION  07  THB  CBDEZ. 

Abt.  649.  When  the  oral  trial  is  ordered  begun,  the  cause  shall  be 
eferred  to  the  prosecuting  oflScial,  or  to  the  prívate  accuser,  if  it 
QYolve  a  crime  which  can  not  be  prosecuted  at  the  instance  oí  the 
joverninent,  in  order  that  within  a  period  of  five  days  they  may 
ilassify  the  acts  in  writing.  Thereupon  all  the  proceedings  in  the 
iction  shall  be  made  public.^ 

Aet.  650.  The  written  classüication  shall  be  confined  to  the  deter- 
Enioation  in  explicit  and  numbered  conclusions: 

1.  Oí  the  punishable  acts  which  may  result  f  rom  the  swnario. 

2.  Of  the  legal  classification  of  the  said  acts,  determining  the  crime 
which  they  constitute. 

3.  The  participation  therein  of  the  person  or  persons  accused,  should 
there  be  more  than  one. 

4.  The  facts  appearing  f rom  the  sumario  constituting  extenuating 
or  aggravating  circmnstances  of  the  crime  or  which  exempt  f rom 
criminal  liability. 

5.  The  penalties  which  the  person  or  persons  accused  may  have 
incurred  by  reason  of  their  respective  participation  in  the  crime. 

The  prívate  accuser,  in  a  proper  case,  and  the  public  prosecutor 
when  they  bring  a  civil  action,  shall  state  in  addition: 

1.  The  sum  at  which  they  estímate  the  losses  and  damages  caused  by 
the  crime,  or  the  thing  which  is  to  be  restored. 

2.  The  person  or  persons  who  appear  liable  for  the  losses  and  dam- 
ages or  the  restitution  of  the  thing,  and  the  act  by  virtue  of  which 
they  may  have  contracted  this  liability.* 

*See  notes  to  articlee  622  and  628. 

'"Pro0ecuting  offidals  would  not  comply  with  their  duties  if,  when  presen ting  the 
written  classification  to  which  the  article  we  annotate  refera,  they  should  not  state 
i&  the  fifih  conclusión  in  the  explicit  manner  required  the  penalties  which  the  person 
^  petBons  accused  may  have  incurred  by  reason  of  their  respective  participation  in 
^  crime. 

'*ItÍ8  not  soíficient»  therefore,  that  it  be  stated  that  the  penalty  incurred  is  such 
ttd  in  what  degree;  it  is  necessary  to  stati^  the  amcunt  or  duration  of  the  same  as  it 
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Art.  651.  Devuelta  la  causa  por  el  fiscal  se  pasará  por  igual  término 
y  con  el  mismo  objeto  al  acusador  particular,  si  lo  hubiere,  quien  pre- 
sentará el  escrito  de  calificación  firmado  por  su  abogado  y  procunulí» 
en  la  forma  anteriormente  indicada. 

Si  hubiere  actor  civil,  se  le  pasará  la  causa  en  cuanto  sea  devuelti 
por  el  fiscal  ó  acusador  particular,  para  que  á  su  vez,  en  un  témiiiio 
igual  al  fijado  en  los  artículos  anteriores  y  con  idéntica  formalidad^ 
presente  conclusiones  numeradas  acerca  de  los  dos  últimos  puntos  del 
artículo  precedente. 

Art.  652.  Seguidamente  se  comunicará  la  causa  á  los  procesados  y 
á  las  terceras  personas  civilmente  responsables  para  que  en  igual  té^ 
mino  y  por  su  orden  manifiesten  también  por  conclusiones  numenidi8 
y  correlativas  á  las  de  la  calificación  que  á  ellos  se  refiera,  si  están  6  no 
conformes  con  cada  una,  ó  en  otro  caso  consignen  los  puntos  de  diver- 
gencia. 

Se  les  habilitará  al  efecto  de  abogado  y  procurador  si  no  los 
tuviesen. 

Art.  653.  Las  partes  podrán  presentar  sobre  cada  uno  de  los  puntos 
que  han  de  ser  objeto  de  la  calificación  dos  ó  más  conclusiones  en 
forma  alternativa,  para  que  si  no  resultare  del  juicio  la  procedencia 
de  la  primera,  pueda  estimarse  cualquiera  de  las  demás  en  la  sentencia. 

Art.  654.  El  tribunal  al  mandar  que  se  entregue  la  causa  á  las 
partes  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  dis- 
pondrá lo  que  considere  conveniente  para  que  éstas  puedan  examinar 
la  correspondencia,  libros,  papeles  y  demás  piezas  de  convicción,  sin 
peligro  de  alteración  en  su  estado. 

Art.  655.  Si  la  pena  pedida  por  las  partes  acusadoras  fuese  de 
carácter  correccional,  al  evacuar  la  representación  del  procesado  A 
traslado  de  calificación,  podrá  manifestar  su  conformidad  absoluta  coa 
aquella  que  más  gravemente  hubiese  calificado,  si  hubiere  más  de  ana, 
y  con  la  pena  que  se  le  pida,  expresándose  además  por  el  letrado 
defensor  si,  esto  no  obstante,  conceptúa  necesaria  la  continuación  del 
juicio. 

Si  no  la  conceptúa  necesaria,  el  tribunal,  previa  ratificación  del  pro- 
cesado, dictará  sin  más  trámites  la  sentencia  que  proceda,  según  la  cali- 

se  considere  que  exigen  la  parcipación  de  los  procesados  y  las  circunstancias  del 
hecho.  (Exposición  del  Fijfcal  del  Tribunal  Supremo  de  15  de  Septiembre  de  188$^ 
número  S7  y  Circular  de  16  de  Noviembre  del  mismo  año. ) 

£1  ministerio  fiscal  puede  utilizar  el  derecho  de  presentar  conclusiones  alteniatifafl) 
sin  que  sirva  de  obstáculo  para  ello  lo  que  dispone  la  regla  3.*  del  art.  142,  pero  debe 
economizar  cuanto  sea  posible  utilizar  ese  derecho,  principalmente  en  el  caao  del 
art.  732.  {Reposición  del  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  16  de  Septiembre  de  lS8$t 
núm  40. )  • 

Practicadas  en  el  juicio  oral  diligencias  de  prueba,  la  acusación  pública  y  priTMla 
pueden  modificar  su  primitiva  calificación,  y  el  tribunal  proponer  otra  diatmtai 
ios  partea,  según  los  arta.  732  y  7^. 
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Lbt.  651.  After  the  prosecuting  official  has  retumed  tbe  cause,  it 
kU  be  ref erred  for  a  like  period  f or  the  same  purpose  to  the  prívate 
loser,  if  there  be  one,  who  shall  submit  the  written  classifícation  sub- 
ibed  by  bis  attorney  and  solicitor  in  the  manner  previously  indicated. 
ihould  there  be  a  civil  plaintiff,  the  cause  shall  be  referred  to  him 
on  its  return  by  the  prívate  ac^^user  or  public  prosecutor,  in  order 
kt,  in  bis  turn,  wíthin  a  similar  period  to  that  fíxed  in  the  foregoing 
leles  and  with  identical  formalities  he  may  present  numbered  con- 
sions  upon  the  last  two  points  of  the  foregoing  article. 
^.BT.  t)52.  Thereupon  the  cause  shall  be  referred  to  the  accused  and 
the  third  persons  civilly  Hable,  in  order  that,  within  a  similar  period 
1  in  their  order,  they  may  state  also  by  numbered  conclusions  cor- 
ative  to  those  of  the  classifícation  which  refers  to  them,  whether  or 
t  they  agree  to  each  one,  or  otherwise  state  the  points  of  divergeace. 

For  this  purpose  they  shall  be  assigned  an  attorney  and  solicitor, 
ould  they  not  have  any. 

Abt.  653.  The  parties  may  submit  on  each  of  the  points  which  are 
be  the  subject-matter  of  the  classifícation  two  or  more  conclusions 
alternative  forra,  in  order  that  if  the  propriety  of  the  fírst  is  not 
tablished  by  the  action,  any  of  the  others  may  be  considered  in  the 
ntence. 

Art.  654.  The  court  in  ordering  that  the  cause  be  referred  to  the 
uties  in  compliance  with  the  provisions  of  the  preceding  articles, 
iall  prescribe  what  it  ma}''  deem  proper,  in  order  that  the  latter  may 
camine  the  correspondence,  books,  papers,  and  other  exhibits,  with- 
it  danger  of  any  alteration  in  their  condition. 

Abt.  655.  If  the  penalty  requested  by  the  accusing  parties  be  of  a 
►rrectional  character,  after  counsel  for  the  accused  have  acted  upon 
e  transcript  of  the  classifícation,  he  may  state  bis  absolute  conf  ormity 
íth  that  containing  the  most  serious  classifícation,  should  there  be 
ore  than  one,  and  with  the  penalty  requested,  the  counsel  for  the 
lendant  stating  furthermore  if,  this  notwithstanding,  he  considers 
e  continuation  of  the  trial  necessary. 

Should  he  not  consider  it  necessary,  the  court,  after  the  ratifícation 
the  accused,  shall,  without  f  urther  proceedings,  issue  the  proper 

xnundered  is  required  by  the  participation  of  the  accused  and  the  circumstances 
Üie  act "  ( Report  of  the  fiscal  of  Ote  Supreme  Court  of  September  15 ^  1888^  No.  87 ^  and 
cular  of  Noveniber  16^  of  the  same  year. ) 

Prosecuting  officials  may  avail  themselves  of  the  ríght  to  submit  alternative  conclu- 
üfl  without  the  provisions  of  the  third  rule  of  article  142  being  an  obstacle  thereto, 
t  the  use  of  this  right  should  be  as  restrícted  as  possible,  especially  in  the  case  of 
kle  732.     (Beport  of  the  fiscal  of  the  Supreme  Court  of  September  15,  1888,  No,  40,) 

yter  evidence  has  been  taken  at  the  oral  trial  the  public  and  prívate  accusers 
ly  modify  their  original  classifícation,  and  the  court  may  propose  another  classifi- 
ioQ  to  the  parties,  according  to  artick^  732  and  733. 
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ficación  mutuamente  aceptada,  sin  que  pueda  imponer  pena  mayor  que 
la  solicitada. 

Si  ésta  no  fuese  la  procedente  según  dicha  califícación,  sino  otra 
mayor,  acordará  el  tribunal  la  continuación  del  juicio. 

También  continuará  el  juicio  si  fuesen  varios  los  procesados  y  no 
todos  manifestasen  igual  conformidad. 

Cuando  el  procesado  ó  procesados  disintiesen  únicamente  respecto  de 
la  responsabilidad  civil,  se  limitará  el  juicio  á  la  prueba  y  discasióo  de 
los  puntos  relativos  á  dicha  responsabilidad.^ 

^M    MB  —  [■■■II  ■  —  -  —    ■-      -^^M       -■—■-■-    ■        -     -M^^     1     ^m^^     ^  ■     ■■  * 

^  Véase  en  el  Apéndice  I,  la  Orden  núm.  ISl  de  Abril  30  de  1900. 

El  ñscal  del  Tribunal  Supremo,  en  la  exposición  á  que  nos  venimos  refiriendo  de  15 
de  Septiembre  de  1883,  núm.  41,  resuelve  en  sentido  n^ativo  la  duda  soscitidi 
respecto  á  si,  pedida  por  las  partes  acusadoras  una  pena  correccional,  podría  exigine 
al  procesado  que  desde  luego  manifestase  su  conformidad. 

En  sentido  contrario  se  ha  resuelto  en  la  citada  exposición  la  de  si,  manifestada 
por  la  representación  del  procesado  su  conformidad  con  la  pena  pedida  y  no  concep- 
tuando el  letrado  defensor  necesaria  la  continuación  del  juicio,  negándose  el  procoMlo 
á  ratificar  dicho  escrito,  podrán  su  abogado  y  procurador  seguir  defendiéndole  y  repre- 
sentándole, no  habiendo  necesidad  de  apelar  á  otros  procuradores  y  letrados,  cayo 
nombramiento  no  autoriza  la  ley  en  tal  caso. 

Ha  ocurrido  la  duda  de  si,  cuando  la  representación  del  procesado  haya  manifestado 
BU  conformidad  con  la  pena  pedida  y  el  letrado  hubiese  dicho  que  no  conoeptoabi 
necesaria  la  continuación  del  juicio,  pero  el  procesado  ratificase  dicho  escrito,  deboá 
devolverse  la  causa  á  la  representación  de  dicho  procesado  para  que  proponga  las 
pruebas  que  puedan  convenir  para  su  defensa.  En  opinión  de  la  fiscalía  del  Tríbanal 
Supremo,  esto  no  se  puede  hacer,  porque  la  ley  no  lo  consiente  en  este  caso,  y  oitiende 
además  que  no  por  ello  podrá  el  procesado  quejarse  de  indefensión. 

El  tribunal  no  tiene  facultades  para  separarse  de  la  calificación  mutuamente 
aceptada  y  continuar  el  juicio  porque  tal  calificación  adolezca  de  algún  error. 

Por  último,  la  misma  fiscalía,  en  el  documento  á  que  nos  venimos  refiriendo,  con 
motivo  de  haber  ocurrido  dudas  sobre  si  en  el  caso  de  que  continúe  el  juicio  porqoe 
no  todos  los  procesados  manifiestan  su  conformidad  con  la  pena  pedida,  el  que  hubieit 
estado  conforme  podrá  ser  sentenciado  según  su  indicada  conformidad,  ó  con  arreglo 
al  resultado  que  ofrezca  el  juicio,  con  los  otros  procesados,  se  expresa  en  los  signientfli 
términos: 

''Desde  el  momento  en  que  el  juicio  se  ha  continuado,  no  hay  por  qué  recordarla 
conformidad  de  unos  y  la  no  conformidad  de  otros.  Todos  los  procesados  han  de  aer 
objeto  de  una  sola  sentencia,  en  que  ha  de  resolverse  según  las  pruebas  que  se  hayan 
practicado,  y  por  consiguiente,  el  que  estuvo  antes  conforme  con  sufrir  determinada 
pena  correccional,  ahora  ha  de  pasar  por  el  resultado  que  ofrezca  el  juicio,  afectándole, 
I>or  tanto,  las  pruebas  que  se  practiquen,  á  instancia  suya,  de  los  restantes  procendos 
ó  de  las  otras  partes  contendientes.'' 

La  ratificación  del  procesado  en  el  escrito  que  de  conformidad  con  la  pena  pedida 
haya  presentado  su  representación  ha  de  prestarse  ante  la  audiencia.  (JSspoiMi 
del  Juncal  del  Tribunal  Supremo  de  16  de  Septiembre  de  1883 ^  número  39.) 

Véase  la  memoria  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  1884,  y  las  notas  á  los  artí- 
culos 742  y  795. 

Cuando  existen  en  un  proceso  varios  procesados  y  están  unos  oonfonnes  y  otros  no 
con  la  acusación,  debe  continuar  el  proceso  respecto  á  todos.  {Memoria  dd  Jitocd  éd 
Tribunal  Supremo  de  15  de  Septiembre  de  1884t  consulta  6^. ) 

Couatando  que  el  ministerio  fiscal  en  su  escrito  de  conclusiones  Galiflo6  ki  hacfaoB 
de  autos  como  constitutivoe  de  un  deUlo  de  d\a\yato  d«  «ATcaw^ft^<(i|!;i  y  pidió  ptiB*^ 
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itence,  according  to  the  classification  mutually  acceptcd,  and  can 

t  impose  a  higher  penalty  than  that  called  f or. 

Lí  such  penalty  should  not  be  according  to  said  classification,  but  a 

gher  ene,  the  court  shall  order  the  continuation  oí  the  tríal. 

The  trial  shall  also  be  proceeded  with  if  there  be  more  than  one 

eused  person  and  all  should  not  express  such  agreement. 

If  the  person  or  persons  accused  should  disagree  only  with  regard 

í  the  civil  liability.,  the  trial  shall  be  confined  to  the  proof  and  dís> 

ission  of  the  points  relating  to  such  liability.^ 

^  The  fiscal  of  the  Supreme  Court,  in  the  report  to  which  we  have  made  reference, 
f  September  15,  1883,  No.  41,  decides  in  a  n^ative  sense  the  doubt  raised  as  to 
rhether,  if  the  accusiiig  partiee  shall  have  requeeted  a  correctional  penalty,  the 
ecuaed  oould  be  required  to  state  his  agreement  thereto  immediately. 

The  question  as  to  whether  if  coonsel  for  the  accused  having  stated  his  conformity 
irith  tíie  penalty  requested  and  not  oonsider  it  necessary  to  continué  the  trial,  the 
locosed  refusing  to  ratify  said  instrument,  his  attomey  and  solicitor  may  continué 
to  delend  and  represent  him,  has  been  decided  in  a  contrary  manner,  there  being 
DO  neoeasity  to  appeal  to  other  solicitors  and  attomeys,  whose  appointment  is  not 
anthoríxed  by  law  in  such  case. 

The  doubt  has  arisen  as  to  whether,  when  counsel  for  the  accused  having  stated 
hÍ8  agreement  with  the  penalty  requeeted  and  the  attomey  should  have  stated  that 
be  did  not  consider  the  continuation  of  the  trial  necessary,  but  if  the  accused  should 
ntiíy  said  instrument,  the  cause  should  be  retumed  to  the  counsel  of  said  accused 
penon  in  order  that  he  might  submit  the  evidence  which  he  may  consider  advisable 
ibr  the  def  ense.  In  the  opinión  of  the  fiscal  oí  the  Supreme  Court,  this  can  not  be 
<ioiie,  becaose  the  law  does  not  allow  it  in  such  case,  and  he  is  of  opinión  further- 
more  that  the  accused  can  not  complain  of  no  defense  thereby. 

The  court  has  not  the  power  to  ignore  the  classification  mutually  accepted,  and  to 
Continué  the  trial  because  such  classification  contains  an  error. 

Finally,  the  said  fiscalf  in  the  document  in  reíerence,  on  the  occasion  of  doubts 
baving  arisen  as  to  whether  in  case  the  trial  should  be  continued  because  all  the 
feocosed  do  not  state  their  agreement  with  the  penalty  requested,  the  one  who  shall 
tuive  agreed  thereto  may  be  sentenced  according  to  his  said  agreement,  or  in  accord- 
ince  with  the  resultsof  the  tríal,  together  with  the  other  persons  accused,  makesthe 
'«llowing  statements: 

"As  soon  as  the  trial  is  continued  it  is  not  necessary  to  remember  the  agreement 
A  some  and  the  disagreement  of  others.  All  of  the  persons  accused  must  be  the 
nbject  oí  one  and  the  same  sentence  which  is  to  be  decided  upon  according  to  the 
svidenoe  adduoed,  and,  oonsequently,  he  who  previously  agreed  to  suffer  a  specific 
Qonectíonal  penalty  must  now  adheie  to  the  results  of  the  action,  being  affected, 
therefore,  by  the  evidence  submitted,  either  on  his  own  or  on  motion  of  the  other 
aocnsed,  or  of  the  contending  parties.'' 

The  ratífication  oí  the  accused  to  the  petition  which  in  accordanoe  with  the 
penalty  requested  his  counsel  may  have  presented,  must  be  made  before  the  audien- 
cia.   {Report  of  thefigcal  of  the  Supreme  Court  of  September  16,  188Sy  No,  S9, ) 

8ee  the  Beport  oí  the  Fiscal  of  the  Supreme  Court  of  1884,  and  the  notes  to  articles 
742  and  7d5. 

When  there  are  several  accused  persons  in  one  prooeeding,  and  some  do  and  others 
^  not  agree  with  the  accusation,  the  proceedings  must  continué  with  regard  to  all. 

(RqHuriqfthefiéoal  ofthe  Supreme  Court  of  September  16,  1S84,  nxth  queation.) 

Itappearing  that  the  prosecuting  official  in  his  findings  classified  the  acts  in  volved 

^otmttíMáng  the  críme  of  didchargiug  /irearms,  and  requested  Úve\mv^^^^>»'^^^^ 
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Art.  656.  El  ministerio  fiscal  y  las  partes  manifestarán  en  sos 
respectivos  escritos  de  calificación  las  pruebas  de  que  intenten  valerse, 
presentando  lista  de  peritos  y  testigos  que  hayan  de  declarar  á  sa 
instancia. 

autor  la  pena  de  un  año,  ocho  meses  y  veintiún  días  de  prisión  correocional;  que  li 
defensa  se  conformó  con  dichas  conclusiones,  añadiendo  que  no  conceptuaba  ueoe»- 
ría  la  continuación  del  juicio,  ratificándose  el  procesado  en  las  mismas;  qae  Ii 
audiencia  de  lo  criminal,  estimando  que  pudiera  corresponder  pena  mayor  á  li 
solicitada  por  el  ministerio  fiscal,  acordó  la  continuación  del  juicio,  en  cuyo  acto,  yá 
preguntas  del  presidente,  se  confesó  el  procesado  reo  de  los  delitos  de  disparo  de 
arma  de  fuego  y  lesiones  menos  graves;  que  desestimada  la  pretensión  de  la  defensa, 
que  se  opuso  á  la  continuación  del  juicio,  dicho  Ministerio  modificó  sus  conclosioiiet 
en  el  sentido  de  que  los  hechos  merecían  la  calificación  de  doble  delito  de  disparo  de 
arma  de  fuego  y  lesiones  menos  graves,  pidiendo  para  su  autor  cuarenta  meses  de 
prisión  correccional;  y,  por  último,  que  la  referida  audiencia  dictó  sentencia  porlt 
que,  estimando  la  existencia  de  los  expresados  delitos  de  disparo  y  lesiones,  condenó 
al  procesado  en  tres  años  de  prisión  correccional,  resulta  procedente  el  recurso  de 
casación  por  quebrantamiento  de  forma  con  arreglo  al  número  3."  del  artículo  912  de  U 
ley  de  enjuiciamiento  criminal,  pues  la  continuación  del  juicio  contra  lo  dispneeto 
en  el  artículo  655  de  la  propia  ley  de  enjuiciamiento,  coloca  á  la  sentencia  recurrida  en 
el  caso  prescrito  en  aquellos  número  y  artículo,  por  penar  en  ella  un  delito  más  grave 
que  el  que  fué  objeto  de  la  acusación.     (Sentencia  de  24  de  Enero  de  1S84, ) 


La  sentencia  que  manda  continuar  el  juicio  después  de  haberse  conformado  el 
procesado  y  su  defensa  con  la  pena  correccional  pedida  por  la  acusación,  al  calificar 
é  imponer  otra  mayor,  pena  un  delito  más  grave  que  el  que  fué  objeto  de  la  acusación, 
aun  cuando  el  fiscal  modificara  en  el  acto  del  juicio  sus  conclusiones,  y  procede,  por 
tanto,  el  recurso  de  casación  contra  dicha  sentencia,  conforme  el  número  3.**  del  artículo 
912  por  infracción  de  los  655  y  694  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminaL  {SenUnoia 
de  S4  de  Enero  de  1884. ) 

El  tribunal  sentenciador  interpreta  erróneamente  el  artículo  655  de  la  ley  de  enjuidi- 
miento  criminal,  al  acordar  la  continuación  del  juicio  no  obstante  la  conformidad  del 
defensor  del  procesado,  por  éste  ratificada,  con  la  pena  de  carácter  correccional  pedida 
por  el  ministerio  público,  y  á  pesar  de  ser  ésta  la  procedente  según  la  calificación 
aceptada  por  ambas  partes.     (Sentencia  de  IS  de  Marzo  de  1884, ) 

Acordada  la  continuación  del  juicio  oral  y  público  por  la  sala  sentenciadora  en 
cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  párrafo  4.**  del  artículo  655  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento criminal,  cuyo  auto  consintieron  las  partes,  y  modificadas  por  el  ministerio 
fiscal  las  conclusiones  de  su  escrito  de  calificación,  la  sentencia  que  se  acomoda  á  estas 
condiciones,  ya  definitivas  según  la  ley,  resuelve  sobre  todos  los  puntos  que  han  sido 
objeto  de  la  acusación  y  de  la  defensa.     (Serúenda  de  IS  de  Octubre  de  1884. ) 

Cuando  el  tribunal  hace  uso  de  la  facultad  que  le  da  el  artículo  733,  y  la  pena  correc- 
cional solicitada  no  es  procedente,  según  la  calificación  aceptada,  aun  cuando  el  pro- 
cesado y  su  defensa  se  conformen  con  aquélla,  puede  la  sentencia  decretar  otra  ajoa- 
tada  á  la  ley,  mandando  previamente  continuar  el  juicio.  (Sentencia  de  16  de  Didemhrt 
de  1884.) 

Cuando  el  ministerio  fiscal  en  su  escrito  de  calificación  acusó  al  procesado  como 
reo  del  delito  de  estafa  por  valor  de  4,805  |>esietaí?,  y  sin  embargo  pidió  para  el  mismo, 
con  manifiesto  error,  que  se  le  declarase  comprendido  en  el  caso  2."  del  artículo  547  del 
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Art.  656.  The  prosecuting  officials  and  the  parties  .shall  state  in 
eir  respective  wrítten  classifications  the  evidence  which  they  intend 
introduce,  presenting  the  list  of  experta  and  witnesses  who  are  to 
3tify  at  their  instance. 

tuüty  of  one  year  eight  months  and  twenty-one  days  of  correctional  imprieonment 
on  the  author;  that  the  defense  agreed  to  said  ñndings,  addinf<  that  it  did  not  con- 
.er  the  continoation  of  the  tríal  neceesary,  the  accused  ratifying  this  statement; 
it  the  crímüial  audiencia,  helieving  that  a  higher  penalty  than  that  requested  by 
3  prosecuting  official  might  be  proper,  it  ordered  the  continuation  of  the  tríal,  dur- 
l  which,  upen  being  questioned  by  the  presiding  judge,  the  accused  confessed  to 
ing  gnilty  of  the  crímee  of  di8chan?c  of  fírearms  and  assault  and  battery;  that  the 
>tion  of  the  defense  to  discontinué  the  tríal  being  denied,  said  prosecuting  official 
)dified  his  fíndings  to  the  effect  that  the  acts  deserved  to  be  qualifíed  as  the  double 
me  of  the  discharge  of  a  firearm  and  assault  and  battery,  requesting  the  imposition 
a  penalty  of  forty  months  of  correctional  imprísounient  upon  the  accused;  and, 
lally,  that  the  said  audiencia  passed  sentence  by  which,  consideríng  the  existence 
the  said  crímes  of  discharge  of  fírearms  and  assault  and  battery,  it  condenined  the 
cnaed  to  three  years'  correctional  imprísonment,  an  appeal  for  annulment  of  judg- 
ent  for  breach  of  form  lies  in  aocordance  with  subdiWsion  3  of  article  912  of  the 
w  of  críminal  procedure,  because  the  continuation  of  the  tríal  in  contravention  of 
le  provisión  of  article  655  of  the  said  law  places  the  sentence  appealed  froiu  in  the 
ise  presen bed  in  the  said  number  and  article,  because  the  punishment  inflicted 
lerein  was  for  a  more  seríous  crírae  than  that  which  was  the  subject  of  the  accusa- 
on.     (Decuion  of  January  !S4,  1884- ) 

A  decisión  which  orders  the  continuation  of  the  tríal  after  the  accused  and  hi^  coun- 
íl  have  agreed  to  the  correctional  penalty  requested  by  the  accusation,  in  olassifying 
nd  imposing  a  higher  penalty,  punishes  a  more  seríous  crime  than  that  which  was 
lesobject  of  the  accusation,  even  though  the  prosecuting  official  shall  modify  hÍH  fínd- 
igB  doring  the  action,  and  therefore  an  appeal  for  annulment  of  judgment  f  roiu  said 
edoon  lies  in  accordance  with  subdivisión  3  of  article  912  by  reason  of  the  violatiou 
[  articles  655  and  694  of  the  law  of  críminal  procedure.  (Decisión  of  January  ¿4^  1884* ) 
Tile  sentencing  tríbunal  wrongfuUy  interprets  article  655  of  the  law  of  criminal 
fooednre  when  it  orders  the  continuation  of  the  tríal  notwithstanding  the  agree- 
ent  of  the  counsel  of  the  accused  ratifíed  by  the  latter,  with  the  penalty  of  a  correc- 
Mud  character  requested  by  the  prosecuting  official,  and  uotwithstanding  such 
snalty  being  the  proper  one  according  to  the  classification  acc^epted  by  both  parties. 
^kÓBian  of  March  12,  1884. ) 

After  the  continuation  of  the  oral  and  public  tríal  has  been  ordered  by  the  sen- 
Dcing  chamber  in  accordance  with  the  provisions  of  the  4th  paragraph  of  article 
6  oí  the  law  of  críminal  procedure,  to  which  decree  the  parties  agree<l,  and  the 
YMecoting  officials  having  modifíed  their  conclusions  in  their  classifícütion,  a  sen- 
Dce  which  conforms  to  these  conditions,  already  defínite  according  to  law,  decides 
I  points  which  have  been  the  subject-matter  of  the  accusation  and  of  the  defense. 
leMan  of  October  IS,  1884. ) 

When  the  court  makes  use  of  the  power  granted  it  by  article  733,  and  the  correc- 
>iial  penalty  requested  is  not  proper,  according  to  the  classification  accepted,  even 
ongh  the  accused  and  his  counsel  consent  thereto,  the  sentence  may  iinpose  another 
e  oonforming  to  law,  the  continuation  of  the  tríal  being  first  ordered.  (DeciJtion  of 
'cember  16,  1884- ) 

When  the  public  prosecutor,  in  his  wrítten  classification,  (;harged  the  accused  with 
B  crime  of  theft  oí  4,805  pesetas  and,  nevertheless,  requested,  with  manifest  error, 
it  he  be  declared  induded  in  the  second  case  of  article  547  of  the  Penal  Code 
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En  hus  listas  de  peritos  y  testigos  se  expresaran  siis  nombres  y 
apellidos,  el  apodo,  si  por  61  fueren  conocidos,  y  su  domicilio  ó  resi- 
dencia, manifestando  además  la  parte  que  los  presente  si  los  peritos  6 
testigos  han  de  ser  citados  judicialmente  ó  si  se  encarga  de  hacerles 
concurrir/ 

código  penal,  y  se  le  impusiera  la  pena  de  Beis  meses  de  arresto,  siendo  así  que  U 
procedente,  según  dicha  califícación,  era  la  que  determina  el  caso  3."  del  referido  artí- 
culo, la  cual  es  mayor,  y  por  cuya  razón  el  tribunal,  de  acuerdo  con  lo  mandado  en 
el  párrafo  3.<*  del  artículo  655  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  dispuso  la  con- 
tinuación del  juicio  oral  é  hizo  uho  de  la  facultad  concedida  por  el  artículo  733dedidu 
ley,  la  protesta  hecha  por  el  ministerio  fiscal  en  el  acto  del  juicio  oral  de  ser  impro- 
cedente este  juicio,  en  razón  á  que  aceptada  su  califícación  por  el  procesado  debió 
dictarse  sentencia  sin  m¿s  trámites  y  sin  imponer  pena  mayor  que  la  solicitada,  segün 
previene  el  repetido  artículo  655,  además  de  ser  extemporánea,  puesto  que  consintió  el 
auto  en  que  ]>or  considerar  la  audiencia  que  según  dicha  califícación  procedía  impo* 
ner  pena  mayor,  acordó  la  continuación  del  juicio  conforme  al  mismo  artículo,  do 
puede  desvirtuar  los  efectos  de  la  acusación  hecha  por  dicho  ministerio.  {Sentencia 
de  15  de  Diciembre  de  1884.) 

Cuando  en  la  causa  He  persiguen  dos  hechos  diversos,  cometidos  por  dos  distin- 
tos procesados,  de  los  cuales  el  uno  se  conformó  con  la  pena  correccional  pedida  ptia 
él  i)or  el  ministerio  fiscal  en  su  escrito  de  conclusiones;  y  como  j>ara  el  procesado  por 
el  otro  <lelito  pidió  dicho  ministerio  la  pena  de  prisión  mayor,  la  sala  acronló  la  con- 
tinuación del  juicio  respecto  de  éste,  sin  citar  al  primero  en  concepto  de  proceeidob 
porque  relativamente  al  mismo  no  podia  continuar  el  juicio  por  haberse  confonnado 
con  la  i)ena  comKM^ional,  en  su  virtud  la  sala  al  dictar  la  sentencia  recurrida  no  hM 
á  lo  preveni<lo  en  el  caso  4.°  del  artículo  655  de  la  referida  ley,  ni  cometió  la  infraonÓB 
de  las  formas  del  juicio  á  que  se  refiere  el  caso  2.**  del  artículo  911.  (Sentencia  deiSét 
Junio  de  1885. 

*Ni  por  el  artículo  que  anotamos  ni  tampoco  por  el  659,  y  en  cambio,  de  coníonni- 
dad  á  lo  prevenido  en  el  artículo  70S,  no  debe  exigirse  al  ministerio  ññcsX  y  á  las  partei 
que  manifiesten  en  sus  respectivos  escritos  de  calificación  las  preguntas  concreto 
que  más  tanie  hayan  de  dirigir  á  las  partes  y  testigos.  (Exposicián  del  fiscal  di 
Tribunal  Supremo  de  15  de  Septiembre  de  188S^  número  4^. ) 

De  couíormida<l  con  lo  anterior,  declaró  el  Tribunal  Supremo,  en  sentencia  de  10 
de  Octubre  de  1883,  clisando  y  anulando  otra  de  la  audiencia  de  Játiva,  que  li 
prueba  testifical  propuesta  en  el  escrito  de  conclusiones  y  acompafiando  las  listas  de 
los  testigos  que  deben  ser  examinados,  lo  está  en  tiempo  y  forma,  y  es,  por  tantos 
admisible,  ami  cuando  no  se  expresen  clara  y  detenidamente  las  preguntas  que  deben 
hacerse  á  los  testigos  presentados,  pues  el  presidente  del  tribunal,  en  el  acto  <W 
juicio  y  usando  «le  la  facultad  que  le  concede  el  artículo  708  de  la  ley,  no  permitirá qoe 
el  testigo  conteste  á  preguntas  ó  rei)reguntas  capciosas,  sugestivas  ó  impertinentes. 

El  mismo  Tribunal  tiene  declarado,  entre  otras,  en  sentencias  de  19  de  Mayo,  16 
de  Octubre,  15  de  Diciembre  y  28  de  Junio  de  1883,  28  de  Enero  y  5  de  Febreru  de 
1884,  que  la  confesión  del  prcx^esado  forma  parte  de  los  medios  sumariales  estabtoddoi 
por  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  para  la  comprobación  de  los  delitos  y  1* 
averiguación  de  los  delincuentes,  y  no  siendo  el  sumario  más  que  una  preparacite 
del  juicio  oral  donde  han  de  esclarecerse  todos  los  hechos  y  discutirse  todas  lii 
cuestiones  que  ofrezca  la  causa,  no  pueble  menos  de  figurar  en  dicho  jaido  como 
elemento  de  prueba  la  referida  confesión  del  procesado. 

Las  pniebas  que  han  de  pnu^ticarse  en  el  juicio  oral  deben  proponerae  en  ktf 
escritos  de  calificación,  según  sentencia  de  18  de  Enero  de  18R4. 

TratúndoBe  de  íuncionarioB  público»  cuyo  iiom\)T«hm\!Q¡!i\o  f»  deja  á  la  inicialivadBl 
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In  the  lÍ8ts  of  experta  and  witnesses  shall  be  stated  tbeír  tuinics  and 
imamejá,  their  nicknames,  if  known  thereby,  and  their  domicile  or 
«idence,  the  party  presenting  the  same  stating  furtherniore  whether 
le  experta  or  witnesses  are  to  be  cited  judicially  or  whether  he 
^rees  to  cause  their  appearance.^ 

nd  that  a  penalty  of  six  monthe'  arrest  be  impoeecl,  while  the  proper  ])enalty, 
ooording  to  said  dassifícation,  would  be  that  determined  in  the  third  rule  of  the 
lid  article,  which  is  a  higher  one,  and  for  which  reason  the  court,  in  accordance 
rith  the  preecríptions  of  the  third  paragraph  of  article  655  of  the  Law  of  Criminal 
^rooedure,  ordered  the  continiiation  of  the  oral  trial,  and  availed  iteelf  of  the  prívi- 
(^  granted  it  by  article  733  of  said  law,  the  protest  niade  by  the  public  prosecutor 
tt  the  time  of  the  oral  trial  that  such  trial  was  improper,  l)ecause  his  classiñcation 
laving  been  accepted  by  the  accnsed,  sentence  shoald  have  been  pronounced  with- 
Hit  further  proceedings  and  without  the  imposition  of  a  penalty  higher  than  that 
reqoested,  as  prescribed  by  the  said  article  655,  in  addition  to  being  exteraporaneous, 
becaose  the  decree  was  agreed  to  in  which  the  audiencia  considering  that,  according 
bo  BBÍd  classifícatáon,  a  higher  penalty  should  be  imposed,  it  ordered  the  continuation 
of  the  trial  m  accordance  with  the  same  article,  which  can  not  annul  the  effects  of 
the  accusation  made  by  said  prosecutor.     (Deciidon  of  December  16 j  1884.) 

When  two  different  acts  are  being  proeecuted  in  a  cause  which  have  l)een  cora- 

mitied  by  two  different  persons,  one  of  whom  agreed  to  the  correctional  iwualty 

feqoested  by  the  public  prosecutor  in  his  wrítten  conclusión»,  and  as  said  ])rosecutor 

nsqnested  the  penalty  of  priman  mayor  for  the  other  accused,  the  chamlxír  ordered  the 

OQQtinaation  of  the  trial  with  regard  to  the  latter  without  citing  the  former  as  an 

aecQsed  person,  because  the  trial  could  not  continué  with  regard  to  hini,  as  he  had 

i^greed  to  the  correctional  penalty.     By  virtue  hereof  the  chamber,  in  renderiug  the 

leatence  appealed  from,  did  not  act  in  contravention  of  the  provisions  of  the  fourth 

CMe  of  article  655  of  the  said  law,  ñor  did  it  commit  in  any  of  the  breai^hes  of  form 

in  the  trial  referred  to  iri  the  second  case  of  article  911.     {Decmon  of  June  S6y  1885. ) 

'Neither  by  the  article  which  we  annotate  ñor  by  article  659  ñor,  on  the  other 

bttid,  in  accordance  with  the  provisions  of  article  708  shall  prosecuting  oífícials  or 

ttie  partíes  be  required  to  state  in  their  respective  wrítten  classifications  the  specifíc 

^Uestíons  which  they  will  later  put  to  the  parties  and  witnesses.     (Report  of  the  fiscal 

ofthe  Supreme  Qmrt  ofSeptember  15,  1883,  No.  4^.) 

In  accordance  with  the  foregoing,  the  Supreme  Court  declared  in  a  decisión  of 
October  10,  1S83,  reversing  and  annulling  a  decisión  of  the  audiencia  of  Játiva,  that 
khe  testimony  of  witnesses  proposed  in  the  conclusions  and  accompanying  the  lists 
^  the  witnesees  to  be  examined  is  opportune  and  proper,  and  is  admissible  therefore 
dven  thoogh  the  questions  to  be  put  to  the  witnesses  presented  are  not  clearly  and 
hlly  aet  forth,  because  the  presiding  judge  of  the  court  will  not  permit  the  witness  to 
KQBwer  questions  orcross-questions  of  a  captious,  suggestive,  or  impertinent  character 
at  the  trial,  in  accordance  with  the  power  granted  said  court  by  article  708  of  the  law. 
The  same  court  has  decided,  among  other  decisions,  by  those  of  May  19,  Oiítol^er 
16^  December  15,  and  June  28,  1883,  January  28  and  February  5,  1884,  that  the  con- 
innon  of  the  accused  fonns  part  of  the  measures  of  the  ¡sumario  established  by  the  law 
qI  criminal  procedure  for  the  proof  of  crímes  and  the  ascertainment  of  the  delinquents, 
wd  as  the  sumario  is  nothing  but  a  preparation  for  the  oral  tríal  at  which  all  the  facts 
ne  to  be  elncidated  and  all  questions  arising  in  the  cause  are  to  be  discuased,  the  said 
ooQÍeflBÍon  of  the  accused  can  not  but  figure  in  said  trial  as  an  element  ef  proof. 

The  evidenoe  to  be  submitted  at  the  oral  tríal  must  be  stated  in  the  wrítten  classi- 
ficatíon,  aooording  to  a  decisión  of  January  18,  1884. 
IH^th  regard  to  public  officials  whose  appointment  is  left  \o  Ihe  mvUaÜNv^  v>í  Üi^ 
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Art.  657.  Cada  parte  presentará  tantas  copias  de  las  listas  de  peritos 
y  testigos  cuantas  sean  las  demás  personadas  en  la  causa,  á  cada  una 
de  las  cuales  se  entregará  una  de  dichas  copias  en  el  mismo  día  en  que 
fueren  presentadas.^ 

Las  listas  originales  se  unirán  á  la  causa. 

Podrán  pedir  además  las  pai*tes  que  se  practiquen  desde  luego 
aquellas  diligencias  de  prueba  que  por  cualquiera  causa  fuere  de  temer 
que  no  se  puedan  practicar  en  el  juicio  oral,  ó  que  pudieren  motirar 
su  suspensión. 

Art.  65S.  Presentados  los  escritos  de  calificación  6  recogida  la  causa 
de  poder  de  quien  la  tuviere  después  de  transcurrido  el  término  seña- 
lado en  el  artículo  649,  el  tribunal  dictará  auto  declarando  hecha  la  califi- 
ciKÚón,  y  mandando  que  se  pase  aquélla  al  ponente,  por  término  de 
tercer  día,  para  el  examen  de  las  pruebas  propuestas.* 

Art.  659.  Devuelta  que  sea  la  causa  por  el  ponente,  el  tribunal 
examinará  las  pruebas  propuestas  é  inmediatamente  dictará  auto, 
admitiendo  las  que  considere  pertinentes  y  rechazando  las  demás. 

Para  rechazar  las  propuestas  por  el  acusador  privado  habrá  de  ser 
oído  el  fiscal  si  interviniere  en  la  causa. 

Contm  la  parte  del  auto  admitiendo  las  pruebas  ó  mandando  prac- 
ticar la  que  se  hallare  en  el  caso  del  párrafo  tercero  del  artículo  657,  no 
procederá  recurso  alguno. 

tribunal  y  que  desempeñan  sus  cargoe  á  las  inmediatas  ordenes  del  mismo,  no  es 
necesaria  la  designación  con  sus  nombres  y  apellidos  y  señas  de  sus  domidUos» 
ateniéndose  estrictamente  á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo  del  artículo  656  de  la 
referida  ley,  pues  que  el  tribunal  puede  designarlos  y  citarlos  sin  aquellos  requisitOB.—- 
(Sentencia  de  11  de  Abril  de  1885.) 

La  denegación  por  el  tribunal  de  una  diligencia  de  prueba  consistente  en  el 
examen  de  un  testigo,  é  interesada  por  la  defensa  en  el  acto  del  juicio  oral  y  público, 
no  acusa  la  falta  de  procedimiento  á  que  se  refiere  el  númei:o  1.**  del  artículo  911  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  criminal,  cuando  no  ha  sido  propuesta  en  tiempo  y  forma  ni 
comprendido  el  testigo  cuyo  examen  se  pretendía  en  la  lista  en  su  día  presentada» 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  656  y  72S,  ni  tampoco  es  de  los  casoB 
expresados  en  el  número  3.®  del  729  de  la  propia  ley.  {SenUnda  de  17  de  Abril  de  1884.) 

No  es  admisible  un  interrogatorio  presentado  cuando  ya  se  ha  cumplido  con  lo 
deterininmio  en  el  artículo  659  de  la  ley.     {Sentencia  de  7  de  Julio  de  1884,) 

*  Véase  en  el  Apéndice  I,  la  orden  No.  181,  de  Abril  30  de  1900. 

'  E^te  artículo  fué  modificado  para  Cuba  como  sigue: 

^'  Presentados  los  escritos  de  calificación  que  el  tribunal  exigirá,  dentro  del  téimino 
legal,  se  dictará  auto  sin  más  demora,  sobre  admisión  de  las  pruebas,  catnpUéndoee 
las  prescrifKáones  del  artículo  659,  pero  el  término  para  comenzar  el  juicio  oral  no 
excederá  de  veinte  días,  á  menos  que  haya  fimdadas  razones  que  deberán  ser  justi- 
ficadas al  tribunal.'' 

Véase  en  el  Apéndice  I,  la  orden  No.  181,  de  Abril  30  de  1900. 
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Abt.  657.  Each  party  shall  present  as  many  copies  of  the  lists  of 
xperts  and  witnesses  as  there  are  other  parties  wbo  have  cntered  an 
ppearance  in  the  cause,  to  each  of  whom  one  of  said  copies  shall  be 
lelivered  on  the  day  of  presentation.^ 

The  original  lists  shall  be  attached  to  the  cause. 

The  parties  may  also  request  that  such  evidence  be  taken  at  once, 
^hich  for  any  reason  whatsoever  they  may  fear  can  not  be  taken  at 
he  oral  trial,  or  which  may  cause  its  suspensión. 

Art.  658.  After  the  written  classifícations  have  been  presented  or 
iie  cause  recovered  from  the  possession  of  the  person  having  it,  after 
lie  termination  of  the  period  mentioned  in  article  649,  the  court  shall 
ssue  a  decree  declaring  the  classifícation  to  have  been  made,  ordering 
that  it  be  referred  to  the  ponente  for  three  days  for  the  examination 
of  the  evidence  submitted.' 

Art.  659.  After  the  cause  has  been  retumed  by  the  pimeats^  the 
court  shall  examine  the  evidence  submitted  and  shall  immediately  make 
an  order  admitting  that  which  it  considers  pertinent  and  rejecting  the 
rest. 

In  order  to  reject  the  evidence  submitted  by  the  prívate  accuser,  the 
opbion  of  the  prosecuting  official  must  be  heard,  should  one  take  part 
in  the  cause. 

There  shall  be  no  remedy  whatsoever  against  that  portion  of  the 
decree  admitting  evidence  or  ordering  such  evidence  to  be  taken  as  is 
included  under  the  provisions  of  the  third  paragraph  of  article  657. 

Cuart  and  who  discharge  their  daties  under  the  immediate  orders  of  the  namo,  the 
^lengoation  by  their  ñames  and  sumames  and  the  indications  of  their  domiciles 
itrictly  in  accordance  with  the  provisión  of  the  second  paragraph  of  article  656  of  the 
Biüd  law  is  not  necessary,  because  the  court  may  designate  and  cite  them  without 
SUch  requisites.     (Decisión  of  April  16,  1885, ) 

The  refuaal  oí  the  court  to  receive  some  evidence  consisting  in  the  examination  of 
^  witneflB  and  requested  by  the  deíenee  at  the  oral  and  public  trial,  does  not  establish 
¡bebreach  oí  procedure  reíerred  to  in  subdivisión  1  of  article  911  of  the  law  of  criminal 
ptocedure  when  it  has  not  been  requested  opportunely  and  formally  or  when  the 
vHtDesB  whoee  examination  is  requested  was  not  included  in  the  list  duly  presented 
in  accordance  with  the  provisions  oí  articles  656  and  728,  ñor  is  it  included  in  the 
!a8e8  mentioned  in  subdivisión  3  of  article  729  of  the  said  law.  {Decisión  of 
April  17,  1884. ) 

An  interrogatory  presented  aíter  the  provisions  of  article  659  of  the  law  have  been 
annplied  w^ith  is  not  admissible.     {Decisión  of  JuLy  7,  1884. ) 

'8ee  in  Appendix  I,  order  No.  181,  of  April  30,  1900. 

'Tliis  article  has  been  amended  íor  Cuba  as  íollows: 

"Aíter  the  exposition  oí  qualifícation  be  presented  within  the  legal  perio<i,  as  must 
be  reqnired  by  the  oourt,  an  order  shall  be  issued  without  delay  in  reganl  to  the 
idmisBion  oí  the  evidence,  in  compliance  with  the  provisions  of  article  659,  but  the 
leríod  to  begin  the  oral  trial  shall  not  exceed  twenty  days  imless  there  be  well 
banded  reasons,  which  must  be  justified  to  the  court'' 

{8ee  in  Appendix  J,  Order  No,  181,  of  April  SO,  1900,) 
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Contra  la  en  que  fuere  rechazada  ó  denegada  la  práctica  de  las  dili- 
gencias de  prueba  podrá  interponerse  en  su  día  el  recurso  de  casación, 
si  se  prepara  oportunamente  con  la  correspondiente  protesta. 

En  el  mismo  auto  señalará  el  tribunal  el  día  en  que  deban  comenzar 
las  sesiones  del  juicio  oi*al,  teniendo  en  consideración  la  prioridad  de 
las  causas  y  el  tiempo  que  fuere  preciso  para  las  citaciones  y  com- 
parecencias de  los  peritos  y  testigos.* 

Art.  660.  El  tribunal  mandará  expedir  los  exhortos  ó  mandamien- 
tos necesarios  pam  la  citación  de  los  peritos  y  testigos  que  la  parte 
hubiese  designado  con  este  objeto. 

Los  exhortos  ó  mandiamicntos  serán  remitidos  de  oficio  para  m 
cumplimiento,  á  no  ser  que  la  parte  pida  que  se  le  entreguen. 

En  este  caso  se  señalará  un  plazo,  dentro  del  cual  habrá  de  devol- 
verlos cumplimentados. 

Art.  661.  Las  citaciones  de  peritos  y  testigos  se  practicarán  en  la 
foraia  establecida  en  el  título  VII  del  libro  primero. 

L(^  peritos  y  testigos  citados  que  no  comparezcan,  sin  causa  legítima 
que  se  lo  impida,  incurrii*án  en  la  multa  señalada  en  el  número  5.' 
del  artículo  175. 

Si  vueltos  á  citar  dejaren  también  de  comparecer,  serán  pnx^esados 
por  el  delito  de  denegación  de  auxilio  que  define  el  código  respecto  de 
los  i^eritos  y  testigos.* 

Art.  662.  Las  partes  podrán  recusar  á  los  peritos  expresados  en  las 
listas  por  cualquiera  de  las  causas  mencionadas  en  el  arti(*ulo  408. 

*  T^  repetida  ñscalía,  en  la  instrucción  12.*  de  las  que  acompañan  á  la  memorii 
de  1886,1  contesta  la  consulta  de  si,  visto  lo  dispuesto  en  el  artículo  anotado  y  en  el 
475  del  cródigo  penal,  en  los  procesos  por  injurias  contra  una  autoridad,  pueden 
admitirle  ó  deben  rechazarse  las  pruebas  que  se  formulen  sobre  la  verdad  de  lofl  ood- 
ceptos  injurioHOs,  en  los  tí^rminos  siguientes: 

* '  El  artículo  475  del  código  penal  preceptúa  que  *  al  acusado  de  injuria  no  se  admitirá 
prueba  sobre  la  verdad  de  las  imputaciones  sino  cuando  éstas  fueren  dirigidas  oontn 
empleados  públicos  sobre  hechos  concernientes  al  ejercicio  de  sus  cai^gos;'  y  la  juríi- 
prudencia  establecida  por  la  sala  2.*  del  Tribunal  Supremo  ha  sancionado  la  doctrioft 
que  lo  dispuesto  por  el  art.  475  del  código  penal  con  relación  al  empleado  público  no 
constituido  en  autoridad,  no  pueila  surtir  efecto  legal  cuando  las  injurias  se  hiD 
dirigido  á  un  funceionario  que  ostenta  carácter  de  autoridad,  y  pueden  por  tanto  eer 
constitutivas  del  delito  de  desmato.'' 

Según  (lec^laración  hecha  por  el  Tribunal  Supremo,  el  hecho  de  admitir  la  sala  como 
prueba  i>ericial  la  practicada  por  personas  que  no  eran  peritas  para  tasar  los  objetos 
hurta<los^  que  tasaron  en  el  acto  del  juicio  oral  sin  tenerlos  á  la  vista,  constituye  ooa 
infracción  de  lan  formas  esenciales  del  juicio,  comprendida  en  los  números  1.*  y  2.*dd 
art.  ini,  pues  además  de  ser  improt^ente  aquella  sustanciación,  priva  á  la  defensa 
del  rei-urrente  del  derecho  de  intervenir  en  la  expresada  prueba  y  de  exponer  ki 
observaciones  que  creyene  oportunas. 

En  Heiitenciafi  de  10  de  diciembre  de  1S83  y  19  de  abril  de  1884,  ooiudgiió  didio 
tribunal  que  es  pertinente  la  prueba  intentada  para  justificar  loe  hechos  injuríosoe 
atribuidos  á  un  gobernador  de  provincia,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  el  tribonil 
qae  la  deniega  incurre  en  lo  dispuesto  en  ^\  yvvuyvc'to  l.^"  del  articulo  911. 
'  Véaee  en  el  Apéndice  1,  la  orden  n\\\u.  \H\  vV.  >l\«\\^,  YíWi* 
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An  appeal  for  annulment  of  judgment  lies  f rom  tbat  part  of  the 
lecree  rejecting  or  reí using  to  take  evidence,  if  said  appeal  Í8  prepared 
üt  the  proper  time  with  the  corresponding  protest.    , 

In  the  same  decree  the  court  shall  fíx  the  day  upon  which  the  pro- 
Deedings  of  the  oral  trial  are  to  begin,  taking  into  consideration  the 
príority  of  the  causes  and  the  time  which  may  be  necessary  for  the 
citation  and  appeai*ance  of  the  experts  and  witnesses.^ 

Abt.  6(K).  The  court  shall  order  the  issue  of  the  letters  rogatory  or 
mandates  necessary  for  the  citation  of  the  experts  or  witnesscs  which 
the  party  may  have  designated  for  this  purpose. 

The  letters  rogatory  or  mandates  shall  be  transmitted  ex  offido  for 
execution,  unless  the  party  shall  request  that  they  be  delivered  to  hini. 

In  such  case  a  period  shall  be  fíxed  within  which  he  shall  retum 
them  duly  executed. 

Abt.  661.  The  citation  of  experts  and  witnesses  shall  be  made  in 
the  manner  prescribed  in  title  VII  of  the  fírst  book. 

Experts  and  witnesses  cited  who  shall  not  appear  without  alleging 
a  legitímate  cause  preventing  them  from  so  doing,  shall  incur  the  fine 
prescribed  in  subdivisión  5  of  article  175. 

If,  upon  being  cited  the  second  time,  they  should  fail  to  appear, 
they  shall  be  tried  for  the  críme  of  ref using  assistance,  detined  in  the 
code,  with  regard  to  experts  and  witnesses.' 

Abt.  662.  The  parties  may  challenge  the  experts  mentioned  in  the 
lists  for  any  of  the  causes  indicated  in  article  468. 

^  The  office  of  the  fiscal  of  the  supreme  court,  in  the  twelfth  instruction  of  the 
veport  of  IS86,  answers  a  question  as  to  whether  in  view  of  the  provisions  of  this 
article  and  of  article  475  of  the  Penal  Code,  in  actions  for  contuniely  against  an 
aothoríty,  the  evidence  submitted  as  to  the  tnith  of  the  libellous  or  calumnious 
fltatements  should  be  admitted  or  rejected,  as  follows: 

"Article  475  of  the  Penal  Code  prescribes  that  a  person  charged  with  acts  of  con- 
tumely  will  not  be  allowed  to  fumish  evidence  tending  to  prove  the  truth  of  his 
imputations,  unless  they  shall  have  been  directed  against  public  employees  about 
matters  oonceming  the  performance  of  their  duties;  and  the  jurisprudence  estab- 
üahed  by  the  second  chamber  of  the  Supreme  Court  has  sanctioned  the  doctrine 
that  the  provisions  of  article  475  with  regard  to  a  public  employee  not  exercising  any 
aathoríty,  can  have  no  legal  effect  when  the  acts  of  contumely  have  been  .directed 
against  an  official  who  assumes  the  character  of  an  authoríty,  and  therefore  they 
may  constitute  the  críme  of  outrage/' 

Aooording  to  a  statement  of  the  Supreme  Court,  the  fact  of  the  chamber  admitting 
as  expert  evidence  that  fumished  by  persons  who  are  not  experts,  in  the  appraisal 
dL  Btolen  goods,  who  appraised  them  at  the  oral  trial  without  having  seen  them, 
OQDBtitated  a  violation  of  the  essential  forms  of  the  action,  included  in  numbers  1 
and  2  of  article  911,  because  in  addition  to  said  proceeding  being  improper,  ít 
depríves  the  defense  of  the  appellant  of  the  ríght  of  taking  part  in  the  said  evidence 
and  of  making  such  remarks  as  he  might  consider  proper. 

In  dedsions  of  December  10,  1883,  and  Apríl  19,  1884,  the  said  court  established 
that  evidence  tending  to  prove  the  acts  of  contumely  attríbuted  to  a  govemor  of  a 
province,  in  the  exercise  of  his  functions,  is  admissible,  and  that  a  court  rejecting 
the  same  is  included  in  the  provisions  of  number  I  of  article  911. 

<8ee  in  Appendix  I,  order  No.  IS\,  oí  Apríl  30, 1900. 
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La  recusación  se  hará  dentro  de  los  tres  días  siguientes  aldek 
entref^  al  recusante  de  la  lista  que  contenga  el  nombre  del  recusada 

Alegado  la  recusación,  se  dará  traslado  del  escrito  por  igual  téumo 
á  la  pai-te  que  intente  valerse  del  perito  recusado. 

Tmii8currido  el  término  y  devueltos  ó  recogidos  los  autos,  se  recibí- 
i*áii  á  prueba  por  seis  días,  durante  los  cuales  cada  una  de  las  partes 
practicíaró  lo  que  le  convenga. 

Transcurrido  el  término  de  prueba  se  señalará  día  para  la  vista,  i  la 
que  podrán  asistir  las  pc*rtes  y  sus  defensoreíj,  y  dentro  del  término 
legal  el  tribunal  resolverá  el  incidente. 

Contra  el  auto  no  se  dai"á  recurso  alguno. 

Art.  6f>3.  El  perito  que  no  .sea  recusado  en  el  término  fijado  en  el 
artículo  anterior,  no  podrá  serlo  después,  á  no  ser  que  incurriera  con 
posterioridad  en  alguna  de  las  causas  de  recusación. 

Art.  íy64:.  El  tribunal  dispondrá  también  que  los  procesados  que  se 
hallen  presos  sean  inmediatamente  conducidos  á  la  cárcel  de  la  pobla- 
ción en  que  haya  de  continuarse  el  juicio,  citándoles  para  el  mismo,  as! 
como  á  los  que  estuvieren  en  libertad  provisional,  para  que  se  presen- 
ten en  el  día  que  el  tribunal  señale;  y  mandará  igualmente  notifi'tr 
el  auto  á  los  fiadores  ó  dueños  de  los  bienes  dados  en  fianza,  expidién- 
dose para  todo  ello  los  exhortos  y  mandamientos  necesarios.' 

La  falta  de  la  citación  expresada  en  el  párrafo  anterior  será  motivo  de 
casación,  si  la  parte  que  no  hubiere  sido  citada  no  comparece  en  el  joicia 

Art.  665.  Cuando  presentados  los  escritos  de  calificación  y  exami- 
nadas las  pruelwis  propuestas  entendiere  el  presidente  de  la  audiencia 
ó  sala  de  lo  criminal  que  procede  constituir  una  sección  en  determinada 
localidad  para  la  celebmción  del  juicio,  lo  acordará  así,  poniéndolo  en 
conocimiento  del  Ministerio  de  Ultramar. 


^  iSi  un  prooeflaclo,  estando  en  libertad  provisional,  á  pesar  de  haber  sido  citado  en 
los  términob  que  previene  el  art.  664  de  la  ley  de  enjueiamiento  criminal,  no  compArece 
el  vlía  señalado  por  el  tribunal,  para  comenzar  las  sesiones  del  jacio  oral  que  dispoó- 
ción  deberá  adoptarse  respecto  al  mismo? 

A  esta  consulta,  que  un  fiscal  ha  dirigido  á  este  centro,  contestan  loe  artícolos  895  y 
sij^ientes  de  la  citada  ley. 

Conforme  á  lo  prescrito  en  el  caso  3*  de  dicho  artículo  835,  y  según  lo  prevenido 
en  el  8.%,  inmeiliatamente  que  un  procesado  se  halle  en  ese  caso,  se  deberá  expedir 
requisitorias  para  su  llamamiento  y  busca,  dirigiéndolas  preferentemente  al  ponto  en 
donde  el  procesado  se  hallase  j  y  si,  transcurrido  el  plazo  de  la  requisitoría,  no  se 
hubiera  presentado  el  ausente,  entonces  podrá  procederse  como  disponen  loe  artícoloi 
839  y  841  de  la  referida  ley.  (Memoria  de  la  fiscalía  del  tribunal  supremo  de  15  de 
Septiembre  de  1883,  núm.  43.) 

Véanse  los  arts.  835,  núm.  3^  836,  839  y  841  de  esta  ley,  y  las  notas  al  633. 
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The  challenge  shall  be  interposed  within  three  days  foUówing  the 
elivery  tx)  the  challenging  party  of  the  list  containing  the  ñame  of 
lie  party  challenged. 

Af  ter  the  written  challenge  has  been  interposed,  U  shall  be  ref  erred 
or  a  similar  períod  to  the  party  intending  to  avail  himself  of  the 
lervices  of  the  expert  challenged. 

Upon  the  expiration  of  the  period  and  after  the  record  has  been 
returned  or  recovered,  evidence  shall  be  heard  thereon  for  six  days, 
laring  which  each  of  the  parties  shall  take  such  steps  as  he  may 
X)Qsider  advisable. 

After  the  period  for  the  taking  of  evidence  has  expired,  a  day  shall 
be  set  for  the  hearing,  which  the  parties  and  their  counsel  may  attend, 
ind  the  court  shall  decide  the  issue  within  the  legal  period. 

There  shall  be  no  remedy  whatsoever  against  this  ruling. 

Art.  663.  An  expert  who  is  not  challenged  dimng  the  i^eriod  fixed 
a  the  foregoing  article  can  not  be  challenged  thereafter,  unless  he 
ball  subsequently  incur  any  of  the  causes  for  challenge. 

Art.  664.  The  court  shall  also  order  that  the  accused  who  may  be 
nprisoned  be  conducted  at  once  to  the  prison  of  the  town  where  the 
cüon  is  to  be  continued,  citing  them  therefor,  as  well  as  those  who 
lay  be  enjoying  temporary  liberty,  for  appearance  on  the  day  the 
Durt  may  fix;  it  shall  also  order  that  the  decree  be  served  upon  the 
ondsmen  or  owners  of  the  propei*ty  given  in  bond,  the  necessary 
)t^rs  rogatoiy  and  mandates  beiiig  issued  for  this  purpose.* 

The  lack  of  the  citation  mentioned  in  the  foregoing  paragmph  shall 
e  a  cause  for  annulment,  if  the  party  not  cited  should  fail  to  appear 
t  ihe  trial. 

Abt.  665.  If  upon  the  presentation  of  the  written  classifícations  and 
pon  the  examination  of  the  evidence  submitted,  the  presiding  judge 
f  the  audiencia  or  criminal  chamber  should  consider  it  necessary  to 
Btablish  a  section  in  a  specifíc  place  for  the  holding  of  the  trial,  he 
ball  so  order,  infoiming  the  Colonial  Department  thereof . 

Uf  an  accosed  person,  enjoying  temporary  liberty,  notwithstanding  his  haviug 
Ben  cited  in  aocordance  with  the  provisión»  of  article  664  of  the  law  of  criminal 
rooedare,  shall  not  appear  on  the  day  fíxed  by  the  court  on  which  the  oral  trial  is 
•  b^in,  what  measores  shall  be  taken  with  regard  to  him? 
To  this  question,  which  a  fiscal  addressed  to  this  burean,  may  be  found  an  answer 

artícles  835  et  seq.  of  the  said  law. 

In  aocordance  with  the  provisions  of  the  third  case  of  said  article  835,  and  the 

«ecríptions  of  article  836,  as  soon  as  an  accused  person  is  in  such  case,  requisitions 

ost  be  iasued  for  his  cali  and  search,  being  directed  preferably  to  the  point  where 

e  aocosed  may  be;  and  if,  upon  the  expiration  of  the  period  fíxed  in  the  requisi- 

m,  tbe  abeentee  shall  not  have  appeared,  then  the  proceedings  stated  in  artícles 

9  acd  841  of  the  said  law  may  be  taken.     (Repori  of  the  Fiscal  of  the  Supreme  Court 

Sgpiember  15,  188S,  No,  4S.) 

8ee  alflo  articleB  835,  No.  3,  836,  839,  and  841  of  this  law,  and  the  notes  to  article 

3. 


TITULO  n. 

DE  L08  ABTÍCÜL08  DE  PBEVIO  PROHinrCIAiaEirTO. 

Art.  666,  Serán  tan  sólo  obieto  de  artículos  de  previo  pronuncia- 
miento las  cuestiones  ó  excepciones  siguientes: 
1.*  La  de  declinatoria  de  jurisdicción.* 
2.*  La  de  cosa  juzgada.' 
3.*  La  de  prescripción  del  delito.' 
4."  La  de  amnistía  6  indulto. 
5.*  La  falta  de  autorización  administrativa  para  procesar,  en  los 

^  El  ministerio  fiscal  puede  proponer  la  declinatoria  en  cualquier  estado  de  la  caoai, 
según  el  art.  19,  núm.  4.° 

Propuesta  en  tiempo  y  fonna  por  los  procesados  la  declinatoria  de  jurisdicción  como 
artículo  de  previo  pronunciamiento,  conforme  á  lo  prevenido  en  los  arts.  666  y  667 
de  la  ley  de  enjuiiúamiento  criminal,  fundándolo,  no  sólo  en  la  incompetencia  de 
la  audiencia  de  lo  criminal  para  conocer  de  la  causa,  sino  también  en  la  del  jtiei 
instructor,  por  haber  procedido  sin  delegación  del  tribunal  superior  i^ompetente,  y 
pidiendo  por  este  motivo  la  dec^laración  de  nulidad  de  todas  las  actuaciones  del  somir 
rio,  el  tribunal  sentenciador  está  obligado  á  resolver  sobre  toíios  estos  extremoe  qoe 
han  sido  objeto  de  la  defensa  de  los  procesados;  y  por  tanto  limitándose  la  andiendi 
á  resolver  sobre  su  propia  competencia,  sin  hacer  declaración  alguna  sobre  la  dd 
juez  instructor  ni  sobre  la  nulidad  ó  validez  de  las  actuaciones  del  sumario,  iDCOire 
en  el  quebrantamiento  de  fonna  que  se  determina  en  el  número  2,^  del  art  912  de  It 
ley  antes  citada,  puesto  que  no  resuelve  sobre  todos  los  puntos  que  han  sido  objeto 
de  la  defen^<a.     (Sentencia  de  6  de  Junio  de  1885, ) 

'  La  circunstancia  de  haberse  seguido  un  juicio  anterior  contra  un  acusado  sobre 
los  mismos  hechos  que  se  le  imputan,  no  es  razón  suficiente  para  dar  á  estos  el  ca- 
rácter de  juzgados,  al  efecto  de  hacer  prevalecer  la  excepción  del  número  2.*  del  art. 
660  de  la  vigente  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  si  no  se  demuestra  que  en  el  anterior 
juicio  se  resolvió  de  una  manera  definitiva,  ya  sobre  la  índole  de  los  hechos  que  moti- 
varon la  formación  de  la  respectiva  causa,  ya  sobre  la  participación  que  en  ellos  baya 
podido  tener  dicho  acusado.     (Sentencia  de  26  de  Junio  de  1886, ) 

Según  tiene  declarado  el  Tribunal  Supremo  en  sentencia  de  24  de  Febrero  <I¿  1^ 
la  excepción  de  cosa  juzgada  en  juicio  criminal  tiene  que  apoyarse  en  resoludóo 
definitiva  anterior  pronunciada  en  el  orden  penal  por  tribunal  con  jurisdicción  com- 
petente, cuya  declaración  es  conforme  con  el  espíritu  y  letra  de  nuestra  antigua  legis- 
lación y  con  la  doctrina  que  exige,  entre  otras,  la  condición  de  eadem  causa  pdendi 
para  que  pueda  tener  aplicación  el  principio  de  derecho  non  bisin  idem^  según  tambiéD 
declaró  dicho  Supremo  Tribunal  en  la  misma  sentencia. 

'Respecto  á  la  prescripción,  según  declaración  hecha  por  el  Tribunal  Supremo  en 
sentencia  de  19  de  Octubre  de  1S77,  la  declaración  de  prescripción  de  un  delito  6 
falta  interesa  principalmente  al  culpable,  que  es  el  que  recibe  el  beneficio  que  soige 
de  esta  declaración,  por  lo  cual  no  puede  privársele  de  un  derecho  adquirido,  y  <í^ 
no  haya  perdido  por  su  rebeldía  ni  |)or  otras  causas  procedentes  de  actos  suyos  q(K 
le  sean  imputables.  Es  decir,  que  la  prescripción  tiene  lugar  cuando  se  paralitfo 
los  autos  sin  culpa  del  acusado. 
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TITLE  n. 

FBBLDCnrABT  BXCKFTIOVB. 

Abt.  666.    The  foUowing  questions  or  pleas  shall  be  the  subjoct  of 
>reUminary  exceptions: 

1.  A  declinatory  plea.^ 

2.  A  plea  of  res  jitdicata^ 

3.  The  prescription  of  the  crime.* 

4.  The  plea  of  amnesty  or  pardon. 

5.  The  lack  of  administrative  authority  to  conduct  proceedings,  in 

^The  pablic  proeecutor  may  interpose  a  declinatory  plea  at  any  stage  of  the  cause, 
aooording  to  number  4  of  articlec  19. 

A  declinatory  plea  having  been  duly  and  fonnally  interpoeed  by  the  aecused  as  a 

pfreliminary  exoeption,  in  accordance  with  the  provisions  of  articles  666  and  667  of 

the  Law  of  Oiminal  Procedure,  basing  the  same  not  only  upon  the  inconii)etency  of 

the  criminal  audiencia  to  take  cognizance  of  the  cause,  but  also  on  that  of  the  exam- 

ining  judge,  by  reason  of  his  having  proceeded  without  the  delegation  of  the  com- 

petent  higher  court,  and  requesting  for  such  reason  a  declaration  of  the  nullity  of  all 

the  proceedings  of  the  sumario^  the  sentencing  court  is  obliged  to  decide  all  these 

questions  which  have  been  the  subject  of  the  defense  of  the  aecused;  therefore,  an 

audiencia  confining  itself  to  the  decisión  of  its  own  jurísdiction,  without  making 

any  statement  as  to  that  of  the  examining  judge,  or  the  validity  of  the  proceedings 

of  the  sumariOf  incors  the  breach  of  form  mentioned  in  number  2  of  article  912  of  the 

aíorementioned  law,  as  it  does  not  decide  all  the  points  which  have  been  the  subject 

of  the  defense.     {DecisUm  of  June  6,  1886, ) 

'The  circamstance  of  a  prior  action  having  been  brought  against  an  aecused  person 
opon  the  same  acts  charged  against  him  is  not  suificient  to  give  to  the  latter  the  char- 
acter  of  having  been  adjudicated  for  the  purpose  of  interposing  the  exception  men- 
tioned in  nmnber  2  of  article  666  of  the  Law  of  Criminal  Procedure  in  forcé,  if  it  be 
not  shown  that  in  the  prior  action  a  final  decisión  was  rendered  either  upon  the  char- 
acter  of  the  acts  which  gave  rise  to  the  institution  of  the  cause,  or  on  the  particii>ation 
which  the  aecused  may  have  had  therein.     {Decinon  of  June  S5^  1885. ) 

As  the  Supreme  Court  has  declared  in  a  decisión  of  February  24, 1880,  the  plea  of  res 
•udioaia  in  a  criminal  action  must  be  based  upon  a  prior  final  decisión  rendered  in  the 
penal  order  by  a  court  of  competent  jurisdiction,  which  declaration  is  in  accordance 
with  the  spirit  and  letter  of  our  former  laws  and  with  the  doctrine  which  is  required 
by  the  condition  of  eadem  causa  petendi  in  order  that  the  principie  of  law  myn  bis  in 
Ídem  may  be  applied,  as  the  Supreme  Court  also  declared  in  the  8ame  decisión. 

'With  regard  to  the  prescription,  according  to  a  declaration  of  the  Supreiiu;  Court 
in  a  decisión  of  October  19,  1877,  the  declaration  of  the  prescription  of  a  orime  or 
offense  interests  the  goilty  person  prímaríly,  he  receiving  the  benefit  arising  from 
this  declaration,  for  which  reason  he  can  not  be  deprived  of  an  acquired  right  not 
loBt  by  his  de&uüt  or  by  reason  of  other  causes  attributable  to  his  acts.  That  is  to 
aay,  when  the  prescsription  takes  place  when  proceedings  are  suspended  throagh  no 
ümltol  hia* 
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casos  en  que  sea  uecesaria,  con  arreglo  á  la  Constitución  y  á  las  leyes 
especiales.* 

Art.  667.  I^as  cuestiones  expresadas  en  el  artículo  anterior  podrán 
proponerse  en  el  término  de  tres  días,  á  contar  desde  el  de  la  entr^ 
de  los  autos  para  la  calificac^.ión  de  los  hechos. 

Art.  668.  El  que  haga  la  pretensión  acompañará  al  escrito  los  docu- 
mentos justiticativos  de  los  hechos  en  que  la  funde,  y  si  no  los  tuviere 
á  su  disposición,  designará  clara  y  determinadamente  el  archivo  6 
oficina  donde  se  encuentren,  pidiendo  que  el  tribunal  los  reclame  á 
quien  corresponda,  originales  ó  por  compulsa,  según  proceda. 

Presentará  también  tantas  copias  del  escrito  y  de  los  documentos 
cuantos  sean  los  representantes  de  las  partes  personales.  Dichas  copias 
se  entregarán  á  las  mismas  en  el  día  de  la  presentación,  haciéndolo  así 
constar  el  secretario  por  diligencia. 

Art.  669.  Los  representantes  de  las  partes  á  quienes  se  hayan  entre- 
gado las  referidas  copias  contestarán  en  el  término  de  tres  días, 
acompañando  también  los  documentos  en  que  funden  sus  pretensioDes, 
si  los  tuviesen  en  su  poder,  ó  designando  el  archivo  ú  oficina  en  que 
se  hallen,  pidiendo  en  este  caso  que  el  tribunal  los  reclame  en  los 
términos  expresados  en  el  artículo  precedente. 

Art.  670.  Transcurrido  el  término  de  los  tres  días,  el  tribunal  esti- 
mará ó  denegará  la  reclamación  denlos  documentos,  según  que  los 
considere  ó  no  necesarios  para  el  fallo  del  artículo. 

Si  no  se  presentaren  los  documentos  ó  no  se  hiciere  la  designación 
del  lugar  en  que  se  encuentren,  no  producirá  efectos  suspensivos  la 
excepción  alegada. 

Art.  671.  Si  el  tribunal  accede  á  la  reclamación  de  documentos, 
recibirá  el  artículo  á  prueba  por  el  téimino  necesario,  que  no  podrá 
exceder  de  ocho  días. 

El  tribunal  mandará  en  el  mismo  auto  dirigir  las  comunicacionen 
convenientes  á  los  jefes  ó  encargados  de  los  archivos  ú  oficinas  en  que 
los  documentos  se  hallen,  determinando  si  han  de  remitirlos  originales 
ó  por  compulsa. 

Art.  672.  Cuando  los  documentos  hubieren  de  ser  remitidos  por 
compulsa  se  advertirá  á  las  partes  el  derecho  que  les  asiste  para  per- 
sonarse en  el  archivo  ú  oficina,  á  fin  de  señalar  la  parte  del  documento 
que  haya  de  compulsarse,  si  no  les  fuere  necesaria  la  compulsa  de  todo 
él,  y  para  presenciar  el  cotejo. 

^  El  precepto  del  art.  77  de  la  Constitu(!Íón  disponiendo  que  una  ley  especial 
determinará  los  casos  en  que  ha  de  exigirse  la  autorización  administrativa  para  im>' 
ce»^ar,  no  ha  tenido  aun  cumplimiento.  En  la  Isla  de  Cuba,  donde  venía  ezigiéiidose 
esta  ])revia  autorización,  se  declaró  innecesaria,  y  por  ende  suprimida  en  real  orden 
de  6  de  Mayo  de  ISSl,  mientras  no  se  publique  la  ley  á  que  se  refiere  el  citado  pie* 
cepto  constitucional. 
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ases  in  which  it  Í8  necessary  in  accordance  witb  the  constitution  and 
pecial  laws/ 

Art.  667.  The  exceptions  mentioned  iii  the  f oregoing  article  may  be 
deaded  within  the  períod  oí  three  days  f  rom  the  date  of  the  delivery 
if  the  record  for  the  classifícation  of  the  acts. 

Abt.  668.  The  person  making  such  plea  shall  attach  thereto  the 
locuments  tending  to  prove  the  facts  on  which  he  bases  the  same,  and 
hould  they  not  be  in  bis  possession,  he  shall  desígnate  in  a  clear  and 
ipecific  manner  the  archives  or  office  where  they  may  be,  requesting 
he  court  to  cali  for  the  origináis  or  transcripts  thereof  as  may  be 
)roper  of  the  proper  person. 

He  shall  also  present  as  many  copies  of  the  plea  and  of  the  docu- 
nents  as  there  may  be  representatives  of  the  partics  to  the  cause, 
kid  copies  shall  be  served  on  the  same  day  they  are  presented,  the 
jecretary  making  a  record  of  such  service. 

Abt.  669.  The  representatives  of  the  parties  to  whom  the  said  copies 
uay  have  been  delivered  shall  make  auswer  within  a  period  of  three 
[ays,  also  accompanying  the  documents  upon  which  they  base  their 
iontentions,  should  they  have  them  in  their  possession,  or  designating 
he  archives  or  office  in  which  they  may  be  found,  requesting  in  such 
»8e  the  court  to  cali  for  the  same  in  the  manner  stated  in  the  fore- 
^ing  article. 

Art.  670.  Upon  the  expiration  of  the  said  period  of  three  days  the 
conrt  shall  cali  for  the  documents  or  not,  as  it  may  consider  them  neces- 
sary or  not  necessary  for  the  decisión  of  the  issue. 

If  the  documents  be  not  presented  or  the  designation  of  the  place 
where  they  may  be  found  be  not  made,  the  exception  pleaded  shall 
not  stay  the  proceedings. 

Art.  671.  If  the  court  should  grant  the  request  for  the  documents, 
evidence  shall  be  received  upon  the  plea  for  such  period  as  may  be 
necessary,  not  exceeding  eight  days. 

The  court  shall  order  in  the  same  decisión  that  the  proper  Commu- 
nications be  directed  to  the  chief s  or  persons  in  charge  of  the  archives 
or  office  in  which  the  documents  may  be,  specify ing  whether  the  orig- 
ináis or  transcripts  are  to  be  forwarded. 

Abt.  672.  If  transcripts  of  the  documents  are  to  be  transmitted,  the 
parties  shall  be  informed  of  their  rigbt  to  proceed  to  the  archives  or 
office,  in  order  to  indícate  the  paii;  of  the  document  to  be  transcribed, 

ií  a  full  transcrípt  should  not  be  necessary,  and  in  order  to  be  present 

at  the  comparíng  thereof. 

'  The  pieoept  o£  article  77  of  the  Constitution,  providing  that  a  Fpecial  law  will  deter- 
Dúne  the  cases  in  which  administrative  authority  is  to  be  required  in  order  to  insti- 
^  proceedings,  has  not  as  yet  been  carríed  out  In  the  island  of  Cuba,  where  such 
^othoiúation  has  been  required,  it  was  declared  unnecessary,  and  fínally  abolished 
^  loyü  order  of  May  6, 1881,  until  the  publication  of  the  law  mentioned  in  the 
'^Q'esíd  ooDBtitcitíoDal  preoept 
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En  los  artículos  de  previo  pronunciamento  no  so  admitirá  pmeha 
testifical. 

Art.  673.  Transcurrido  el  término  de  prueba,  el  tribunal  señalará 
inmediatamente  día  para  la  vista,  en  la  que  podrán  informar  lo  que 
convenga  á  su  derecho  los  defensores  de  las  partes,  si  éstas  lo  pidieren. 

Art.  674:.  En  el  día  siguiente  al  de  la  vista,  el  tribunal  dictará  auto 
resolviendo  sobre  las  cuestiones  propuestas. 

Si  una  de  ellas  fuere  la  de  declinatoria  de  jurisdicción,  el  tribunal 
la  resolverá  antes  que  las  demás. 

Cuando  lo  estime  procedente,  mandará  remitir  los  autos  al  tribunal  ' 
ó  juez  que  considere  competente,  y  se  abstendrá  de  resolver  sóbrelas 
demás. 

Art.  675.  Cuando  se  declare  haber  lugar  á  cualquiera  de  las  excep- 
ciones comprendidas  en  los  números  2.%  3.**  y  4.**  del  artículo  666,86 
sobreseeré  libremente,  mandando  que  se  ponga  en  libertad  al  pro- 
cesado ó  procesados  que  no  estén  presos  por  otra  causa. 

Art.  676.  Si  el  tribunal  no  estimare  suficientemente  justificada  la 
declinatoria,  declarará  no  haber  lugar  á  ella,  confirmando  su  compe- 
tencia para  conocer  del  delito. 

Si  no  estima  justificada  cualquiera  otra,  declarará  simplemente  no 
haber  lugar  á  su  admisión,  mandando,  en  consecuencia,  continuarla 
causa  según  su  estado. 

Contra  el  auto  resolutivo  de  la  declinatoria  y  contra  el  que  admita 
las  excepciones  2.*,  3.*  y  4.*  del  artículo  ^%^^  procede  el  recurso  de 
casación.  Contra  el  que  desestime  estas  últimas  no  se  dará  recurso 
alguno,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  678. 

Art.  677.  Si  el  tribunal  estima  procedente  el  artículo  por  falta  de 
autorización  para  procesar,  mandará  subsanar  inmediatamente  este 
defecto,  quedando  entre  tanto  en  suspenso  la  causa,  que  se  continuarí 
según  su  estado  una  vez  concedida  la  autorización. 

Si  solicitada  ésta  se  denegare,  quedará  nulo  todo  lo  actuado  y  se 
sobreseeré  libremente  en  la  causa. 

Contiii  el  auto  en  que  se  determine  esta  excepción  no  sedaré  recurso 
alguno,  y  so  observará  lo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo  del  artículo 
anterior. 

Art.  678.  Las  partes  podrén  reproducir  en  el  juicio  oral,  como 
medios  de  defensa,  las  cuestiones  previas  que  se  hubieren  desestimado, 
excepto  la  de  declinatoria. 

Art.  679.  Siendo  desestimadas  las  cuestiones  propuestas,  se  comu- 
nicará nuevamente  la  causa  por  término  de  tres  días  á  la  parte  que  li^ 
hubiere  alegado  para  el  objeto  prescrito  en  el  artículo  649, 
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In  proceedings  upon  preliminary  exceptions  the  evidonce  of  wit- 
)8ses  shall  not  be  admitted. 

Abt.  673.  Upon  the  termination  of  the  period  for  the  adinis-sion  of 
rídence,  the  court  shall  immediately  set  a  day  for  the  hearing,  at 
rhich  the  counsel  of  the  parties  may  make  any  statements  they  may 
eem  proper,  should  the  latter  so  request. 

Abt.  674.  Upon  the  day  following  the  hearing,  the  court  shall  render 

decisión  upon  the  questions  submitted. 

If  ene  of  them  should  be  a  declinatory  plea,  the  court  shall  decide 
he  same  bef  ore  the  others. 

When  it  considers  it  proper,  it  shall  order  the  record  sent  to  the 
ourt  or  judge  considered  competent,  and  shall  abstain  f rom  passing 
ipon  the  other  questions. 

Ari.  675.  If  any  of  the  exceptions  included  under  numbers  2, 3,  and 
of  article  666  is  sustained,  an  absolute  dismissal  of  proceedings  shall 
e  had,  and  an  order  shall  issue  for  the  reléase  of  the  person  or  per- 
308  accused,  not  be  imprisoned  for  another  cause. 

Abt.  676.  If  the  court  should  not  consider  the  declinatory  plea  suf- 
ciently  justifíed,  it  shall  overrule  the  same,  confírmíng  its  jurisdiction 
3  take  cognizance  of  the  crime. 

Should  the  court  not  consider  any  other  plea  well  taken,  it  shall 
imply  overrule  the  same  and  order  the  cause  continued,  a<ícording  to 
he  stage  of  the  proceedings. 

An  appeal  for  annullment  of  judgment  lies  froin  a  decisión  uix>n  a 
ieclinatory  plea  ánd  f rom  one  sustaining  the  scííond,  third,  and  fourth 
xceptions  of  article  666.  There  shall  be  no  remedy  whatsoever  against 
^  decisión  overruling  the  last-named  exceptions,  without  prejudice  to 
he  provisions  of  article  678. 

Abt.  677.  If  the  court  should  consider  an  exception  based  upon  a 
ack  of  authority  to  institute  proceedings  to  be  well  taken,  it  shall 
ffder  this  defect  cured  at  once,  the  cause  being  suspended  in  the 
Deantime,  which  shall  be  continued  according  to  its  status  as  soon  as 
he  authority  is  granted. 

If  said  authority  should  be  denied  upon  the  request  therefor,  all 
he  proceedings  had  shall  be  void  and  an  absolute  dismissal  of  the 
iauíBe  shall  be  entered. 

There  shall  be  no  remedy  whatsoever  against  a  decisión  upon  this 
exception,  and  the  provisions  of  the  second  paragmph  of  the  fore- 
^)ing  article  shall  be  observed. 

Abt.  678.  The  parties  may  again  plead  at  the  oral  trial  as  a  means 
>í  defense  such  preliminary  exceptions  as  may  have  been  overruled, 
^cepting  declinatory  pleas. 

Abt.  679.  If  the  exceptions  pleaded  should  be  overruled^  the  cause 
JImüI  again  be  referred  for  a  period  of  three  days  to  the  party  plead- 
iQg  the  same  for  the  purposes  mentionod  in  article  649. 


TITULO  m. 

DE  LA  CELEBSACIÓV  DEL  JUICIO  OSAL. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

DE  LA   PUBLICIDAD   DE   LOS  DEBATES. 

Art.  680.  Los  debates  del  juicio  oral  serán  públicos,  bajo  pena  de 
nulidad. 

Podrá,  no  obstante,  el  presidente  mandar  que  las  sesiones  se  celebren 
á  puerta  cerrada  cuando  así  lo  exijan  razones  de  moralidad  ó  de  orden 
público,  6  el  respeto  debido  á  la  persona  ofendida  por  el  delito  6  asa 
familia. 

Para  adoptar  esta  resolución  el  presidente,  ya  de  oficio,  ya  á  petidón 
de  lo8  acusadores,  consultará  al  tribunal,  el  cual  delibérala  en  secreto, 
consignando  su  acuerdo  en  auto  motivado,  contra  el  que  no  se  dAií 
recui^so  alguno. 

Art.  681.  Después  de  la  lectura  de  esta  decisión,  todos  los  concu- 
rrentes despejarán  el  local. 

Se  exceptúan  las  personas  lesionadas  por  el  delito;  los  procesados, 
el  acu^dor  privado,  el  actor  civil  y  los  respectivos  defensores. 

Art.  682.  El  secreto  de  los  debates  podrá  ser  acordado  antes  de 
comenzar  el  juicio  ó  en  cualquier  estado  del  mismo. 

CAPITULO  II. 
DE  LAS  FACULTADES  DEL  PRESIDENTE   DEL  TRIBUNAL. 

Art.  683.  El  presidente  dirigirá  los  debates  cuidando  de  impedir 
las  discusiones  impertinentes  y  que  no  conduzcan  al  esclarecimiento  de 
la  verdad,  sin  coartar  por  esto  á  los  defensores  la  libertad  necesaria 
pai*a  la  defensa. 

Art.  684.  El  presidente  tendrá  todas  las  facultades  necesarias  pan 
conservar  ó  restablecer  el  orden  en  las  sesiones  y  mantener  el  respeto 
debido  ^*l  tribunal  y  á  los  demás  poderes  públicos,  pudiendo  corregir 
en  el  acto,  con  multa  de  62.50  á  625  pesetas,  las  infracciones  que  no 
constituyan  delito,  6  que  no  tengan  señalada  en  la  ley  una  correccióo 
especial. 

El  presidente  llamará  al  orden  á  todas  las  personas  que  lo  alteren  y 
podrá  hacerlas  salir  del  local,  si  lo  considerare  oportuno,  sin  perjuicio 
de  la  multa  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

16S 


TTTLE  III. 

HOLDDrO  07  THE  ORAL  TBIAL. 
CHAPTER  FIRST. 

PÜBMCITY   OP  THE  AROUMENT8. 

Lbt.  680.  The  arguments  at  the  oral  trial  shall  be  public,  under  pain 

nullity. 

íevertheless,  the  presiding  judge  may  order  that  the  proceedings  be 

d  behind  closed  doors  when  necessary  for  reasons  of  morality  or 

blic  order,  or  the  respect  due  to  the  person  offended  by  the  crime  or 

bis  family. 

Fo  promúlgate  such  an  order,  the  presiding  judge,  either  at  his  own 

tance  or  on  motion  of  the  accusers,  shall  consult  the  court,  which 

ill  delibérate  in  secret,  rendering  its  decisión  setting  forth  its  rea- 

is,  against  which  there  shall  be  no  remedy. 

íbt.  681.  After  the  reading  of  this  decisión  all  persons  presen t 

til  leave  the  court  room. 

Che  persons  injured  by  the  crime,  the  accused,  the  prívate  accuser, 

}  civil  plaintiff,  and  the  respective  counsel  are  excepted. 

Ibt.  682.  The  secrecy  of  the  debates  may  be  ordered  before  the 

^ning  of  the  trial  or  at  any  stage  thereof . 

CHAPTER  II. 

POWEKS  OF  THE   PRESIDING   JUDGE  OF  THE   COURT. 

íbt.  683.  The  presiding  judge  shall  direct  the  debates,  seeking  to 
Bvent  impertinent  discussions  and  those  not  tending  to  the  establish- 
int  of  the  truth,  wíthout  curtailing  thereby  the  liberty  necessary  for 
insel  to  conduct  the  def  ense. 

JLRT.  684.  The  presiding  judge  shall  have  all  the  powers  necessary 
preserve  or  reestablish  order  at  the  proceedings,  and  maintain  the 
jpect  due  the  court  and  other  public  authorities,  being  permitted  to 
rrect  at  once,  by  the  imposition  of  a  fine  of  not  less  than  62.50  ñor 
)re  than  625  pesetas,  violations  which  do  not  constitute  a  crime  or 
which  a  correctional  penalty  is  not  affixed  by  law. 
The  presiding  judge  shall  cali  all  persons  to  order  who  disturb  it, 
id  may  oblige  tíiem  to  leave  the  court  room  should  he  consider 
proper,  without  prejudice  to  the  fine  referred  to  in  the  preceding 

ticle. 
168 
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Podrá  también  acordar  que  se  detenga  en  el  acto  á  cualquiera  que 
delinquiere  dumnte  la  sesión,  poniéndole  á  disposición  del  juzgado 
competente. 

Todos  los  concurrentes  al  juicio  oi*al,  cualquiei'a  que  sea  laclaaei 
que  pertenezcan,  sin  excluir  á  los  militares,  quedan  sometidos  á  la 
jurisdicción  disciplinaría  del  presidente.  Si  turbaren  el  orden  con  un 
acto  que  con.^^tituya  delito,  serán  expulsados  del  local  y  entregados  i 
la  autoridad  competente. 

Akt.  685.  Toda  persona  interrogada  ó  que  dirija  la  palabra  al  tri- 
bunal, deberá  hablar  de  pie. 

Se  exccptíian  el  ministerio  fiscal,  los  defensores  de  las  partes  y  ks 
personas  á  quienes  el  presidente  dispense  de  esta  obligación  por  razones 
especiales. 

Art.  686.  Se  prohiben  las  muesti*as  de  aprobación  ó  de  desaproba- 
ción. 

Art.  687.  Cuando  el  acusado  altere  el  orden  con  una  conducta  incon- 
veniente, y  persista  en  ella  á  pesar  de  las  advertencias  del  pi-esidente 
y  del  apercibimiento  de  hacerle  abandonar  el  local,  el  tribunal  podrí 
decidir  que  sea  expulsado  por  cieiix)  tiempo  ó  por  toda  la  duración  de 
las  sesiones,  continuando  éstas  en  su  ausencia. 

CAPITULO  III. 
DEL,  MODO  DE   PRACTICAR  LAS  PRUEBAS  DURANTE   EL.  JUICIO  ORAL.* 
Sección  Primera. — De  la  confesión  de  los  procesados  y  personas  civiltnenie  responsabla. 

Art.  688.  En  el  día  señalado  para  dar  principio  á  las  sesionen  fle 
colocarán  en  el  local  del  tribunal  las  piezas  de  convicción  que  86 
hubieren  recogido,  y  el  presidente,  en  el  momento  oportuno,  declarari 
abierta  la  sesión. 

^  ¿Po<lní  el  ponente,  con  la  venia  del  presidente,  dirigir  preguntas  á  loe  procendoe, 
testigos  ó  i^eritos  en  el  juicio  oral? 

"  No  se  halla  este  caso  previsto  en  la  ley,  pero  considera ^?1  infrascrito  qae  no  hay 
inconveniente  en  resolverlo  en  sentido  afirmativo,  aunque  entendiéndose  siempre  qtM 
á  dichas  pr^^ntas  no  se  oponga  la  presidencia,  que  es  la  iinica  autorizada  para  dirigir 
la  discusión  y  las  pruebas,  y  la  que  en  cada  caso  podrá  libremente  conceder  6  nepr 
el  uso  de  esa  facultad. ' '  (Memoria  de  la  fiscalía  del  Tribunal  Supremo  de  15  de  SqtÜemkt 
de  18SSf  número  4S. ) 

Cuando  un  procesado  manifiesta  su  conformidad  con  las  conclusiones  y  solicitud  de 
la  acusación,  hay  un  allanamiento  á  la  demanda  y  no  se  debe  recurrir  á  pruebas,  ni 
empeñar  debates,  ni  aun  continuar  el  juicio. 

Mas  siempre  que  esto  no  suceda,  es  indeclinable  la  obligación  de  loe  contendientei 
de  ofrecer  y  practicar  todas  las  pruebas  que  sean  pertinentes  en  el  juicio,  tanto,  q« 
si  el  tribunal  observara  algún  vacío  en  este  punto,  podría  y  aon  debería  hacer  oso 
del  derecho  que  para  este  caso  le  concede  el  artículo  729.  (Memoria  alada  de  ISdt 
Septiembre  de  188S,  número  5£, ) 

Según  tiene  resuelto  el  Tribunal  Supremo,  la  declaración  del  procesado  es  uno  de 
loe  medios  de  prueba  que  x>enmte  \a  \ey  de  eu^uidamiento  criminal;  y  VHJfwi^ 
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He  may  also  order  that  any  person  be  arrested  at  once  who  shall 
ícmimit  an  offense  during  the  session,  holding  such  person  subject  to 
lie  orders  of  the  competent  court. 

AU  persona  present  at  the  oral  tríal,  whatever  be  the  class  to  which 
iey  belong,  without  excluding  the  military,  are  subject  to  the  disci- 
plinary  jurisdiction  of  the  presíding  judge.  Should  they  disturb  order 
by  an  act  constitutíng  a  crhne,  they  shall  be  expelled  froui  the  court 
rooni  and  tumed  over  to  the  proper  authority. 

Abt.  685.  Every  person  questioned  or  addressing  the  court  niust 
rise  when  doin^r  so. 

The  prosecuting  officials,  the  counsel  of  the  parties,  and  the  persons 
whom  the  presiding  judge  may  exempt  f rom  this  obligatíon  for  special 
reasons  are  excepted. 

Abt.  686.  Demonstrations  of  approval  or  of  disapproval  are  pro- 
hihíted. 

Abt.  687.  If  the  accused  shall  disturb  order  by  improper  conduct, 
aad  shall  persist  therein,  notwithstanding  the  warnings  of  the  presid- 
ia judge  and  the  admonition  of  being  removed  f  rom  the  court,  the 
eoart  may  decide  upon  his  expulsión  for  a  certain  period  or  during 
the  entire  proceedings,  which  shall  continué  during  his  absence. 

CHAPTER  m. 

MANKEB  OF  TAEING   EVIDENCE   AT  THE  ORAL  TBIAL.^ 
Sbction  FiKflT. — OonfetsUm  of  the  persons  accused  and  persons  civUly  liaUe, 

Abt.  688.  Upon  the  day  fixed  for  the  beginning  of  the  sittings  the 
^xhibits  coUected  shall  be  brought  to  the  court  room,  and  the  presid- 
ing judge  at  the  proper  moment  shall  declare  the  coui*t  in  session. 


'  May  the  PontnU,  with  the  consent  of  the  presiding  judge,  address  questions  to  the 
locoBed,  the  witnesses,  or  the  experta  at  an  oral  trial? 

'*This  case  has  not  been  provided  for  by  law,  but  the  undersigned  is  of  opinión 
tbat  there  is  no  obstacle  to  a  decisión  in  an  affirmative  sense,  provided  that  the  pre- 
ading  jadge  does  not  object  to  said  questions,  he  being  the  only  one  authorized  to 
ürect  the  discuaeion  and  the  evidence,  and  who  may  without  restriction  grant  or 
refnse  this  pri  vilege  in  any  case.  *  *  (Report  of  the  fiscal  of  the  Supreme  Court  of  September 
tS,  188S,  number  4^,) 

When  an  accused  person  states  his  agreement  with  the  conclusions  and  the  request 
if  the  accosation,  there  is  a  settlement  of  the  coinplaint,  and  evidence  should  not  be 
iken,  or  arguments  made,  or  the  action  continued. 

But  when  this  does  not  occur  the  obligation  of  the  contending  parties  to  offer  and 
«oeiveall  evidence  which  may  be  pertinent  in  the  trial  is  unavoidable  to  such  anextent 
hat  ií  the  court  should  observe  any  dereliction  on  this  point  it  could  and  even  should 
ivail  itselí  of  the  right  which  article  729  grants  it  in  such  case.  {Report  of  the  fiscal  of 
íqftenéber  16,  188S,  number  62, ) 

As  the  Supreme  Goort  has  decided,  the  declaration  of  the  accused  is  one  of  the 
oí  prooí  which  the  law  of  criminal  procedure  allows;  and  if  this  pertinent 
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Si  la  causa  que  haya  de  verse  fuese  por  delito  para  cuyo  castij^  se 
pida  la  imposición  de  pena  correccional,  preguntará  el  presidente  á 
cada  uno  do  los  acusados  si  se  confiesa  reo  del  delito  que  se  le  haya 
imputado  en  el  escrito  de  calificación,  y  responsable  civilmente  £  la 
restitución  de  la  cosa  ó  al  pago  de  la  cantidad  fijada  en  dicho  escrito 
por  razón  de  daños  y  perjuicios. 

Akt.  689.  Si  en  la  causa  hubiere,  además  de  la  calificación  fiscal,  otia 
del  (|uerellante  particular  ó  diversas  calificaciones  de  querellantes  de 
esta  clase,  se  preguntará  al  procesado  si  se  confiesa  reo  del  delito  según 
la  calificación  más  grave,  y  civilmente  responsable  por  la  cantidad 
mayor  que  se  hubiese  fijado. 

Art.  690.  Si  fueren  más  de  uno  los  delitos  imputados  ai  procesado 
en  el  escrito  de  calificación,  se  le  harán  las  mismas  preguntas  respecto 
de  cada  cual. 

Akt.  691.  Si  los  procesados  fueren  varios,  se  preguntará  á  cada  uno 
sobre  la  participación  que  se  le  haya  atribuido. 

Art.  692.  Imputándose  en  la  calificación  responsabilidad  civil  i 
cualquiera  otra  persona,  comparecerá  también  ante  el  tribunal  y  decla- 
rará si  se  conforma  con  las  conclusiones  de  la  calificación  que  k 
interesen. 

Art.  693.  El  presidente  hará  las  preguntas  mencionadas  en  los  artí- 
culos anteriores  con  toda  claridad  y  precisión,  exigiendo  contestación 
categórica. 

Art.  694.  Si  en  la  causa  no  hubiere  más  que  un  procesado  y  conteir 
tare  afirmativamente,  el  presidente  del  tribunal  preguntará  al  defensor 
si  considera  necesaria  la  continuación  del  juicio  oral.  Si  éste  cent»- 
tare  negativamente,  el  tribunal  procederá  á  dictar  sentencia  en  los 
términos  expresados  en  el  artículo  655.* 


propuesto  en  tiempo  esta  diligeiKda  de  prueba  pertinente,  y  hecho  con  oportunidad 
la  correspondiente  protesta,  su  denegación,  siquiera  sea  limitada,  por  haber  admitido 
la  prueba  como  pertinente,  pero  circunscribiendo  la  declaración  del  procesado  á  \f> 
dispuesto  en  el  artículo  6SS  de  la  ley  de  enjuiciamiento,  quebranta  una  forma  esendil 
del  juicio.     (Seninida  de  !S8  de  Enero  de  1884. ) 

Véanse  las  notas  del  artículo  730  sobre  si  el  procesado  puede  ser  progmitado  en  el 
juicio  oral. 

*  En  sentencia  de  12  de  Marzo  de  1S84  declaró  el  Tribunal  Supremo  que  la  sen- 
tencia que,  no  obstante  haberse  conformado  el  procesado  y  su  defensa  con  la  acuflir 
ción  que  califícó  el  hecho  perseguido  de  hurto  simple,  con  la  circunstancia  agravtnti 
genérica  de  abuso  de  confianza,  condena  al  procesado  como  reo  de  hurto  doméstico, 6 
ejecnta<lo  con  grave  abuso  de  confianza,  con  arreglo  al  533  del  código  penal,  sin  haber 
hecho  uso  de  la  facultad  que  le  concede  el  733  de  esta  ley,  incorre  en  el  quebrantar 
miento  de  forma  del  número  3.*  del  articulo  912. 

Cuando  sólo  existe  un  proc^esado  en  la  causa  que  haya  de  verse  en  juicio  oial,  al 
aquél,  á  la  pregunta  que  al  principiar  el  acto  <lel)erá  hacerle  el  presidente  del  iribih 
nal  de  si  se  confiesa  ireo  del  delito  que  se  le  hubiese  imputado  en  el  escrito  de  califica 
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[f  the  cause  to  be  heard  should  involve  a  crime  for  the  punishment 
which  the  imposítíon  of  a  correctional  penalty  is  requested,  the 
dsiding  judge  shall  ask  each  of  the  accused  whether  he  pleads  guilty 
ihe  crime  charged  against  him  in  the  written  classification  and  civ- 
Y  liable  for  the  restitution  of  the  thing  or  the  payment  of  the  amout 
:ed  in  said  classification  by  reason  of  losses  and  damages. 
Abt.  689.  If  there  should  be  ín  the  cause,  in  addition  to  the  classi- 
ation  of  the  public  prosecutor,  another  of  the  prívate  complainant, 
several  classifications  of  complainants  of  this  character,  the  accused 
all  be  asked  whether  he  pleads  guilty  to  the  crime  according  to  the 
ost  serioas  classification  and  civilly  liable  for  the  highest  amount 
ced. 

Abt.  690.  If  there  be  more  than  one  crime  charged  against  the 
¡cosed  in  the  written  classification,  the  same  questions  shall  be  put  to 
m  with  regard  to  each. 

Abt.  691.  Should  there  be  more  than  one  accused  person,  each  shall 
)  interrogated  upon  the  participation  charged  against  him. 
Abt.  692.  If  any  other  person  be  charged  with  civil  liability  in  the 
Bssification,  he  shall  also  appear  before  the  court  and  shall  declare 
heiher  he  agrees  to  the  conclusions  of  the  classification  which  relate 
>bim. 

Art.  693.  The  presiding  judge  shall  clearly  and  preciselj^  put  the 
lestions  mentioned  in  the  preceding  articles,  requiring  a  categorical 
iswer. 

Art.  694.  If  there  should  be  but  one  person  accused  in  the  cause, 
id  he  shall  answer  affirmatively,  the  presiding  judge  of  the  court 
lall  ask  his  counsel  whether  he  considers  the  continuation  of  the 
Rd  trial  necessary.  If  the  latter  should  answer  negatively,  the  court 
lall  proceed  to  pronounce  sentence  in  the  manner  stated  in  article 
55.' 


ndence  shall  ha  ve  been  Hubmitted  in  due  time,  and  the  proper  protest  having  been 
tide  at  the  proper  time,  the  rejection  thereof,  even  though  it  be  liniited,  on  account 
[  the  evidence  having  been  admitted  as  pertinent,  but  eonfíniug  the  deolaration  of 
leaocused  to  the  provimons  of  article  688  of  the  law  of  procedure,  an  essential  for- 
itlity  of  the  action  is  violated.  (Decisión  of  Janwiry  £8,  1884. ) 
8ee  notes  to  article  730  upon  the  question  as  to  whether  the  accused  can  be  ques- 
ooed  at  the  oral  trial. 

'In  a  decisión  of  March  12, 1884,  the  Supreme  Court  declaredthat  a  sentence  which, 
liwithstanding  the  agreement  of  the  accused  and  his  counsel  with  the  accusation 
hich  classified  the  crime  charged  as  simple  theft,  with  the  generic  aggravating  cir- 
BUtance  of  breach  of  trust,  condemns  the  accused  as  guilty  of  domestic  theft,  or 
•mmitted  with  a  groes  ^'iolation  of  trust,  in  acconiance  with  article  533  of  the  Penal 
léb,  withont  having  made  use  of  the  right  granted  by  article  733  oí  this  law,  incurs 
e  breach  of  form  of  number  3  of  article  912. 

When  tbereñs  only  one  accused  person  iu  the  cause  upon  which  the  oral  trial  is  to 

held,  if  the  former  should  answer  affirmatively  to  the  question  put  to  him  at  the 

gmning  of  the  prooeedings  by  the  presiding  judge  of  the  court  as  to  whether  he 
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Art.  695.  Si  confesare  su  responsabilidad  criminal,  pero  no  la  civil, 
ó  aun  aceptando  ésta  no  se  conformare  con  la  cantidad  fijada  en  la 
calificación,  el  tribunal  mandará  que  continúe  el  juicio. 

Pero  en  este  ultimo  caso  la  discusión  y  la  producción  de  pruebas  se 
concretamn  al  extremo  relativo  á  la  responsabilidad  civil  que  el  pro- 
cesado no  hubiese  admitido  de  conformidad  con  las  conclusiones  de  h 
calificación. 

Terminado  el  actto,  el  tribunal  dictará  sentencia. 

Art.  09().  Si  el  procesado  no  se  confesare  culpable  del  delito  que  le 
fuere  atribuido  en  la  calificación,  ó  su  defensor  considerase  necesaria 
la  continuación  del  juicio,  se  procederá  á  la  celebración  de  éste. 

Art.  697.  Cuando  fueren  varios  los  procesados  en  una  misma  causa, 
se  procederá  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  694  si  todos  se  con- 
fiesan reos  del  delito  ó  delitos  que  les  hayan  sido  atribuidos  en  los 
escritos  de  calificación  y  reconocen  la  participación  que  en  las  con- 
clusiones se  les  haya  señalado,  á  no  ser  que  sus  defensores  consideren 
necesaria  la  continuación  del  juicio. 

Si  cualquiera  de  los  procesados  no  se  confiesa  reo  del  delito  que  se 
le  haya  imputado  en  la  calificación,  ó  su  defensor  considera  necesaria 
la  continuación  del  juicio,  se  procederá  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior. 

Si  el  disentimiento  fuere  tan  sólo  respecto  de  la  responsabilidad  civil, 
continuará  el  juicio  en  la  forma  y  para  los  efectos  determinados  en  el 
artículo  695. 

Art.  698.  Se  continuará  también  el  juicio  cuando  el  procesado  6 
procesados  no  quiemn  responder  á  las  preguntas  que  les  hiciere  el 
presidente. 

Art.  699.  De  igual  modo  se  procederá  si  en  el  sumario  no  hubiese 
sido  posible  hacer  constar  la  existencia  del  cuerpo  del  delito  cuando, 
de  haberse  éste  cometido,  no  pueda  menos  de  existir  aquél,  aunque 
hayan  prestíido  su  conformidad  el  procesado  6  procesados  y  sus 
defensores. 

cióu,  contestara  afírmativamente  y  su  defensor  no  considerase  necesaria  la  continuación 
del  juicio,  dicho  tribuna!,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  694  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal,  habrá  de  proceder  á  dictar  sentencia  en  los  términos  expre- 
sados en  el  artículo  655. 

Conforme  al  claro  contexto  de  este  artículo,  si  la  pena  pedida  por  las  partes  acosa- 
doras en  los  escritos  de  calificación  fuera  de  carácter  correccional,  el  tribunal  dictará 
la  sentencia  que  proce<ia,  según  la  calificación  mutuamente  aceptada  por  aquéllas  y 
el  procesado,  sin  que  pue<la  imponer  pena  mayor  qne  la  pedida;  por  tanto,  habiendo 
el  fis(!al  imputado  al  procesado,  en  su  primer  escrito  de  calificación,  el  delito  de 
lesiones  menos  graves,  por  el  cual  le  conceptuaba  merecedor  de  una  pena  correodonal, 
y  habiendo  al  principiarse  el  juicio  expuesto  dicho  procesadlo  y  su  defensor^  el  primero, 
que  se  confesaba  reo  de  tal  delito,  y  el  segundo,  que  era  innecesaria  la  continiiacióii 
del  juicio,  el  tribunal  debió  sin  más  trámites  dictar  sentencia,  con  arreglo  á  la  cálifi- 
c^únn  ac;eptada,  sin  imponer  pena  mayor  que  la  pedida.  {Seniencia  de  ÍS  de  Septum' 
In-e  de  1885,) 
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Lrt.  695.  Should  he  confess  his  criminal,  but  not  his  civil  liability, 

if  in  accepting  the  latter  be  should  not  agree  to  the  amount  fíxed 

bhe  classification,  tbe  court  .^hall  order  that  the  trial  continué. 

^t  in  the  latter  case  the  arguments  and  the  production  of  evidence 

kU  be  confined  to  the  question  relating  to  the  civil  liability  which  the 

rused  may  not  have  accepted  ín  accordance  with  the  conclusíons  of 

)  classification. 

Dpon  the  termination  hereof,  the  court  shall  pronounce  sentence. 

A.BT.  696.  If  the  accused  should  not  plead  guilty  to  the  crime  charged 

hhn  in  the  classification,  or  his  counsel  should  consider  the  continu- 

on  of  the  trial  to  bo  proper,  it  shall  be  proceeded  with. 

Abt.  697.  Should  there  be  more  thai    one  person  accused  in  the 

nc  cause,  the  proceedings  described  in  article  694  shall  be  had  if  all 

2ad  guilty  to  the  crime  or  crimes  charged  against  them  in  the  written 

issifications  and  acknowledge  the  participation  charged  against  them 

the  conclusions,  unless  their  counsel  should  consider  the  continua- 

•n  of  the  trial  necessary. 

[f  any  of  the  persons  accused  should  not  plead  guilty  to  the  crime 

irged  against  them  in  the  classification,  or  their  counsel  should  con- 

ier  the  continuation  of  the  trial  to  be  necessary,  the  provisions 

intioned  in  the  foregoing  article  shall  be  observed, 

[f  the  dissent  should  be  with  regard  to  the  civil  liability  only,  the 

al  shall  continué  in  the  manner  and  for  the  pui*pose8  mentioned  in 

icle  696. 

Ajtt.  698.  The  trial  sh^ill  also  continué  when  the  person  or  persons 

lused  shall  ref  use  to  answer  the  questions  put  to  them  by  the  pre- 

ling  judge. 

A.BT.  699.  A  like  procedure  shall  be  observed  when  at  the  sumario 

shall  not  have  been  possible  to  establish  the  existence  of  the  corpua 

lidi  when,  the  crime  having  been  conmiitted  the  former  must  exist, 

en  though  the  person  or  persons  accused  and  their  counsel  shall  have 

[nified  their  agreement. 

ads  gtdlty  to  the  crime  charged  against  him  in  the  written  classification,  and  his 
mael  should  not  consider  the  continnation  of  the  trial  to  be  necessary,  said  court, 
looordanoe  with  the  provisions  of  article  694  of  the  law  of  criminal  procedure,  must 
areapon  pronounce  sentence  in  the  terms  mentioned  in  article  655. 
11  accordance  with  the  clear  context  of  this  article,  if  the  penalty  requested  by  the 
nsing  parties  in  the  written  classifications  should  be  of  a  cdrrectional  character,. 
\  oonrt  shall  pronounce  the  proper  sentence,  according  to  the  classification  mutually 
spted  by  the  former  and  the  accused,  and  a  penalty  higher  than  that  requested 
1  not  be  imposed;  therefore,  the  public  proseen tor  having  charged  the  accused  in 
I  finrt  classification  with  the  crime  of  infiicting  less  serious  injuries,  according  to 
lích  he  considered  that  he  deserved  a  correctional  penalty,  and  at  the  beginning 
the  trial  said  accused  having  plead  guilty  to  the  crime  and  his  counsel  stated  that 
e  continuation  of  the  trial  was  unnecessary,  the  court  should  have  pronounoed 
Dteoce  without  fnrther  proceedings,  in  accordance  with  the  accepted  ciassificar 
)B,  without  impodng  a  higher  penalty  than  that  requested.     (Decincm  of  September 
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Art.  700.  Cuando  el  procesado  6  procesados  hayan  confesado  m 
responsabilidad  de  acuerdo  con  las  conclusiones  de  la  calificación,  j  gas 
defensores  no  consideren  necesaria  la  continuación  del  juicio,  pero  b 
persona  á  quien  sólo  se  hubiese  atribuido  responsabilidad  civil  no  ha;a 
comparecido  ante  el  tribunal,  ó  en  su  declaración  no  se  conformase  con 
las  conclusiones  del  escrito  de  calificación  á  ellas  referentes,  se  pro- 
cederá con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  695. 

Si  habiendo  comparecido  se  negase  á  contestar  á  las  preguntas  del 
presidente,  le  apercibirá  éste  con  declai*arle  confeso. 

Si  persistiere  en  su  negativa,  se  le  declai*ará  confeso,  3^  la  causa  se 
fallará  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  69é. 

Lo  mismo  se  hará  cuando  el  procesado,  después  de  haber  confesado 
su  responsabilidad  criminal,  se  negare  á  contestar  sobre  la  civil. 

Succión  Sbgunda. — Del  examen  de  los  tetiigas» 

Art.  701.  Cuando  el  juicio  deba  continuar,  ya  por  falta  de  conformi- 
dad de  los  acusados  con  la  acusación,  ya  por  tratarse  de  delito  pan 
cuyo  castigo  se  haya  pedido  pena  aflictiva,  se  procederá  del  modo 
siguiente: 

El  secretario  dará  cuenta  del  hecho  que  haya  motivado  la  formación 
dol  sumario  y  del  día  en  que  éste  se  comenzó  á  instruir,  expresando 
además  si  el  procesado  está  en  prisión  ó  en  libertad  provisional,  con  6 
sin  fianza. 

Leerá  los  escritos  de  calificación  y  las  listas  de  peritos  y  testigos  que 
se  hu])iesen  presentado  oportunamente,  haciendo  relación  de  las  démís 
pruebas  propuestas  y  admitidas. 

Acto  continuo  se  pasará  á  la  pi'áctica  de  las  diligencias  de  prueba  y 
al  examen  de  los  testigos,  empezando  por  la  que  hubiere  ofrecido  d 
ministerio  fiscal,  continuando  con  la  propuesta  por  los  demás  actores  f, 
por  último,  con  la  de  los  procesados. 

Las  pruebas  de  cada  parte  se  practicarán  según  el  orden  con  qoe 
hayan  sido  propuestas  en  el  escrito  correspondiente.  Los  testigos 
serán  examinados  también  por  el  orden  con  que  figuren  sus  nombres 
en  las  listas. 

El  presidente,  sin  embargo,  podrá  alterar  este  orden  á  instancia  de 
parte,  y  aun  de  oficio,  cuando  así  lo  considere  conveniente  para  el 
mayor  esclarecimiento  de  los  hechos  ó  para  el  más  seguro  descubri- 
miento de  la  verdad.* 

■ 

'  En  las  causas  por  asesinato,  homicidio  ó  lesiones  puede  el  ñscal  pedir  como  proebs 
la  declaración  de  los  facultativos  que  hubiesen  hecho  la  autopsia  del  cadáver  ó  cmsdo 
al  herido.  {Exposición  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  15  de  Septiembre  de  IStí, 
núm.  53.) 

Aunque  eote  artículo  no  exige  que  el  secretario  dé  cuenta  por  escrito,  lo  aooosejil^ 
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Art.  700.  If  the  person  or  persons  accused  should  have  (jonfessed 
kheir  liability  in  accordance  with  the  concluaions  of  the  classification, 
md  their  counsel  should  not  consider  the  continuation  of  the  trial  to 
be  necessary,  but  the  pereon  charged  only  with  civil  liability  shall 
DOt  have  appeared  before  the  court,  or  in  hÍ8  declaration  should  not 
h»ve  agreed  to  the  concluaions  of  the  written  classifícation  referring 
to  them,  the  provisions  of  article  696  shall  be  observed. 

If,  having  appeared,  he  shall  ref use  to  answer  the  questions  of  the 
presiding  judge,  the  latter  shall  warn  him  that  he  will  be  considered  as 
having  confessed. 

Should  he  persist  in  his  ref  usal,  he  shall  be  declared  as  having  con- 
fessed, and  the  cause  shall  be  decided  in  accordance  with  the  provisions 
>f  article  694. 

The  same  shall  be  done  when  the  accused,  after  having  confessed  his 
riniinal  liability,  shall  refuse  to  reply  as  to  his  civil  liability. 

Sbction  Sbcond. — ExaminaHon  of  itritnesses. 

Art.  701.  When  the  trial  is  to  be  continued,  either  on  account  of 
he  disagreement  of  the  accused  with  the  accusation,  or  becausc  a 
:rime  is  involved  for  the  punishment  of  which  a  corporal  penalty  has 
wen  requested,  the  proceedings  shall  be  as  follows: 

The  clerk  shall  present  a  statement  of  the  act  which  may  have  given 
Tse  to  the  institution  of  the  sumario  and  the  day  on  which  the  latter 
Nras  begun,  stating  furthermore  whether  the  accused  is  imprisoned  or 
«mporarily  at  liberty,  with  or  without  bail. 

He  shall  read  the  written  classiíications  and  the  lists  of  experts  and 
intnesses  which  may  have  been  duly  filed,  stating  the  other  evidence 
mbmitted  and  admitted. 

Thereupon  the  taking  of  the  evidence  and  the  oxainination  of  the 
witnesses  shall  be  proceeded  with,  beginning  with  that  which  ma}^  have 
been  oflfered  by  the  public  prosecutor,  continuing  with  that  proposed 
bythe  other  plaintiffs,  and  finally  closing  with  that  of  the  ac^íused. 

The  evidence  of  each  party  shall  be  taken  according  to  the  order  in 
which  it  may  have  been  proposed  in  the  proper  instrument.  The  wit- 
nesses shall  also  be  examined  in  the  order  in  which  their  ñames  appear 
in  the  lists. 

The  presiding  judge,  nevertheless,  may  change  this  order  at  the 
instance  of  a  party,  or  even  at  his  own  instance,  when  he  considera  it 
advisable  for  a  better  elucidation  of  the  facts,  or  for  a  more  certain 
diacovery  of  the  truth.^ 

^In  canses  involving  aasassinatíon,  homicide,  or  physical  lujuries  iuñicted  with 
▼blence,  the  pablic  prosecutor  inay  subniit  bu  evidence  the  testimony  of  the  physi- 
óiM  who  may  have  perfonned  the  autopey  or  cured  the  wounded  person.  (RejyoH 
^ihefiicaloftJie  Supreme  Court  of  Seplemher  15 ^  188S,  numher  5S.) 

Ahhoogh  this  article  does  not  require  that  the  eecretary  ehall  furnish  a  statement 
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Art.  702.  Todos  los  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  arta.  410 
al  412  inclusive  están  obligados  &  declarar,  lo  harán  c^oncurriendo  ante 
el  tribunal,  sin  otra  ex(*epción  que  la  de.Ias  personas  mencionadas  en  lo8    i 
números  1.**,  7/,  y  9.**  del  412,  las  cuales  podrán  declarar  por  escrito. 

Art.  703.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  si  las 
personas  mencionadas  en  los  números  2.*^,  8.%  4.%  5.**,  6.%  y  8."*  del  art 
412  hubieren  tenido  conocimiento,  por  lassón  de  su  cargo,  de  los  hechos 
de  que  se  trate,  podmn  consignarlo  por  medio  de  informe  escrito,  de 
que  se  daiá  lectura  inmediatamente  antes  de  proceder  al  examen  de 
los  demás  testigos.  ^ 

Lo  propio  harán  los  funcionarios  del  orden  judicial  ó  del  Ministerio 
tiscal  que  se  encuentren  en  igual  caso. 

Art.  704.  Los  testigos  que  hayan  de  declarar  en  el  juicio  oral  per- 
manecerán ha^ta  que  sean  llamados  á  prestar  sus  declaraciones  en  un 
lociil  á  propósito,  sin  comunicación  con  los  que  ya  hubiesen  declarado, 
ni  con  otra  persona. 

Art.  705.  El  presidente  mandará  que  entren  á  declarar  uno  á  uno 
por  el  orden  mencionado  en  el  art.  701. 

ArTí  706.  Hallándose  presente  el  testigo  mayor  de  catorce  años  ante 
el  Tribunal,  el  Presidente  le  recibirá  juramento  en  la  forma  establecida 
en  el  art.  434. 

Art.  707.  Todos  los  testigos  que  no  se  hallen  privados  del  uso  de  su 
razón,  están  obligados  á  declarar  lo  que  supieren  sobre  lo  que  les  fuere 
preguntado,  cow  excepción  de  las  personas  expresadas  en  los  artículos 
416,  417,  y  418  en  sus  respectivos  casos. 

Art.  708.  El  Presidente  preguntará  al  testigo  acerca  de  las  circun- 
stancias expresadas  en  el  primer  párrafo  del  art.  436,  después  de  lo 
cual  la  parte  que  le  haya  presentado  podrá  hacerle  las  preguntas  qae 
tenga  por  conveniente.  Las  demás  partes  podrán  dirigirle  también 
las  preguntas  que  consideren  oportunas  y  fueren  pertinentes,  en  vista 
de  siLS  contestaciones. 

El  Presidente  por  sí  ó  á  excitación  de  cualquiera  de  los  miembros  del 
Tribunal,  podrá  dirigir  a  los  testigos  las  preguntas  que  estime  condu- 
centes para  depurar  los  hechos  sobre  lo  que  declaren.* 

conveniencia,  y  sobre  todo  lo  impone  el  art.  482  de  la  ley  oi^nica  del  poder  jndidal. 
{Exposición  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  15  de  Septiembre  de  1883,  núm.  44, ) 

A  tenor  de  declaración  hecha  por  el  Tribunal  Supremo  en  sentencia  de  3  de  Diciem- 
bre de  1883,  las  preguntas  del  presidente  del  tribunal  y  las  de  los  acusadores  al 
procesado  en  el  juicio  oral  y  público,  sobre  no  estar  prohibidas  por  la  ley,  no  están 
tampoco  entre  las  causas  que  autorizan  el  recurso  de  casación  conforme  al  núm.  3*, 
del  artículo  911. 

^  Véa8e  el  núm.  42  de  la  Memoria  del  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  15  de  Sep- 
tiembre de  1883,  puesto  por  nota  al  art  656. 

'^A  pesar  de  la  claridad  de  la  anterior  disposición  l^^al— dice  el  Fiscal  del  Tribunal 
Supremo  en  el  núm.  45  de  la  Memoria  de  1883 — '^se  ha  suscitado  la  duda  en  una 
audiencia  de  lo  criminal  acerca  de  si  la  parte  que  haya  presentado  al  testigo  deberá 
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Art.  702.  AU  those  who  in  accordance  with  articles  410  to  412, 
iclusive,  are  oblíged  to  testify,  shall  do  so  by  appearing  before  the 
¡}UTt,  with  no  exception  other  tban  the  persons  mentioned  in  nuiiibei*8 
,  7,  and  9  of  article  412,  who  may  testify  in  writing. 

Abt.  703.  Notwithstanding  the  provisions  of  the  f oregoing  article,  if 
be  persons  mentioned  in  numbers  2, 3, 4,  5, 6,  and  8  of  article  412  should 
ave  had  Information,  by  reason  of  their  office,  of  the  acts  in  ques- 
ion,  they  may  make  a  report  thereon  in  writing  which  shall  be  read 
nmediately  before  proceeding  with  the  examination  of  the  other 
ritnesses. 

The  same  shall  be  done  by  the  members  of  the  judiciary  or  hy  pros- 
euting  officials  included  in  such  case. 

Art.  704.  Witnesses  who  are  to  testify  at  aii  oral  trial  shall  remain, 
ntil  called  upon  to  give  their  testimony,  in  a  suitable  place,  without 
ommunicating  either  with  those  who  ha  ve  testified  already,  or  with 
ny  other  person. 

Abt.  705.  The  presiding  judge  shall  order  that  they  enter  to  testify 
ne  b}'  one  in  the  order  mentioned  in  article  701. 

Art.  706.  If  a  witness  of  more  than  14  years  of  age  is  before  the 
ourt,  the  presiding  judge  shall  administer  an  oath  to  him  in  the  man- 
ler  prescribed  in  434. 

Art.  707.  AU  witnesses  not  deprived  of  the  use  of  their  reason  are 
bliged  to  testify  to  all  they  may  know  on  the  questions  put  to  them, 
rith  the  exception  of  the  persons  mentioned  in  articles  410,  417,  and 
18,  in  their  respective  cases. 

Art.  708.  The  presiding  judge  shall  question  the  witness  upon  the 
acts  mentioned  in  the  fír»t  paragraph  of  article  436,  after  which  the 
«rty  presenting  him  may  put  the  questions  he  may  deem  proper. 
lie  other  parties  may  also  put  to  him  such  questions  as  they  may  deem 
►roper,  and  which  are  pertinent,  in  view  of  his  answers. 

The  presiding  judge  may  himself ,  or  at  the  instance  of  any  of  the 
lembers  of  t'ae  court,  put  such  questions  to  the  witnesses  which  he 
lay  deem  proper,  to  secure  the  facts  from  their  testimony.^ 

1  writing,  it  is  advisable  and  especially  prescríbed  by  article  482  of  the  judiciary  act. 
Repcrt  ofthejucal  ofthe  Supreme  Ckmrt  of  September  15 y  1883 ^  numher  44. ) 

In  accordance  with  a  declaration  of  the  Supreuie  Court  in  a  decisión  oí  December 
,  1883,  the  questions  of  the  presiding  judge  of  the  court  and  those  oí  the  accusers  to 
36  accused  at  the  oral  and  public  trial,  if  not  prohibited  by  law,  are  not  included 
mong  the  causes  which  authoríze  an  appeai  for  annulment  in  accordaní^  with  num- 
er  3  of  article  911. 

*8ee  nomber  42  of  the  report  of  the  fiscal  oí  the  Supreme  Court  oí  September  15, 
S83,  in  the  note  to  article  656. 

"Notwithstanding  the  cleamess  of  the  foregoing  provisión,''  says  the  Jlscal  of  the 
apreme  Court  in  number  45of  the  report  of  1883,  ''a  criminal  audiencia  has  been  in 
oabt  80  to  wheiher  a  party  presenting  a  witness  must  put  to  him  all  the  questions 
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Akt.  709.  El  Presidente  no  pennitirá  que  el  testigo  conteste  á 
preguntas  ó  repreguntas  capciosas,  sugestivas  6  impertinentes. 

Contra  la  resolución  que  sobre  este  extremo  adopte,  podrá  inter- 
ponerse en  su  día  el  recurso  de  casación,  si  se  hiciere  en  el  actoli 
correspondiente  protesta. 

En  este  caso  el  Secretario  consignará  á  la  letra  en  el  acta  la  pregunta 
6  repregunta  á  que  el  Presidente  haya  prohibido  contestar.* 

Art.  710.  Los  testigos  expresarán  la  razón  de  su  dicho;  y  si  fueren 
de  referencia,  precisarán  el  origen  de  la  noticia,  designando  con  su 

hacerle  todas  laa  preguntas  que  tenga  f)or  conveniente,  antes  de  que  pKjr  las  demáM  par- 
tes se  le  pueda  interrogar,  ó  si  habrán  de  usar  del  derecho  de  hacer  pregunta?  alter- 
nativamente unas  y  otras  partes. 

"La  cuestión  es  de  poca  importancia,  en  concepto  del  infrascrito,  que  entiende 
que,  en  ima  ii  otra  forma,  puede  prestar  su  declaración  el  testigo,  puesto  que  ambas 
son  igualmente  legales  y  procedentes. 

**  Parécele  que,  en  la  generalida<l  de  los  casos,  dará  mayor  claridad  y  predaiÓD  á 
las  contestaciones  de  los  testigos  la  forma  alternativa  de  preguntas  por  las  partes, 
toda  vez  que,  después  de  responder  respecto  de  im  extremo  al  que  le  haya  presentado, 
se  ofrece,  como  lo  más  indicado,  que  las  otras  partes  pidan  explicaciones  sobre  dicho 
extremo. 

"Pero  esto  no  puede  obstar  á  que,  mientras  no  tennine  su  declaración,  pueda  el 
testigo  ser  examinado  indistintamente  por  las  partes,  salva  la  preferencia  que  debe 
tener  al  verificarse  dicho  examen,  el  que  le  haya  presentado. 

"De  todas  maneras,  tratándose  de  pruebas,  es  un  principio  jurídico  rudimentario 
que  se  permita  la  mayor  libertad  á  las  partes  en  la  práctica  de  las  mismas,  dentro  de 
los  límites  que  las  leyes  tengan  señalados." 

El  art.  708  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  da  á  las  partes  interesadas  en  una 
causa  criminal  el  derecho  de  dirigir  á  los  testigos  de  cargo  en  el  juicio  oral  y  público 
las  preguntas  que  considera  oi)ortunas  y  fueren  pertinentes;  y  al  no  permitir  el 
Presidente  del  Tribunal  las  repreguntas  que  el  defensor  de  los  procesados  quería  diri- 
gir á  un  testigo  de  cargo,  cometió  la  infracción  de  forma  determinada  en  el  número 
primero  del  artículo  911  de  la  ley.     {Sentencia  de?  de  Marzo  de  1884.) 

El  hecho  de  haber  preguntado  el  Presidente  del  Tribunal  en  el  acto  del  juicio  oial 
á  los  testigos  presentados  por  una  de  las  partes  antes  de  que  la  misma  les  hubiere 
interrogado  sobre  otros  extremos  que  las  circunstancias  expresadas  en  el  pánafo 
primero  del  art.  436  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  según  prescribe  el  708,  no 
constituye  ninguno  de  los  casos  de  quebrantamiento  de  forma  que  taxativamente  deter 
minan  los  artículos  911  y  912.     (Seníejwin  de  1^  de  Abril  de  1886,) 

^  ¿  Píxirá  el  ponente,  con  la  venia  del  Presidente,  dirigir  preguntas  á  los  procesadoa, 
testigos  y  peritos? 

"Aunque  el  caso  no  se  halla  previsto  en  la  ley,  debe  resolverse  la  duda  en  sentido 
afirmativo,  siempre  (jue  á  dichas  preguntas  no  se  opóngala  Presidencia,  única  autori- 
zada para  dirigir  la  discusión  y  las  pruebas,  y  la  que  en  cada  caso  podrá  libremente 
conceder  ó  negar  iú  uso  de  esa  facultad.  *  *  ( Exposición  del  Fiscal  del  Tribunal  Saprtí^ 
de  16  de  Septiemltre  de  1883^  núm.  48.) 

Cuando  el  Presidente  no  permite  que  conteste  el  procesado  á  alguna  pregunta,  ^ 
procede  el  recurso  de  casación  conforme  á  los  números  3.*  y  4.*  del  art.  911,  pues  de 
la  relación  de  éstos  con  los  artículos  709  y  721,  se  deduce  que  las  preguntas  á  que  s^ 
refiere  han  de  hacerse  á  los  testigos.     (Sentencia  de  17  de  Junio  de  1884.) 
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Art.  709.  The  president  shall  not  permit  the  witness  to  answer  any 
iptious,  suggestive,  or  impertinent  questions  or  cross-questions. 
An  appeal  for  annulment  oí  judgement  líes  from  a  decisión  upen 
lis  point  at  the  proper  time,  if  the  corresponding  exception  be  noted 
once. 

In  such  case  the  clerk  of  the  court  shall  enter  upon  the  record  the 
lestion  or  cross-question  verbatim  which  the  presiding  judge  did  not 
5rmit  to  be  answered.* 

Art.  710.  Witnesses  shall  indicate  the  grounds  f or  their  statenients; 
id  should  they  be  from  heai'say,  they  shall  state  the  origin  of  the 


lich  he  maydeem  aiivisable,  before  the  other  i>artie«  tran  qiiestion  him,  or  whether 
th  partáes  shall  ha  ve  the  right  to  put  questions  altematively. 

'*The  matter  is  of  little  importance  in  the  opinión  of  the  undersigned,  who  is  of 
inion  that  the  witness  can  give  his  testiiuony  in  either  inanner,  as  they  are  both 
ludly  legal  and  proper. 

'^Itappears  to  him  that,  in  a  larger  number  of  cases,  an  alteniative  forní  of  ques- 
)n8  by  the  parties  will  give  to  the  answers  of  the  witnesses  greater  cleamess  and 
'ecision,  as  is  the  case  when  an  answer  having  l)een  niade  to  a  question  pnt  by  a 
uty  upon  a  matter,  the  other  parties  request  explanations  upon  said  i>oiut. 

"But  this  is  no  obstacle  to  the  witness  Iníing  exainined  indiscriminately  hy  the 
irties  before  he  concludes  his  testiniony,  resíerving  the  i)reference  which  tlic  ])erson 
ho  presented  said  witness  has  in  making  said  examination. 

"At  any  rate,  in  treating  of  evidence,  it  is  a  nidiinentar>^  juridical  principie  that 
)e  greatest  liberty  be  allowed  the  parties  in  taking  the  same,  within  the  limita 
hich  the  laws  may  have  fixed." 

Alucie  708  of  the  law  of  criminal  procedure  gives  to  the  parties  interestefl  in  a 
ríminal  (rause  the  right  to  address  to  the  witnesses  for  the  prosecution  at  an  oral  and 
nblic  trial  the  questions  which  they  may  consider  pro|)er  an<i  which  may^  l)e  perti- 
ent;  and  the  presiding  judge  of  a  court  in  not  allowing  the  cross-questions  which 
^ooonsel  for  the  accused  may  wish  to  put  to  a  witness  for  the  prosecution,  com- 
litted  the  breach  of  form  mentioned  in  the  first  numl)er  of  article  911  of  the  law. 
üecmon  of  March  7,  1884- ) 

The  &ict  of  the  presiding  judge  of  a  court  having  questioned  at  an  oral  trial  the 
ítneeses  presented  by  one  of  the  parties  before  said  party  shall  have  questioned 
«m,  upon  other  points  than  the  circumstances  mentioned  in  the  first  paragrapK  of 
ticle  436  of  the  law  of  criminal  procedure,  as  article  708  prescribes,  does  not  con- 
itate  any  of  the  cases  of  breach  of  form  specifically  mentioned  in  articles  911  and 
2.    ( DenMon  of  Aprü  12,  1886. ) 

*llay  i\\B  ponente,  with  the  consent  of  the  presiding  judge,  address  questions  to  the 
cosed,  the  witnesses,  or  the  experts? 

"Although  this  case  has  not  been  provided  for  by  the  law,  the  doubt  niust  be 
KÍded  in  an  aífirmative  sense',  provided  that  the  i)residing  judge  does  not  object  to 
id  questions,  he  being  the  only  one  authorized  to  direct  the  arguments  and  evidence, 
mí  who  may,  without  restriction  in  any  case,  grant  or  refuse  the  use  of  this  privi- 
ge."  {Report  of  the  finca!  ofihe  Suprerne  Covrt  of  Sepleinher  15,  188S,  number  48.) 
When  the  presiding  judge  does  not  permit  the  accused  to  answer  some  question,  an 
ppeal  for  annulment  does  not  lie  uuder  the  provisions  of  numbers  3  and  4  of  article 
lli  because  it  is  deduced  by  the  connection  of  said  articles  with  article  709  and  721, 
^  the  questions  in  reference  are  to  be  put  to  the  witnesses.     {Decinon  of  June  14t 
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nombre  3^  apellido  ó  con  las  señas  con  que  fuere  conocida,  a  la  peraom 
que  se  le  hubiere  coi  lunicado. 

Art.  711.  Los  testigos  sordomudos  6  que  no  conozcan  el  idioma 
español,  serán  examinados  del  modo  prescrito  en  los  artículos  440, 
párrafo  primero  del  441  y  442. 

Art.  712.  Podrán  las  partes  pedir  que  el  testigo  reconozca  los 
instrumentos  ó  efectos  del  delito,  ó  cualquiera  otra  pieza  de  convicción. 

Art.  713.  En  los  careos  del  testigo  con  los  procesados,  6  de  los 
testigos  entre  sí,  no  permitirá  el  Presidente  que  medien  insultos  ni 
amenazas,  limitándose  la  diligencia  á  dirigirse  los  careados  los  cargos 
y  hacerse  lajs  observaciones  que  creyeren  convenientes  para  ponerse  de 
acuerdo  y  llegar  á  descubrir  la  veixlad. 

Art.  714.  Cuando  la  declaración  del  testigo  en  el  juicio  oral  noscí 
conforme  en  lo  sustancial  con  la  prestada  en  el  sumario,  podrá  pediíae 
la  lectura  de  ésta  por  cualquiera  de  las  partes. 

Después  de  leída,  el  Presidente  invitará  al  testigo  á  que  explique  la 
diferencia  ó  contradicción  que  entre  sus  declaraciones  se  observe. 

Art.  715.  Siempre  que  los  testigos  que  hayan  declarado  en  al 
sumario  comparezcan  á  declarar  también  sobre  los  mismos  hechos  en 
el  juicio  oral,  sólo  habrá  lugar  á  mandar  proceder  contra  ellos  como 
presuntos  autores  del  delito  de  falso  testimonio  cuando  éste  sea  dado 
en  dicho  juicio. 

Fuem  del  caso  previsto  en  al  párrafo  anterior,  en  los  demás  podrí 
exigirse  á  los  testigos  la  responsabilidad  en  que  incurran,  con  arreglo 
á  las  disposiciones  del  Código  penal.* 

Art.  716.  El  testigo  que  se  niegue  á  declarar  incurrii*á  en  la  multa 
de  62^50  á  625  pesetas,  que  se  impondrá  en  el  acto. 

Si  á  pesar  de  esto  persiste  en  su  negativa,  se  procederá  contra  fl 
como  autor  del  delito  de  desobediencia  grave  á  la  Autoridad.' 


'  Habiéndose  consultado  á  la  Fiscalia  del  Tribunal  Supremo  sobre  si,  dado  el  texto 
del  artículo  que  anotamos,  há  lugar  á  pedir  el  procesamiento  de  on  testigo  que  ^ 
falso  testimonio  en  el  sumario,  si  la  causa  se  sobresee  antes  de  abrirse  el  jaido,  fls 
resolvió  la  duda  (Memoria  de  15  de  Septiembre  de  1884,  contuUaV^)  en  sentido  afinos^ 
tivo.  "Respecto  al  falso  testimonio,  dice,  en  causa  criminal  que  no  hubiese  llegad 
al  período  del  juicio,  no  hay  verdaderamente  duda  posible,  porque  ninguna  ley  bA 
derogado  ni  modificado  las  prescripciones  del  Código  ^nal  relativas  á  la  materífti" 

'¿  Ha  de  aplicarse  siempre,  inflexiblemente,  el  castigo  de  una  multa  al  testigo  qo^ 
se  niegue  á  deirlarar,  y  además  se  podrá  proceder  contra  él  conforme  á  lo  dispoe^ 
en  el  art.  716  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal? 

"  Dada  la  importancia  que  generalmente  tiene  la  prueba  testifical,  la  ley  ha  tenido 
razón  para  exigir  al  testigo  que  diga  loque  sepa  en  el  juicio  oral,  ysisenie^' 
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iformation,  designating  the  person  who  communicated  the  name  to 

)em  by  bis  ñame  and  súmame,  or  the  manner  by  which  he  íh  known. 

Abt.  711.  Deaf-mute  witnesses  or  those  who  do  not  know  the  Span- 

h  language  shall  be  examined  in  the  manner  prescribed  in  articles 

:0,  the  Ist  paragraph  oí  441,  and  442. 

Abt.  712.  The  parties  may  request  that  the  witness  identify  the 

struments  and  effects  oí  the  crime  or  any  other  exhibits. 

Art.  713.   At  the  confrontation  of  the  witness  with  the  persons 

sused,  or  of  the  witnesses  with  each  other,  the  presiding  judge  shall 

t  permit  that  any  insults  be  oflfered  or  threats  made,  the  proceeding 

íng  Hmited  to  the  persons  conf ronting  each  other  making  the  charges 

d  remarks  which  they  may  consider  advisable  in  order  to  agree  and 

icover  the  truth. 

Abt.  714.  When  the  testimony  of  the  witness  at  the  oral  trial  does 

t  substantially  agree  with  his  testimony  at  the  swnmrio^  the  reading 

the  latter  may  be  requested  by  any  of  the  parties. 

Thereiipon  the  presiding  judge  shall  i-equest  the  witness  to  explain 

e  diflference  or  contradiction  observed  in  his  depositions. 

Abt.  715.  When  witnesses  who  have  testified  at  the  smímrw  appear 

90  to  testífy  upon  the  same  facts  at  the  oral  trial,  they  may  only  be 

roceeded  against  as  presumed  authors  of  the  crime  of  false  testimony 

hen  said  crime  is  committed  at  said  trial. 

With  the  exception  of  the  case  mentioned  in  the  f oregoing  paragrapn 
)e  liability  incurred  by  the  witnesses  may  be  enforced  in  all  other 
tees  in  accordance  with  the  provisions  of  the  penal  code.* 
Abt.  716.  A  witness  who  shall  refuse  to  testif v  shall  incur  a  fine  of 
ot  less  than  62.50  and  not  more  than  625  pesetas,  which  shall  be 
nposed  at  once. 

If,  notwithstanding  such  fine,  he  should  persist  in  his  refusal,  pro- 
eedings  shall  be  instituted  against  him  as  guilty  of  the  crhne  of  seri- 
itó  disobedience  to  the  authorities." 


*The  office  of  ihe  fiscal  of  the  Supreine  Court  having  been  consulted  as  to  whether, 
í  view  of  the  text  of  this  article,  it  would  be  proper  to  request  the  institution  of 
rooeedings  against  a  witness  who  gave  false  testimony  at  a  mmario^  if  the  pro- 
^edings  are  dismissed  before  the  trial  is  begun,  the  doubt  was  deoided  in  an  affirma- 
ve  Rnse  (Report  of  September  75,  1884^  seventh  (jueittiati) :  **With  regani  to  false 
vtímony  in  a  criminal  cause  which  shall  not  have  continued  as  far  as  the  trial,  no 
OQbt  is  really  possible,  because  no  law  has  revoked  or  modifíed  the  provisions  of 
^  penal  code  apon  the  matter/' 

'Must  the  punishment  of  a  fine  always  be  imposed  upon  a  witness  who  shall  refuse 
'testify,  and  can  proceedings  in  addition  be  instituted  against  hira  in  accordance 
ith  the  provisions  of  article  716  of  the  law  of  criminal  prooedure? 
"In  view  of  the  importance  which  the  evidencie  of  witnesses  generally  has,  the 
w  has  had  canse  to  require  of  a  witness  that  he  state  what  he  may  know  at  the 
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Abt.  717.  Las  declaraciones  de  las  autoridades  y  funcionarios 
policía  judicial  tendrán  el  valor  de  declaracione>s  testificales,  apreciablM 
como  éstas  según  las  reglas  del  criterio  racional. 

Art.  718.  Cuando  el  testigo  no  hubiere  comparecido  por  imposi- 
bilidad, y  el  tribunal  considere  de  importancia  su  declaración  panel 
éxito  del  juicio,  el  presidente  designará  á  uno  de  los  individuos  del 
mismo  para  que,  constituyéndose  en  la  residencia  del  testigo,  si  la  tuviere 
en  el  lugar  del  juicio,  puedan  las  partes  hacerle  las  preguntas  que  con- 
sideren oportunas. 

El  secretario  extenderá  diligencia,  haciendo  constar  las  preguntas  y 
repreguntas  que  se  hayan  hecho  al  testigo,  las  contestaciones  de  éste  y 
los  incidentes  que  hubieren  ocurrido  en  el  acto.* 

Art.  719.  Si  el  testigo  imposibilitado  de  concurrir  á  la  sesión  no 
residiere  en  el  punto  en  que  la  misma  se  celebre,  se  librará  exhorto  6 
mandamiento  para  que  sea  examinado  ante  el  Juez  con'espondiente, 
con  sujeción  á  las  prescripciones  contenidas  en  esta  sección. 

Cuando  la  parte  ó  las  partes  prefieran  que  en  el  exhorto  ó  manda- 
miento se  consignen  por  escrito  las  preguntas  ó  repreguntas,  el  Presi- 
dente accederá  á  ello  si  no  fuesen  capciosas,  sugestivas  ó  impertinentes. 

Art.  720.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores  tendrá  también 
aplicación  al  caso  en  que  el  tribunal  ordene  que  el  testigo  declare  6 
practique  cualquier  reconocimiento  en  un  lugar  determinado,  fuera  de 
aquel  en  que  se  celebre  la  audiencia. 

Art.  721.  Cuando  se  desestime  cualquiera  pregunta  por  capciosa, 
sugestiva  ó  impertinente  en  los  casos  de  los  tres  artículos  anteriores, 
podrá  prepararse  el  recurso  de  casación  del  modo  prescrito  en  el  art  709. 

Art.  722.  Los  testigos  que  comparezcan  á  declarar  ante  el  tribunal 
tendrán  derecho  á  una  indemnización,  si  la  reclamaren. 
El  tribunal  la  fijará  teniendo  en  cuenta  únicamente  los  gastos  del 

declarar,  incurre  en  una  multa,  y  si  insiste  en  su  negativa  há  lugar  á  proceder  contit 
él  como  autor  del  delito  de  desobediencia  grave  á  la  autoridad. 

^'  Ello  no  obstante,  no  hay  que  confundir  la  conducta  de  un  testigo,  que  se  resisto 
voluntariamente  á  declarar,  y  que  merece  por  ello  una  corrección  y  hasta  un  proo^ 
Sarniento,  con  la  del  testigo  que  manifiesta  no  recordar  el  hecho,  aun  después  de  leída 
su  declaración  del  sumario,  debiendo  fijarse  el  Tribunal,  en  ese  caso,  en  las  pregnnttf 
que  se  dirijan  á  aquél,  en  sus  palabras  y  en  cuanto  conduzca  á  la  demonstracióii  d^ 
que  se  han  borrado  más  ó  menos  de  su  memoria  aquellos  extremos  ó  detalles  sobre 
que  es  preguntado. 

'*£n  este  último  caso,  parece  al  infrascrito  que  no  merecerá  el  testigo  que  se  le 
comprenda  en  la  disposición  del  art.  716  de  la  referida  ley.''  {Memoria  de  la  atoia 
Fiscalía j  de  15  de  Septiembre  de  188S,  núm.  46.) 

^Cuando  por  las  declaraciones  que  los  testigos  hayan  prestado  considere  el  fiecii 
que  puede  prescindirse  del  examen  de  algimos  de  los  incluidos  en  su  prueba  que  do 
hayan  comparecido,  puede  renunciar  á  la  comparecencia  y  declaración  de  los  mismos 
{Exponción  del  Fiscal  del  Tribunal  Supremo^  de  16  de  Septiembre  de  JSSS^  número  60). 
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Abt.  717.  The  testimony  of  authorities  and  officíals  of  thc  judicial 
)oiice  shallhave  tbeweightof  the  tentimony  of  witnesses,  and  shall  be 
ODsidered  like  the  latter  according  to  the  rules  of  rational  rea^oning. 
Abt.  718.  If  the  witness  should  not  have  appeared  on  account  of 
labUity,  and  the  court  should  consider  hís  testimony  of  iniportance 
OT  the  suceess  of  the  action,  the  presiding  judge  shall  appoint  one  of 
le  members  of  the  same  to  go  to  the  residencc  of  the  witneas,  should  it 
e  at  the  place  where  the  trial  is  being  held,  in  order  that  the  parties 
lay  a-sk  the  questions  which  they  nmy  consider  proper. 
The  secretary  of  the  court  shall  niake  a  record  of  the  questions  and 
i^oss-questions  put  to  the  witness,  hisanswers,  and  the  incidents  occiu'- 
ing  at  the  proceeding. 

Abt.  719.  If  the  witness  unable  to  appear  at  the  proceedings  should 
ot  reside  at  the  place  where  they  are  held,  letters  rogatory  or  a  man- 
ate  shall  be  issued  for  bis  examination  before  the  proper  judge,  in 
ccordance  with  the  provisions  contained  in  this  section. 

When  the  party  or  parties  prefer  that  the  questions  or  cross-ques- 
ions  be  written,  the  presiding  judge  shall  consent  thereto  if  they  are 
ttot  captious,  suggestíve,  or  impertinent. 

Abt.  720.  The  provisions  of  the  foregoing  articles  shall  also  apply 
to  the  case  where  the  court  orders  the  witness  to  testify  or  make  any 
investigation  at  a  áetermined  place  bej'ond  that  where  the  hearing  is 
held. 

Art.  721.  When  anj'  question  is  ruled  out  as  captious,  sugge^tive, 
or  impertinent,  in  the  cases  of  the  three  preceding  articles,  the  appeal 
for  annulment  of  judgment  may  be  prepared  in  the  manner  prescribed 
in  article  709. 

Art.  722.  Witnesscíí  appearing  to  testify  before  a  couit  shall  be 
cntitled  to  an  indemnity,  should  they  claim  it. 

The  couil  shall  fíx  the  same,  taking  into  consideration  only  the  cost 

onl  tríal,  and  if  he  shall  reíuse  to  teHtify  he  iiicurn  a  fine,  aiul  if  he  shall  insist  in 
^  refusal  then  proc-eedings  may  be  instituted  against  liim  as  the  author  of  the  eriuie 
of  aerioufl  disobedience  to  the  authority. 

"NeverthelesB,  the  conduct  of  a  witness  wiio  voluntarily  refuses  to  testify,  deserv- 
^  a  coiTe<*tion  and  even  an  indictnient,  must  not  be  confounded  with  that  of  a  wit- 
^008  who  pieads  tliat  he  does  not  remeiul)er  a  faet,  even  after  his  depoeition  at  the 
canario  haa  been  read,  and  the  court  should  in  such  va^e  ol>Herve  the  questions  ])ut 
o  him,  his  words,  and  al  i  that  may  conduce  to  show  that  the  matters  or  detaiis  upon 
E'hich  he  is  queetioned  have  more  or  less  es(»|)ed  his  memory. 

'*In  the  latter  case  the  undersigned  is  of  the  opinión  that  the  witness  should  not 
e  included  in  the  provisión  of  article  716  of  the  said  law."  {Heport  of  the  aforesaid 
fee  of  SepUmiter  15,  ISftS,  number  46.) 
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viajey  el  importe  de  los  jornales  perdidos  por  el  testigo  con  motivo  de 
su  comparecencia  para  declarar\ 

S]ficx;iÓN  Tkrcbra. — Del  in/ortne  pericial. 

Art.  723.  Los  peritos  podrán  ser  recusados  por  las  causas  y  en  h 
forma  prescritas  en  los  artículos  468,  469  y  470. 

La  sustanciación  de  los  incidentes  de  recusación  tendi*á  lugar  pre- 
cisamente en  el  tiempo  que  media  desde  la  admisión  de  las  pruebaí:»  pro- 
puestas \x>Y  las  partes  hasta  la  apertura  de  las  sesionen. 

Abt.  724.  Los  peritos  que  no  hayan  sido  recusados  serán  examinados 
juntos  cuando  deban  declarar  sobre  unos  mismos  hechos,  y  contestarán 
á  las  preguntas  y  repreguntas  que  las  partes  les  dirijan. 

Abt.  725.  Si  para  contestarlas  considerasen  necesaria  la  práctica  de 
cualquier  reconocimiento,  harán  éste  acto  continuo  en  el  local  de  la 
misma  audiencia,  si  fuere  posible. 

En  otro  ca^o  se  suspenderá  la  sesión  por  el  tiempo  necesario,  á  no 
ser  que  puedan  continuar  practicándose  otra^  diligencias  de  prueba 
entre  tanto  que  los  peritos  verifican  el  reconocimiento." 


^  En  punto  á  indemnizaciones  de  testigoe,  han  ocurrido  tree  dudas: 
1.*  8i  los  testigos  indemnizables  son  únicamente  los  venidos  al  juicio  á  insUmii 
del  MinÍHt«río  ñscal,  ó  lo  son  también  los  de  las  demás  partes. 

''No  distinguiendo  como  no  distingue  la  lev  entre  los  testigos  presentados  por  el 
Ministerio  fiscal  y  los  que  lo  fueren  á  instancia  de  las  demás  partes,  en  panto  áb 
indemnización  á  todos  debida,  no  cabe  que  en  la  práctica  se  introduzcan  tampoco 
distinciones  sobre  el  particular. 

2.'  Si  los  testigos  indemnizables  son  únicamente  los  braceros  ó  jornaleros  ó  tod> 
clase  de  testigos,  sea  la  que  fuere  su  posición  social  ó  modo  de  vivir. 

*'  Diciendo,  como  dice  la  lay  de  un  modo  claro  y  terminante  en  el  párrafo  segon^ 
del  art.  722:  que  para  fijar  la  indemnización  únicamente  se  tendrán  en  cuenta  loegP'' 
tos  de  viaje  y  el  importe  de  los  jornales  perdidos  por  el  testigo,  parece  odosa  todft 
cuestión  que  tienda  á  averiguar  la  clase  social  del  testigo  indemnizable." 

3.*  Si  se  ha  de  indemnizar  tanto  á  los  testigos  forasteros  como  á  los  vednoB^^ 
lugar  donde  se  celebre  el  juicio,  puesto  que  los  dispendios,  quebrantos  ó  perjuicios^ 
que  la  idea  de  la  indemnización  responde,  no  son  los  viajes  sus  únicas  causas. 

''  FA  mismo  artículo  antes  citado  distingue  claramente  los  gastos  de  viaje  y  loa  jor- 
nales perdidos.  Serán,  pues,  necesariamente  acumulables  cuando  ambos  existan,  T 
habrá  lugar  al  abono  por  uno  solo  de  dichos  conceptos,  cuando  existiere  uno  solo." 
( Circular  de  la  Fiscalía  del  Tribunal  Supremo  de  4  de  Abrü  de  1884. ) 

'  De  la  disposición  de  este  artículo  y  de  la  índole  del  medio  de  prueba  de  peiitoBi 
se  deduce  <iue  no  deben  negarse  á  los  peritos  los  datos  y  antecedentes  que  estimeo 
necesarios  para  emitir  el  informe  ó  dictamen  que  se  les  pida,  aunque  para  ello  sei 
necesario  suspender  la  sesión,  como  ordena  dicho  artículo.  (Seníenáa  de  9  de  Mano 
de  1886.) 


177 

f  the  trip  and  the  daily  wage  which  the  witne8«  rnay  have  lost  by 
ASOD  of  his  appearance  to  testify/ 

8ftcnoN  Third. — Experi  ejramhtaiiffnit. 

Abt.  723.  Expeits  may  be  challenged  for  the  causes  and  in  the  iiiaii- 
ír  prescribed  in  articles  468,  469,  and  470. 

The  hearing  and  deternünation  of  the  challenger  niust  take  place 
iring  the  time  inteiTening  between  the  adniission  of  the  evidence  sub- 
itted  by  the  parties  and  the  opening  of  the  sessions. 
Abt.  724.  Experts  who  may  not  have  been  challenged  shall  be 
aunined  together  when  they  are  to  testify  upon  the  ¡^nie  inattei*s, 
id  shall  answer  the  questions  and  cross-questions  put  to  theui  by  the 
uües. 

Abt.  725.  If  in  order  to  answer  the  same  they  shall  consider  any 
ounination  necessary,  they  shall  make  the  same  immediately  in  the 
>art  room  of  the  said  audiencia,  if  possible. 

Otherwise  the  proceedings  shall  be  suspended  the  nexiessarv  time 
uless  other  evidence  can  be  taken  while  the  experts  make  the  exam- 
aation.* 

*With  regard  to  indemnitiee  to  witneeees,  three  doubts  have  arísen: 

1.  Whether  the  only  witneases  entitled  to  an  indemnity  are  thow  cited  at  the 
Dstance  of  the  public  proeecutor,  or  whether  the  witnesses  of  the  other  parties  are 
^  incladed. 

"As  the  law  does  not  make  any  distinction  between  witneeses  presented  by  the 
xoeecQtion  and  thoee  presented  by  the  partiee  with  regañí  to  the  indeninity  to 
<^ch  they  are  all  entitled,  it  is  impoesible  to  introduce  distinctions  in  prat^tice  upon 
lüsquestion." 

2.  If  the  witneeses  entitled  to  an  indemnity  are  day  laborera  oiily,  or  all  witnesses, 
^hatever  be  their  social  positíon  or  means  of  livelihood. 

'*8iying,  as  the  law  does  in  a  olear  and  final  manner  in  the  8ec*ond  paragraph  of 
tide  722,  that  in  order  to  fíx  the  indemnity  only  the  cost  of  the  trip  and  the  wages 
H  by  the  witnesses  shall  be  taken  into  consideration,  any  question  tending  to  ascer- 
ÚQ  the  social  position  of  a  witness  entitled  to  an  indemnity  appears  Huperfluous.'' 

3.  Whether  witnesses  living  beyond  the  place  of  the  trial  ai*e  to  be  indemnifíed  as 
^  w  thoee  residing  in  the  same,  as  the  expenses  or  damagcs  which  the  idea  of  an 
tdemnity  involves  are  not  caused  simply  by  the  trip. 

''The  aforecited  article  makes  a  clear  distinction  l)etween  travelling  expenses  and 
m  wages  lost  Thus,  when  both  are  present,  they  must  necessaríly  be  cuinulative, 
id  payinent  for  one  of  said  causes  may  be  made  when  only  the  one  cause  is  presen t. 
^Xrcular  of  the  office  of  theJUcal  of  the  Supreme  Courl  of  April  4, 1884») 
'Froni  the  provisions  of  this  article  and  the  character  of  the  evidence  of  experts, 
if  deduced  that  the  experts  can  not  be  refused  the  data  and  inforiuation  w^hich  they 
ly  deem  necessary  in  order  to  give  the  opinión  or  report  demanded  of  them,  even 
ongh  it  should  be  necessary  to  suspend  the  session  therefor,  as  prescribed  by  said 
ide.     (Decirian  of  March  9, 1886.) 
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Sbx:ciÓiV  Cuarta. — De  la  prueba  documetUal  y  de  la  inspección  ocular. 

Art.  726.  El  tribunal  examinará  por  sí  mismo  los  libros,  documen- 
tos, papeles  y  demás  de  convia-ión  que  puedan  contribuir  al  esclare- 
cimiento de  los  hechos  ó  á  la  más  segura  investigación  de  la  verdad. 

Art.  727.  Para  la  prueba  de  inspección  ocular  que  no  se  haya 
practicado  antes  de  la  apertura  de  las  sesiones,  si  el  lugar  que  deba 
ser  inspeccionado  se  hallase  en  la  capital,  se  constituirán  en  él  el 
tribunal  con  las  partes,  y  el  secretario  extenderá  diligencia  expresiva 
del  lugar  ó  cosa  inspeccionada,  haciendo  constar  en  ella  las  observa- 
ciones de  las  partes  y  demás  incidentes  que  ocurran. 

Si  el  lugar  estuviere  fuera  de  la  capital,  se  constituirá  en  él  con  las 
partes  el  individuo  del  tribunal  que  el  presidente  designe,  practicán- 
dose las  diligencias  en  la  forma  establecida  en  el  párrafo  anterior. 

En  todo  lo  demás  se  estará,  en  cuanto  fuere  necessario,  á  lo  dispuesto 
en  el  título  5."*,  capítulo  1.**  del  libro  segundo. 

Seí.x^ióx  Quinta. — Disposiciones  comunes  á  las  cualro  secciones  aiúeriores, 

Art.  728.  No  podrán  practicarse  otras  diligencias  de  prueba  que 
las  propuestas  por  las  partes,  ni  ser  examinados  otros  testigos  que  los 
comprendidos  en  las  listas  presentadas.* 

^  ¿Qué  diligencias  del  sumario  deberán  ser  reproducidas  en  el  juicio  oral  y  caál« 
otras  sení  bastante  que  se  lean  en  dicho  juicio? 

"  El  artículo  730  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  establece  que  puedan  leerse,  á 
instancia  de  cualquiera  de  las  partes,  las  diligencias  practicadas  en  el  sumario  qa6, 
por  causas  independiente:^  á  la  voluntad  de  aquéllas,  no  puedan  ser  reproducidas  en  el 
juicio  oral. 

'^No  pudiendo  repetirse  los  reconocimientos  facultativos  en  las  causas  de  leeionesj 
muertes,  claro  es  que  sólo  procederá  su  lectura.  Esto  no  obsta  á  que  las  partee  liti- 
gantes puedan  pedir,  como  otras  de  tantas  pruebas  que  á  su  derecho  convenga  practi- 
car, las  declaraciones  que  parezcan  pertinentes  de  los  facultativos  que  entendieron  (O 
los  reconocimiento.s,  y  que  á  su  juicio  puedan  ilustrar  cuestiones  á  que  dichos  recoDod- 
mientos  dieran  lugar. 

^'Acerca  de  este  punto,  conviene  tener  en  cuenta  las  indicaciones  que  se  han  hecho 
tratándose  del  valor  probatorio  de  las  diligencias  del  sumario,  y  que  resultan  con- 
signadas en  la  instrucción  número  52  de  las  de  esta  fiscalía.''  {Memoria  del  fiscal  dd 
Tribunal  Supremo  de  15  d*'  Septiembre  de  1883^  número  49. ) 

No  es  admisible  la  sustitución  de  algimos  de  los  testigos  comprendidos  en  lis  lieUs 
por  otras  distintos,  pues  el  artículo  á  que  esta  nota  se  refiere  prohibe  examinar  otroí 
testigos  que  los  comprendidos  en  las  lintas  presentadas.  {Sentencia  de  r  de  Map  ^ 
1884. ) 

Abierto  el  juicio  oral,  no  procetle  ya  la  investigación,  que  es  objeto  del  sunuirio, 
debiendo  pnu'ticiirse  en  acjuél  solamente  las  pruebas  presentadas  en  loe  respectivoí 
escritos  de  cAlificación.      (SeiUem^ia  de  4  de  Jtdio  de  1884. ) 

IjSI  desestimación  de  «liligencias  de  pruel)a  ó  de  determinadas  preguntas  á  loeteíti- 
goH  no  puíMle  j»roducir  la  nulidad  de  un  jui<!Ío,  ni  por  tal  me<lio  no  se  impide  la  pní<^ 
tica  de  las  ({ue  se  consideren  ó  deban  de  considerarse  ]>ertinentee  por  su  influeocift^ 
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Seitiov   Fourth. — I>ortunentJirif  end^ure  muí  (jeiifar  iiiKfH'rfion. 

Art.  72H.  The  couiii  shall  examine  in  person  the  book«,  documents, 
ipers.  and  other  exhibits  which  may  con  tribu  te  to  an  elucidation  of 
le  fact8  or  to  a  more  certain  investigation  of  the  truth. 
Abt.  727.  For  the  ocular  inspection,  nhould  it  not  have  been  held 
ífore  the  opening  of  the  session,  if  the  place  to  be  inspected  be  situated 

the  seat  of  the  court,  it  shall  adjourn  to  said  place  with  the  parties, 
id  the  clerk  shall  make  a  record  of  the  place  or  thing  inspected,  em 
xiying  therein  the  remarks  of  the  parties  and  any  other  incidents 
hich  may  occur. 

If  the  place  should  be  situated  without  said  seat,  such  member  of 
le  court  as  the  presiding  }udge  may  designate  shall  proceed  to  the 
une  with  the  parties,  the  proceedings  being  had  in  the  manner  estab- 
ished  in  the  preceding  paragraph. 

The  provisions  of  Title  6,  Chapter  1,  of  the  second  book  shall  be 
)bserved  in  all  other  matters,  i  a  so  far  as  necessary. 

S«íCTiov  FiPTH. — /Von>/o*M  common  to  the  four  preceding  sections. 

Abt.  728.  No  other  evidence  can  be  taken  than  that  proposed  by  the 
parties,  ñor  may  any  other  witnesses  be  examined  but  those  included 
in  the  lists  presented.* 

*What  proceedings  had  at  the  sumario  musí  be  had  again  at  the  oral  tríal,  and  in 
what  proceedings  does  a  reading  thereof  suffice  at  said  tríal? 

"Article  730  of  the  Law  of  Criminal  Procedure  establishes  that,  at  the  instance  of 
ioy  of  the  parties,  such  proceedings  had  at  the  sumario  may  be  read,  which,  for  rea- 
nos  beyond  the  control  of  the  said  parties,  can  not  be  reproduced  at  the  oral  tríal. 

"Afl  professional  examinations  can  not  be  repeated  in  causes  involving  physical 
iojoriee  and  death,  it  is  evident  that  a  reading  of  the  results  thereof  only  can  take 
plK».  This  is  not  an  obstacle  to  the  parties  litigant  requesting,  together  with  the 
tlkiiig  of  such  other  evidence  which  they  may  be  entitled  to  request,  the  statement 
vhich  may  appear  pertinent  of  the  physicians  conducting  the  examinations,  and 
vhich,  in  their  judgment,  may  throw  light  upon  questions  arising  from  said  exami- 
Dttioiis. 

''With  regard  to  this  point,  it  is  necessary  to  consider  the  statements  made  with 
trence  to  the  probatory  valué  of  the  proceedings  of  the  mmario,  and  which  have 
•een  embodied  in  the  fifty-second  instruction  of  this  office."  {Report  of  the  fiscal  of 
^Sapreme  Court  of  Septemher  16^  18S3,  numher  49. ) 

The  subetitution  of  any  witnesses  included  in  the  lists  for  different  ones  is  not 
^isaible,  because  this  article  prohibits  the  examination  of  witnesses  other  than 
lote  not  included  in  the  lists  presented.     {Decisión  of  May  7,  1884. ) 

After  the  oral  tríal  has  begun,  the  investigation  which  is  the  subject  of  the  sumario 
not  proper,  as  only  such  evidence  shall  be  taken  duríng  the  said  tríal  as  is  pre- 
ated  in  the  respective  wrítten  classifícations.  (Decisión  ofJxüy  4r  1884') 
The  ruling  out  of  some  evidence  or  specifíc  questions  to  witnesses  can  not  produce 
le  nollity  oí  an  action,  if  thereby  the  presentation  of  such  evidence  as  should  and 
mi  be  coDflidered  pertinent  on  account  of  its  infíuence  upon  the  result  of  the  cause 
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AiiT.  729.  Se  oxceptíiaii  de  lu  d'  apuesto  en  el  artículo  anterior— 

1."  Los  careos  de  los  testigos  entre  sí  6  con  los  procesados,  6  entre 
éstos,  que  el  presidente  acuerde  de  oficio  ó  á  propuesta  de  cualquiera 
de  las  partes. 

2.''  Las  diligencias  de  prueba  no  propuestas  por  ninguna  de  Iils 
partes  que  el  tribunal  considere  necesarias  para  la  comprobación  de 
cualquiera  de  los  hechos  que  hayan  sido  objeto  de  los  escritos  de 
calificación. 

S.""  Las  diligencias  de  prueba  de  cualquiera  clase  que  en  el  acto 
ofrezcan  las  partes  para  acreditar  alguna  circunstancia  que  pueda  influir 
en  el  valor  probatorio  de  la  declaración  de  un  testigo,  si  el  tribunal  las 
considera  admisible.* 

Art.  730.  Podrán  también  leerse,  á  instancia  de  cualquiera  de  las 
partes,  las  diligencias  practicadas  en  el  sumario  que,  por  causas  inde- 
pendientes de  la  voluntad  de  aquéllas,  no  puedan  ser  reproducidas  en 
el  juicio  oral. 

Art.  731.  El  tribunal  adoptará  las  disposiciones  convenientes  pan 
evitar  que  los  procesados  que  se  hallen  en  libertad  provisional  se 
ausenten  ó  dejen  de  comparecer  á  las  sesiones  desde  que  éstas  den 
principio  hasta  que  se  pronuncie  la  sentencia. 

el  resultado  de  la  causa,  atendidos  necesariamente  el  estado  en  que  se  produzcan  y  el 
en  que  se  nieguen.     {Sentencia  de  29  de  Diciembre  de  1884- ) 

La  ley  no  autoriza  la  lectura  ni  la  presentación  de  documentos  en  el  acto  del  jaldo, 
en  el  cual  sólo  deben  practicarse  las  diligencias  de  prueba  propuestas  en  tiempo 
oportuno,  á  no  ser  que  el  tribunal  considere  otras  admisibles  por  su  influencia  pan 
aquilatar  el  valor  probatorio  de  los  testimonios.     iSenUncia  de  19  de  Octubre  de  1885,) 

^Con  motivo  de  la  aplicación  de  lo  preceptuado  en  este  artículo,  consignó  el  TríbuDal 
Supremo,  en  sentencia  de  30  de  Junio  de  1883,  que  permitido  por  la  ley  el  careo  de 
los  procesados  y  de  éstos  (ron  los  testigos,  es  obvio  que  permite  igualmente  que  te 
propongan  á  los  procesados  loe  hechos  que  hayan  de  ser  objeto  del  careo,  y  que  te 
dirijan  á  los  miamos  acusados  las  preguntas  que  conduzcan  á  esclarecer  la  verdad, 
sin  que  haya  disix>sición  alguna  que  prohiba  hacer  éstas,  y  por  el  contrarío,  el  articulo 
385  de  la  mencionada  ley  autoriza  al  juez  para  recibir  á  los  procesados  cuantas 
declaraciones  considere  convenientes;  y  en  otra  sentencia  de  13  de  Marzo  de  1884, 
declaró  haber  lugar  á  un  recurso  de  casación  por  denegación  de  una  diligencia  de 
careo  entre  el  procesado  y  un  testigo  solicitada  en  el  acto  del  juicio, 

"  Ojnsiderando  que  el  careo  entre  el  testigo  de  cargo  y  el  acusado  es  pertinente,  ano 
ser  que  existan  otros  motivos  l>astantes  para  resolver  las  cuestiones,  sea  cual  fuere  el 
resultado  de  aquél,  los  que  ha  debido  exponer  la  sala  como  fundamento  de  li 
denega(!Íón : 

''Considerando  que  por  no  aparecer  los  motivos  que  pudieran  hacer  en  el  caso 
actual  improc-edente  el  careo,  no  es  posible  sostener  la  legitimidad  de  la  negatifAJ» 
por  consiguiente,  resulta  (]uebrantada  la  forma  del  procedimento." 

La  ampliación  de  pruel^a  solicitada  por  el  procesado  en  escríto  presentado  dtfpo^ 

de  señalado  el  día  para  las  sesiones  del  juicio  oral,  no  c6  prooedente  oomooo 

propuesta  en  tiempo  y  forma  ni  hallarse  tampoco  notoriamente  en  ningono  de  ^ 

casos  de  excepción  que  prefija  el  artfculo  729  de  la  ley  de  enjaickuniento  crinú*'^ 

(SeHÍencia  de  17  de  Marzo  de  l¿?8o.) 
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.  729.  The  foUowing  matters  are  excepted  f rom  the  provisions 

preceding  articles: 

lie  confrontation  of  the  witnesses  with  each  other  or  witb  the 

id,  or  the  latter  with  each  other^  which  the  presiding  judge  may 

at  his  own  or  at  the  instance  of  any  of  the  parties. 

?he  taking  of  evidenee  notsubmitted  by  any  of  the  parties  which 

mrt  may  consider  necessary  for  the  verification  of  any  of  the 

le  8ubject-matter  of  the  written  classifícation. 

Che  taking  of  evidenee  of  any  kind  which  the  parties  may  submit 
trial  for  the  purpose  of  proving  some  circumstance  which  may 
ipon  the  probatory  valué  of  the  deposition  of  a  witness,  if  the 
should  consider  the  same  admissible.^ 

r.  730.  The  proceedings  had  at  the  sumario^  which  for  reasons 
d  the  control  of  the  parties  can  not  be  reproduced  at  the  oral 
may  also  be  read  at  the  instance  of  any  of  them. 

r.  731.  The  court  shall  take  the  measures  necessary  to  avoid  that 
id  persons  enjoying  temporary  liberty  absent  themselves,  or  fail 
>ear  at  the  sittings  of  the  court  from  the  time  they  begin  until 
ice  is  pronounced. 

»revented,  neoessarlly  considering  the  state  in  which  it  is  produced  and  that 
;h  it  is  rejected.     ( Decisión  of  December  f  P,  1884. ) 

law  doee  not  authorize  the  reading  or  the  presentation  of  documents  at  the 
t  which  only  such  evidenee  shall  be  heard  as  has  been  proposed  in  due  time, 
the  court  shall  consider  other  evidenee  admissible  by  reaaon  of  its  influence 
;hing  the  probatory  valué  of  the  teetimony.  (Decisión  of  October  19,  1886, ) 
»nnection  with  the  appiication  of  the  provisions  of  this  article,  the  Supreme 
itated  in  a  decisión  of  June  30, 1SS3,  that  as  the  law  permits  the  confrontation 
iccnsed  and  of  the  latter  with  the  witnesses,  it  is  obvious  that  it  also  permits 
e  matters  which  are  to  be  the  subject  of  the  confrontation  be  proposed  to  the 
I,  and  that  such  questions  be  put  to  them  as  may  tend  to  establish  the  trath, 
t  there  being  any  provisión  prohibiting  that  the  latter  be  made,  but  od  the 
y  article  3S5  of  the  said  law  authorizes  the  judge  to  take  as  many  depositions 
Bocused  as  he  may  consider  advisable;  and  in  another  decisión  of  March  13, 
,  declared  that  an  appeal  for  annulment  of  judgment  lies  on  account  of  the 
to  permita  confrontation  between  the  accused  and  a  witness  requested  at  the 
the  trial: 

isidering  that  the  confrontation  of  the  witness  with  the  accused  is  pertinent, 
there  should  exist  other  means  sufficient  to  decide  the  questions,  whatever 
result  of  the  former,  which  reasons  the  Chamber  should  have  stated  as  a  basis 
refosal. 

isidering  that  on  account  of  the  nonexistence  of  motives  in  the  present  case 
would  make  the  confrontation  improper,  it  is  impossible  to  sustain  the  legality 
refusal,  and,  therefore,  there  exists  a  breach  of  procedure/' 
additional  taking  of  evidenee  requested  by  the  accused  in  a  petition  pre- 
after  a  day  has  been  set  for  the  beginning  of  the  trial,  is  not  proper,  not  bav- 
tD  presented  in  due  time  and  form  ñor  being  included  in  any  of  the  exceptional 
rovided  for  in  article  729  of  the  Law  of  Criminal  Procedure. — Decisión  of  March 
5. 
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CAPÍTULO  IV. 
DE  LA   ACUSACIÓN,    DE   LA   DEFENSA   Y   DB  LA   SENTENCLk. 

Art.  732.  Practicadas  las  diligencias  de  la  prueba,  las  partes  podrán 
modificar  las  conclusiones  de  los  escritos  de  calificación. 

En  este  caso  formularán  por  escrito  las  nuevas  conclusiones  y  las 
entregai'án  al  presidente  del  tribunal. 

Las  conclusiones  podrán  formularse  en  forma  alternativa,  según  lo 
dispuesto  en  el  artículo  653.  * 

Akt.  733.  Si  juzgando  por  el  resultado  de  las  pruebas  entendiere  el 
tribunal  que  el  hecho  justificable  ha  sido  calificado  con  manifiesto  error, 
podrá  el  presidente  emplear  la  siguiente  fórmula: 

Sin  que  sea  nisto  pr^uzgar  el  fallo  definitivo  Hohre  l<is  condvsiorm  de 
la  acusación  y  la  defensa^  el  tribunal  desea  que  el  fiscal  y  los  defenwM 
del  lyrocesado  (ó  los  defensores  de  las  partes  cuando  fuesen  varias)  ¿¿ 

ilustren  acer(M  d^  si  el  hecho  jv^tifi^cable  constituye  el  ddito  d^ i 

si  existe  la  circunstancia  eximente  de  responsabilidad  á  que  se  Tejiere  i 
nwtnero  ....  del  artículo  ....  del  código  penal. 

Esta  facultad  excepcional,  de  que  el  tribunal  usará  con  moderadin, 
no  se  extiende  á  las  causas  por  delitos  que  sólo  pueden  perseguirse 
á  instancia  de  parte,  ni  tampoco  es  aplicable  á  los  errores  que  hayan 
podido  cometerse  en  los  escritos  de  calificación,  así  respecto  de  la  apre- 
ciación de  las  circunstancias  atenuantes  y  agravantes,  como  en  cuant» 
á  la  participación  de  cada  uno  de  los  procesados  en  la  ejecución  del 
delito  público  que  sea  materia  del  juicio. 

Si  el  fiscal  ó  cualquiera  de  los  defensores  de  las  partes  indicaren  que 

^  En  sentencia  de  28  de  Enero  de  1884  declaró  el  Tribunal  Supremo  que  la  aenteodi 
que  condena  por  el  delito  objeto  de  la  califícación  no  pena  uno  más  grave  que  fll 
acusado,  aunque  el  fiscal  haya  pe<lido  en  el  acto  del  juicio  la  absolución  del  rao^ 
fundado  en  que  no  hay  pruebas  para  condenarle,  y  apreciando  éstas  de  distinto  modo 
que  la  sala,  que  no  está  obligada  á  sujetarse  en  este  punto  al  criterio  fiscal. 


Véase  en  la  nota  al  artículo  650,  el  núm.  40  de  la  Memoria  del  fiscal  del  Tríbooftl 
iSupremo  de  15  de  Septiembre  de  1883. 

La  cuestión  sobre  si  el  tribunal  puede  condenar  al  procesado  acusado,  si  no  0ebt 
formulado  acusación  definitiva,  es  de  (taráct'er  esencialmente  procesal,  y  la  ealal' 
del  Supremo  no  tiene  jurisdicción  para  resolverla,  según  sentencias  de  17  y  20 de 
Enero  de  1887;  pero  no  del)erá  entenderse  este  cuando  la  sentencia  recaída  impoogt 
la  última  pena,  pues  en  tal  caso  dicha  sala  pueile  estimar  todos  los  motivos  qw 
vician  el  fallo,  tante  por  infnu*ción  de  ley  como  por  quebrantamiento  de  fonm^y 
decidir  si  la  falta  de  acusación  coloca  la  sentencia  en  el  caso  del  número  3.*  del 
artículo  912. 
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CHAPTER  IV. 
THB    ACCU8ATION,  THE    DEFENSK,  AND   THE   8ENTENCE. 

.  732.  Af ter  the  evidence  has  been  taken  tbe  parties  may  amend 
aclusions  contained  in  the  written  cla8SÍfícation8. 
uch  case  tbey  shall  formúlate  the  new  conclusions  in  writing, 
all  deliver  the  same  to  the  presiding  judge  of  the  court. 

conclusions  may  be  prepared  in  an  altérnate  form,  according  to 
ovisions  of  article  663/ 

\  733.  If,  judging  by  the  result  of  the  evidence,  tbe  court 
1  bold  that  tbe  act  to  be  proved  has  been  classified  with  manif est 

the  presiding  judge  shall  employ  the  foUowing  formula: 
'hout  prejvdging  the  final  decisión  upen  the  condiisians  of  the 
4ion  and  the  defense^  the  court  wishes  that  the  proseeuting  offidal 
le  counseL  for  the  accused  (or  the  counsel  of  the  parties  if  there 
)re  than  one)  inform  him  as  to  whether  the  act  which  may  be 
i  constitutes  the  cHme  of  .  .  .  or  whether  the  circumstance  which 
ts  froinliability  to  which  referenceisniadeinnumher  ,  ,  .  of 
?    .     .     .     of  the  penal  code  Í8  preserU. 

s  exceptional  power,  which  the  court  shall  use  with  moderation, 
lot  extend  to  causes  which  involve  crimes  which  can  only  be 
mted  at  the  instance  of  a  party,  ñor  is  it  applicable  to  the  errors 

may  ha  ve  been  committed  in  tbe  written  classifications,  either 
*egard  to  the  weighing  of  extenuating  and  aggravating  circum- 
á,  or  to  the  participation  of  each  of  the  persons  accused  in  the 
bion  of  the  public  crime,  the  subject-matter  of  the  action. 
be  proseeuting  official  or  any  of  the  counsel  for  the  parties  shall 

i  decisión  of  January  28,  1884,  the  Supreme  Court  declared  that  a  sentence 
sondemns  for  the  críme  which  Í8  the  subject  of  the  classiñcation  does  not 
one  more  grave  than  that  of  the  accusation,  even  though  the  jUcal  shall  ha  ve 
ed  the  acquittal  of  the  accused  at  the  time  of  the  trial,  basing  his  request 
le  fáct  that  there  do  not  exist  sufficient  proofs  for  conviction,  weighing  them 
itly  from  the  chamber,  which  is  not  obliged  to  subject  itself  in  this  case  to  the 
i  of  the  yi«ca/. 

lumber  40  of  the  report  of  the  fiscal  of  the  Supreme  Court  of  Sei)tember  15, 
1  the  note  to  article  650. 

jaestion  as  to  whether  a  court  can  condemn  an  accused  person  undei^ing 
no  defínite  accusation  has  been  formulated,  is  of  a  character  essentially  of 
ire,  and  the  second  chamber  of  the  Supreme  Court  has  no  jurisdiction  to  decide 
x»rdance  with  a  decisión  of  January  17  and  20, 1887;  but  sm^h  is  not  the  case 
;he  sentence  pronounced  imposes  the  extreme  penalty,  becAuse  then  said 
*r  may  consider  all  the  motives  which  vitiate  the  sentence,  for  a  violation  of 
v^ell  as  for  a  breach  of  form,  and  decide  whether  tne  absence  of  an  accusation 
iie  sentence  within  the  provisions  of  number  3  of  article  912. 


181 

no  están  >urKÍ(Mitoniontc  propamdos  (mra  discutir  la  cuestión  propuesta 
por  el  prt»sid(»nte,  se  sus|KMider:í  la  sesión  hasta  el  siguiente  día.* 

Art.  734.  Llegado  el  momento  de  informar,  el  presidente  conce- 
derá la  palabra  al  fiscal  si  fuere  parte  en  la  causa,  y  después  al  defen- 
sor del  acasador  particular,  si  lo  hubiese. 

En  sus  informes  expondrán  éstos  los  hechos  que  consideren  proba- 
dos en  el  juicio,  su  calificttción  legal,  la  participac^ión  quq  en  ellos  hayan 
tenido  los  procesados  y  la  responsabilidad  civil  que  hayan  contraído 
los  mismos  ú  otras  personas,  así  como  las  cosas  que  sean  su  objeto,  6 
la  cantidad  en  que  deban  ser  reguladas  cuando  los  informantes  ó  sos 
representantes  ejerciten  también  la  acción  civil. 

Art.  735.  El  presidente  (concederá  después  la  palabra  al  defensor 
del  actor  civil,  si  lo  hubiere,  quien  limitará  su  informe  á  los  puntos 
concernientes  á  la  responsabilidad  civil. 

Art.  736.  En  seguida  dará  la  palabra  á  los  defensores  de  los  proce- 
sados, y  después  de  ellos  á  los  de  las  personas  civilmente  responsables, 
si  no  se  defendieren  bajo  una  sola  representación  con  aquéllos. 

Art.  737.  Los  informes  de  los  defensores  de  las  partes  se  acomoda- 
rán á  las  conclusiones  que  definitivamente  haj^an  formulado,  y  en  su 
caso  á  la  propuesta  por  el  presidente  del  tribunal  con  arreglo  á  lo  dÍ8- 
pue^sto  en  el  artículo  733. 

Art.  738.  Después  de  estos  informes,  sólo  será  permitido  á  las  partes 
la  rectificación  de  hechos  y  conceptos. 

*  Segdn  declaró  el  Tribunal  Supremo  en  sentencia  de  23  de  Septiembre  de  1884, 
cuando  el  ñ&c&l  modifíc*a  suh  conclusiones  en  el  acto  del  juicio  y  aprecia  que  el  delito 
es  menos  grave  que  el  que  califíí^)  en  (%tas,  el  tribunal  que  condena  al  reo  conforme 
á  la  caliiicjición  más  grave  sin  hacer  uso  de  la  facultad  establecida  en  el  art.  733, 
incurre  en  el  quebrantamiento  de  forma  del  número  3.**  del  artícalo912;  y  en  el  mioDO 
caso  está,  á  tenor  de  otra  sentencia  de  23  de  Diciembre  del  mismo  afío,  la  sentencia 
que  (K»ndena  al  reo,  cuando  el  ñscal  ha  modificado  en  el  acto  del  juicio  sus  concia- 
siones,  pidiendo  la  absolución,  por  no  constituir  delito  los  hechos  peraeguidoe,  siem- 
preque  el  tribunal  no  haya  hecho usode  la  facultad  que  le  concedeelcitadoartículo  733. 

Cuando  el  tribunal  hace  uso  de  la  facultad  que  le  da  el  artículo  733,  y  la  pena  correc- 
cional solicitada  por  la  acusación  no  es  procedente,  según  la  calificación  aoeptadAt 
aun  cuando  el  procesado  y  su  defensa  se  conformen  con  aquélla,  puede  la  sentencia 
decretar  otra  ajustada  á  la  ley,  mandando  previamente  continuar  el  juicio.  {Sentencia 
de  15  de  Diciembre  de  1884. ) 

Aunque  el  ministerio  fiscal  en  el  escrito  de  conclusiones  pida  pena  para  el  procesado 
como  autor  <le  un  delito,  si  en  el  acto  del  juicio  oral  modifica  dichas  conclusiones  en 
el  sentido  ile  ser  casual  el  dafío  causado  ó  de  no  constituir  delito  los  hechos  de  que  se 
trata,  y  propone  en  su  virtud  la  absolución  libre  del  procesado,  la  audiencia  que  con- 
dena á  éste  como  autor  del  delito  expresado  en  el  escrito  de  conclusiones,  sin  hacer 
uso  de  la  facultad  que  le  confiere  el  artículo  733  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal, 
incurre  en  el  quebrantamiento  de  forma  á  que  se  refiere  el  número  3.*^  del  artfcnlo  912 
de  la  propia  ley,  puesto  que  pena  un  delito  que  no  ha  sido  objeto  de  acusación.  (Sm- 
tencia  de  26  de  Diciembre  de  1884. ) 
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ite  tíiat  they  are  not  safficiently  prepared  to  argüe  the  question  pro- 
»8cd  by  the  presiding  judge,  an  adjoumment  shall  be  taken  to  the 
llowing  da}'.' 

Akt.  734.  When  the  time  for  argument  arrives,  the  presiding  judge 
all  allow  the  prosecuting  official  to  speak,  if  he  be  a  party  to  the 
use,  and  afterwards  the  coansel  for  the  prívate  accuser,  if  there 
one. 

In  their  argumenta  they  shall  state  the  acts  which  they  consider  to 
proved  in  the  cause,  their  legal  classifícation,  the  participaron 
srein  of  the  accused,  and  the  civil  liability  which  may  have  been 
!urred  by  them  or  by  other  persons,  as  well  as  the  thlngs  which 
ly  be  the  object  thereof ,  or  the  amount  at  which  it  should  be  fixed, 
len  they  or  their  representatives  also  exercise  a  civil  action. 
Abt.  735.  The  presiding  judge  shall  thereupon  permit  counsel  for 
e  civil  plaintiff  to  speak,  if  there  be  any,  who  shall  confine  his  argu- 
3nt  to  the  points  relating  to  the  civil  liability. 
Abt.  736.  Thereupon  the  counsel  for  the  persons  accused  shall  be 
lowed  to  speak,  and  then  the  pei*sons  civilly  Hable,  should  they  not 
•  represented  by  tiie  same  counsel. 

Abt.  737.  The  arguments  of  the  counsel  of  the  parties  shall  relate 
the  conclusions  which  may  have  been  defínitely  formulated,  and  in 
proper  case  to  the  proposition  of  the  presiding  judge  of  the  court  in 
cordance  with  the  provisions  of  article  733. 

Abt.  738.  After  these  arguments  the  parties  shall  only  be  permitted 
rectif y  the  facts  and  their  views. 

^Ás  the  Supreme  Coart  declared  in  a  deciflion  oí  September  23,  1884,  when  the 
vd  modifíes  his  conclusions  at  the  tríal  and  considera  that  the  críme  is  lesa  grave 
in  he  qnalifíed  it  therein,  a  court  which  condemns  a  criminal  in  accordance  with 
9  graver  classifícation  without  availing  itself  of  the  privilege  granted  by  article 
I,  incurs  the  breach  oí  íorm  oí  number  3  oí  article  912;  and  a  sentence  condemn- 
^  a  criminal  when  the  fiscal  has  modiñed  his  conclusions  at  the  tríal,  requestingan 
luittal  on  accoont  oí  the  acts  proeecuted  not  constituting  a  críme,  incure  the  same 
«ch,  provided  the  court  has  not  availed  itselí  of  the  prívilege  granted  by  the  said 
ideTSS. 

¥hen  the  court  avails  itselí  oí  the  prívilege  granted  it  by  article  733,  and  the 
TBctional  penalty  requested  by  the  accusation  is  not  proper,  according  to  the  classi- 
ition  accepted,  even  thongh  the  accused  and  his  counsel  agree  with  the  former, 
s  sentence  may  decree  another  penalty  in  accordance  to  law,  first  orderíng  the 
itinuation  oí  the  tríal.     (Decmon  of  December  16,  1884-) 

Sven  though  the  prosecuting  official  in  the  wrítten  classifícation  should  request  a 
uüty  for  the  person  undergoing  tríal,  if  at  the  time  of  the  tríal  he  modifíes  his 
iclaaons  to  the  eííect  that  the  damage  caused  was  casual  and  that  the  acts  involved 
DOt  oonstitute  a  críme,  and  therefore  recommends  the  absolute  acquittal  oí  the 
oaed,  an  audiencia  which  condemns  the  latter  as  the  author  of  the  críme  mentioned 
hñ  written  conclusions,  without  making  use  oí  the  prívilege  granted  it  by  article 
of  the  law  oí  criminal  procedure,  incurs  the  breach  oí  íorm  referred  to  in  number 
\  article  912  oí  the  said  law,  as  it  punishes  a  críme  which  has  not  been  the  subject 
n  aecngati^"-    (Decmon  of  December  ge,  1884.) 


1K2 

Art.  739.  Terminadas  la  acusiu'ión  y  la  defensa,  el  presidente  pre- 
guntam  á  los  procesador  si  tienen  algo  que  manifestar  al  tribunal. 

Al  que  contestare  afírniativamente,  le  será  eoocedida  la  palabra. 

El  presidente  cuidará  de  que  los  procesados  al  usarla  no  ofendan  It 
moral  ni  falten  al  respeto  debido  al  tribunal,  ni  á  las  considenu-ioDes 
correspondientes  á  todas  las  personas,  y  que  se  ciñan  á  lo  que  sea  per- 
tinente, retirándoles  la  palabra  en  caso  contrarío. 

Art.  740.  Después  de  hablar  los  defensores  de  las  partes,  y  lo8  pro- 
cesados en  su  caso,  el  presidente  declarará  concluso  el  juicio  para 
sentencia. 

Art.  741.  £1  tribunal,  apreciando  según  su  conciencia  las  prueba8 
practicadas  en  el  juicio,  las  i*azones  expuestas  por  la  acusación  j  h 
defensa  y  lo  manifestado  por  los  mismos  procesados,  dictará  sentenm 
dentro  del  término  fijado  en  esta  ley.* 

Art.  742.  En  la  sentencia  se  resolverán  todas  las  cuestiones  que 
hayan  sido  objeto  del  juicio,  condenando  ó  absolviendo  á  los  procefiado» 
no  solo  por  el  delito  principal  y  sus  conexos,  sino  también  por  lu 
faltas  incidentales  de  que  se  haya  conocido  en  la  causa,  sin  que  puedi 
el  tribunal  emplear  en  este  estado  la  fórmula  del  sobreseimiento  respecto 
de  los  acusados  á  quienes  crea  que  no  debe  condenar. 

También  se  resolverán  en  la  sentencia  todas  las  cuestiones  referentes 
á  la  responsabilidad  civil  que  haya  sido  objeto  del  juicio.' 

^  El  tribunal  HenteiKÚador  no  puede  ni  debe  hacerse  can^>  de  declaraciones  que  no 
se  hayan  hecho  en  el  juicio  oral  y  público.     (SetUencia  de  IS  de  Diciembre  de  lASf ) 

Contra  la  apreciación  de  la  pnieba,  ya  sea  relativa  á  la  existencia  de  tal  ó  cual  delito, 
ya  á  la  criminalidad  de  la  persona  á  quien  se  imputa  una  participación  mayor  ó  menor, 
nu  procede  nunca  el  recurso  de  casación,  pues  además  de  no  estar  taxativamente 
comprendido  este  caso  entre  los  enumerados  en  el  artículo  849,  no  cabe  sefialar  infnifr 
ción  ninguna  legal,  cuando  el  legislador  ha  dejado  en  absoluto  á  la  conciencia  áú  jai- 
gador  semejante  apreciación,  según  el  contexto  literal  y  terminante  del  artículo  741. 
(Sentencia  de  17  de  Enero  de  1884. ) 

Según  el  artículo  741  de  la  mencionada  ley,  el  tribunal  sentenciador,  paradíctiriD 
íallo,  sólo  <lebe  apreciar  (^inscientemente  las  pruebas  practicadas  en  el  juicio,  lu 
razones  expuestai^  por  la  atuisación  y  defensa  y  lo  manifestado  por  los  mismos  pro- 
cesados; pues  HÍ  estimase  conveniente  depurar  algún  hecho  comprendido  en  loi 
escritos  de  c4iliíica(MÓn,  tiene  facultades  para  esclarecerlo,  con  arreglo  al  núm.  2*  del 
artículo  729.     (Sentencia  de  SO  de  Septiembre  de  1886. ) 

'  La  duda  de  si  del>erá  celebrarse  el  juicio  oral  cuando  después  de  haberse  propueeto 
y  decretado  su  apertura,  no  se  encontra^^en  méritos  para  formular  acusación,  ha  sdo 
resuelta  en  sentido  negativo,  pues  al  sobreseimiento  sólo  puede  Uegarae  antes  de  la 
apertura  del  jui(  io,  tenninada  que  sea  la  investigación;  siendo,  en  su  virtud,  odoeD 
buscar  analogías  que  jamás  pueden  existir  entre  los  preceptos  de  este  artículo  y  loi 
del  655.     ( Circular  del  I*rejtidente  del  Trilmnal  Supremo  de  14  de  Julio  de  1884, ) 

Con  ocasión  de  la  aplicación  de  lo  (iispuesto  en  este  artículo,  tiene  declando  d 
Tribunal  Supremo  que  el  tribunal  sentenciador  no  puede  ni  debe  hacerse  OMgo  de 
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Abt.  739.  Upon  the  conclusión  oí  the  argumenta  f  or  the  prosecution 
and  defense,  the  presiding  judge  shall  ask  the  persons  aecused  whether 
they  have  anything  to  state  to  the  court. 

Any  person  answering  affirmatively  8hall  be  allowed  to  speak. 

The  presiding  judge  shail  take  care  that  the  persons  aecused,  in  their 
addresses,  shall  not  offend  good  moráis,  ñor  fail  in  the  respect  due  the 
XKirt,  ñor  in  the  proper  consideration  to  all  persons,  and  that  they 
x>nfine  themselves  to  what  may  be  pertinent,  otherwise  silencing  them. 

Art.  740.  After  the  counsel  for  the  parties  and  tbe  persons  aecused 
n  a  proper  case  have  spoken,  the  presiding  judge  shall  declare  the 
rial  concluded  and  ready  for  sentence. 

Art.  741.  The  court  shall  pronounce  sentence  within  the  period 
ixed  in  tbis  law,  considering  according  to  its  conscience  the  evidence 
nibmitted  at  the  trial,  the  arguments  of  the  prosecution  and  the 
lefense,  and  the  statements  of  the  persons  aecused.^ 

Abt.  742.  All  the  questions  which  may  have  been  the  object  of  the 
trial  shall  be  decided  in  the  sentence  convicting  or  acquitting  the  per- 
WDS  aecused  not  only  as  to  the  principal  crime  and  thase  connected 
Iherewith,  but  also  as  to  the  incidental  offenses  which  may  have  been 
heard  in  the  cause,  but  the  court  can  not  herein  employ  the  formula  of 
a  dismissal  of  proceedings  as  to  those  of  the  aecused  whom  it  holds  it 
ahould  not  condemn. 

All  questions  relating  to  the  civil  liability  which  may  have  been  the 
mibject  matter  of  the  action  shall  also  be  decided  in  the  sentence.' 

^The  sentencing  court  can  not  and  niust  not  oonsider  declarationsí  not  ma<ie  at  the 
oál  and  public  trial.    (Decimon  of  December  ISy  1883, ) 

An  appeal  íor  annolment  of  judgnient  never  lies  from  the  consideration  of  the 
efidence,  whether  relating  to  the  existence  of  this  or  that  crime,  or  to  the  crimi- 
ulity  oí  the  person  against  whom  a  greater  or  lesser  participation  is  charged,  because 
iaaddition  to  not  being  specifícally  incladed  among  the  cases  enumerateíl  in  article 
849^  it  Í8  not  poasible  to  charge  any  legal  infrac^tion,  when  the  legislator  has  left 
ibiolately  to  the  conscience  of  the  judge  such  consideration  according  to  the  literal 
iod  spedfic  context  of  article  741.     {Decisión  ofJanuary  17 y  1884- ) 

Aocx>rdi]igto  article  741  of  the  said  law,  the  sentencing  court,  in  order  to  render  its 
dedaoQv  musí  only  conscientiously  weigh  the  evidence  taken  at  the  trial,  the  argu- 
Qeiits  of  the  prosecution  and  defense,  and  the  statements  of  the  aecused  themselves; 
bntif  he  oonsiderB  it  advisable  to  verífy  some  fact  included  in  the  written  classifíca- 
tiooBy  he  has  powers  to  elucídate  it  in  accordance  with  number  2  of  article  729. 
[DecUian  ofSeptemher  20,  1886,) 

*Thedoubt  as  to  whether  the  oral  trial  should  be  held  after  the  opening  of  the 
■me  has  been  moved  and  decreed  if  no  grounds  upon  which  to  formúlate  an  accusa- 
íooBhoald  be  íound,  has  been  decided  negatively,  because  a  dismissal  of  proceed- 
opecan  take  place  only  before  the  opening  of  the  trial,  after  the  conclusión  of  the 
sveetigAtion;  it  is  useless  tlierefore,  to  seek  analogies  between  the  precepts  of  this 
rticleand  thoee  of  article  655.     ( Circular  ofthe  presiding  judge  of  the  Supreme  Court 

f  July  14,  1S84.) 
On  the  occasion  of  the  application  of  the  provisions  of  this  article,  the  Supreme 

bart  declared  that  the  sentencing  court  can  not  and  should  not  cousider  declara- 
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Art.  743.  El  secretario  del  tribunal  extenderá  acta  de  cada  sesióo 
que  se  celebre  y  en  ella  hará  constar  sucintamente  cuanto  importante  j 
hubiere  ocurrido. 

Al  terminar  la  sesión  se  leerá  el  acta,  haciéndose  en  ella  las  rectifi- 
cttciones  que  las  partes  reclamen,  si  el  tribunal  en  el  acto  las  estima 
pnx^edentes. 

Las  actas  se  firmarán  por  el  presidente  é  individuos  del  tríbunaU  por 
el  fiscal  y  por  los  defensores  de  las  partes.^ 

CAPÍTULO  V. 

DE  LA  SUSPENSIÓN    DEIi  JUICIO  ORAL. 

Art.  744.  Abierto  el  juicio  oral,  continuará  durante  todas  las  sesio- 
nes consecutivas  que  sean  necesarias  hasta  su  conclusión. 

Art.  745.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  el  presi- 
dente del  tribunal  podrá  suspender  la  apertura  de  las  sesiones  cuando 

declaraciones  que  no  se  han  hecho  en  el  juicio  oral  y  público  {tentencia  dt  1$  ét 
Diciembre  de  188S);  y  que  es  constante  jarispradencia  que  la  sentencia  que  absuelve 
ó  condena,  resuelve  todos  los  puntos  que  han  sido  objeto  de  la  acusación  y  de  la 
defensa  (aerdenda  de  5  de  Abril  de  1884)» 

Ni  el  artículo  742  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  ni  otro  alguno,  previene 
que  se  consignen  en  la  sentencia  las  razones  alegadas  por  la  defensa  del  prooesido 
para  no  conformarse  con  las  conclusionee  del  ministerio  fiscal.  {Sentencia  de  Sét 
(kiubre  de  1885.) 

\jbl  infracción  del  artículo  742  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  no  puede  ser 
fundamento  del  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  contra  sentencia  definitívi, 
por  no  estar  comprendida  en  los  casos  que  taxativamente  determina  el  artículo  919 
de  la  misma  ley.     (Senlencia  de  93  de  Diciembre  de  1886. ) 

ÍM,  sentencia  que  expresa  en  sus  considerandos  que  en  la  comisión  de  un  delito  de 
asesinato  no  concurrieron  circunstancias  atenuantes,  no  adolece  de  defecto  en  su  redac- 
ción por  no  haberse  resuelto  en  la  misma  sobre  las  circunstancias  atenuantes  alegadn 
por  el  recurrente.     (Sentencia  de  lÉ  de  Abril  de  1886. ) 

La  absolución  libre  del  processado  por  el  delito  que  ha  sido  objeto  del  juicio,  dictada 
de  conformidad  con  la  acusación  fiscal,  no  obsta  para  que  si  el  tribunal  sentenciador 
estima  por  la  resultancia  de  los  autos  que  el  mismo  procesado  puede  ser  responsable 
de  una  falta  no  incidental,  mande  de  oficio  sacar  el  oportuno  testimonio  para  que  el 
juez  municipal  competente  proceda  á  lo  que  haya  lugar,  sin  que  por  ello  se  infrinja 
el  artículo  que  anotamos  ni  se  incurra  en  el  quebrantamiento  de  forma  á  que  se  refiere 
el  núm.  2»  del  artículo  912.     {Sentencia  de  19  de  Febrero  de  1887. ) 

^  La  duda  de  si  en  el  acta  que  de  cada  sesión  del  juicio  oral  extiende  el  secretario, 
deberán  consignarse  las  contestaciones  que  den  los  testigos,  ha  sido  resuelta  en  sentido 
negativo  por  el  fiscal  del  Tribunal  Supremo  en  la  exposición  de  15  de  Septiembre  de 
1883,  núm.  56.  De  coníonnidad  con  el  dictamen  anterior,  en  sentencia  de  9  de  Abril 
del884,  consignó  el  Tribunal  Supremo  que,  por  más  que  el  artículo  743  ordena  que  en 
el  acta  del  juicio  debe  hacerse  constar  sucintamente  cuanto  importante  hubiere  ocu- 
rrido, ("sto,  Hin  embargo,  no  autoriza  para  que  se  consignen  con  extensión  las  declara- 
ciones de  los  testigos,  porque  este  procedimiento  prolongaría  inútilmoate  la  sesioiiee. 
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Art.  743.  The  clerk  of  the  court  shall  make  a  record  of  each  sitting 
held,  and  nhall  state  therein  succínctly  eyeiything  ímportant  whicb  may 
have  occurred. 

The  record  shall  be  read  at  the  end  of  the  session,  such  corrections 
as  the  parties  may  demand  being  made  therein,  if  the  court  shall  at  the 
time  consider  thcm  proper. 

The  record  shall  be  signed  by  the  presiding  judge  and  members  of 
the  court,  the  prosecuting  official,  and  counsel  of  the  partic^.^ 

CHAPTER  V. 
SUSPENSIÓN   OF  THE  ORAL  TRIAL. 

Art.  744.  After  the  oral  trial  has  been  begun  it  shall  be  continued 
the  number  of  consecutive  sessions  as  may  be  necessary  until  its  con- 
dusioD. 

Abt.  745.  Notwithstanding  the  provisions  of  the  foregoing  article, 
the  presiding  judge  of  the  coui*t  may  suspend  the  opening  of  the  ses- 

tknis  not  made  at  the  oral  and  public  tría]  {decisión  of  December  13,  188S);  and  that 
H  Í8  onchangeable  jurísprudence  that  a  sentence  acquitting  or  convicting  decides  all 
poínts  which  have  been  the  subject  oí  the  accusation  and  defense.  (Decisión  of 
Ápril  5,  1884^ ) 

Neither  aiüele  742  of  the  law  of  críminal  procedure  ñor  any  other  article  provides 
that  the  sentence  shall  set  forth  the  reaaons  alleged  by  the  counsel  for  the  accused  for 
not  agreeing  to  the  conclusions  of  the  prosecuting  official .    ( Decmon  of  October  8, 1886. ) 

A  violation  of  article  742  of  the  law  of  criminal  procedure  can  not  serve  as  a  basis 
for  an  appeai  for  annnlment  of .  judgment  for  violation  of  law  fn)m  a  fínal  sentence, 
oí  not  being  included  in  the  cases  specifícally  mentioned  in  article  849  of  the  said 
law.     (Decmon  of  December  2Sy  1885. ) 

A  sentence  which  states  in  its  considerandos  that  in  the  commission  of  a  críme  of 
•flBasBination  no  extenuating  circuinstances  were  present  does  not  contain  a  defect  in 
He  preparation  because  the  same  has  not  passed  upon  the  extenuating  circumstances 
pleaded  by  the  appellant.     (Decisión  of  April  12,  1886. ) 

The  absolnte  acquittal  of  the  accused  of  the  crinie  which  lias  been  the  subject  of 

the  action,  in  accordance  with  the  accusation  of  the  public  prosecutor,  is  not  an 

obfllacle  to  the  sentencing  court  if  it  considers  from  the  result  of  the  proceedings  that 

the  aaid  accused  may  be  hable  for  an  offense  not  incidental  thereto,  orderíng  on  its 

own  motion  that  the  proper  transcrípt  be  made,  so  that  the  respective  municipal  judge 

amy  take  the  proper  steps  without  violating  thereby  this  article  ñor  incurríng  the 

bmch  of  form  referred  to  in  number  2  of  article  912.     ( Decisión  of  February  19, 1887. ) 

'  The  doubt  as  to  whether  there  should  be  embodied  in  the  record  which  the  sec- 

retary  makee  of  each  session  of  the  oral  tríal  the  answers  which  the  witnesses  may 

gire,  has  been  decided  negatively  by  the  fiscal  of  the  Supreme  Court  in  his  report  of 

Beptember  15,  1883,  No.  56.    In  acconlanc*e  with  the  foregoing  report,  in  a  decisión  of 

April  9,  1884,  the  Supreme  Court  established  that  although  article  473  orders  that  the 

record  oí  the  trial  must  contain  a  succinct  statement  of  all  that  may  have  taken  place, 

thi8,  nevertheless,  does  not  grant  authoríty  to  record  the  statements  of  the  witnesses 

ín  full,  because  such  proceeding  would  exteud  the  time  of  the  sessioutí  uijelessl v. 
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las  partes,  por  motivos  independientes  de  su  voluntad,  no  tuvieien 
preparadas  las  pruebas  ofrecidas  en  sus  respectivos  escritos.^ 

Art.  746.  Procedei'á  además  la  suspensión  del  juicio  oral  en  loscasoB 
siguientes: 

I.""  Cuando  el  tribunal  tuviere  que  resolver  durante  los  debates 
alguna  cuestión  incidental  que  por  cualquier  causa  fundada  no  pueda 
decidirse  en  el  acto. 

2.''  Cuando  con  arreglo  á  esta  ley  el  tribunal  ó  alguno  de  sus  indi- 
viduos tuviere  que  practicar  alguna  diligencia  fuera  del  lugar  de  las 
sesiones  y  no  pudiere  verificarse  en  el  tiempo  intermedio  entre  una  y 
otra  sesión. 

S.""  Cuando  no  comparezcan  los  testigos  de  cargo  y  de  descargo  ofre- 
cidos por  his  partes  y  el  tribunal  considere  necesaria  la  declaración  de 
los  mismos. 

Podi*á,  sin  embargo,  el  tribunal  acordar  en  este  caso  la  continaaciÓD 
del  juicio  y  la  práctica  de  las  demás  pruebas,  y  después  que  se  hayan 
hecho,  suspenderlo  hasta  que  comparezcan  los  testigos  ausentes.' 

Si  la  no  comparecencia  del  testigo  fuere  por  el  motivo  expuesto  en 
el  artículo  718,  se  procederá  como  se  determina  en  el  mismo  y  en  los 
dos  siguientes. 

4.''  Cuando  algún  individuo  del  tribunal  ó  el  defensor  de  cualquiera 
de  las  partes  enfermare  repentinamente  hasta  el  punto  de  que  no  pueda 
continuar  tomando  parte  en  el  juicio,  ni  pueda  ser  reemplazado  el 
último  sin  grave  inconveniente  para  la  defensa  del  interesado. 

Lo  dispuesto  en  este  número  respecto  á  los  defensoi*es  de  las  partes 
se  entiende  aplicable  al  fiscal. 

5.°  Cuando  alguno  de  los  procesados  se  halle  en  el  caso  del  número 
anterior,  en  términos  de  que  no  pueda  estar  presente  en  el  juicio. 

La  suspensión  no  se  acordará  por  esta  causa  sino  después  de  haber 

^  ¿  Puede  decretarse  de  oficio  la  suspensión  del  término  señalado  para  la  apertun 
de  las  sesiones,  por  falta  de  preparación  de  los  elementos  de  prueba? 

**£1  artículo  747  de  la  ley  de  enjuiciamento  criminal  (dice  el  fiscal  del  Tríboiuü 
Supremo  en  la  instrucción  13  de  la  memoria  de  1S86)  resuelve  esta  consulta  al  expre- 
sar que  en  los  casos  1.^  2.**,  4.**  y  b.°  del  artículo  746,  el  tribunal  podrá  decretar  de 
oficio  la  suspensión,  y  en  los  demás,  entre  los  cuales  se  halla  el  consultado,  la  decre- 
tará, siendo  precedente,  á  instancia  de  parte.'* 

Habrá  de  suspenderse  el  juicio  oral  siempre  que  el  procesado  no  comparena- 
(Exposición  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  16  de  Septiembre  de  1883^  núm,  57.) 

^Si  dejasen  de  comparecer  en  el  juicio  oral  los  testigos  de  cai^go,  y¡erá  baatante  qoe 
se  dé  lectura  á  sus  declaraciones  sumarialesí? 

Únicamente  cuando  la  dei^laración  de  un  testigo  no  ofrece  importancia  ó  no  ee 
espere  que  arroje  mayor  luz  para  el  descubrimiento  de  los  hechos,  y  como  d» 
extremo,  se  podrá  recurrir  á  su  lectura,  aplicando  la  disposición  del  artículo  7d0deeili 
ley.  ( Exposición  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  15  de  Septiembre  de  1883^  n&m,  68,) 
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ODS  when  the  partíes,  for  reasons  beyond  their  control,  should  not 
Eive  the  evidence  offered  ín  their  respective  pleadings  ready.^ 
Abt.  746.  A  suspensión  of  the  oral  action  shall  also  be  proper  in  the 
illowing  cases: 

1.  When  the  court  is  obliged  to  decide  during  the  arguments  some 
icidental  question  which  for  any  sufficient  cause  can  not  be  decided 
len  and  there. 

2.  When  in  accordance  with  this  law  the  court  or  any  of  its  mem- 
Brs  should  be  obliged  to  hold  some  proceeding  beyond  the  place  where 
le  sessions  are  being  held,  and  when  this  proceeding  can  not  be  had 
aring  the  time  intervening  between  two  sessions. 

8.  When  the  witnesses  for  the  prosecution  and  def ense  offered  by 
leparties  do  not  appear,  and  when  the  court  considers  their  testimony 
6068881  ry* 

Nevertheless,  the  court  may  in  such  case  order  the  continuation  of 
lie  trial  and  the  taking  of  the  other  evidence,  and  after  this  has  bcen 
one  suspend  proceedings  until  the  absent  witnesses  appear.' 

If  the  failure  of  the  witnesses  to  appear  should  be  for  the  reasons 
tated  in  article  718,  the  procedure  shall  be  in  accordance  with  said 
rticle  and  the  two  foUowing. 

4.  When  any  member  of  the  court  or  the  counsel  of  any  of  the  par- 
les should  be<x)me  suddenly  ill  to  the  extent  of  not  being  able  to  con- 
inue  taking  part  in  the  trial,  and  can  not  be  replaced  without  serious 
AJury'to  the  def  ense  of  the  person  interested. 

The  provisions  of  this  number  with  rcgard  to  the  counsel  of  the 
parties  shall  also  apply  to  the  prosecuting  official. 

5.  If  any  of  the  persons  accused  be  included  in  the  case  of  the  fore- 
going  number  to  the  extent  of  not  being  able  to  be  present  at  the  trial. 

The  suspensión  shall  not  be  ordered  for  this  cause  until  the  physi- 

*Gui  the  sofipenfflon  of  the  tenn  fíxed  for  the  opening  of  the  sittingB  be  ordered  at 
the  instance  of  the  court  on  account  of  a  lack  of  preparation  of  the  elementa  of  proof? 

**Art  747  of  the  Law  of  Criminal  Procedure  (aays  the  fiscal  of  the  Supreme  Court 
Qt  tbe  thirteenth  instruction  of  the  report  of  1SS6)  decides  this  question  in  stating 
^  in  the  first,  second,  fourth,  and  fif th  cases  of  article  746  the  court  may  at  its  own 
Qüance  order  the  suspensión,  and  in  the  other  case^,  among  which  is  included  the 
lie  in  question,  it  shall  order  it,  if  proper,  on  motion  of  a  party." 

The  oral  trial  must  be  suspended  whenever  the  accused  does  not  appear.  ( Hfjjitrt 
ftheJUcal  ofthe  Supreme  Cáurt  ofSeplember  16,  1883 y  No.  57.) 

'If  the  witnesses  for  the  prosecution  should  fail  to  appear  at  the  oral  trial  would 
•  floffice  to  read  their  testimony  at  the  sumariof 

Oiáj  when  the  testimony  of  a  witness  is  not  of  importance,  or  it  is  not  expected 
tai  it  will  give  more  light  for  the  discovery  of  the  facts,  and  as  an  extreme  case  the 
diding  thereof  may  be  reeorted  to,  applying  the  provisions  of  art.  730  of  this  law. 
Heport  ofthe  fiscal  ofthe  Supreme  Court  of  Septemlter  16, 1883,  No  68. ) 
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oído  á  los  facultativos  nombrados  de  oficio  para  el  reconocimiento  de. 
eufermo.* 

6."  Cuando  revelaciones  ó  retractaciones  inespeiudas  produzcan  alte- 
raciones sustanciales  en  los  juicios,  haciendo  necesarios  nuevos  ele- 
mentos de  prueba  ó  alg'una  sumaria  instrucción  suplementaria.' 

^  L<>8  iiH'iiK>s  4/'  y  5.*^  del  artículo  746  quedan  modifícadoe  para  Cuba  en  la  form» 
siguiente: 

4."  Cuando  algún  in<lividuo  del  tribunal  ó  el  fiscal  ó  el  defensor  de  (malquiera  de 
las  partes  enfermare  rei^entinamente  hasta  el  punto  que  no  pueda  continuar  tomando 
parte  en  el  juicio  oral,  ni  pueda  ser  reemplazado  el  último  inmediatamente,  se  fíjaii 
un  nuevo  día  que  no  pasará  del  décimo;  y  si  aún  entonces  dicho  defensor  ú  otro 
nombrado  por  el  acusado  no  pudiere  comparecer,  el  tribunal  nombrará  uno  de  oficio 
y  haní  bajo  su  responsabilidad  que  el  juicio  se  efectúe  antes  de  los  diez  días  siguientes, 
cuyo  ténnino  será  improrrogable. 

Cuando  haya  varios  acusados  y  varios  abogados  defensores,  si  alguno  de  estos  abo- 
gados dejare  de  comparecer,  el  tribunal  deberá  en  el  acto  señalar  defensor  á  aquelloi 
acusados  cuyos  abogados  no  hayan  comparecido  por  cualquier  motivo  entre  los  abo- 
gado? presentes  de  los  otros  procesados  siempre  que  no  hubiere  intereses  encootn- 
dos.    Si  los  hubiere,  se  suspenderá  el  juicio  para  dentro  de  diez  días  á  lo  sumo. 

5."  Cuando  el  acusado,  no  habiendo  más  de  uno,  estuviere  enfermo  (como  se 
especifica  en  el  artículo  anterior)  al  extremo  que  no  pudiere  asistir  al  juicio,  se 
suspenderá  éste;  pero  si  hubiere  más  de  un  procesado  y  el  tribunal  creyese  qned 
juicio  puede  celebrarse,  se  efectuará  con  los  que  hayan  concurrido  con  sus  abogadci, 
sin  ]>erjuicio  de  fijar  nueva  fecha  para  llevar  á  cabo  el  de  los  que  no  habiem 
comparecido. 

En  todos  los  casos  de  no  comparecencia,  el  acusado  estará  obligado  á  probarn 
enfermedad,  presentando  certificación  de  dos  médicos,  bajo  juramento  (cuyo  jo» 
mentó  se  prestará  ante  el  tribunal  ó  ante  notario)  expresando  la  clase  de  enfennedad 
y  su  ab4í)luta  imposibilidad  <le  asistir  al  juicio. 

La  fijación  de  nuevo  día  no  pasará  de  los  diez  siguientes. 

(  Véojie  eii  ti  Apéndice  /,  hi  orden  núm.  181  de  Abril  SO  de  1900. ) 

'*  Si  bien  con  arreglo  al  caso  6.**  del  artículo  746  de  la  ley  de  enjuiciamiento  crímioali 
cuando  revelaciones  ó  retnu^taciones  inesperadas  produzcan  alteraciones  snstandalei 
en  los  juicios,  haciendo  necesarios  nuevos  elementos  de  prueba  ó  alguna  sumaiia 
instnicción  suplementaria,  procederá  la  suspensión  del  juicio  oral,  no  es  una  nsMC' 
taciún  inesperada  ni  implica  siquiera  contradicción  por  parte  del  acusado  el  no 
haberse  éste  confesado  en  el  juicio  oral  culpable  del  delito  que  se  le  atribuyera  en  h 
califíca(!Í6n  y  haber  declarado  en  el  sumario  ser  autor  del  impreso  en  que  se  sopoM 
cometido  el  delito,  porque  una  cosa  es  el  reconocimiento  del  hecho,  y  otra  difltinti 
el  de  la  calificación  del  mismo.     (Sentencia  de  8  de  Octubre  de  1883. ) 

En  causa  seguida  por  hurto  se  señaló  día  para  la  vista,  acto  que  fué  preciso  ffff' . 
pender  por  estar  señalada  otra  vista  i)or  otra  audiencia  en  causa  instruida  contiad 
proct».«ado  por  igual  delito.     Verificado  el  acto  suspendido  á  virtud  de  nuevo  «fiíl** 
miento,  pidió  el  fiscal  la  suspensión  del  juicio  para  que  se  aportara  oertificación  d0 
la  sentencia  ejecutoria  dictada  en  la  otra  causa,  solicitud  que  fué  denegada. 

Interpuesto  recurso  de  casación,  fué  casada  la  sentencia: 

"Considerando  que  según  prescribe  la  citada  dÍ8{)osición  legal  (el  artículo  746), 
invíK'adn  como  fundamento  del  presente  reiíurso,  procedía  la  suspensión  del  juicio,  pof 
manto  el  hecho  «le  haber  sido  penado  |)or  igual  delito  el  procesado  en  virtud  íi' 
sfiítriu'iíi  ejecutoria  recaída  recientemente  en  otra  causa  por  hurto,  de  que  antea  do 
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^*üios  appointed  by  the  court  for  the  exainination  of  the  ill  person 
faavebeen  heard.* 

6.  When  unexpected  revelations  or  retractions  produce  .substantial 
^^Dges  in  the  actions,  making  new  elements  of  pi-oof  or  .souie  supple- 
tuentsry  sunimary  investigation  neces«ary.* 

'I^ungraphs  4  and  5  of  art  744  are  modifíed  for  Cuba  to  read  uh  íoHowh: 

4th.  Whenever  any  member  of  the  conrt,  or  the  ñ»c»\  or  rounst^l  for  an y  of  the 
porties,  should  fall  suddenly  itt^and  not  be  able  to  take  part  in  tlie  oml  trial,  and  a 
«ibstitute  (^an  not  be  found  immediiitely  for  said  counsel,  the  trial  8hall  \ye  eei  for 
mnother  day  within  the  next  ten.  If  said  coansel,  or  any  other  appointed  by  the 
«ocosec^  should  not  be  able  to  appear  even  then,  the  court  shall  appoint  one  de  oficio 
(by  it8  own  action)  and  responsibility,  in  order  that  the  trial  may  take  place  within 
the  foUowing  ten  days;  which  períod  shall  not  be  subject  to  extensión. 

Whenever  there  are  several  parties  accused  and  several  lawyers  for  the  defense,  if 
any  one  of  said  lawyers  should  fail  to  appear,  the  court  shall  appoint  counsel  for  the 
party  or  parties  accused,  whose  lawyer  may  have  failed  to  appear  for  any  reason, 
from  among  the  lawyers  preeent  belonging  to  the  other  persona  under  trial^  provided 
there  be  no  opposing  interests  involved.  In  the  latter  case  the  trial  will  be  set  within 
the  next  ten  days  at  moet. 

5th.  A  trial  shall  be  suspended  if  the  party  accused,  there  being  but  one,  be  8o  ill 
(asspecifíed  in  the  prec^ing  paragraph)  as  not  to  be  able  to  appear  at  the  trial; 
bat  if  there  be  more  than  one  party  accused  and  the  court  believes  that  the  tria!  can 
go  on  with  the  parties  and  lawyers  who  may  be  present,  it  shall  order  the  trial, 
Mtting  nevertheless  a  new  trial  for  the  parties  who  have  not  appeared. 

In  all  cases  of  nonappearance  the  accused  must  present  pr(x>f  of  allege<i  illness  by 
preeenting  a  medical  certifícate,  signed  by  two  docto rs,  under  oath  l)efore  the  court 
oranotary  public,  which  shall  state  the  diseane  or  cfí^ability,  and  that  it  is  abso- 
lutely  impossible  for  the  party  accused  to  be  present  at  the  trial. 

The  day  fíxed  for  the  trial  shall  not  be  beyond  the  folio wing  ten. 

(Sef  in  Ap/midijr  /,  Order  No.  181  ^  of  April  SO,  1900.) 

'Although  in  atxíoniance  with  the  sixth  case  of  art.  746  of  the  law  of  criminal  pro- 
cedore,  when  unexpected  revelationsorretractions  produce  su  listan  tial  changes  in  the 
proceeilings,  uecessitating  new  elements  of  proof  or  sonie  8ui)plementary  summary 
inveetigation,  the  suspensión  of  the  oral  trial  will  lie,  the  facrt  that  the  accusecl  shall 
not  have  confeasedat  the  oral  trial  bis  guiltof  the  crime  chargeii  to  him  in  theclassi- 
fication  and  it  having  been  declared  in  the  sumario  that  he  is  the  author  of  the  docu- 
n*ent  in  which  the  crime  is  supposed  to  have  been  committed,  is  not  an  unexiwctexl 
'^tiaction,  ñor  does  it  even  imply  a  contradiction  on  the  part  of  the  accused,  because 
^investigation  of  the  act  is  one  thing  and  its  classifícation  another.  {Decisión  of 
OdcberSy  188S.) 

In  a  cause  for  theft  a  day  was  fíxed  for  the  hearing,  which  it  was  necessary  to  stay 
^acconntof  another  hearing  having  been  set  by  another  audiencia  in  an  action 
"íwight  against  theatrcused  for  the  same  crime.  IJpon  the  8us|>ende(l  hearing  being 
«id  upon  another  day,  the  fiscal  requested  the  susiiension  of  the  action  in  onier  that 
*  certifícate  of  the  final  sentence  n»ndertHl  in  the  other  cause  might  l)e  snbmitted, 
^'hich  (letition  was  refused. 

Üpon  interposing  an  appeal  for  annulmentof  judgment,  the  sentence  wjum  annulled: 

"Considering  that  as  prescrilxHl  l>y  the  said  kígal  provisión  (art.  746),  invoked  as 
*ground  for  this  app(^l,  the  suspensión  of  the  action  was  ¡>roj>er,  l>íH*ause  the  fact  of 
^í>e  ac(*tised  having  lieen  punislH^l  for  the  sanie  crime  !)y  virtnc  of  a  final  sentence 
^^Bcently  rendered  in  another  irause  for  theft,  of  which  the  pulilic  prostH'.nlor  «lid  not 
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Art.  747.  En  los  casoe  1.%  2."*,  4.%  y  5.*  del  artículo  anterior,  el  trib- 
unal podrá  decretar  de  oficio  la  suspensión.  En  loe  demás  casos  la  decre- 
tará, siendo  procedente,  á  instancia  de  parte. 

Art.  748.  En  los  autos  de  suspensión  que  se  dicten  se  fijará  el  tiempo 
de  la  suspensión,  si  fuere  posible,  y  se  determinará  lo  que  corresponda 
para  la  continuación  del  juicio. 

Contra  estos  autos  no  se  dará  recurso  al^no. 

Art.  749.  Cuando  por  razón  de  los  casos  previstos  en  los  námeros  4.* 
y  6.*"  del  artículo  746  haya  de  prolongarse  indefinidamente  la  suspensión 
del  juicio,  ó  por  un  tiempo  demasiado  largo,  se  declarará  sin  efecto  bt 
parte  del  juicio  celebrada  y  se  citará  á  nuevo  juicio  para  cuando  desa- 
parezca la  c^usa  de  la  suspensión  ó  puedan  ser  reemplazadas  las  personas 
reemplazables. 

Lo  mismo  podrá  acordar  el  tribunal  en  el  caso  del  número  6.%  si  la 
preparación  de  los  elementos  de  prueba  ó  la  sumaria  instrucción  suple- 
mentaria exigiere  algún  tiempo. 

había  tenido  noticia  el  minlefterío  público,  jostificada  debidamente,  producía  alteraddn 
sustancial  en  el  mismo  respecto  de  la  criminalidad  del  procesado. 

"Considerando,  en  sa  virtud,  que  procede  el  recurso  como  comprendido  en  el  caso 
1."  del  artículo  912  de  la  citada  ley,  por  haberse  denegado  una  diligencia  de  pmebí 
conocidamente  pertinente  y  propuesta  en  tiempo  y  forma,  atendida  su  naturaleau" 
{SenUncia  deitdt  Entro  de  1886.) 
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Asi.  747.  The  court  may  order  tbe  .suspensión  at  its  own  instance 
Q  the  Ist,  2cl,  4th,  and  5th  cases  of  tbe  preceding  article.  In  the  other 
¡ases  it  shall  order  the  suspensión,  if  proper,  on  inotion  of  a  ¡larty. 

Art.  74rS.  The  decrees  ordering  the  suspensión  shall  state  the  time 
hereof,  if  possible;  and  what  may  be  proper  for  the  continuation  of 
he  trial  shall  be  determíned. 

There  shall  be  no  remedy  against  these  decrees. 

Art.  749.  When  the  suspensión  of  the  trial  must  be  for  an  indefínite 
r  too  long  a  period  by  reason  of  the  cases  provided  for  in  numbers 

and  5  of  article  746,  the  part  of  the  trial  already  held  shall  be 
ddared  nuil  and  void,  and  citations  shall  issue  for  a  new  trial,  to  be 
sld  when  the  cause  of  the  suspensión  disappears  or  when  the  persons 
ho  can  be  substituted  are  replaced. 

The  court  noay  make  a  smdlar  decisión  in  the  case  of  number  6^  if  the 
reparation  of  the  elements  of  proof  or  the  summary  supplementary 
lyestigation  should  require  some  time. 

tve  notice  at  the  time,  duly  proven,  prodaoed  a  sabetantial  rhange  in  the  same  with 
píid  to  the  crímmality  of  the  aocnsed. 

"Consideríng,  therefore,  that  the  appeal  lies  as  being  included  in  the  fírst  case  oí 
L  912  of  the  said  law,  by  reason  of  evidence  having  been  rejected  which  was  known 
be  pertinent,  and  which  was  propoeed  in  due  time  and  form,  in  view  of  its  charac- 
•."     (Decisión  o/January  jPj?,  1SS6.) 
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08  ESPECIALES. 
TÍTULO  PRIMERO. 

DEL  MODO  DE  PBOCEDEB  CUANDO  FÜEBE  PS00B8AD0  UH  8BHAD0B  ó  DIPÜTAIN) 

Á  C0BTS8. 

Art.  750.  El  juez  ó  tribunal  que  encuentre  méritos  para  procesar 
á  un  Senador  ó  Diputado  á  Cortes  por  causa  de  delito  se  abstendrá  de 
dirigir  el  procedimiento  contra  él,  si  las  Cortes  estuvieren  abiertas, 
basta  obtener  la  correspondiente  autorización  del  cuerpo  colepslador 
á  que  pertenezca. 

Art.  751.  Cuando  el  Senador  ó  Diputado  á  Cortes  fuere  delincuente 
¡nfragaiiti  podrá  ser  detenido  y  procesado  sin  la  autorización  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior;  pero  en  las  veinticuatro  horas  siguientes  í 
la  detención  ó  procesamiento  deberá  ponerse  lo  hecho  en  conocimiento 
del  cuerpo  colegislador  á  que  corresponda. 

Se  pondi-á  también  en  conocimiento  del  cuerpo  colegislador  respectivo 
la  causa  que  existiere  pendiente  contra  el  que,  estando  procesado, 
hubiese  sido  elegido  Senador  ó  Diputado  á  Cortes. 

Art.  752.  Si  un  Senador  ó  Diputado  á  Cortes  fuere  procesado  durante 
un  inteiTegno  parlamentario,  deberá  el  juez  ó  tribunal  que  conow* 
de  la  causa  ponerlo  inmediatamente  en  conocimiento  del  respectivo 
cuerpo  colegislador. 

Lo  mismo  se  observará  cuando  haya  sido  procesado  un  Senador  o 
Diputado  á  Coi-tes  electo  antes  de  reunirse  éstos. 

Art.  758.  En  todo  caso  se  suspenderán  los  procedimientos  desde  el 
día  en  que  se  dé  conocimiento  á  las  Cortes,  estén  6  no  abiertas,  perma- 
neciendo las  cosas  en  el  estado  en  que  entonces  se  hallen  basta  que  el 
cuerpo  colegLslador  respectivo  resuelva  lo  que  tenga  por  conveniente. 

Art.  754.  Si  el  Senado  ó  el  Congreso  negasen  la  autorización  pedida, 
se  sobreseerá  respecto  al  Senador  ó  Diputado  á  Cortes;  pero  continúala 
la  causa  contra  los  demás  procesados. 

Art.  755.  La  autorización  se  pedirá  en  forma  de  suplicatorio,  remi- 

tiendo,  con  éste,  y  con  caricte^i  d^  reservado,  el  testímonio  de  lo» 
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BOOK  IV. 

8PBCIAL  FB0GBXDIH08. 

TITLE  FIRST. 

USHXB  OF  PBOcBSBnro  nr  thb  tbial  of  a  bbhatob  ob  beputt  to  thb 

C0BTB8. 

Abt.  750.  A  judge  or  couii;  who  shall  find  grounds  to  try  a  Seiiator 
)r  Deputy  to  the  Cortes  by  reason  of  a  crime  shall  abstain  from  pro- 
!eeding  against  him,  if  the  Cortes  should  be  in  session,  until  the  proper 
mthority  is  obtained  from  the  colegislative  body  of  which  he  is  a 
nember. 

Abt.  751.  If  the  Senator  or  Deputy  to  the  Cortes  should  be  a  delin- 
]uent  infraganti  he  may  be  arrested  and  proceeded  against  without  the 
uithority  referred  to  in  the  foregoing  article,  but  the  action  taken 
Daust  be  communicated  to  the  proper  colegislative  body  within  twenty- 
four  hours  foUowing  his  arrest  or  the  institution  of  proceedings. 

The  proper  colegislative  body  shall  also  be  inf ormed  of  a  cause  pend- 
ing  against  a  person  who,  while  proceedings  are  pending  against  him, 
shall  have  been  elected  a  Senator  or  Deputy  to  the  Cortes. 

Abt.  752.  If  a  Senator  or  Deputy  to  the  Cortes  should  be  indicted 
during  a  parliamentary  recess  the  judge  or  court  taking  cognizance  of 
the  cause  shall  immediately  inform  the  proper  colegislative  body 
thereof. 

The  same  shall  be  done  when  a  Senator  or  Deputy  to  the  Cortes 
dect  should  have  been  accused  before  their  meeting. 

Abt.  753.  In  any  case  the  proceedings  shall  be  suspended  from  the 
day  the  Cortes  are  informed,  whether  in  session  or  otherwise,  pro- 
ceedings remaining  in  the  condition  in  which  they  may  be  at  that  time 
^ntil  the  proper  colegislative  body  shall  decide  what  it  may  consider 
•dvisable. 

Abt.  754.  If  the  Senate  or  the  Congress  should  ref  use  to  grant  the 
aothority  requested,  the  proceedings  shall  be  dismisued  with  regard  to 
tbe  Senator  or  Deputy  to  the  Cortes;  but  the  cause  shall  continué 
with  regard  to  the  other  persons  accused. 

Abt.  755.  The  authority  shall  be  requested  in  the  form  of  a  suppli- 
catión^  tranamitting  with  the  latter  and  in  a  contidential  character  a 
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cargos  que  resulten  contra  el  Senador  ó  Diputado,  con  inclusión  de  loe 
dictámenes  del  fiscal  y  de  las  peticiones  particulares  en  que  se  hayt 
solicitado  la  autorización.' 

Art.  756.  El  suplicatorio  se  remitirá  por  conducto  del  Ministro  de 
Ultramar. 


'En  sentencia  de  2  de  Julio  de  1879  declaró  el  Tribunal  Supremo  que,  denegada 
por  el  Parlamento  la  autorización  para  procesar  á  un  Diputado  ó  Senador,  está  en  m 
lugar  el  auto  de  sobreseimiento  libre  dictado  en  la  causa. 
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''tifiéd  transcrípt  of  the  charges  against  the  Senator  or  Deputy, 

*lüdÍDg  the  report8  of  the  prosecuting  official  and  the  prívate  peti- 

08  in  which  tbe  authority  ma}'  ha  ve  been  requested.* 

\^T.  756.   The  supplication  sball  be  transmitted  through  the  Colonial 

Dister. 


By  a  decisión  of  July  2,  1879,  the  Supreme  Court  declared  that  Parliament  hav- 
refosed  to  grant  authority  íor  proceeding  againet  a  Deputy  or  Senator,  a  decree 
beolute  diamiaBal  rendered  in  the  cause  is  proper. 


TITULO  II. 

BEL  AVTTSJinCIO  ITECEBASIO  PASA  EXIGIR  LA  BBSPOHSABIUDAD  GBIMIIAL  í    "' 

LOS  JUECES  T  KAOIST&AOOB.^ 

Art.  757.  Todo  español  que  no  esté  incapacitado  para  el  ejercicio  de 
la  acción  penal,  podrá  promover  el  antejuicio  necesario  para  exigirla 
responsabilidad  criminal  á  los  jueces  3'  magistrados  por  delito»^  come- 
tidos en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  ♦ 

Art.  758.  Cuando  el  antejuicio  tuviere  por  objeto  alguno  de  los 
delitos  de  prevaricación  relativos  á  sentencias  injustas,  no  podrá  pro- 
moverse hasta  después  de  terminados  por  sentencia  firme  el  pleiteó 
causa  que  dieren  motivo  al  procedimiento. 

Art.  759.  Si  el  antejuicio  tuviere  por  objeto  cualquiera  de  los  delitos 
referentes,  ya  á  retardo  malicioso  en  la  administración  de  justicia  ya  í 
negativa  á  juzgar  por  alguno  de  los  pretextos  especificados  en  el  código, 
podrá  promoverse  tan  pronto  como  el  juez  ó  tribunal  hubie^  diciído 
resolución  negándose  á  juzgar  por  oscuridad,  insuficiencia  ó  silencio  de 
la  ley,  ó  después  que  hubiesen  transcurrido  quince  días  de  presentada 
la  última  solicitud  pidiendo  al  juez  ó  tribunal  que  falle  ó  resuelva  cual 
quiera  causa,  expediente  ó  pretensión  judicial  que  estuviere  pendiente, 
sin  que  aquél  lo  hubiese  hecho  ni  manifestado  por  escrito  en  los  autofl 
causa  legal  para  no  hacerlo. 

Art.  760.  Cuando  tuviere  por  objeto  cualquier  otro  delito  cometido 
por  el  juez  ó  magistrado  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  j^bdrá  pro- 
moverse el  antejuicio  desde  que  el  delito  sea  conocido. 

Art.  761.  El  ofendido  por  la  resolución  judicial  no  tendrá  necesidad 
de  prestar  fianza  alguna  para  ejercitar  la  acxíión  contra  los  jueces  o 
magistrados. 

Se  entiende  por  ofendido  aquel  á  quien  directamente  dañe  ó  perjudi- 
que el  delito. 

Art.  762.  El  que  no  haya  sido  ofendido  por  el  delito,  al  promover 
el  ante  juicio  prestará  la  fianza  que  el  tribunal  que  haya  de  conocer  de 
la  causa  detei'mine  para  que  pueda  ésta  sustanciarse  á  su  instancia. 

En  todo  lo  relativo  á  la  fianza  se  estará  á  lo  dispuesto  en  el  tit  IX 
del  libro  segundo  de  esta  ley. 

*  No  es  necesario  que  preceda  el  antejuicio  cuando  se  proceda  á  instancia  del  mitü^ 
terío  fiíH'H].     {Sentencia  de  IfS  de  Diciembre  de  1884*) 


TTTLE  11. 

PBXLDCniABT  ACTIOH  ITECBSSABT  FOB  THE  FÜBP08E  OF  EHFOBCIKO  THE 

cBnoHAL  uabuht  of  jüdobb  ahd  ramcsñ,' 

m 

Akt.  757.  Every  Spianiard  not  inc^pacitated  to  exercise  a  criminal 
dion  may  institute  the  preliminary  proceedings  necessary  to  enforce 
he  criminal  liability  of  judges  and  justices  for  crimes  committed  in 
he  exercise  of  their  f  unctions. 

Abt.  758.  When  the  subject  of  the  preliminary  action  nhould  be 
uiv  of  the  crimes  of  prevarication  relating  to  unjust  deeisions,  it  can 
Qot  be  brought  until  after  the  termination  of  by  a  final  sentence  the 
litigation  or  cause  giving  rise  to  the  proceeding. 

Abt.  759.  If  the  subject  of  the  preliminary  action  should  be  any 
of  the  crimes  relating  either  to  malicious  delay  in  the  administration  of 
justice  or  to  the  ref  usal  to  pass  judgment  under  any  of  the  pretexts 
í^ified  in  the  code,  it  may  be  brought  as  soon  as  the  judge  or  court  shall 
have  rendered  a  decisión  refusing  to  pass  judgment  on  account  of  the 
obecurity,  insufficiency ,  or  silence  of  the  law,  or  after  fífteen  da^'s  have 
elapsed  since  the  presentation  of  the  last  petition  requesting  the  judge 
or  court  to  pass  upon  or  decide  any  cause,  proceeding,  or  judicial 
deinand  which  may  be  pending,  without  his  having  done  so,  ñor  stated 
in  writing  in  the  record  a  legal  cause  for  not  doing  so. 

Abt.  76Ó.  When  the  object  thereof  should  be  any  other  crime  com- 
nútted  by  the  judge  or  court  in  the  exercise  of  his  functions,  the  pre- 
liminary action  may  be  brought  as  soon  as  the  crime  is  known. 

Abt.  761.  The  person  injured  by  the  judicial  decisión  shall  not  be 
obliged  to  give  any  bond  in  order  to  bring  an  action  against  judges 
^r  justices. 

By  injured  person  is  understood  that  person  who  is  directly  damaged 
^r  prejudiced  by  the  crime. 

Art.  762.  He  who  shall  not  have  been  injured  by  the  crime,  on 
i^ringing  the  preliminary  action  shall  give  the  bond  which  the  court 
'^hich  is  to  take  cognizance  of  the  cause  may  fix,  in  order  that  such 
^tion  may  be  heard  and  determined  at  his  instance. 

The  provisions  contained  in  Title  IX  of  the  second  book  of  this  law 
^\l  apply  to  all  that  relates  to  the  bond. 

'The  preliminary  proceedings  are  not  necessary  when  they  are  at  the  instance  of 
^e  public  proeecutor.     (Decidon  of  December  Ig,  1S84.) 
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Art.  7f)8.  Contra  el  auto  exigiendo  la  fianza  y  fijando  «u  cuantidad  y 

talklad  procederá  el  recurso  de  apelación  en  ambos  efectos  para  ante  la 

}i*d\ii  segunda  del  Tribunal  Supremo,  si  hubiese  sido  dictado  por  la 

audiencia. 

Si  lo  hubiese  sido  por  el  Tribunal  Supremo,  proc:ederá  solamente  el 

recurso  de  suplica. 

Art.  764.  El  antejuicio  se  promoverá  por  escrito  redactado  en  forma 
de  querella,  que  firmará  el  letrado  ^ 

Art.  765.  Si  la  responsabilidad  criminal  que  se  intente  exigir  fuese 
por  alguno  de  los  delitos  de  prevaricación  relativos  á  sentencias  injudtas, 
se  presentará  con  el  escrito  la  copia  certificada  de  la  sentencia,  auto  6 
providencia  injusta. 

Si  no  pudiere  presentarse,  se  manifestará  la  oficina  ó  archivo  judicial 
en  que  se  hallen  los  autos  originales. 

Art.  766.  Se  hará  además  en  el  escrito  expresión  de  las  diligencias 
de  la  causa  que  deban  compulsarse  para  comprobar  la  injusticia  de  la 
sentencia,  auto  6  providencia  que  dé  ocasión  al  antejuicio. 

Art.  767.  Si  la  responsabilidad  fuere  por  razón  de  cualquiera  de  los 
delitos  á  que  se  refiere  el  art.  759  de  esta  ley,  se  acompañarán  con  el 
escrito: 

I.""  Las  copias  de  los  presentados  después  de  transcurrido  el  término 
legal,  si  la  ley  lo  fijase,  para  la  resolución  ó  fallo  de  la  pretensión  judi- 
cial, expediente  ó  causas  pendientes,  pidiendo  cualquiera  de  los  intere- 
sados al  juez  ó  tribunal  que  de  ellos  conozca  que  los  resuelva  ó  falle 
con  arreglo  á  derecho. 

2**.  La  certificación  del  auto  ó  providencia  dictadas  por  el  juez  6 
tribunal  denegando  la  petición  por  oscuridad,  insuficiencia  ó  silencio  de 
la  ley,  si  se  tmtare  del  delito  definido  en  el  párrafo  primero  del  artículo 
citado,  6  si  se  tratare  del  comprendido  en  el  segundo  párrafo  del  mismo 
artículo,  la  que  acredite  que  el  juez  ó  tribunal  dejó  transcurrir  quince 
días  desde  la  petición,  ó  desde  la  última,  si  se  le  hubiese  presentado 
más  de  una,  sin  haber  resuelto  ó  fallado  los  autos  ni  haberse  consignado 
en  ellos  y  notificado  á  las  partes  la  causa  legítima  que  se  lo  hubiere 
impedido. 

Art.  768.  Si  la  responsabilidad  fuere  por  razón  de  cualquier  otro 
delito  cometido  por  el  juez  ó  magistrado  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, se  presentará  con  el  escrito  de  querella  el  documento  que 
acredite  la  perpetración  del  delito,  ó  en  su  defecto  la  lista  de  los  testi- 
gos formada  del  modo  prevenido  en  el  art.  656, 

Art.  769.  Si  el  que  promoviere  el  antejuicio  por  cualquiera  de  los 
delitos  expresados  en  los  artículos  anteriores  no  pudiere  obtener  los 
documentos  necesarios,  presentará  á  lo  menos  el  testimonio  del  acta 

'  Determina  las  coudicionee  de  la  querella  el  art.  277. 
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Abt.  763.  An  appeal  for  a  stay  and  review  of  the  proceedings  shall 
e  to  the  second  chamber  of  the  Supreme  Court  f  rom  a  decree  requir- 
ió a  bond  and  fixing  the  amount  and  character  thereof ,  should  such 
Bcree  have  been  rendered  by  an  audiencia. 

Should  it  have  emanated  from  the  Supreme  Court  a  petition  for 
review  onlv  «hall  lie. 

Abt.  764.  The  preliminary  action  shall  be  instituted  in  writinja^  in 
le  form  of  a  complalut  subscribed  by  an  attomey.* 
Abt.  765.  If  the  criminal  liability  which  it  is  desired  to  enforce 
«)uld  be  on  acc'ount  of  any  of  the  crimes  of  prevarication  relating  to 
ijust  decisions,  a  certified  copy  of  the  unjust  sentencc,  decree,  or 
"der  shall  be  presented  with  the  complaint. 

Should  thÍB  not  be  possible,  the  office  or  judicial  archives  in  which 
te  original  proceedings  may  be  shall  be  designated. 
Abt.  766.  The  complaint  shall  also  siate  the  proceedings  of  the 
luse  of  which  transcripts  may  be  necessary  to  pro  ve  the  injustice  of 
be  sentence,  decree,  or  order  which  gave  rise  to  the  preliminary 
ction. 

Abt.  767.  If  the  liability  should  be  on  account  of  any  of  the  crimes 
"eferred  to  in  article  759  of  this  law,  there  shall  be  attached  to  the 
X)ini.laint: 

1.  Copies  of  the  documents  presented  after  the  expiration  of  the 
legal  period,  if  £xed  by  ]iw,  for  the  decisión  of  the  judicial  demand, 
pioceeding,  oi*  causes  pending,  any  of  the  persons  ihterested  requesting 
the  jadge  or  court  taking  cognizance  thereof  that  he  decide  or  pass 
ipon  them  in  accordance  with  law. 

2.  A  certified  copy  of  the  decree  or  order  issued  by  the  judge  or 
XHirt  ovemiling  the  petition  on  account  of  obscurity,  insufficiency,  or 
ilence  of  the  law^  if  a  crime  defíned  in  the  tirst  Daragraph  of  the  article 
íted  should  be  involved,  or  the  crime  included  in  the  second  paragraph 
^f  the  same  article;  ;  certifícate  which  establishes  that  the  judge  or 
oort  pennitted  fífteen  days  to  expire  after  the  presentation  of  the 
^tion,  or  after  the  l&st  petition,  if  more  than  one  shall  have  been 
Presented  to  him,  without  having  decided  or  passed  upon  the  proceed- 
bgs  or  without  having  stated  therein  or  notified  the  parties  of  the 
^timate  cause  which  prevented  him  from  so  doing. 

Aect.  768.  If  the  liability  should  be  on  account  of  any  other  crime 
Qounitted  by  the  judge  or  justice  in  the  exercise  of  his  functions,  a 
ocoment  showing  the  commission  of  the  crime,  or  in  its  absence  a 
9i  of  the  witnesses,  prepared  in  the  nianner  prescribed  in  article  656, 
lall  be  presented  with  the  written  complaint. 

Abt.  769.  If  the  person  bringing  the  preliminary  a<!tion  for  any  of 
le  crimes  mentioned  in  the  forcgoing  articles  should  not  be  able  to 
>taín  the  documents  necessary,  he  shall  present  ni  least  a  certified 

^  Article  277  prescribes  the  requireiuente  of  a  complaint. 
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notarial  levantada  para  hacer  constar  que  los  reclamó  al  juez  ó  tríbo- 
nal  que  hubiese  debido  facilitarlos  6  mandar  expedirlos. 

Akt.  770.  El  tribunal  que  conozca  del  antejuicio  mandará  practicar 
las  compulsas  que  se  pidan,  y  en  el  caso  del  artículo  anterior  ordenari 
al  juez  ó  tribunal  que  se  hubiese  negado  á  expedir  las  certificaciones 
que  las  remita  en  el  término  que  habrá  de  señalarse,  informando  ala 
vez  lo  que  tuviere  por  conveniente  sobre  las  causas  de  su  negativa  para 
expedir  la  certificación  pedida. 

Mandam  además  practicar  las  compulsas  que  considere  conveniente!», 
citándose  al  querellante  para  los  cotejos  de  todas  las  que  se  hicieren,  á 
no  ser  en  caso  de  que  la  compulsa  fuese  de  alguna  diligencia  del  .sumario 
no  concluido  y  no  se  hubiese  practicado  con  intervención  del  que  pro- 
moviere el  antejuicio. 

Akt.  771.  Hechas  las  compulsas,  se  unirán  á  los  autos,  dándoí^e  de 
ellos  vista  al  querellante  para  instrucción  por  término  de  tre^  días. 

Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  el  testimonio  de 
carácter  reservado  á  que  se  refiere  el  artículo  que  precede,  si  el  quere- 
llante se  hallare  en  el  caso  indicado. 

Si  los  autos  no  fueren  devueltos  en  dicho  término,  se  recogerán  de 
oficio  el  primer  día  de  la  demora. 

Se  pasai*án  después  al  fiscal  por  igual  término,  y  devueltos  que  sean 
se  señalará  día  para  la  vista. 

Art.  772.  Si  hubiesen  de  declarar  testigos,  se  señalará  el  día  en  que 
deban  concurrir,  citándoles  con  las  formalidades  legales. 

lx>s  testigos  serán  examinados  en  la  forma  prescrita  en  el  cap.  ó,\ 
tít.  .5."  del  libro  segundo. 

Akt.  773.  Así  el  fiscal  como  el  defensor  del  querellante  podrán,  en 
el  acto  de  la  vista,  manifestar  lo  que  creyeren  conveniente  sobre  lo  que 
resulte  de  los  documentos  del  expediente,  y  en  su  caso  de  las  declara- 
ciones de  los  testigos  examinados,  concluyendo  por  pedir  la  admisión  6 
no  admisión  de  la  querella  interpuesta. 

Akt.  774.  £1  tribunal  resolverá  lo  que  estime  justo  en  el  día  siguiente 

al  de  la  vista. 

Art.  775.  Si  admitiere  la  querella,  mandará  proceder  á  la  iustruc- 
ción  del  sumario  con  arreglo  al  procedimiento  establecido  en  esta  kv» 
designando,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  303,  el  magistrado 
de  la  sala  (jue  lo  haya  de  formar,  si  no  se  considem  conveniente  qu^ 
sea  el  juez  instructor  propio  del  territorio  donde  el  delito  hubiere 
sido  cometido,  ó  cualquier  funcionario  del  orden  judicial  en  activo 
servicio. 

El  tiibunal  acordaró  también  la  sus|x*nsión  de  los  jueces  y  niagis^tn*- 
dos  contra  quienes  hubiere  >ido  admitida  la  (juerella,  poniéndolo e» 
í'O/iocj/iJ ion to  del  Ministerio  de  Ultramar  á  los  efectos  que  procedí^*-    ^ 


191 

)P7  of  the  notarial  act  executed  for  the  purpone  of  establishing  the 

et  that  he  reque^ted  them  of  the  judge  or  court  who  should  ha  ve 

mished  them  or  ordered  their  issue. 

Aht.  770.  The  court  taking  cognizance  of  the  preliminary  action 

úl  order  such  transcripts  made  as  may  be  requested,  and  in  the  case 

the  foregoing  article  shall  order  the  judge  or  coui  t  ref using  to  issue 

i  certificates  to  transmit  the  same  within  th^  period  fixed,  reporting 

the  same  time  what  he  may  deem  propvU*  as  to  the  reasons  for  his 

'usal  to  issue  the  transcript  requested. 

íle  shall  also  order  the  transcripts  made  which  he  may  consider 

nsable,  citing  the  complainant  for  the  comparing  of  all  which  may 

made,  unless  the  transcript  should  be  of  some  proceeding  of  the 

nurío  not  yct  concluded,  and  not  had  with  the  intervention  of  the 

rson  iustituting  the  preliminary  action. 

A.RT.  771.    After  the    transcripts    ha  ve   been   made  they  shall  be 

acbed  to  the  record  of  proceedings,  and  shall  be  referred  for  exami- 

tion  to  the  complainant  for  a  period  of  three  days. 

A  transcript  of  a  prívate  character,  to  which  reference  is  made  in 

e  preceding  article,  if  the  complainant  be  includcd  in  the  case  indi- 

ted,  is  excepted  f rom  the  provisions  of  the  foregoing  paragraph. 

If  the  record  of  proceedings  should  not  be  returned  within  said 

riod,  it  shall  be  recovered  on  motion  of  the  court  on  the  first  day  of 

ílay. 

It  shall  afterwards  be  referred  to  the  ^fiscal  for  a  similar  period,  and 

ter  being  returned  a  day  shall  be  set  for  the  hearing. 

Abt.  772.  If  witnesses  are  to  testify,  they  shall  be  cited  with  the 

^  formalities,  a  day  being  set  for  théir  appeurance. 

The  witnesses  shall  te  examined  in  the  manner  prescribed  in  chapter 

title  o,  of  the  second  book. 

Art.  773.  The  prosecuting  ofhcial,  as  well  as  the  complainant,  may 

iteat  the  hearing  what  they  may  deem  advisable  with  regard  to  what 

ly  appear  f  rom  the  documents  composing  the  record,  and,  in  a  proper 

»e,  on  the  depositions  of  the  witnesses  examined,  concluding  by  request- 

j  the  admission  or  rejection  of  the  complaint  interposed. 

Art.  774.  The  court  shall  decide  what  it  may  deem  just  upon  the 

y  following  the  hearing. 

Akt.  775.  If  the  complaint  be  admitted,  an  order  shall  issue  to  pro- 

íd  with  the  sumario  in  accordance  with  the  procedure  established 

this  law,  apiK)inting,  in  accordance  with  the  provisions  of  article 

B,  the  justice  of  the  chanilnM'  who  is  to  conduct  it,  should  it  not  be 

emed  advisable  that  the  examining  judge  be  of  the  territory  within 

lich  the  crime  may  have  l)een  coinmitted,  or  any  oflBcial  of  the  judi- 

iry  in  acítive  service. 

The  court  shall  also  order  the  suspensión  of  the  judges  or  justices 

ftiiist  whom  the  complaint  may  have  boen  adinitUMl,  inforniing  the 

•louial  l)e|mrtment  thereof  for  the  proper  purjwses. 
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Art.  776.  Si  no  admitiere  la  querella,  el  tribunal  impondrá  laa  OO0U8 
al  querellante,  cuando  éste  no  sea  el  ofendido  por  el  supuesto  delita 

Las  impondrá  también  al  ofendido,  si  resultare  haber  obrado  oon 
mala  fe  6  con  notoria  temeridad. 

Abt.  777.  Si  hubiere  condena  de  costas,  no  se  devolverá  la  fiana 
hasta  que  se  satisfagan,  y  si  no  se  pagaren  en  el  término  que  se  fije 
para  ello,  se  harán  efectivas  por  cuenta  de  la  fianza,  devolviendo  el 
resto  á  quien  le  hubiere  prestado. 

Abt.  778.  El  ministerio  fiscal  no  estará  sujeto  á  las  anteriores  dis- 
posiciones relativas  á  fianzas  y  costas  cuando  utilice  alguna  aocióo 
penal  contra  jueces  y  magistrados. 
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Art.  776.  If  the  complaint  be  rejected,  the  court  shall  tax  the  costs 
Bgainst  the  complainant,  if  the  latter  should  not  be  the  person  injured 
by  the  alleged  eríme. 

He  shall  also  tax  them  against  the  person  offended,  if  it  shall  appear 
that  he  has  acted  in  bad  faith  or  with  evident  malice. 

Art.  777.  Should  the  costs  be  taxed,  the  bond  shall  not  be  returned 
antil  they  are  paid,  and  should  they  not  be  paid  within  the  period 
allowed  therefor,  they  shall  be  cnforced  against  the  bond,  the  balance 
Wing  returned  to  the  person  f  urnishing  it. 

Art.  778.  Prosecuting  officials  shall  not  be  subject  to  the  foregoing 
provisions  relating  to  bonds  and  costs  when  they  bring  any  action  of 
a  criminal  character  against  judges  and  justices. 

lí>473— 01 25 


TÍTULO  III. 

DEL  FEOCEDIMIEKTO  EK  LOS  CA808  DE  FLAOBAHTS  DELITO. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

CASOS  EN  QUE  TIENE   LUGAR  ESTE   PROCEDIMIENTO. 

Art.  779.  Se  considerará  flagrante  delito  el  que  se  estuviere  come- 
tiendo ó  se  acabare  de  cometer  cuando  el  delincuente  6  delincuentes 
sean  sorprendidos. 

Se  entenderá  sorprendido  en  el  acto,  no  sólo  el  criminal  que  fuere 
cogido  en  el  momento  de  estar  cometiendo  el  delito,  sino  el  detenido  6 
perseguido  inmediatamente  después  de  cometerle,  si  la  persecución 
durare  6  no  se  suspendiere  mientras  el  delincuente  no  se  ponga  fuera 
del  inmediato  alcance  do  los  que  le  persiguen. 

También  se  considerará  delincuente  hifragmiti  aquel  á  quien  se 
sorprendiere  inmediatamente  después  de  cometido  un  delito,  con  efec- 
tos ó  instrumentos  que  infundan  la  presunción  vehemente  de  su  par- 
ticipación en  él. 

Art.  780.  El  procedimiento  de  que  se  trata  en  este  título  sólo  se 
aplicará  á  los  presuntos  reos  aprehendidos  infraganti  que  merezcan 
penas  correccionales,  cualquiera  que  sea  el  grado  en  que  deban  impo- 
nerse. 

Art.  781.  Si  el  juez  municipal  ó  él  de  instrucción  en  su  caso  tuvie- 
ren duda  acerca  de  si  el  delito  merece  pena  correccional,  lo  consultaiin 
con  el  tribunal  respectivo,  el  cual,  oyendo  al  fiscal,  contestará  dentro 
de  los  cuatro  días  siguientes  al  recibo  de  la  consulta. 

Art.  782.  En  las  causas  de  esta  clase,  las  competencias  que  se  pro- 
muevan entre  jueces  y  tribunales  de  la  jurisdicción  ordinaria  se  sustan- 
ciarán según  las  reglas  siguientes: 

Cuando  un  tribunal  reclame  el  conocimiento  de  una  causa  teniéndola 
ya  otro  y  haya  duda  acerca  de  cuál  de  ellos  es  el  competente,  si  no 
resulta  acuerdo  á  la  primeni  comunicación  que  con  tal  motivo  se  dirija, 
pondrán  el  hecho,  sin  dilación,  en  conocimiento  del  superior  respectivo, 
al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  20,  por  medio  de  exposiciÓD 
razonada,  para  que  dicho  superior,  oyendo  in  voce  al  fiscal,  decida  en 
el  acto  lo  que  estime  procedente  sin  ulterior  recurso. 

Mientras  tanto,  cada  tribunal  continuará  los  procedimientos  que 
hubiere  comenzado. 
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TTTLE  III. 

PB0CBBDIV08  IH  CA8E8  OF  FLAOBAKT  CBI1CE8. 

CHAPTER  FIRST. 
CASES  WHERE  THESE   PROCEEDINüS  LIE. 

:.  779.  A  flagrant  crime  shall  he  considered  siich  crirae  which  is 
committed  or  has  just  been  committed  when  the  delinquent  or 
uents  are  surprised. 

jurprised  in  the  aet  shall  be  considered  not  only  a  criminal  taken 
moment  of  committing  the  crirae,  but  also  a  person  detained  or 
ed  immediately  after  its  commission,  if  the  pursuit  should  last 
;  be  discontinued  until  the  delinquent  places  hiraself  beyond  the 
líate  reach  of  those  pursuing  him. 

elinquent  in  fraganti  shall  also  be  considered  he  who  shall  be 
fled  immediately  after  the  commission  of  a  crime  with  effects  or 
ments  in  his  possession  which  pemiit  of  a  strong  presumption  of 
rticipation  therein. 

p.  780.  The  procedure  referred  to  in  this  title  shall  only  apply  to 
caed  crimináis  apprehended  in  fraganti  who  deserve  correctional 
;ies,  whatever  be  the  degree  to  be  imposed. 

p.  781.  If  the  municipal  judge,  or  the  examining  judgein  a  proper 
}hould  be  in  doubt  as  to  whetner  the  crime  de^erves  a  correctional 
•y,  they  shall  request  the  opinión  of  the  proper  court,  which, 
hearing  the  prosecuting  oíBcial,  shall  answer  within  four  days 
receiving  the  request. 

r.  782.  In  causes  of  this  character,  questions  of  jurisdictionraised 
en  judges  and  courts  of  the  ordinary  jurisdiction  shall  be  heard 
etermined  according  to  the  foUowing  rules: 
,  court  claims  the  cognizance  of  a  cause  when  another  court  has 
y  taken  cognizance  thereof ,  and  there  should  be  any  doubt  as  to 
is  competent,  should  no  agreement  be  reached  after  the  first 
unication  is  exchanged  on  the  subject,  they  shall  place  the  facts 
at  delay  before  the  proper  superior,  in  accordanc«  with  thepro- 
s  of  article  20,  by  means  of  a  statement  setting  forth  grounds  in 
that  such  superior,  after  hearing  the  fiscal  orally,  may  decide 
8  without  further  remedy  what  he  may  deem  proper. 
he  meantime  each  court  shall  continué  the  proceedings  begun. 
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Cuando  sean  los  jueces  de  instrucxíión  los  que  difieran  sobre  la  com- 
potencia, se  estará  li  lo  dispuesto  en  el  articulo  22  de  esta  ley. 

Kn  tinlo  caso,  las  jueces  instructores  en  cuyo  partido  tenga  ramifi- 
i*ación  el  ilelito  íi  (X'urran  hechos  justiciables  por  consecuencia  dd 
mismo,  instruinín  las  oportunas  diligencias  que  pasarán  al  que  sea 
i\>nnH*tente  jmra  conoi'er  del  delito  principal. 

Aui\  7SS.  Siempre  que  se  trate  de  un  delito  flagrante,  los  funciona- 
riiKs  ile  {H>licía  judicial  lo  pondrán  en  conocimiento  del  juez  municipal 
en  los  pueblos  que  no  sean  cabeza  de  partido,  y  también  en  ésta  si  el 
juez  de  instrucción  se  hallare  ^^ente. 

Kn  los  demás  vasos  lo  pondrán  directamente  en  conocimiento  del  juez 
de  instrucción. 

Akt.  784.  Las  autoridades  judiciales  mencionadas  en  el  artículo 
anterior,  fonnarán  respectivamente  las  primeras  diligencias  del  suma- 
rio siendo  el  delito  público,  y  á  requerimiento  de  parte  legítima  si 
futM*e  privado. 

El  juez  municipal  en  su  caso  dará  inmediatamente  conocimiento  del 
hecho  al  juez  de  instrucción  tan  pronto  como  fuere  posible,  sin  per- 
juicio de  continuar  practicando  los  actos  más  urgentes  de  investigación, 
y  ejecutará  puntualmente  cualquiera  orden  que  dicho  juez  de  instrucciÓD 
le  comunique. 

Tanto  el  juez  municipal  como  el  de  instrucción  cumplirán  además  lo 
l)receptuado  en  el  artículo  308  de  esta  ley. 

Art.  785.  Las  autoridades  ó  funcionarios  á  quienes  por  esta  ley 
corresjwnda  la  instrucción  de  las  primeras  diligencias,  podrán  ordentf 
(lue  les  acompañe,  en  caso  de  delito  flagrante  de  lesiones,  el  primer 
facultativo  que  fuere  habido,  y  dos  donde  los  hubiere,  para  prestar  en 
su  caso  los  oportunos  auxilios  al  ofendido. 

Los  facultativos  requeridos,  aunque  sólo  lo  fueren  verbalmente,  que 
no  se  presten  á  lo  expresado  en  el  párrafo  anterior,  incurrirán  en  una 
multa  de  125  á  625  pesetas,  á  no  ser  que  hubieren  incurrido  por  m 
desobediencia  en  responsabilidad  criminal. 

Art.  786.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  354,  los  funcio- 
narios de  policía  judicial  podrán  impedir,  en  caso  de  flagrante  delito, 
que  se  aparten  del  lugar  donde  se  cometió  las  personas  que  en  él  se 
encuentren. 

Podrán  también  secuestrar  los  efectos  que  en  él  hubiere  hasta  tanto 
que  llegue  la  autoridad  judicial,  siempre  que  exista  peligro  de  que, 
no  haciéndolo,  pudieran  desaparecer  algunas  pruebas  de  los  hechos 
occurridos. 

Asimismo  podrán,  en  este  caso,  hacer  comparecer  inmediatamente  á 
las  personas  ó  conducir  los  efectos  indiciados  en  el  párrafo  precedente 
ante  el  juez  municipal  ó  instructor. 

Akt.  787.  Podrán  igualmente  las  autoridades  y  agentes  á  que  se 
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If  judges  oí  examination  differ  as  to  the  jurisdiction,  the  provisions 
d  article  22  of  this  law  shall  be  observed. 

In  any  case,  the  examining  judges  within  whose  judicial  distríct  a 
«rime  may  have  been  committed  or  triable  acts  should  occur  as  a  con- 
lequence  thereof ,  shajl  take  the  proper  steps,  forwarding  the  same  to 
iie  judge  having  jurisdiction  of  the  principal  crime. 

Abt.  783.  Whenever  a  flagrant  crime  is  involved,  the  oíBcials  of 
tlie  judicial  pólice  shall  inform  the  municipal  judge  thereof  in  towns 
which  are  not  the  seat  of  a  judicial  district,  and  also  those  in  such  seat, 
if  the  examining  judge  be  absent. 

Jn  other  cases  they  shall  inform  the  judge  of  examination  thereof 
direetly. 

Abt.  784.  The  judicial  authorities  raentioned  in  the  foregoing  article 
«hall  respectively  conduct  the  first  steps  of  the  mimario  if  it  be  a  public 
crime,  and  on  motion  of  a  legitímate  party,  if  it  be  a  prívate  crime. 

The  municipal  judge  in  a  proper  case  shall  immediately  inform  the 
judge  of  examination  of  the  act  as  soon  as  possible  without  prejudice  to 
fl»e  contínuation  of  the  more  urgent  proceedings  of  investigation,  and 
duill  punctually  carry  out  any  order  which  said  judge  of  examination 
)hall  issue  to  him. 

Both  the  municipal  judge  and  the  examining  judge  shali  furthermore 
omply  with  the  provisions  of  article  308  of  this  law. 

Abt.  785.  The  authorities  or  officials  to  whom,  according  to  this  law, 
betaking  of  the  first  steps  pertains,  may  order,  in  the  case  of  a  flagrant 
rime  of  injuries  committed  with  violence,  that  the  first  physician 
ound  accompany  them,  and  two,  if  there  be  that  number,  in  order  to 
iimish  the  proper  assistance  to  the  person  injured  if  necessary. 

The  physicians  called  upon,  even  though  it  be  only  orally,  who  shall 
ot  consent  to  furnish  the  assistance  mentioned  in  the  foregoing  para- 
Taph,  shall  incur  a  fine  of  not  less  than  125  or  more  than  625  pesetas, 
mless  they  shall  have  incurred  criminal  liability  by  their  disobedienc^ 

Akt.  786.  Without  prejudice  to  the  provisions  of  article  354,  the 
fficials  of  the  judicial  pólice  may  prevent,  in  the  case  of  a  flagrant 
rime,  that  the  persons  found  where  the  crime  was  committed  depart 
berefrom. 

They  may  also  seize  the  effects  found  in  said  place  until  the  judicial 
iitiiority  arrives,  whenever  there  is  danger  that  in  failing  to  do  so  some 
ridence  of  the  acts  which  have  taken  place  may  disappear. 

They  may  also,  in  such  case,  immediately  cause  the  appearance  of 
te  persons  or  take  the  effects  mentioned  in  the  foregoing  paragraph 
ífore  the  municipal  or  examining  judge. 
Abt.  787.  The  authorities  and  agents  referred  to  in  the  foregoing 
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refieren  los  artículos  que  preceden  requerir  el  auxilio  de  la  fuera 
pública,  cuando  fuere  necesario,  para  el  desempeño  de  las  funcioneg 
que  por  esta  ley  se  les  encomienda. 

£1  requerimiento  se  hará  por  escrito,  si  lo  permitiese  la  urgencia  dd 
caso,  al  jefe  local  de  la  fuerza. 

CAPÍTULO  II. 

REGLAS  Á  QUE   DEBE   AJUSTARSE   ESTE   PROCEDIMIENTO. 

Art.  788.  El  juez  instructor  empleará  para  la  comprobación  del 
delito  y  de  la  delincuencia  del  presunto  reo  los  medios  comunes  y  ordi- 
narios que  establece  esta  ley  con  las  modificaciones  consignadas  en  loe 
artículos  siguientes. 

Art.  789.  Los  jueces  instructores  evitarán  la  práctica  de  todasaque- 
Uas  diligencias  cuyo  resultado,  aun  en  el  caso  más  favorable  para  el 
reo,  no  hubiere  de  alterar  ni  la  naturaleza  del  delito,  ni  la  responsabi- 
lidad de  los  delincuentes. 

Art.  790.  Los  jueces  instructores,  cuando  asistan  varios  testigos 
presenciales,  consignarán  las  declaraciones  de  los  más  importantes  y  el 
reconocimiento  en  su  caso  do  los  detenidos,  por  medio  de  acta  breve, 
que  suscribirán  el  juez,  el  secretario,  el  detenido  y  los  testigos,  si 
supieren. 

El  juez  podrá  examinar  aisladamente  á  algún  testigo,  si  lo  estimare 
necesario. 

Art.  791.  Cuando  el  detenido  confiese  tener  la  edad  necesaria  para 
poderle  exigir  en  su  caso  la  responsabilidad  criminal  en  toda  su  exten- 
sión, y  no  se  ofreciere  duda  sobre  esta  circunstancia  al  juez  instructor, 
se  prescindirá  de  traer  á  la  causa  su  partida  de  bautismo,  si  no  es  indis- 
pensable pai*a  acreditar  su  identidad. 

Art.  792.  Cuando  sean  varios  los  procesados,  el  juez  instructor 
podrá  acordar  la  formación  de  las  piezas  separadas  que  estime  con- 
venientes para  simplificar  y  activar  los  procedimientos  y  que  no  se 
dilate  el  castigo  de  los  que  resulten  confesos  6  convictos. 

Art.  793.  El  juez  instructor  procumrá  dar  por  terminado  el  sumario 
dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á  su  primera  diligencia,  cuando  no 
haya  necesidad  de  aguardar  el  resultado  de  alguna  lesión  6  diligencia 
esencial. 

El  tribunal  examinai*á  cuidadosamente  los  motivos  de  cualquiera 
otra  dilación  para  corregir  disciplinariamente  al  juez  instructor  que 
incurra  en  ella  sin  excusa  justificada. 

Art.  794.  Terminado  el  sumario,  y  remitido  éste  al  tribunal  oom- 
petentej  se  pasará  sucesivamente  á  las  partes,  empezando  por  el  minis- 
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es  may  also  cali  upon  the  assistance  of  the  public  forcé  when 
isary ,  f or  the  discharge  of  the  duties  entrusted  to  them  by  this  law. 

e  cali  for  such  servíces  shall  be  made  in  writing,  if  the  urgency  of 
ase  permits,  and  shall  be  addressed  to  the  local  chief  of  the  forcé. 

CHAPTER  II 
RULES  TO   WHICH   THESE   PROCEEDINGS   MÜST  CONFORM.  . 

iT.  788.  The  examining  judge  shall  employ  for  the  proof  of  the 

e  and  the  guilt  of  the  presunied  criminal  the  common  and  ordinary 

18  which  this  law  establishes,  with  the  modifications  contained  in 

oUowing  articles. 

ít.  789.  The  examining  judges  shall  avoid  all  proceedings  the 

It  of  which,  even  in  the  case  most  favorable  to  the  criminal,  would 

ilter  either  the  nature  of  the  crime  or  the  liability  of  the  delin- 

its. 

iT.  790.  The  examining  judges,  when  scveral  eyewitne^ses  are 

snt,  shall  enter  the  testimony  of   the  most  important,  and   the 

lination  in  a  proper  case  of  the  persons  arrested,  in  a  short  record, 

h  shall  be  subscribed  by  the  judge,  the  secretary,  the  person 

jted,  and  by  the  witnesses,  should  they  be  able  to  do  so. 

le  judge  may,  if  he  considers  it  necessary,  examine  somc  witness 

t  from  the  others. 

ít.  791.  If  the  person  arrested  acknowlcdges  that  he  has  attained 

ige  necessary  in  order  to  enforce  against  him  in  a  proper  case  the 

inal  liability  to  its  fullest  extent,  and  if  the  examining  judge 

Id  have  no  doubt  upon  this  question,  it  shall  not  be  necessary  to 

uce  his  baptismal  certifícate  in  the  cause  if  not  necessary  for  the 

K)se  of  proving  his  identity. 

ftT.  792.  If  there  be  more  than  onc  accusod  person,  the  examining 

e  ma}'  order  the  preparation  of  the  number  of  sepárate  records 

;h  he  may  deem  advisable  to  simplify  and  basten  the  proceedings 

not  delay  the  punishment  of  those  who  are  self-confessed  or  con- 

íd. 

BT.  793.  The  examining  judge  shall  seek  to  termínate  the  sunuirio 

lin  eight  days  after  the  fírst  step  should  it  not  be  necessary  to  await 

result  of  some  injury  or  some  essential  proceeding. 

be  court  shall  carefuUy  examine  the  reasons  for  any  other  delay  in 
if  to  discipline  the  examining  judge  incurring  the  same  without 
1  excuse. 

JtT.  794.  Upon  the  conclusión  of  the  Huinario^  and  after  the  record 
he  proceedings  thereof  has  been  forwarded  to  the  court  of  compe 
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terio  fiscal,  por  término  de  tres  días,  para  que  hagan  la  calificación 
del  delito.* 

Art.  795.  Si  el  ministerio  fiscal  pidiere  la  imposición  deal^napena 
correccional,  se  hará  saber  al  procesado  para  que  diga  si  se  conforma 
6  no  con  ella;  y  en  caso  afirmativo,  el  tribunal  pronunciará  inmedia- 
tamente la  correspondiente  sentencia,  sin  que  pueda  imponer  mayor 
pena  que  aquella  sobre  que  hubiese  recaído  la  conformidad.  El  fallo 
así  dictado  causará  ejecutoria,  y  contra  él  no  se  admitirá  recurso  alguno. 

Si  el  prooesado  fuere  menor  de  edad,  será  preciso  que  su  letrado 
defensor  manifieste  igual  conformidad. 

Art.  796.  Cuando  el  procesado,  6  el  defensor  en  su  caso,  no  se  con- 
forme con  la  pena  pedida  por  el  ministerio  fiscal,  ó  cuando  el  tribunal 

^  Habiéndose  suscitado  la  duda  de  si  la  frase  partes  á  que  este  artículo  y  el  796  « 
refieren,  comprende  las  acusadoras  y  las  defensoras,  ó  sólo  las  primeras,  la  fiscalía 
del  Tribunal  8upremo  en  la  instrucción  59  de  las  que  comprende  la  exposición  de  15 
de  Septiembre  de  18S3,  opina  que  se  refiere  sólo  á  las  partes  acusadoras. 

Al  disponer  este  artículo — dice  el  presidente  del  Tribunal  Supremo  en  circular  de 
14  de  Julio  de  1883— que  el  sumario  se  pase  sucesivamente  á  las  partes  para  que  hagan 
la  calificación  del  delito,  se  refiere  tan  sólo  al  ministerio  fiscal  y  al  acusador  privado 
si  le  hubiere,  pues  estas  partes  son  las  únicas  que  califican  los  delitos. 

Dados  los  términos  en  que  se  halla  redactado  el  artículo  794  de  la  ley  de  enjaida* 
miento  criminal,  ¿podrá  el  ministerio  fiscal,  cuando  lo  entienda  procedente,  solidtir 
el  sobreseimiento? 

Se  presta  á  dicha  duda  la  redacción  del  citado  artículo,  en  el  cual  se  dice  qoe, 
terminado  el  sumario  y  remitido  éste  al  tribunal  competente,  se  pasará  sucesivamante 
á  las  partetü,  empezando  por  el  ministerio  fiscal,  por  término  de  tres  días,  para  qw 
hagan  la  calificación  del  delito. 

La  ley  ha  partido  del  supuesto  de  que  en  los  casos  en  que,  con  arreglo  al  artículo 
779,  tiene  lugar  el  procedimiento  de  flagrante  delito,  hay  siempre  un  delincuente, 
y  por  eso  no  ha  prevÍ8to  el  en  que  no  resulte  serlo  el  procesado. 

Mas  como  á  pesar  de  ello,  y  aunque  sea  raro,  es  posible  el  caso  en  que  no  resolte 
dicha  delincuencia,  suponer  entonces  que  el  ministerio  fiscal,  si  entiende  que  procede 
el  sobreseimiento,  no  pueda  desde  lu^o  pedirlo,  significa  que  se  haya  de  devolver  el 
sumario  al  juez  instructor  para  que  lo  forme  con  arreglo  á  las  disposiciones  i^liGtbka 
á  los  casos  ordinarios,  y  que  de  esta  manera  se  pueda  cumplir  con  lo  prescrito  en  loa 
artículos  626  y  siguientes  de  dicha  ley. 

De  aquí,  que  hay  que  convenir  que  cuando  en  el  período  de  investigación  se  jm^ 
fique,  ó  la  no  existencia  del  delito  ó  la  irresponsabilidad  del  presunto  reo,  el  minit' 
terio  fiscal  habrá  de  pedir  la  aplicación  de  las  disposiciones  de  loe  artículos  d37  y  641 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  al  evacuar  el  traslado  á  que  se  refiere  el  artí- 
culo 794  de  la  citada  ley.  {Exposición  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  ISdeSip' 
tienihre  de  1883 ^  núm.  60,  y  consulta  mim.  15  de  la  de  1877. 

Elevada  consulta  á  la  fiscalía  citada  sobre  si  una  vez  formulada  la  calificación  fi**' 
deberá  ésta  ser  notificada  inmediata  y  personalmente  al  procesado,  y  si  éste  no  «tifir 
forma  con  ella,  pasar  después  la  causa  á  la  defensa  del  mismo,  ó  por  el  contiarioas 
deberá  eniregar  desde  luego  la  causa  á  los  defensores  para  que  evacúen  el  tladado^ 
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tent  jurisdictíon,  it  shall  be  referred  successively  for  a  period  of  three 
days,  to  the  parties,  beginning  with  the  prosecuting  official,  in  order 
tiíat  they  may  make  the  classification  of  the  crime.^ 

Akt.  795.  If  the  prosecuting  oíBcial  shall  request  the  imposition  of 
8  correctional  penalty,  the  accused  shall  be  inf ormed  in  order  that  he 
may  state  whether  he  agrees  or  not  thereto;  in  an  affirmative  cjase  the 
court  shall  immediately  pronounce  the  proper  sentence,  but  can  not 
impose  a  higher  penalty  than  that  to  which  he  may  have  agreed.  A 
sentence  thus  rendered  shall  cióse  the  proceedings,  and  no  remedy 
whatsoever  shall  be  admitted  thereagainst. 

If  the  person  undergoing  trial  be  a  minor,  it  shall  be  necessary  that 
his  attorney  and  counsel  also  give  his  consent. 

Abt.  796.  When  the  accused,  or  the  counsel,  in  a  proper  case, 
Aould  not  agree  to  the  penalty  requested  by  the  prosecuting  official, 

'The  doubt  having  arísen  as  to  whether  the  word  "partiea,"  to  which  this  article 
ttkd  article  796  refer,  includes  both  the  accusers  and  the  defendants  or  only  the 
fonner,  the  oflSce  of  the  fiical  of  the  Supreme  Court  in  its  fifty-ninth  instruction  of 
ítB  report  of  September  15,  18S3,  is  of  the  opinión  that  it  relates  only  to  the  accusing 
partíes. 

This  article  in  providing — eays  the  Chief  Jiistiee  of  the  Supreme  Court  in  a  circular 
rf  Jaly  14, 1883 — ^that  the  gumario  be  referred  successively  to  the  parties  in  order  that 
ihey  may  classify  the  crime,  refers  only  to  the  public  prosecutor  and  to  the  prívate 
Mxmser,  if  there  be  any,  as  these  parties  are  the  only  ones  who  classify  the  crimes. 
In  view  of  the  terms  of  art.  794  of  the  law  of  criminal  procedure,  can  the  public 
rroflecator  request  a  dismissal  of  the  proceedings  when  he  deems  it  proper? 

The  terms  of  the  said  article  give  ríse  to  said  doubt,  as  it  states  that  upon  the  ter- 
lination  of  the  sumario  and  its  transmittal  to  the  court  of  com])etent  jurisdiction,  it 
tiall  be  referred  successively  to  the  parties,  beginning  with  the  public  prosecutor, 
»r  a  period  of  three  days,  in  order  that  they  may  classify  the  críme. 
The  law  has  set  out  from  the  supposition  that  in  cases  in  which  in  accordance  with 
rt  779  proceedings  upon  a  ñagrant  crime  lie,  there  always  exists  a  delinquent,  and 
lerefore  the  case  has  not  been  provided  for  if  the  ¡>erson  undergoing  tríal  is  not 
ich  delinquent 

Bat  as  notwithstandiDg  this,  although  it  may  be  seldom,  the  case  is  possible  that 
úá  delinquency  does  not  appear,  to  suppose  then  that  the  public  prosecutor,  if  he 
dieves  that  a  dismissal  of  the  proceedings  is  proper  can  not  request  it  at  once,  signi- 
ies  that  the  gumario  must  be  retumed  to  the  examining  judge  in  order  that  he  may 
trepare  it  in  accordance  with  the  provisions  applicable  to  ordinary  cases,  and  that  in 
his  raanner  the  provisions  of  articles  626  et  seq.  of  said  law  may  be  complied  with. 
ThuB,  it  must  be  granted  that,  when  during  the  period  of  investigation,  either  the 
Kmexistence  of  the  críme  or  the  lack  of  responpibility  of  the  presumed  criminal  is 
ffoven,  the  public  prosecutor  will  be  obliged  to  request  the  application  of  the  pro- 
isiona  of  articles  637  and  641  of  the  law  of  criminal  procedure  in  taking  the  action 
eférred  to  in  art.  794  of  the  said  law.  (Report  of  the  Fiacal  of  the  Supreme  Court  of 
^ítmber  15,  188S,  No.  60,  and  question  No.  15  of  that  of  '877. ) 
The  question  having  been  put  to  the  aforesaid  office  as  to  whether,  after  the  clas- 
ífication  of  thefucal  has  been  formulated,  it  must  l^e  sorved  immediately  and  per- 
Miálly  opon  the  accused,  and  that  if  the  latter  does  not  agree  therewith  the  cause 
honld  then  be  referred  to  his  counsel,  or  if,  on  the  contrary,  the  cause  should  be 
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entienda  que  la  pena  solicitada  no  es  la  procedente  según  la  calificacifin 
del  delito,  y  sí  oti*a  mayor,  acordará  la  continuación  del  juicio. 


En  este  ca^so  se  hará  saber  á  las  partes  que  en  el  término  de  tercer 
día  propongan  los  elementos  de  prueba  de  que  intenten  valerse,  para 
lo  que  se  les  pondrán  de  manifiesto  los  autos  en  la  secretaría  del  acta- 
ario;  y  propuesta  que  sea  la  prueba,  se  ajustará  en  lo  sucesivo  el  juicio 
á  las  reglas  ordinarias,  debiendo,  sin  embargo,  el  tribunal  acortarlos 
términos  cuanto  fuere  posible. 

Si  el  fiscal  entendiese  que  la  pena  correspondiente  al  delito  debe  ser 
aflictiva,  lo  hai*á  presente  al  tribunal  para  que  devuelva  la  causa  al  jaez 

las  conclusiones  del  fiscal,  notificándose  éstas  después  al  procesado,  contestó  (con* 
sulla  15  de  la  memoria  de  1877) : 

Los  términos  en  que  aparecen  redactados  los  artículos  795  y  796  de  la  ley  de  enjuidír 
miento  criminal,  resuelven  la  consulta  en  el  sentido  deque  la  calificación  fiscal  deberá 
ser  notificada  al  ¡)rocesado  para  que  manifieste  si  se  conforma  ó  no  con  ella,  y  en  este 
segundo  caso,  se  pondrán  los  autos  de  manifiesto  en  la  secretaría  para  que  las  partei 
propongan  los  elementos  de  prueba  de  que  intenten  valerse. 

De  conformidad  con  lo  que  queda  expuesto,  el  Tribunal  Supremo,  en  sentencia  de 
9  de  Noviembre  de  1883,  casando  otra  condenatoria  recaída  en  causa  por  delito 
flagrante,  en  que  se  pasó  el  sumario  al  fiscal  y  luego  se  hizo  saber  la  calificación  de 
éste  al  procesado,  que  interpuso  recurso  de  casación  fundado  en  el  artículo  911,  número 
1 .°,  por  no  haber  podido  proponer  prueba,  toda  vez  que  no  se  le  entregó  el  sumario,  con- 
signó: que  el  artículo  794  concede  á  las  partes  igual  derecho,  como  sucede  en  el  artículo 
652,  i)reviniendo  el  656  que  al  calificar  se  proponga  la  prueba,  en  cuyo  particular  difiere 
del  artículo  794  que  deja  pendiente  esta  resolución  para  el  caso  que  expresa  el  apartado 
tercero  del  795,  y  en  vií?ta  de  lo  que  disponen  dichos  artículos  y  sin  que  se  poedin 
conceder  á  la  acusación  más  medios  ó  recursos  que  á  la  defensa,  se  ha  debido  entrepr 
el  sumario  al  a(*U8ador  como  una  de  las  partes  del  juicio  para  que  en  el  ténmnode 
tres  días  hiciera  la  calificación,  sin  que  esto  sea  contrariar  lo  dispuesto  en  el  referido 
apartado,  que  sólo  puede  referirse  á  los  que  se  hayan  limitado  á  calificar  ateniéndote 
al  contenido  del  citado  artículo  794. 


El  precepto  del  artíirulo  794  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  al  mandar  qne 
remitido  el  sumario  por  el  juez  de  instrucción  al  tribunal  correspondiente  ee 
pase  sucesivamente  á  las  partes,  comenzando  por  el  ministerio  físca],  para  la  cili* 
ficación  del  delito,  concede  á  aquéllas  iguales  derechos  y  las  coloca  en  átuadón 
idéntica  dentro  del  juicio,  como  también  acontece  en  los  casos  que  comprenden  los 
artículos  652  y  656  de  dicha  ley;  y  no  pudiendo  concederse  á  la  acusación  más  medíofló 
recursos  ni  colocarla  en  situación  más  ventajosa  que  á  la  defensa,  es  de  afasoloti 
necesidad  entregar  el  sumario  á  la  representación  del  acusado,  que  es  una  de  b> 
partes  esenciales  del  juicio  criminal,  para  que  en  el  término  de  tres  días,  concedido 
también  á  la  ac'usación,  presente  su  escrito  de  conclusiones,  sin  que  obste  lo  dispuesto 
en  el  párrafo  segundo  del  artículo  796,  que  sólo  puede  referirse  á  los  que  se  haju 
limitado  á  calificar  ateniéndose  al  precepto  del  794.  (SenUnáa  de  16  dt  Enero  de 
2884^) 


orwhen  the  court  is  of  opinión  that  the  penalty  requested  is  not  the 
proper  one  according  to  the  classifícation  of  the  crime,  but  that  a 
higher  penalty  should  be  imposed,  it  shall  order  the  continuation  of 
the  trial. 

The  parties  shall  in  such  case  be  informcd  in  order  that  within  three 
days  they  may  proposo  the  elements  of  proof  of  which  they  intend  to 
avBÍl  themselves,  for  which  purpose  the  record  shall  be  exhibited  to 
them  in  the  office  of  the  recording  clerk;  and  after  the  e\ndence  has 
been  submitted,  the  action  shall  subsequently  continué  according  to 
the  ordinary  rules,  but,  nevertheless,  the  court  must  reduce  the  periods 
as  much  as  possible. 

If  the  prosecuting  official  should  be  of  opinión  that  the  penalty  cor- 
responding  to  the  crime  should  be  a  corporal  one,  he  shall  so  inform 

delivered  at  once  to  the  coimsel,  in  order  that  they  may  a*'t  upon  the  conclusions  of 
the  fiscal,  afterwards  served  upon  the  accuBed,  ¡t  answered  (([aestion  15  ofihe  report  o/ 
1887): 

"The  terms  in  which  arta.  795  and  796  of  the  lav  of  criminal  proce<lure  are  drafted, 
decide  the  question  to  the  efCect  that  the  classiñcration  of  the  fij<cal  mut^t  be  served 
upon  the  accused  in  order  that  he  may  state  whether  he  agrees  therewith  or  not, 
and  in  the  latter  case  the  record  shall  be  exhibite<l  in  the  oífíce  of  the  secretary  in 
order  that  the  parties  may  propose  the  elements  of  proof  of  which  they  intend  to 
aTail  themselves." 

In  acoordance  with  the  foregoing,  the  Supreme  Court  in  a  decisión  of  Noveml)er  9, 
1883,  in  annulLing  another  condemnatory  one  pronouni^eil  in  a  cause  involving  a 
flagrant  crime,  in  which  the  sumario  was  referred  to  the  /¡«cal  and  the  dossifícatiun 
of  the  latter  was  then  served  upon  the  accused,  who  interponed  an  a¡)¡)eal  for  annul- 
ment  based  upon  No.  1  of  art.  911,  on  account  of  not  having  l)eí>n  abie  to  submit 
evidence,  the  sumario  not  having  been  delivered  to  him,  stated  that  art.  794  grants 
to  the  parties  equal  rights,  as  in  the  case  of  art.  652,  art.  656,  prescribing  that  the 
eYidenoe  be  proposed  at  the  time  of  the  classifícation,  differing  in  this  point  from 
art  794,  which  leaves  this  decisión  pending  for  the  case  mentioued  in  the  thinl 
panigraph  of  art  795,  and  in  view  of  the  provisions  of  suid  articles  and  without  it 
being  poorible  to  grant  to  the  prosecution  more  means  or  remedies  than  to  the 
deíence,  the  sumario  must  be  delivered  to  the  accuser  as  one  of  the  i>arties  to  the 
action  in  order  that  he  may  make  the  classilication  within  a  period  of  three  days, 
withont  this  being  in  contravention  of  the  provisions  of  the  wii<l  paragraph,  whicii 
can  only  refer  to  those  who  may  have  limited  themselves  to  making  a  (*lasHÍfícation 
obeerving  only  the  provisions  of  the  said  art.  794. 

The  precept  of  art.  794  of  the  law  of  criminal  procedure  in  orderiug  that  after  the 
tuttUErio  has  been  transmitted  by  the  judge  of  examination  to  the  proper  court  it  l)e 
referred  successively  to  the  parties,  l)eginniug  with  the  public  prosecutcr,  for  the 
GUadfícation  of  the  crime,  grants  to  the  fonner  equal  rights  and  ¡>1aces  them  in  an 
identical  situation  with  regard  to  the  crime,  as  occurs  also  in  the  cases  mentioned  in 
artidee  652  and  656  of  said  law;  and  as  it  is  not  iK)ssible  to  grant  U^  the  prosecution 
more  means  or  ways  ñor  place  it  in  a  more  advantageous  situation  than  the  defence, 
it  18  abeolately  necessary  to  deliver  the  sumario  to  the  counsel  of  the  accused,  who  is 
one  of  the  essential  parties  to  a  criminal  action,  in  order  that  within  a  period  of 
three  days,  which  is  also  allowed  the  prosecution,  he  may  submit  his  written  con- 
dnsions,  without  an  obstacle  thereto  being  the  provisión  of  the  second  paragraph  of 
art  796,  which  can  only  refer  to  those  who  may  haye  confíned  themselves  lo  making 
the  clasBÍfication  in  yiew  of  the  precepts  of  art  794.     (Decisión  ofJanuary  16, 1884. ) 
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instructor,   con   objeto  de  que  se  sustancie   por  el  procedimiento 
ordinario. 

Art.  797.  Los  tribunales  despacharán  y  verán  preferentemente  las 
causas  que  se  refieran  á  delincuentes  infraganti. 

Art.  798.  Inmediatamente  que  termine  el  juicio,  se  reunirá  el  tri- 
bunal para  deliberar  y  pronunciar  la  sentensia,  que  deberá  ser  publi- 
cada en  el  mismo  día,  6  á  más  tardar  en  el  siguiente. 

Art.  799.  El  resultado  del  juicio  oral  se  hará  constar  en  acta  que 
suscribirán  los  individuos  del  tribunal,  el  ministerio  fiscal,  el  defensor  y 
el  secretario. 

Art.  800.  Contra  la  resolución  del  tribunal  procederá  el  recurso  de 
casación  por  infracción  de  ley,  si  en  el  acto  de  publicarse  la  sentencia 
el  procesado,  su  defensor  ó  el  ministerio  fiscal,  manifiestan  querer  uti- 
lizar dicho  recurso. 

Si  hicieran  dicha  manifestación,  se  considerará  preparado  por  sólo 
este  hecho,  y  se  remitirá  copia  literal  del  fallo  al  Tribunal  Supremo  en 
el  mismo  día,  quedando  en  la  secretaría  del  tribunal  sentenciador  el 
original. 

El  recurso  por  quebrantamiente  de  forma  podrá  interponerse  tam- 
bién en  los  dos  días  siguientes  al  de  la  última  notificación. 

Art.  801.  La  admisión,  sustanciación,  y  decisión  de  estos  recursos 
se  acomodará  á  las  reglas  establecidas  en  el  título  I  del  libro  quinto; 
pero  se  turnarán  y  verán  con  preferencia  á  los  demás. 

Art.  802.  El  Tribunal  Supremo  dictará  y  publicará  la  sentencia  en 
la  misma  forma  y  plazo  señalado  en  el  art.  798. 

Art.  803.  Publicada  la  sentencia  por  el  Tribunal  Supremo,  se  librarí 
la  correspondiente  certificación  al  tribunal  sentenciador  para  su  ejecu- 
ción, quedando  testimonio  bastante  para  liquidar  las  costas  causadas 
y  determinar  sobre  la  inversión  del  depósito. 
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)  court  in  order  that  the  cause  may  be  returncd  to  the  examining 

Ige  for    a   hearing  and   determination  thcreof    according  to  the 

linary  procedure. 

írt.  797.  The  courts  shall  give  preference  to  the  hearing  and  deter- 

oation  of  causes  relating  to  flagrant  crinies. 

\^T.  798.  Immediately  after  the  conclusión  of  the  action  the  court 

il  assemble  to  delibérate  and  pronounce  sentenc^í,  which  niust  be 

de  public  the  same  or  not  later  than  the  following  day. 

Irt.  799.  The  result  of  the  oral  trial  shall  be  recorded  in  an  instru 

Dt  which  shall  be  subscribed  by  the  meuibers  of  the  court,  the 

>3ecuting  official,  the  counsel,  and  the  secretary. 

Irt.  800.  An  appeal  for  annuUment  of  judgment  for  a  violation  of 

'  lies  f  rom  the  decisión  of  the  court,  if  at  the  time  of  the  publication 

the  sentence  the  accused,  his  counsel,  or  the  prosocuting  official  shall 

icate  that  he  desires  to  avail  himself  of  this  romedy. 

ihould  such  statement  be  made,  the  appeal  shall  be  considered  pre- 

•ed  by  this  act  merely,and  a  true  copy  of  the  sentence  shall  be 

nsmitted  to  the  supreme  court  on  the  same  day,  the  original  being 

ained  in  the  office  of  the  secretary  of  the  sentencing  court. 

in  appeal  for  breach  of  form  may  also  be  interposed  within  two 

'8  following  that  of  the  last  notice. 

Irt.  801.  The  admission,  hearing,  and  decisión  of  these  appeals  shall 

iform  to  the  rules  established  in  Title  I,  of  the  fifth  book;  but  they 

11  be  placed  upon  the  calendar  and  heard  before  other  appeals. 

Irt.  802.  The  Supreme  Court  shall  render  and  publish  the  sentence 

the  form  and  within  the  period  fixed  in  article  798. 

Irt.  803.  After  the  sentence  has  been  published  by  the  Supreme 

ortthe  proper  certified  copy  shall  be  issued  to  the  sentencing  court 

'itsexecution,  an  attested  copy  sufficient  for  the  li(]uidation  of  the 

te  incurred  and  to  determine  the  invei*sion  of  the  deposit  being 

ained. 


TÍTULO  IV. 

DEL  FSOCEDDOEKTO  POB  DELITOS  DE  INJUBIA  T  CALVMHIA  COITTSA 

PAETICXTLABES. 

Akt.  804.  No  se  admitirá  querella  por  injuria  6  calumnia  inferidas 
á  particulares  si  no  se  presenta  certificación  de  haber  celebrado  el  que- 
rellante acto  de  conciliación  con  el  querellado,  ó  de  haberlo  intentado 
sin  efecto. 

Art.  805.  Si  la  querella  fuere  por  injuria  ó  calumnia  yertídas  en 
juicio,  será  necesario  acreditar  además  la  autorización  del  juez  6  tri- 
bunal ante  quien  hubiesen  sido  inferidas. 

Esta  autorización  no  se  estimará  prueba  bastante  de  la  imputación. 
Art.  806.  Si  la  injuria  y  calumnia  se  hubieren  inferido  por  escrito, 
se  presentará,  siendo  posible,  el  documento  que  la  contenga. 

Art.  807.  Cuando  se  tr^te  de  injurias  ó  calumnias  inferidas  por 
escrito,  reconocido  éste  por  la  persona  legalmente  responsable,  J 
comprobado  si  ha  existido  ó  no  la  publicidad  á  que  se  refiere  el  respec- 
tivo artículo  del  código  penal,  se  dará  por  terminado  el  sumario,  pre?io 
el  procesamiento  del  querellado. 

Art.  808.  Si  se  tratare  de  injurias  ó  calumnias  inferidas  verbalmente, 
presentada  la  querella,  el  juez  instructor  mandará  convocar  á  juicio 
verbal  al  querellante,  al  querellado  y  á  los  testigos  que  puedan  dtf 
razón  de  los  hechos,  señalando  día  y  hora  para  la  celebración  del  juicio. 

Art.  809.  El  juicio  deberá  celebrarse  dentro  de  los  tres  días  siguien- 
tes al  de  la  presentación  de  la  querella,  ante  el  juez  instructor  á  quien 
quien  corresponda  su  conocimiento. 

Si  hubiere  causa  justa  y  se  hiciere  constar  por  certificación  del 
secretario,  ¡)odrá  ampliarse  hasta  ocho  días  el  término  para  la  cele- 
bración del  juicio  vcr})al. 

Art.  810.  De  las  reglas  establecidas  en  los  tres  artículos  anteriorefl 
se  exceptúan  las  injuriáis  dirigidas  contra  funcionarios  públicos  sobre 
hechos  concernientes  al  ejercicio  de  sus  cargos,  así  como  también  1* 
calumnia,  cuando  los  acusados  manifiesten  querer  probar  antes  del  juicio 
oral  la  cei*teza  de  la  imputación  injuriosa  ó  del  hecho  criminal  qo^ 
hubiesen  imputado. 
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TITLE  IV. 

KOGKSBnrOB  ITFOV  CBIKS8  OF  COVTUIIBLT  AHD   CALÜKNT  A0AIV8T  PBIYATS 

UIDIVIBUALS. 

Art.  804.  No  complaint  for  acts  of  contumely  or  caluinny  against 
rivate  individuáis  shall  be  admitted  unless  a  certificóte  be  presented 
lowing  that  proceedings  to  effect  a  conciliatioii  ha  ve  been  held  with 
le  complainant  or  that  an  unsuccessful  attenipt  was  iiiade  for  this 
arpóse. 

Art.  805.  If  the  complaint  shonld  be  of  an  act  of  contumely  or  cal- 
tnny  committed  during  a  judicial  proceeding,  it  shall  be  necessary 
arthermore  to  show  the  authority  of  the  judge  or  court  before  whom 
'» was  committed. 

This  authority  shall  not  be  considered  sufficient  proof  of  the  charge. 

Abt.  806.  If  the  act  of  contumely  and  cal  um  113'  íshould  ha  ve  been 
ommitted  in  writing,  the  document  containing  the  .same  shall  be  pre- 
ented  if  possible. 

Art.  807.  When  acts  of  contumely  or  calumny  committed  in  writing 
•re  in  question,  when  such  writing  is  acknowledged  by  the  person 
^Dy  liable,  and  af  ter  it  has  been  proven  whether  or  not  the  publicity 
^erred  to  in  the  respective  article  of  the  penal  code  has  existed, 
he  mmario  shall  be  considered  closed  after  the  indictment  of  the 
lefendant. 

Art.  8u8.  If  verbal  acts  of  contumely  or  calumny  should  be  in 
loestion  after  the  complaint  has  been  presented,  the  examining  judge 
'hdl  cite  the  complainant,  the  defendant,  and  the  witnesaes  who  ciin 
*8tify  as  to  the  acts  for  an  oral  trial,  setting  a  day  and  hour  for  the 
«une. 

Art.  809.  The  trial  must  be  held  within  three  days  after  the  filing 
í  the  complaint  before  the  examining  judge  of  competent  jurisdiction. 

Should  there  be  just  cause  established  by  a  certifícate  of  the  secre- 
^17,  the  time  for  the  holding  of  the  oral  trial  may  be  extended  to 
>ght  days. 

Art.  810.  Acts  of  contumely  against  public  officials  relating  to  mat- 
'ts  conceming  the  exercise  of  their  duties  are  excepted  from  the  rules 
<tablÍ8hed  in  the  three  preceding  articles,  as  well  as  calumny,  when 
^e  accused  state  that  they  desire  to  prove  before  the  oral  trial  the 
'nth  of  the  defamatory  imputation  or  of  the  criminal  act  charged. 
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En  uno  y  otro  caso  no  podra  darse  por  terminado  el  sumario  hasta 
que  el  querellante  determine  con  toda  precisión  y  claridad  los  hechos 
y  las  circunstancias  de  la  imputación,  para  que  el  procesado  pueda 
preparar  sus  pruebas  y  suministrarlas  en  el  juicio  oral.  Si  do  lo 
hiciere  en  el  plazo  que  el  juez  le  señale,  se  dará  por  terminado  el 
sumario,  teniendo  en  cuenta  su  falta  á  omisión  para  que  no  perjudique 
al  acusado. 

Art.  811.  El  que  se  querelle  por  injuria  ó  calumnia  deberá  acompa- 
ñar copia  de  la  querella,  que  se  entregám  al  querellado  al  tiempo  de 
ser  citado  para  el  juicio. 

Art.  812.  Celebrado  el  juicio  en  el  día  señalado  y  presentadas  por 
el  querellante  las  pruebas  de  los  hechos  que  constituyan  la  injuria  6 
calumnia  verbal,  el  juez  acordará  lo  que  corresponda  respecto  al  pro- 
cesamiento del  querellado,  dando  seguidamente  por  terminado  el 
sumario. 

Art.  813.  No  se  admitirán  testigos  de  referencia  en  las  causas  por 
injuria  ó  calumnia  vertidas  de  palabra. 

Art.  814.  La  ausencia  del  querellado  no  suspenderá  la  celebración 
ni  la  resolución  del  juicio,  siempre  que  resulte  habérsele  citado  en 
forma. 

Art.  815.  De  cada  juicio  se  extenderá  acta,  consignando  clara  y 
sucintamente  lo  actuado,  la  cual  se  firmará  por  todos  los  concurrentes 
que  supieren. 


In  either  case  the  mmumo  can  not  be  concluded  until  the  complain- 
aot  precisely  and  clearly  specifies  the  acts  and  circumstances  of  the 
cluu^,  in  order  that  the  accused  may  prepare  his  evidence  f or  presen- 
titíon  at  the  oral  trial.  Should  he  not  do  so  within  the  períod  which 
the  judge  may  grant  hhn,  the  sumario  shall  be  considered  terminated, 
tftking  into  consideration  his  failure  or  omission  in  order  that  it  niay 
not  prejudice  the  accused. 

Abt.  811.  A  person  filing  a  complaint  for  an  act  of  contumely  or 
cftiumny  must  attach  a  copy  of  the  complaint,  which  shall  be  served 
opon  the  defendant  at  the  time  of  his  citation  for  the  trial. 

Abt.  812.  Upon  the  holding  of  the  trial  on  the  day  fixed  and  after 
the  complainant  has  presented  the  proof  of  the  acts  constituting  an 
oral  act  of  contumely  or  caliunny,  the  judge  shall  order  what  may  be 
proper  with  regard  to  the  trial  of  the  defendant,  terminating  the 
iumario  thereupon. 

Abt.  813.  No  hearsay  evidence  shall  be  admitted  in  causes  involving 
acts  of  contumely  or  calumny. 

Abt.  814.  The  absence  of  the  defendant  shall  not  stay  the  holding 
nor  the  decisión  of  the  case,  provided  he  has  been  f ormally  cited. 

Abt.  815.  A  record  shall  be  made  of  each  trial,  the  proceedings  had 
\mg  clearly  and  succinctly  stated  and  signed  by  all  persons  present 
able  to  do  so. 
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TÍTULO  V. 

DEL  PSOCEDmiENTO  POB  DELITOS  COMETIDOS  POB  KEDIO  DE  LA  nCFBEITi, 
EL  OBABADO  Ú  OTBO  lEEDIO  MECiHICO  DE  PITBLICACIÓH. 

Art.  816.  Inmediatamente  que  se  dé  principio  á  un  sumano  por 
delito  cometido  por  medio  de  la  imprenta,  el  grabado  á  otro  medio 
mecánico  de  publicación,  se  procederá  á  secuestrar  los  ejemplares  dd 
impreso  ó  de  la  estampa  donde  quiera  que  se  hallaren.  También  se 
secuestrará  el  molde  de  ésta. 

Se  proccdei*á  asimismo  inmediatamente  á  averiguar  quién  haya  sido 
el  autor  real  del  escrito  ó  estampa  con  cuya  publicación  se  hubiese 
cometido  el  delito. 

Art.  817.  Si  el  escrito  ó  estampa  se  hubiese  publicado  en  un  perió- 
dico, bien  en  el  texto  del  mismo,  bien  en  hoja  aparte,  se  tomaii 
declaración  para  averiguar  quién  haya  sido  el  autor,  al  director  6 
redactores  de  aquél  y  al  jefe  ó  regente  del  establecimiento  tipográfico 
en  que  se  haya  hecho  la  impresión  ó  grabado. 

Para  ello  se  reclamará  el  original  de  cualquiera  de  las  personas  que  lo 
tengan  en  su  poder,  la  cual,  si  no  lo  pusiere  á  disposición  del  juex, 
manifestará  la  persona  á  quien  lo  haya  entregado. 

Art.  818.  Si  el  delito  se  hubiese  cometido  por  medio  de  la  publici- 
ción  de  un  escrito  ó  de  una  estampa  sueltos,  se  tomará  la  declaración 
expresada  en  el  artículo  anterior  al  jefe  y  dependientes  del  estableci- 
miento en  que  se  haya  hecho  la  impresión  ó  estampación. 

Art.  819.  Cuando  no  pudiere  averiguarse  quién  sea  el  autor  reil 
del  escrito  ó  estampa,  ó  cuando  por  hallarse  domiciliado  en  el  extranjero 
ó  por  cualquiera  otra  causa  de  las  especificadas  en  el  código  penal  no 
pudiere  ser  perseguido,  se  dirigirá  el  procedimiento  contra  las  persootf 
subsidiariamente  responsables  por  el  orden  establecido  en  el  artículo 
respectivo  del  expresado  código. 

Art.  820.  No  será  bastante  la  confesión  de  un  supuesto  autor  pa» 
que  se  le  tenga  como  tal  y  para  que  no  se  dirija  el  procedimiento  cent» 
otras  personas,  si  de  las  circunstancias  de  aquél  ó  de  las  del  del¡í<> 
resultaren  indicios  bastantes  para  creer  que  el  confeso  no  fué  el  autt^ 
real  del  escrito  ó  estampa  publicados. 
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TTTLE  V. 
mcnDDroB  oh  obdees  coiaarTED  thboüoh  the  fbebs,  ehoravikob,  ob 

OTHEB  MECHAHICAL  MEAN8  OF  PUBUCATIOH. 

Art.  816.  As  soon  as  a  sumario  is  begun  for  a  crimc  committed 
through  the  press,  engravings,  or  other  mechanical  means  of  publica- 
tion,  the  copies  of  the  print  or  impression  shall  be  seized  wherever 
they  may  be.     The  píate  of  the  latter  shall  also  be  seized. 

Proeeedings  shall  also  be  instituted  at  once  to  ascertain  the  real 
author  of  the  writing  or  impression  by  the  publication  of  which  the 
crime  may  have  been  conmiitted. 

Abt.  817.  If  the  writing  or  impression  shall  have  been  published  in 
anewspaper,  whether  in  its  text  or  on  a  sepamte  sheet,  depositions 
«hall  be  taken  of  the  director  or  editors  of  the  f ormer  and  of  the  head 
ormanager  of  the  typographical  establishment  in  which  the  impres- 
sion or  engraving  may  have  been  done,  for  the  purpose  of  ascertaining 
the  author. 

For  this  purpose  the  original  shall  be  demanded  of  any  of  the  persons 
IB  whose  possession  it  may  be,  which  peraon,  if  he  does  not  place  the 
«uneat  the  disposal  of  the  judge,  shall  state  the  person  to  whom  he 
^y  have  delivered  it. 

Art.  818.  If  the  crime  should  have  been  committed  by  means  of  the 
Publication  of  a  writing  or  of  single  impressions,  the  deposition  men- 
woned  in  the  f  oregoing  article  shall  be  taken  of  the  hea,d  and  employees 
^  the  establishment  in  which  the  printing  or  stamping  was  done. 

Art.  819.  If  it  should  not  be  possible  to  ascertain  the  real  author  of 
the  writing  or  impression,  or  if  he  can  not  be  prosecuted  on  accountof 
J^ing  a  resident  of  a  foreign  country,  or  for  any  other  reason  specified 
íB  the  penal  code,  the  proeeedings  shall  be  brought  against  the  persons 
^'ibeidiarily  Hable  in  the  order  established  in  the  proper  article  of  the 
^dcode. 

Art.  820.  The  confession  of  an  alleged  author  shall  not  be  sufficient 
to  consider  him  as  such,  and  prevent  proeeedings  being  instituted 
•Rabst  other  persons,  if  in  view  of  his  circumstances  or  of  the  crime 
^^re  should  be  sufficient  indications  to  lead  to  a  belief  that  the  person 
^ing  the  confession  was  not  the  real  author  of  the  writing  or  impres- 
sion published. 
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Pero  una  vez  dictada  sentencia  firme  en  contra  de  los  subsidiam- 
mcnte  responsables,  no  se  podrá  abrir  nuevo  procedimiento  contra  d 
responsable  principal  si  llegare  á  ser  conocido. 

Art.  821.  Si  durante  el  curso  de  la  causa  apareciere  alguna  persona 
que,  por  el  orden  establecido  en  el  artículo  respectivo  del  código  penal, 
deba  responder  criminalmente  del  delito  antes  que  el  procesado,  se 
sobreseei*á  en  la  causa  respecto  á  éste,  dirigiéndose  el  procedimiento 
contra  aquélla. 

Abt.  822.  No  se  considerarán  como  instrumentos  ó  efectos  del  delito 
más  que  los  ejemplares  impresos  del  escrito  ó  estampa  y  el  molde  de 
ésta. 

Art.  823.  Unidos  á  la  causa  el  impreso,  grabado  á  otro- medio  mecá- 
nico de  publicación  que  haya  servido  para  la  comisión  del  delito,'/ 
averiguado  el  autor  ó  la  persona  subsidiariamente  responsable,  se  darf 
por  terminado  el  sumario. 
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Bot  after  a  final  sentence  has  been  rendered  against  those  subsidiarily 

ble,  new  proceedings  can  not  be  brought  against  the  person  princi- 

Uy  liable,  should  he  become  known. 

íbt.  821.  If  during  the  course  of  the  cause  it  shall  appcar  tfaat  some 

•son  who,  in  the  order  established  in  the  respective  article  of  the 

lal  code,  should  before  the  accused  answer  criminally  for  the  críme, 

proceedings  shall  be  dismissed  with  regard  to  the  latter  and  directed 

inst  the  f ormer. 

.RT.  822.  Only  the  printed  copies  of  the  writing  or  impression  and 

píate  of  the  latter  shall  be  considered  as  Instruments  or  effects  of 

le. 

BT.  823.  After  the  printed  matter,  engraving,  or  other  niechanical 

ns  of  publication  which  may  have  served  for  the  commission  of  the 

le  shall  have  been  attached  to  the  cause,  and  after  the  author  or 

person  subsidiarily  liable  has  been  ascertained,  the  suma/rio  shall 

losed. 


TITULO  VI. 

DEL  PSOCEDmiEKTO  PABA  LA  EXTBADICIÓH. 

Art.  824.  Los  fiscales  de  las  audiencias  y  el  del  Tribunal  Supremo, 
cada  uno  en  su  caso  y  lugar,  pedirán  que  el  juez  ó  tribunal  proponga  al 
gobierno  que  solicite  la  extradición  de  los  procesados  6  condenados  por 
sentencia  firme,  cuando  sea  procedente  con  arreglo  á  derecho. 

Art.  825.  Para  que  pueda  pedirse  6  proponerse  la  extradición,  scrí 
requisito  necesario  que  se  haya  dictado  auto  motivado  de  prisión  6 
recaído  sentencia  firme  contra  los  acusados  á  que  se  refiera.  ¡ 

Art.  826.  Sólo  podrá  pedirse  ó  proponerse  la  extradición:  j 

I."*  De  los  españoles  que,  habiendo  delinquido  en  España,  se  hayan    ] 
refugiado  en  país  extranjero. 

2.**  De  los  españoles  que,  habiendo  atentado  en  el  extranjero  contra 
la  seguridad  exterior  del  Estado,  se  hubiesen  refugiado  en  pws  dis-    j 
tinto  del  en  que  delinquieron.  i 


3."^  De  los  extranjeros  que,  debiendo  ser  juzgados  en  Kspaña,  tt 
hubiesen  refugiado  en  un  país  que  no  sea  el  suyo. 

Art.  827.  Procederá  la  petición  de  extradición: 

1.**  En  los  casos  que  se  determinen  en  los  tratados  vigentes  con  la 
potencia  en  cuyo  territorio  se  hallare  el  individuo  reclamado. 

2.**  En  defecto  de  tratado,  en  los  casos  en  que  la  extradición  proceda 
según  el  derecho  escrito  ó  consuetudinario  vigente  en  el  territorio  i 
cuya  nación  se  pida  la  extradición. 

3.**  En  defecto  de  los  dos  casos  anteriores,  cuando  la  extradición  sea 
procedente,  según  el  principio  de  reciprocidad. 

Art.  828.  El  juez  ó  tribunal  que  conozca  de  la  causa  en  que  estu- 
viere procesado  el  reo  ausente  en  territorio  extranjero  será  el  compe- 
tente para  pedir  su  extradición. 

Art.  829.  El  juez  ó  tribunal  que  conociere  de  la  causa  acordará  de 
oficio  ó  á  instancia  de  parte,  en  resolución  fundada,  pedir  la  extradición 
desde  el  momento  en  que,  por  el  estado  del  proceso  y  por  su  resaltado, 
sea  procedente  con  arreglo  á  cualquiera  de  los  números  de  los  artículos 
826  y  827. 

Art.  830.  Contra  el  auto  acordando  ó  denegando  pedir  la  extradi- 
ción podrá  interponerse  el  recurso  de  apelación,  si  lo  hubiese  dictado 
un  juez  de  instrucción. 

M 


TITLE  VI. 

PB0CEEDIKG8  FOB  EXTSADITIOH. 

Art.  824.  The  Jiscales  of  audiencias  and  of  the  Supreme  Court,  each 
n  hÍ8  case  and  place,  shall  request  the  judge  or  court  to  recomniend 
to  the  Government  that  it  make  a  request  for  the  extradition  of  per- 
sons  accused  or  condemned  by  a  final  sentence  when  proper  according 
tolaw. 

Art.  825.  In  order  that  the  extradition  niay  be  demanded  or  recom- 
mended,  it  shall  be  necessary  that  a  warrant  of  commitment  or  final 
sentence  shall  have  issued  against  the  persons  ac*cused  in  refereuce. 

Art.  826.  Extradition  can  onlv  be  demanded  or  recommended: 

1.  Of  Spaniards  who,  having  committed  a  crime  in  Spain,  shall  have 
taken  ref uge  in  a  foreign  country. 

2.  Of  Spaniards  who,  having  made  a  criminal  attempt  in  a  foreign 
country  against  the  external  security  of  the  State,  shall  have  sought 
refuge  in  a  country  other  than  that  in  which  they  committed  the 
crime. 

3.  Of  foreigners  who,  being  subject  to  trial  ¡n  Spain,  shall  have 
sought  ref  uge  in  a  country  not  their  own. 

Art.  827.  A  request  for  extradition  shall  be  proper: 

1.  In  the  cases  specified  in  the  treaties  in  forcé  with  the  nation 
^thin  whose  territory  the  individual  wanted  may  be. 

2.  In  the  absence  of  a  treaty,  in  the  cases  in  which  extnidition  is 
proper  according  to  written  law  or  the  law  of  custom  in  forcé  in  the 
territory  of  the  nation  of  which  the  extradition  is  rcquested. 

3.  In  the  absence  of  the  two  preceding  cases,  when  the  extnidition 
is  proper,  according  to  the  principies  of  reciprocity. 

Art.  828.  The  judge  or  court  taking  cognizance  of  the  cíiuse  in 
^Mch  a  criminal  is  undergoing  trial  who  is  absent  in  foreign  territory 
shall  have  jurisdiction  to  demand  his  extradition. 

Art.  829.  The  judge  or  court  taking  cognizance  of  the  cause  shall 
order  at  its  own  or  at  the  instance  of  a  party,  in  a  resolution  setting 
forth  the  reasons  therefor,  that  the  extradition  be  demanded  f rom  the 
Dioment  that,  on  account  of  the  stage  of  the  proceedings  and  the  result 
^ereof,  it  may  be  proper  in  accordance  with  any  of  the  numbers  of 
mieles  826  and  827. 

Art.  830.  An  appeal  lies  from  a  decree  ordering  or  refusing  to 
order  a  demand  for  extradition,  if  said  decree  shall  have  issued  from 
^  judge  of  ezamination. 
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Art.  831.  La  petición  de  extradición  se  hará  en  forma  de  supli- 
catorio dirigido  al  Ministro  de  Ultramar. 

Se  exceptúa  el  caso  en  que,  por  el  tratado  vigente  con  la  nación  en 
cuyo  territorio  se  hallare  el  procesado,  pueda  pedir  directamente  la 
extradición  el  juez  ó  tribunal  que  conozca  de  la  causa. 

Art.  832.  Con  el  suplicatorio  ó  comunicación  que  hayan  de  expe- 
dirse, según  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se  remitirá  testimonio 
en  que  se  inserte  literalmente  el  auto  de  extradición,  y  en  relación  b 
pretensión  ó  dictamen  fiscal  en  que  se  haya  pedido  y  todas  las  diligen- 
cias de  la  causa  necessarias  para  justificar  la  procedencia  de  la  extradi- 
ción con  arreglo  al  número  correspondiente  del  art.  826  en  que  aquáUa 
se  funde. 

Art.  833.  Cuando  la  extradición  haya  de  pedirse  por  conducto  del 
Ministro  de  Ultramar,  se  le  remitirá  el  suplicatorio  y  testimonio  por 
medio  del  presidente  de  la  audiencia  respectiva. 

Si  el  tribunal  que  conociere  de  la  causa  fuese  el  Supremo  ó  su  sala 
segunda,  los  documentos  mencionados  se  remitirán  por  medio  del  presi- 
dente de  dicho  tribunal. 
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.  831.  The  request  for  extradition  ahall  be  made  in  the  form  of 

lication  addréssed  to  the  Colonial  Department. 

case  Í8  excepted  in  which,  by  a  treaty  in  forcé  with  the  nation 

whose  territory  the  person  accused  may  be  found,  the  extradi- 
n  be  requested  direcüy  by  the  judge  of  eourt  taking  cognizance 
cause. 

.  832.  With  the  supplication  or  communication  to  be  issued, 
ing  to  the  provisions  of  the  preceding  article,  a  certifícate  shall 
nsmitted  containing  literally  the  decree  of  extradition  and  an 
5t  of  the  demand  or  report  of  the  prosecuting  official  in  which 
1  have  been  requested  and  all  the  proceedings  in  the  cause 
iry  to  justify  the  propriety  of  the  extradition,  in  accordance 
le  proper  number  of  article  826,  upon  which  it  is  based. 
.  833.  When  the  extradition  must  be  requested  through  the 
al  Minister,  the  supplication  and  certifícate  shall  be  transmitted 

through  the  presiding  judge  of  the  respective  audiencia, 
le  court  taking  cognizance  of  the  cause  should  be  the  Supreme 
or  its  second  chambér,  the  documents  mentioned  shall  be  trans- 

through  the  presiding  judge  of  said  court. 


TITULO  vn. 

DEL  PBOCEDnCIEKTO  COHTSA  BB08  AÜ8E1ITE8. 

Art.  834.  Será  declai-ado  rebelde  el  procesado  que  en  el  término 
fijado  en  las  requisitorias  no  comparezca,  6  que  no  fuese  habido  y 
presentado  ante  el  juez  ó  tribunal  que  conozca  de  la  causa. 

Abt.  835.  Será  llamado  y  buscado  por  requisitoria: 

I.""  £1  procesado  que,  al  ir  á  notificársele  cualquiera  resolución  judi- 
cial, no  fuere  hallado  en  su  domicilio  por  haberse  ausentado,  si  se 
ignoiuse  su  paradero,  y  el  que  no  tuviese  domicilio  conocido.  El  que 
practique  la  diligencia  interrogará  sobre  el  punto  en  que  se  hallare  d 
procesado  á  la  persona  con  quien  dicha  diligencia  deba  entenderse,  oofi 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  172  de  esta  ley. 

2.""  El  que  se  hubiere  fugado  del  establecimiento  en  que  se  hallase 
detenido  ó  preso. 

3."*  El  que,  hallándose  en  libertad  provisional,  dejare  de  concurrirá 
la  presencia  judicial  el  día  que  le  esté  señalado  ó  cuando  sea  llamada 

Art.  836.  Inmediatamente  que  un  procesado  se  halle  en  cualquiera 
de  los  casos  del  artículo  anterior,  el  juez  6  tribunal  que  conozca  déla 
causa  mandará  expedir  requisitorias  para  su  llamamiento  y  busca. 

Art.  837.  La  requisitoria  expresará  todas  las  circunstancias  mencio- 
nadas en  el  artículo  513,  excepto  la  última,  cuando  no  se  haya  decretado 
la  prLsión  ó  detención  del  procesado,  y  además  las  sieruientes: 

1.°  La  del  numero  del  ailículo  835  que  diere  lugar  á  la  expedición  de 
la  requisitoria. 

2.""  El  término  dentro  del  cual  el  procesado  ausente  deberá  presen- 
tarse, bajo  apercibimiento  de  que  en  otro  caso  será  declarado  rebelde 
y  le  parará  el  perjuicio  á  que  hubiere  lugar  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  838.  La  requisitoria  se  remitirá  á  los  jueces,  se  publicará  en 
los  periódicos  y  se  fijará  en  los  sitios  públicos  mencionados  en  el  artí- 
culo 512,  uniéndose  á  los  autos  la  original  y  un  ejemplar  de  cada  perió- 
dico en  que  se  haya  publicado. 

Art.  839.  Transcurrido  el  plazo  de  la  requisitoria  sin  haber  com- 
parecido ó  sin  haber  sido  presentado  el  ausente,  se  le  declarará  rebelde. 


TITLE  Vil. 

FB0CSEDIH08  AOAIHBT  AB8EKT  CSIMIHAL8. 

Art.  834.  A  person  accused  who  shall  not  appear  within  the  period 
ixed  in  the  requisitions  or  who  can  not  be  found  and  brought  before 
he  judge  or  court  taking  cognizance  oí  the  cause  shall  be  declared  in 
lehult 

Abt.  835.  The  foUowing  shall  be  called  and  sought  for  by  requi- 
ition: 

1.  An  accused  person  who,  when  notice  is  sought  to  be  served 
ipon  hhn  of  any  judicial  decisión,  should  not  be  found  at  his  domicíle 
^J  reason  of  his  absence,  if  his  whereabouts  be  unknown,  and  an 
iceused  person  not  having  a  known  domicile.  The  person  in  charge 
i>f  the  service  shall  question  the  person  upon  whom  said  servicc  is  to 
t>e  made,  in  accordance  with  the  provisions  of  article  172  of  this  law, 
te  to  the  whereabouts  of  the  person  accused. 

i.  He  who  shall  have  escaped  f  rom  the  institution  in  which  he  was 
ietained  or  imprisoned. 

3.  He  who,  enjoying  temporary  liberty,  should  fail  to  appear  before 
Ole  oourt  upon  the  day  fíxed  or  when  he  is  called. 

AsT.  836.  AlS  soon  as  a  person  accused  is  included  in  the  provisions 
crfany  of  the  cases  of  the  foregoing  article,  the  judge  or  court  taking 
(dognizance  of  the  cause  shall  order  the  issue  of  requisitions  for  his  cali 
iMídsearch. 

Akt.  837.  The  requisition  shall  state  all  the  circumstances  mentioned 
b  article  513,  excepting  the  last,  when  the  imprisonment  or  detention 
oí  the  accused  shall  not  have  been  decreed,  and  also  the  following: 

1.  That  mentioned  in  such  number  of  article  885  which  is  the  cause 
irf  the  issue  of  the  requisition. 

2.  The  period  within  which  the  absent  accused  must  appear,  under 
the  admonition  that  otherwise  he  will  be  declared  in  def ault  and  that 
he  will  suffer  the  prejudice  which  may  lie  according  to  law. 

Abt.  838.  The  requisition  shall  be  transmitted  to  the  judges,  pub- 
ÜAed  in  the  newspapers  and  posted  in  the  public  places  mentioned  in 
•rticle  512,  the  original  requisition,  as  well  as  a  copy  of  each  news- 
paper  containing  the  same  being  attached  to  the  record. 

Abt.  839.  Upon  the  expiration  of  the  period  of  the  requisition 
Hthoat  the  absentee  having  appeared  or  been  brought  before  the 
Ourt,  he  shall  be  declared  in  def  ault. 

7S^ 
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Art.  840.  Si  la  causa  estuviere  en  sumario,  se  continuará  hasta  que 
se  declare  terminado  por  el  juez  ó  tribunal  competente,  suspendién- 
dose después  su  curso  y  archivándose  los  autos  y  las  piezas  de  convic- 
ción que  pudieren  conservarse  y  no  fueren  de  un  tercero  irresponsable. 

Art.  841.  Si  al  ser  declarado  en  rebeldía  el  procesado  se  hallare 
pendiente  el  juicio  oral,  se  suspenderá  éste  y  se  archivarán  los  autos. 


Art.  842.  Si  fueren  dos  ó  más  los  procesados  y  no  á  todos  se 
hubiese  declarado  en  rebeldía,  se  suspenderá  el  curso  de  la  caon 
respecto  á  los  rebeldes  hasta  que  sean  hallados,  y  se  continuará  respecto 
á  los  demás. 

Art.  843.  En  cualquiera  de  los  casos  de  los  tres  artículos  anteriores, 
se  reservará  en  el  acto  la  suspensión,  á  la  parte  ofendida  por  el  delito, 
la  acción  cjue  le  corresponda  para  la  restitución  de  la  cosa,  la  repara- 
ción del  daño  y  la  indemnización  de  perjuicios,  á  fin  de  que  pueda 
ejercitarla,  independientemente  de  la  causa,  por  la  vía  civil  contra  los 
que  fueren  responsables,  á  cu3'o  efecto  no  se  alzarán  los  embargos 
hechos,  ni  se  cancelarán  las  fianzas  prestadas. 

Art.  844.  Cuando  la  causa  se  archive  por  estar  en  rebeldía  todos 
los  procesados,  se  mandará  devolver  á  los  dueños,  que  no  resulten  civil 
ni  criminalmente  responsables  del  delito,  los  efectos  ó  instrumentos 
del  mismo  ó  las  demás  piezas  de  convicción  que  hubiesen  sido  recogi- 
das durante  la  causa;  pero  antes  de  hacerse  la  devolución,  el  secre- 
tario extenderá  diligencia  consignando  descripción  minuciosa  de  todo 
lo  que  se  devuelva. 

Asimismo  se  verificará  el  reconocimiento  pericial  que  habría  de 
practicarse  si  la  causa  continuara  su  curso  ordinario. 

Para  la  devolución  de  los  efectos  y  piezas  de  convicción  pertene- 
cientes á  un  tercero  irresponsable,  se  observará  lo  que  se  dispone  en 
los  artículos  634  y  635. 

Art.  845.  Si  el  reo  se  hubiere  fugado  ú  ocultado  después  de  notifi- 
cada la  sentencia  y  estando  pendiente  el  recurso  de  casación,  éste  se 
sustanciai*á  hasta  definitiva,  nombrándose  al  rebelde  abogado  y  pro- 
curador de  oficio. 

La  sentencia  que  recaiga  será  firme. 

Lo  mismo  sucederá  si  habiéndose  ausentado  á  ocultado  el  reo  después 
de  haberle  sido  notificada  la  sentencia,  se  interpusiere  el  recurso  por 
su  representación  ó  por  el  ministerio  fiscal  después  de  su  ausencia  6 
ocultación. 

Art.  846.  Cuando  el  declarado  rebelde  en  los  casos  de  los  artículos 
840  y  841  se  presente  ó  sea  habido,  se  abrirá  nuevamente  la  causa  para 
continuarla,  según  su  estado. 
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Abt.  840.  If  the  cause  should  be  at  the  stage  of  the  símian'/)^  it  «hall 

)  continued  until  said  sumario  is  declared  concluded  by  the  proper 

idge  or  court,  the  course  of  the  cause  being  thereupon  suspended, 

id  the  proceedings  and  exhibits  which  can  be  kept  and  which  are  not 

le  property  of  a  third  person  not  liable  shall  be  filed. 

Art.  841.  If  the  oral  trial  should  be  pending  when  the  accused  is 

ddared  in  default,  said  trial  shall  be  suspended  and  the  proceedings 

led. 

Abt.  842.  Should  there  be  two  or  more  persons  accused  and  all  of 

lem  have  not  been  declared  in  default,  the  course  of  the  cause  shall 

B  suspended  with  regard  to  the  persons  in  deífault  until  they  are 

mnd,  and  shall  be  continued  with  regard  to  the  rest. 

Art.  843.  In  any  of  the  cases  of  the  three  preceding  articles,  at  the 

me  of  the  suspensión  there  shall  be  reserved  to  the  party  injured  by 

le  crime  the  right  of  action  he  may  have  f or  the  restitution  of  the 

úng,  the  repair  of  the  damage,  and  the  indemnity  f or  losses,  in  order 

lat  he  may  exercise  the  same,  independently  of  the  cause,  through 

ivil  channels  against  thosc  liable,  f or  which  purpose  the  attachments 

ivied  and  the  bonds  f  urnished  shall  not  be  raised  or  cancelled. 

Aet.  844.  When  the  cause  is  filed  by  reason  of   all  the  persons 

xiused  being  in  default,  an  order  shall  issue  for  the  return  to  the 

imers  who  are  not  civilly  ñor  criminally  liable  for  the  crime,  of  the 

fects  or  Instruments  of  the  same,  or  of  the  other  exhibits  which  may 

176  been  collected  during  the  cause;  but  before  the  return  is  made, 

le  secretary  shall  make  a  record  containing  a  minute  description  of 

'erything  retumed. 

The  expert  examination  which  would  have  to  be  made  if  the  cause 

id  continued  its  ordinary  course  shall  also  take  place. 

The  provisions  of  articles  634  and  635  shall  be  observed,  for  the 

tarn  of  the  effects  and  exhibits  belonging  to  a  person  who  has  not 

curred  any  liability. 

Abt.  845.  If  the  criminal  should  have  escaped  or  concealed  himself 

fcer  having  received  notice  of  the  sentence  and  while  the  appeal  for 

nnlment  of  judgment  is  pending,  the  lattcr  shall  be  continued  until 

¡8  decided,  an  attorney  and  solicitor  being  assigned  to  the  person  in 

fault  ex  offido, 

Fhe  decisión  rendered  shall  be  final. 

rhe  same  shall  occur  if  the  criminal  having  absented  or  concealed 

Qself  after  having  been  notified  of  the  sentence,  an  appeal  is  inter- 

jed  by  his  counsel  or  by  the  prosecuting  oíBcial  after  his  absence 

concealment. 

ÍlBT.  846.  When  the  person  declared  in  default  in  the  cases  of  arti- 

s  840  and  841  should  present  himself  or  be  found,  the  cause  shall  be 

•pened  and  continued  f rom  the  place  where  it  lef t  off. 


LIBRO  QUINTO. 

DE  LOS  BEGTJESOS  DE  CASACltfH  T  DE  BEVISltfH. 

TÍTULO  PRIMERO. 

.  DE  L08  SBCÜB808  DE  CA8A0IÓH. 
CAPÍTULO  PRIMERO. 
DE   IX)S   RECURSOS   DE   CASACIÓN  POR  INFRACCIÓN   DE   LEY. 
Sbcxjión  Primera. — De  Ui  procedencia  del  recuno,^ 

Art.  847.  Procede  el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  con- 
tra todas  las  sentencias  dictadas  en  única  instancia  y  en  juicio  oral  y 
público  por  las  audiencias,  y  contra  las  de  segunda  instancia  dictadas 
en  los  juicios  de  faltas. 

No  procede  respecto  de  las  pronunciadas  por  el  Tribunal  Supremo. 

^  Según  sentencia  de  7  de  Julio  de  1883,  si  bien  el  recurso  de  casación  sirve  de 
remedio  á  perjuicios  particulares,  además  de  llenar  el  fin  principal  de  su  eetabled* 
miento,  encaminado  á  fijar  la  inteligencia  de  las  leyes  y  uniformar  su  aplicación,  no 
es  lícito  á  nadie,  cualquiera  que  sea  su  interés  del  momento,  promoverlo  con  oa 
carácter  distinto  del  que  tuviera  en  juicio,  porque  de  otra  suerte  sería  motivo  de 
perturbación  el  medio  extraordinario  por  el  cual  se  mantiene  en  cada  caso  el  imperio  | 
de  la  ley  en  las  condiciones  propias  de  cada  proceso.     (Seidencia  de  7  de  JuHo  de  188S.) 


Ck>ntra  las  resoluciones  de  los  tribunales  concernientes  al  procedimiento,  ai  bies 
puede  darse  en  los  casos  marcados  por  la  legislación  vigente  el  recurso  de  caaadAa 
por  quebrantamiento  de  íorma,  nunca  es  procedente  por  su  esencia  misma  y  condi- 
ciones precisas  que  le  han  de  8er\'ir  de  base  por  infracción  de  ley.  {Senienda  de  ÍO 
de  Julio  de  1883. ) 

Las  partes,  al  interponer  el  recurso  de  casación,  una  vez  aceptados  los  bechoe  que 
como  probados  se  consignan  en  la  sentencia,  han  de  deducir  su  derecho  de  la  mala 
apreciación  jurídica  y  legal  que  hayan  merecido  los  mismos;  y  como  los  qaeoonttaie 
una  sentencia  en  que  se  condena  al  denunciado,  en  concepto  de  autor  de  una  falta,  en 
laj»  penas  de  multa  é  indemnización,  y  se  declara  á  otro  individuo  responsable  de  esta 
última  subsidiariamente,  no  afectan  ni  .interesan,  excepto  en  cuanto  se  refieren  á 
dicha  resiK)nHabilidad  subsidiaria,  más  que  al  denunciado,  el  sabsidiaríainente 
responsable,  con  esperanza  de  éxito,  ni  puede  ni  debe  alegar  como  motivos  de  aa 
recurso  infracciones  apoyadas  en  el  supuesto  de  que  no  delinquió  dicho  denunciado 
al  cometer  la  falta  por  que  se  le  condenó.     {Sentencia  de  4  de  Diciembre  de  ISSS.) 

La  ley  prohibe  hacer  calificación  más  dura  ni  imponer  pena  más  grave  que  laqoe 
haya  sido  objeto  del  recurso,  por  lo  cual  el  Tribunal  Supremo,  según  su  joríspnideii* 
cia  en  estos  casos,  no  da  lugar  á  la  casación.     {Sentencia  de  14  de  Diciembre  de  JSSS.) 

La  ley  no  autoriza  para  proponer  en  el  Tribunal  Supremo  cuestiones  noertf  ai 
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BOOK  FIFTH. 

PEAX.S    FOB  AHHTTLMEHT  OF  JTJDOMEHT  AHB  EOS  BEYIEW. 

TITLE  FIRST. 

APFSAL8  FOB  AHVÜLMEKT  OF  JTJDOKEHT. 
CHAPTER  FIRST. 

APPKAXiS    FOR  ANNULMENT  OF  JUDGMENT   FOR  VIOLATION  OF  LAW. 

Sbction  Fibst. — When  the  appecU  lies.^ 

Art.  847.  An  appeal  for  annulment  of  judgment  for  violation  of  law 
iesÍTom  all  sentences  rendered  in  first  and  last  instance  and  at  an  oml 
ftnd  pablic  trial  by  audiencias,  and  f  rom  those  rendered  in  second 
Lnstance  upon  misdemeanors. 

It  dees  not  lie  f  rom  those  rendered  by  the  Supreme  Court. 

'  Aooording  to  a  decisión  oí  Jaly  7,  1883,  although  an  appeal  for  annulment  of 
iudgment  serves  as  a  remedy  for  particular  prejudices,  in  addition  to  fulfilling  the 
prindpal  end  of  its  institution,  that  is  to  say,  to  fix  the  interpretation  of  law8  and 
the  nniíormity  of  their  application,  it  is  not  licit  for  anyone,  whatever  be  his  monien- 
tiry  interest,  to  instítate  it  in  a  capacity  distinct  from  the  one  he  had  in  the  action, 
tseemne  otherwise  this  extraordinary  measure,  by  which  in  every  case  the  sovereignty 
^  the  law  is  maintained  in  the  conditions  proper  to  each  proceeding,  would  be  a 
t&euis  of  disturbance.     ( Decurión  of  July  7,  188S, ) 

Although  in  the  cases  specifíed  by  the  laws  in  forcé,  an  appeal  for  annulment  of 
judgment  for  breach  of  form  may  be  allowed  from  decisións  of  courts  upon  questions 
^prooedure,  this  appeal  never  lies  from  its  essence  and  the  precise  conditions  which 
are  to  serve  as  a  groond  therefor,  violation  of  law.     {Decmon  of  July  lOy  1883. ) 

The  parties,  in  interposing  an  appeal  for  annulment  of  judgment  after  having 
•eoepted  the  facts  which  are  stated  in  the  sentence  as  beiug  proved,  must  base  their 
lic^t  apon  the  erroneous  juridical  and  legal  consideration  which  the  same  may  have 
reoáved;  and  as  those  which  a  sentence  contains  in  which  the  person  denounced  is 
fibndemned  as  the  aathor  of  a  misdemeanor  to  the  penalties  of  a  fine  and  indemnity, 
tod  another  person  is  declared  Hable  for  the  latter  in  a  subsidiary  manner,  they  do 
notaffect  ñor  interest,  ezcept  in  so  far  as  said  subsidiary  liability  is  concerned,  any- 
<Ae  bat  the  person  denounced,  the  one  subsidiarily  liable,  with  the  hope  of  success; 
ixnr  can  he  or  must  he  allege  as  aground  for  his  appeal  violations  based  upon  the  sup- 
pQRtion  that  said  denounced  person  did  not  viólate  the  law  in  committing  the  offence 
fcr  which  he  was  sentenced.     {Decisión  of  December  4^  188S. ) 

The  law  prohibits  that  any  more  seríotis  classifícation  be  made  or  any  heavier 
taalty  be  impoeed  than  that  which  may  have  been  the  Hu])ject  of  the  appeal,  for 
^liich  reason  the  Sapreme  Court,  according  to  the  precedents  in  such  cases,  does  not 
*Qow  the  appeal.     (Decisión  of  December  Uy  1883. ) 

Ihe  law  doee  not  aathoiúe  the  proposition  before  the  Supreme  Ck)urt  of  new  ques- 
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Art.  S4S.  Habrá  lu^r  al  recurso  de  casación  de  que  habla  el  artí-  |i3 
culo  anterior  (uiando  hi  ley  se  hubiere  infringido  en  las  resolacioneB 
siguientes  de  los  tri})unules: 

1."  En  las  senton«'ias  definitivas. 

2.*"  En  los  autos  de  competencia. 

3.**  En  los  autos  (|uc  resuelvan  artículos  de  previo  pronunciamiento 
en  que  se  hayan  admitido  las  ex(*ep(*iones  de  cosa  juzgada*  pre8cripdl6a 
del  delito  ó  do  la  {KMia,  ó  aplicación  de  amnistía  ó  indulto  general. 

4.'*  En  los  autos  de  sobreseimiento.  * 

6."  En  los  de  no  admisión  de  querella. 

0.*'  En  los  que  se  desestime  el  recurso  de  queja  propuesto  contra  el 
auto  en  ((ue  se  deniegue  la  apelación  interpuesta  por  no  admisión  de  la 
querella. 

7."  En  los  autos  en  que  se  conc-eda  ó  deniegue  la  declaración  de 
pobreza. 

S."  En  cualesquie ni  otros,  resi>ecto  de  los  cuales  se  otorgue  expresa- 
mente este  recurso. 

Paní  que  pueda  admitirse  el  recurso  de  i^asación  por  infrac<;ión  de  ley 
contra  las  i-esoluriones  indicadas  en  los  números  anteriores,  será  nece- 
sario (|ue  sean  detinitivits,  y  lulemás  no  se  conceda  contra  ella  ningáo 
otro  recurso  ordinario.* 

Art.  84í).  Se  entenderá  (jue  ha  sido  infringida  una  ley  en  la  sentencia 
definitiva  para  el  efecto  de  que  pueda  interponerse  el  recurso  de 
casación :  ** 

I.""  Cuando  los  hechos  que  en  la  sentencia  se  declaren  probados  sean 


alegar  otras  infracriotu'H  «jue  las  que  se  hayan  cometido  al  reeolver  las  cueetioiMí 
planteadas  en  los  res[)ectivü8  juicios.     (Sentencia  de  S4  de  Marzo  de  1884') 

Las  leyes  civiles  y  de  proce<iimiento  no  pueden  servir  de  fundamento  en  materia 
penal  á  un  recurso  de  ctasación  por  infracción  de  ley.     (Seniencia  de  7  de  Junio  de  1884*) 

*  Es  imposible  seguir  la  causa  y  celebrar  el  juicio  oral  sin  que  exista  un  sujeto 
deterniina<lo  contra  quien  dirigir  el  procedimiento.  Contra  los  autos  de  sobreeá- 
miento  libre  fundados  en  esta  razón,  no  procede  el  recurso.  {Sentencia  de  80  ii 
Noviembre  de  1880.) 

No  pueble  impugnarse  el  sobreseimiento  libre  en  casación  cuando  el  procedimiento 
no  se  ha  dirigi<lo  contni  {)erHona  determinada.     (Sentencia  de  7  de  Enero  de  1887.) 

^  El  núni.  8.°  del  artículo  848  de  la  vigente  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  en  conoo^ 
dancia  (*on  el  párrafo  s^undo  del  853,  f^e  refíere  á  aquellos  autos  respecto  de  loB 
cuales  se  ot4)rgue  ex presainentt»  el  recurso  de  casación;  pero  tratándose  de  un  auto 
relativo  á  <liligencia.s  de  de{H>sito  acordado  en  un  sumario  sobre  falsedad  de  nn  testa- 
mento, (*on  el  objeto,  ya  de  conservar  los  bienes  relictos  por  la  persona  de  coya 
sucesión  se  trata,  ya  de  asegurar  la  responsabilidad  civil  de  tercera  penK>na,  f^fF*^ 
de  no  tener  ])or  su  índole  carácter  definitivo,  no  existe  disposición  alguna  que  antoTÍoe 
contra  autos  de  esta  clase  el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley.  (Senkneia 
de  20  de  Noríembre  de  J8<S.i. 

'Para  que  pueda  admitirse  según  la  ley  y  la  constante  y  repetida  jarispradeada 
del  Tribunal  Supremo  el  riH^urso  de  casación  iK)r  infracción  de  ley,  ha  de  fondane 
en  motivos  que  no  impugnen  ni  contraríen  los  hechos  que  en  la  aentencla  recaída  sa 
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Lbt.  848.  The  appeal  for  annulment  of  judgment  referred  to  in  the 
egoing  article  lies  when  the  law  shall  have  beeu  violated  in  the  fol- 
ring  decisions  of  courts : 
.  In  final  sentences. 

I.  In  decisions  upon  questions  of  jurisdiction. 
I.  In  decisions  upon  preliminary  exceptions  by  which  the  exeep- 
08  of  res  judicata^  prescription  of  the  crime  or  of  the  penalty,  or 
application  of  amnesty  or  general  pardon  shall  have  been  admitted. 
:.  In  decisions  dismissing  proceedings.^ 
».  In  those  not  admitting  a  complaint. 

I.  In  those  disallowing  an  appeal  in  complaint  interposed  against 
lecision  denying  the  appeal  interposed  for  nonadmission  of  the 
nplant. 
\  In  decisions  granting  or  ref using  a  declai'ation  of  poverty. 

(.  In  any  other  decisions  with  regard  to  which  this  appeal  is 

^ressly  granted. 

jk  order  that  an  appeal  for  annulment  of  judgment  for  violation  of 

r  may  be  granted  f rom  the  decisions  mentioned  in  the  foregoing 

mbers,  it  shall  be  necessary  that  they  be  final,  and,  f  urthermore,  that 

other  ordinary  remedy  is  allowed  against  the  same.' 

Ibt.  849.'  It  shall  be  understood  that  a  law  has  been  violated  in  a 

il  sentence  for  the  effect  of  the  interposition  of  an  appeal  for  annul- 

nt  of  judgment: 

1.  When  the  acts  which  are  declared  proved  in  the  sentence  are 

10,  ñor  that  other  violations  be  all^;ed  than  thoee  which  may  have  been  com- 
ted  in  deciding  the  questions  arísing  in  the  respective  actions.     ( Decisión  of  March 

1884.) 

fril  laws  and  procednre  can  not  serve  as  a  basis  in  criminal  matters  for  an  appeal 
■nnolment  of  judgment  for  violation  of  law.  {Decisión  of  June  7,  1884, ) 
[i  is  impossible  to  continué  the  cause  and  hold  the  oral  trial  wíthout  the  ezist- 
e  of  a  spedfic  subject  against  whom  to  conduct  the  proceeding.  The  appeal  does 
lie  irom  dedsions  of  absoluto  diamissal  based  upon  this  cause.  {Decisión  of 
tmber  SO,  1886.) 

3k  ábsolute  Híwmlaaftl  can  not  be  impugned  for  annulment  when  the  proceedings 
e  not  been  directed  against  a  specifíc  person.  {Dedsum  of  January  7,  1887. ) 
Ro.  8  oí  Art  S48  of  the  law  of  criminal  procedure  in  forcé,  in  concordance  with 
■Boond  paragraph  of  Art  863,  relates  to  thoee  decisions  with  regard  to  which  the 
m1  for  annulment  oí  judgment  isexpressly  granted;  but  with  regard  to  a  decisión 
liiig  to  proceedings  upon  a  deposit  ordered  in  a  sumario  upon  the  falsity  of  a  will 
Ihe  parpóse  of  preserving  the  property  left  by  the  person  whose  succeesion  is  in 
ittoiiy  or  to  asBure  thedvil  liability  of  a  third  person,  in  addition  to  its  not  having 
mI  character  on  acoount  of  its  nature,  there  exists  no  provisión  which  authorizes 
^ppeal  íor  annulment  of  judgment  for  violation  of  law  from  decisions  of  this  char- 
ra   (Decisión  of  Novemher  SO,  1883. ) 

En  order  that,  aooording  to  law  and  the  constant  and  repeated  jurísprudence  of 
8ii|neine  Court^  an  appeal  for  annulment  of  judgment  for  a  violation  of  law  may 
t^ipitíwi  it  must  be  fonnded  upon  causes  which  do  not  impugn  or  are  not  in  con- 
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ealiticadcs  y  penados  como  delitos  ó  faltas,  no  siéndolo,  ó  cupüdo  se 
penen  á  pesar  de  existir  una  circunstancia  eximente  de  responsabilidad 

conpifsmen,  ni  las  íleolaracionos  que  en  nrtud  de  loa  mismos  contenga  la  exprenda 
sentencia,  ni  <|uiera  haya  sido  nin  ]a  exj)re8Íón  terminante  que  la  ley  preceptúa  y  fuen 
del  lugar  en  que  neiunin  la  misma  ley  corresponde  que  se  hagan,  lo  cual  no  desvirtúa 
ni  anula  «i  eticacia.     (¿kniencia  de  li  de  Noviembre  de  188S. ) 

Es  inadmisible  el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  que  se  fandaexclQ- 
sivaniente  en  la  suposición  de  haberse  cometido  en  la  sustanciación  de  la  causa  varios 
defectos  <lo  pro<*tHlimiento.     {Sentencia  de  14  de  Noviembre  de  188S. ) 

Las  alegaciones  en  casación,  si  han  de  revestir  to<las  las  formalidades  extrínsecas 
que  la  ley  taxativamente  señala,  no  han  <le  discutir  ni  contrariar  los  hechos  que  como 
])rol3ados  se  han  consignado  en  la  sentencia  objeto  del  debate,  ni  deducir  de  elloa 
coniiei^uencias  (pie  no  estén  en  armonía  con  lo  que  dictan  la  razón  y  el  buen  sentida 
(Sentenna  de  16  de  Noviembre  de  18SS.) 

Vá^  inadmisible  el  recurso  de  casación  en  cuyo  escrito  de  interposición  se  discate 
é  impugna  la  declaración  que  la  sala  sentenciadora  ha  hecho  de  ser  los  indicios  que 
recoge  graves  y  concluyentes  y  cuya  combinación  convence  de  la  culpabilidad  dd 
recurrente  en  (?oncepto  de  encubridor  del  delito  pers^jfuido,  sin  que  de  ello  quepa 
duda  racional  segiin  el  onien  natural  y  ordinario  de  las  cosas,  lo  cual  se  prohibe  por 
la  ley  y  por  la  constante  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo.  (Sentencia  deíTde 
Noviembre  de  188S. ) 

Tanto  los  distintos  números  del  artículo  849  de  la  ley  de  enjuiciamento  criminal,  como 
la  repetida  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo,  exigen  que  las  partes  acept^i  sin 
discusión  y  como  una  verdad  inconcusa  los  hechos  que  como  probados  se  consigiiaD 
en  la  sentencia  recurrida.     (Sentencia  de  29  de  Diciembre  de  188S, ) 

Las  sentencias  del  Tribunal  Supremo  no  establecen  en  materia  criminal  doetrína 
cuya  infacción  dé  lugar  por  sí  sola  al  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley.  '  (5»- 
tenda  de  31  de  Diciembre  de  1883. ) 

Para  la  resolución  del  recurso  por  infracción  de  ley  hay  que  partir  necesaria  y 
legalmente  de  los  hechos  que  como  probados  haya  admitido  el  tribunal  a  qtio  en  k» 
resultandos  de  su  sentencia,  pudiendo  sólo  haber  lugar  á  recurrir  á  las  expiicadoiia 
que  sobre  ellos  se  dé  en  los  considerandos  cuando  en  la  consignación  de  los  hechos  se 
note  deficiencia  ó  contradicción.     (Sentencia  de  S  de  Enero  de  1884.) 

Es  condición  precisa  para  que  pue<la  sustanciarse  y  discutirse  un  recurso  de  casación 
por  infracción  de  ley,  que  la  parte  que  lo  deduzca  no  alegue  hechos  que  la  sala  sen* 
tenciaílora  no  haya  estimado  probados,  ni  derive  consecuencias  que  no  se  orígineD 
lógica  y  ra(áonalmente  de  esos  mismos  hechos  probados.  (Sentencia  de  15  de  Enen 
de  1884.) 

No  tienen  apoyo  ni  se  a<lapta  á  ninguno  de  los  casos  que  señala  el  art.  349  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  criminal,  el  agravio  que  se  hace  consistir  en  que  el  procesado  ha 
sido  condenado  á  una  indemnización  mayor  que  la  suma  en  que  consisten  los  pe^ 
juicios  irrogados  por  el  delito.     (Sentencia  de  19  de  Septiembre  de  1884') 

Las  infracciones  que  se  refieren  á  disposiciones  concernientes  al  procesamiento,  no 
pueden  juzgarse  como  suficientes  para  ser\ár  de  base  al  recurso  de  casación  por  infrac* 
ción  de  ley,  según  se  infiere  del  art.  849  de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y  la  doctrina 
que  el  Tribunal  Supremo  tiene  establecida  en  muchas  de  sus  sentencias.  (Sefúenaa 
de  ^3  de  Octubre  de  1884. ) 

Según  tiene  declarado  repetidamente  el  Tribunal  Supremo,  sólo  procede  el  recono 
de  casación  cuando  se  trata  de  infracciones  de  los  artículos  del  código  ó  de  otrM  dis* 
posiciones  de  carácter  penal.     (Sentencia  de  19  de  Noviembre  de  1884,) 

La  supuesta  infracción  del  art  19  del  código  penal  no  se  acomoda  A  ninguno  de  ka 
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¡Iflfisified  and  punished  as  crimes  or  misdemeanors,  not  being  such,  or 
wrhen  they  are  punished  notwithstanding  the  existence  of  a  circum- 

nvention  of  the  íacts  embodied  in  the  sentence,  ñor  of  the  declarations  which  the 
AÍd  senteDce  may  contain  by  virtue  thereof,  even  though  they  shall  have  been  made 
rithout  the  specifíc  statement  which  the  law  prescríbes  and  not  in  the  place  where, 
kccording  to  said  law,  they  should  be  located,  which  does  not  annul  their  efficiency. 
DeciMon  of  November  7f ,  1883. ) 

An  appeal  for  annulment  of  judfi^ent  for  violation  of  law  which  is  founded  exclu- 
iirely  upon  the  supposition  that  several  defects  of  procedure  have  been  committed 
laríng  the  hearing  of  the  cause  does  not  lie.     {Decisión  of  November  14,  1883. ) 

The  allegations  in  an  appeal  for  annnlment,  if  they  are  to  embody  all  the  extrinsic 
onnalities  which  the  law  specifically  prescribes,  must  not  discuss  ñor  contradict  the 
icts  which  have  been  embodied  as  duly  proved  in  the  sentence  whicli  is  the  subject 
»f  the  discuasion  ñor  deduce  therefrom  consequences  not  in  harmony  with  reason 
ind  common  sense.     (Decisión  of  November  16,  1883. ) 

An  appeal  for  annnlment  of  judgment  which  discusses  and  impugns  the  declaration 
fhich  the  sentencing  chamber  has  made  to  the  effect  that  the  indications  are  grave 
md  conclusive,  and  that  their  combination  convinces  of  the  guilt  of  the  appellant  as 
iQ  aooesBory  to  the  crime  prosecuted  without  there  being  any  reasonable  doubt 
looording  to  the  natoral  and  ordinary  order  of  things,  being  prohibited  by  law 
tnd  by  the  constant  jorisprudence  of  the  Supreme  Court,  is  not  admissible.  {Decisión 
/  November  f7,  1883. ) 

The  different  nnmbers  of  Art.  849  of  the  law  of  criminal  procedure,  as  well  as  the 
orispradence  of  the  Supreme  Court,  require  that  the  parties  shall  accept  without 
Mfgnment  and  as  an  incontrovertible  truth  the  facts  which  are  stated  as  proved  in 
he  sentence  appealed  from.    {Decisión  of  December  ^9,  1883.) 

The  decisions  of  the  Supreme  Court  do  not  establish  in  criminal  matters  any  doc- 
riñe,  the  violation  of  which  may  give  rise  in  itself  to  an  appeal  for  annulment  of  judg- 
nent  for  violation  of  law.     {Decisión  of  December  31,  1883. ) 

For  the  decisión  of  an  appeal  for  annulment  of  judgment  for  a  violation  of  law,  it  is 
eqoisite  to  set  out  necessarily  and  legally  from  the  acts  which  the  court  a  quo  may  have 
dmitted  as  proved  in  the  resultandos  of  its  sentence,  it  being  possible  only  to  avail 
oeself  of  the  explanations  given  thereon  in  the  considerandos  when  any  defíciency 
<r  contradiction  is  noted  in  the  statement  of  the  facts.     ( Decisión  ofJannary  4, 1884-) 

It  is  a  necessary  condition  in  order  that  an  appeal  for  annulment  of  judgment  for 
» violation  of  law  may  be  heard  and  discussed,  that  the  party  interposing  the  same 
hall  notallege  facts  which  the  sentencing  chamber  shall  not  have  considered  proved, 
lor  derive  consequences  which  do  not  originate  logically  and  rationally  from  said 
aoven  facts.     {Decisión  of  January  16,  1884- ) 

An  injury  consisting  in  that  the  accused  has  been  condemned  to  an  indemnity 
ligher  than  the  sum  at  which  the  damages  caused  by  the  crime  are  appraised,  has  no 
•ás  ñor  does  it  come  under  the  provisions  of  any  of  the  cases  mentioned  in  Art 
49  of  the  Law  of  Criminal  Procedure.    {Decisión  ofSeptember  19,  1884.) 

Violationfl  which  refer  to  provisions  relating  to  procedure  can  not  be  judged  as 
offident  to  serve  as  grounds  for  an  appeal  for  annulment  of  judgment  for  violation  of 
tir,  as  is  inferrod  from  Art  849  of  the  Law  of  Criminal  Procedure  and  the  doctrine 
rhkh  the  Supreme  Court  has  established  in  many  of  its  decisions.     ( Decisión  of  Octo- 

artS,1884') 

A»  the  Supreme  Court  has  repeatedly  declared,  an  appeal  for  annnlment  of  judg- 
leDt  lies  only  when  a  violation  of  the  articles  of  the  Code  or  of  other  provisions  of  a 
enal  character  are  involved.     {Decisión  of  November  19,  1884- ) 

The  all^ged  violation  of  Art  19  of  the  Penal  Code  does  not  come  within  the  pro- 
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criminal,  ó  á  pesar  de  que  circunstancias  posteriores  á  la  comisión  del 
delito  impidan  penarlos.^ 


casos  por  razón  de  los  cuales  puede  interponerse  recurso  de  casación  por  infracción  de 
ley,  según  el  art.  849  de  la  de  enjuiciamiento  criminal.  {Sentencia  deS  de  Jum  dt 
1885,) 

No  cabe  discutir  los  motivos  que  se  refieren  á  la  cuantía  de  la  indenmiadón  de 
perjuicio"  por  no  hallarse  esta  materia  comprendida  en  ninguno  de  los  casoe  que 
autoriza  el  recurso  de  casación.     {SenJUncia  de  6  de  Junio  de  1895. )  ' 

Es  inadmisible  el  recurso  interpuesto  contra  una  sentencia  definitiva,  si  no  se  dta 
el  art.  849,  y  el  caso  de  los  diferentes  que  el  mismo  comprende,  ó  lo  que  es  igual,  el 
motivo  de  casación.     (Sentencia  de  10  de  Octubre  de  1885. ) 

Según  jurisprudencia  constante  del  Tribunal  Supremo,  cuando  las  razones  qoe  se 
aducen  para  fimdar  el  recurso  no  tienen  apoyo  en  loe  hechos  consignados  y  dedandos 
probados  en  la  sentencia  contra  que  se  recurre,  es  aquél  inadmisible.  {Sentencia  de 8 
de  Octubre  de  1885. ) 

Este  artículo  no  autoriza  el  recurso  de  casación  fundado  en  el  quantum  de  responsa- 
bilidad civil  derivada  del  delito,  ni  menos  en  la  falt&  de  reserva  al  responsable  sab- 
sidiario  de  su  acción  para  repetir  contra  el  principal.  {Sentencia  de  £1  de  Octubre  de 
1886.) 

^  El  precepto  terminante  del  art.  874  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  de  qtie 
en  el  recurso  de  casación  debe  citarse  el  artículo  de  esa  ley  que  los  autorice,  no  se 
llena  cuando,  con  notoria  incongruencia,  tendiendo  las  alegaciones  del  recurrente  i 
demostrar  que  la  sentencia  contiene  error  en  lo  relativo  á  la  calificación  del  ddito,  se 
invoca  el  núm.  1.®  del  art  849.     {Sentencia  de  15  de  Octubre  de  1884.) 

Ni  el  núm.  1.**,  ni  el  6.**,  ni  otro  alguno  del  artículo  849  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
criminal,  autorizan  un  recurso  que  se  refiere  á  la  imposición  de  las  costas  y  en  el  qne 
se  cite  como  infringido  el  art.  28  del  código  penal.  {Sentencia  de  11  de  Noviembre  de 
1884. ) 

Al  interponerse  el  recurso  de  casación  en  el  fondo  deben  citarse  el  artículo  y  número' 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  que  lo  autoricen  para  plantear  inalterablemente 
el  debate  y  determinar  el  concepto  jurídico,  los  fundamentos  legales  y  el  efecto  pro- 
cesal de  la  infracción  ó  infracciones  alegadas.  Interpuesto  el  recurso  con  arreglo  al 
número  1.**  del  art.  849,  el  fallo  debe  circunscribirse  á  examinar  si  los  hechos  averi- 
guados y  probados  constituyen  ó  no  delito,  y  si  concurrieron  ó  sobrevinieron  drcini- 
stancias  eximentes  de  responsabilidad  ó  de  pena,  sin  que  su  calificación  pueda  ser 
discutida  por  no  fundarse  la  reclamación  del  recurrente  en  el  núm.  S.*  del  citado 
artículo  849.     {Sentencia  de  ^4  de  Marzo  de  1886. ) 

No  puede  prosperar  el  recurso  de  tasación,  fundado  en  este  caso  cuando  el  hecho 
es  penable.     {Sentencia  de?  de  Octubre  de  1886. ) 

El  no  declarar  probados  en  la  sentencia  loe  hechos  procesales  no  es  motivo  de  casar 
ción,  si  por  otra  parte  se  sienta  la  afirmación  de  la  culpabilidad  de  loe  procesados, 
inferida  de  indicios  poderosos.     {Sentencia  de  £1  de  Diciembre  de  1886. ) 

No  puede  prevalecer  el  recurso  fundado  en  el  número  1.*  del  art  849  bajo  él  supuesto 
de  que  el  hecho  perseguido  no  constituye  delito,  cuando  el  error  de  la  sala  sentencia- 
dora consiste  en  haberlo  calificado  mal.     (Sentencia  de  28  de  Febrero  de  1887.) 
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Btance  which  exempts  from  criminal  liability,  or  notwithstanding  the 
fací  that  circumstances  subsequent  to  the  commission  of  the  crime 
prevent  their  punishment.^ 

viaioiiB  oí  any  of  the  casee  by  reason  of  which  an  appeal  for  annulment  of  judgment 
for  Yiolation  of  law  can  be  interpoeed  accordmg  to  Art.  849  of  the  Law  of  Criminal 
Procedare.     {Deciíion  of  June  3,  1886, ) 

It  18  not  proper  to  discoss  gronnds  which  relate  to  the  amount  of  the  indemnity  of 
damagee,  becanse  thia  .aatter  is  not  included  in  any  of  the  cases  which  authorize  an 
appeal  for  annohr ent  oí  judgment     (Decisión  of  June  6,  1886. ) 

An  appeal  interposed  against  a  ñnal  sentence  is  not  admissible  if  Art.  849  is  not 
dted,  as  well  as  the  specifie  case  of  said  article,  or,  what  is  the  same,  the  cause  for 
annulment.     (Dednon  of  Odober  10^  1886, ) 

Acoording  to  the  constant  jurisprudence  of  the  Supreme  Court,  when  the  grounds 
alkged  as  a  basis  for  the  appeal  have  no  foundation  upon  the  fácts  embodied  and 
declared  as  proved  in  the  sentence  appealed  from,  it  is  not  admissible.  {Decisión  of 
Odober  8,  1886.) 

This  artícledoes  not  authorize  an  appeal  for  annulment  of  judgment  which  is  based 
opon  the  amount  of  the  civil  liability  deríved  from  the  crime,  ñor  less  on  the  non- 
reservation  to  the  person  Hable  in  a  subsidiary  manner  of  his  right  of  action  against 
the  principal.     {Decisión  of  Odober  £1^  1886, ) 

*  The  spedfic  preoept  of  Art  874  of  the  Law  of  Criminal  Procedure,  to  the  effect  that 
in  an  appeal  for  annulment  of  judgment  the  article  of  the  law  authorizing  it  must  be 
dted,  is  not  oomplied  with  when,  with  manifest  incongruence,  the  allegations  of  the 
iq>pellant  tending  to  show  that  the  sentence  contains  an  error  with  regard  to  the 
daasification  of  the  crime.  No.  1  of  Art  849  is  invoked.    {Decisión  of  Odober  16 ^  1884») 

Neither  No.  1  ñor  No.  6,  ñor  any  other  number  of  Art  849  of  the  Law  of  Criminal 
Procedure,  authorize  an  appeal  which  refers  to  the  imposition  of  costs  and  in  which 
article  28  of  the  Penal  Code  is  cited  as  having  been  violated.  {Decisión  of  November 
11,  1S84.) 

In  interposing  an  appeal  for  annulment  of  judgment  upon  the  merits  there  must 
be  cited  the  article  and  number  of  the  Law  of  Criminal  Procedure  which  authorize  it, 
in  order  to  map  out  the  argument  and  determine  the  judicial  character,  the  legal 
groands,  and  the  effect  upon  the  procedure  of  the  violation  or  violations  alleged. 
The  appeal  being  interposed  in  accordance  with  No.  1  of  Art  849,  the  decisión  must 
be  circamscríbed  to  an  examination  as  to  whether  the  facts  ascertained  and  proved 
oonatitate  a  crime  or  not,  and  whether  circumstances  which  exempt  from  liability  or 
from  a  penalty  were  present,  without  it  being  permissible  to  discuss  their  classifíca- 
tion  on  account  of  the  petition  of  the  appellant  not  being  based  upon  No.  3  of  the 
said  Art  849.     {Dedsian  of  March  24,  1886. ) 

An  appeal  for  annulment  of  judgment  can  not  be  entertained  when  it  is  based  upon 
thifl  caae  and  the  act  is  punishable.     {Decisión  of  Odober  7,  1886. ) 

The  fáct  that  the  acts  which  have  been  the  subject  of  the  proceedings  are  not 
dedared  to  be  proved  in  the  sentence  is  not  a  ground  for  annulment  if  an  affirma- 
tion  of  the  guilt  of  the  persons  accused,  inferred  from  indications  of  influence,  is 
induded.     {Decisión  of  December  f i,  1886. ) 

An  appeal  based  upon  No.  1  of  Art  849,  under  the  supposition  that  the  act  proee- 
cnted  does  not  oonstitute  a  crime,  can  not  be  entertained  when  the  error  of  the  sen- 
iendng  chamber  oonsistB  in  a  wrong  classifícatiou  having  been  made.    '  {Decisión  of 

Fú/ruary£S,  1887.) 
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2.''  Cuando  los  hechos  que  en  la  sentencia  se  declaren  probac 
califiquen  ó  no  se  penen  como  delitos  ó  faltas,  siéndolo,  y  sin 
cunstancias  posteriores  impidan  penarlos.  (^) 

S.°  Cuando  constituyendo  delito  ó  falta  de  los  hechos  que  se < 
probados  en  la  sentencia,  se  haya  cometido  error  de  derecl 
calificación.' 

4.®  Cuando  se  haya  cometido  error  de  derecho  al  determina 
ticipación  de  cada  uno  de  los  procesados  en  los  hechos  que  se  < 
probados  en  la  sentencia.' 

5.®  Cuando  se  haya  cometido  error  de  derecho  en  la  calific 
los  hechos  que  se  declaren  probados  en  la  sentencia  en  con< 
circunstancias  agravantes,  atenuantes  ó  eximentes  de  respons 
criminal. 

6.**  Cuando  el  grado  de  la  pena  impuesta  no  corresponda  i 
ley  á  la  calificación  aceptada  respecto  del  hecho  justiciable,  d( 
ticipación  en  él  de  los  procesados  ó  de  las  circunstancias  ateni 
agravantes  de  responsabilidad  criminal.* 

*  Fundado  en  el  núm.  2.°  del  art.  849  de  la  ley  de  enjuiciamiento  crím 
rente  á  sentencias  definitivas,  el  recurso  contra  un  auto  denegatorio  de  ad 
querella,  se  falta  á  lo  prevenido  en  el  art.  874,  y  no  es  aquél  admisible  en  r 
citarse  artículo  aplicable  que  en  realidad  lo  autorice.     (Sentencia  de  SO  de 
de  1883.) 

Cuando  el  recurso  se  funda  exclusivamente  en  el  error  de  derecho  come 
calificación  de  los  hechos  probados,  entendiendo  que  constituyen  delito 
como  ha  estimado  la  sala  sentenciadora,  la  cita  del  núm.  2.**  del  art.  849  de 
enjuiciamiento  criminal  lo  hace  inadmisible,  porque  el  verdadero  caso  con| 
el  3.**  (Sentencia  de  1^  de  Noviembre  de  1884) - 

Las  resoluciones  judiciales  de  sobreseimiento  son  susceptibles  de  casación  ( 
en  los  casos  señalados  en  el  art.  852  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal; 
con  acierto  ó  con  error  un  auto  de  sobreseimiento,  es  obligación  del  recurrente 
para  la  casación  que  pretende,  á  la  forma  y  carácter  de  dicha  resolución,  s 
ello  ineficaz  la  cita  ue  los  números  2.°,  4.°,  y  5.°  del  art.  849  de  dicha  ley  d< 
miento,  que  se  refieren  á  sentencias  definitivas.    (Sentencia  de  13  de  Noviembn 

'  No  puede  estimarse  un  recurso  interpuesto  á  nombre  del  procesado  y  ft 
el  número  3.°  del  art.  849  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  cuando  la  a 
procedente  del  delito  reclamaría  la  imposición  de  una  pena  igual  ó  sup 
determinada,  para  lo  cual  carecen  de  derecho  los  defensores  del  recurrente. 
de  3  de  Diciembre  de  1884- ) 

'  No  es  admisible  un  recurso  dirigido  á  negar  la  participación  atribuida  ei 
al  recurrente,  si  no  se  ha  citado  el  núm.  4.*  del  artículo  849  de  la  ley  de 
miento  criminal,  único  caso  congruente  al  indicado  extremo.  (SenUncú 
Octubre  de  1884. ) 

No  es  motivo  de  casación  el  no  declarar  probados  los  hechoe  en  los  rec 
cuando  tal  afirmación  se  sostiene  en  los  considerandos.     (Sentencia  de  17  de 
de  1886,) 

^S^gún  las  disposiciones  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  y  la  jurís] 
sentada  por  repetidas  sentencias  del  Tribunal  Supremo,  para  que  se  jmsqae  i 
un  recvoBO  de  casación  por  udraccv6n  de  ley,  es  necesario  que  se  exprese  d 
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2.  When  the  acts  which  are  declared  to  be  proved  in  the  sentence 
ire  not  classifíed  or  are  not  punished  as  crimes  or  misdemeanors,  when 
iey  are  such,  and  without  subsequent  circumstances  preventing  their 
)aiiishment.^ 

3.  When  the  acts  which  are  declared  proved  in  the  sentence  consti- 
Qte  a  crime  or  misdemeanor  and  an  error  of  law  has  been  committed 
D  their  classifícation.^ 

4.  When  an  error  of  law  has  been  committed  in  determining  the 
Murticipation  of  each  of  the  accused  in  the  acts  which  are  declared  to 
>e  proved  in  the  sentence.' 

5.  When  an  error  of  law  has  been  committed  in  the  classification  of 
lie  acts  which  are  declared  to  be  proved  in  the  sentence  as  aggravating, 
>Textenuating  circumstances  or  such  as  exempt  f  rom  criminal  liability. 

6.  When  the  degree  of  the  penalty  imposed  does  not  correspond 
ftccording  to  law  to  the  accepted  classificatíon  with  regard  to  the  triable 
act,  the  participation  therein  of  the  accused  or  the  circumstances  which 
extenúate  or  aggravate  criminal  liability.* 

*An  appeal  from  a  ruling  rejecting  a  complaint  based  upon  No.  2  of  Art.  849  of  the 
Iaw  of  Criminal  Procedure,  relatíng  to  final  sentences,  is  not  in  compliance  with  the 
proviáons  of  Art.  874,  and  said  appeal  is  not  admissible  for  the  reason  that  the  article 
applicable  which  really  authorizes  it  is  not  cited.     {Decisión  of  November  SOj  188S,) 

When  the  appeal  is  based  exclusively  apon  an  error  of  law  committed  in  the  classi- 
&atíon  of  the  proved  acts,  nnder  the  supposition  that  they  constitute  a  crime  and  not 
a  misdemeanor  as  the  sentencing  chamber  had  considered,  a  citation  of  No.  2  of  Art 
848  of  the  Law  of  Criminal  Procedure  renders  its  admission  impossible,  because  the 
real  congruent  case  is  the  third  one.     {DecUion  of  Noveniber  i¿*,  1884. ) 

Judicial  decisions  relating  to  dismissal  of  proceedings  are  susceptible  of  annulment 
ooly  in  the  cases  specifíed  in  Art.  852  of  the  Law  of  Criminal  Procedure;  and  a  decree 
of  dismissal  having  issued  properly  or  improperly,  it  is  the  obligation  of  the  appel- 
bot  to  conform  for  the  annulment  which  he  desires,  to  the  form  and  character  of 
lid  decisión,  a  citation  of  Nos.  2,  4,  and  5  of  Art.  849  of  said  Law^  of  Criminal  Pro- 
sedare,  which  relate  to  final  decisions  being  insufíicient  therefor.  (Decisión  of 
Novtmber  IS,  1884, ) 

'An  appeal  interposed  in  the  ñame  of  the  accused  and  based  upon  No.  3  of  Art. 
)49  of  the  law  of  criminal  procedure  cannot  be  entertained  when  the  classificatíon 
irising  from  the  crime  would  cali  for  a  penalty  equal  or  higher  than  that  determined, 
lor  which  the  counsel  of  the  appellant  had  no  right.     {Decisión  of  December  5,  1884.) 

*An  appeal  which  is  directed  to  a  denial  of  the  participation  in  the  crime  charged 
to  the  appellant  is  not  admissible  if  No.  4  of  Art.  849  of  the  law  of  criminal  proce- 
<faire  has  not  been  cited,  which  is  the  only  congruent  case  herein.  ( Decisión  of  Octo- 
^  13, 1884. ) 

A.  fallare  to  declare  the  acts  to  be  proved  in  the  resultandos  is  not  a  cause  for  annul- 
oWDt,  when  such  affirmation  is  sustained  in  the  considerandos.  (Decisión  of  Noveni- 
^Ü,1886.) 

^Aocording  to  the  provisions  of  the  law  of  criminal  procedure  and  the  jurisprudence 
^  down  by  repeated  decisions  of  the  Supreme  Court,  in  order  that  an  appeal  for 
uumlment  of  judgment  for  a  violatíon  of  law  may  be  deemed  admissible,  it  is  necea- 
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7.^  Cuando,  dados  los  hechos  que  se  declaren  probados,  se  haya  incu- 
rrido en  error  de  derecho  al  admitir  6  desestimar  las  excepciones  2.^3.^ 
4.*  y  5.*  del  art.  666  reproducidas  en  el  juicio. 

Art.  850.  Se  entenderá  para  el  mismo  efecto  infrindida  la  ley  en  el 
caso  del  nám.  2.^  del  art.  848  cuando,  dada  la  calificación  que  de  los 
hechos  apareciere  en  la  sentencia,  el  tribunal  haya  incurrido  en  error 
legal  al  resolver  sobre  su  competencia.* 

Art.  851.  Se  entenderá  para  el  efecto  sobredicho  que  ha  sido  infrin- 
gida la  ley  en  los  autos  comprendidos  en  el  núm.  3.^  del  art.  848  cuando, 
dados  los  hechos  que  se  declaren  probados,  se  haya  incurrido  en  error 
de  derecho  al  declararlos  comprendidos  en  una  sentencia  firme  ante- 

damente  cuál  sea  el  error  de  derecho  á  que  se  refieren  las  infracciones  que  se  supoogfii 
cometidas,  y  se  cite  la  disposición  legal  en  que  se  establezca  la  suficiencia  de  tal 
error,  y  además  es  condición  precisa  que  las  infracciones  aleladas  se  deriven  de  loi 
hechos  aceptados  como  probados  en  la  sentencia  recurrida.  {Sentencia  de  17  de  Aona» 
bre  de  188S. ) 

No  es  admisible  el  recurso  que  en  sus  alegaciones  no  aspira  á  la  declaración  de  ponto 
alguno  de  derecho.     {Sentencia  deí7  de  Noviembre  de  1883,) 

Habiendo  penado  conjuntamente  la  sala  sentenciadora  tres  delitos  distintos  apre- 
ciando la  concurrencia  de  la  circunstancia  agravante  de  abuso  de  confianza,  sinexpreor 
determinadamente  á  cuál  de  los  indicados  delitos  hacía  referencia  dicha  circunstancia, 
no  es  procedente  el  recurso  que  se  contrae  exclusivamente  á  estimar  inherente  i  ono 
de  ellos  el  abuso  de  confianza;  pues  aunque  en  este  concepto  pudiera  ser  aceptable  il 
fundamento  del  recurrente,  no  procede  entrar  en  el  examen  de  si  existe  la  propii 
razón  respecto  de  los  otros  dos  delitos  á  los  cuales  no  es  extensivo  el  recurso,  y  en  n 
virtud  no  puede  declararse  que  en  la  sentencia  recurrida  se  haya  cometido  error  de 
derecho  y  la  consiguiente  infracción  de  ley.     {Sentencia  deí6  de  Marzo  de  1884, ) 

Si  el  recurso  se  funda  en  que  la  salasen tenciadora,  sin  apoyo  en  los  hechos  quedediit 
probados,  da  como  existente  una  circunstancia  agravante  y  aplica  la  pena  sefialadiil 
delito  en  su  grado  máximo,  como  este  error  de  ser  cierto  se  hallaría  comprendido  en 
el  núm.  5.®  del  art.  849  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  la  cita  del  núm.  6.*d0l 
propio  artículo  no  es  congruente  y  hace  imposible  la  tramitación  de  dicho  recondi 
{Sentencia  de  &3  de  Octubre  de  1884- ) 

El  error  de  derecho  pre\á8to  en  el  núm.  6.®  del  artículo  849  de  la  ley  de  enjoicia' 
miento  criminal  no  autoriza  á  discutir  la  existencia  de  circunstancias  modificativas 
de  responsabilidad  no  declaradas  en  la  sentencia,  sino  solamente  la  procedencia s^gda 
éstas  de  la  pena  impuesta.     {Sentencia  de  4  de  Diciembre  de  1884. ) 

^  Según  el  art.  850  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  para  el  efecto  de  que  as 
pueda  interponer  el  recurso  contra  los  autos  de  competencia,  es  necesario  que  se  funde 
en  los  hechos  tales  como  en  la  resolución  recaída  aparezcan  consignados.  (&nfaio> 
de  18  de  Octubre  de  1883, ) 

Es  inadmisible  el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  cuando  el  deducido  ae 
interpone  contra  un  auto  en  que  no  se  ha  calificado  ni  procedía  «^Hfi<*flr  los  hecboi^ 
ni  tiene  por  objeto  determinar  á  quién  incumbe  conocer  del  delito  que  aquél  ^ 
denunciado,  resolviendo  sólo  á  quién  corresponde  instruir  el  sumario,  lo  coal  no  ello 
mismo.     {Sentencia,  de  £6  de  Enero  de  1884, ) 
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7.  When,  in  view  of  the  acts  which  are  declared  to  be  proved,  an 
error  of  law  has  been  committed  in  sustaining  or  overruling  the 
eecood,  third,  fourth,  and  fifth  exceptions  of  Art.  666  interposed  in 
the  action. 

Abt.  850.  The  law  shall  be  understood  to  have  been  violated  in  the 
case  of  No.  2  of  Art.  848  for  the  same  parpóse  when,  in  view  of  the 
ehgsification  of  the  acts  which  appears  in  the  sentence,  the  court  shall 
bave  incurred  a  legal  error  in  deciding  upon  its  jurisdiction/ 

AsT.  851.  For  the  above-mentioned  purposes  it  shall  be  undei*stood 
that  the  law  has  been  violated  in  the  decisions  mentioned  in  No.  3  of 
Art  848  when,  in  view  of  the  acts  which  are  declared  to  be  proved, 
m  error  of  law  has  been  incurred  in  declaring  them  included  in  a  prior 

irj  that  the  error  of  law  to  which  the  violations  suppoeed  to  have  been  committed 
e  Qtedfically  stated,  and  that  the  legal  provisions  in  which  the  sufficiency  of  such 
rror  is  establiahed  be  dted,  and  farthermore  it  is  a  necessary  condition  that  the  vio- 
ttkms  alleged  be  derivad  from  the  acts  which  are  accepted  as  proved  in  the  sentence 
(^>ealed  from.     {Decisión  of  November  17,  188S. ) 

An  appeal  which  does  not  spedfy  any  point  of  law  in  its  allegations  is  not  admissi- 
le.    {Decisión  qf  November  f7,  1883. ) 

A  flentencing  chamber  having  pimished  jointly  three  distinct  crimes  considering 
be  attendance  of  an  aggravating  circumstance  of  breach  of  trust,  without  expressly 
pedfying  to  which  of  the  said  crimes  said  circumstance  refers,  an  appeal  does  not 
te  which  is  limited  exclusively  to  considering  the  breach  of  trust  as  inherent  to  one 
i  them;  because  although  in  this  connection  the  reasons  of  the  appellant  might  be 
aceptable,  it  is  not  proper  to  enter  upon  an  examinatipn  of  the  existence  of  the  same 
«ason  with  regard  to  the  two  other  crimes  to  which  the  appeal  does  not  extend,  and 
Tf  virtoe  thereof  it  can  not  be  declared  that  in  the  sentence  appealed  from  an  error 
if  law  and  a  conseqnent  violation  of  law  has  been  committed.     ( Decisión  of  March  S6, 

lí  the  appeal  is  based  upon  the  fact  that  the  sentencing  chamber,  without  bear- 
ing  apon  the  acts  which  it  declares  proved,  considers  an  aggravating  circumstance  to 
be  preeent,  and  applies  the  penalty  affixed  to  the  crime  in  its  máximum  degree,  as 
ttiie  error,  if  inconed,  would  be  included  under  the  provisions  of  No.  5  of  Art.  849  of 
kbelaw  of  criminal  procedore,  the  citation  of  No.  6  of  the  said  article  is  not  congru- 
^i,  and  renders  the  course  of  said  appeal  impossible.     {Decisión  of  Oclober  28, 1884, ) 

The  error  of  law  provided  for  in  No.  6  of  Art  849  of  the  law  of  criminal  procedure 
^oes  not  anthoríze  the  discussion  of  the  existence  of  circumstances  which  may  modify 
^liability  and  which  have  not  been  declared  in  the  sentence,  but  only  the  propri- 
^of  the  penalty  imposed  according  to  said  circumstances.  {Decisión  of  December 
4,1881) 

^Aooording  to  Art  850  of  the  law  of  criminal  procedure,  in  order  that  an  appeal 
^y  be  interposed  from  a  decisión  upon  questions  of  jurisdiction  it  is  nccessary  that 
^  be  based  upon  the  acts  as  they  are  embodied  in  the  decisión  rendered.  {Decisión 
^(kíoberl8,  1883.) 

An  iq>peal  for  annolment  of  judgment  for  a  violation  of  law  is  not  admissible  when 
W  dedaced  is  interposed  against  a  decree  in  which  the  acts  have  not  been  classifíed 
^  thoold  not  have  been  classifíed,  and  the  purpose  of  which  is  not  to  determine 
^bo  ghall  take  cognizance  of  the  crime  which  the  former  has  denounced,  deciding 
lUy  whoBB  duty  it  ia  to  condact  the  samario,  which  is  not  the  same  thing.  {Decisión 
fJammaryBS,  1884,) 
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ríor.  6  ftl  ccnÉsid^nT  fug^ciiu  b  accidn  peoil  que  Bftzca  del  delito6 
f&itju  ó  jd  oMoprender  Io&  IfeccbcK  en  mn  •mnjaKa  ¿  un  indulto. 

Akt.  S¿¿.  Se  ftitendeii.  pnzm  el  efecto  expresMio  en  los  artícak» 
anieríorv>.  que  ha  «ido  infringida  b  ley  en  coalquieni  de  loe  anftos 
comprendido!»  en  lo*  número»  -L'.Á.*  r6.*delait.  848  cnnndo  se  funden 
en  no  fraránar^  como  delito  ó  fmlta,  rendólo  6  pres^entnndo  caractera 
de  talfs^.  Ic^  hcviio»  conaignadoe»  por  el  joez  ó  tribunal  en  los  respeo- 
tiroe^  autoi».  »in  que  cin'un&tancias  posteriores  impidan  penarlos,  6 
cuando  ^e  dciclare  exentos  de  responsabilidad  criminal  á  los  procesados, 
no  debiendo  serio  con  arreglo  al  precepto  expreso  de  una  ley^. 

Aet.  S53.  Se  entenderá*  para  el  mismo  ef ecto«  infringida  la  ley  en  el 
auto  mencionado  en  el  numero  7.*  del  artículo  S18,  cuando,  dados  los 
hechor  que  se  declaren  probados,  se  baya  infringido  lo  dispuesto  en  el 
artículo  1¿3«  sin  fundarse  para  ello  en  la  excepción  expresada  en  el  arti- 
culo 125. 

Se  entenderi  igualmente  infringida  la  ley  en  los  autos  á  que  se  refiere 
el  numero  S.^'del  aitículo  S4Sj  cuando  su  resolución  contradiga  expreso 
precepto  legal. 

Abt.  864.  Podrán  interponer  el  recurso  de  casación:  el  ministerio 
fiscal:  Jo:^  que  hayan  sido  parte  en  los  juicios  criminales;  los  que,  sis 
haberlo  sido,  resulten  condenados  en  la  sentencia,  y  los  herederos  de 
unos  V  otros. 

Los  actores  civiles  no  podrán  interponer  el  recurso  sino  en  cuanta 
pueda  afectar  á  las  restituciones,  reparaciones  é  indemnizaciones  que 
havan  reclamado. 

Sbccióx  Sbqüxda. — De  la  prtparación  dd  reeuno. 

Art.  855. — El  que  se  proponga  interponer  el  recurso  de  casación  por 
infrac*ción  de  ley«  pedirá  ante  el  juez  ó  tribunal  que  haya  dictado  b 
resolución  judicial  definitiva  un  testimonio  de  la  misma,  y  también  de 
la  de  primera  instancia  si  hubiere  sido  dictada  en  juicio  sobre  ¿dtas  J 
se  hubiesen  aceptado  y  no  reproducido  teuxtalmeute  los  resultandos; 
considerandos  de  la  del  juez  municipal. 

Art.  856.  La  petición  expresada  en  el  artículo  anterior  se  presen- 
tará dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al  de  la  última  notificación  de 
la  sentencia  ó  auto  contra  que  se  intente  entablar  el  recurso. 

En  los  juicios  sobre  faltas,  el  término  será  el  primer  día  siguiente  al 
en  (|ue  se  haya  practicado  la  ultima  notificación. 

*  Kl  art.  852  de  la  ley  de  enjuiciamento  criminal  supone  ana  caiiBa  con  procesado 
6  Vil  la  que  al  menos  haya  habido  una  parte  dispuesta  á  sostener  la  aodón  judicial, 
pic]i<*nclo  al  efecto  el  procesamiento  de  determinada  persona.  {Sentencia  de  SO  éí 
Junio  de  1884.) 
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nal  sentence  or  in  considering  the  penal  action  arising  f  rom  the  crime 
vr  misdemeanor  to  have  prescríbed,  or  in  including  the  acts  in  an 
imnesty  or  a  pardon. 

Arf.  852.  For  the  purposes  mentíoned  in  the  foregoing  articles  it 
Adl  be  understood  that  the  law  has  been  violated  in  any  of  the  deci- 
rioDS  included  in  Nos.  4,  5,  and  6  of  Art.  848  when  they  are  founded 
opon  the  f  ailure  to  consider  as  a  crime  or  misdemeanor  the  acts  men- 
tíoned by  the  judge  or  court  in  the  respective  decisions,  when  they  are 
inch  or  present  characteristics  thereof ,  and  subsequent  circumstances 
lo  not  prevent  their  punishment,  or  when  the  accused  are  declared 
Bxempt  f  rom  criminal  liability  when  they  should  not  be,  in  accordance 
iríth  the  express  provisions  of  the  law.^ 

Art.  853.  The  law  shall  be  undei'stood  to  have  been  violated  for  the 
ame  purpose  in  the  decisión  mentioned  in  No.  7  of  Art.  848  when,  in 
TOw  of  the  acts  which  are  declared  to  be  proved,  the  provisions  of 
/Irt.  123  have  been  violated  without  being  founded  therefor  upon  the 
exception  mentioned  in  Art.  125. 

The  law  shall  likewise  be  considered  to  have  been  violated  in  the 
decisions  ref  erred  to  in  No.  8  of  Art.  848,  when  they  are  in  contra ven- 
tion  of  an  express  legal  precept. 

Abt.  854.  An  appeal  for  annulment  of  judgment  may  be  interposed 
Vy:  The  public  prosecutor;  those  who  may  have  been  parties  to  the 
criminal  actions;  those  who,  without  having  been  such,  appear  con- 
demned  by  the  sentence,  and  the  heirs  of  either. 

The  civil  plaintiff  cannot  interpose  the  appeal  except  in  so  far  as 

restitutions,  repairs,  and  indemnities  claimed  by  him  may  be  affected. 

Sbction  Sbcond. — Preparation  of  the  appeal, 

Abt.  855.  He  who  intends  to  interpose  an  appeal  for  annulment  of 
jnd^ent  for  violation  of  law,  shall  request  of  the  judge  or  court  who 
VBndered  the  final  judicial  decisión  a  transcript  of  the  same,  and  also 
of  the  judge  of  first  instance,  if  the  decisión  shall  have  been  rendered 
opon  an  action  upon  a  misdemeanor,  and  the  resultandos  and  consider- 
andos of  that  of  the  municipal  judge  have  been  accepted  and  not  text- 
ually  reproduced. 

Art.  856.  The  petition  mentioned  in  the  foregoing  article  shall  be 
presented  within  five  days  f ollowing  the  last  notification  of  the  sentence 
or  decisión  against  which  it  is  intended  to  interpose  the  appeal. 

In  actions  involving  misdemeanors  the  period  shall  be  the  first  day 
following  that  on  which  the  last  notification  was  made. 

'Alt.  852  of  the  law  of  críminal  procedure  supposes  a  cause  with  a  person  under- 
tríal  or  in  which  at  least  there  shall  have  been  a  party  supposed  to  sustain  the 
action,  requesting  for  this  purpose  the  proeecution  of  a  specific  person.    {Ded' 
nm  of  JuM  30, 1884.) 
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Abt.  ^57.  En  el  escrito  en  que  se  pida  testímonío  de  la  sentencia 
para  preparar  el  reearso.  se  consignará  la  promesa  solemne  de  cons- 
tituir el  depósito  qae  establece  el  artículo  875  de  la  presente  lev. 

Si  la  parte  qae  prepare  el  reearso  estuviere  declarada  insolvente, 
va  en  todo,  va  en  parte,  ó  pobre  por  sentencia  ejecatoria,  pedirá  al 
tri  banal  qae  se  haga  constar  expresamente  esta  circanstancia  en  k 
certificación  de  la  ^ntencia  qae  deberá  librarse,  j  se  obligará,  ademis 
á  responder,  si  llegare  á  mejor  fortana«  del  importe  del  depósito  que 
aegún  los  casos  deba  constituir. 

Aet.  S5S.  Los  tribunales  concederán  dentro  de  tres  días  el  testi- 
monio, á  no  ser  qae  se  pida  fuera  del  término  señalado  en  el  articulo  856, 
y  harán  que  se  expida  dentro  de  otro  plazo  igual.  Cuando  le  denie- 
guen, consignarán  en  el  auto  denegatorio  la  fecha  de  la  sentencia  ó  del 
auto,  la  de  su  última  notificación  á  las  partes  y  la  de  la  presentación 
de  la  solicitud  del  testimonio. 

Del  auto  denegatorio  se  dará  copia  certificada  en  el  acto  de  la  noti- 
ficación al  que  hubiese  pedido  el  testimonio. 

En  dicha  certificación  harán  constar  además  los  tribunales  senten- 
ciadores, bajo  su  más  estrecha  responsabilidad,  con  arreglo  á  lo  que  de 
las  causas  aparezca,  si  la  parte  recurrente  está  declarada  insolvente 
por  carecer  de  toda  clase  de  bienes,  ó  en  su  caso,  si  ha  obtenido  declara- 
ción firme  de  ser  pobre  en  sentido  legal;  ó  si,  por  el  contrario,  aten- 
dida su  fortuna,  los  signos  extemos  de  su  estado  social  y  la  manen 
como  se  haya  defendido  ó  gestionado  en  el  juicio,  se  encuentra  en  la 
clase  de  rico. 

Art.  859.  Librada  la  certificación  de  que  se  habla  en  el  artículo 
anterior,  se  emplazaró  á  todas  las  partes  para  que  comparezcan  ante 
la  sala  segunda  del  Tribunal  Supremo  dentro  del  término  improrro- 
gable de  sesenta  días. 

Art.  860.  Cuando  el  recurrente  defendido  como  pobre  6  declarado 
insolvente  lo  solicitare,  el  tribunal  sentenciador  remitirá  directamente 
á  la  sala  segunda  del  Supremo  el  testimonio  necesario  para  la  inter- 
]:)osición  del  recurso,  ó  en  su  caso  la  certificación  del  auto  denegatorio 
del  mismo. 

La  sala  mandará  nombrar  abogado  y  procurador  que  pueda  interpo- 
ner el  recurso  que  corresponda,  si  el  recurrente  no  les  hubiere  desig- 
mulo.  En  uno  y  otro  caso,  la  sala  señalará  el  plazo  dentro  del  cual 
haya  de  interponerse. 

Art.  861.  El  tribunal  sentenciador,  por  el  correo  directo  más  inme- 
diato al  día  en  que  se  entregue  el  testimonio  de  la  sentencia  á  la  parte 
(|uo  se  proponga  interponer  el  recurso  de  casación,  enviará  á  la  sala 
Hcgunila  del  Tribunal  Supremo  certificación  de  los  votos  reservados,  si 
los  hubiera,  ó  negativa  en  su  caso,  y  dispondrá  que  se  notifique  i  los 
(|ue  hayan  sido  parte  en  la  causa,  además  del  recurrente,  la  entrega  6 
remotia  del  testimonio,  emplazándolos  para  que  puedan  comparecer  en 
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Abt.  857.  A  solemn  promise  to  make  the  deposit  established  in  Art. 
875  of  ibis  law  shall  be  embodied  in  the  petition  requesting  the  tran- 
8crípt  of  the  sentence  for  the  preparation  of  the  appeal. 

If  the  pai*ty  preparing  the  appeal  should  have  been  declared  insol- 
\rent,  eitber  .in  toto  or  in  part,  or  poor  by  a  final  decisión,  he  shall  ask 
the  court  that  this  circumstance  be  expressly  stated  in  the  certificate 
:>f  the  sentence  to  be  issued,  and  he  shall  bind  himself  f  urthermore  to 
inswer,  if  his  circumstances  improve,  for  the  amount  of  the  deposit, 
irhich  should  be  made  according  to  the  case. 

Abt.  858.  The  courts  shall  grant  the  transcript  within  three  days 
anless  it  be  requested  outside  of  the  períod  fixed  in  Art.  856,  and  shall 
tuve  it  issued  within  a  similar  period.  When  it  is  denied,  they  shall 
líate  in  the  decisión  denying  it  the  date  of  the  sentence  or  decisión, 
bhat  of  its  last  notificatíon  to  the  parties,  and  that  of  the  presentation 
of  the  petition  for  the  transcript. 

A  certified  copy  of  the  decree  of  denial  shall  be  given  to  the  person 
requesting  the  transcript  at  the  time  of  the  notificatíon. 

The  sentencing  courts  shall,  under  their  stríctest  liability,  state  in 
aaid  certíficate,  in  accordance  with  what  may  appear  from  the  causes, 
whether  the  appellant  has  been  declared  insolvent  by  reason  of  not 
poesessing  any  property  whatever,  or  in  a  proper  case  whether  he  has 
obtained  a  declaration  of  poverty  in  a  legal  sense;  or  if,  on  the  con- 
tiary,  in  view  of  his  circumstances,  the  extemal  indications  of  his 
social  condition  and  the  manner  of  his  defence  or  actíons  during  the 
trial,  he  is  included  in  the  wealthy  class. 

Abt.  859.  After  the  certificate  referred  to  in  the  foregoing  article 
has  been  issued,  all  the  partíes  shall  be  summoned  to  appear  bef ore  the 
second  chamber  of  the  Supreme  Court  within  the  period  of  sixty  days, 
not  subject  to  extensión. 

Abt.  860.  Upon  the  petitíon  of  an  appellant  defended  as  a  poor  per- 
son  or  declared  insolvent,  the  sentencing  court  shall  transmit  directly 
tothe  second  chamber  of  the  Supreme  Court  the  transcript  necessary 
for  the  interposition  of  the  appeal,  or  in  a  proper  case  a  certified  copy 
of  the  decree  denying  the  same. 

Ule  chamber  shall  order  the  appointment  of  an  attorney  and  solicitor 
to  bterpose  the  appeal  which  may  be  proper,  should  the  appellant  not 
We  appointed  them.  In  -either  case  the  chamber  shall  fix  the  períod 
within  which  it  must  be  interposed. 

Abt.  861.  The  sentencing  court  shall,  by  the  first  direct  mail  after 
4ie  day  upon  which  the  transcript  of  the  sentence  is  delivered  to  the 
Pirty  intending  to  interpose  the  appeal  for  annulment,  transmit  to  the 
^eoond  chamber  of  the  Supreme  Court  a  certificate  of  the  reserved  votes, 
^  there  be  any,  or  a  negative  certificate  in  a  proper  case,  and  shall  order 
Qiat  those  who  may  have  been  parties  to  the  cause,  as  well  as  the  appel- 
Unt,  be  notífied  of  the  delivery  or  transmission  of  the  transcript  sum- 
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la  referida  sala  á  hacer  valer  su  derecho  dentro  del  término  fijado  en 
el  artículo  859. 

Á.  la  vez  que  la  certifícación  expresada,  se  remitirá  por  el  juez  6 
tribunal  sentenciador  otra,  expedida  por  su  secretario,  en  la  que  se 
exprese  sucintamente  la  causa  ó  juicij,  los  nombres  de  las  partes,  d 
delito  ó  falta  y  la  fecha  de  entrega  del  testimonio  al  recurrente,  tfl( 
como  la  del  emplazamiento  á  las  partes.  La  que  no  haya  preparado  el 
recurso,  podrá  adherirse  á  él  en  el  término  del  emplazamiento  y  d 
instruirse  del  formulado  por  la  otra,  alegando  los  motivos  que  k 
convengan. 

Se  hará  constar  en  la  misma  causa,  notificándolo  á  las  partes,  la  fecha 
de  la  salida  del  buque  correo  que  conduzca  !a  correspondencia  i  la 
Península,  en  que  se  incluya  el  pliego  de  remisión  de  los  documentoe 
precitados,  expresando  además  el  nombre  det  buque  y  la  empresa  6 
armador  á  que  pertenezca. 

Justificada  en  forma  por  la  declaración  de  las  autoridades  á  quienes 
coiTesponde  hacerlo  la  pérdida  del  expresado  buque  correo,  se  enten- 
derán prorrogados  los  plazos  á  que  se  contraen  los  artículos  859,  861, 
863, 865  y  873  de  esta  ley,  cuyos  plazos,  tanto  en  el  caso  de  pérdida  como 
en  el  de  detención  del  buque  en  viaje  por  fuerza  mayor,  empezarán  i 
computarse  de  nuevo  á  contar  desde  la  fecha  en  que  haya  sido  notorio 
en  el  territorio  de  la  audiencia  respectiva  la  pérdida  ó  naufragio  del 
buque  correo,  ó  desde  que  se  acredite  que  prosiguió  su  viaje  por  haber 
cesado  las  causas  que  lo  interrumpieron. 

En  los  casos  de  pérdida  ó  naufragio  del  respectivo  buque  correo,  las 
audiencias  donde  las  causas  se  hubieran  fallado,  dentro  de  los  nuevos 
plazos  computados  del  modo  que  establece  este  artículo,  procederán  i 
la  entrega  de  certificaciones,  testimonios  de  autos  y  de  los  demás  doco- 
mentos  que  correspondan,  ajustándose  á  lo  prescrito  para  la  expedi- 
ción y  envío  de  los  que  se  hubieran  inutilizado  ó  perdido. 

El  Tribunal  Supremo  reproducirá  siempre  y  de  oficio  por  testimonios 
y  en  forma  las  providencias,  autos  ó  fallos  dictados  por  el  mismo  en 
los  recursos  de  casación  cuando  hayan  sufrido  extravío  á  consecoeiicia 
de  pérdida  ó  naufragio  de  los  buques  correos  de  las  Antillas,  y  las  par- 
tes soliciten  del  mismo  tribunal  que  se  subsane  la  falta  de  las  decisiones 
primitivamente  comunicadas. 

Sección  Tercera. — Del  recurro  de  queja  por  denegación  dd  testimonio  perdido  ffOü 

interponer  el  de  casación. 

Art.  862.  El  tribunal  sentenciador  ante  el  cual  se  deduzca  el  escrito 
de  preparación  del  recurso  de  casación  podrá  denegar  en  auto  fundado 
la  expedición  de  la  certificación  de  la  sentencia  para  el  que  se  intentei 
en  los  casos  siguientes: 


concede 


el  artículo  856. 
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Qoaing  theni,  in  order  that  they  may  appear  in  the  said  chamber  to 
iefend  their  rights  within  the  period  fixed  in  Art.  859. 

Together  with  the  certifícate  mentioned,  the  sentencing  judge  or 
ourt  shall  transmit  another  issued  by  his  secretary,  in  which  shall  be 
lated  succinctly  the  cause  or  action,  the  ñames  of  the  paities,  the  crime 
T  misdeineanor,  and  the  day  of  the  delivery  of  the  transcript  to  the 
ppellant  as  well  as  that  of  the  summons  of  the  parties.  A  party  who 
hall  not  ha  ve  prepared  the  appeal  may  concur  therein  within  the  period 
í  the  summons  and  upon  being  informed  of  that  formulated  by  the 
»ther  party,  alleging  the  grounds  which  he  may  deem  proper. 

The  date  of  the  sailing  of  the  mail  vessel  carrying  the  correspond- 
•noe  to  the  Peninsula  containing  the  package  of  the  aforementioned 
locoments  shall  be  recorded  in  the  said  cause  and  notifíed  to  the  parties, 
he  ñame  of  the  vessel  and  the  cbmpany  or  individual  to  which  it  may 
)elong  being  also  stated. 

Should  the  loss  of  the  said  mail  vessel  be  established  in  proper  form 
>y  the  declaration  of  the  proper  authorities,  the  periods  referred  to 
n  artícles  859,  861,  863,  865,  and  873  of  this  law  shall  be  considered 
18  extended,  which  periods,  in  cíise  of  the  loss  or  detention  of  the 
ressel  on  the  voyage,  by  reason  of  Jbrce  majeure^  shall  begin  to  run 
igain  from  the  date  upon  which  the  loss  or  wreck  of  the  mail  vessel 
diall  have  become  known  in  the  territory  of  the  respective  audiencia, 
or  from  the  time  it  was  established  that  she  continued  her  voyage  on 
Aocount  of  the  cessation  of  the  causes  which  interrupted  it. 

In  case  of  the  loss  or  wreck  of  the  respective  mail  vessel,  the  audi- 
encias where  the  causes  were  de<5Íded,  within  the  new  periods  computed 
in  the  manner  established  in  this  article,  shall  proceed  to  the  delivery 
of  the  certificates,  transcripts  from  the  record,  and  of  other  documents 
which  may  be  proper,  conforming  to  the  provisions  for  the  issue  and 
transmission  of  those  which  may  have  been  rendered  useless  or  lost. 

The  Supreme  Court  shall  always  reproduce,  on  its  own  motion  and 
b  proper  form,  the  orders,  decrees,  or  decisions  rendered  by  it  in 
appeab  for  annulment  of  judgment  when  they  shall  have  been  lost  on 
aecotmt  of  the  loss  or  wreck  of  the  mail  vessels  of  the  Antilles,  and 
when  the  parties  request  of  the  same  court  that  the  absence  of  the 
decisions  originally  communicated  be  made  good. 

8ktion  Third. — Remedy  of  complainl  on  accouní  of  a  refuml  of  a  transcript  requested 
for  the  int£rpo8Ítion  of  an  appeal  for  annulment  of  judgment. 

Abt.  862.  The  sentencing  court  to  which  the  petition  relating  to 
^  preparation  of  an  appeal  for  annulment  of  judgment  is  submitted 
^y  deny,  in  a  decisión  setting  forth  its  reasons,  the  issue  of  the  cer- 
Uficate  of  the  sentence  against  which  it  is  desired  to  appeal,  in  the 
foUowing  cases: 

1.  When  said  petition  is  presented  after  the  period  granted  by 
art  856. 
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2.""  CWndo  lo  presente  quien  no  se  halle  comprendido  en  cualquiera 
de  los  casos  que  enumera  el  artículo  864. 

Y  3.^  Cuando  la  resolución  judicial  contra  la  cual  se  prepare  el 
recurso  no  sea  de  ninguna  de  las  clases  que  menciona  el  artículo  848. 

Art.  863.  Si  la  parte  que  preparó  el  recurso  pidiere,  dentro  de  los 
dos  días  siguientes  al  de  la  notificación  del  auto  denegatorio,  que  se 
remita  copia  certificada  del  mismo  á  la  sala  segunda  del  Tribnnal 
Supremo,  manifestando  su  voluntad  de  recurrir  en  queja  ante  la  misma, 
lo  estimará  así  la  sala  sentenciadora,  y  mandará  emplazar  á  las  partes 
para  que  comparezcan  ante  dicho  tribunal  dentro  del  término  qae 
previene  el  artículo  859. 

Art.  864.  En  las  copias  certificadas  délos  autos  denegatorios  de  que 
se  habla  en  los  artículos  anteriores  se  hará  constar  también  el  estado 
de  fortuna  de  los  que  intenten  la  quefa  en  los  términos  que  previene 
el  artículo  868. 

Art.  865.  Recibida  en  la  sala  segunda  del  Tribunal  Supremo  la  copia 
certificada  del  auto  denegatorio,  se  esperará  la  comparecencia  del 
recurrente,  quien  deberá  ajustarse  en  un  todo  á  lo  prescríto%n  el 
artículo  859. 

Art.  866.  Transcurrido  el  término  del  emplazamiento  sin  que  haya 
comparecido  el  recurrente  en  queja,  la  sala  dictará  auto  declarando 
desierto  el  recurso,  y  en  su  virtud  firme  y  consentido  el  auto  den^- 
torio  con  las  costas,  y  lo  comunicará  al  tribunal  sentenciador  para  los 
efectos  que  correspondan. 

Art.  867.'  Si  el  recurrente  compareciere  en  tiempo,  al  verificarlo 
formulará,  en  escrito  firmado  por  abogado  y  procui'ador  con  la  mayor 
concisión  y  claridad,  los  fundamentos  de  la  queja. 

De  dicho  escrito  acompañará  copia  autorizada,  que  se  entregará  al 
ministerio  fiscal;  y  transcurridos  tres  días,  durante  los  cuales  deberá 
éste  exponer  á  la  sala  lo  que  estime  conveniente  sobre  la  procedencia 
ó  improcedencia  de  la  queja,  se  pasará  el  expediente  al  magistrado 
ponente. 

Art.  868.  Cuando  el  recurrente  fuere  insolvente  6  estuviere  habili- 
tado para  la  defensa  por  pobre,  y  durante  el  término  del  emplazamiento 
compareciere  ante  la  sala  segunda  del  Tribunal  Supremo  en  la  forma 
que  previene  el  artículo  874,  la  sala  mandará  nombrarle  abogado  y 
procurador  de  oficio  para  su  defensa;  y  que  se  les  entregue  la  copia 
certificada  del  auto  denegatorio,  para  que  en  el  término  de  tres  (Üas 
formalicen  el  recurso  de  queja  si  lo  consideraren  procedente,  6  se 
excuse  el  abogado  en  el  caso  de  no  hallar  méritos  para  ello. 

Al  formalizar  la  queja  los  defensores  acompañarán  copia  del  escrito, 


2.  When  presented  by  a  person  not  included  in  any  of  the  cases 
mentioned  íd  art.  854. 

And  3.  When  the  judicial  decisión  against  which  the  appeal  is  pre- 
parad is  not  included  in  any  of  the  classes  mentioned  in  art.  848. 

Abt.  863.  If  the  party  who  prepared  the  appeal  should  request, 
within  two  days  foUowing  the  notice  of  the  decree  of  denial,  that  a 
certified  copy  of  the  same  be  transmitted  to  the  second  chamber  of 
the  Supreme  Court,  stating  his  intention  to  complain  to  the  same,  the 
sentencing  chamber  shall  grant  his  request  and  shall  order  that  the 
parties  be  summoned  to  appear  before  said  court  within  the  period  pre- 
scribed  by  art  859. 

Abt.  864.  The  financial  circumstances  of  the  persons  presenting  the 
complaint  shall  also  be  stated  in  the  certified  copies  of  the  decrees  of 
denial  referred  to  in  the  f oregoing  articles,  in  the  terms  prescribed  by 
art  858. 

Abt.  865.  After  the  certified  copy  of  the  decree  of  denial  has  been 
received  in  the  second  chamber  of  the  Supreme  Court,  the  appearance 
of  the  complainant,  who  must  conform  in  all  matters  to  the  proviaions 
of  art  859,  shall  be  awaited. 

Abt.  866.  üpon  the  expiration  of  the  period  of  the  summons,  with- 
oat  the  appearance  of  the  complainant,  the  chamber  shall  issue  a  decree 
declaring  the  complaint  to  be  abandoned,  and  therefore  the  order  of 
denial  final  and  accepted  with  the  costs,  and  shall  communicate  it  to 
the  sentencing  court  for  the  proper  purposes. 

Art.  867.  If  the  complainant  should  appear  in  due  time,  he  shall 
state  at  the  time  of  his  appearance,  with  the  greatest  conciseness  and 
dearness,  in  a  petition  signed  by  an  attorney  and  solicitor,  the  reasons 
for  his  complaint. 

He  shall  transmit  a  certified  copy  of  this  petition  with  the  same, 
which  shall  be  delivered  to  the  public  prosecutor,  and  upon  the  expira- 
tion of  three  days,  during  which  the  latter  must  state  to  the  chamber 
wbat  he  may  deem  advisable  as  to  the  propriety  or  impropriety  of  the 
complaint,  the  proceedings  shall  be  referred  to  the  justice ponente. 

Abt.  868.  If  the  complainant  be  insolvent  or  be  authorized  to  lití- 
gate as  a  poor  person  and  during  the  period  of  the  summons  he  should 
appear  before  the  second  chamber  of  the  Supreme  Court  in  the  manner 
prescribed  by  art.  874,  the  chamber  shall  order  that  he  be  assigned  an 
attorney  and  solicitor  ex  offido  for  his  defence,  and  that  they  be  given 
a  certified  copy  of  the  decree  of  denial  in  order  that  within  a  period  of 
three  days  they  may  formally  prepare  the  complaint,  if  they  consider 
it  proper,  or  that  the  attorney  excuse  himself  should  he  not  find  grounds 
therefor. 
In  formally  preparing  the  complaint  the  counsel  shall  accompany  a 

18473—01 28 


217 

que  se  entregai'á  al  ministerio  fiscal,  procediéndose  en  los  términos 
que  establece  el  párrafo  segundo  del  artículo  anterior. 

Art.  869.  La  sala  segunda  del  Tribunal  Supremo,  previo  infonne 
del  magistrado  ponente  y  sin  más  trámites,  dictará,  en  vista  de  Ior 
escritos  presentados,  la  resolución  que  proceda,  bastando  cinco  magis- 
trados para  la  decisión  de  este  recurso. 

Art.  870.  Cuando  la  sala  estime  fundada  la  queja,  revocará  el  aato 
denegatorio  y  mandará  al  tribunal  sentenciador  que  expida  la  certifi- 
cación de  la  sentencia  reclamada  y  practique  lo  demás  que  se  previene 
en  los  artículos  858  y  861. 

Cuando  la  queja  no  sea  procedente  á  juicio  de  la  sala,  la  des^timará 
con  las  costas  y  lo  comunicará  al  tribunal  sentenciador  para  los  efectos 
correspondientes.  Es  aplicable  á  este  recurso  lo  que  más  adelántese 
determina  en  los  dos  últimos  párrafos  del  artículo  923. 

Art.  871.  Conti-a  la  decisión  de  la  sala  segunda  del  Tribunal  Supre- 
mo en  el  recurso  de  queja  no  se  da  recurso  alguno. 

Art.  872.  Cuando  el  recurrente  en  queja  sea  el  ministerio  fiscal,  se 
sustanciará  el  recurso  sólo  con  su  audiencia.  Si  lo  fuere  un  acusador 
privado  ó  particular,  se  tramitará  en  los  términos  establecidos  en  los 
precedentes  artículos.  Sólo  cuando  el  procesado  comparezca  en  forma 
legal  dentro  del  término  del  emplazamiento,  se  le  entregará  copia  del 
escrito  del  recurso  para  que,  si  lo  estima  conducente,  pueda  impugnarle 
en  el  término  de  tercero  día  que  fija  el  artículo  868. 


Sbcción  cuarta. — De  la  interposición  del  recurso. 

Art.  873.  El  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  se  interpon- 
drá en  la  sala  segunda  del  Tribunal  Supremo  dentro  de  los  sesenta 
días  siguientes  al  de  la  entrega  ó  remesa  de  la  resolución.  Transcu- 
rrido este  término  sin  interponerlo,  ó  en  su  caso  el  que  hubiese  conce- 
dido el  Supremo,  de  conformidad  con  lo  disquesto  en  el  artículo  860,  se 
tendrá  por  firme  y  consentida  dicha  resolución,  y  el  tribunal  mandaii 
proceder  á  la  ejecución  del  fallo. 

En  el  mismo  término  deberán  adherirse  al  recurso  las  partes  que 
puedan  hacerlo. 

Art.  874.  Este  recurso  se  interpondrá  en  escrito  firmado  por  abo- 
gado y  procurador  autorizado  con  poder  bastante,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  admitirse  la  protesta  de  'presentarlo,  y  en  dicho  escrito  se 
consignará  en  párrafos  numerados,  con  la  mayor  concisión  y  claridad^ 
sus  fundamentos,  y  se  citarán  el  artículo  de  la  ley  que  lo  autorice  y  bs 
leyes  que  se  supongan  infringidas. 
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of  the  same,  which  shall  be  delivered  to  the  public  prosecutor, 
^ing  in  accordance  with  the  tenns  established  in  the  second  para- 
h  of  the  f  oregoing  article. 

tT.  869.  The  second  chamber  of  the  Supreme  Court  shall,  after 
ving  the  report  of  the  justice  ponente^  without  f  urther  proceed- 
render  the  proper  decisión  in  view  of  the  petitions  presented,  five 
3es  being  sufficient  for  the  decisión  of  this  remedy. 
tr.  870.  When  the  chamber  shall  consider  the  complaint  well 
ded,  it  shall  reverse  the  decree  of  denial  and  shall  order  the  sen- 
ng  court  to  issue  the  certifícate  of  the  sentence  demanded  and 
the  other  steps  prescribed  in  articles  858  and  861. 
hen  the  complaint  is  improper  in  the  opinión  of  the  chamber,  it 
reject  it  with  costs,  and  shall  communicate  its  action  to  the  sen- 
ng  court  for  the  proper  purposes.     The  provisions  of  the  last  two 
^phs  of  art.  923  are  applicable  to  this  remedy. 
rr.  871.  There  shall  be  no  remedy  whatsoever  against  the  decisión 
be  second  chamber  of  the  Supreme  Court  upon  the  remedy  of 
)laint. 

cr.  872.  If  the  complainant  be  the  public  prosecutor,  the  complaint 
be  heard  and  determined  with  him  in  attendance  only.  If  the 
)hinant  be  a  prívate  or  particular  accuser,  it  shall  be  heard  and 
mined  according  to  the  terms  established  in  the  preceding  articles. 
py  of  the  complaint  shall  be  delivered  to  the  accused  only  when 
iters  an  appearance  in  legal  form  within  the  period  of  the  sum- 
j,  in  order  that,  if  he  deems  it  proper,  he  may  object  thereto 
in  the  period  of  three  days  which  art,  868  prescribes. 

SscnoN  FouBTH. — Interpositíon  of  the  appeal. 

rr.  873.  An  appeal  for  annulment  of  judgment  for  violation  of 
ihall  be  interposed  before  the  second  chamber  of  the  Supreme 
t  within  the  sixty  days  next  after  the  delivery  or  transmission 
e  decisión.  Upon  the  expiration  of  this  period  without  its  inter- 
ion,  or  in  a  proper  case  of  the  period  which  the  Supreme  Court 
have  granted  in  accordance  with  the  provisions  of  article  860, 
decisión  shall  be  considered  final  and  accepted,  and  the  court  shall 
r  that  the  execution  of  the  sentence  be  proceeded  with. 
rties  who  can  do  so  must  concur  in  the  appeal  within  the  same 
)d. 

er,  874.  This  appeal  shall  be  interposed  in  writing,  signed  by  an 
ney  and  solicitor  having  authority  by  virtue  of  a  sufficient  power, 
)mise  to  present  it  not  being  admitted  in  any  case,  and  there  shall 
ated  in  said  instrument,  in  numbered  paragraphs,  with  the  great- 
ieamess  and  conciseness,  the  grounds  therefor;  the  article  of  the 
iuthorizing  it  and  the  laws  which  are  supposed  to  have  been  vio- 
i  shall  be  cited. 


218 

Con  este  escrito  se  presentará  el  testimonio  antedicho,  si  hubiese 
sido  entregado  al  recurrente,  y  copia  literal  del  recurso  autorizada  por 
la  representación  del  mismo. 

La  adhesión  al  recurso  se  interpondrá  en  la  forma  expresada  en  d 
párrafo  primero  de  este  artículo. 

Cuando  el  recurrente  pobre  tuviere  en  su  poder  el  testimonio,  podrá 
presentarlo  con  un  escrito  firmado  por  su  procurador,  y  en  su  defecto 
por  él  mismo  ó  por  otra  persona  á  su  ruego,  en  el  cual  manifieste  su 
voluntad  de  interponer  el  recurso  y  pida  el  nombramiento  de  abogado 
que  se  encargue  de  su  defensa  y  el  de  procurador  que  le  represente,  ri 
tampoco  lo  tuviere.  Esta  disposición  será  aplicable  cuando  el  reca- 
iTente  sea  pobre  6  declarado  insolvente,  aunque  haya  nombrado  abogado 
y  procurador.  Con  la  presentación  de  dichos  escrito  y  testimonio,  se 
tendrá  por  interpuesto  el  recurso.* 

Art.  875.  Cuando  el  recurrente  fuese  el  acusador  privado  y  el  delito 
6  falta  sea  de  los  que  pueden  perseguirse  de  oficio,  presentará  su  pro- 
curador con  el  escrito  de  interposición  el  documento  que  Acredite 
haber  depositado  1,000  pesetas  en  el  establecimiento  público  destinado 
al  efecto,  si  el  ministerio  fiscal  no  hubiere  preparado  ni  deducido  el 
mismo  recurso  contra  la  sentencia,  debiendo  consignarse  tantos  depósi- 
tos como  acusadores  recurrentes  haya,  á  no  ser  que  todos  ellos  hubiesen 
constituido  una  sola  personalidad  jurídica. 

Cuando  el  delito  fuere  de  los  que  sólo  pueden  pers^uirse  á  instandi 
de  parte,  el  depósito  será  de  500  pesetas. 

^  Exigiendo  como  exige  el  artículo  874  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  que  en  el 
escrito  de  interposición  del  recurso  se  ha  de  citar  el  artículo  de  la  ley  que  lo  autorice, 
es  claro  que  si  se  cita  un  caso  no  congruente  es  cual  si  no  se  citara,  lo  que  consitaye 
un  defecto  esencial  de  forma,  que  obsta  á  su  admisión.  {Sentencia  de  10  de  Didanbrt 
de  188S. ) 

Cuando  el  poder  que  se  acompaña  al  escrito  interponiendo  el  recorso  se  refiere  sólo 
y  exclusivamente  á  los  actos,  juicios  y  recursos  ordinarios  y  extraordinarios  relativas 
á  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  ni  las  circunstancias  de  haber  sido  aquél  admitido 
para  la  interposición  y  sustanciación  de  la  querella,  cuyo  primer  escríto  fué  ratificado 
por  el  querellante,  ni  el  hecho  de  haberse  presentado  nuevo  poder  después  de  haber 
formulado  su  oposición  á  la  admisión  del  recurso  la  parte  recurrida,  pueden  subauur 
la  falta  de  un  indispensable  requisito,  ni  dejar,  por  consiguiente,  cumplido  el  pr^ 
cepto  taxativo  del  artículo  874  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal.  (Serúenóadefl  \ 
de  Noviembre  de  1884. ) 

No  es  admisible  el  recurso  cuando  el  procurador  que  lo  deduce  no  acredita  hallane 
autorizado  para  ello;  sin  que  sea  suficiente  que  defendiera  en  el  juicio  al  mismo  pro- 
cesado.    {Sentencia  de  14  de  Enero  de  1885. ) 

Para  que  se  entienda  citado  el  artículo  de  la  ley  que  autorice  el  recurso,  es  indifr 
pensable  de  todo  punto  que  se  señale  y  determine  el  número  ó  caso  en  que  se  haU^ 
comprendido  el  error  de  derecho  que  se  estime  cometido  en  la  sentencia  definitiva* 
{Sentencia  de  1£  de  Mayo  de  1885. ) 

Loa  recursos  de  casación  por  infracción  de  ley  tienen  que  ser  fnndadoe,  aegún  exigí 
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The  aforesaid  certified  copy  shall  be  presented  with  this  instnunent 
if  it  shall  have  been  delivered  to  the  appellant,  as  well  as  a  literal  copy 
of  the  appeal  authorized  by  the  counsel  of  the  same. 

The  concurrence  in  the  appeal  shall  be  interposed  in  the  manner 
mentioned  in  the  fírst  paragraph  of  this  article. 

When  a  poor  appellant  has  the  certifícate  in  his  possession,  he  may 
present  it  with  a  petition  signed  by  his  solicitor,  and  in  the  absence  of 
the  latter.  by  him  in  person  or  by  another  person  at  his  request,  in 
which  he  shall  state  his  desire  to  interpose  the  appeal  and  request  the 
appointment  of  an  attorney  to  take  charge  of  his  defence  and  of  a 
solicitor  to  represent  him,  should  he  not  have  any.  This  provisión 
shall  be  applicable  when  the  appellant  is  poor  or  has  been  declared 
insolvent,  even  though  he  shall  have  appointed  an  attorney  and  solici- 
tor. The  appeal  shall  be  considered  to  have  been  interposed  by  the 
presentation  of  said  petition  and  certifícate.^ 

Abt.  875.  If  the  appellant  be  the  private  accuser  and  the  crime  or 
misderaeanor  be  of  those  which  can  be  prosecuted  at  the  instance  of 
the  Government,  his  solicitor  shall  present,  with  the  petition  of  the 
interposition,  a  document  showing  that  a  deposit  of  1,000  pesetas  has 
been  made  in  the  public  institution  provided  therefor  if  the  public 
prosecutor  should  not  have  prepared  or  deduced  the  said  appeal 
from  the  sentence,  it  being  necessary  to  make  as  many  deposits  as 
there  may  be  accusers  appealing,  unless  all  of  them  shall  have  consti- 
tated  one  juridical  personality. 

The  deposit  shall  be  500  pesetas,  if  the  crime  be  of  those  which  can 
be  prosecuted  at  the  instance  of  a  party  only. 

'  Article  874  of  the  law  of  criminal  procedure  requiring,  as  it  does,  that  in  the  peti- 
tkm  interpoeáng  the  appeal  the  article  of  the  law  authorizing  it  be  cited,  it  is  evi- 
dent  that  if  a  case  be  cited  which  is  not  congroent  it  is  equal  to  not  citing  any  case, 
ooDstitutíng  an  essential  defect  of  form  which  is  an  obstacle  to  its  admission.  (De- 
Man  of  December  10^  188S.) 

When  the  power  attached  to  the  instnunent  interposing  the  appeal  relates  only 
and  exclnsively  to  ordinary  and  extraordinary  acts,  actions,  and  appeals  relating  to 
the  law  oí  civil  procedare,  neither  the  circumstance  of  the  former  having  been 
admitted  for  the  interposition,  hearing,  and  determination  of  the  complaiut,  which 
lint  petition  was  ratified  by  the  complainant,  ñor  the  fact  of  a  new  power  of  attorney 
baving  been  presented  after  the  appellee  shall  have  formulated  his  objeetion,  can 
care  the  absence  of  an  indispensable  requisite,  ñor  consequently  fulfíU  the  specifíc 
preoeptof  article  874  of  the  law  of  criminal  procedure.     (Decisión  of  Not^ember  £7 1 

188Í.) 
An  appeal  is  not  admissible  when  the  solicitor  interposing  it  does  not  establish 

that  he  is  authorized  therefor,  it  not  being  sufficient  that  he  defended  the  accused  at 

the  trial.     (Decinon  of  January  14,  1886, ) 
In  order  that  the  article  of  the  law  authorizing  an  appeal  may  be  considered  to 

hive  been  cited,  it  is  indispensable  that  the  number  or  case  in  which  the  error  of 

law  believed  to  have  been  conmiitted  in  the  final  sentence  be  designated  and  speci 

M.    (Decisión  of  May  1£,  1886,) 
Appeals  for  annolment  of  judment  forviolation  of  lawmuBtaetfoTththQg;rQanda 
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Cuando  el  recurrente  fuese  el  actor  civil,  el  depósito  será  de  200 
pesetas,  y  si  se  trata  de  un  responsable  civilmente,  de  100. 

Cuando  fuere  el  procesado  el  recurrente  presentará  á  la  sala,  con  el 
escrito  de  interposición,  el  documento  que  acredite  haber  depositado 
125  pesetas  en  el  establecimiento  público  destinado  al  efecto.  En  el 
caso  de  que  el  ministerio  fiscal  hubiere  preparado  el  recurso,  no  se 
exigirá  depósito  alguno  á  los  procesados  que  también  le  hubiesen 
prepai*ado. 

Si  el  recurrente  estuviese  habilitado  para  defenderse  como  pobre  6 
apareciese  declarado  insolvente,  quedará  obligado  á  responder  de  h 
cantidad  referida  si  viniere  á  mejor  fortuna. 

Art.  876.  En  el  caso  previsto  en  el  último  párrafo  del  articulo  874, 6 
cuando  el  tribunal  sentenciador  hubiese  remitido  de  oficio  el  testimo- 
nio de  la  sentencia  recurrida,  mandará  la  sala  nombrar  dentro  de  tres 
días  procurador  y  abogado  para  que  éste  funde  el  recurso. 

Nombrados  de  oficio  los  defensores  del  recurrente,  se  entr^ará  al 
procurador  el  testimonio  de  la  sentencia  á  fin  de  que  el  abogado  inter- 
ponga el  recurso  dentro  de  cinco  días  precisos,  ó  manifieste  en  igual 
término  si  no  encuentra  motivos  de  casación  que  alegar  contra  la  sen- 
tencia reclamada.  De  una  ó  de  otra  manifestación  se  acompañará  copia 
liteml  autorizada  por  el  procurador. 

Si  el  letrado  designado  no  estimare  procedente  el  recurso  deberí 
expresarlo  así,  exponiendo  las  luzones  en  que  funde  su  opinión. 

La  sala  dispondrá  en  este  caso  que  en  el  antedicho  término  se  nom- 
bre otro  abogado,  y  si  éste  opinare  del  mismo  modo,  lo  manifestari 
también,  fundando  su  opinión  en  el  mismo  plazo  de  cinco  días,  y  se 

el  artículo  874  de  la  vigente  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  y  no  se  cumple  con  esU 
condición  cuando  el  recurrente  se  limita  á  señalar  las  infracciones  sin  razonarlas  6 
fundarlas.     {Sentencia  de  IS  de  Mayo  de  1885,) 

La  infracción  de  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo,  sea  ó  no  exacta,  no  se 
puede  invocar  como  razón  ó  fundamento  suficiente  de  casación,  porque  éste  sólo  cabe 
por  infracción  de  ley.     (Sentencia  de  S  de  Junio  de  1886. ) 

£1  no  haber  hecho  uso  el  tribunal  de  las  facultades  que  el  artículo  733  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal  le  concede,  nunca  puede  alegarse  en  apoyo  de  un  recareo,  y 
menos  del  recurso  por  infracción  de  ley.     {Sentencia  de  9  de  Octubre  de  1885. ) 

8e  falta  á  las  prescripciones  del  artículo  874  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal 
cuando  en  el  escTito  en  que  se  interpone  el  recurso  de  casación  se  citan  con  confoáóo 
las  disposiciones  legales  que  autoricen  el  recurso  y  las  que  se  supongan  infringidas. 
{Sefiienda  de  19  de  Novienibi    de  1885. ) 

Los  recursos  de  casación  por  infracción  de  ley  tienen  que  ser  fundados,  8^;ún  este 
artículo  exige,  condición  que  no  cumple  el  recurrente  cuando  se  limita  á  señalar  las 
infracciones  sin  razonarlas  ó  fundarlas.     {Sentencia  de£l  de  Febrero  de  1886.) 
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If  the  appellant  be  the  civil  plaintiff,  the  deposit  shall  be  200  pesetas, 
and  if  he  be  a  person  civilly  Hable,  100  pesetas. 

lí  the  accused  be  the  appellant,  he  shall  present  to  the  Chamber, 
with  the  petition  oí  interposition,  the  document  proving  that  he  has 
deposited  126  pesetas  in  the  public  establishment  set  aside  f or  the  pur- 
pose.  If  the  public  prosecutor  shall  have  prepared  the  appeal,  no 
deposit  shall  be  required  of  the  persons  accused  who  may  have  pre- 
pared it  also. 

If  the  appellant  should  be  authorized  to  litígate  as  a  poor  person  or 
should  have  been  declared  insolvent,  he  shall  be  bound  to  answer  for 
the  amount  ref erred  to  should  his  circumstances  improve. 

Art.  876.  In  the  case  provided  for  in  the  last  paragraph  of  article 
874,  or  when  the  sentencing  court  shall  have  transmitted  the  transcript 
oí  the  sentence  appealed  f rom  on  its  own  motion,  the  Chamber  shall 
)rder  the  appointment  within  three  days  of  a  solicitor  and  attomey  in 
>rder  that  the  latter  may  prepare  the  appeal. 

After  counsel  for  the  appellant  have  been  appointed  on  motion  of 
be  court,  the  transcript  of  the  sentence  shall  be  delivered  to  the  solic- 
tor  in  order  that  the  attorney  may  interpose  the  appeal  within  five 
lays  precisely,  or  state  within  a  similar  period  that  he  does  not  find 
my  grounds  for  annulment  to  plead  against  the  sentence  in  questíon. 
\,  literal  copy  of  either  statement,  authenticated  by  the  solicitor,  shall 
ye  attached. 

If  the  attomey  appointed  should  not  consider  the  appeal  to  be  well 
aken,  he  shall  so  state,  setting  forth  the  grounds  upon  which  he  bases 
lis  opinión. 

The  Chamber  shall  order  in  such  case  that  another  attomey  be 
tppointed  within  the  period  above  mentioned,  and  if  he  should  be  of 
he  same  opinión,  he  shall  also  so  state,  with  the  grounds  for  bis  opin- 

• 

iiereíor,  as  required  by  article  874  of  the  law  of  criminal  procedure  in  forcé,  and 
iiis  condition  is  not  fulfilled  when  the  appellant  confínes  himself  to  an  indication  of 
the  yiolations  without  setting  forth  his  grounds  or  xeasons.  {Decmon  of  May  IS^ 
1885,) 

A  violation  of  the  jurisprudente  of  the  Supreme  Court,  whether  correct  or  not, 
an  not  be  invoked  as  a  sufficient  ground  or  reason  for  an  annulment,  because  the 
latter  can  only  take  place  for  a  violation  of  law.     (DedMon  of  June  S,  1885, ) 

The  fáct  that  a  court  has  not  made  use  of  the  powers  granted  it  by  article  733  of 
tbe  law  of  criminal  procedure,  can  never  be  alleged  in  support  of  an  appeal  and 
much  leas  in  support  of  an  appeal  for  a  violation  of  law.     (Decisión  of  October  P,  1885. ) 

The  provisions  of  article  874  of  the  law  of  criminal  procedure  are  not  complied 
with  when  in  the  petition  in  which  an  appeal  for  annulment  of  judgment  is  inter- 
posed,  the  legal  provisions  which  authorize  the  appeal  and  those  which  are  supposed 
to  be  violated  are  cited  in  a  confused  manner.     {Decisión  of  November  19j  1885. ) 

Appealfi  for  annulment  'of  judgment  for  a  violation  of  law  must  set  forth  the 
groands  therefor,  as  required  by  this  article,  a  condition  which  the  appellant  does 

Qot  oomply  with  when  he  confínes  himself  to  an  indication  of  the  violation  without 

Ktüng  fozth  the  groands  or  reasons.     {Decisión  of  February  ^i,  1886, ) 


nombrará  un  tercero  en  el  término  establecido  para  la  designación  de 
los  anteriores. 

Si  el  tercero  fuere  del  mismo  parecer,  hará  la  manifestación  en  el 
plazo  y  forma  prevenidos  en  el  párrafo  anterior. 

En  este  caso  se  pasarán  los  antecedentes  al  fiscal,  á  fin  de  que  funde 
el  recurso  en  beneficio  del  que  le  hubiese  interpuesto,  si  lo  creyere 
procedente,  6  de  lo  contrario  lo  devuelva  con  la  nota  de  "Visto."  S 
el  fiscal  hiciere  lo  primero,  se  sustanciará  el  recurso  en  la  forma  ordi- 
naria; si  lo  segundo,  se  tendrá  por  desestimado. 


El  letrado  que  deje  transcurrir  el  término  que  se  expresa  en  loe 
párrafos  anteriores  sin  manifestar  su  opinión  contraria  al  recurso,  ee 
considerará  que  acepta  la  defensa,  y  quedará  obligado  á  fundarlo  en  el 
término  que  se  le  señale. 

Cuando  dentro  del  emplazamiento  ó  al  día  siguiente  de  la  deóf^na- 
ción  manifieste  el  procurador  del  recurrente  su  propósito  de  interponer 
el  recurso,  6  el  fiscal  lo  solicitare,  se  mandará  por  la  sala  abrir  d 
pliego  que  contenga  la  certificación  de  votos  reservados  y  comunicarte 
con  los  autos  á  las  partes.  En  otro  caso  no  se  abrirá  hasta  que  d 
recurso  sea  interpuesto,  y  desde  el  día  de  su  señalamiento  para  la  vieti 
hasta  su  celebración  lo  podrán  examinar  las  partes  en  la  secretaría. 


Art.  877.  Los  recursos  se  numerarán  correlativamente  por  el  orden 
de  su  presentación,  y  del  número  que  corresponda  á  cada  uno  se  daii 
certificación  á  los  que  lo  hubiesen  interpuesto,  si  lo  pidieren. 

Los  recursos  conti*a  las  sentencias  en  que  se  imponga  la  pena  de 
muerte,  los  de  competencia  y  los  de  casos  infraganti  se  numerarán 
separadamente. 

Art.  878.  Transcurrido  el  término  del  emplazamiento  sin  que  hay» 
comparecido  el  recurrente  en  la  forma  que  según  los  casos  previen© 
esta  ley,  la  sala  segunda  del  Tribunal  Supremo  dictará  sin  más  trámitee 
auto  declamndo  desierto  el  recurso,  con  imposición  de  las  costas  al 
particular  recurrente,  comunicándolo  así  al  tribunal  sentenciador  paia 
los  efectos  que  procedan. 

Art.  879.  El  ministerio  fiscal  se  ajustará  para  la  preparación  é  impo- 
sición del  recurso  á  los  términos  y  formas  prescritos  en  los  artículo! 
856,  873  y  874,  en  cuanto  le  sean  aplicables. 

Sección  Quinta. — De  la  mstanciación  del  recuno. 

Art.  880.  Interpuesto  el  recurso  y  transcurrido  el  término  del  ein- 
pl&zamiento,  la,  sala  designará  el  magistrado  ponente  que  estuviere  eo 
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OB,  within  a  like  period  of  five  days,  and  a  third  one  shall  be  appointed 
ritliÍD  the  period  established  for  the  appoíntment  of  the  otbers. 

If  the  third  attomey  should  be  of  the  same  opinión,  he  shall  make 
is  statement  in  the  period  and  manner  prescribed  in  the  f oregoing 
Mn^raph. 

In  such  case  the  papers  shall  be  referred  to  the  public  prosecutor  in 
)rder  that  he  may  set  out  the  grounds  for  the  appeal  for  the  benefít  of 
lie  person  who  shall  have  interposed  it,  if  he  considers  it  well  taken, 
fi  otherwise  retum  the  same  endorsed  ''examined."  If  the  public 
)ro8ecutor  should  do  the  f ormer,  the  appeal  shall  be  heard  and  deter- 
nmed  in  the  ordinary  manner;  if  the  latter,  it  shall  be  considered 
lenied. 

An  attomey  who  shall  permit  the  period  mentioned  in  the  foregoing 
imgraphs  to  expire  without  giving  his  opinión  against  the  appeal, 
luül  be  considered  as  having  accepted  the  defense,  and  he  shall  be 
)bliged  to  state  the  grounds  within  the  period  fíxed. 

When  within  the  period  of  the  summons  or  upon  the  day  following 
lie  appointment,  the  solicitor  of  the  appellant  should  state  his  inten- 
ikm  of  interposing  the  appeal,  or,  if  the  public  prosecutor  should 
lequest  it,  the  chamber  shall  order  that  the  package  containing  the 
«rtíficate  of  the  reserved  votes  be  opened  and  be  communicated  with 
lierecord  of  the  proceedings  to  the  parties.  Otherwise  it  shall  not  be 
ipened  un  til  the  appeal  is  interposed,  and  the  parties  may  examine  the 
«me  in  the  office  of  the  secretary  f rom  the  day  it  is  set  for  hearing 
rntil  it  is  held. 

Abt.  877.  The  appeals  shall  be  numbered  correlatively  in  the  order 
rf  their  presentation,  and  a  certifícate  of  the  number  pertaining  to  each 
ib&ll  be  given  to  the  persons  interposing  the  same  upon  their  request. 

Appeals  from  sentences  imposing  the  penalty  of  death,  f rom  deci- 
Í0II8  upon  questions  of  jurisdiction  and  from  those  in  flagrant  cases 
ihall  be  numbered  separately. 

Abt.  878.  Upon  the  expiration  of  the  period  of  the  summons  with- 
M  the  appearance  of  the  appellant  in  the  manner  which  this  law  pre- 
leribes  according  to  the  cases,  the  second  chamber  of  the  Supreme 
imrt  shall,  without  f  urther  proceedings,  make  an  order  declaring  the 
ippeal  to  be  abandoned,  with  the  taxation  of  the  costs  against  the  pri- 
^  appellant,  communicating  this  to  the  sentencing  court  for  the 
|>it)per  purposes, 

Akt.  879.  The  public  prosecutor  shall  conform  in  the  prepai*ation 
uid  interposition  of  the  appeal  to  the  terms  and  forms  prescribed  in 
ffticles  856,  873,  and  874,  in  so  far  as  they  may  be  applicable  thereto. 

Sbction  Fifth. — Hearing  of  the  appeal. 

Art.  8S0.  After  the  appeal  has  been  interposed  and  upon  the  expira- 
ion  of  tiie  period  of  the  summons,  the  chamber  shall  desígnate  the 


221 

turno,  y  mandará  dar  traslado  de  los  autos  por  cinco  días  y  en  su  caao 
de  la  certificación  de  votos  reservados,  á  cada  una  de  las  partes  perso- 
nadas, y  al  fiscal  si  no  fuere  éste  el  recurrente. 


También  se  entregarán  á  las  respectivas  partes  las  copias  del  recurso. 

Art.  881.  Al  dictar  la  providencia  de  que  se  habla  en  el  artículo 
anterior,  la  sala  mandará  nombrar  abogado  y  procurador  para  la 
defensa  del  procesado,  condenado  6  absuelto  por  la  sentencia,  cuando 
no  fuese  el  recurrente  ni  hubiese  comparecido. 

El  abogado  así  nombrado  no  podrá  excusarse  de  aceptar  la  defensa 
del  procesado,  como  no  sea  por  razón  de  alguna  incompatibilidad,  en 
cuyo  caso  se  procederá  al  nombramiento  de  otro  letrado. 

Art.  882.  Dentro  del  término  de  traslado,  el  fiscal  y  las  partes  se 
instruirán  y  podrán  impugnar  la  admisión  del  recurso  6  la  adhesión  al 
mismo. 

Sí  la  impugnaren,  acompañarán  con  el  escrito  de  impugnación  tantas 
copias  del  mismo  cuantas  sean  las  demás  partes,  á  quienes  el  secretario 
hará  inmediata  entrega  de  aquéllas. 

Art.  883.  Devuelto  el  expediente  por  el  que  últimamente  lo  haya 
recibido,  si  se  impugnare  la  admisión  ó  adhesión,  ó  la  sala  considerare 
dudosa  esta  cuestión  previa,  el  presidente  señalará  día  para  decidirla. 

Art.  884.  La  vista  de  esta  cuestión  previa  se  celebrará  en  audiencia 
pública  por  el  orden  de  numeración  de  los  recursos,  si  al  tiempo  que 
llegare  el  turno  á  cada  uno  de  ellos  se  hallase  en  estado  de  celebrar  la 
vista. 

Los  recursos  que  se  interpongan  contra  sentencias  en  que  se  haya 
impuesto  la  pena  de  muerte  ó  contra  las  de  competencias,  así  como  las 
que  versen  sobre  delitos  infraganti^  serán  despachados  con  preferencia. 

Art.  885.  El  acto  de  la  vista  se  celebrará  leyendo  el  secretario  la 
sentencia  y  los  votos  reservados,  si  los  hubiere,  el  escrito  interponiendo 
el  recurso,  el  de  adhesión,  si  lo  hubiere  también,  y  los  de  impugnación 
en  su  caso. 

Será  obligatoria  la  asistencia  de  los  abogados  defensores  nombrados 
de  oficio,  y  potestativa  en  el  ministerio  fiscal. 

Informará  primero  el  abogado  del  recurrente,  después  el  de  la  parte 
contraria,  y  por  último  el  Ministerio  fiscal  si  concurriere.  Si  éste 
fuere  el  recurrente,  hablará  primero. 

Los  informes  se  concretarán  á  la  cuestión  previa  que  se  debata. 

Art.  886.  Concluida  la  audiencia  del  día,  la  sala  deliberará  sóbrela 
admisión  de  los  recursos  de  que  se  hubiese  dado  cuenta,  oyendo  al 
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ymúce ponente  whose  turn  it  may  be,  and  shall  order  that  the  record 
of  proceedings  be  referred  for  five  daysand,  in  a  proper  case,  a  certifí- 
cate of  the  reserved  votes,  to  each  of  the  parties  who  shall  have 
^ntered  an  appearance,  and  to  the^cal  if  the  latter  be  not  the  appel- 
ant 

Copies  of  the  appeal  shall  also  be  delivered  to  the  respective  parties. 
Art,  881.  In  issuing  the  order  referred  to  in  the  af oregoing  article, 
be  chamber  shall  decree  the  appointment  of  an  attorney  and  solicitor 
3r  the  defense  of  the  person  accused,  condemned,  or  acquitted  by  the 
^ntence,  if  he  be  not  the  appellant  ñor  have  appeared. 
The  attorney  thus  appointed  can  not  excuse  himself  from  accepting 
le  defense  of  the  accused,  unless  it  be  by  reason  of  some  incompati- 
ility,  in  which  case  another  attorney  shall  be  appointed. 
Art.  882.  Within  the  period  of  ref erence,  the  public  prosecutor  and 
le  parties  shall  prepare  themselves  and  may  object  to  the  adniission 
f  the  appeal  or  to  the  concurrence  therein. 

Should  they  object  to  the  same,  they  shall  attach  to  their  written 
jjection  as  many  oopies  thereof  as  there  may  be  opposite  parties,  to 
hom  the  secretary  shall  deliver  them  at  once. 

Art.  883.  After  the  record  shall  have  been  retumed  by  the  person 
ho  last  received  it,  if  the  admission  or  concurrence  be  objected  to, 
•  the  chamber  should  consider  this  preliminary  question  to  be  doubt- 
il,  the  presiding  judge  shall  set  a  day  for  its  decisión. 
Art.  884.  The  hearing  upon  this  preliminary  question  shall  be  held 
a  public  sitting  in  the  numerical  order  of  the  appeals,  if  at  the  time 
le  turn  of  each  arrives  it  is  ready  to  be  heard. 

Appeals  interposed  against  sentences  by  which  the  penalty  of  death 
lall  have  been  imposed,  or  from  decisions  upon  questions  of  juris- 
ction  as  well  as  those  which  involve  crimes  infragcrntí^  shall  be  dis- 
)fled  of  before  the  others. 

Art.  885.  The  hearing  shall  be  held  by  the  secretary  reading  the 
ntence  and  the  reserved  votes,  if  there  be  any;  the  instrument  inter- 
)sing  the  appeal,  that  of  the  concurrence,  if  there  be  any,  and  the 
)jections  in  a  proper  case. 

The  attendance  of  theattomeys  forcounsel  appointed  ex  officio  shall 
í  obligatory,  and  that  of  the  public  prosecutor  shall  be  optional. 
The  attorney  for  the  appellant  shall  speak  first,  then  the  one  for  the 
oposite  party,  and  finally  the  public  prosecutor,  if  present.     If  the 
tter  be  the  appellant  he  shall  speak  first. 

The  arguments  shall  be  confined  to  the  preliminary  question  dis- 
issed. 

Art.  886.  Upon  the  termination  of  the  day's  hearing  the  chamber 
lall  delibérate  upon  the  admission  of  the  appeals  which  may  have 
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ponente,  quien  deberá,  para  este  efecto,  llevar  redactado  el  proyecto 
de  decisión. 

Si  la  sala  creyere  necesaria  aplazar  ésta,  podrá  hacerlo;  pero  en  ningún 
caso  transcurrirán  más  de  tres  días  sin  que  se  resuelva  sobre  la  admisión. 

Abt.  887.     El  fallo  se  formulará  de  uno  de  los  modos  siguientes: 

1.**  "Admitido  y  concluso  para  la  vista." 

2.''  "  No  ha  lu^r  á  la  admisión,  y  comuniqúese  al  tribunal  sentencia- 
dor para  los  efectos  correspondientes." 

Art.  888.  La  resolución  en  que  se  deniegue  la  admisión  del  recurso 
será  fundada  y  se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  en  la  Coleccm 
legislativa^  expresando  el  nombre  del  ponente.  La  en  que  se  admita, 
no  se  fundará  ni  publicará. 

Los  resultandos  y  considerandos  de  las  decisiones  se  limitarán  á  los 
puntos  pertinentes  á  la  cuestión  resuelta. 

Cuando  en  una  misma  resolución  se  deniegue  la  admisión  del  recurso 
por  alguno  de  sus  fundamentos  y  se  admita  en  cuanto  é  otros,  ó  cuando 
se  admita  el  recurso  interpuesto  por  un  interesado  y  se  denie^e 
respecto  de  otros,  deberá  fundarse  aquélla  en  cuanto  á  la  parte  dene- 
gatoria y  publicarse  en  la  Garceta  de  Madrid. 

La  resolución  en  que  se  deniegue  la  admisión  se  redactará  en  forma 
de  sentencia. 

Art.  889.  Para  denegar  la  admisión  del  recurso  serán  necesarios 
cinco  votos  conformes.  No  reuniéndose  este  numero  de  votos,  se 
tendrá  por  admitido. 

Art.  890.  Cuando. la  sala  deniegue  la  admisión  del  recurso  y  el 
recurrente  haya  constituido  depósito,  se  le  condenará  á  perderlo  y  se 
aplicará  la  mitad  de  él  al  recurrido  por  vía  de  indemnización,  y  la  otra 
mitad  se  conservará  por  la  sala  de  gobierno  para  atender  exclusiva- 
mente con  su  importe  á  las  necesidades  imprevistas  de  la  administra- 
ción de  justicia,  de  personal  y  material. 

Si  el  recurrente  no  hubiese  constituido  depósito  por  ser  pobre,  se 
dictará  la  misma  resolución  para  cuando  mejore  de  fortuna. 

Art.  891.  En  el  caso  de  que  los  defensores  del  recurrente  hiciesen, 
con  arreglo  al  artículo  876,  la  manifestación  de  no  encontrar  motivos 
de  casación  contra  la  sentencia  reclamada,  ni  el  ministerio  fiscal  los 
expusiere  dentro  del  plazo  que  concede  el  mismo  articulo,  la  sala, 
previo  informe  del  magistrado  ponente,  dictará  auto  desestimando  el 
recurso  preparado  y  lo  mandará  comunicar  al  tribunal  sentenciador. 
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een  considered,  with  a  hearing  oí  the  ponerUe,  who  must  for  this 
arpóse  have  the  draft  of  a  decisión  in  readiness. 

If  the  chamber  should  consider  it  necessary  to  postpone  said  deci- 
ion,  it  may  do  so;  but  in  no  case  shall  more  than  three  days  elapse 
áthout  a  decisión  upon  the  admission. 

Art.  887.  The  decisión  shall  be  formulated  in  one  of  the  two  fol- 
3wing  manners: 

1.  ''Admitted  and  concluded  for  hearing." 

2.  ^^The  admission  does  not  lie,  and  let  it  be  conmiunicated  to  the 
entencing  court  for  the  proper  purposes." 

AsT.  888.  The  decisión  denying  the  admission  of  the  appeal  shall  set 
orth  the  reasons  therefor  and  shall  be  published  in  the  Gaceta  oí 
ladríd,  and  in  the  Colección  Legislativa^  stating  the  ñame  of  the 
mente.  The  decisión  admitting  the  appeal  shall  not  set  forth  the 
easoDs  ñor  shall  it  be  published. 

The  resultandos  and  considerandos  of  the  decisions  shall  be  confíned 
o  the  points  pertinent  to  the  question  decided. 

When  the  same  decisión  shall  deny  the  admission  of  the  appeal  upon 
orne  of  \t&  grounds  and  admit  it  with  regard  to  others,  or  when  the 
ppeal  interposed  by  one  interested  person  is  admitted  and  denied  with 
egard  to  others,  the  former  must  set  forth  the  grounds  therefor  with 
egard  to  the  denying  part  and  must  be  published  in  the  Garceta  of 
ladrid. 

The  decisión  denying  the  admission  shall  be  drafted  in  the  form  of 

sentence. 

Akt.  889.  In  order  to  ref  use  the  admission  of  the  appeal  five  con- 

irring  votes  shall  be  necessary.     Should  this  number  of  votes  not  be 

ist,  it  shall  be  considered  as  admitted. 

Art.  890.  When  the  chamber  denles  the  admission  of  the  appeal 

id  the  appellant  shall  have  made  a  deposit,  he  shall  be  condemned  to 

í  forf eiture  and  one-half  thereof  shall  be  applied  to  the  appellee  by 

iy  of  indemnity,  and  the  other  half  shall  be  retained  by  the  chamber 

administration  for  application  exclusively  to  the  unforeseen  require- 
ents  ot  the  administration  of  justice,  the  personnel,  and  supplies. 
If  the  appellant  should  not  have  made  a  deposit  on  account  of  his 
iverty,  a  similar  decisión  shall  be  rendered  when  his  circumstances 
iprove. 

Abt.  891.  In  case  that  the  counsel  of  the  appellant  should,  in  accord- 
ce  with  article  876,  state  that  they  do  not  fínd  grounds  for  annulment 

the  sentence  involved,  and  neither  the  public  prosecutor  should 
ute  them  within  the  period  granted  by  the  said  article,  the  chamber, 
ter  a  report  of  the  justice  ponente^  shall  render  a  decisión  disallowing 
le  appeal  prepared  and  shall  order  it  conununicated  to  the  sentencing 
lamber. 
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Art.  892.  Contra  la  resolución  de  la  sala  admitiendo  6  denegando  el 
recurso  y  la  adhesión  no  se  dará  ningún  otro. 

Art.  893.  Cuando  no  se  impugne  la  adhesión  del  recurso  y  la  adhe- 
sión pretendida  por  alguna  parte,  ni  el  tribunal  tuviere  duda  sobre  la 
procedencia  de  una  y  otiti,  acordará  de  plano,  sin  vista  pública  ni 
citación  de  las  partes,  la  admisión  del  recurso  y  la  de  la  adhesión  eo 
su  caso. 

Sección  Sexta. — De  la  decisión  del  recurso. 

Art.  894.  Admitido  el  recurso  de  casación  y  señalado  día  para  la 
vista,  se  verificará  ésta  en  audiencia  pública,  con  asistencia  precisa  de 
los  defensores  de  las  partes  designados  de  oficio  y  el  ministerio  fiscal. 
A  los  letrados  nombrados  de  oficio  que  no  concurran  se  les  impondrán 
por  la  sala  las  correcciones  disciplinarias  que  estime  merecidas,  atendida 
la  gravedad  6  importancia  del  asunto. 

Art.  895.  La  sala  mandará  traer  á  la  vista  los  recursos  por  el  orden 
de  su  admisión,  guardando  el  tumo  especial  de  preferencia  para  los 
mencionados  en  el  párrafo  segundo  del  artículo  884. 

Si  por  cualquier  accidente  no  pudiere  tener  lugar  la  vista  en  el  día 
señalado,  se  designará  otro  á  la  mayor  brevedad,  cuidando  de  no  alte- 
rar en  lo  posible  el  orden  establecido. 

Art.  896.  La  vista  del  recurso  se  celebrará  en  la  forma  determinada 
en  el  primer  párrafo  del  artículo  885,  con  asistencia  6  informe  oral  de 
los  letrados  de  las  partes,  si  éstas  lo  creyeren  conveniente,  y  la  del 
ministerio  fiscal  en  todo  caso,  hablando  primero  el  i'ecurrente,  después 
los  que  se  hayan  adherido  al  recurso,  y  por  último  los  que  lo  impug- 
nen. Siempre  que  el  ministerio  fiscal  contradiga  el  recurso,  hablará 
el  último. 

Art.  897.  El  ministerio  fiscal  y  los  letrados  podrán,  por  el  orden 
mismo  en  que  hayan  usado  de  la  palabra,  rectificar  cualquier  error  de 
hecho,  refiriéndose  á  los  admitidos  en  la  resolución  recurrida. 

No  permitirá  el  presidente  discusión  alguna  sobre  la  existencia  de 
los  hechos  consignados  en  dicha  resolución,  y  llamará  al  orden  al  que 
intente  discutirlos. 

Art.  898.  Para  la  vista  de  los  recursos  de  casación  asistirán  siete 
magistrados. 

Art.  899.  Concluida  la  audiencia  pública,  la  sala  fallará  el  recurso 
dentro  de  cinco  días;  pero  cuando  sea  indispensable  podrá  prorrogar 
hasta  diez  días  el  término  pai*a  redactar  y  publicar  la  sentencia. 

Art.  900.  La  sentencia  se  redactará  de  la  manera  siguiente: 
1.**  Se  expresará  la  fecha,  el  delito  sobre  que  verse  la  causa,  los  nom- 
bres de  los  procesados  y  acusadores  particulares  que  en  ella  bajan 
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Abt.  892.  There  shall  be  no  remedy  against  the  decisión  of  the 
chamber  admitting  or  denying  the  appeal  and  the  concurrence. 

Abt.  893.  When  the  concurrence  in  the  appeal  and  the  concurrence 
desired  by  any  party  be  not  objected  to,  and  the  court  should  not  be  in 
doabt  as  the  propriety  of  one  or  the  other,  it  shall  order  eo  instanti^ 
without  a  public  hearing  ñor  a  citation  of  the  parties,  the  adniission  of 
the  appeal  and  of  the  concurrence  in  a  proper  case. 

Section  Sixth. — Decisión  of  the  appeal. 

Abt.  894.  After  an  appeal  for  annulment  of  judgment  has  been 
iUowed  and  a  day  set  for  the  hearing,  the  latter  shall  be  had  at  a  pub- 
lic sitting,  with  the  attendance  of  the  counsel  of  the  parties  appointed 
^officio  and  the  public  prosecutor.  The  chamber  shall  impose  upon 
ittorneys  appointed  ex  offlcia  who  shall  not  attend,  the  disciplínary 
5orrections  which  it  deems  they  deserve  in  view  of  the  gravity  or 
jnportance  of  the  matter. 

Art.  895.  The  chamber  shall  order  the  appeals  for  hearing  in  the 
)rder  of  their  admission,  observing  the  special  preference  with  regard 
o  those  mentioned  in  the  second  paragraph  of  article  884. 

If  for  any  cause  the  hearing  cannot  be  had  on  the  day  set^  the  first 
[ay  possible  shall  be  set,  seeking  not  to  change  the  established  order 
Dore  than  necessary. 

Abt.  896.  The  hearing  of  the  appeal  shall  be  had  in  the  manner 
letermined  in  the  first  paitigraph  of  article  885,  with  the  attendance 
ndoral  arguments  of  theattorneys  for  the  parties,  if  the  latter  should 
ieem  it  advisable,  and  that  of  the  public  prosecutor  in  any  case,  the 
ppellant  first  speaking,  then  those  who  may  have  concurred  in  the 
ppeal,  and  finally  those  opposing  it.  Whenever  the  public  prose- 
utor  opposes  the  appeal  he  shall  speak  last. 

Art.  897.  The  public  prosecutor  and  the  attorneys  may,  in  the  same 
►rder  in  which  they  may  have  8pK>ken,  correct  any  error  of  fact,  refer- 
ing  to  those  admitted  in  the  decisión  appealed  f  rom. 

The  presiding  judge  shall  not  permit  any  discussion  upon  the  exist- 
ince  of  the  acts  embodied  in  said  decisión,  and  shall  cali  to  order  any 
)erson  attempting  to  do  so. 

Art.  898.  Seven  justices  shall  attend  for  the  hearing  of  appeals  for 
innulment  of  judgment. 

Abt.  899.  Upon  the  conclusión  of  the  public  hearing  the  chamber 
shall  decide  the  appeal  within  five  days;  but  when  it  is  absolutely 
necessary  it  may  extend  to  ten  days  the  period  for  the  preparation 
and  publication  of  the  sentence. 

Abt.  900.  The  decisión  shall  be  drafted  in  the  following  manner: 

1.  The  date  shall  be  stated,  the  crime  involved  in  the  cause,  the 
ñames  of  the  accused  and  prívate  accusers  who  may  have  taken  part 
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intervenido,  el  tribunal  de  donde  proceda  y  las  demás  circunstancias 
generales  que  sirvan  para  determinar  el  asunto  objeto  del  recurso. 

2.''  Bajo  la  palabra  ResuLta/iido  se  transcribirán  literalmente  los  de  la 
sentencia  ó  auto  recurridos,  excepto  aquellos  que  sean  de  manifiesta 
impertinencia. 

3.°  Se  expresará  el  contenido  de  la  parte  dispositiva  del  mismo  fiülo. 

4."  Los  motivos  de  casación  alegados  por  las  respectivas  partes. 

5.*"  El  nombre  del  magistrado  ponente. 

6.**  En  Considerandos  los  fundamentos  de  derecho  de  la  resolución. 

7.^  El  fallo. 

Art.  901.  Cuando  la  sala  estime  infringida  la  ley  por  cualquiera  de 
los  motivos  alegados,  declarará  hoiher  higa/r  al  recurso  y  casará  y  anularí 
la  resolución  sobre  que  verse,  mandando  devolver  el  depósito  al  quek) 
hubiese  constituido. 

Si  estima  que  no  ha  habido  infracción,  declarará  no  haber  lugar  d 
recurso  y  condenará  al  recuiTente  en  costas  y  á  la  pérdida  del  depósito 
con  destino  á  las  atenciones  determinadas  en  el  artículo  890,  ó  á  satis- 
facer la  cantidad  equivalente,  si  se  hubiese  defendido  como  pobre,  pan 
cuando  mejore  de  fortuna. 

Se  exceptúa  al  ministerio  fiscal  de  la  imposición  de  costas. 

Art.  902.  Si  la  sala  casa  la  resolución  objeto  del  recurso,  dictara  á 
continuación,  pero  separadamente,  la  sentencia  que  proceda,  aceptando 
los  fundamentos  de  hecho  y  los  de  derecho  de  la  resolución  casada  que 
no  se  refieran  á  los  puntos  que  hayan  sido  objeto  del  recurso  y  la  parte 
del  fallo  con  éste  compatible,  reemplazando  la  parte  casada  con  la  que 
corresponda  según  las  disposiciones  legales  en  que  se  haya  fundado  la 
casación. 

Art.  903.  Cuando  sea  recurrente  uno  de  los  procesados,  la  nueva 
sentencia  aprovechará  á  los  demás  en  lo  que  les  fuere  favorable,  siem- 
pre que  se  encuentren  en  la  misma  situación  que  el  recuiTente  y  les 
fueren  aplicables  los  motivos  alegados  por  los  que  se  declare  la  casación 
de  la  sentencia.     Nunca  les  perjudicará  en  lo  que  les  fuere  adverso. 

Art.  904.  Contra  la  sentencia  de  casación  y  la  que  se  dicte  en  virtud 
de  la  misma,  no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  905.  Las  sentencias  en  que  se  declare  haber  ó  no  lugar  al 
recurso  de  casación  se  publicarán  en  la  Garceta  de  MadHd  y  en  la 
Colección  legislativa. 

Art.  906.  Si  las  sentencias  de  que  se  trata  en  el  articulo  anterior 
recayesen  en  causas  seguidas  por  cualquiera  de  los  delitos  contra  la 
honestidad  ó  contra  el  honor,  se  publicarán  suprimiendo  los  nombres 
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therein,  the  court  from  which  it  originales,  and  the  other  general  cir- 
cmnstances  which  serve  for  a  determination  o£  the  subject-matter  of 
the  appeal. 

2.  Under  the  word  resultando  shall  be  transcribed  literally  those  of 
the  sentence  or  decisión  appealed  from,  excepting  such  as  are  mani- 
festly  impertinent. 

3.  The  contents  of  the  adjudging  portion  of  the  same  decisión  shall 
bestated. 

4.  The  grounds  for  annulment  alleged  by  the  respective  parties. 

5.  The  ñame  of  the  justice  ponente. 

6.  In  considerandos  the  conclusions  of  law  of  the  decisión. 

7.  The  decisión. 

Abt.  901.  When  the  chamber  considers  the  law  violated  upon  any 
of  the  grounds  alleged,  it  shall  declare  that  the  appeal  is  well  taJcen^ 
ind  shall  annul  and  reverse  the  decisión  involved,  ordering  the  return 
Df  the  deposit  to  the  person  who  made  it. 

Should  the  chamber  hold  that  there  has  been  no  violation,  it  shall 
ieclare  that  tJis  appeal  is  not  well  taken,,2ii\A  shall  adjudge  the  payment 
^f  costs  against  the  appellant  as  well  as  the  f orf eiture  of  the  deposit 
Por  the  purposes  specified  in  article  8íK),  or  to  a  payment  of  an  equiva- 
lent  sum,  should  he  have  been  defended  as  a  poor  person,  when  his 
Hrcumstances  improve. 

The  public  prosecutor  is  excepted  from  the  adjudgment  upon  costs. 

Abt.  902.  If  the  chamber  reverses  and  annuls  the  decisión  which  is 
he  subject  of  the  appeal,  it  shall  render  immediately  thereafter,  but 
leparately,  the  proper  decisión,  accepting  the  tíndings  of  fact  and 
{onclusions  of  law  of  the  decisión  reversed  which  do  not  relate  to  the 
M>int8  which  may  have  been  the  subject  of  the  appeal,  and  the  part  of 
he  decisión  compatible  with  the  latter,  replacing  the  part  reversed  by 
hat  which  may  be  proper,  according  to  the  real  provisions  upon  which 
he  annulment  may  have  been  based. 

Abt.  903.  If  one  of  the  accused  be  the  appellant,  the  new  sentence 
ihall  redound  to  the  benefit  of  the  rest,  in  so  far  as  favorable  to  them, 
HTOvided  that  they  are  included  in  the  same  condition  as  the  appellant 
Lnd  that  the  grounds  alleged  by  reason  of  which  the  annulment  of  the 
lentence  is  declared  are  applicable  to  them.  It  shall  never  prejudice 
liem  in  so  far  as  it  may  be  adverse. 

Abt.  904.  There  shall  be  no  remedy  whatsoever  against  the  decisión 
of  annulment  and  that  rendered  by  virtue  thereof . 

Abt.  905.  Decisions  declaring  an  appeal  for  annulment  of  judgment, 
well  taken  or  not,  shall  be  published  in  the  Oaceta  of  Madrid  and  in 
tbe  Ccleodón  Legislati/oa. 

Abt.  906.  If  the  decisions  ref  erred  to  in  the  f  oregoing  article  should 
be  rendered  in  causes  upon  any  of  the  crimes  against  chastity  or  honor, 
they  shall  be  published,  with  a  suppression  of  the  pro^x  tvQbVQk^  oí  l\\a 
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propios  de  las  personas,  los  de  los  lugares,  y  las  circunstancias  qw 
puedan  dar  á  conocer  á  los  acusadores,  á  los  acusados  y  á  los  tribuiuleí 
.  que  hallan  fallado  el  proceso. 

Si  por  circunstancias  especiales  estimare  la  sala  que  la  publicadóii 
de  la  sentencia  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  ofende  á  la  decencú 
publica,  podrá  ordenar  en  la  propia  sentencia  que  no  se  publique 
aquélla. 

Art.  907.  El  desistimiento  del  recurso  podrá  hacerse  en  cualquiei 
estado  del  procedimiento,  previa  ratificación  del  interesado,  ó  presen- 
tando su  procurador  poder  especial  para  ello.  Si  las  partes  estaviereo 
citadas  para  la  decisión  del  recurso,  perderá  el  particular  que  desista 
la  mitad  del  depósito,  si  lo  hubiere  constituido,  y  pagará  las  costac 
procesales  que  se  hubiesen  ocasionado  por  su  culpa. 

Abt.  908.  Las  sentencias  contra  las  cuales  pueda  interponersi 
recurso  de  casación  no  se  ejecutarán  hasta  que  transcurra  el  téTmin< 
señalado  para  prepararlo  por  infracción  de  ley  ó  interponerlo  po: 
quebrantamiento  de  forma. 

Si  en  dicho  término  se  preparare  ó  interpusiere  el  recurso,  quedar 
en  suspenso  hasta  su  terminación  la  ejecución  de  la  sentencia,  á  meno 
que  ésta  sea  absolutoria,  en  cuyo  caso,  si  el  reo  estuviere  preso,  ser 
puesto  en  libertad. 

Art.  909.  Cuando  el  recurso  hubiere  sido  preparado  é  interpueslx 
por  uno  de  los  procesados,  podrá  llevarse  á  efecto  la  sentencia  desd^ 
luego  en  cuanto  á  los  demás  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
903. 

CAPÍTULO  II. 

DB  LOS  RECURSOS  DE  CASACIÓN  POR  QUEBRANTAMIENTO  JOB  FORMA. 

Sección  Primera. — De  la  procedencia  del  recuno, 

Art.  910.  El  recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  fonm 
procederá  contra  las  sentencias  que  menciona  el  artículo  848.* 

Art.  911.  El  recurso  de  casación  podrá  interponerse  por  quebran 
tamiento  de  forma: 

1."^  Cuando  se  haya  denegado  alguna  diligencia  de  prueba  que,pr( 
puesta  en  tiempo  y  forma  por  las  partes,  se  considere  pertinente.' 

^  No  debe  acordarse  la  admisión  de  un  recurso  de  casación  por  quebnintamieni 
de  forma,  cuando  si  bien  se  determina  al  interponerlo  la  falta  que  se  supone  cometíd 
no  se  cita  el  artículo  que  expresa  y  taxativamente  puede  autorizarlo,  y  sí  sólo  el  91 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  que  no  es  bastante.  {Sentencia  de  f 9  de  Mar^ 
de  1884' ) 

'  Cuando  el  ministerio  fiscal  ha  propuesto  en  tiempo  los  medios  de  prueba  <f^ 

estimó  procedentes,  y  entre  ellos  la  confesión  del  procesado,  cuya  prueba  fué  idmi 

tida,  si,  á  pesar  de  ésto,  se  le  niega  en  el  acto  del  juicio  oral  el  derecho  de  piictici 

la  prueba  de  confesión  que  h&\)ia  pTopwe&\;o  ^n  ^TÍmer  término  y  le  había  aóotánü 

tída,  se  falta  á  lo  prevenido  en  uY  páTTO,lo  cvka.t\o  ^c\  ^t\\k,>\\q1^\  ^^\k\ss<)  dfi  eujiucii 
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persons,  of  the  places,  and  of  the  circumstances  which  may  tend  to 
make  known  the  accusers,  the  accused,  and  the  courts  which  decided 
the  cause. 

If ,  on  account  of  special  circumstances,  the  chamber  should  consider 
that  the  puhlication  of  the  decisión  referred  to  in  the  f oregoing  article 
might  offend  public  decency,  it  may  order  in  the  decisión  itself  that  it 
be  not  published. 

Aet.  907.  A  withdrawal  of  the  appeal  may  take  place  at  any  stage 
of  the  proceedings  af  ter  a  ratification  by  the  person  interested,  or  upon 
the  presentation  by  his  solicitor  of  a  special  power  theref or.  If  the 
parties  should  have  been  crted  for  the  decisión  of  the  appeal,  the  indi- 
vidual withdrawing  therefrom  shall  forfeit  one-half  of  the  deposit, 
should  he  have  made  it,  and  shall  pay  the  costs  of  the  proceedings  for 
which  he  may  be  respoilsible. 

Abt.  908.  Sentences  against  which  an  appeal  for  aunulment  of  judg- 
ment  may  be  interposed  shall  not  be  executcd  until  the  expiration  of 
the  period  fixed  for  its  preparation  for  a  violation  of  law  or  for  its 
interposition  for  a  breach  of  form. 

If  the  appeal  should  be  prepared  or  inteiposed  within  said  period, 
the  execution  of  the  sentence  shall  be  stayed  until  its  termination, 
unless  there  should  have  been  an  acquittal,  in  which  case  if  the  crimi- 
nal is  imprisoned  he  shall  be  set  at  liberty. 

Abt.  909.  If  the  appeal  should  have  been  prepared  and  interposed 
by  one  of  the  persons  accused,  the  sentence  may  be  carrie(\  out  at 
once  with  regard  to  the  others  without  prejudice  to  the  provLsions  of 
article  903. 

CHAPTER  II. 

APPEALS  FOR  ANNULMENT  OF  JUDGMENT  FOR  BREACH  OF  FORM. 

Section  First. —  When  the  appecd  lies. 

Art.  910.  An  appeal  for  annulment  of  judgment  for  breach  of  form 
Íes  from  the  decisions  mentioned  in  article  848.* 

Art.  911.  An  appeal  for  aunulment  of  judgment  for  a  breach  of 
)nn  may  be  interposed: 

1.  When  the  taking  of  Bomeevidence  considered  pertinent  proposed 
i  due  time  and  form  by  the  parties  shall  have  been  denied.® 

'  The  admifision  oí  an  appeal  for  annulment  of  judgment  for  a  breach  of  form  must 
►t  be  granted  when  the  article  which  may  authorize  it  expressly  and  specifically 
not  cited,  but  article  910  of  the  law  of  criminal  procedure  is  so  citeti,  which  is  not 
ough,  or  even  though  upon  interposing  it  the  error  supposed  to  have  been  com- 
itted  is  stated.     (Decisión  of  March  29 ^  1884- ) 

*  When  the  public  prosecutor  has  proposed  in  time  the  means  of  proof  which  he 
ngiders  proi)er,  and  among  them  the  confession  of  the  accused,  which  evidence  was 
mitted,  if,  notwithstanding  this,  he  be  refused  at  the  time  of  the  oral  tríal  the 
|[ht  to  introduce  the  evidence  of  confession  which  he  had  firet  proposed  and  which 
id  heen  admitted,  the  provmona  oí  the  fourth  paragTaph.  ol  aT\k^fó1^\  cA  \X^fo\^NR  <:^. 


2."*  Cuando  se  haya  omitido  la  citación  del  procesado,  ya  estuviere 
preso  ó  en  libertad,  y  la  de  la  parte  acusadora  y  actor  civil  para  so 
comparecencia  en  el  acto  del  juicio  oral  y  público,  á  no  ser  que  estas 
partes  hubiesen  cx)mparecido  á  tiempo,  dándose  por  citadas. 

miento  críminal,  y  por  tanto,  se  comete  la  infracción  de  las  formas  del  procedimiento 
á  que  se  refiere  el  número  1."  del  artículo  911.     (Sentencia  de  19  de  Mayo  de  188S.) 

La  confesión  del  procesado  forma  parte  de  los  medios  sumaríales  establecidos  por 
la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  para  la  comprobación  de  los  delitos  y  la  averigoft- 
ción  de  los  delincuentes,  y  no  siendo  el  sumario  más  que  una  preparación  del  jnido 
oral,  donde  han  de  esclarecerse  todos  ios  hechos  y  discutirse  todas  las  cuestíoneB  qoe 
ofrezca  la  causa,  no  puede  menos  de  figurar  en  dicho  juicio  como  elemento  de  prueba 
la  referida  confesión  del  procesado.  Este  principio  característico  de  la  expresada  lej 
tiene  su  desenvolvimiento  en  los  artículos  730,  729,  656,  6S8  y  siguientes.  {Sentencia 
dees  de  Junio  de  188S,) 

Tratándose  de  los  delitos  de  malversación  de  caudales  y  estafa,  por  haber  vendido 
el  acusado  varias  reses  que  le  fueron  embargadas  en  juicio  ejecutivo,  se  infringe  el 
número  1.°  del  artículo  911  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  al  den^;ar  la  diligencia 
de  prueba,  solicitada  por  dicho  acusado  en  otrosí  de  su  escrito  de  calificación,  con- 
sistente en  la  lectura  en  el  acto  del  juicio  oral  de  las  diligencias  referentes  al  embargo 
y  dex)Ó8Íto  de  las  reses  embargadas;  pues  constando  en  dichas  diligencias  la  existen- 
cia del  hecho  justiciable,  tienen  gran  importancia  jurídica,  en  este  caso  es  aplicable 
el  principio  contenido  en  el  artículo  730  de  la  ley  de  ftn jníf»ianníAnt/^  crímíniLl,  (Senr 
tencia  de  ^^  de  Marzo  de  1884. ) 

Cuando  tanto  la  querella  motivo  de  la  causa  como  las  conclusiones  del  escrito  de 
acusación  han  versado  sobre  los  delitos  de  calumnia  y  de  injurias  graves  dirigidas 
contra  personas  que  como  individuos  de  una  junta  revolucionaria  ejercieron  funciones 
públicas,  y  con  ocasión  de  tales  funciones,  el  acusado  de  estos  delitos  tiene  derecho  á 
que,  en  cuanto  sea  pertinente,  se  le  admita  la  prueba  de  los  hechos  que  ha  imputado, 
y  al  dentar  la  sala  esa  prueba  incurre  en  falta  de  forma  que  da  lugar  al  recoiBO. 
(Sentencia  de  19  de  Abril  de  1884. ) 

La  contradicción  á  que  la  segunda  parte  del  número  1.^  del  artículo  911  se  refiere,  no 
es  la  que  puede  aparecer  entre  el  auto  ó  sentencia  y  el  resultado  que  suministre  el  sumario, 
sino  la  que  resulte  manifiestamente  entre  los  hechos  declarados  probados  en  la  sen- 
tencia con  relación  á  la  prueba  practicada  en  el  juicio  oral.  (Sentencia  de  If  de  Julio 
de  1884.) 

Las  infracciones  de  los  artículos  655,  números  2."  y  3.®,  y  849,  número  6.*,  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal,  no  están  comprendidas  en  ninguno  de  los  motivos  de  casa- 
ción por  quebrantamiento  de  forma  que  se  determinan  taxativamente  en  los  artícnlofl 
911  y  912  de  dicha  ley.     (Sentencia  de  10  de  Octubre  de  1884. ) 

No  pueden  traerse  al  juicio  docimientos  de  otra  causa  que  está  en  sumario,  ni  repro- 
ducirse ante  el  tribunal  la  parte  sumarial  de  un  proceso  que  no  es  el  que  motiva  el 
el  juicio;  y  i)or  tanto,  su  denegación  no  da  lugar  al  quebrantamiento  de  forma  á  qoe 
se  refiere  el  número  1.°  del  artículo  611.     (Sentencia  de  £S  de  Diciembre  de  1884,) 

Es  inadmisible  el  recurso  de  casación  fundado  en  este  número  por  no  haber  admitido 
la  prueba  pericial,  cuando  al  proponerla  en  el  escrito  de  calificación  no  se  expresan 
los  nombres  y  apellidos  de  los  peritos,  y  menos  si  se  pide  que  éstos  den  su  informe 
ante  el  juez  de  su  residencia.     (Sentencia  de  9  de  Abril  de  1886, ) 

£n  tanto  debe  ser  considerada  pertinente  una  diligencia  de  prueba  en  materia 
criminal,  en  cuanto  sea  conducente  ó  concerniente  á  la  causa  en  que  dicha  dilígeocii 

se  propoDg&f  pues  este  es  el  sentido  forense  que  se  da  á  la  palabra  pertinente.    (S»" 

iencia  de  11  de  Enero  de  1886.) 
Jíalláadoee  en  las  facultades  del  ir\buna\  uo  ^\3kB\^ii^«t  ^\oás\Q  QT«i\Kn\a.>s^^ 
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2.  When  tbe  citation  of  the  accused  shall  have  been  omitted,  whether 
)  be  imprisoned  or  at  liberty,  and  of  tbo  accusing  party  and  civil 
laintiff  for  appearance  at  the  oral  and  public  trial,  unless  saíd  parties 
lould  have  appeared  in  due  time  considering  themselves  cited. 

iminal  prooedure  are  not  folfilled,  and  therefore  a  breach  of  the  íorm  of  procediire 
iíerred  to  in  Ko.  1  of  article  911 Í8  committed.  {Decisión  of  May  19 ^  1S8S. ) 
The  confession  of  the  accused  forma  a  part  of  the  means  of  the  sumario  established 
y  the  law  of  crímmal  procedare  for  the  veriñcation  of  the  crímes  and  of  the  delin- 
iientB,  and  as  the  sumario  is  nothing  but  a  preparation  for  the  oral  trial,  where  all 
le  &ct8  are  to  be  elucidated,  and  all  qaestiona  arising  in  the  cause  to  be  discussed, 
leaaid  coníeaeáon  of  the  accuaed  can  not  but  ñgure  in  the  action  as  an  element  of 
roo!.  ThÍ8  characteristic  principie  of  the  baid  law  ia  developed  in  articlee  656,  688, 
30,  729  et  seq.     (Decisión  of  June  £8,  188S. ) 

With  regard  to  the  crimee  of  misappropriation  of  funda  a^d  theft,  on  account  of 
:)eacca8ed  having  aold  several  head  of  cattle  which  had  been  levied  upon.  No.  1  oí 
rtide  911  of  the  law  of  criminal  procedure  i£  violated  iu  not  permitting  the  intro- 
Dction  of  evidence  requested  by  aaid  accused  persona  in  a  aupplementary  pleading 
)  hia  written  claaaifícation,  conaiating  oí  the  reading  at  the  oral  trial  oí  the  proceed- 
)g8  relating  to  the  attachment  and  depoait  oí  the  cattle  attached;  becauae,  aa  the 
Dstence  of  the  triable  act  appeara  in  aaid  pro'^eedings,  they  have  great  juridical 
Qportance,  and  in  auch  case  the  principie  contained  in  article  730  oí  the  law  oí 
"iiDinal  procedure  appliee.     (Decisión  of  March  ££y  1884. ) 

When  both  the  complaint  involved  in  the  cauae,  aa  well  aa  the  concluaiona  of  the 
rítten  accusation,  have  involved  the  crimea  of  calumny  and  oí  grave  acta  of  con- 
mely  againat  persona  who,  aa  members  of  a  revolutionary  board,  exerciaed  public 
Qctiona,  and  on  the  occaaion  of  auch  functiona,  the  peraon  accuaed  oí  theae  crímes 

8  the  ríght  to  aubmit  the  evidence  of  the  acta  charged  againat  him  in  so  far  aa  it 
ly  be  pertinent,  and  a  chamber,  in  refuaing  to  admit  auch  evidence,  incura  the 
}ach  of  íorm  which  ia  a  ground  for  the  appeal.     (Decisión  of  April  19,  1884. ) 

rhe  contradiction  referred  to  in  the  aecond  part  of  No.  1  of  article  911  is  not  that 
ich  may  appear  between  the  decree  or  aentence  and  the  reault  appearing  írom  the 
wrio^  but  that  which  manifeatly  appeara  between  the  acta  declared  aa  proven  in 
í  aentence  with  regaxd  to  the  evidence  taken  at  the  oral  trial.     (Decisión  of  Jvly 

1884.) 

lie  violationa  of  articlea  655,  Noa.  2  and  3,  and  849,  No.  6,  oí  the  law  oí  criminal 
icedure  are  not  induded  in  any  of  the  grounda  for  annulment  for  breach  of  íorm . 
dfically  determined  in  articlea  911  and  912  of  aaid  law.     (Decisión  ofOctober  10, 

4.) 

)ocuinents  of  another  cause  which  is  still  at  the  stage  of  the  sumario^  or  the  pre- 

inary  portion  of  a  proceaa  which  ia  not  that  which  ia  the  beaia  of  the  action,  can 

;  be  introduced  into  the  action  or  brought  beíore  the  court;  and  therefore  their 

action  doea  not  give  riae  to  the  breach  of  íorm  referred  to  in  No.  1  of  article  911. 

icision  of  Decemher  S,  1884-) 

Ln  appeal  for  annulment  of  judgment  baaed  upon  thia  number  on  account  of  the 

Bction  of  expert  evidence  ia  not  admiaaible  when  at  the  time  of  proposing  it  the 

Des  and  sumames  of  the  experts  are  not  stated  in  the  wrítten  classification,  and 

9  ií  it  be  requested  that  said  experts  give  their  testimony  beíore  the  judge  oí  their 
ice  oí  residence.     (Decisión  of  Aprü  9,  1886. ) 

Bvidence  in  criminal  matters  must  be  considered  pertinent  in  so  íar  as  it  concern» 
s  canse  in  which  it  is  introduced,  because  thia  is  the  legal  meaning  given  to  the 
>id  pertínent.     (Decisión  of  January  11,  1886. ) 

It  beinig  within  tbe  power  of  the  court  to  not  suspend  tVie  ot«\  Vn«\  wv.  «kRccsvvnX.  ^V 
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3.**  Cuando  el  presidente  del  tribunal  se  niegue  &  que  un  testigo 
conteste,  ya  en  audiencia  pública,  ya  en  alguna  diligencia  que  practique 
fuera  de  ella,  á  la  pregunta  ó  preguntas  que  se  le  dirijan,  siendo  perti- 
nentes y  de  manifiesta  influencia  en  la  causa.* 

comparecencia  de  alguno  de  los  testigos  de  cargo  y  descaiigo  ofrecidoa  por  ha  partes, 
eegiin  el  número  S**  del  artículo  746,  al  ejercer  dicha  facultad  por  no  considerar  nece- 
saria la  declaración  de  los  presentados  por  la  defensa,  no  infringe  dicha  diepodciÓQ 
ni  se  halla  comprendido  el  caso  entre  los  motivos  taxativamente  señalados  en  el 
artículo  911.     (Sentencia  de  3  de  Marzo  de  1886. ) 

Estimada  como  pertinente  la  prueba  propuesta  en  el  escrito  de  conclusiones  y 
admitida  por  la  audiencia,  la  negativa  posterior  á  que  se  practique,  y  la  sustituciÓQ 
de  ella  por  la  lectura  en  el  acto  del  juicio  oral  de  diligencias  sumaríales,  conatitoye 
ima  verdadera  denegación  de  prueba  pertinente.     {Sentencia  de  21  de  Junio  de  1886.) 

En  materia  criminal  carecen  de  toda  eficacia  y  significación  los  hechos  que  no  sean 
anteriores  ó  concomitanjtes  al  momento  de  la  comisión  del  delito  por  que  se  procedí; 
y  con  arreglo  á  e^te  principio,  es  indudable  la  inadmisión  6  impertinencia  del  que  en 
efunda  instancia  trate  de  probar  un  procesado  que  reconoció  en  el  e«crit4>  en  que  lo 
propiLso  que  semejante  hecho  ocurrió  con  posterioridad  á  la  fonnación  de  U  («osa,  y 
aun  lo  ignoró  durante  la  primera  instancia,  haciendo  así  patente  que  ninguna  inflo- 
encia  pudo  tener  en  los  móviles  y  realización  del  delito  por  que  hié  condenado.  (&»• 
tencia  de  9  de  Julio  de  1886. ) 

^  Aun  cuando  la  repetición  de  una  contestación  dada  ya  según  los  autos  sea  perti- 
nente y  de  influencia  en  la  causa,  su  denegación  no  puede  dar  lugar  al  recurso  de 
casación  por  quebrantamiento  de  forma,  si  el  que  intenta  interponerlo  no  reclamó  1» 
falta  6  hizo  la  oportuna  protesta  de  acuerdo  con  el  artículo  914  de  la  ley  de  enjaida^ 
miento  criminal.     {Sentencia  de  18  de  Junio  de  1883. ) 

El  no  halx?rse  permitido  á  la  defensa  dirijir  preguntas  á  un  testigo,  hermano  del 
procesado,  que  se  había  negado  á  declarar  con  arreglo  al  artículo  777,  con  relación  al 
416  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  no  constituye  el  quebrantamiento  de  fonna 
á  que  se  contraen  los  números  3."  y  4.*  del  artículo  911.     {Sentencia  de  12  de  Mayoét 

1884. ) 

Sólo  puede  constituir  motivo  formal  de  casación  la  denegación  de  preguntas  diri- 
gidas por  vía  de  esclarecimiento,  y  propuestas  como  arbitrio  probatorio,  si  á  la  d^ 
cunstancia  de  no  ser  aquéllas  capciosas,  sugestivas  ni  impertinentes  se  agrega  la  más 
sustancial  é  ineludible  de  tener  manifiesta  influencia  en  la  causa,  y  veniadera  impor- 
tancia para  el  resultado  del  juicio,  en  tanto  grado,  que  la  negativa  ocasione  indefen- 
sión ó  impida  el  claro  concHrimiento  ó  acertada  apreciación  de  un  hecho  transcendental. 
(Sentencia  de  29  de  Julio  de  1886.) 

El  artículo  119  de  la  ley  de  20  de  Abril  de  1888  dispone  que  el  recurso  de  casación 
por  quebrantamiento  de  forma  contra  las  sentencias  pronunciadas  por  el  tribunal  del 
jurado  procede  en  los  casos  previstos  por  el  artículo  que  anotamos  y  números  2.*  y  3.* 
del  siguiente,  y  además  en  los  siguientes: 

1.**  Cuando  en  la  sentencia  no  se  haya  transcrito  literalmente  el  veredicto  en  la 
fonna  que  determina  el  artículo  97. 

2.**  Cuando  el  recurrente  haya  protestado  j)or  los  motivos  expuestos  en  los  artículos 
77  y  111  de  dicha  ley. 

3.°  Cuando  la  sentencia  ó  veredicto  hayan  sido  dictados  por  menor  número  de 
magistrados  ó  jurados  que  el  exigido  por  la  misma  ley. 

4."  Cuando  hayan  concurrido  á  dictar  la  sentencia  ó  veretlicto  algún  magistrado  6 
jurado  cuya  recusación  motivada  ó  intentada  en  tiempo  y  forma  se  hubiese  desesti- 
mado sin  sustanciarla  con  arreglo  á  derecho,  ó  cuando  hubiese  sido  desestúnada 
indebidamente  alguna  de  las  que  perentoriamente  pueden  proponer  contra  loa  jiB>* 
dos  sin  alegar  causa. 
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3.  When  the  presiding  judge  o£  the  court  should  refuse  to  allow  a 
intoess  to  answer,  either  at  a  public  session  or  in  an}'  proceeding  con- 
ducted  outside  thereof ,  the  questíon  or  questions  asked  him,  if  they  be 
pertinent  and  have  a  manifest  bearing  upon  the  cause/ 

noDftppearance  oí  any  of  the  witneflBes  for  the  proeecution  and  deíence  offered  by  the 
ptfties,  acoording  to  No.  3  oí  article  747,  the  exercise  of  this  power  on  account  of 
not  coDsidermg  necessary  the  testimony  oí  those  presented  by  the  deíence,  does  not 
?iolate  said  provisión  ñor  is  the  case  included  among  the  grounds  specifícally  nien- 
tioned  in  article  911.     ( Decisión  of  March  5,  18S6. ) 

The  evidence  propoeed  in  the  written  conclusions  having  been  considered  perti- 
nent and  admitted  by  the  aadiencia,  a  subsequent  reíusal  to  take  the  same  and  the 
lobstitation  thereof  by  the  reading  at  the  oral  trial  oí  the  proceedings  oí  the  sumario, 
OQDStitates  a  real  denial  of  pertinent  proof.     {Decisimí  of  June  21,  1886,) 

In  criminal  matters  acts  which  are  not  prior  or  concomitant  to  the  moment  of  the 
oonunisBion  of  the  crime  prosecuted  have  no  efficiency  and  significance;  and  in 
looordance  with  this  principie  the  inadmission  or  impertinence  of  the  attempt  of  an 
aocnsed  person  who  acknowledged  in  the  wrít  in  which  he  proposecl  it  that  such  act 
oocarred  subsequent  to  the  formation  of  the  cause  and  that  he  even  ignored  it  during 
the  fíi8t  instance,  thus  making  patent  that  it  could  have  had  no  influence  upon  the 
nwtives  and  consummation  oí  the  crime  for  which  he  w^as  condemned,  is  imdoubted. 
[Ikemm  of  Jxdy  P,  1886,) 

^Álthough  the  repetition  of  an  answer  already  given  according  to  the  record  be 
pertinent  and  bear  upon  the  cause,  the  reíusal  can  not  give  rise  to  an  appeal  for 
innulment  oí  judgment  for  a  breach  of  form  if  the  person  intendiiig  to  interpose  it 
^  not  take  exception  thereto  and  make  the  proper  protest  in  accordance  with  arti- 
cle 914  of  the  law  of  criminal  procedure.     (Decisión  of  June  18,  1883,) 

The  fact  of  the  deíence  not  having  been  permitted  to  address  questions  to  a  witness, 
the  brother  of  the  accused,  who  had  refused  to  testify  in  accordance  with  article  777, 
in  relation  with  article  416  oí  the  law  of  criminal  proce<lure,  does  not  constitute  the 
bmch  of  form  referred  to  in  Nos.  3  and  4  of  article  911.     [Decisión  of  May  12,  1884,) 

The  rejection  of  questions  put  for  the  purpose  of  elucidating  a  matter  and  pro- 
poeed as  a  probatory  measure  can  constitute  a  form  of  ground  for  annulment  only,  if 
u  addition  to  the  circumstance  of  their  not  being  captious,  suggestive,  or  imperti- 
lent,  is  added  that  more  substantial  and  unavoidable  one  of  their  having  manifest 
nflaence  in  the  cause  and  true  importance  for  the  result  oí  the  action  to  such  an 
txtent  that  their  rejection  may  cause  a  lack  of  deíence  or  prevent  a  clear  cognizance 
•r  proper  consideration  of  an  important  fact.     ( Decisión  of  July  29,  1886. ) 

Article  190  of  the  law  of  April  20,  1888,  provides  that  an  appeal  for  annulment  of 
adgment  for  breach  of  form  against  sentences  announced  by  the  ''tribunal  del 
orado"  lies  in  the  cases  provided  for  by  this  article  and  Nos.  2  and  3  of  the  follow- 
ng  article»,  and  furthermore,  in  the  folio wing  cases: 

1.  When  the  verdict  has  not  been  transcribed  literally  in  the  sentence  in  the  man- 
ler  prescribed  in  article  97. 

2.  When  the  appellant  shall  have  objected  for  the  reasons  mentioneil  in  articles  77 
\aá  111  oí  said  law. 

3.  When  the  sentence  or  verdict  shall  have  been  given  by  a  lower  number  of  jus- 
ices  or  jurors  than  that  required  by  the  said  law. 

4.  When  some  justice  or  juror  shall  have  attended  to  render  a  decisión  whoee 
challenge,  with  the  reasons  duly  set  forth  and  interposed  formally  and  in  time, 
should  have  been  ovemiled  without  being  heard  in  accordance  to  law,  or  when  any 
DÍ  the  peremptory  challenges  which  can  be  made  without  alleging  any  cause  shall 
bave  been  improperly  overruled. 
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4."  Cuando  se  desestime  cualquiem  pregunta  por  capciosa,  sugestiva 
ó  impertinente,  no  siéndolo  en  realidad,  siempre  que  tuviera  verdadera 
importancia  para  el  resultado  del  juicio/ 

Art.  912.  Podra  también  interponerse  el  recurso  por  la  misma  causa: 

I.""  Cuando  en  la  sentencia  no  se  expi*ese  clara  y  terminantemente 
cuáles  son  los  hechos  que  se  consideren  probados,  6  resulte  manifiesta 
contradic'X5Í6n  entre  ellos.* 

2.°  Cuando  no  se  i'esuelva  en  ella  sobre  todos  los  puntos  que  hayan 
sido  objeto  de  la  acusación  y  de  la  defensa.' 

'  Si  bien  puede  interponerse  el  recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma 
fundado  en  lo  dispuesto  en  el  número  4.^,  como  en  cualquiera  otro  de  loe  contenidos 
en  el  artículo  911  de  la  ley  de  enjuiciamento  criminal,  no  es  ni  aun  admisible  aqoél, 
con  arreglo  el  precepto  del  914,  si  la  parte  recurrente  no  hubiese  reclamado  la  sobea- 
nación  de  la  falta,  siendo  posible,  ni  hecho  la  correspondiente  protesta.  {SerUenáa 
de  10  de  Marzo  de  1884. ) 

^  La  contradicción  de  que  habla  el  número  1.**  del  artículo  912  de  la  ley  de  enjaida- 
miento  criminal,  no  se  refiere  á  las  apreciaciones  que  se  hagan  en  los  considerandos 
de  la  sentencia.     {Serúencía,  de  24  de  Marzo  de  1884^) 

Resuelve  implícitamente  loe  puntos  que  han  sido  objeto  de  la  acusación  la  sentencia 
que  da  como  probada  la  existencia  de  los  delitos  objeto  de  dicha  acusación  en  el 
hecho  de  absolver  al  acusado  por  no  considerarle  autor  real  de  ellos.  (SenUnóatii 
J.«,  2y  Sde  Abril  de  1884.) 

La  contradicción  que  es  motivo  de  casación  ha  de  existir  precisamente  entre  los 
hechos  que  se  declaren  probados.     {Senlencia  de  7  de  Abril  de  1884. ) 

Cuando  la  sala  sentenciadora  no  expresa  con  precisión  y  claridad  cuáles  son  los 
hechos  que  estima  probados,  incurre  en  la  falta  de  forma  prevista  en  la  primera  paite 
del  número  1.**  del  artículo  912  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal.  (Sentencia  <U6 
de  Junio  de  1884- ) 

£1  error  en  que  pueda  incurrirse  en  la  sentencia  al  definir  los  hechos  en  loe  coo- 
siderandos,  no  es  la  contradicción  a  que  se  refiere  el  número  1.'  del  artículo  912  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  criminal.     {Sentencia  de  £8  de  Noviembre  de  1884^) 

Para  que  el  Tribunal  Supremo  pueda  apreciar  si  existe  el  quebrantamiento  de 
forma  que  se  supone  cometido,  no  basta  decir  que  autoriza  el  recurso  el  artículo  912  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  sino  que  es  preciso  expresar  el  caso  de  loe  varioa 
que  contiene  en  que  se  halle  comprendido.     {Sentencia  de  £9  de  Diciembre  de  1884*) 

La  contradicción  que  establece  en  su  última  parte  el  número  que  venimoe  anotando 
como  fundamento  del  recurso  de  casación,  comprende  sólo  la  conta^adicdón  que  resalta 
de  los  mismos  hechos  entre  sí,  y  no  la  contradicción  entre  los  hechos  declaiados 
probados  y  la  apreciación  que  de  ellos  hace  la  sala  sentenciadora.  {Sentencia  deSdt 
Mayo  de  1886. ) 

'  Cuando  la  única  cuestión  debatida  en  el  juicio  y  origen  de  tm  recurso  de  casación 
por  quebrantamiento  de  forma,  consiste  en  la  calificación  del  delito,  ó  sea  si  procede 
la  de  homicidio  ó  la  de  lesiones  gravee,  y  está  resuelta  en  el  primer  sentido  por  é 
tribunal  sentenciador,  apreciando  las  pruebas  y  demás  circunstancias,  y  ateniéndose 
á  las  prescripciones  de  los  artículos  741  y  742  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  no 
ee  está  en  el  caso  del  número  2.  °  del  artículo  912  de  la  citada  ley.  {Sentencia  de  ó  de 
Mayo  de  1883.) 

Según  ha  repetido  el  Tribunal  Supremo  en  muchas  de  sus  decisiones,  la  sentencia 
que  condena  resuelve  los  puntos  todos  objeto  de  la  acusación.  {Sentencia  de  18  de 
Junio  de  188S. ) 

Cuando  la  audiencia,  después  de  consignar  ó  apreciar  loe  hechos  resoltanteadela 
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L  When  any  question  is  overruled  as  captious,  suggestive,  or  imper- 

ent,  not  being  so  in  fact,  provided  that  it  is  of  real  importaiuíe  for 

j  result  of  the  action/ 

Axt  912.  An  appeal  for  the  same  cause  may  also  be  ínterposed: 

1.  When  the  acts  which  are  considered  proved  are  not  clearly  and 

ícifically  stated  in  the  sentence,  or  there  should  appear  a  manif  est 

itradiction  between  them.' 

I  When  all  the  points  which  may  have  been  the  subject  of  the 

;usation  and  of  the  defense  are  not  decided  therein.' 

ilthough  an  appeal  íor  annalment  of  judgment,  based  upon  the  provisions  of 
4,  may  be  ínterposed  aa  in  any  other  number  of  those  contained  in  article  911 
he  law  of  criminal  procedure,  not  even  said  appeal  ia  admissible  in  accordance  with 
provisions  of  article  914  if  the  appellant  shall  not  have  requested  the  correction 
he  error,  if  poesible,  ñor  made  the  corresponding  objection.     {Decisión  of  March 

1884') 

rhe  contradiction  referred  to  in  number  1  of  the  article  912  of  the  law  of  crimi- 

procedure  does  not  refer  to  the  statement  made  in  the  considerandos  of  the 

ence.     ( Decisión  of  March  £4,  1884- ) 

sentence  which  considere  the  existence  of  the  crime  the  subject  of  an  accusation, 

roved,  implicitly  decides  the  points  which  have  been  the  object  thereof  in  acquit- 

the  accused  on  account  of  not  considering  him  the  real  author  thereof.     (DecimoTis 

príl  i,  £,  and  3,  1884- ) 

le  contradiction  which  is  a  ground  for  annulment  must  exist  between  the  acts 

Ji  are  declared  proved.     (Decisión  of  April  7,  1884. ) 

hen  a  chamber  does  not  state  with  precisión  and  cleamess  what  are  the  acts 

:h  it  considere  proved  it  incurs  the  breach  of  form  provided  for  in  the  first  part 

amber  1  of  article  912  of  the  law  of  criminal  procedure.     (Decünon  ofJuneS^ 

.) 

le  error  which  may  be  incurred  in  the  sentence  in  defíning  the  acts  in  the  con- 
andas,  is  not  the  contradiction  referred  to  in  number  1  of  article  912  of  the  law 
iminal  procedure.     ( Decisión  of  Noveinber  £8y  1884- ) 

order  that  the  Supreme  Court  may  consider  whether  the  breach  of  form  sup- 
i  to  have  been  committed  exists,  it  is  not  sufficient  to  say  that  the  appeal  is 
orízed  by  article  912  of  the  law  of  criminal  procedure,  but  it  is  necessary  to 

in  what  case  of  the  different  ones  which  it  contains,  it  is  included.  {Decisión  of 
mber^G,  2884.) 

te  contradiction  established  in  the  last  part  of  the  numlier  we  annotate  as  a 
nd  for  an  appeal  for  annulment  of  judgment  embraces  only  the  contradiction 
aring  between  the  acts  themselves,  and  not  the  contradiction  between  the  acts 
ired  to  be  proved  and  the  consideration  which  the  sentencing  chamber  gives  the 
í.     ( Dedmotí  of  May  6,  1886. ) 

rhen  the  only  question  dis<.*ussed  in  the  action,  and  which  is  the  ground  for  an 
al  for  annulment  of  judgment  for  breach  of  form,  consista  in  the  classiñcation  of 
nimes,  that  is  to  say,  whether  the  classification  should  be  homicide  or  physical 
ríes  inflicted  by  violence,  and  it  is  decided  in  favor  of  the  former  by  the  sen- 
ing  court,  in  view  of  the  proof  and  other  circumstances,  and  considering  the  pro- 
ns  of  articles  741  and  742  of  the  law  of  criminal  procedure,  the  second  case  of 
le  912  of  the  said  law  is  not  involved.  ( Decisión  of  May  5,  1883. ) 
)  the  Supreme  Court  has  repeated  in  many  of  its  decisions,  a  sentence  of  con- 
OD  <iecide8  all  the  points  the  subject  of  the  accusation.     ( Decisión  of  June  18, 1883. ) 

hen  an  audiencia,  after  stating  and  considermg  the  acta  resultin^  ui  a  cauae.^ 
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3.**  Cuando  se  pene  en  ella  un  delitx)  m&tí  grave  que  el  que  haya  sido 
objeto  de  la  acusación  si  el  tribunal  no  hubiere  procedido  previamente 
como  determina  el  artículo  733/ 

causa,  inclusos  los  que  han  sido  objeto  de  la  querella,  dicta  auto  de  sobreseimieDto 
libre  por  considerar  que  tales  hechos  no  son  constitutiyoe  de  delito,  no  procede  el 
recurso  fundado  en  el  número  2.°  del  artículo  912  de  la  ley  de  enjuiciamiento  crimi- 
nal, pues  con  aquella  fórmula  quedaron  resueltos  todos  loe  puntos  que  hablan  sido 
objeto  de  la  querella,  en  la  forma  procedente  para  dictar  el  sobreseimiento.  (&»- 
tencia  de  £7  de  Junio  de  1884- ) 

Constando  que  acusado  el  procesado  en  el  primer  escrito  de  calificación  del  minú- 
terío  público  del  delito  de  lesiones  menos  graves,  compareció  en  el  juicio  onl  i 
defenderse  de  este  cargo,  debió  recaer  respecto  de  aquél  la  absolución  ó  la  condeot; 
y  al  sobreseer  el  tribunal  en  cuanto  al  referido  delito,  incurrió  en  la  falta  de  form 
prevista  en  el  número  2°  del  artículo  912  de  la  ley  de  enjuiciamiento  críminiL 
(Sentencia  de  18  de  Noviembre  de  1884') 

Comete  el  quebrantamiento  de  forma  del  número  2.<*  del  artículo  912,  la  salaqneBe 
declara  incompetente  después  de  concluso  el  juicio  oral  y  de  citadas  para  sentencia  Im 
partes,  y  sin  que  ninguna  de  estas  haya  alegado  la  incompetencia.  (Sentencia  de  19 
de  Enero  de  1886, ) 

La  condenación  por  un  delito  menos  grave  implica  la  desestimación  y  absolución 
de  otro  más  grave.     (Seiüeiida  de  7  de  Diciembre  de  1885. ) 

Cuando  han  sido  objeto  de  la  acusación  y  de  la  defensa  dos  delitos  separados,  en 
términos  de  haberse  pedido  en  la  primera  que  se  condenase  al  procesado  en  las  pems 
que  se  creyó  correspondían  á  cada  uno  de  los  delitos,  y  solicitándose  en  la  defensa 
que  se  le  absolviera,  deben  resolverse  en  la  sentencia  todos  los  puntos  objeto  dek 
acusación  y  de  la  defensa  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artículo  142,  y  la  sentencia 
que  así  no  lo  hace  adolece  del  defecto  de  forma  señalado  en  el  número  2.°  del  artfcolo 
912  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal      (Sentencia  de  9  de  Diciembre  de  1886,) 

*  Cuando  no  obstante  haberse  abstenido  el  ministerio  fiscal  de  acusar  á  un  procesado 
por  conceptuar  que  la  lesión  menos  grave  origen  de  la  causa  fué  casual,  y  el  tríbonal, 
sin  hacer  uso  de  la  facultad  que  le  concede  el  artículo  733  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal  para  el  caso  de  entender  que  el  hecho  justificable  ha  sido  calificado  ooi 
manifiesto  error,  condena  á  aquél  como  autor  de  lesiones  menos  graves,  lo  que  eqoiTak» 
según  repetidas  decisiones  del  Tribunal  Supremo,  á  penar  un  delito  más  grave  qaed 
que  ha  sido  objeto  de  la  acusación,  se  comete  el  quebrantamiento  de  forma  á  que  ee 
refiere  el  número  3.<*  del  artículo  912  de  la  ley  citada.    (Sentencia  deSlde  Mayo  de  1881,) 

Existe  el  quebrantamiento  de  forma  á  que  se  refiere  el  párrafo  tercero  del  artícok) 
912  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  cuando  la  sentencia  pena  un  hurto  doméfltíoo^ 
ó  sea  un  hurto  calificado  comprendido  en  el  caso  2.<^  del  artículo  533  del  código  penal» 
cuyo  delito  es  más  grave  que  el  hurto  simple  descrito  y  penado  en  el  número  4.*  del 
artículo  531  del  mismo  código  (se  refiere  al  código  de  la  península)  que  había  sido 
objeto  de  la  acusación.     (Seniencía  de  1£  de  Mano  de  1884. ) 

Se  incurre  en  la  falta  comprendida  en  el  caso  3*»  del  artículo  915  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal,  cuando  si  bien  el  ministerio  fiscal  califica  los  hechos  de  lesiones 
menos  graves,  modifica  sus  conclusiones  en  el  acto  del  juicio,  estimándolos  como 
falta  comprendida  en  el  número  12  del  artículo  603  del  código,  no  obstante  lo  cual,  la 
audiencia,  sin  proceder  previamente  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  738  déla 
ley  pena  á  los  procesados  como  autores  del  delito  de  lesiones  menos  gravee.  (Seníene» 
de  SS  de  Septiembre  de  188S.) 

lEÍ  número  3."  del  artículo  912  déla  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  al  estableoeroomo 
motivo  de  casación  por  quebrantamieiito  Ae,  \oTTt\?i  **  íí>aa3a.do  se  pene  en  la  eentendi 
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3.  When  it  punishes  a  cnme  more  grave  than  that  which  inay  have 
been  tbe  subject  oí  tbe  accusation,  if  the  courir  shall  not  have  fírst 
proceeded  as  determined  by  article  733/ 

induding  thoee  which  have  been  the  eabject  of  a  complaint,  orders  an  abeolute  dis- 
miflBal,  consideríng  that  sach  acta  do  not  constitute  a  críme,  an  appeal  based  upon 
Bomber  2  of  article  912  of  the  law  of  críminal  procedure  does  not  lie  becaiise  all  the 
points  which  had  been  the  subject  of  the  complaint  were  decided  thereby  in  the 
proper  form  in  order  to  decree  the  dismissal.     {Decisión  of  June  j?7,  1884-) 

It  appearing  that  the  accused,  having  been  charged  in  the  fírst  written  classifícation 
(rfthe  public  proeecutor  with  the  crime  of  the  infliction  of  less  grave  physical  inju- 
ries, and  that  he  appeared  at  the  oral  trial  to  defend  himself  against  this  charge, 
ihonld  have  been  acquitted  or  condemned;  and  the  court,  in  dismissing  the  proceed- 
iiigs  with  regard  to  said  crime,  incurred  the  breach  of  form  provided  for  in  number 
2  oí  article  912  of  the  law  of  críminal  procedure.     {Decisión  of  Novemher  18 ^  1884' ) 

A  chamber  which  declares  itself  incompetent  after  the  conclusión  of  the  oral  tríal 
ind  after  the  citation  of  the  parties  for  sentence  without  any  of  the  latter  having 
^kflded  the  want  of  jurísdiction,  incurs  the  breach  of  form  of  number  2  of  article 
il2.    (Decisión  of  January  10 ^  1886. ) 

The  condemnation  for  a  less  grave  crime  implies  the  rejection  and  acquittal  of 
inother  graver  one.     {Decisión  of  December  7,  1886. ) 

When  two  sepárate  crimes  have  been  the  subject  of  the  accusation  and  of  the 
lefenee  to  the  effect  of  a  request  having  been  made  in  the  fírst  that  the  accused  be 
sondemned  to  the  i)enalty  which  it  was  believed  pertained  to  each  of  the  crímes,  and 
fae  defence  requested  an  acquittal,  all  the  points  which  were  the  subject  of  the  accu- 
ttíon  and  of  the  defence  must  be  decided  in  the  sentence  in  accordance  with  the 
«rovimons  of  article  142,  and  a  sentence  not  doing  so  contains  the  defect  of  form 
pecifíed  in  number  2  of  article  912  of  the  law  of  criminal  procedure.  {Decisión  of 
>ecember  9,  1886.) 

*When,  notwithstanding  the  fact  that  the  public  prosecutor  had  abstained  from 
DCOflÍDg  a  person,  believing  that  the  less  grave  injury  the  subject  of  the  cause  was 
nádental,  and  the  court,  without  availing  itself  of  the  prívilege  granted  it  by  article 
33  of  the  law  of  criminal  procedure  in  case  of  its  believing  that  the  act  has  been 
lasified  with  manifest  error,  condemns  the  former  as  gdilty  of  less  serious  injuries, 
'hich  Í8  equivalent,  according  to  repeated  decisions  of  the  Supreme  Court,  to  the 
onishment  of  a  crime  more  grave  than  that  which  has  been  the  subject  of  the  accu- 
ition,  the  breach  of  form  referred  to  in  number  3  of  article  912  of  the  said  law  is 
>mmitted.     {Decisión  of  May  J?i,  1883.) 

The  breach  of  form  referred  to  in  the  third  paragraph  of  article  912  of  the  law  o{ 
riminal  procedure  exists  when  the  sentence  punishes  a  domestic  theft — that  is  to 
ly,  a  qualifíed  theft  included  in  the  second  case  of  article  533  of  the  Penal  Code — 
'hich  crime  is  more  grave  than  the  simple  theft  described  and  punished  by  number 
ol  article  531  of  the  said  code  (referring  to  the  code  of  the  Península)  which  had 
een  the  subject  of  the  accusation.  {Decisión  of  March  i;?,  1884» ) 
The  error  mentioned  in  the  third  case  of  article  912  of  the  law  of  criminal  pro- 
ednre  is  incurred  when,  although  the  public  prosecutor  classifíes  the  acts  as  less 
imve  physical  injuries,  he  modifíes  his  conclusions  at  the  trial,  considering  them  as 
.  misdemeanor  included  in  No.  12  of  article  603  of  the  code,  notwithstanding  which 
be  audiencia,  without  previously  proceeding  in  accordance  with  the  provisions  of 
(rtide  733  of  the  law,  punishes  the  accused  as  authors  of  the  crime  of  less  grave 
QJTuieB.     {Decmcm  ofSeptember  £S,  1883.) 

No.  3  of  article  912  of  the  law  of  criminal  procedure,  in  establishing  as  aground  for 
umiüment  íor  breach  of  form  *  *  when  in  the  sentence  a  mor«  grave  ctime  ia  ^uniahedL 
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4."*  Cuando  la  sontencia  haya  sido  dictada  por  menor  número  de 
magisti-ados  que  el  señalado  en  la  ley,  ó  sin  la  concurrencia  de  votos 
conformes  que  por  la  misma  se  exigen.* 

5.''  Cuando  haya  concurrido  á  dictar  sentencia  algún  magistrado 
cuya  recusación,  intentada  en  tiempo  y  forma  y  fundada  en  cansa 
legal,  se  hubiese  rechazado. 

Abt.  913.  No  será  admisible  el  recurso  de  casación  por  quebranta- 
miento de  forma  en  los  juicios  sobre  faltas. 

Art.  914.  No  será  admisible  el  recurso  por  quebrantamiento  de 
forma,  si  la  parte  que  intente  interponerlo  no  hubiese  reclamado  la 
subsanación  de  la  falta,  siendo  posible,  ni  hecho  la  oportuna  protesta 
con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  la  ley  en  los  casos  en  que  proceda. 

Si  el  motivo  en  que  se  funde  el  recurso  fuere  la  falta  de  citación 
para  la  sentencia,  deberá  hacerse  la  protesta  antes  de  que  aquélla  se 
dicte  si  hubiere  tiempo  para  reclamar  cuando  la  parte  note  la  falta. 
Y  si  el  motivo  fuere  la  falta  de  citación  para  alguna  diligencia  de  prueba 
ó  la  denegación  de  prueba,  deberá  hacerse  la  reclamación  y  proteste 
en  el  momento  en  que  la  parte  haya  tenido  ocasión  de  observar  la  falte 
de  la  citación  y  al  enterarse  de  la  denegación  de  la  prueba. 

un  delito  más  grave  que  el  que  haya  8Ído  objeto  de  la  acusación  si  el  tribunal  no 
hubiere  procedido  previamente  como  determina  el  artículo  733/'  se  refiere,  según 
tiene  declarado  el  Tribunal  Supremo,  á  la  calificación  definitiva  hecha  en  el  acto  del 
juicio  oral,  que  es  cuando  formula  la  acusación,  y  no  á  la  provisional  hecha  antes  (le 
dicho  juicio,  que  puede  ser  modificada,  como  lo  permite  el  artículo  732  de  la  miami 
ley.     {Seníencia  de  10  de  Octubre  de  1884' ) 

Incurre  en  el  vicio  de  forma  á  que  se  refiere  el  número  3.'  del  artículo  912,  la  sen- 
tencia que  pena  el  delito  calificado  en  sus  conclusiones  por  el  fiscal,  si  éste  las  modi- 
fica en  el  acto  del  juicio  y  pide  la  absolución  porque  el  hecho  no  es  punible,  y  lasda 
no  usa  de  la  facultad  del  artículo  733.     (Sentencia  de  6  de  Febrero  de  1886.) 

La  sala  sentenciadora  que  pena  un  delito  por  imprudencia  temeraria,  habioidosido 
objeto  de  la  acusación  sólo  una  falta,  sin  haber  hecho  uso  de  la  facultad  concedida 
por  el  artículo  733,  incurre  en  el  quebrantamiento  de  forma  á  que  se  refiere  el  númeio 
3.^  del  artículo  912  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal.  (Sentencia  de  23  de  Mar» 
de  1885, ) 

Para  el  eíectodel  número  3.**,  artículo  912 de  la  ley  de  enjuciamiento  criminal,  la  mayor 
gravedad  de  un  delito  con  relación  á  otro,  ha  de  estimarse  por  la  gravedad  respectiva 
de  las  penas,  conforme  á  las  escalas  graduales  establecidas  en  los  artículos  26  y  92  del 
código  penal  (se  refiere  al  vigente  en  la  Península),  aunque  los  dos  sean  de  la  misma 
especie  ó  se  hallen  comprendidos  en  un  mismo  capítulo  ó  sección  de  dicho  código» 
(/Sentencia  de  7  de  Abril  de  1885. ) 

La  referencia  que  este  número  hace  al  artículo  733  demuestra  que  ha  de  estimans 
que  se  pena  en  la  sentencia  un  delito  más  grave  que  el  que  haya  sido  objeto  de  la 
acusación,  siempre  que  se  falte  á  lo  que  ordena  este  artículo,  imponiendo,  sin  haber 
procedido  previamente  como  en  él  se  determina,  penas  no  pedidas  en  la  acosadán, 
por  estimar  el  tribunal  que  los  hechos  justiciables  han  sido  calificados  con  error  ea 
cuanto  á  la  naturaleza  y  gravedad  del  delito  ó  delitos  que  constituyan,  y  no  con 
relación  á  las  circunstancias  atenuantes  ó  agravantes  ni  á  la  participación  de  cada  uno 
de  los  procesados  en  la  ejecución  del  delito.     (Sentencia  de  16  de  Jumo  de  1886,) 

^  Véanse  las  notas  al  articalo  732. 
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4.  When  the  sentence  shall  have  been  rendered  by  a  lower  number 
ct  jnstíces  than  that  fixed  in  the  law,  or  without  the  concurring  votes 
xeqmred  by  the  same/ 

6.  When  a  justice  shall  have  attended  to  render  judgment  whose 
challenge  should  have  been  overruled  when  duly  and  formally  inter- 
posed  and  based  upon  a  legal  cause. 

Abt.  913.  An  appeal  for  annulment  of  judgment  for  a  breach  of 
fonD  shall  not  lie  in  actions  upon  misdemeanors. 

Abt.  914.  An  appeal  for  breach  of  f orm  shall  not  be  admissible  if 
tbe  party  desiring  to  iifterpose  it  should  not  have  demanded  the  cor- 
lection  of  the  fault,  if  possible,  ñor  filed  the  proper  objection  subject 
to  the  provisions  of  the  law  in  the  cases  in  which  it  is  proper. 

If  the  ground  upon  which  the  appeal  is  based  should  be  the  failure 
todte  for  sentence,  the  objection  must  be  made  bef ore  sentence  is  ren- 
lered,  should  there  be  time  to  object  when  the  party  notices  the  omission. 
^d  if  the  grounds  should  be  the  noncitation  for  the  taking  of  some 
Bvidenceoy  the  rejection  of  evidence,  the  objection  and  protest  must  be 
amde  at  the  time  the  party  shall  have  had  occasion  to  observe  the  absence 
of  ihe  citation  and  upon  being  informed  of  the  rejection  of  the  evidence. 

than  tbat  which  may  have  been  the  subject  of  the  accusation  if  the  coort  should  not 
have  finBt  proceeded  as  prescribed  by  article  733/'  refere,  as  the  Supreme  Court  has 
dedared,  to  the  definite  classifícation  made  at  the  time  of  the  tríal,  which  is  when 
tke  aocosation  is  formolated,  and  not  to  the  provisional  one  made  before  said  trial, 
which  may  be  modifíed  as  article  732  of  the  said  law  permita.  {Decisión  of  Fébruary 
€,1885.) 

The  vice  of  form  referred  to  in  the  third  number  of  article  912  is  incurred  by  a 
wntence  which  punishes  the  crime  classifíed  by  the  fiscal  in  his  conclusions,  if  the 
litter  at  the  trial  modifíes  them  and  recommends  an  acquittal  because  the  act  is  not 
a  poniflhable  one,  and  the  chamber  does  not  avail  itself  of  the  privil^e  of  article  733. 
(Bedáon  of  Fébruary  6,  1885. ) 

A  aentencing  chamber  which  punishes  a  crime  of  criminal  negligenoe,  when  the 
nl^ject  of  the  accusation  was  a  misdemeanor  only,  without  having  made  use  of  the 
power  granted  by  article  733,  incure  the  breach  of  form  referred  to  in  No.  3  of  article 
W2  of  the  law  of  criminal  procedure.     {Decmon  of  March  S,  1886, ) 

For  the  purpoees  of  No.  3  of  article  912  of  the  law  of  criminal  procedure,  thegreater 
9*vityof  a  crime  with  r^^ard  to  another  must  be  considered  by  the  respective  gravity 
<rfthe  penalty  in  accordance  with  the  graduated  scales  established  in  articles  26  and 
^of  the  penal  code  (referring  to  the  one  in  forcé  in  the  Península),  even  though 
^  two  be  of  the  same  character  or  are  included  in  the  same  chapter  or  sections  of 
Üicsaid  code.     {DecisUm  ofAprü  7,  1886,) 

The  reference  made  in  this  number  to  artiele  733  shows  that  it  is  to  be  considered 
^  the  sentence  punishes  a  crime  more  grave  than  that  which  has  been  the  subject 
^  the  accusation  whenever  the  provisions  of  this  article  are  violated  by  the  imposi- 
tíon  without  the  previous  observance  previously  having  proceeded  as  prescribed 
^Wdn  of  penalties  not  recommended  by  the  accusation,  the  court  considering  that 
^  triable  acta  have  been  classifíed  erroneously  with  regard  to  the  nature  and  gravity 
^  the  crime  or  crimes  which  they  may  constitute  and  not  with  regard  to  the  exten- 
itttíng  or  aggravatíng  drcnmstance,  ñor  to  the  participation  of  each  of  the  aocused  in 
^  execntion  of  the  crime.     {Decisión  of  June  16, 1886. ) 

^See  notes  to  article  732. 
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Art.  915.  Podrán  interponer  este  recurso  las  mismas  partee  4  que 
se  refiere  el  artículo  854. 

Sección  Sbgunda. — De  la  interposición  del  recuno, 

Art.  916.  El  recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma  se 
interpondrá  ante  el  tribunal  sentenciador,  dentro  del  término  de  cinco 
días  á  contar  desde  el  siguiente  al  de  la  última  notificación  de  la  seutenda.* 

Art,  917.  Se  interpondrá  este  recurso  por  escrito  autorizado  con 
firmas  de  leti*ado  y  procurador,  expresándose  en  61: 

La  fecha  de  la  notificación  de  la  sentencia. 

La  de  la  presentación  del  recurso. 

El  artículo  de  la  ley  que  lo  autorice. 

La  falta  de  forma  que  se  suponga  cometida. 

La  reclamación  practicada  para  subsanarla  y  su  fecha,  si  la  falta 
fuese  de  las  que  exigen  este  requisito. 

Cuando  el  recurrente  sea  el  quei'ellante  particular  ó  actor  civil, 
deberá  también  manifestar  en  el  escrito  que,  para  el  caso  de  que  el 
tribunal  admita  el  recurso,  está  dispuesto  á  presentar  ante  la  sala 
tercei-a  del  Tribunal  Supremo,  dentro  del  término  que  se  expresa  en  el 
artículo  859,  el  documento  que  acredite  haber  depositado  en  el  esta- 
blecimiento público  destinado  al  efecto,  mil  pesetas  si  el  delito  fuere 
público,  y  quinientas  si  fuere  de  los  que  sólo  pueden  perseguirse  i 
instancia  de  parte. 

Cuando  el  recurrente  fuere  el  procesado,  estará  exento  de  la  obliga- 
ción de  constituir  depósito.  Cuando  el  ministerio  fiscal  hubiere  inter- 
puesto el  recurso,  tampoco  estará  obligado  á  constituirlo  el  querellante 
ó  acusador  privado. 

Art.  918.  El  tribunal  sentenciador  examinará  sin  oir  á  las  partes: 

1.""  Si  el  recurso  se  ha  interpuesto  después  de  haberse  pronunciado 
sentencia  definitiva. 

2.**  Si  se  ha  interpuesto  en  el  término  de  la  ley. 

S.""  Si  se  funda  en  alguna  de  las  causas  expuestas  en  el  artículo  911 
ó  en  el  912. 

4.''  Si  la  falta  fué  reclamada  oportunamente  en  los  casos  en  que  esto 
fuese  necesario. 

Art.  919.  Concurriendo  todas  las  circunstancias  expresadas  en  el 
artículo  anterior,  la  sala,  dentro  del  tercero  día,  dictará  auto  admi- 
tiendo el  recurso  y  mandando  se  emplace  á  las  partes  para  su  compare- 

^  Infringe  los  artículos  916  y  siguientes  de  la  ley  de  enjuidamiento  criminal,  la 
audiencia  que,  en  virtud  de  un  escrito  del  ministerio  fiscal  en  que  se  limita  á  pedir 
testimonio  de  la  sentencia  como  medio  preparatorio  para  la  interpoflición  de  lo^ 
recursos  de  casación  por  infracción  de  ley  y  por  quebrantamiento  de  forma,  admita 
sin  inits  trámites  el  segundo  y  tramite  la  causa  al  Tribunal  Supremo,  paea  en  tal 
no  hay  interposición  de  dicho  recurso.     (tSeniencia  de  14  de  Diciembre  de  188$.) 


231 

Art.  915.  The  parties  referred  to  in  article  854  inay  interpose  this 
appeal. 

Section  Sbcond. — IrUerposüion  of  the  appeal. 

Art.  916.  An  appeal  for  annulment  of  judgnient  for  breach  of  form 
hall  be  interposed  before  the  sentencing  court  within  the  period  of  five 
ays  from  the  day  foUowing  the  last  notice  of  the  sentence.^ 

Art.  917.  ThLs  appeal  shall  be  interposed  in  writing  and  authenti- 
ated  by  the  signatures  of  an  attorney  and  solicitor,  stating: 

The  date  of  the  notification  of  the  sentence. 

That  of  the  fíling  of  the  appeal. 

The  article  of  the  law  authorizing  it. 

The  breach  of  form  supposed  to  ha  ve  been  committed. 

The  objection  made  for  its  correction  and  the  date  thereof ,  if  the 
iolation  should  be  of  those  which  require  this  requisite. 

If  the  appellant  be  the  prívate  complainant  or  the  civil  plaintiff,  he 
lust  also  state  in  the  appeal  that,  in  case  the  court  admits  the  appeal, 
e  is  ready  to  present  to  the  third  chamber  of  the  Supreme  Court, 
íthin  the  period  mentioned  in  article  859,  the  document  showing  that 
ehas  deposited  in  the  public  institution  provided  therefor  one  thou- 
ind  pesetas,  if  the  crime  be  a  public  one,  and  fíve  hundred  if  it  be 
f  those  which  can  be  prosecuted  at  the  instance  of  a  party. 

If  the  accused  be  the  appellant,  he  shall  be  exempted  from  the 
bligation  of  making  a  deposit.  If  the  public  prosecutor  shall  have 
dterposed  the  appeal,  the  complainant  or  prívate  accuser  shall  not  be 
bliged  to  make  it. 

Art.  918.  The  sentencing  court  shall  examine  without  hearing  the 
arties: 

1.  If  the  appeal  has  been  interposed  af  ter  final  sentence  has  been 
ronounced. 

2.  If  it  has  been  interposed  within  the  period  prescribed  by  law. 

3.  If  it  is  based  upon  any  of  the  causes  mentioned  in  articles  911 
r912. 

4.  If  the  violation  was  duly  excepted  to  in  cases  in  which  this  is 
ecessary. 

Art.  919.  If  all  the  circumstances  mentioned  in  the  foregoing  arti- 
leareattendant,  the  chamber,  on  or  before  the  third  day,  shall  decree 
3e  admission  of  the  appeal  and  order  that  the  parties  be  cited  for 

'Arta.  916  et  seq.  of  the  law  of  criminal  procedure  are  violated  by  an  audiencia 
hich  admits  an  appeal  without  further  proceedings  and  transmita  the  cause  to  the 
Qpreme  Court  by  virtue  of  a  petition  of  the  public  prosecutor  confíned  to  a  request 
tr  a  transcrípt  of  the  sentence  as  a  preparatory  ineans  for  the  interposition  for 
ppeals  for  annulment  of  judgment  for  a  violation  of'law  and  breach  of  form,  because 
1  Boch  a  case  eaid  appeal  has  not  been  interposed.     (Decisión  of  December  14t  188S. ) 


concia  ante  el  Tribunal  Supremo  dentro  del  término  de  sesenta  días 
desde  la  fecha  en  que  por  diligencia  se  haga  constar  el  envío  al  miaño 
Tribunal  Supremo,  y  de  oficio,  de  la  documentación  necesaria  pan 
sustanciar  el  recurso. 

A  este  efecto  la  sala  mandará  que,  precedido  de  una  relación  sucinta 
de  la  causa,  se  saque  t<?.stimonio  literal  de  los  autos  sólo  en  la  parte  6 
extremos  y  particulares  de  los  mismos  á  que  se  contraiga  el  recurso  y 
en  que  se  alegue  que  ha  habido  el  quebrantamiento  de  forma,  cuyo  tes-' 
timón  io,  extendido  en  papel  de  oficio  y  hecho  constar  en  61  la  confor- 
midad de'  las  partes  respecto  á  la  fidelidad  de  la  copia  de  los  autos  en 
lo  que  al  recurso  concierna,  se  remitirá  por  la  sala  al  Tribunal  Supr^no 
por  el  correo  directo  más  inmediato  al  día  en  que  se  haya  hecho  constar 
la  conformidad  expresada. 

Las  partes  habrán  de  manifestar  su  conformidad  ac^rc-a  de  lo  literal 
del  testimonio,  6  de  lo  que  crean  que  deba  añadirse  al  mismo,  en  el 
término  improrrogable  de  cinco  días,  y  contra  lo  que  la  sala  resuelva 
no  se  admitirá  recurso  alguno  más  que  el  de  queja,  al  tenor  de  lo 
establecido  para  la  denegación  de  las  certificaciones  por  los  artículos  , 
863,  865  y  siguientes  en  que  sean  aplicables. 

En  los  autos  se  hará  constar  el  envío  del  testimonio,  conforme  á  lo 
establecido  por  el  artículo  861. 

Si  faltaren  algunas  de  las  circunstancias  referidas  en  el  artículo 
anterior,  no  se  admitim  el  recurso. 

Art.  920.  La  interposición  y  admisión  del  recurso  por  quebranta- 
miento de  forma,  producirá  el  efecto  de  suspender,  hasta  su  resolución 
definitiva,  todo  procedimiento  pam  la  ejecución  del  fallo  contra  el  que 
haya  sido  deducido,  así  como  la  sustanciación  del  de  infracción  de  ley 
que  se  hubiere  preparado  por  cualquiei^a  de  las  partes. 

Sección  Tercera. — Del  recurso  de  queja  por  denegación  de  admimón  del  de  coíaciánpcr 

quebrantam  iento  de  forma. 

Art.  921.  Cuando  el  tribunal  sentenciador  denegare  la  admisión  del 
recui'so  por  quebrantamiento  de  forma,  lo  hará  por  auto  de  que  se 
dará  copia  al  recurrente  al  tiempo  de  hacerle  la  notificación. 


Art.  922.  Si  el  recurrente  se  creyere  agraviado  por  no  admitirle 
el  recurso,  podrá  acudir  en  queja  á  la  sala  tercera  del  Tribunal  Su- 
premo, haciéndolo  presente  al  tribunal  sentenciador  á  los  efectos  de  lo 
dispu(>sto  en  el  artículo  863. 

Este  recurso  se  sustanciai-á  y  decidirá  de  la  manera  prevenida  en 
dicho  artículo  863  y  en  los  siguientes. 

Art.  923.  Cuando  la  sala  revoque  el  auto  denegatorio  de  la  admisión, 
ordenará  al  tribunal  que  le  remita  el  testimonio  de  la  causa  con  Iob 
a/iíecedentes  necesarios  con  arreglo  al  artículo  919,     Cuando  le  con- 
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ppearance  before  the  Supreme  Court  within  a  period  of  sixty  days 
rom  the  date  of  record  of  the  transmittal  to  the  Supreme  Court  ex 
fcio  of  the  documents  necessary  f or  the  hearing  and  determination 
f  the  appeal. 

For  this  purpose  the  chamber  shall  order  that  a  literal  transcript 
e  made  only  of  that  part  or  details  and  portions  of  the  record  to 
'hich  the  appeal  is  confined  and  in  which  ít  is  alleged  that  there  has 
een  a  breach  of  form,  preceded  by  a  succinct  statement  of  the  cause, 
hich  transcript,  draf  ted  on  official  paper  and  containing  a  statement 
\  the  agreement  of  the  parties  with  regard  to  the  fidelity  of  the  copy 
E  the  record,  in  so  far  as  the  appeal  is  concerned,  shall  be  transmitted 
^  the  chamber  to  the  Supreme  Court  by  the  first  direct  mail  after  the 
iy  on  which  the  said  agreement  is  estublished. 
The  parties  must  state  their  agreement  with  regard  to  the  literal 
3rtion  of  the  transcript,  or  what  they  mav  believe  should  be  addcd 
>  the  same,  within  the  period  of  five  days,  which  can  not  be  extended, 
sd  no  other  remedy  but  a  complaint  shall  be  admitted  against  the 
ddsion  of  the  chamber,  in  accordance  with  the  provisions  of  articles 
S3,  865,  et  seq.,  in  so  far  as  applicable  with  regard  to  the  refusal  of 
^rtificates. 

The  transmission  of  the  transcript  shall  be  entered  upon  the  record 
1  accordance  with  the  provisions  of  article  861. 
If  any  of  the  circumstances  mentioned  in  the  foregoing  article 
lould  not  be  attendant,  the  appeal  shall  not  be  admitted. 
Abt.  920.  The  interposition  and  admission  of  an  appeal  for  breach 
Eform  shall  produce  the  effect  of  staying,  until  its'final  decisión,  any 
'oceedings  for  the  execution  of  the  sentence  from  which  it  may  have 
)en  taken,  as  well  as  the  hearing  and  determination  of  the  appeal  for 
olation  of  law  which  may  have  been  prepared  by  any  of  the  parties. 

CTnoN  Thikd. — Remedy  of  complaint  on  accourd  of  the  denial  o^  an  appeal  for  annulmerU 

ofjudgmentfoT  breach  ofform, 

Abt.  921.  When  the  sentencing  court  shall  deny  the  admission  of  an 

peal  for  breach  of  form,  it  shall  do  so  by  decree,  of  which  a  copy 

ill  be  given  to  the  appellant  at  the  time  notice  thereof  is  served 

on  him. 

Abt.  922.  If  the  appellant  should  consider  himself  injured  by  the 

nial  of  the  appeal,  he  may  complain  to  the  third  chamber  of  the 

preme  court,  informing  the  sentencing  court  of  his  action,  for  the  pur- 

ses  of  the  provisions  of  aiücle  863. 

rhis  remedy  shall  be  heard  and  decided  in  the  manner  prescribed  in 

id  article  863  and  in  the  foUowing: 

Ajct.  923.  When  the  chamber  shall  reverse  the  order  of  denial  of  the 

mission  it  shall  order  the  court  to  transmit  to  it  a  transcript  of  the 

ose,  with  the  necessary  data,  in  accordance  with  article  919,    Should 
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fírmo,  comunicará  su  resolución  al  tribunal  sentenciador  para  los 
efectos  correspondientes. 

Contra  estas  resoluciones  no  se  dará  recurso  alguno. 

Cuando  resulten  falsos  los  hechos  ale^fados  como  fundamento  del 
recurso,  la  sala  podrá  imponer  al  particular  i*ecurrente  una  multa  que 
no  bajará  de  doscientas  cincuenta  pesetas  ni  excederá  de  mil. 

Si  la  responsabilidad  fuere  del  letrado,  se  le  impondrá  la  corrección 
disciplinaria  que  sea  procedente. 

Sección  Cuarta. — De  la  rntatanciacián  del  recurso, 

Art.  924.  El  recurso  por  quebrantamiento  de  forma  se  sustanciará 
por  la  sala  tercera  del  Tribunal  Supremo,  en  los  términos  y  con  fc» 
procedimientos  establecidos  para  los  recursos  por  infracción  de  ley  ea 
la  sección  quinta  del  capítulo  primero  de  este  título,  en  cuanto  sos  dis- 
posiciones no  estén  modificadas  por  los  artículos  siguientes. 

Art.  925.  Los  autos  serán  entregados  al  recurrente  para  su  instruc- 
ción por  término  de  cinco  días  y  por  otro  igual  á  cada  una  de  las  partes 
y  al  fiscal. 

Al  devolver  el  recurrente  la  causa,  no  podrá  alegar  nuevos  motiva 
de  casación. 

La  entrega  de  que  habla  el  párrafo  primero  de  este  artículo  no  tendii 
lugar  cuando  el  recurrente  sea  querellante  particular  y  no  haya  pre- 
sentado todavía  el  documento  que  acredite  haber  verificado  el  depósito 
prevenido  en  el  artículo  917. 

Pero  si  estuviese  declarado  pobre  6  insolvente,  bastará  que  se  obligue 
á  responder  del  importe  del  depósito,  si  viniere  á  mejor  fortuna. 

Art.  926.  Si  transcurre  el  término  del  emplazamiento  sin  haberse 
personado  el  recurrente,  ó  siendo  éste  querellante  particular  ó  actw 
civil,  no  justifica  la  constitución  del  depósito  ó  no  constituye  apudad» 
la  obligación  mencionada  en  el  artículo  anterior,  se  declarará  desierto 
el  recurso  con  imposición  de  las  costas  al  particular  recurrente,  y « 
devolverá  la  causa  al  tribunal. 

Art.  927.  Cuando  el  recurrente  sea  pobre,  podrá  comparecer  per- 
sonalmente, pidiendo  el  nombramiento  de  abogado  y  procurador  qus 
le  defiendan. 

En  tal  caso,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  876. 

Art.  928.  Transcurrido  el  término  de  la  entrega  de  los  autos  y  hech» 
ó  no  por  las  partes  la  manifestación  de  quedar  instruidas  del  recurso  y 
de  sus  antecedentes,  la  ^ala  nombrará  ponente  al  magistrado  que  se 
halle  en  turno,  á  quien  se  pasará  la  causa  por  ténnino  de  cinco  días,  J 
devuelta  que  sea,  se  señalará  día  para  la  vista, 
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tsffirm  the  order,  it  shall  communicate  its  decisión  to  tbe  sentencing 
oürt  for  the  proper  purposes. 

There  shall  be  no  remedy  whatsoever  against  these  decisions. 
When  the  facts  alleged  as  a  ground  for  the  complaint  are  false  the 
amber  may  impose  upon  the  prívate  complainant  a  fine  of  not  less 
in  two  hondred  and  fifty  pesetas  ñor  more  than  one  thousand. 
K  an  attorney  should  be  liable  theref or,  the  disciplinary  correction 
lích  may  be  proper  shall  be  imposed  upon  him. 

Sbction  "Foübtii. — Hearing  of  the  appeoL 

Ibt.  924.  An  appeal  for  breach  of  form  shall  be  heard  by  the  thírd 

imber  of  the  Supreme  Court,  in  the  manner  and  according  to  the 

)cedure  established  for  appeals  for  violation  of  law  in  the  fifth  sec- 

n  of  the  first  chapter  of  this  title,  in  so  far  as  its  provisions  are  not 

KÜfied  by  the  foUowing  articles. 

áLBT.  925.  The  record  of  proceedings  shall  be  delivered  to  the  appel- 

it  for  examination  for  five  days,  and  for  a  similar  períod  to  each  of 

3  parties  and  to  the  public  prosecutor. 

(Jpon  the  retum  of  the  cause  by  the  appellant  he  can  not  allege  new 

ounds  for  annulment. 

The  delivery  ref erred  to  in  the  first  paragraph  of  this  article  shaU 

ttake  place  if  the  appellant  be  the  prívate  complainant  and  he  shall 

t  have  presented,  as  yet,  the  document  proving  that  he  has  made  the 

posit  prescribed  by  article  917. 

But  if  he  shall  have  been  declared  a  poor  person  or  insolvent  it  shall 

fice  that  he  bind  himself  to  answer  for  the  amount  of  the  deposit  if 

I  circumstances  improve. 

áLBT.  926.  When  the  períod  of  the  summons  shall  expire  without  the 

pellant  having  entered  an  appearance,  or  if  the  latter  be  the  prívate 

nplainant  or  civil  plaintiff,  he  shall  not  prove  that  he  has  made  the 

posit  or  does  not  constitute  the  obligation  mentioned  in  the  fore- 

ing  article  apvd  dcta^  the  appeal  shall  be  considered  abandoned  and 

)  costs  shall  be  taxed  against  the  prívate  appellant  and  the  cause 

nmed  to  the  court. 

SlBT.  927.  If  the  appellant  be  poor  he  may  appear  in  person,  request- 

;  the  appointment  of  an  attorney  and  solicitor  for  his  defense. 

ji  such  case  the  provisions  of  article  876  shall  be  observed. 
SlBT.  928.  After  the  períod  for  the  delivery  of  the  record  has  expired, 
i  whether  or  not  the  parties  state  that  they  have  examined  the  appeal 
1  the  data  in  the  case,  the  chamber  shall  appoint  as  ponente  the  justice 
iOse  tum  it  may  be,  to  whom  the  canse  shall  be  ref  erred  for  a  períod 
five  days,  and  upon  its  return  a  day  shall  be  set  for  the  hearíng. 
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Sección  Quinta. — De  la  decisión  dd  reeurgo. 

Art.  929.  Ed  el  día  señalado  para  la  vista,  el  secretario  dará  cuenta 
de  la  sentencia,  de  los  votos  particulares,  del  escrito  de  interposición   ] 
del  recurso  y  de  la  parte  de  la  causa  que  se  considere  necesaria  pan 
dar  cumplida  idea  de  la  falta  alegada  y  sus  fundamentos. 

Teiminada  la  lectura  por  el  secretario,  harán  uso  de  la  palabra  loe 
defensores  de  las  partes  y  el  fiscal.  E^te  hablará  el  último,  á  no  ser 
que  hubiese  interpuesto  el  recurso. 

Art.  930.  Cuando  la  sala  estime  haberse  cometido  la  falta  en  que  se 
funda  el  recurso,  declarará  haber  lugar  á  él  y  ordenará  la  devolución 
del  depósito  si  se  hubiese  constituido,  y  la  del  testimonio  de  la  caofli 
al  tribunal  de  que  proceda,  para  que,  reponiéndola  al  estado  que  tenia 
cuando  se  cometió  la  falta,  la  sustancie  y  termine  con  arreglo  á  derecha 

Art.  931.  Si  la  sala  estima  no  haberse  cometido  la  falta  aleada, 
declarará  no  haber  lugar  al  recurso,  condenará  al  particular  recurrente 
en  las  costas  y  á  la  pérdida  del  depósito,  si  se  hubiese  constituido,  ó  i 
la  de  su  importe  en  su  caso  cuando  viniere  á  mejor  fortuna,  y  mandará 
devolver  el  testimonio  de  la  causa  al  tribunal  sentenciador. 

Art.  932.  Será  aplicable  á  los  recursos  de  casación  por  quebranta- 
miento de  forma  lo  dispuesto  en  los  artículos  905  y  906  de  esta  ley. 

Art.  933.  En  los  recursos  por  quebrantamiento  de  forma  que  d 
ministerio  fiscal  interponga,  se  estará  á  lo  dispuesto  en  las  diversas 
secciones  de  este  capítulo. 

CAPÍTULO  III. 

DE  LA  INTERPOSICIÓN,  SUSTANCIACIÓN  Y  RESOLUCIÓN  DEL  RECÜBSO 
DE  CASACIÓN  POR  INFRACCIÓN  DE  LBT  Y  POR  QUEBRANTAMIENTO  DB 
FORMA. 

Art.  934.  Lo  dispuesto  en  esta  ley  respecto  de  los  recursos  de  casa- 
ción por  infracción  de  ley  y  por  quebrantamiento  de  forma,  tendii 
aplicación  á  los  recursos  que  á  la  vez  se  funden  en  infracción  de  ley  y 
quebrantamiento  de  forma,  con  las  modificaciones  que  en  esta  sección 
se  establecen. 

Art.  935.  Los  recursos  de  casación  por  infracción  de  ley  y  por 
quebrantamiento  de  forma  se  interpondrán  dentro  del  término  que  fija 
el  artículo  916,  fundando  el  de  quebrantamiento  de  forma  coa  arreglo 
al  artículo  917,  y  anunciando  el  de  infracción  de  ley. 

Art.  936.  El  tribunal  sentenciador,  con  vista  del  escrito,  admitirá  6 
denegaré  únicamente  el  recurso  de  casación  por  quebrantaimento  de 


SflcnoN  FiiTH. — Decimon  ofihe  appeal. 

Abt.  929.  Upon  the  day  set  for  the  hearing  the  secretary  shall  read 
a  statement  of  the  sentence,  the  private  votes,  the  instrument  intei*pos- 
iúg  the  appeal,  and  of  that  part  of  the  cause  which  may  be  considered 
necessary  to  give  a  proper  idea  of  the  violation  alleged  and  the  grounds 
therefor. 

üpon  the  conclusión  of  the  reading  by  the  secretary,  counsel  for  the 
parties  and  the  prosecuting  official  shall  speak.  The  latter  shall  speak 
first  unless  he  shall  have  interposed  the  appeal. 

Abt.  930.  When  the  chamber  finds  that  the  violation  upon  which 
the  appeal  is  based  has  been  committed,  it  shall  declare  it  well  taken 
and  shall  order  the  return  of  the  deposit,  if  made,  and  of  the  transcrípt 
of  the  cause  to  the  lower  court,  in  order  that,  beginning  f  rom  the  stage 
of  the  proceedings  where  the  violation  was  committed,  it  may  hear 
and  determine  it  in  accordance  with  law. 

Abt.  931.  If  the  chamber  should  find  that  the  alleged  violation  has 
not  been  committed,  it  shall  declare  the  appeal  not  well  taken,  and  shall 
adjudge  the  costs  against  the  private  appellant  and  the  forfeiture  of 
the  deposit,  if  any  shall  have  been  made,  or  the  loss  of  the  amount  it 
Tepresents  when  his  circumstances  improve,  and  shall  order  the  return 
oí  the  transcrípt  of  the  cause  to  the  sentencing  court. 

Abt.  932.  The  provisions  of  articles  905  and  906  of  this  law  shall 
he  applicable  to  appeals  for  annulment  of  judgment  for  breach  of 
íorm. 

Abt.  933.  The  provisions  of  the  various  sections  of  this  chapter 
shall  be  observed  in  appeals  for  breach  of  form  interposed  by  the 
public  prosecutor. 

CHAPTER  III. 

ÍÍÍTEBP08ITI0N,  HEABING,  AND  DECISIÓN  OP  AN  APPEAL  FOR  ANNUL- 
MENT OP  JUDGMENT  FOR  VIOLATION  OF  LAW  AND  FOR  BREACH  OF 
FOBM. 

Abt.  934.  The  provisions  of  this  law  with  regard  to  appeals  for 
^nnolment  of  judgment  for  a  violation  of  law  and  for  breach  of  form 
%hall  apply  to  appeals  which  are  based  both  upon  a  violation  of  law 
^nd  a  breach  of  form,  with  the  modifications  prescribed  in  this  sec- 
tbn. 

Abt.  935.  Appeals  for  annulment  for  a  violation  of  law  and  for  a 
breach  of  form  shall  be  interposed  within  the  period  fixed  in  article 
916,  the  grounds  for  the  appeal  for  a  breach  of  form  being  stated  in 
accordance  with  artíde  917,  and  that  for  a  violation  of  law  being  des- 
ignated. 

Abt.  986.  Tbe  sentencing  court,  in  view  of  the  appeal,  shall  admit 
or  deny  enly  tbe  appeal  íor  annulment  of  juágment  ioT  \>t^íw3dl  q>í  Vstbjl 
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forma,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  los  artículos  918  y  919,  teniendo 
por  anunciado  el  recurso  por  infracción  de  ley.* 

Art.  937.  Cuando  el  tribunal  admita  el  recurso,  elevará  á  la  tala 
terebra  del  Tribunal  Supremo  el  testimonio  de  la  causa  con  los  antece- 
dentes expresados  en  el  artículo  919.  En  este  caso  se  entenderá  pre- 
parado el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  corriendo  pan 
ambos  recursos  el  mismo  plazo  legal. 

Art.  938.  Cuando  el  tribunal  deniegue  el  recurso,  los  interesados 
podrán  recurrir  en  queja  á  la  sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  contra 
el  auto  denegatorio,  en  el  tiempo  y  forma  que  preceptúa  el  artículo  92S. 

Art.  939.  Si  la  sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  revoca  el  aato 
denegatorio,  dirigirá  orden  al  tribunal  para  que  le  remita  testimonio 
de  la  causa,  á  tenor  de  lo  que  se  establece  en  el  artículo  923.  En  esto 
caso  se  entenderá  también  preparado  el  recurso  de  casación  por  infrac- 
ción de  ley. 

Art.  940.  Si  la  sala  tercera  confirma  el  auto  denegatorio,  comunicaii 
su  resolución  al  tribunal  para  los  efectos  que  baya  lugar. 

Art.  941.  Los  efectos  del  auto  confirmando  la  denegación,  seiin, 
respecto  del  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  los  siguientes: 

I.''  Hacer  imposible  su  interposición,  cuando  el  auto  confirmando  el 
denegatorio  de  la  admisión  del  recurso  de  casación  en  la  forma  se  haya 
fundado  en  haberse  presentado  el  escrito  proponiendo  este  áltimo 
recurso  y  preparando  el  otro  fuera  del  término  legal. 

2.""  Dejar  expedita  su  interposición  en  su  caso  y  lugar,  cuando  el  aato 
confirmando  el  denegatorio  de  la  admisión  del  recurso  de  casación  eo 
la  forma  se  haya  fundado  en  la  no  concurrencia  de  las  demás  circan- 
stancias  expresadas  en  el  artículo  918. 

Art.  942.  En  este  áltimo  caso,  si  el  recurrente  lo  pidiere  dentro  dd 
término  de  tercero  día  contado  desde  el  en  que  se  le  haya  notificado 
la  confirmación  del  auto  denegatorio,  la  sala  segunda  del  Tribanal 
Supremo  mandará  al  tribunal  sentenciador  que  expida  y  entregue  al 
recurrente,  ó  en  su  caso  remita,  dentro  del  término  de  tres  días,  testi- 
monio de  la  resolución  para  que  pueda  seguir  el  recurso  por  infraocidD 
de  ley,  y  que  cite  al  efecto  á  las  partes,  cumpliendo  en  un  todo  con  lo 
que  se  ordena  en  los  artículos  858  y  859  de  esta  ley. 

'  Falta  á  loque  dispone  el  artículo  936  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  la  audien- 
cia que  manda  remitir  á  la  sala  segunda  del  Tribanal  Supremo  certificación  de  b 
sentencia  para  interponer  el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  admitiendo  á 
la  vez  el  de  quebrantamiento  de  forma,  en  vez  de  limitarse,  como  para  este  CMO 
previene  el  referido  artículo,  á  tener  aquél  por  anunciado.  {Sentencia  deÉ5  de  89- 
iiembredelüSó,) 
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io  acoordance  with  the  provisions  of  articles  918  and  919,  considering 
the  appeal  for  violatíon  of  law  to  be  announced/ 

Abt.  937.  If  the  court  admita  the  appeal,  it  shall  transmit  to  the 
third  chamber  of  the  Supreme  Court  a  transcript  of  the  cause  with  the 
data  mentioned  in  aiücle  919.  In  such  case  the  appeal  for  annulment 
of  jadgment  for  a  violation  of  law  shall  be  considered  as  prepared,  the 
8ame  legal  period  running  for  both  appeals. 

Abt.  938.  If  the  court  shall  deny  the  appeal,  the  persons  interested 
may  file  a  complaint  before  the  third  chamber  of  the  Supreme  Court 
í^nst  the  decree  of  denial  at  the  time  and  in  the  form  prescribed  by 
artícle  922. 

AsT.  939.  If  the  third  chamber  of  the  Supreme  Court  shall  reverse 
the  decree  of  denial,  it  shall  direct  an  order  to  the  court  to  transmit  to 
it  a  transcript  of  the  cause  in  accordance  with  the  provisions  of  article 
983.  In  such  case  the  appeal  for  annulment  of  judgment  for  a  violation 
of  law  shall  also  be  considered  as  prepared. 

Abt.  940.  If  the  third  chamber  should  affirm  the  decree  of  denial,  it 
shall  communicate  its  decisión  to  the  court  for  the  proper  purposes. 

Abt.  941.  The  effect  of  the  decree  confirming  the  denial  shall  be, 
vith  regard  to  an  appeal  for  annulment  of  judgment  for  a  violation  of 
law,  the  following: 

1.  To  render  impossible  the  interposition  thereof  when  the  decree 
coDfirming  that  denying  the  admission  of  an  appeal  for  annulment  of 
judgment  for  breach  of  form  shall  have  been  based  upon  the  presenta- 
tion  of  a  petition  proposing  the  last-named  appeal,  and  preparing  the 
other  outside  of  the  legal  period. 

2.  To  render  its  interposition  possible  in  a  proper  case  and  at  the 
I>foper  time,  when  a  decree  confirming  that  denying  the  admission  of 
the  appeal  for  annulment  of  judgment  for  breach  of  form  shall  have 
been  based  upon  the  nonattendance  of  all  the  circumstances  mentioned 
ín  article  918. 

Abt.  942.  In  the  latter  case,  if  the  appellant  should  so  request  within 
three  days  from  the  date  notice  is  served  upon  him  of  the  affirmation 
of  the  decree  of  denial,  the  second  chamber  of  the  Supreme  Court  shall 
order  the  sentencing  court  to  issue  and  deliver  to  the  appellant,  or  in 
a  proper  case  to  transmit  within  a  period  of  three  days,  a  tmnscript 
of  the  decisión  in  order  that  the  appeal  for  violation  of  law  ma}'  be 
continued  and  that  the  parties  be  cited  for  the  purpose,  faithfully 
complying  with  the  provisions  of  articles  858  and  859  of  this  law. 

*  An  audiencia  which  orden  the  transmittal  to  the  second  chamber  of  the  Supreme 
Court  of  a  certifícate  of  a  eentence  for  the  interposition  of  an  appeal  for  annulment  ol 
íodgment  for  violation  of  law,  admitting  at  the  same  time  that  for  a  breach  of  form, 
instead  of  confining  itself  to  considering  the  former  as  announced,  as  prescribed  by 
article  936  of  the  Laws  of  Criminal  Procedure,  does  not  comply  with  said  article. 
{Decisión  of  SepUmber  £5, 1886,) 
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Art.  943.  Admitido  por  el  cñbutml  sentenciador  el  recurso  por 
quebrantamiento  de  forma  y  remitido  el  testimonio  de  la  causa  áh 
sala  tercem  del  Tribunal  Supremo,  se  sustanciará  y  resolverá  coo 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  las  secciones  cuarta  y  quinta  del  capitulo 
segundo  de  este  libro. 

Art.  944.  Cuando  la  sala  tercera  declare  no  haber  lugar  al  recurso 
por  quebrantamiento  de  forma,  condenará  al  particular  recurrente  eo 
las  costas  y  á  la  pérdida  del  depósito,  si  lo  hubiese  constituido,  j 
acordará  que  pase  la  causa  á  la  sala  segunda,  la  cual,  luego  que  la 
reciba,  mandai*á  entregarla  al  recurrente  por  término  de  cinco  dias 
para  que  interponga  el  recurso  por  infracción  de  ley,  con  arreglo  ala 
sección  cuarta  del  capítulo  primero. 

Art.  946.  Formulado  el  recurso  por  infracción  de  ley,  se  sustanciari 
conforme  á  lo  dispuesto  en  la  sección  quinta  del  oiismo  capítulo 
primero.  • 

Art.  946.  Cuando  el  recurrente  no  estuviere  habilitado  como  pobre, 
al  devolver  la  causa  interponiendo  el  recurso,  deberá  presentar  el  docu- 
mento que  acredite  haber  hecho  el  correspondiente  depósito,  en  con- 
foiTnidad  con  lo  establecido  en  el  artículo  875. 

CAPÍTULO  IV. 
DEL   RECURSO   DE   CASACIÓN   EN   LAS  CAUSAS  DE   MUERTE. 


Art.  947.  Contra  las  sentencias  que  no  haya  dictado  el  Tribunal 
Supremo  ó  su  sala  segunda,  en  las  cuales  se  imponga  la  pena  de  muerte, 
se  considerará  admitido  de  derecho,  en  beneficio  del  reo,  el  recurso  de 
casación. 

Art.  948.  El  tribunal  de  lo  criminal,  terminado  el  plazo  establecido 
en  el  artículo  916,  aun  cuando  no  se  haya  interpuesto  recurso  de  casa- 
ción, elevará  la  causa  á  la  sala  segunda  del  Tribunal  Supremo,  acompa- 
ñando certificación  de  los  votos  reservados,  si  los  hubiere,  ó  negativa 
en  su  caso. 

Art.  949.  Si  dentro  del  término  de  cinco  días  después  de  recibida  la 
causa  en  la  sala  segunda  del  Tribunal  Supremo  se  presentaren  los 
defensores  nombrados  por  el  reo  pidiendo  vista  para  sostener  la  pro- 
cedencia del  recurso,  se  les  tendrá  por  parte  y  se  les  mandará  entregar 
por  el  término  de  cinco  días.  Si  no  se  presentaren  dentro  de  aquel 
plazo,  la  sala  mandará  nombrar  de  oficio  procurador  y  abogado  que 
defiendan  al  reo,  entregándoles  el  proceso  por  igual  término  de  cinco 
días. 

Al  devolver  la  causa,  los  defensores  del  reo  expondrán  si  existe 
alguno  de  los  motivos  que  autorizan  el  recurso,  ya  sea  por  infracción 
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Abt.  943.  An  appeal  for  breach  of  fomi  having  been  admitted  by 
the  sentencing  court,  and  a  traimcript  of  the  cause  transmitted  to  the 
bhird  chamber  of  the  Supreme  Court,  it  shall  be  heard  and  decided  in 
icoordance  with  the  provisions  of  sections  fourth  and  fif th  of  chapter 
3  of  this  book. 

Abt.  944r.  When  the  third  chamber  declares  an  appeal  for  breach  of 
form  not  well  taken,  it  shall  adjudge  the  costs  against  the  prívate 
ftppellant  and  the  forfeiture  of  the  deposit,  should  he  have  made  one, 
üod  shall  order  that  the  cause  be  transmitted  to  the  second  chamber, 
which,  upon  the  receipt  thereof ,  shall  order  its  reference  to  the  appel- 
lant  for  a  period  of  five  days,  in  order  that  he  may  interpose  the  appeal 
for  violation  of  law,  in  accordance  with  the  fourth  section  of  the  ñrst 
chapter. 

Abt.  945.  The  appeal  for  violation  of  law  having  been  formulated, 
it  shall  be  heard  in  accordance  with  the  provisions  of  the  fif  th  section 
of  ihe  said  first  chapter. 

Abt.  946.  If  the  appellant  should  not  have  been  authorízed  to  litígate 
M  a  poor  person,  upon  returning  the  cause  interposing  the  appeal  he 
niQst  produce  the  document  showing  that  he  has  made  the  proper 
deposit  in  accordance  with  the  provisions  of  article  875. 

CHAPTER  IV. 

U»PEALS    FOR  ANNULMENT    OF  JUDGMENT    IN    CAUSES    INVOLVING    THE 

DKATH    PENALTT. 

Abt.  947.  An  appeal  for  annulment  of  judgment  for  the  benefit  of 
he  criminal  shall  be  considered  as  admitted  de  jure  against  sentences 
ot  rendered  by  the  Supreme  Court  or  its  second  chamber,  by  which 
ie  penalty  of  death  is  imposed. 

Abt.  948.  The  criminal  court,  upon  the  expiration  of  the  period 
rescríbed  in  article  916,  even  though  an  appeal  for  annulment  of 
idgmcnt  shall  not  have  been  interposed,  shall  transmit  the  cause  to 
le  second  chamber  of  the  Supreme  Court,  together  with  a  certifícate 
E  the  reserved  votes  if  there  be  any,  or  a  negative  one  in  a  proper  case. 

Art.  949.  If  within  the  period  of  five  days  after  the  receipt  of  the 
luse  by  the  second  chamber  of  the  Supreme  Court,  counsel  appointed 
jr  the  criminal  should  appear  and  request  an  examination  in  order  to 
istain  the  propriety  of  the  appeal,  they  shall  be  considered  as  parties 
ad  the  cause  shall  be  ordered  referred  to  them  for  a  period  of  five 
lys.  Should  they  not  appear  within  said  period,  the  chamber  shall 
rder  ex  offido  the  appointment  of  a  solicitor  and  attorney  to  def end 
le  criminal,  the  process  being  delivered  to  them  for  a  like  period  of 
ve  days. 

Upon  returning  the  cause,  counsel  for  the  criminal  shall  state 
^hether  any  of  the  grounds  which  authorize  the  appeal  exists,  whether 
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de  ley  ó  por  quebrantamiento  de  forma,  con  arreglo  á  las  disposicioDes  | 

de  esta  ley.  ; 

Art.  950.  Por  el  mismo  término  y  con  idéntico  fin  se  entregará  la  ] 
causa  á  las  demás  partes,  si  se  hubiesen  personado,  y  al  fiscal 

Art.  961.  Al   devolver  las  partes  la  causa,  alegarán  en  el  mismo    ¡ 
escrito  los  f  undanientos  que  existan,  si  en  su  concepto  los  hubiere  pan 
la  casación  de  la  sentencia,  bien  por  quebrantamiento  de  forma,  bien 
por  infracción  de  ley. 

La  sala  segunda,  previos  los  trámites  ordinarios,  pora  declarar  haber 
lugar  al  recurso  por  infracción  de  ley  ó  por  quebrantamiento  de  forma, 
aunque  no  lo  hubiesen  sostenido  como  procedente  las  partes  personadas 
ni  el  fiscal. 

Cuando  la  sala  declare  la  procedencia  del  recurso  por  quebranta- 
miento de  forma,  ordenará  al  mismo  tiempo  lo  que  se  determina  en  el 
artículo  930.' 

Art.  952.  La  sustanciación  de  los  recursos  interpuestos  por  las  partes 
en  causas  de  muerte,  se  acomodará  á  las  reglas  indicadas  en  este 
capítulo.* 

Art.  953.  Cuando  se  declare  no  haber  lugar  al  recurso  por  ninguna 
causa  la  sala  mandará  pasar  los  autos  al  fiscal,  y  con  lo  que  ^te 
exponga  y  con  vista  de  los  méritos  del  proceso,  si  encontrare  algfin 
motivo  de  equidad  para  aconsejar  que  no  se  ejecute  la  sentencia  firme, 
propondrá  á  S.  M.,  por  conducto  del  Ministro  de  Ultramar,  la  conmu- 
tación de  la  pena. 

^En  las  causas  de  muerte,  la  declaración  de  hechos  probados  debe  hacerse  precúa- 
mente  en  los  resultandos  de  la  sentencia.     {Sentencia  de  £5  de  Junio  de  188fi. ) 

^  Ni  el  artículo  952,  ni  el  párrafo  segundo  del  949  de  la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal autorizan  para  alegar  contra  las  sentencias  definitivas,  condenatorias  á  la  penada 
muerte,  fundamentos  y  causas  en  la  forma  ó  en  el-fondo  que  no  estén  comprendidBi 
en  los  artículos  849,  911  6  912. 

I^a  trasgresión  de  los  dos  artículos  2.<>  y  299  de  la  ley  citada,  significaría  tan  sólo  defi- 
ciencia en  la  instrucción  sumarial,  y  las  omisiones  cometidas  en  este  período  procesal 
no  pueden  constituir  motivo  para  la  casación  de  una  sentencia  definitiva,  tanto  porque 
pueden  ser  subsanadas  de  oficio,  con  reposición  de  la  causa,  como  porque  pueden 
suplirse,  á  instancia  de  las  partes  versantes  en  ella,  por  medio  de  pruebas  adecuadas 
y  pertinentes.     {Sentencia  de  20  de  Septiembre  de  1886, ) 
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>r  violation  of  law  or  for  breach  of  form,  in  accordance  with  the 
royisions  of  this  law. 

Abt.  950.  The  cause  shall  be  delivered  to  the  other  parties,  if  they 
lall  have  entered  an  appearance,  and  to  the  public  prosecutor  for  the 
une  períod  and  purpose. 

Art.  951.  üpon  the  return  of  the  cause  by  the  parties,  they  shall 
lead  the  grounds  in  the  same  instrument  which  may  exist,  if  there  be 
ay  in  their  opinión  for  an  annulment  of  the  sentence,  whether  for  a 
reach  of  form  or  a  violation  of  law. 

The  second  chamber,  after  the  ordinary  proceedings,  may  declare 
lé  appeal  for  violation  of  law  or  for  breach  of  form  to  be  well  taken 
^en  though  neither  the  parties  who  have  entered  an  appearance  ñor 
le  public  prosecutor  shall  have  sustained  íts  propriety. 
When  the  chamber  shall  declare  an  appeal  for  breach  of  form  to  be 
ell  taken,  it  shall  at  the  same  time  issue  the  order  prescribed  by  arti- 
b930.' 

Abt.  952.  The  hearing  of  appeals  interposed  by  the  parties  in  causes 
irolving  the  death  penalty,  shall  conf orm  to  the  rules  indicated  in  this 
lapter.* 

AjtT.  953.  When  it  shall  be  declared  that  the  appeal  does  not  lie 
on  any  grounds,  the  chamber  shall  order  the  record  to  be  transmitted 
thejiscal,  and  in  view  of  the  opinión  of  the  latter  and  the  merits  of 
3  case,  if  it  should  find  any  ground  of  equity  to  advise  that  the  final 
itence  be  not  executed,  it  shall  recommend  to  His  Majesty,  through 
)  Colonial  Minister,  the  conmiutation  of  the  penalty. 

In  eaiises  involving  the  death  penalty,  the  declaration  of  the  proven  acta  must  be 
de  in  the  resuUandos  oí  the  sentence.  (DedMon  of  June  26,  1885, ) 
Neither  article  952  ñor  the  second  paragraph  of  article  949  of  the  law  of  criminal 
toedore  authoríze  the  pleading  of  grounds  and  causes  with  regard  to  the  form  or 
\  merits  which  are  not  included  in  articles  849,  911,  or  912  against  final  sentencee 
idemning  to  the  penalty  of  death. 

k  violation  of  articles  2  and  299  of  the  said  law  would  signify  only  a  defíciency  in 
}  oonductáon  of  the  sumario,  and  the  omissions  committed  during  this  períod  of  the 
iceedings  can  not  constitute  a  groimd  for  the  annulment  of  a  final  sentence,  because 
7  may  be  cured  ex  officio  and  a  rehearing  ordered,  or  they  may  be  supplied  at  the 
tanoe  of  the  parties  taking  part  therein  by  means  of  adequate  and  pertinent  proof. 
edsUmofSqffUmber^,  1886.) 
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TÍTULO  II. 

BEL  BECÜB80  BE  BEYI8IÓN. 

Art.  954.  Habrá  lugar  al  recurso  de  revisión  contra  las  sentencias 
firmes  en  los  casos  siguientes: 

I.""  Cuando  estén  sufriendo  condena  dos  6  más  personas,  en  virtud 
de  sentencias  contradictorias,  por  un  mismo  delito  que  no  haya  podido 
ser  cometido  más  que  por  una  sola. 

2.°  Cuando  esté  sufriendo  condena  alguno  como  autor,  cómplice  6 
encubridor  del  homicidio  de  una  persona  cuya  existencia  se  acredite 
después  de  la  condena. 

3.**  Cuando  esté  sufriendo  condena  alguno  en  virtud  de  sentencia 
cuyo  fundamento  haya  sido  un  documento  declarado  después  falso,  por 
sentencia  firme  en  causa  criminal. 

Art.  955.  El  recurso  de  revisión  podrá  promoverse  por  los  penados 
y  por  sus  cónyuges,  descendientes,  ascendientes  y  hermanos,  acudiendo 
al  Ministerio  de  Ultramar  con  solicitud  motivada. 

Art.  956.  El  Ministerio  de  Ultramar,  previa  formación  de  expe- 
diente, podrá  ordenar  al  fiscal  del  Tribunal  Supremo  que  interponga 
el  recurso,  cuando  á  su  juicio  hubiese  fundamento  bastante  para  ello. 

Art.  957.  El  fiscal  del  Tribunal  Supremo  podrá  también,  sin  necesi- 
dad de  dicha  orden,  interponer  el  recurso  ante  la  sala  segunda,  siempre 
que  tenga  conocimiento  de  algún  caso  en  que  proceda. 

Art.  958.  En  el  caso  del  número  1.**  del  artículo  954,  la  sala  decla- 
rará la  contradicción  entre  las  sentencias,  si  en  efecto  existiere,  anu- 
lando una  y  otra,  y  mandará  instruir  de  nuevo  la  causa  al  tribunal  i 
quien  corresponda  el  conocimiento  del  delito. 

En  el  caso  del  número  2.''  del  mismo  artículo,  la  sala,  comprobada  la 
identidad  de  la  persona  cuya  muerte  hubiese  sido  penada,  anulará  la 
sentencia  firme. 

En  el  caso  del  número  3.^  del  referido  artículo,  dictará  la  sala  la 
misma  resolución,  con  vista  de  la  ejecutoria  que  declare  la  falsedad  del 
documento,  y  mandará  al  tribunal  á  quien  corresponda  el  conocimiento 
del  delito  instruir  de  nuevo  la  causa. 

Art.  959.  El  recurso  de  revisión  se  sustanciará  oyendo  por  escrito 

una  sola  vez  al  fiscal  y  otra  á  los  penados,  que  deberán  ser  citados,  »i 

antes  no  comparecieren.     Cuando  pidieren  la  unión  de  antecedentes  á 

los  autos,  Ja  sala  acordará  sobre  est/^  i^articular  lo  que  estime  wís 
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TITLE  II. 

THE  APPSAL  70B  BKVUBW. 

Art.  954.  An  appeal  for  review  shall  lie  from  final  sentences  in  the 
foUowing  cases: 

1.  When  two  or  more  persons  are  serving  a  sentence  by  virtue  of 
30Dtradictory  sentences  for  the  same  crime  whicb  could  not  have  been 
3ommitted  by  more  than  one  person. 

2.  When  a  person  is  serving  a  sentence  as  the  principal,  accomplice, 
Dr  accessory  to  the  homicide  of  a  person  whose  existence  is  established 
ifter  the  sentence. 

3.  When  a  person  is  serving  a  sentence  by  virtue  of  a  judgment  the 
fTounds  for  which  may  have  been  a  document  afterwards  declared 
bise  by  a  final  sentence  in  a  criminal  cause. 

Art.  956.  An  appeal  for  review  may  be  taken  by  the  persons  pun- 
íshed  and  by  their  spouses,  descendants,  ascendants,  and  brothers  and 
íisters  by  applying  to  the  Colonial  Minister  with  a  petition  setting 
Forth  the  grounds  therefor. 

Abt.  966.  The  Colonial  Department,  af ter  preparing  the  proceeding, 
lUiy  order  the  jUcal  of  the  Supreme  Court  to  interpose  the  appeal 
^hen  there  are  sufficient  grounds  therefor,  in  its  judgment. 

Abt.  957.  The  fiscal  of  the  Supreme  Court  may  also  interpose  the 
i-ppeal  before  the  second  chamber,  whenever  he  has  Information  of 
iny  case  in  which  it  lies,  without  the  necessity  of  such  order. 

Art.  958.  In  the  case  of  No.  1  of  article  954,  the  chamber  shall 
leclare  the  contradiction  between  the  sentences,  if  it  really  exists, 
Anolling  both,  and  shall  order  the  hearing  of  the  cause  de  novo  by  the 
íoort  to  which  the  cognizance  of  the  crime  may  pertain. 

In  the  case  of  No.  2  of  the  said  article,  the  chamber  shall  annul  the 
inal  sentence  af  ter  the  identity  of  the  person  whose  death  may  have 
^n  punished  is  established. 

In  the  case  of  No.  8  of  the  said  article,  the  chamber  shall  issue  a 
ímilar  decree,  in  view  of  the  final  judgment  declaring  the  falsity  of 
be  document,  and  shall  order  the  proper  court  to  which  the  cognizance 
f  the  crime  may  pertain  to  hear  the  cause  de  novo, 

Abt.  959.  The  appeal  for  review  shall  be  conducted  by  hearing  the 

écal  once  only  in  writing  and  the  persons  punished  another  time,  who 

inst  be  cited,  should  they  not  first  appear.     When  they  request  the 

ktachment  of  documents  to  the  record,  the  chamber  shall  order  what 
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LIBRO   SEXTO 

DEL  PEOCEDIMIEVTO  PAEA  EL  JUICIO  BOBEE  FALTAS. 

TÍTULO  PRIMERO. 

BEL  jmCIO  80BBE  FALTAS  EN  PBDCE&A  IKSTAirCIA. 

Art.  962.  Luego  que  el  juez  municipal  tenga  noticia  de  haberse 
cometido  alguna  de  las  faltas  previstas  en  el  libro  III  del  código  penal 
que  pueda  perseguirse  de  oficio,  mandará  convocar  á  juicio  verbal  al 
fiscal  municipal,  al  querellante  si  le  hubiere,  al  presunto  culpable  y  i 
los  testigos  que  puedan  dar  razón  de  los  hechos,  señalando  día  y  hora 
para  la  celebración  del  juicio. 

Art.  963.  Del  mismo  modo  dispondrá  la  celebración  del  juicio  ver- 
bal, pero  sin  convocar  al  fiscal  municipal,  cuando  la  falta  sólo  pueda 
perseguirse  á  instancia  de  parte  legitima  y  ésta  solicite  la  represión. 

Art.  964.  El  juicio  deberá  celebrarse  en  el  local  del  juzgado  muni- 
cipal dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  fecha  del  en  que  tuviere 
noticia  el  juez  de  haberse  cometido  la  falta. 

El  juez  municipal  podrá,  sin  embargo,  de  oficio  ó  á  instancia  de 
parte,  señalar  un  día  más  lejano  para  la  celebración  del  juicio,  cuando 
haya  para  ello  causa  bastante,  que  hará  constar  en  el  expediente. 

Cuando  algún  testigo  importante,  ó  una  de  las  partes  que  resida 
dentro  del  término  municipal,  estuvieren  físicamente  impedidos  de 
concundr  al  local  del  juzgado,  podrá  también  el  juez  disponer  la 
celebración  del  juicio  en  el  punto  en  que  considere  conveniente,  fun- 
dando su  resolución. 

Art.  965.  A  la  citación  qu«  se  haga  á  los  presuntos  culpables  acom- 
pañad copia  de  la  querella,  si  se  hubiese  presentado,  y  en  dicha 
citación  se  expresará  que  el  citado  debe  acudir  al  juicio  con  las  pruebas 
que  tenga.  Siempre  deberán  transcurrir,  cuando  menos,  veinticuatro 
horas  entre  el  acto  de  la  citación  del  presunto  culpable  y  el  de  la  cele- 
bración del  juicio,  si  el  citado  reside  dentro  del  término  municipal;  y 
un  día  más  por  cada  20  kilómetros  de  distancia,  si  residiere  fuera  de  él 

Art.  966.  Cuando  los  citados  como  partes  y  los  testigos  no  compa- 
rezcan ni  aleguen  justa  causa  para  dejar  de  hacerlo,  podrán  ser  multados 
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BOOK  SIXTH. 

PEOCEEDIHGS  IN  ACTIONS  ÜPON  MISDEMEANOES. 

TITLE  FIRST. 

ACnOHS  ÜPON  MI8BEMEAH0S8  AT  FIB8T  IH8TAHCE. 

Art.  962.  As  soon  a.s  the  municipal  judge  shall  have  inforraation 
of  the  cominission  of  any  of  the  misdenieanors  mentioned  in  Book  III 
of  the  penal  code  which  can  be  prosecuted  at  the  instance  of  the  Gov- 
ernment, it  shall  order  the  municipal  fiscal,  the  complainant,  if  there 
be  any,  the  presumed  culprit,  and  the  witnesses  who  can  testif y  as  to 
theacts  to  appear  f oran  oral  trial,  setting  a  da}"  and  hour  f or  the  hearing. 

Art.  963.  In  the  same  manner  he  shall  order  the  holding  of  an 
)nil  trial,  but  without  summoning  the  municiiml  fiscal,  when  the  mis- 
íemeanor  can  be  prosecuted  only  at  the  instance  of  a  legitímate  party 
ind  said  party  requests  the  punishment. 

Art.  964.  The  trial  must  be  held  in  the  court  room  of  the  municipal 
íourt  within  three  days  following  the  date  upon  which  the  judge  shall 
ttive  had  notice  of  the  commission  of  the  misdemeanor. 

The  municipal  judge  may,  nevertheless,  at  his  own  instance  or  on 
Qotion  of  a  party,  set  a  day  beyond  said  period  for  the  holding  of  a 
rial,  if  there  be  sufficient  cause  therefor,  which  must  appear  in  the 
>it)ceedings. 

If  some  important  witness  or  one  of  the  parties  residing  within  the 
i^Qnicipal  district  should  be  physically  unable  to  appear  at  couii,  the 
ttdge  may  also  order  the  holding  of  the  trial  at  the  point  he  may  con- 
ider  advisable,  stating  his  reasons  for  his  decisión. 

Akt.  965.  A  copy  of  the  complaint,  if  any  shall  have  been  filed, 
hall  be  attached  to  the  citation  served  upon  the  presumed  culprits, 
*d  m  said  citation  shall  be  stated  that  the  person  cited  must  appear 
^t  the  trial  with  the  evidence  in  his  possession.  Twenty-four  houre 
*  least  must  elapse  between  the  service  of  the  citation  upon  the  pre- 
"^ed  culprit  and  the  time  for  holding  the  trial,  if  the  person  cited 
"esides  within  the  municipal  district,  and  one  day  more  for  every  20 
¿lometers,  if  he  resides  without  it. 

Art.  966.  When  the  persons  cited  as  parties  and  the  witnesses  shall 
^t  appear,  ñor  allege  sufficient  cause  for  f ailing  to  do  so,  they  may  be 
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en  la  cantidad  que  determine  el  juez  municipal,  hasta  el  máximum  ( 
62.50  pesetas. 

En  la  misma  multa  incurrirán  los  peritos  que  no  ac*udan  al  Ilam 
miento  del  juez  municipal. 

Art.  967.  A  los  testigos  y  á  los  presuntos  culpables  que  residí 
fuera  del  territorio  municipal  se  les  recibirá  declaración  por  medio  ( 
exhorto,  con  citación  del  querellante  particular,  si  lo  hubiere,  y  ( 
presencia  del  ministerio  fiscal,  si  la  falta  pudiere  perseguirse  ( 
oficio. 

Dichas  declaraciones  se  recibirán  y  redactarán  con  las  formalidad 
establecidas  respectivamente  en  la  presente  ley. 

Art.  968.  En  el  caso  de  que  por  motivo  justo  no  pueda  celebrar 
el  juicio  verbal  en  el  día  señalado,  6  de  que  no  pueda  concluirse  en  i 
sólo  acto,  el  juez  municipal  señalará  el  día  más  inmediato  posible  pa 
su  celebración  ó  continuación,  haciéndolo  saber  á  los  interesados. 

Art.  969.  El  juicio  sera  público,  dando  principio  por  la  lectura 
la  querella,  si  la  hubiere,  siguiendo  á  esto  el  examen  de  los  testig 
convocados,  y  practicándose  las  demás  pruebas  que  propongan 
querellante,  denunciador  y  fiscal  municipal,  si  asistiere,  siempre  q 
el  juez  las  considere  admisibles.  Seguidamente  se  oirá  al  acusado, 
examinarán  los  testigos  que  presente  en  su  descargo,  y  se  practicar 
las  demás  pruebas  que  ofrezca  y  fueren  pertinentes,  observándose 
prescripciones  de  esta  ley  en  cuanto  sean  aplicables.  Acto  contín 
expondrán  de  palabra  las  partes  lo  que  crean  conveniente  en  apoyo 
sus  respectivas  pretensiones,  hablando  primero  el  ministerio  fiscal 
asistiere,  después  el  querellante  particular,  y  por  último  el  acusado 

El  fiscal  municipal  asistirá  á  los  juicios  sobre  faltas,  siempre  qu 
ellos  sea  citado  con  arreglo  al  artículo  962.* 

Art.  970.  Si  el  presunto  culpable  de  una  falta  reside  fuera  del  t 
mino  municipal,  no  tendrá  obligación  de  concurrir  al  acto  del  juicio 
podrá  dirigir  al  juez  municipal  escrito  alegando  lo  que  estime  o 
veniente  en  su  defensa,  y  apoderar  persona  que  presente  en  aquel  a< 
las  pruebas  de  descargo  que  tuviere. 

Art.  971.  La  ausencia  del  acusado   no  suspenderá  la  celebiai^i 
ni  la  resolución  del  juicio,  siempre  que  conste  habérsele  citado  con 
formalidades  prescritas  en  esta  ley,  y  con  los  requisitos  del  artíci 
965,  á  no  ser  que  el  juez  municipal,  de  oficio  ó  á  instancia  de  par 
crea  necesaria  la  declaración  de  aquél. 


*  La  infracción  de  este  artículo,  como  de  mera  instrucción  y  procedimiento,  no 
admisible  como  motivo  de  casación  en  un  recurso  por  infracción  de  ley  contra  « 
tencÍA  definitiva.     (/Sentencia  de  13  de  Noviembre  de  1883,) 
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led  the  amount  which  the  municipal  judge  may  fix,  not  to  exceed 
2.50  pesetas. 

The  same  fine  shall  be  incurred  by  the  experta  who  do  not  appear  on 
le  cali  oí  the  municipal  judge. 

Art.  967.  The  testimony  of  witnesses  and  presumed  culprits,  resid- 
ttg  beyond  the  municipal  district,  shall  be  taken  by  means  of  letters 
ogatory,  with  a  citation  of  the  prívate  complainant,  if  there  be  any, 
sii  in  the  presence  of  the  public  prosecutor,  if  the  misdemeanor  can 
>e  prosecuted  by  the  Government. 

Said  depositions  shall  be  taken  and  drafted  with  the  formalities 
■espectively  established  in  this  law. 

Abt.  968.  In  case  that  for  sufiicient  cause  it  should  not  be  possible 
X)  hold  the  oral  trial  upon  the  day  fixed,  or  that  it  cannot  be  concluded 
itoDe  sitting,  the  municipal  judge  shall  set  the  fírst  day  possible  for 
the  holding  or  continuation  thereof ,  inf orming  the  persons  interested 
)f  tíie  same. 

Art.  969.  The  trial  shall  be  public  and  shall  be  begun  by  the  read- 
ing  of  the  complaint,  if  there  be  any,  f ollowed  by  an  examination  of 
the  witnesses  called  and  the  other  evidence  proposed  by  the  complain- 
U)t,denouncer,  and  municipal  Jíscal^  if  present,  shall  be  taken,  provided 
that  the  judge  considers  the  same  admissible.  Thereupon  the  accused, 
ind  the  witnesses  he  may  present  in  his  defence  shall  be  heard,  and  the 
)ther  evidence  shall  be  taken  which  he  may  oflfer  and  which  is  perti- 
aent,  the  provisions  of  this  law  in  so  far  as  applicable  being  observed. 
rhereupon  the  parties  shall  state  verbally  what  they  may  deem  proper 
n  sapport  of  their  respective  contentions,  the  public  prosecutor,  if 
)re8ent,  speaking  first,  and  then  the  prívate  complainant,  and  finally 
ihe  accused. 

The  municipal  fiscal  shall  attend  triáis  upon  misdemeanors,  provided 
le  ¡s  cited  in  accordance  with  article  962.^ 

Art.  970.  If  the  person  presumed  to  be  guilty  of  a  misdemeanor 
>hould  reside  outside  of  the  municipal  distríct  he  shall  not  be  obliged 
o  appear  at  the  trial,  and  he  may  address  to  the  municipal  judge  a 
íctition  pleading  what  he  may  deem  proper  in  his  defence,  and 
'inpower  a  person  to  present  at  said  proceeding  the  evidence  for  his 
lefence  which  he  may  have. 

Art.  971.  The  absence  of  the  accused  shall  not  stay  the  holding  ñor 
he  decisión  of  the  trial,  provided  that  it  shall  appear  that  he  has  been 
íted  with  the  formalities  prescribed  in  this  law  and  with  the  requisites 
>f  article  965,  unless  the  municipal  judge,  at  his  own  instance  or  on 
notion  of  a  party,  should  consider  the  deposition  of  the  former 
íecessary. 

'  The  violatíon  of  this  article  being  of  mere  examinatíon  and  procedure,  is  not  admis- 
ible for  annulment  in  an  appeal  for  violation  of  law  against  a  final  judgment. 
^>ecigwn  of  Navember  IS,  188S.) 


242 

Art.  972.  De  cada  juicio  se  extenderá  un  acta  diaria,  expresando 
clara  y  sucintamente  lo  actuado,  la  cual  se  fírmaró  por  todos  los  con- 
currentes al  mismo  que  puedan  hacerlo,  á  cuyo  efecto  deberá  el  juez 
municipal  adoptar  las  disposiciones  necesarias  para  que  no  se  ausenten 
hasta  que  dicha  acta  esté  extendida. 

Art.  973.  Dentro  del  término  fijado  en  el  párrafo  segundo  del  artí- 
culo 203,  el  juez  municipal  dictará  sentencia. 

Art.  974.  La  sentencia  se  llevará  á  efecto  por  el  juez  municipal 
inmediatamente  de  transcurrido  el  término  fijado  en  el  cuarto  párrafo 
del  artículo  212,  si  no  hubiere  apelado  ninguna  de  las  partes. 

Art.  975.  Si  se  hubiese  apelado,  se  admitirá  en  ambos  efectos  el 
recurso  para  ante  el  juez  de  instrucción  á  que  corresponda  el  juzgado 
municipal,  haciéndose  constar  la  interposición  del  recurso  por  dili- 
gencia que  extenderá  el  secretario  municipal  y  firmará  el  apelante,  j 
si  no  supiere,  un  testigo  á  su  ruego. 

Art.  976.  Admitida  que  sea  la  apelación,  se  remíti*^n  los  autos 
originales  por  el  juez  municipal  al  de  instrucción,  haciéndose  saberla 
remisión  y  emplazándose  al  fiscal  municipal  si  hubiere  sido  parte  en 
el  juicio,  y  á  los  demás  interesados,  para  que  en  el  término  de  cinco 
díasacudan  á  usar  de  su  derecho  ante  el  juez  de  instrucción. 
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Abt.  972.  A  daily  record  shall  be  made  oí  each  trial,  stating  clearly 
md  succinctly  the  proceedings  bad,  wbicb  sball  be  signed  by  all  those 
>iesent  thereat  wbo  are  able  to  do  so;  for  wbicb  purpose  tbe  municipal 
¡udge  sball  take  tbe  necessary  measures  to  prevent  tbeir  absenting 
iJieinselves  until  said  record  is  made. 

Abt.  973.  Witbin  tbe  period  fixed  in  tbe  second  paragrapb  of  arti- 
lle 208  tbe  judge  sball  pronounce  sentence. 

Abt.  974.  Tbe  sentence  sball  be  carried  out  by  tbe  municipal  judge 
immediately  after  tbe  period  fixed  in  tbe  fourtb  paragrapb  of  article 
212  shall  bave  expired  if  none  of  tbe  parties  sball  bave  appealed. 

Abt.  975.  If  an  appeal  sball  bave  been  taken  it  sball  be  admitted 
both  for  a  review  and  a  stay  of  proceedings  to  tbe  proper  judge  of 
ezunination  to  wbicb  tbe  municipal  court  may  pertain,  tbe  interposi- 
tíon  of  tbe  appeal  being  made  a  matter  of  record  by  tbe  municipal  sec- 
retary  and  signed  by  tbe  appellant,  or  by  a  witness  at  bis  request 
shoold  he  not  be  able  to  do  so. 

Abt.  976.  After  tbe  admission  of  tbe  appeal  tbe  original  proceed- 
ings shall  be  sent  by  tbe  municipal  judge  to  tbe  examining  judge,  sucb 
tmmmission  being  communicated  to  tbe  municipal  fiscal  if  be  sball 
hftve  taken  part  in  tbe  trial,  and  to  tbe  otber  persons  interested,  all  of 

them  being  cited,  in  order  tbat  witbin  tbe  period  of  five  days  tbey 

iQfty  appear  before  tbe  examining  judge  and  allege  tbeir  rigbts. 


TftüLO  U. 

DEL  jmCIO  80BBE  FALTAS  EN  SEOUHDA  IH8TAHCIA. 

Art.  977.  Recibidas  las  diligencias  por  el  juez  de  instrucción  y  trans- 
currido que  sea  el  término  del  emplazamiento,  si  el  apelante  se  hubiere 
personado,  señalará  día  para  la  vista,  mandando  que  se  pongan  de 
manifiesto  á  las  partes  en  la  secretaria  por  el  término  de  cuarenta  y 
ocho  horas.  Si  el  apelante  no  se  hubiese  personado  en  el  término  del 
emplazamiento,  el  juez  declarará  desierto  el  recurso  y  devolverá  lo6 
autos  al  juez  municipal  á  costa  de  aquél. 


En  esta  segunda  instancia  intervendrá,  en  representación  del  minis- 
terio fiscal,  el  fiscal  municipal  en  quien  delegue  el  fiscal  de  la  respec? 
tiva  audiencia.  Podrá  también  llevar  su  representación  cualquiera  di 
los  auxiliares  del  ministerio  fiscal  de  la  misma  audiencia,  designada 
por  el  fiscal,  cuando  el  juzgado  de  instrucción  resida  en  la  misma  po 
blación  que  la  audiencia. 

Art.  978.  La  vista  será  pública  y  comenzará  por  la  lectura  de  lo 
autos  remitidos.  Se  oirá  en  seguida  al  fiscal,  cuya  asistencia  ser 
precisa  si  la  falta  fuere  de  las  que  deben  perseguirse  de  oficio,  y  4  le 
interesados  ó  á  sus  legitimos  representantes  si  concurrieren,  y  aci 
continuo  se  dictará  sentencia,  la  cual  se  notificará  á  dicho  fiscal  y  áU 
interesados  presentes. 

Art.  979.  No  se  admitirá  en  la  segunda  instancia  otra  prueba  que 
que,  habiendo  sido  propuesta  en  la  primera,  no  hubiere  podido  pr» 
ticarse  por  causa  ajena  á  la  voluntad  del  que  la  hubiese  propuesto. 

Art.  980.  Para  hacer  la  prueba  á  que  se  refiere  el  artículo  anteric 
podrá  concederse  un  término  que  no  pase  de  diez  días,  expidiendo 
para  que  tenga  lugar  los  mandamientos  y  exhortos  que  fueren  nec^e^ 
rios. 

Art.  981.  Contra  la  sentencia  que  se  dicte  en  segunda  instancia,  ^ 
habrá  lugar  á  más  recurso  que  el  de  casación  por  infracción  de  ley. 

Si  transcurrido  el  término  fijado  en  el  párrafo  cuai*to  del  articulo  2h 
no  se  hubiese  preparado  el  recurso  mencionado,  el  juez  de  instruociÍD 
mandará  devolver  al  juez  municipal  los  autos  originales,  aoompafi^i' 


TITLE  II. 

ACTI0N8   TTPOV   MISDEMEAITOSS  IK   8EC0HD   IKSTAirCB. 

Art.  977.  After  the  proceedings  have  been  received  by  the  examin- 
Infr  judge  and  upon  tbe  expiration  of  the  period  of  the  suminoiis,  if 
the  appellant  «hall  have  entered  an  appearance,  he  shall  set  a  day  f or 
the  hearing,  ordering  that  they  be  exhibited  to  the  partie8  in  the  office 
of  the  secretary  f  or  a  period  of  f  orty-eight  hours.  If  the  appellant 
fihould  not  have  entered  an  appearance  within  the  period  of  the  sum- 
mons,  the  judge  shall  declare  the  appeal  to  have  been  abandoned,  and 
shall  retum  the  proceedings  to  the  municipal  judge  at  the  cost  of  the 
fonner. 

The  municipal  fiscal  who  may  be  delegated  theref  or  by  the  fiscal  of 
the  proper  audiencia  shall  appear  on  behalf  of  the  department  of  pub- 
lic  prosecution  at  this  second  instance.  The  depaitment  may  also  be 
represented  by  any  of  its  assistants  of  the  said  audiencia  appointed  by 
the  fiscal  when  the  seat  of  the  court  of  examination  is  the  same  town 
as  that  of  the  audiencia. 

Art.  978.  The  hearing  shall  be  public  and  shall  begin  with  the  read- 
ing  of  the  proceedings  transmitted.  Thereupon  the  fiscal  shall  be 
heard,  whose  attendance  shall  be  necessary  if  the  misdemeanor  be  of 
those  which  must  be  prosecuted  by  the  government,  or  the  persons 
interested,  or  their  legitímate  representatives  if  they  attend;  and 
thereapon  sentence  shall  be  pronounced,  which  shall  be  communicated 
tofiaid  fiscal  and  to  the  persons  interested  present. 

Abt.  979.  No  other  evidence  shall  be  admitted  at  second  instance 
®xoept  that  which,  having  been  proposed  at  first  instance,  could  not 
ííave  been  taken  for  a  cause  beyond  the  control  of  the  person  pro- 
I^ing  it. 

Abt.  980.  In  order  to  secure  the  evidence  referred  to  in  the  fore- 
going  article,  a  period  not  to  exceed  ten  days  may  be  granted,  the 
"^cessary  mandates  or  letters  rogatory  being  issued  in  order  that  it 
^y  be  taken. 

Abt.  981.  There  shall  be  no  other  remedy  but  an  appeal  for  annul- 
^ent  of  judgment  for  violation  of  law  against  a  sentence  rendered  at 
®^nd  instance. 

If ,  upon  the  expiration  of  the  period  fixed  in  the  fourth  paragraph 
of  article  212,  the  appeal  mentioned  should  not  have  been  prepared, 
the  judge  of  examination  shall  order  the  retum  to  the  municipal  judge 
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dolos  con  certiticaoion  do  la  sentencia  dictada,  para  que  éste  proceda  á 
su  ejecución. 

Art.  982.  Los  jueces  municipales  reunirán  todas  las  actuaciones  de 
cada  juicio  y  las  colec<;ionarán  á  fin  de  año,  formando  con  ellas  los 
tomos  necesarios  que,  después  de  convenientemente  encuadernados,  se 
conservarán  en  el  archivo  del  mismo  juzgado. 
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of  the  ori^nal  proceedings,  accompanying  thereto  a  cortificate  of  the 
sentence  rendered,  in  order  that  tho  latter  may  proceed  to  its  execution. 
Abt.  982.  The  municipal  judge&;  shall  keep  all  the  proceedings  of 
each  trial  and  shall  make  a  collection  thereof  at  the  end  of  every  year, 
forming  with  the  same  the  necessary  volumes,  which,  after  being 
properly  bound,  shall  be  preserved  in  the  archives  of  the  said  court. 


LIBRO    SÉPTIMO. 

DE  LA  EJECUCIÓN  DE  LAS  SEITTEirCIAS. 

Art.  983.  Todo  procesado  absuelto  por  la  sentencia  será  puesto  en 
libertad  inmediatamente,  á  menos  que  el  ejercicio  de  un  recurso  que 
produzca  efectos  suspensivos  6  la  existencia  de  otros  motivos  legales, 
hagan  necesario  el  aplazamiento  de  la  excarcelación,  lo  cual  se  ordenarii 
por  auto  motivado. 

Art.  984.  La  ejecución  de  la  sentencia  en  los  juicios  sobre  faltas 
corresponde  al  juez  municipal  que  haya  conocido  del  juicio. 

El  juez  de  instrucción  que  haya  conocido  en  apelación  de  un  juicio 
sobre  faltas,  remitii'á  certificación  de  la  sentencia  firme  al  juez  munici- 
pal correspondiente  para  los  efectos  del  párrafo  anterior. 

Art.  985.  La  ejecución  de  las  sentencias  en  causas  por  delitos,  corres- 
ponde al  tribunal  que  haya  dictado  la  que  sea  firme. 

Art.  986.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  la  sen- 
tencia dictada  á  continuación  de  la  de  casación  por  la  sala  segunda  del 
Tribunal  Supremo,  se  ejecutará  por  el  tribunal  que  hubiese  pronun- 
ciado la  sentencia  casada,  en  vista  de  la  certificación  que  al  efecto  le 
remitirá  la  referida  sala. 

Art.  987.  Cuando  el  tribunal  á  quien  corresponda  la  ejecución  de 
la  sentencia  no  pudiere  practicar  por  sí  mismo  todas  las  diligencias 
necesarias,  comisionará  al  juez  del  partido  ó  demarcación  en  que  deban 
tener  efecto,  para  que  las  practique. 

Art.  988.  Cuando  una  sentencia  sea  firme  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  artículo  141  de  esta  ley,  lo  declarará  así  el  juez  ó  el  tribunal  que 
la  haya  dictado. 

Hecha  esta  declaración,  se  procederá  á  ejecutar  la  sentencia  aunque 
el  reo  esté  sometido  á  otra  causa,  en  cuyo  caso  se  le  conducirá,  cuando 
sea  necesario,  desde  el  establecimiento  penal  en  que  se  halle  cumpliendo 
la  condena,  al  lugar  donde  se  esté  instruyendo  la  causa  pendiente. 

Art.  989.  Cuando  la  pena  impuesta  en  sentencia  firme  sea  la  de 
muerte,  la  sala  del  Tribunal  Supremo  no  remitirá  la  ceitificación  que 
se  expi*esa  en  el  artículo  986  hasta  que  el  Ministro  de  Ultramar  haya 
acusado  el  recibo  del  informe  de  que  se  trata  en  el  artículo  953. 

ejecutada  que  sea  la  pena  de  \v\u<&tt^.^  ne  extenderá  en  los  autos  dili- 


BOOK  SEVENTH. 

EXECUTIOH  OF  8EVTENCE8. 

Art.  983.  P]very  accused  person  acquitted  by  a  sentence  shall 
ínimediately  be  placed  at  libei'ty,  unless  the  exercise  of  a  reinedy  which 
produces  a  stay  of  execution,  or  tbe  existence  of  other  legal  grounds 
«hall  render  the  postponement  of  the  imprisonment  necessary,  which 
shall  be  ordered  in  a  writ  setting  forth  the  grounds  for  the  same. 

Art.  984.  The  execution  of  a  sentence  in  actions  upon  misdemeanors 
pertains  to  the  municipal  judge  who  may  have  taken  cognizance  of  the 
tríal. 

The  judge  of  examination  who  shall  have  taken  cognizance  on  appeal 
of  an  action  upon  a  misdemeanor,  shall  transmit  a  certified  copy  of 
the  final  sentence  to  the  propcr  municipal  judge  for  the  purposes  of  the 
foregoing  paragraph. 

Art.  985.  The  execution  of  a  sentence  in  causes  involving  crimes 
pertains  to  the  court  which  shall  have  pronounced  the  final  sentence. 

Art.  986.  Notwithstanding  the  provisions  of  the  foregoing  article, 
a  sentence  rendered  after  an  annulment  by  the  second  chamber  of  the 
Snpreme  Court,  shall  be  executed  by  the  court  which  shall  have  pro- 
nounced the  sentence  annulled,  in  view  of  the  certificate  ti'ansmitted 
to  it  by  the  said  chamber  for  the  said  purpose. 

Art.  987.  When  the  court  to  which  the  execution  of  the  sentence 
pertains,  should  not  itself  be  able  to  take  all  the  measures  necessary, 
it  shall  commission  the  judge  of  the  district  or  circuit  in  which  they 
are  to  be  carried  out  to  do  so. 

Art.  988.  When  a  sentence  is  final,  in  accordance  with  the  provi- 
sions of  article  141  of  this  law,  the  judge  or  court  which  rendered  it 
shall  make  a  declaration  to  this  effect. 

After  this  declaration  has  been  made,  the  execution  of  the  sentence 
shall  be  proceeded  with,even  though  the  criminal  be  subjcct  to  another 
cause,  in  which  case  he  shall  be  conducted,  when  necessary,  f rom  the 
penal  institution  in  which  he  is  serving  his  sentence,  to  the  place  where 
the  pending  cause  is  being  held. 

Art.  989.  When  the  penalty  imposed  in  a  final  sentence  is  that  of 
death,  the  chamber  of  the  Supreme  Court  shall  not  transmit  the  cer- 
tificate mentioned  in  article  986  until  the  Colonial  Minister  shall  have 
acknowledged  receipt  of  the  report  ref erred  to  in  article  953. 

After  the  penalty  of  death  has  been  executed,  a  record  shall  be 
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gencia  por  el  secretario  que  hubiese  asistido  á  ella,  dándose  conoci- 
miento inmediatamente  al  Ministerio  de  Ultramar  y  al  Tríbimal 
Supremo.^ 

Art.  990.  Las  penas  se  ejecutarán  en  la  forma  y  tiempo  prescritos 
en  el  código  penal  y  en  los  reglamentos. 

Corresponde  al  juez  ó  tribunal  á  quien  el  presente  código  impone 
el  deber  hacer  ejecutar  la  sentencia,  adoptar  sin  dilación  las  medidas 
necesarias  para  que  el  condenado  ingrese  en  el  establecimiento  penal 
destinado  al  efecto,  á  cuyo  fin  requerirá  el  auxilio  de  las  autoridades 
administrativas,  que  deberán  prestárselo  sin  excusa  ni  pretexto  alguno. 

La  competencia  del  juez  ó  tribunal  para  hacer  cumplir  la  sentencia 
excluye  la  de  cualquiera  autoridad  gubernativa  hasta  que  el  condenado 
tenga  ingreso  en  el  establecimiento  penal  ó  se  ti*aslade  al  lugar  en 
donde  deba  cumplir  la  condena. 

Los  tribunales  ejercerán  además  las  facultades  de  inspección  que 
leyes  y  reglamentos  les  atribuyan  sobre  la  manera  de  cumplirse 
penas. 

Art.  991.  Los  confinados  que  se  supongan  en  estado  de  demencia 
serán  constituidos  en  observación,  instruyéndose  al  efecto  por  la  co- 
mandancia del  presidio  en  que  aquéllos  se  encuentren  un  expediente 
informativo  de  los  hechos  y  motivos  que  hayan  dado  lugar  á  la  im)6' 
pecha  de  la  demencia,  en  el  que  se  consigne  el  primer  juicio,  ó  por  lo 
menos,  la  certificación  de  los  facultativos  que  los  hayan  examinado  y 
observado. 

Art.  992.  Consignada  la  gravedad  de  la  sospecha,  el  comandante 
del  presidio  dará  cuenta  inmediatamente,  con  copia  literal  del  expe- 
diente instruido,  al  presidente  del  tribunal  sentenciador  de  que  proce- 
dan los  confinados,  sin  perjuicio  de  ponerlo  en  conocimiento  de  la 
dirección  general  de  establecimientos  penales. 

Art.  993.  El  presidente  pasará  el  expediente  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior  al  tribunal  sentenciador, .  el  cual,  con  preferencia, 
oirá  al  fiscal  y  al  acusador  particular  de  la  causa  si  lo  hubiere,  y  dán- 

*  Por  Real  decreto  de  9  de  Abril  de  1888,  se  dispuso: 

' 'Artículo  1.**  £1  orden  de  prelación  para  el  cumplimiento  de  las  condenas  que  simal- 
táneamente  se  impongan  á  un  mismo  reo,  debe  señarlarle  el  tribunal  respectivo;  pero 
si  las  circunstancias  no  han  permitido  hacer  este  señalamiento,  el  Ministerio  de  Grada 
y  Justicia  seguirá  el  establecido  en  el  artículo  89  del  código  penal. 

'  'Art.  2.'*  Cuando  un  reo  esté  cumpliendo  una  pena  y  se  le  impusiere  otra  más  grave, 
se  suspenderá  desde  luego  el  cumplimiento  de  aquélla  para  que  extinga  ésta,  dejando 
el  resto  de  la  suspendida  para  que  la  cumpla  al  terminar  la  de  mayor  gravedad. 

'  'Art.  3.°  Siempre  que  se  haga  uso  de  lo  preceptuado  en  este  decreto,  se  pondrá  inme- 
diatamente en  conocimiento  del  tribunal  ó  tribunales  que  hubieren  sentenciado  ai 
reo.'' 
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nade  in  the  proceedings  by  the  secretary  who  shall  have  attended 
it,  and  shall  immediately  inform  the  Colonial  Department  and  the 
Supreme  Court  thereof .  * 

Art.  990.  Penalties  shall  be  executed  in  the  form  and  at  the  time 
prescríbed  in  the  penal  code  and  the  regulations. 

It  Ls  the  duty  of  the  judge  or  court  upon  whom  this  code  imposes 
the  duty  of  enforcing  the  execution  of  a  sentence,  to  adopt  without 
delay  the  measures  necessary  in  order  that  the  pcrson  condemned 
enter  the  penal  institution  provided  therefor,  for  which  purpose  he 
shall  cali  upon  the  assistance  of  the  administrative  authorities,  who 
must  furnish  the  same  without  any  excuse  or  pretext  whatsoever. 

The  jurisdiction  of  the  judge  or  court  to  enforce  the  compliance  of 
the  sentence  exeludes  that  of  any  administrative  authority  until  the 
person  condemned  shall  have  entered  the  penal  institution  or  is  taken 
to  the  place  where  he  is  to  serve  his  sentence. 

Courts  shall  furthermore  exercise  the  powei*s  of  supervisión  which 
he  laws  and  regulations  vest  in  them  with  regard  to  the  manner  of 
íilfilling  penalties. 

Art.  991.  Confined  persons  who  are  supposed  to  be  in  a  state  of 
Qsanity  shall  be  placed  under  observation,  a  report  being  prepared 
JT  the  purpose  by  the  chief  of  the  penitentiary  in  which  they  may 
e,  stating  the  acts  and  grounds  which  may  have  given  rise  to  a  sus- 
ícion  of  insanity,  and  in  which  shall  be  embodied  the  first  judgment, 
r  at  least  a  certifícate  of  the  physician  who  may  have  examined  and 
t)8erved  them. 

Abt.  992.  After  the  gravity  of  the  suspicion  has  been  established, 
le  chief  of  the  penitentiary  shall  immediately  inform  thereof  the  pre- 
ding  judge  of  the  sentencing  court  f  rom  which  the  confined  persons 
ime,  transmitting  a  literal  copy  of  the  proceedings  had,  without  prej- 
iíce  to  informing  the  general  administration  of  penal  institutions 
lereof. 

Art.  993.  The  presiding  judge  shall  transmit  the  proceedings 
jf  erred  to  in  the  f  oregoing  article  to  the  sentencing  court,  which  shall 
amediately  hear  the  fiscal  and  the  prívate  accuser  in  the  cause,  if  there 

'  By  a  royal  decree  of  April  9,  1888,  it  was  ordered: 

"Abt.  1.  The  order  of  preference  for  the  fulfillment  of  p)enaltiee  which  are  simol- 
aeoosly  impoeed  upon  the  same  criminal  must  be  fixed  by  the  respective  court; 
it  if  the  circumstances  have  not  permitted  this  to  be  done,  the  Department  of  Grace 
id  Jastice  shall  observe  the  order  established  in  article  89  of  the  penal  code. 
"Art.  2.  When  a  criminal  is  serving  one  sentence  and  another  heavier  one  is 
iposed  upon  him,  the  fulfillment  of  the  former  shall  be  suspended  at  once,  in  order 
lat  he  may  extinguish  the  latter,  leaving  the  balance  of  that  suspended  for  fulfill- 
ent  upon  the  termination  of  the  greater  one. 

"Abt.  3.  Whenever  the  provisions  of  this  decree  are  made  use  of,  the  court  or 
>urt8  which  shall  have  sentenced  the  criminal  shall  be  immediately  iníormed 
lereof.*' 
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dose  intervención  y  audiencia  al  defensor  del  penado  ó  nombráDdoaek 
de  oficio  para  este  caso  si  no  lo  tuviere,  acordará  la  instrucción  mfa 
amplia  y  formal  sobre  los  hechos  y  el  estado  físico  y  moral  de  los 
pacientes,  por  los  mismos  medios  legales  de  prueba  que  se  habieno 
empleado  si  el  incidente  hubiese  ocurrido  durante  el  seguimiento  de  h 
causa,  comisionando  al  efecto  al  juez  de  instrucción  del  partido  en  que 
se  hallen  los  confinados. 

Art.  994.  Sustanciado  el  incidente  á  que  se  refieren  los  articula 
anteriores  en  juicio  contradictorio  si  hubiese  oposición,  y  en  forma 
ordinaria  si  no  la  hubiese,  y  después  de  oír  las  declaraciones  juradas  d( 
los  i)eritos  en  el  arte  de  curar  y,  en  su  caso,  de  la  Academia  de  Medi 
ciña  y  Cirugía,  se  dictará  el  fallo  que  proceda.  El  fallo  se  comunicarí 
al  comandante  del  presidio  quien,  si  se  hubiese  declarado  la  demencia 
trasladará  al  penado  demente  al  establecimiento  que  corresponda,  tod( 
sin  perjuicio  de  cumplir  con  lo  que  el  código  penal  previene  si,  en  cual 
quier  tiempo,  el  demente  recobrase  su  juicio. 

Art.  995.  Cuando  la  pena  impuesta  sea  la  de  interdicción  civil 
cuidará  el  juez  ó  tribunal  de  que  se  observen  las  reglas  siguiente! 
sobre  efectos  civiles  de  la  interdicción: 

1*.  Si  el  penado  con  la  interdicción  civil  fuese  soltero  y  eatuvien 
emancipado,  se  le  proveerá,  según  su  edad,  de  curador  ejemplar  i 
ordinario,  á  fin  de  que  administre  sus  bienes  y  aplique  los  producto 
en  la  parte  necesaria  á  cubrir  sus  obligaciones. 

2."  Lo  mismo  se  observará  si  el  penado  fuere  casado  y  se  hallar 
separado  de  su  cónyuge  por  sentencia  de  divorcio. 

3."  El  nombramiento  de  curador  en  los  casos  á  que  se  refieren  la 
dos  reglas  anteriores,  se  hará  con  sujeción  á  lo  prescrito  en  la  ley  d 
enjuiciamiento  civil. 

4.*  Si  el  penado  estuviere  casado  y  no  separado  por  la  sentencia  d 
divorcio  de  su  mujer,  se  encargará  ésta  de  la  administración  de  lo 
bienes  de  la  sociedad  conyugal. 

Si  la  mujer  del  penado  fuere  de  menor  edad,  se  la  proveerá  de  cura 
dor,  habiendo  de  ser  preferidos  para  este  cargo  sucesivamente  el  padre 
madre,  abuelos,  hermanos  y  parientes  más  próximos  de  la  menor. 

5."  Los  bienes  del  penado  que  correspondan  á  la  clase  de  los  com- 
prendidos en  el  artículo  2010  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  no 
podrán  ser  enajenados,  hipotecados,  empeñados  ni  gravados,  sino  eo 
la  forma  y  con  las  solemnidades  establecidas  en  los  artículos  2011  j 
siguientes  de  la  misma  ley.^ 

^  Véanse  los  artículos  de  referencia  en  el  Apéndice  III. 
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ly,  and  counsel  for  the  convict  shall  be  allowed  to  appear  and 
be  heard,  or  one  shall  be  appoínted  ex  officio  for  this  case,  should 
t  have  any ;  it  shall  order  the  f ullest  and  most  formal  in vestigation 
)  acts  and  the  physical  and  moral  condition  of  the  patients  by  the 
legal  means  of  proof  which  would  have  been  employed  if  the 
5nt  had  occurred  during  the  course  of  the  cause,  the  judge  of 
ínatíon  of  the  district  in  which  the  confíned  persons  may  be  being 
lissloned  for  the  purpose. 

r.  994.  After  the  incident  referredto  in  the  foregoing  articles 
^n  heard  in  a  contradictory  action,  if  there  be  opposition,  and 
\  ordinary  form  if  there  be  none,  and  after  hearing  the  sworn 
aents  of  the  experts  in  the  art  of  curing,  and,  in  a  proper  case,  of 
cademy  of  Medicine  and  Surgery,  the  proper  decisión  shall  be 
red.  The  decisión  shall  be  communicated  to  the  head  of  the 
mtiary  who,  if  the  insanity  shall  have  been  declared,  shall  trans- 
e  insane  criminal  to  the  proper  institution,  all  without  prejudice 
oplying  with  the  provisions  of  the  penal  code  if  at  any  time  the 
c  shall  recover  his  reason. 

r.  995.  If  the  penalty  imposed  be  that  of  civil  interdiction,  the 
or  court  shall  take  care  that  the  following  rules  upon  the  civil 
of  the  interdiction  be  observed: 

If  the  person  punished  by  the  civil  interdiction  should  be  single 
nancipated,  he  shall  be  assigned,  according  to  his  age,  an  exem- 
or  ordinary  curator,  in  order  that  he  may  administer  his  prop- 
nd  apply  the  proceeds  thereof  in  so  far  as  necessary  to  meet  his 
itions. 

The  same  shall  be  observed  if  the  person  punished  be  married 
separated  f rom  his  spouse  by  a  decree  of  divorce. 
The  appointment  of  curator  in  the  cases  referred  to  in  the  two 
ling  rules  shall  be  made  subject  to  the  provisions  of  the  law  of 
)rocedure. 

í  the  convict  should  be  married  and  not  separated  f  rom  his  wif e 
lecree  of  divorce,  the  latter  shall  take  charge  of  the  administra- 
f  the  property  of  the  conjugal  partnership. 
he  wife  of  the  convict  should  be  under  legal  age,  she  shall  be 
ed  a  curator,  preference  being  given  for  this  charge  successively 
father,  mother,  grand  parents,  brothers,  and  sisters  and  nearest 
^es  of  the  minor. 

rhe  property  of  the  convict  belonging  to  the  class  included  in 
101  of  the  law  of  civil  procedure  cannot  be  alienated,  mortgaged, 
id,  ñor  incumbered,  except  in  the  manner  and  with  the  formali- 
•escribed  in  articles  2011  et  seq.  of  the  said  law.* 

^  See  articles  referred  to  in  Appendix  III. 
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6."  Lo  dispuesto  en  la  i*egla  anterior  se  observará  también  respecto 
de  los  bienes  de  la  misma  clase  de  la  mujer  del  penado  que  fuere  menor 
de  edad. 

7.*  La  esposa  que  fuere  mayor  de  edad  podi*á  disponer  libremente 
de  los  bienes  de  cualquiera  clase  que  le  pertenezcan. 

S.*"  Los  hijos  del  penado  menores  de  edad  estarán  sometidos  al  poder 
de  su  madre,  y  si  no  la  tuvieren,  á  la  autoridad  del  tutor  6  curador, 
que  sem  el  mismo  que  fuere  nombi-ado  para  el  padre. 

9.*  El  penado  que  estuviere  desempeñando  el  cargo  de  tutor  6  cura- 
dor cesará  en  sus  funciones  y  se  proveerá  de  nuevo  guardador  al  menor 
incapacitado. 

10.  Cesará  también  el  penado  en  la  administración  de  bienes  ajenos 
que  tuviere  á  su  cargo  por  cualquier  otro  concepto. 

Cuidará  asimismo  el  juez  ó  tribunal  de  que  se  inscriba  la  prohibición 
de  disponer  de  los  bienes  en  los  registros  de  la  propiedad  de  los  parti- 
dos en  que  el  penado  los  tuviere. 

Art.  996.  Las  tercerías  de  dominio  ó  de  mejor  derecho  que  puedan 
deducirse,  se  sustanciarán  y  decidirán  con  sujeción  á  las  disposiciones 
establecidas  en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.* 

Art.  997.  El  juez  de  instrucción  á  quien  se  hubiere  cometido  la 
práctica  de  algunas  diligencias  para  la  ejecución  de  la  sentencia,  daii 
inmediatamente  cuenta  del  cumplimiento  de  las  mismas  al  tribunal  sen- 
tenciador, con  testimonio  en  relación  de  las  practicadas  al  intento,  el 
cual  se  unirá  á  la  causa. 

Art.  998.  Las  referidas  diligencias  se  archivarán  por  el  secretario 
del  juez  que  en  ellas  haya  intervenido. 

DISPOSICIÓN    FINAL. 

Quedan  derogadas  todos  las  leyes,  reales  decretos,  reglamentoe, 
órdenes  y  fueros  anteriores  en  cuanto  contengan  reglas  de  enjuicia- 
miento criminal  para  los  jueces  y  tribunales  del  fuero  coman. 

*  La  ley  de  enjuiciamiento  civil  vigente  en  Cuba  y  Puerto  Rico  dedica  á  las  tercerítf 
los  artículos  1530  á  1541  (véase  el  Apéndice  III). 
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6.  The  provisions  of  the  foregoing  rule  shall  also  be  observed  with 
jard  to  the  property  of  the  same  character  of  the  wife  of  a  convict 
der  legal  age. 

7.  A  wife  of  legal  age  niay  f reely  dispose  of  the  property  of  any 
nd  belonging  to  her. 

S.  The  minor  children  of  the  convict  shall  besubject  to  the  ix>werof 

?irmother,  and  should  they  not  have  any,  to  the  authority  of  tht>  tutor 

eurator,  who  shall  be  the  same  who  was  appointed  for  the  father. 

I  A  convict  who  shall  have  been  discharging  the  duties  of  a  tutor 

eurator  shall  discontinué  his  f  unctions,  and  the  incapacítated  minor 

Jl  be  assigned  a  new  guardián. 

.0.  A  convict  shall  also  discontinué  the  administration  of  the  prop- 

y  of  another  which  he  may  have  under  his  charge  for  any  other 

son. 

The  judge  or  court  shall  take  care  that  the  prohibition  to  dispose  of 

property  be  recorded  in  the  registries  of  property  of  the  districts 
e^hich  the  convict  may  possess  them. 

Ilrt.  996.  Intcrventions  of  ownership  or  of  a  better  right  which 
y  be  interposed  shall  be  heard  and  detennined  in  accordance  with 

provisions  prescribed  in  the  law  of  civil  procedui*e.* 
Vrt.  997.  The  judge  of  examination  to  whom  the  taking  of  any 
p8  for  the  execution  of  any  sentence  may  have  been  intrusted,  shall 
(nediately  report  the  compliance  of  the  same  to  the  sentencing 
irt,  transmitting  therewith  a  brief  certified  statement  of  the  pro- 
ídings  had  for  the  purpose,  which  shall  be  attached  to  the  cause. 
íIrt.  998.  The  said  proc^edings  shall  be  filed  by  the  sccretary  of 
i  judge  who  shall  have  taken  part  therein. 

FINAL  PROVISIÓN. 

AJÍ  prior  laws,  royal  decrees,  regulations,  orders,  and  special  laws, 
80  far  as  they  contain  rules  of  criminal  procedure  for  judges  and 
irts  of  the  ordinary  jurisdiction,  are  hereby  repealed. 

The  law  of  civil  procedure  enforced  in  Cuba  and  Porto  Rico  devotee  artiden  1530 
1541  to  interven tions.     (See  Appendix  III.) 

18478—01 32 
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DSCBSTOB  DBL  QOBISBHO  ULITAB  DB  CUBA. 

No.  41. 

Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 

Habana^  H  de  Abril  de  1S99. 

El  Gobernador  General  de  Cuba  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publi- 
cación de  lo  sigfuiente: 

ORGANIZACIÓN   DEL  TRIBUNAL  SUPREMO. 

I.  Se  crea  por  el  presente  decreto  un  tribunal  que  se  denominarí 
"Supremo,"  que  ha  de  residir  en  la  capital  de  la  isla  y  que  ejercerá 
su  jurisdicx*ión  en  todo  el  territorio  cubano,  sin  que  pueda  haber  otro 
con  igual  título,  carácter  ni  categoría. 

II.  El  Tribunal  Supremo  se  compondrá  de  un  Presidente,  seb 
magistrados,  un  fiscal,  dos  tenientes-fiscales,  un  secretario,  dos  oficiales 
de  sala  y  demás  personal  subalterno  que  luego  se  enumerará. 

III.  El  personal  subalterno  estará  constituido  por  tres  oficiales  J 
tres  escribientes  de  secretaría,  tres  alguaciles,  un  portero  y  dos  moaofl 
de  limpieza  que  se  asignan  al  tribunal;  dos  escribientes  y  un  algoacH 
para  la  fiscalía. 

IV.  Será  una  sola  la  sala  de  justicia  del  tribunal,  compuesta  del 
Presidente  y  los  seis  magistrados.  La  sala  necesitará  por  lo  menos 
de  cinco  magistrados  para  dictar  autos  y  sentencias,  y  de  tres  ptft 
dictar  providencias.  £n  los  recursos  contra  sentencias  que  llevareo 
consigo  sentencias  de  muerte  ó  penas  perpetuas,  ó  cuando  el  fiscal  6  b 
parte  acusadora  solicitaren  la  imposición  de  alguna  de  estas  pena»,  b 
sala  se  compondrá  necesariamente  de  siete.  Todas  las  resolucioneH  se 
dictarán  por  mayoría  absoluta  de  los  votos  que  concurran  á  acordarlas. 
En  los  casos  de  discordia,  se  estará  á  lo  que,  sobre  el  particular,  dis- 
ponen las  leyes  procesales. 

V.  Cuando  por  recusación  ó  cualquier  otro  motivo  esté  impedid) 
de  funcionar  un  magistrado  ó  más  de  uno,  si  el  námero  de  los  que 
quedaren  no  fuere  suficiente  para  dictar  la  resolución  de  que  se  trate, 
suplirán  por  su  orden  el  presidente  de  la  audiencia  de  la  Habana,  loa 
presidentes  de  sala  y  los  magistrados  de  la  misma.  Entre  los  de  i^ 
categoría  se  preferirá  al  más  antiguo,  y  en  caso  de  antigüedad  igual  al 
de  mayor  edad.     Este  áltiino  criterio  se  aplicará  también  á  los  casos 
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0SDBB8  OF  THE  CUBAN  ULITABT  OOVEBNlCEirT. 

No.  41. 

Headquarters  División  of  Cuba, 

Ilavana^  April  Hy  1899. 

The  Military  Grovemor  of  Cuba  directa  the  publicration  of  the  fol- 
lowing  orden 

J  OBOANIZATION  OF  THE  SUPREME   COURT. 

I.  A  Supreme  Court  is  hereby  created,  which  shall  sit  in  the  capital 

r      oí  the  island,  and  which  shall  have  and  shall  excrcise  jurisdiction 

1     throughout  Cuban  territory.     No  other  court  or  tribunal  shall  have 

I     the  same  title,  character,  or  category. 

t  n.  The  Supreme  Court  shall  be  composed  of  a  President  or  Chief 
Jostice,  six  associate  justices,  and  one  fiscal,  two  assistant  fiscals,  one 
secretary  or  chief  clerk,  two  deputy  clerks,  and  such  other  subordí- 
nate employees  as  may  hereinafter  be  provided  f or. 

í        in.  The  subordínate  employees  shall  be  six  clerks  for  the  secretary; 

%     three^aZg^ttOoífe»,"  one  doorkeeper,  two  laborera,  for  the  coiyt;  two 

\     clerks  and  one  "  algruacil^^^  for  the  fiscal. 

IV.  As  a  court  of  justice,  the  Supreme  Court  shall  sit  as  a  single 
^  hody,  consisting  of  the  President  and  the  six  associate  justices.  Five 
'i  IQstices  shall  constitute  a  quorum  to  render  judgment,  but  three  may 
^     direct  the  course  of  pleadings  and  procedure.     In  appeals  f  rom  sen- 

tences  involving  capital  punishment  or  so-called  perpetual  penalties, 
or  when  the  fisoJ  or  plaintiff  shall  apply  for  the  inñiction  of  any  such 
f  penalties,  not  less  than  seven  justices  shall  sit  at  the  hearing.  All 
d^isions  and  rulings  must  be  concurred  in  by  a  majority  of  the  jus- 
tices sitting.  In  case  of  disagreement,  the  question  shall  be  decided 
•ccording  to  the  Law  of  Procedure. 

V.  If  on  account  of  valid  objection  to  one  or  more  of  the  justices, 
or  for  any  cause,  then  umber  of  justices  is  reduced  below  that  required 
for  a  quorum,  substitutes  may  be  had  in  the  f oUowing  order:  Ist,  the 
president  of  the  audiencia  of  Havana;  2d,  the  presidents  of  the  dif- 
forent  departments  of  the  said  audiencia;  and  3d,  the  judges  of  the 
•Mne.  Among  those  of  equal  grade  the  sénior  judge  in  length  of 
^^fvice  shall  be  pref erred,  and  in  case  two  or  more  shall  have  the  same 


en  que  haya  de  sustituirse,  dentro  del  mismo  Tribunal  Supremo,  á  su 
presidente  ó  á  su  fiscal.  Si  se  tratare  de  recursos  contra  un  fallo  en  el 
que  alguno  de  los  que  hayan  de  suplir  hubiere  concurrido  á  dictarlo  6 
intervenido  en  la  tramitación  del  juicio  en  que  recaiga,  suplirá  aquel 
que  en  el  expuesto  orden  le  siga,  absteniéndose  de  toda  intervención 
en  el  recurso  el  funcionario  en  el  que  alguna  de  tales  circunstaDcias 
concurra. 

.  VI.  Lo  dispuesto  en  el  precedente  artículo  se  entenderá  así  mismo 
aplicable  á  los  casos  de  discordia  en  materia  civil,  cuando  dentro  del 
mismo  Tribunal  Supremo  no  se  hallare  el  número  neoesario  de  diri- 
mentes. 

DE  LA   CONSTITUCIÓN   Y  ATRIBUCIONES   DEL  TRIBLTÍAL  SUPREMO. 

VIL  El  tribunal  se  constituirá  en  sala  de  justicia  ó  en  sala  de 
gobierno.  Corresponde  al  Tribunal  Supremo  constituido  en  sala  de 
justicia,  el  conocimiento  de  los  asuntos  siguientes: 

1.**  De  las  causas  que,  expresa  y  limitativamente  atribuyan  en  lo 
adelante,  á  su  conocimiento  las  leyes. 

2."  De  las  causas  seguidas  contra  el  Presidente,  fiscal,  magistrados 
y  tenientes-fiscales  del  tribunal  mismo. 

3."*  De  las  seguidas  contra  el  presidente,  presidentes  de  sala,  magis- 
trados, fiscales  y  tenientes-fiscales  de  las  audiencias. 

4.**  De  las  seguidas  contra  el  secretario  y  oficiales  de  sala  del  mismo 
Tribunal  Supremo  por  delitos  que  hubieran  cometido  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones. 

5.**  De  las  causas  seguidas  contra  los  secretarios  de  despacho  del 
Gobernador  Militar  de  la  isla  y  contra  los  gobernadores  civiles  de 
provincias. 

En  los  cinco  casos  precedentes  conoceré  en  única  instancia  y  en  jui- 
cio oral  y  publico.  El  propio  tribunal  designará  un  magistrado  de 
audiencia  en  especial  comisión  para  la  instrucción  del  sumario. 


f).**  De  los  juicios  de  responsabilidad  civil  contra  el  Presidente  y 
magistrado  del  propio  Tribunal  Supremo  6  presidentes,  presidentes  de 
sala  y  magistrados  de  las  audiencias. 

7."*  De  los  incidentes  de  recusación  del  Presidente  del  tribunal  y  de 
uno  ó  más  magistrados  del  mismo. 

En  los  dos  casos  precedentes  conocerá  en  la  forma  ordenada  por  1» 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 

8.**  De  las  cuestiones  de  acumulación  ó  dp  competencia  que  se  susci- 
ten entre  jueces  y  tribunales  que  no  tengan  otro  superior  común. 
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ngth  of  service,  preference  will  be  determined  by  seniority  of  age. 
bis  last  rule  will  also  be  applied  in  cases  whereín  a  member  of  the 
mrt  is  substituted  f  or  the  Chief  Justice.  If  the  case  bef  ore  the  court 
ivolves  a  decisión,  either  previously  concurred  in  or  rendered,  in  a 
ise  in  which  any  of  the  substitutes  have  taken  a  part,  other  substi- 
ites  following  next  in  order,  as  above,  shall  take  their  places,  and 
le  disqualified  judge  or  judges  shall  refrain  from  sitting  on  the  case. 
VI.  The  provisions  of  the  foregoing  article  shall  likewise  apply  in 
11  civil  cases  in  which  the  justices  may  be  divided  in  opinión,  and 
lere  shall  be  lacking  the  number  requisite  (¿o  decide  the  issue. 

OONSTITUnON  AND  ATTRIBTTTES  OF  THE  SÚFREME  COURT. 

VIL  The  Supreme  Court,  in  addition  to  its  functions  as  a  court  of 
istice,  shall  also  meet  in  administrative  session.  When  sitting  as  a 
)urt  of  justice,  the  Supreme  Court  shall  have  jurisdiction  in  the  fol- 
>wing  cases: 

1.  Criminal  actions  which  may  be  hereaf  ter  expressly  and  specific- 
lly  placed  under  its  jurisdiction. 

2.  Criminal  actions  instituted  against  the  Chief  Justice,  associate 
istices,  fiscal  or  assistant  fiscals  of  the  Supreme  Court. 

3.  Criminal  actions  against  the  president  of  any  audiencia,  or  against 
íe  president  of  one  of  the  sections  of  an  audiencia. 

4.  Criminal  actions  against  the  chief  clerk,  or  any  of  the  deputy 
erks  of  the  Supreme  Court  f or  criminal  offenses  in  connection  witíi 
le  discharge  of  their  official  duties. 

5.  Criminal  actions  against  the  secretary  of  an  Executive  Depart- 
en! of  the  Government,  or  against  the  civil  govenmient  of  a  province. 

Id  the  cases  enumerated  in  the  five  preceding  paragraphs,  the 
ipreme  Court  shall  have  exclusive  and  original  jurisdiction  to  try  and 
cide  them  in  oral  and  public  trial.  The  court  shall  desígnate  a  judge 
an  audiencia  as  a  special  conmiiission  to  inquire  into  such  cases  and 
present  them  to  the  court. 

6.  Actions  f  or  civil  liabilities  against  the  Chief  Justice  or  any  of  the 
iociate  justices  of  the  Supreme  Court,  or  the  president  of  an  audien- 
',  or  any  one  of  its  sections,  or  a  judge  of  such  audiencia  or  section. 
t  Cases  of  objection  to  the  President  of  the  Supreme  Court,  or  to 
e  or  more  of  its  justices. 

ín  the  last  two  cases  the  couii;  shall  proceed  according  to  the  methods 
iscribed  by  the  Law  of  Civil  Procedure. 

i.  Questions  of  consolidation  or  joining  of  actions,  and  questions  of 
isdiction  between  judges  and  tribunals  who  have  no  other  conunon 
)erior  than  the  Supreme  Court. 
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9.**  De  los  recursos  de  queja  contra  los  autos  en  que  se  deniegúela 
admisión  del  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  6  doctrina 
legal  ó  por  quebrantamiento  de  forma. 

10.**  De  los  recursos  de  casación  por  infracción  de  ley  6  doctrina  legal 
que  hubiesen  sido  admitidos. 

11.**  De  los  recursos  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma  que 
hubiesen  sido  admitidos. 

12.**  De  las  cuestiones  de  fondo,  cuando  se  hubiere  declarado  con 
lugar  el  recurso  interpuesto  por  infracción  de  ley  ó  de  doctrina  legal 

Lo  dispuesto  en  los  cinco  precedentes  párrafos  se  entenderá  as!  en 
lo  que  se  refiere  á  asuntos  civiles  como  criminales,  salvo  en  lo  que 
concierne  á  la  casación  por  infracción  de  doctrina  legal,  privativa  de 
los  asuntos  de  carácter  civil. 

13.**  De  los  recursos  de  casación  interpuestos  contra  las  sentencias 
de  los  amigables  componedores. 

14.**  De  los  recursos  de  revisión  así  en  materia  civil  como  criminal 
ó  contencioso  administrativo. 

15.**  Del  cumplimiento  de  sentencias  pronunciadas  por  tribunales 
extranjeros  con  arreglo  á  los  tratados  y  á  las  leyes  que  continúen 
vigentes  y  que  se  celebren  ó  dicten  en  lo  sucesivo.  Se  exceptúa  el 
caso  de  que,  en  los  tratados  que  se  celebren  se  atribuya  su  conocimiento 
á  otros  tribunales. 

16.**  De  los  incidentes  sobre  si  debe  concederse  audiencia  en  rebeldía 
al  litigante  condenado  por  el  Tribunal  Supremo. 

17.**  Del  procedimiento  para  la  extradición,  cuando  conociere  de  la 
causa  el  mismo  Tribunal  Supremo. 

18.**  De  las  apelaciones  de  sentencias  dictadas  por  la  audiencia  déla 
Habana  en  asuntos  contencioso-administrativo,  así  como  también  de 
los  recursos  de  queja  contra  los  autos  en  que  se  deniegue  la  admÍ9Í6n 
de  una  apelación  interpuesta  en  estos  asuntos. 

19.**  De  cualquier  otro  asunto  de  carácter  judicial,  que  en  lo  adelante 
pudieran  deferir  las  leyes  á  su  especial  competencia. 

VIII.  Corresponderán  al  Tribunal  Supremo,  constituido  en  sala  de 
gobierno,  las  facultades  siguientes: 

1.**  Velar  por  la  administración  de  justicia  en  todo  el  territorio 
cubano. 

2.**  Despachar  todos  los  asuntos  que  por  las  leyes  le  sean  atribuidos 
y  que  no  entren  en  la  competencia,  antes  expuesta,  de  la  sala  de 
justicia. 

3.**  Evacuar  los  informes  que  el  Gobierno  pida  al  tribunal,  relativos 
á  la  administración  de  justicia,  á  la  organización  y  régimen  de  to 
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).  Review  of  rulings  of  audiencias,  denying  the  right  of  appeal  to  the 
preme  Court,  from  decisions  in  which  are  alleged  errors  of  law,  of 
;al  doctrine,  or  defects  in  procedure. 

10.  Petitions  for  annulment  of  judgment  for  alleged  error  in  law  or 
;al  doctrine,  in  cases  where  tbe  hearing  of  such  petitions  may  have 
en  admitted. 

11.  Petitions  for  annulment  of  judgment  for  alleged  defects  of  form 
procedure,  in  cases  where  such  petition  may  have  been  admitted. 

12.  The  merits  of  the  case  itself ,  where  the  annulment  of  the  judg- 
3nt  asked  for  in  the  petition  has  been  gi*anted  by  the  Supreme  Court, 

grounds  of  error  in  law  or  legal  doctrine. 

The  provisions  of  the  five  preceding  paragraphs  shall  apply  both  to 
7t1  and  to  criminal  matters,  except  in  so  far  as  they  ref er  to  appeals 
r  error  in  legal  doctrine,  which  relate  exclusively  to  matters  of  a 
di  character. 

13.  Petitions  for  annulment  of  awards  rendered  by  arbitrators. 

14.  Petitions  for  revisión  in  civil,  criminal,  and  administrative 
itters  (Contencioso  Achni/nistrativo), 

15.  The  execution  of  decisions  rendered  by  foreign  courts  in 
iordance  with  treaties  and  laws  now  in  forcé,  or  which  may  be 
icted  or  decreed  hereafter.  Cases  are  excepted  which  may,  by 
aty,  be  placed  underthe  jurisdiction  of  other  tribunals. 

.6.  Proceedings  to  determine  if  hearing  should  be  granted,  when 
Igment  by  default  has  already  been  rendered  by  the  Supreme 
iirt  itself. 

.7.  All  extradition  proceedings  in  cases  wherein  the  Supreme  Court 
úí  has  jurisdiction. 

8.  Appeals   from  the  decisions  of  the  audiencia  of  Havana  in 
ninistrative  cases  ( Contencioso  Administrativo)^  as  well  as  petitions 
reversal  of  decisión,  in  which  appeal  in  such  cases  is  denied. 

.9.  Of  any  other  matter  of  judicial  character,  which  the  law  may 

'eafter  place  under  its  special  jurisdiction. 

i^m.  The  Supreme  Court,  when  sitting  in  administrative  sessions, 

^ested  with  the  foUowing  authority  and  powens: 

1.  To  supervise  the  administration  of  justice  throughout  Cuban 

ritory. 

I  To  decide  all  matters  which  may  be  attributed  to  it  by  law  and 

lich  are  not  under  the  jurisdiction,  as  above  stated,  of  the  court  when 

ting  as  a  court  of  justice. 

J.  To  make  such  reports  as  the  Government  may  request,  concerning 

)  administration  of  justice,  the  organization  of  courts  and  conduct 
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tribunales,  á  los  asuntos  ^bernativos  y  económicos  de  los  mismos; 
como,  en  geneml,  á  la  promulgación,  derogación  y  reforma  de  las  leyes. 

4.°  Proponer  al  Gobierno  lo  que  considere  necesario  ó  conveniente 
en  lo  relativo  á  los  asuntos  á  que  se  refiere  el  numero  anterior. 

5.^  Ejercer  la  jurisdicción  disciplinaria,  en  los  casos  que  se  deter- 
minan en  la  compilación,  que  fué  promulgada  en  esta  isla,  de  las  dis- 
posiciones orgánicas  de  la  administración  de  justicia  y  en  las  leyes 
procesales,  y  en  la  forma  que  en  estos  preceptos  se  establece. 

6."*  Nombrar  y  separar,  á  propuesta  del  Presidente,  á  las  empleados 
subalternos  del  tribunal  salvo  lo  dispuesto  en  el  inciso  12  del  artículo 
XIV  y  en  el  artículo  XXVII. 

7.°  Tendrá  además  la  intervención  que  las  leyes  le  concedan  en  el 
nombramiento,  juramento  y  toma  de  posesión  de  los  funcionarios 
judiciales. 

8.**  Dictará  disposiciones  de  carácter  reglamentario,  para  la  marcha 
y  orden  interior  del  tribunal,  así  como  para  determinar  el  traje  que 
sus  funcionarios  han  de  usar  en  actos  oficiales. 

IX.  La  sala  de  gobierno  se  compondrá,  como  la  de  justicia,  del 
Presidente  y  magistrado  del  tribunal;  pero  además  asistirá  siempre  á 
ella  el  fiscal  ó  teniente-fiscal  que  deba  sustituirle,  con  voz  y  voto,  á 
menos  que  se  trate  del  ejercicio  de  la  jurisdicción  disciplinaria,  en  cuyos 
casos  el  ministerio  fiscal  se  limitará  á  ejercer  las  funciones  propias 
de  su  cargo  y  de  acuerdo  con  los  preceptos  mencionados  en  el  número 
5  del  artículo  anterior. 


X.  Bastará  la  concurrencia  de  cinco  funcionarios  de  los  que  deben 
componerla,  para  que  se  estime  legalmente  constituida  la  sala  de 
gobierno.  Los  acuerdos  se  tomarén  por  mayoría  aKsoluta  entre  loe 
concurrentes.  En  los  casos  de  ejercicio  de  la  jurisdicción  disciplinaría 
el  fiscal  ó  teniente  que  le  sustituya  ya  no  se  contará  entre  los  cinco 
que  deben  concurrir  al  acuerdo. 

XI.  Las  reuniones  del  Tribunal  Supremo  en  la  sala  de  gobierno 
tendi-án  lugar  una  vez  por  semana,  ordinariamente,  á  menos  que  no 
haya  ningán  asunto  pendiente,  -ó  en  los  casos  extraordinarios  en  que  el 
Presidente  lo  juzgare  preciso  y  convocare  al  efecto. 

Xn.  En  todo  lo  que  se  refiere  á  la  manera  de  discutir  y  votar,  modo 
de  verificar  las  reuniones,  asistencia  á  ellas,  funciones  del  secretario, 
libros  de  actas  y  de  votos  reservados  y  demás  particulares  concernientes 
al  funcionamiento  del  tribunal  en  sala  de  gobierno,  se  observarán  los 
preceptos  contenidos  en  el  título  X  de  la  compilación  antes  citada. 
Se  exceptúa  el  precepto  del  artículo  311  en  lo  que  se  refiere  á  la  asis- 
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of  business  therein,  the  administration  and  finaneial  affairs  of  the  judi- 
cíary,  and,  in  general,  the  promulgation,  repeal,  and  reform  of  laws. 

4.  To  propose  to  the  Government  what  it  niay  deem  advisable  or 
ne<?essary  in  the  matters  to  which  the  preceding  paragraph  refers. 

5.  To  exercise  disciplinary  jurisdiction  in  the  cases  specified  in  the 
Digest  of  Organic  Regulations  f or  the  Administration  of  Justiee  *  and 
in  the  law  of  procedure  in  the  manner  prescribed  in  said  Digest. 

6.  To  appoint  and  remove  the  subordínate  employees  of  the  court  on 
the  recommendation  of  the  president,  except  as  provided  for  in  para- 
graph 12,  Article  XIV,  and  Article  XXVIl. 

7.  To  exercise  such  control  as  the  laws  may  confer  upon  it  over  the 
appointment,  oath  of  office,  and  instalment  of  judicial  officers. 

8.  To  prescribe  regulations  for  the  dress  of  officers  of  the  court,  the 
method  of  despatching  business,  and  the  maintenance  of  order  in  the 
court. 

IX.  The  Supreme  Court,  when  in  administrative  session,  shall  be 
composed,  as  when  sitting  as  a  court  of  justiee,  of  the  president  and 
issociate  justices  of  the  court;  but  in  addition,  the  fiscal,  or  assistant 
fiscal  who  may  represent  him,  shall  invariably  be  present  and  shall 
bave  the  right  to  speak  and  vote,  except  when  the  question  before  the 
x>urt  shall  involve  the  exercise  of  disciplinary  jurisdiction;  in  such 
L'ases  the  fiscal  shall  confine  himself  to  the  ordinary  duties  of  his  office, 
in  accordance  with  the  rules  mentioned  in  section  5  of  the  preceding 
irticle. 

X.  Five  of  the  above-mentioned  members  of  the  court  shall  con 
ititute  a  quorum  to  hold  administrative  session.     AU  decisions  shall 
be  made  by  a  majority  of  the  members  present,  except  that  in  cases 
involving  the  exercise  of  disciplinary  jurisdiction,  the  fiscal  or  his 
mbstitute  shall  not  count  to  form  the  aforesaid  quorum  of  five. 

XI.  The  meetings  of  the  court  in  administrative  session  shall  ordí- 
larily  be  held  weekly,  unless  there  should  be  no  business  pending 
)efore  it;  but  in  exceptional  cases,  the  President,  if  he  deem  it  neces- 
airy,  may  cali  an  extra  session  at  any  time. 

XII.  The  court,  in  administrative  session,  shall  be  governed  bythe 
rules  contained  in  Title  10  of  The  Digest,  in  all  matters  relating  to 
the  methods  of  voting  and  debating,  the  manner  of  holding  sessions, 
and  attendance  upon  the  same,  the  duties  of  the  secretary,  the  record- 
ing  of  the  minutes  and  of  the  votes  taken,  as  well  as  other  matter 
within  the  province  of  the  court  in  such  session.     From  this  rule  are 

*  Compilación  de  las  Disposiciones  orgánicas  de  la  Administración  de  Justicia.  This 
wili  hereafter,  in  this  decree,  be  reíerred  to  simply  as  ''The  Digeet." 
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tencia  de  un  tribunal  fiscal,  que  cuando  concurra  en  representación     j 
del  fiscal,  tendrá  voz  y  voto,  como  queda  dicho  en  el  artículo  IX. 


XIII.  Ijos  acuerdos  de  la  sala  de  gobierno  serán  fundados,  sin  que 
sea  preciso  darles  la  forma  de  "Resultandos"  y  ''Considerandos,''  la 
cual  sei*á  potestativa.  En  los  casos  de  conformidad  con  el  dictamen 
escrito  del  fiscal  y  con  los  motivos  en  que  lo  apoye,  bastará  que  se 
exprese  la  conformidad  en  ambos  puntos. 


DEL  PRESIDENTE    DEL  TRIBUNAL. 

XIV.  La  dirección  superior  del  Tribunal  Supremo  estará  á  cargo  de 
su  Presidente,  al  cual,  en  tal  concepto,  corresponderán  las  siguientes 
atribuciones: 

I."*  Reunir  y  presidir  el  tribunal  constituido  en  Sala  de  justicia  6  de 
gobierno. 

2.**  Hacer  cumplir  este  decreto  y  todas  las  leyes  que  se  refieran  á 
funciones  que,  por  su  cargo,  le  estén  encomendadas. 

3.°  Exponer  al  Gobierno  lo  que  estime  necesario  6  conveniente  para 
la  más  cumplida  administi*aci6n  de  justicia. 

4.**  Recibir  y  despachar  la  correspondencia  oficial. 

5."*  Dar  curso,  con  su  informe,  á  las  solicitudes,  quejas  y  consultas 
que  el  tribunal,  ya  constituido  en  sala  de  justicia  ó  en  sala  de  gobierno, 
y  los  magistrados,  auxiliares  y  subalternos  del  tribunal  mismo  elev^ 
al  Gobierno. 

G.""  Recibir  las  excusas  de  asistencia  de  los  magistrados,  auxiliares  y 
subalternos  del  tribunal. 

7."*  Cuidar  de  que  todos  los  magistrados,  auxiliares  y  subalternos  del 
tribunal  llenen  cumplidamente  sus  deberes,  comunicarles  las  órdenes 
que  estime  convenientes  al  desempeño  de  sus  funciones. 

S.""  Llamar  al  fiscal  para  hacerle  las  indicaciones  que  considere  opor- 
tunas para  la  mejor  administración  de  justicia  relativas  á  él  y  á  sus 
subordinados,  sin  que  se  entienda  directamente  con  éstos  ni  coarte  b 
libertad  de  acción  del  ministerio  fiscal.  Cuando  lo  considere  necesario, 
podrá  dirigirse  al  Gobierno,  manifestando  lo  que,  relativamente  al 
ministerio  fiscal  estime  oportuno. 

9.""  Poner  en  conocimiento  de  la  sala  de  gobierno  las  faltas  de  los 
magistrados  que  puedan  dar  lugar  á  correcciones  disciplinarias  y  de  la 
sala  de  justicia,  como  tribunal  competente  los  delitos  que  cometan  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones. 

10. ""  Dar  cuenta  al  Gobierno  de  las  vacantes  que  ocurran  en  el  tribunal 
cuando  por  el  Gt>bierno  deban  nombrarse  los  que  han  de  cubrir  las 
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ixcepted  the  provisions  of  article  311  of  the  Digest,  in  so  far  as  these 
elate  to  the  presence  of  the  assistant  fiscal,  who,  when  present  in 
»lace  of  the  fiscal,  shall  ha  ve  the  right  to  speak  and  vote,  as  prescribed 
Q  Article  IX. 

Xm.  The  decisión  of  the  court  in  administrative  session  must  be 
tccompanied  by  the  reasons  therefor,  but  they  need  not  necessarily 
lave  the  form  of  ''''Resultandos'^^  and  " Cbn«¿úferaw^«,"  which  form 
iie  court  may  adopt  at  its  discretion.  In  a  case  wherein  the  court 
ihall  concur  in  the  written  opinión  oí  the  fiscal  and  the  grounds 
:hereof,  it  shall  be  sufficient  for  it  to  express  its  conformity  with 
both. 

THE   PRE8TDENT  OF  THE  COURT. 

XIV.  The  Chief  Justice  shall  be  the  presiding  oflScer  of  the  Supreme 
Ciourt,  and  as  such  shall  ha  ve  the  foUowing  powers: 

1.  To  convene  and  preside  over  the  court  either  when  sitting  as  a 
oourt  of  justice  or  in  administrative  session. 

2.  To  enforce  obedience  to  this  decree  and  to  all  laws  relating  to  the 
latías  of  his  office. 

3.  To  recommend  to  the  Government  such  measures  as  he  may  con- 
ider  necessary  or  advisable  to  insure  the  ,better  administration  of 
Ustice. 

4.  To  receive  and  despatch  official  correspondence. 

5.  To  forward,  with  his  opinión  thereon,  all  petitions,  complaints, 
ad  reports,  which  the  court,  the  associate  jus tices,  or  subordinates 
lereof  may  present  to  the  Government. 

6.  To  receive  excuses  of  the  associate  justices,  officers,  and  sub- 
rdinates  of  the  court  for  nonattendance  thereon. 

7.  To  see  tbat  all  associate  justices,  officers,  and  subordinates  of  the 
)urt  f  ully  perform  their  duty,  and  to  issue  such  orders  as  he  may 
3em  advisable  to  insure  the  discharge  of  their  f unctions. 

8.  To  indícate  to  the  fiscal  what  he  may  consider  advisable  for  the 
Btter  administration  of  justice,  so  far  as  relates  to  the  fiscal  and  his 
ibordinates,  but  without  communicating  directly  with  such  subordi- 
ates  or  restricting  in  any  way  the  f  ree  action  of  these  officials.  When 
e  considers  it  necessary  he  will  report  to  the  Government  what  he 
aay  deem  advisable  concerning  the  fiscals  and  their  duties. 

9.  To  report  to  the  court  such  acts  of  the  associate  justices  as  may 
leserve  disciplinary  correction,  and  also  offenses  which  the  said  justices 
nay  have  committed  in  the  discharge  of  their  official  f  unctions. 

10.  To  report  to  the  Government  all  vacancies  occurring  in  the 
^urt  which  should  be  fiUed  by  appointment  by  the  Govemment,«as 
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plazas,  así  como  de  las  que  temporalmente  se  produzcan  por  cualquier 
motivo  que,  por  un  tiempo  apreciable,  aleje  a  algfin  funcionario  del 
tribunal  del  ejercicio  de  sus  funciones. 

11.''  Oír  las  quejas  referentes  á  la  administración  de  justicia  que  le 
presenten  los  interesados  relativas  á  asuntos  pendientes  ante  el  tribunal 
ó  ante  cualquier  audiencia  por  el  retraso  en  el  despacho;  adoptarlas 
providencias  que  estén  dentro  de  sus  facultades;  poner  la  queja  en 
conocimiento  de  la  sala  de  justicia  6  de  gobierno;  y  si  se  refiere  á 
asunto  pendiente  ante  una  audencia,  llamar  la  atención  sobre  ella  al 
presidente  de  la  misma. 

12.**  Nombrar  y  separar  libremente  los  mozos  de  limpieza  del  tri- 
bunal. 

13."*  Dictar  las  medidas  que  sean  necesarias  ó  convenientes  para  el 
buen  orden  y  conservación  del  archivo  y  biblioteca  del  tribunal. 

14.**  Avisar  al  tribunal  cuando  no  pudiere  asistir  al  mismo. 

XV.  El  presidente  del  tribunal  nunca  será  designado  como  ponente. 

XVI.  Corresponderá  al  Presidente  del  Tribunal  Supremo  la  facultad 
de  resolver  en  última  instancia  las  apelaciones  que  se  interpongan 
contra  lo  resuelto  por  los  presidentes  de  audiencias  en  todos  los  («^ 
en  que  éstos  deban  conocer  de  recursos  interpuestos  contra  las  caliSm- 
clones  que  hagan  los  registradores  de  la  propiedad  de  documentos 
presentados  al  registro,  ya  sean  presentados  por  particulares,  ya 
expedidos  por  la  autoridad  judicial;  atribuyéndosele  así  por  este  pre- 
cepto las  facultades  que  el  reglamento  de  la  ley  hipotecaria  asigna  í 
la  sección  de  los  registros  y  del  notariado  del  Ministerio  de  Ultramar, 
y  que  fueron  posteriormente  asignadas  á  la  respectiva  sección  de  U 
secretaría  de  gi'acia  y  justicia  y  gobernación  del  gobierno  general  de 
la  isla  durante  el  régimen  autonómico. 

DEL  SEGRETABIO. 

XVII.  El  secretario  lo  será  de  la  sala  de  justicia,  de  la  sala  de 
gobierno  y  de  la  presidencia. 

XVIII.  Son  funciones  propias  del  secretario — 
1.**  Conservar  el  sello  del  tribunal. 

2.**  Sellar  y  registrar  las  cartas  y  despachos  que  mandase  librar  el 
tribunal,  para  las  partes  interesadas  ó  de  oficio. 

3.**  Llevar  un  registro  exacto,  en  que  estén  copiados  áteralmente  los 
documentos  expresados  en  el  número  anterior,  y  no  dar  copia  de  nin 
guno  de  ellos  sin  orden  escrita  del  tribunal. 

4.**  Estar  al  frente  del  archivo  y  biblioteca  del  tribunal,  con  \^^ 
obligaciones  que  á  los  archiveros  asignan  los  artículos  del  220  al  ^ 
(ambos  inclusive)  de  la  compilación. 

XIX.  Como  secretario  de  la  sala  de  justicia,  tendrá  en  los  recursoá 
y  actuacionea  que  cursen  ante  el  Tribunal  Supremo  la  intervención  J 
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ell  as  all  vacancies,  due  to  any  cause,  which  may  for  any  consider- 
)letime,  preventany  officer  of  the  court  from  performing  his  duties. 

11.  To  hear  complaints  presented  to  him  by  interested  parties  con- 
eming  déla}'  in  the  administration  of  justice  in  cases  pending  before 
be.Supreme  Court  or  before  any  audiencia;  to  take  such  measures  in 
be  case  as  may  be  witbin  his  authority;  to  refer  the  complaint  to  the 
ourt,  and  if  it  refers  to  a  case  pending  before  an  audiencia  to  cali  it 
}  the  attention  of  the  president  of  such  audiencia. 

12.  To  appoint  and  discharge,  at  will,  the  laborers  employed  in  the 
ourt. 

13.  To  establish  rules  for  the  good  order  and  preservation  of  the 
rohives  and  library  of  the  court. 

14.  To  notify  the  court  when  he  himself  is  unable  to  be  present. 

XV.  The  President  of  the  Supreme  Court  shall  never  be  designated 
8  ^^ ponente.'^'* 

XVI.  The  President  of  the  Supreme  Court  shall  have  authority  to 
lecide  finally  appeals  against  decisions  of  presidents  of  audiencias,  in 
ill  cases  wherein  the  latter  take  cognizance  of  appeals  against  the 
)^m\ox!k»  of  ^"^  Registradores  de  la  Propiedod^^  concern ing  documente 
)re8ented  for  record,  whether  presented  by  prívate  parties  or  by  order 
)f  court;  there  is  likewise  conferred  upon  him  the  authority  which 
he  ^^  Reglamento  de  la  Ley  Hipotecaria  "  vests  in  the  "  Sección  de  los 
^egi^tros  ó  dd  Ministerio  de  Ultramar ^'^'^  and  which  was  later  vested 
n  tlie  corresponding  section  of  the  Department  of  Grace  and  Justice, 
nd  Government,  of  the  General  Government  of  the  Island,  duríng 
he  autonomist  régime. 


THE   SECRETARY  OR  CHIEF  GLERK. 

XVII.  The  duties  of  the  secretary  shall  extend  to  the  court  in  all 
F  its  sessions,  and  to  the  oflBce  of  the  president. 
XVni.  It  shall  be  his  duty— 

1.  To  keep  the  seal  of  the  court. 

2.  To  seal  and  record  the  letters  and  other  documents  ordered  by 
e  court  to  be  issued  officially,  or  written  to  interested  parties. 

3.  To  keep  a  book  of  registiy,  in  which  shall  be  copied  literally 
e  documents  mentioned  in  the  preceding  paragraph,  copies  of  which 
all  be  issued  only  on  the  written  order  of  the  court. 

4.  To  have  direct  charge  of  the  archives  and  the  library  of  the  court, 
th  the  responsibilities  and  duties  prescríbed  in  articles  220-225,  both 
dusive  of  The  Digest. 

XIX.  When  the  court  sits  as  a  court  of  justice,  the  secretary  shall 
lercise,  in  the  appeals  and  procedings  before  the  court,  the  func- 
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funciones  que  le  son  propias,  conforme  á  los  preceptos  de  las  leyes 
procesales,  y  las  obligaciones  que  determinan  los  artículos  196  y  197 
de  la  compilación  vigente. 

XX.  Podrá  delegar  el  cumplimiento  de  todas  estas  funciones  en  los 
oíiciales  de  sala  cuando  sus  operaciones  como  secretario  de  la  sala  de 
gobierno  y  de  la  presidencia  lo  hicieren  preciso.  En  estos  casos  diciioB 
oficiales  actuarán  como  "delegados  "  y  firmarán  las  actuaciones  y  docu- 
mentos cumpliendo  con  los  deberes  propios  del  secretario  á  quien  repre- 
sentan.    Ck)mo  antefirma  expresarán  que  lo  hacen  '*  por  delegación." 

XXI.  Como  secretario  de  la  sala  de  gobierno  entenderá  en  los  nego- 
cios gubernativos  del  tribunal  y  no  podrá  delegar  estas  funciones,  en 
las  que,  sin  embargo,  será  sustituido  en  casos  en  que  estuviere  impe- 
dido de  ejercerlas  por  el  oficial  de  sala  más  antiguo,  ó  el  de  más  edad 
en  caso  de  antigüedad  igual. 

XXII.  Como  secretario  de  la  presidencia  despachará  con  el  presi- 
dente del  tribunal  los  asuntos  que  á  éste  resultan  encomendados  en 
este  decreto. 

DE   LOS  OFICIALES  DE   SALA. 

XXIII.  Los  corresponderá  hacer  los  emplazamientos,  citaciones  y 
notificaciones,  recogidas  de  autos  y  toda  otra  diligencia  que  deba 
practicarse  fuera  de  la  presencia  judicial  y  del  orden  del  tribunal. 


DEL  FISCAL   Y   TENIENTES-FISCALES. 

XXIV.  El  fiscal  del  Tribunal  Supremo  será  el  jefe  del  ministerio 
fiscal  en  toda  la  isla  y  no  dependerá  sino  directamente  de  la  secretaria 
de  justicia.  Se  declaran  en  consecuencia  vigentes  los  artículos  del 
456  al  460  (ambos  inclusive)  de  la  compilación,  cual  si  en  el  presente 
decreto  estuviesen  reproducidos;  sin  más  diferencia  que  la  de  susti- 
tuir, en  todas  las  ocasiones  en  que  allí  se  habla  de  la  ^^  Monarquía," 
á  esta  expresión  la  de  ''  el  territorio  cubano,"  y  cuando  se  habla  del 
** Ministerio  de  Ultramar"  sustituir  estas  palabras  por  las  de  ** Secre- 
taría de  Justicia." 

XXV.  Se  declaran  igualmente  vigentes  los  artículos  452,  453,  454 
y  455  de  la  citada  compilación,  en  cuanto  son  aplicables  al  fiscal  y 
tenientes-fiscales  del  Tribunal  Supremo. 

XXVI.  Los  tenientes-fisc^ales  del>erán  auxiliar  al  fiscal,  en  la  forma 
que  éste  disponga,  en  los  trabajos  todos  de  la  fiscalía.  Cuando  actáeo 
por  el  fiscal  firmarán  los  escritos  que  produzcan  y  comunicaciones  que 
expidan,  expresando  que  lo  hacen  "por  delegación." 

XXVII.  Corresponderá  al  fiscal  la  facultad  de  nombrar  y  separar 
/i  bramen  te  al  auxiliar  del  deai^acAio, 


I 


255 

tions  appropriate  to  his  office,  as  prescribed  in  the  Code  of  Civil  Pro- 
cedure,  and  those  enumerated  in  articles  196  and  197  of  The  Digest 
DOW  in  forcé. 

XX.  When  his  other  duties  as  secretary  of  the  court,  or  in  the 
presiden t's  office,  render  it  necessary,  these  functions  shall  be  per- 
formed  by  the  deputy  clerks  of  the  court.  In  such  cases  the  said 
deputy  clerks  shall  sign  papers  and  documents  and  shall  perform  all 
the  duties  proper  to  be  performed  by  the  secretary,  whom  they  repre- 
sent,  but  their  signatures  must  be  preceded  by  the  words  ^'"yor  dde- 

XXI.  The  secretary,  when  the  court  is  in  administrative  session, 
sball  in  person  attend  to  the  matters  bef  ore  it,  and  shall  not  delégate 
these  duties  to  any  other  person,  except  that  in  case  of  his  absence 
his  duties  shall  develop  upon  the  sénior  deputy  clerk  of  the  court. 
Should  there  be  two  or  more  such  clerks  having  equal  length  of  serv- 
ice,  the  said  duties  shall  develop  upon  the  sénior  in  age. 

XXn.  As  secretary  of  the  Presidentas  office  he  shall,  with  the  Presi- 
dent,  dispatch  such  business  as  may  be  assigned  to  him,  in  accordance 
^th  this  decree. 

THE  DEPUTY  CLEBKS  OF  THE  C50UBT. 

XXnX.  The  deputy  clerks  of  the  court  shall  issue  summons,  sub- 
Hienas,  and  notifícations;  they  shall  cali  for  records  of  proceedings 
leld  out  of  court,  and  perform  any  other  duty  to  be  discharged  out- 
ide  of  and  by  order  of  the  court. 

THE   FISCAL  AND  ASSISTANT  FISGALS. 

XXIV.  The  fiscal  of  the  Supreme  Court  shall  be  chief  of  the  físcals 
f  the  island,  and  will  be  directly  responsible  to  the  Department  of 
ostice  only;  articles  456-460,  both  inclusive,  of  The  Digest,  are 
(Ksordingly  made  a  part  of  this  decree,  with  the  exception  that  for  the 
'ords  **Za  Mona/rquía^'^  thei*e  shall  be  substituted  the  words  "<?Z  terr- 
\orio  Cubano'''^  in  all  cases  wherein  the  former  cxpression  is  used, 
od  for  the  words  ^^ Miíiisterio  de  Ultramar'^'*  the  words  ^^ Secretaría 
e  Justicia'^'*  shall  be  substituted. 

XXV.  Articles  452-465,  both  inclusive,  of  The  Digest,  shall  also  be 
ODtinued  in  forcé,  so  f ar  as  they  concern  the  fiscal  and  assistant  ñscals 
>f  the  Supreme  Court. 

XXVI.  The  assistant  físcals  shall  assist  the  fiscal  in  the  duties  of  his 
office,  in  such  manner  as  he  may  direct.  When  acting  for  the  fiscal 
they  will  sign  papers  drawn  up  by  them,  placing  bef  ore  their  signatures 
the  words  "/?or  delegadán,'^^ 

XXVII.  The  fiscal  shall  have  authority  to  appoint  and  discharge,  at 
will,  the  subordínate  emplojees  of  his  office. 
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DEL  PERSONAL  SUBALTERNO. 

XXVIII.  Los  oficiales  de  secretaría  no  aparecerán  oficialmente  en 
las  diligencias  y  actuaciones  judiciales,  en  las  que  el  secretario  y  los 
oficiales  de  sala  han  de  intervenir  necesariamente  y  autorizar  con  m 
presencia  y  firma;  estarán  á  las  ordenes  directas  de  éstos  para  pres- 
tarles la  ayuda  y  cooperación  que  se  le  indique  en  el  ejercicio  de  las 
funciones  que  corresponden  á  dichos  empleados  del  tribunal. 

XXIX.  El  auxiliar  del  despacho  de  la  fiscalía  tendrá  á  su  cargo  el 
registro  de  la  misma  y  prestará  al  fiscal  servicios  semejantes  á  los  que, 
en  el  artículo  anterior,  se  indican  respecto  de  los  oficiales  de  secre- 
taría. 

XXX.  Los  porteros  y  alguaciles  cumplirán  con  los  deberes  que  í 
los  de  su  clase  impone  el  artículo  279  de  la  compilación  entendiendo  con 
referencia  y  aplicación  al  Tribunal  Supremo. 

XXXI.  El  Presidente  del  tribunal  reglamentará  el  servicio  de  algua- 
ciles, portero  y  mozos  de  limpieza  en  la  forma  que  estime  más  conve- 
niente. El  fiscal  lo  hará  así  mismo  respecto  á  todo  el  personal  subal- 
terno de  la  fiscalía. 

DEL  NOMBRAMIENTO,  ANTIGÜEDAD,  PRECEDENCIA,  POSESIÓN,  JURAMENTO 
Y  DOTACIÓN  DE  LOS  FUNCIONARIOS  Y  SUBALTERNOS  DEL  TRIBUNAL 
SUPREMO. 

XXXII.  El  nombramiento  de  todos  los  funcionarios  del  Tribunal 
Supremo,  á  excepción  de  aquellos  que  componen  el  personal  subalterno, 
corresponderá  al  Gobernador  Militar  de  la  isla  de  Cuba,  oyendo  acerca 
del  particular  lo  que  entendiere  discreto  proponerle  el  secretario  de 
justicia. 

XXXIII.  La  antigüedad  y  la  precedencia  en  cargos  de  igual  cate- 
goría se  computarán  por  la  fecha  de  los  nombramientos;  y  si  los  nom- 
brados lo  hubieren  sido  en  un  mismo  decreto  ó  disposición,  considerán- 
dose como  de  antigüedad  igual,  la  precedencia  se  determinará  por  1a 
mayor  edad. 

XXXIV.  El  Presidente,  fiscal,  magistrados  y  tenientes-fiscales 
jurarán  el  cargo  al  inaugurarse  el  tribunal  ante  el  Gobierno  Militar 
de  la  isla  en  la  forma  que  se  determine  y  tomarán  posesión  ante  el  tri- 
bunal constituido  en  sala  de  gobierno  y  en  audiencia  pública.  El 
secretario  y  oficiales  de  sala  jurarán  el  cargo  y  tomarán  posesión  ante 
la  misma  sala  de  gobierno  y  también  en  audiencia  pública. 

XXXV.  Los  haberes  de  que  disfrutarán  los  funcionarios  totos  del 
Tribunal  Supremo  serán  los  siguientes: 

El  Presidente,  seis  mil  pesos. 
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subordínate  EMFLOYEE8. 

XXVni.  The  clerks of  the  secretary 's  office  shall  not  appear  officially 
n  judicial  proceedings  or  pleadings  which  the  officers  of  the  court  are 
required  to  act  upon  in  person  and  to  authenticate  with  their  own  sig- 
mtures.  The  secretary  or  deputy  clerks  of  the  court  shall  supervise 
md  be  responsible  for  the  work  of  the  clerks  who,  in  general,  shall 
be  under  the  direct  orders  of  these  officers,  to  aid  and  cooperate  with 
them  in  the  discharge  of  their  duties. 

XXIX.  The  clerk  of  the  fiscal  shall  have  direct  charge  of  the  records 
)f  that  office,  and  shall  render  the  fiscal  services  similar  to  those 
referred  to  in  the  preceding  article,  in  regard  to  the  clerks  of  the 
íecretary. 

XXX.  The  ^'algiuicües^^  and  doorkeepers  shall  discharge  the  duties 
ípescribed  in  article  279  of  The  Digest  for  such  employees. 

XXXI.  The  President  of  the  court  shall  regúlate  the  duties  of  the 
'(Ugtuicües^^^  doorkeepers,  and  laborers  in  such  a  manner  as  he  msLy 
leem  proper.  The  fiscal  shall  do  the  same  with  regard  to  his  subor- 
inate  employees. 

t^lNTMENT,  TERM  OF  OFFICE,  PRIORITY,  POSSESSION  OF  OFFICE,  OATHS 
OF  OFFICE,  AND  SALARIES  OF  FUNCTIONARIES,  EMPLOYEES,  AND  8UB- 
ORDINATES  IN  THE  SUPREME  COURT. 

XXXU.  The  appointment  of  all  officers  of  the  Supreme  Court, 
íth  the  exception  of  the  subordínate  employees,  shall  be  made  by 
e  Military  Govemor  on  the  recommendation  of  the  Secretary  of 
istice. 

XXXIIL  Seniority  and  precedence  with  officers  of  the  same  grade 

all  be  determined  by  date  of  appointment,  and  if  the  incumbents 

all  have  been  appointed  by  the  same  decree  all  will  be  considered  as 

equal  rank,  and  the  order  of  precedence  will  be  determined  by  age. 

XXXI V.  The  President,  justices,  fiscal,  and  assistant  fiscals  shall 
)on  the  inauguration  of  the  court  make  oath  before  the  Military 
ovemor  of  the  island  in  the  form  that  may  be  required  and  shall 
ke  possession  of  their  offices,  the  court  sitting  in  public  administra- 
re session.  The  secretary  and  deputy  clerks  shall  likewise  take  oath 
id  assume  charge  of  their  duties  before  the  court  in  public  session,  as 
3ove. 

XXXV.  The  annual  salaries  of  all  the  officers  of  the  Supreme 
ourt  shall  be  as  follows,  and  shall  bepayable  monthly,  in  United  States 
oney  or  its  equivalent: 

The  President,  six  thousand  doUars. 

1847»— 01 33 
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El  fiscal,  cinco  mil  setecientos  cincuenta. 

Cada  uno  de  los  magistrados,  cinco  mil  quinientos. 

Cada  uno  de  los  tenientes-fiscales,  cinco  mil. 

El  secretario,  cuatro  mil. 

Cada  uno  de  los  oficiales  de  sala,  dos  mil  quinientos. 

Los  oficiales  de  secretaría  y  el  auxiliar  del  despacho  de  la  fiscalía, 
mil  pesos  cada  uno. 

Cada  escribiente  seiscientos  pesos. 

El  portero  y  .alguaciles,  cuatrocientos  cincuenta  cada  uno. 

Cada  mozo  de  limpieza,  trescientos. 

Estos  sueldos  se  abonarán  mensualmente  y  en  moneda  de  los  Estados 
Unidos  ó  su  equivalente. 

Si  la  sala  de  gobierno  lo  entendiere  preciso,  y  asimismo  en  su  des- 
pacho el  fiscal,  podrán  determinar  que  uno  de  los  escribientes  de  secre- 
taría y  uno  de  la  fiscalía,  sean  además  estenógrafos.  En  este  caso,  el 
escribiente  estenógrafo  ganará  mil  pesos. 

XXXVI.  El  tribunal  dispondrá  de  mil  quinientos  pesos  anuales 
moneda  de  los  Estados  Unidos  ó  su  equivalente,  para  gastos  de  mate- 
rial. Esta  cantidad  sei*á  repartida  entre  la  presidencia  y  la  fiscalía  en 
la  proporción  que  acordare  la  sala  de  gobierno  y  será  administrada 
libremente,  en  la  parte  que  á  cada  cual  corresponda,  por  el  Presideate 
y  el  fiscal. 

DE  LAS  OONDIGIONES  É  INCAPACIDADES  PARA  EL  NOMBRAMIENTO  DE 
FUNCIONARIOS  DEL  TRIBUNAL  SUPREMO  É  INCOMPATIBILIDADES  DE 
LOS  MISMOS. 

XXXVn.  Para  ser  nombrado  y  desempeñar  los  cargos  de  Presi- 
dente, magistrado,  fiscal,  teniente-fiscal,  secretario  ú  oficial  de  sala  del 
Tribunal  Supremo,  se  requerirán  las  condiciones  siguientes: 

1.°  Ser  cubano  ó  declarar  expresamente  que  se  acepta  la  condición 
de  cubano,  siempre  que  el  que  haga  esta  declaración  esté  comprendido 
en  el  artículo  9  del  Tratado  de  París  de  10  de  Diciembre  de  1898. 

2.**  Ser  mayor  de  edad,  esto  es,  haber  cumplido  veinte  y  tres  años. 

3.**  Ser  abogado. 

4."*  No  hallarse  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de  incapacidad 
ó  incompatibilidad  que  más  adelante  se  determinan. 

XXXVllI.  No  podrán  ser  nombradas  para  ninguno  de  los  cargos 
que  antes  se  expresan — 

1.**  Los  impedidos  física  ó  intelectualmente. 

2."*  Los  que  estuvieren  procesados  por  cualquier  delito. 

3.®  Los  que  estuvieren  condenados  á  cualquier  pena  correccional  í 
aflictiva,  mientras  que  no  la  hayan  sufrido  á  obtenido  de  ella  indulto 
total. 
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The  fiscal,  five  thousand  seven  hundred  and  fifty  doUars. 

The  aásociate  justices,  five  thousand  five  hundred  dollars  each. 

The  assistant  fiscals,  five  thousand  dollars  each. 

The  secretary  or  chief  clerk,  four  thousand  dollars. 

The  deputy  clerks  of  the  court,  two  thousand  five  hundred  dollars. 

The  clerks  of  the  secretary  and  of  the  fiscal,  onc  thousand  dollars. 

Other  clerks,  six  hundred  dollars  each. 

The  doorkeeper  and  '^oLgvxicües^'^  four  hundred  and  fifty  dollars. 

Laborers,  three  hundred  dollars  each. 


Should  the  court  or  the  fiscal  deem  it  necessary,  they  may  require 
B  of  the  last-named  clerks  of  the  secretary's  office  and  of  the  fiscaPs 
ice  to  be  stenographers,  in  which  case  they  shall  have  an  annual 
ary  of  one  thousand  dollars. 

XXXVI.  The  court  shall  be  granted  fifteen  hundred  dollars  annu- 
y,  in  United  States  money  or  its  equivalent,  for  the  purchase  of 
¡¿erial.  This  amount  shall  be  distributed  between  the  offices  of  the 
esident  and  the  fiscal,  in  such  proportion  as  may  be  decided  by  the 
iirt  in  administrative  session.  The  President  and  fiscal  shall  have 
thority  to  disburse  their  respective  amounts  in  such  manner  as  they 
ly  deem  proper. 

TALIFICATIONS  AND   BEQUIBEMENTS   FOB  APPOINTMENT   TO  OFFICE  IN 

THE  SUPBElfE  GOUBT. 


XXXVn.  To  be  eligible  for  appointment  to  the  office  of  President, 
stice,  fiscal,  assistant  fiscal,  secretary  or  deputy  clerk  of  the  Supreme 
>urt,  the  foUowing  requirements  must  be  complied  with: 

1.  The  person  must  be  a  Cuban,  or  declare  on  oath  that  he  accepts 
iban  citizenship,  provided  he  be  a  person  included  within  the  pro- 
sions  of  article  9  of  the  Treaty  of  París  of  December  10,  1898. 

2.  He  must  be  of  age;  that  is,  more  than  twenty -three  years  of  age. 

3.  He  must  be  a  lawyer. 

4.  He  must  not  labor  under  any  of  the  disqualifications  or  incapaci- 
ta herein  stated. 

XXXVIII.  The  foUowing  persons  shall  not  be  appointed  to  any  of 
le  aforesaid  offices: 

1.  Those  mentally  or  physically  unsound. 

2.  Those  against  whom  true  bilis  have  been  found  on  any  indictment 
hatever. 

3.  Those  who  have  been  sentenced  to  any  ^'jpena  correccional^^  or 
^fiictwa^^^  unless  he  shall  have  duly  completed  such  penalty,  or  shall 
^ve  been  totallj  perdoned. 
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4.**  Los  que  hubieren  sufrido  y  cumplido  cualquier  pena  que,  ya  por 
sí  misma,  ya  por  razón  del  delito  que  la  hubiera  motívadOy  lee  hags 
desmerecer  en  el  concepto  público. 

5."*  Los  quebrados  no  rehabilitados. 

6.®  Los  concursados  mientras  no  fueren  declarados  inculpables. 

7.®  Los  deudores  á  fondos  públicos  como  sesudos  contribuyentes. 

8.®  Los  que  tuvieren  vicios  vergonzosos;  y  en  general  los  que 
hubieren  ejecutado  actos  ú  omisiones  que,  aunque  no  penables,  loe 
hagan  desmerecer  en  el  concepto  público. 

XXXIX.  Los  cargos  antes  expresados  (Art.  XXXVTI)  son  incom- 
patibles: 

1.°  Con  el  ejercicio  de  cualquiera  otra  jurisdicción. 

2.°  Con  otros  empleos  ó  cargos  del  Estado,  provincia  ó  municipio. 

S.""  Con  empleos  de  auxiliares  ó  subalternos  de  tribunales  6  juz- 
gados. 

XL.  Se  declaran  aplicables  al  Tribunal  Supremo  los  artículos  76,77, 
78  y  79  de  la  compilación;  pero  la  cita  que  el  77  hace  del  76  se  enten- 
ded referida  al  artículo  anterior  de  este  Decreto. 

XLI.  El  presidente  y  magistrados  del  Tribunal  Supremo,  así  oodk) 
el  fiscal  y  tenientes  fiscales,  no  podrán  ejercer  las  profesiones  de 
abogado,  procurador  ni  notario,  ni  tampoco  ejercerán  por  si,  ni  por 
sus  mujeres,  ni  á  nombre  de  otro,  industria,  comercio  ni  granjeria,  ni 
tomarán  parte  en  empresas  ni  en  sociedades  mercantiles  como  socios 
colectivos  ni  como  directores,  gestores,  administradores  6  consejeros. 

Los  que  contravinieren  esta  disposición  se  considerarán  como  renan- 
ciantes  de  sus  cargos. 

XLII.  El  secretario  del  tribunal  y  sus  oficiales  de  sala  no  podrán 
ejercer  las  profesiones  de  abogado,  procurador,  ni  notario.  Su  ejercicio 
dará  lugar  á  que  se  les  aplique  el  último  precepto  del  artículo  anterior. 

XLIII.  Para  ser  individuo  del  personal  subalterno  del  tribunal  se 
requerirán  la  primera  y  segunda  condición  del  artículo  XXXVII,  de 
este  decreto  y  además  las  de  saber  leer  y  escribir,  ser  de  buena  con- 
ducta y  no  estar  incluidos  en  las  incapacidades  que  se  determinan  eo 
los  cuatro  primeros  incisos  del  artículo  XXXVIII. 

£1  Brigadier  General  de  Voluntarios^  Jefe  de  Estado  Mayor  Interino^ 

O.  H.  Ebnst. 
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4.  Those  who  have  served  a  sentence  for  any  offense  which  by  rea- 
ion  of  the  nature  of  the  offense  itself ,  or  the  character  of  the  penalty, 
fould  injure  the  reputation. 

5.  Those  who  are  bankrupt,  or  who  have  nmde  assignments  and  have 
ot  been  discharged. 

6.  Those  persons,  not  merchants,  who  have  made  assignments  for  the 
enefit  of  creditoi's,  until  their  good  faith  shall  have  been  adjudged. 

7.  Debtors  to  the  public  funds  as  ''  second  contributors." 

8.  Persons  of  immoral  or  vicious  habits,  and  in  general  those  whose 
íts  of  omission  or  commission,  though  not  punishable  by  law,  give 
em  an  unsavory  reputation. 

XXXIX.  The  offices  mentioned  in  Article  XXXVII,  are  incompati- 
2  with: 

1.  The  exercise  of  any  other  íurisdiction  whatever. 
á.  The  holding  of  any  other  office,  or  position  of  the  Government, 
a  Province  or  municipality. 

J.  Employment  as  a  clerk,  or  in  any  other  subordínate  position  in 
j  other  tribunal  or  court. 

XXi.  Articles  76  to  79,  inclusive,  of  The  Digest,  are  declared  applica- 
to  the  Supreme  Court,  but  the  reference  made  in  article  77  to 
icle  75,  shall  be  understood  as  reiating  to  the  preceding  article  of 
s  decree. 

SXJ.  The  President  and  justices  of  the  Supreme  Court,  as  well  as 
;  fiscal  and  the  assistant  fiscals,  shall  not  practice  the  business  of 
ryer,  solicitor  or  notary  public;  they  shall  not  engage  in  any  indus- 
il,  mercantile,  or  speculative  pursuits,  in  the  ñame  of  themselves, 
ir  wives,  or  other  persons,  ñor  shall  they  take  part  in  any  enter- 
86,  such  as  a  commercial  company  or  corporation,  as  partner, 
ector,  managing  partner,  superintendent,  or  counsel.  Violation  of 
s  rule  shall  be  considered  as  resignation  of  office. 
KLII.  Neither  the  secretary  ñor  any  clerk  of  the  court  shall  prac- 
e  law  or  be  a  solicitor  or  a  notary  public.  Violation  of  this  rule 
iU  be  considered  as  a  resignation  of  office. 

XLUL  To  be  a  subordínate  employee  of  the  court,  the  person  must 
flsess  the  first  two  requirements  of  Article  XXXVII  of  this  decree, 
ost  be  able  to  read  and  write,  must  be  of  good  moral  character  and 
ee  from  any  of  the  first  f our  disqualifications  enumerated  in  Article 
XXVIU. 

O.  H.  Ebnst, 
BrigacUer-  General  of  Volunteers, 

Actmg  Chiefof  Staff. 
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No.  63. 

Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 

llábana^  26  de  Mayo  de  1S99, 

El  Gobernador  General  de  Cuba  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publi- 
cación de  la  orden  siguiente: 

I.  En  lo  sucesivo,  los  llamados  votos  reservados  que  puedan  formukr 
los  magistiudos  de  un  tribunal  que  no  estén  conformes  con  la  sen- 
tencia dictada  por  la  mayoría,  serán  públicos  y  se  consignarán  á  con- 
tinuación de  la  propia  sentencia  en  el  libro  registro  de  las  mismas,  en 
igual  forma  que  éstas,  salvo  el  que  los  firmarán  tan  sólo  aquellos  que 
los  formularen. 

II.  Los  votos  en  cuestión  se  denominarán  en  lo  adelante  i'iotoé  par- 
tundares  y  se  consignarán  en  los  autos  originales  como  las  sentencias 
se  consignan,  al  pié  de  las  mismas.  Al  hacerse  la  notificación  de  las 
sentencias  se  notificarán  igualmente  y  de  la  propia  manera  los  votos 
particulares  que  se  hubieren  formulado. 

m.  Lo  dispuesto  se  entenderá  aplicable  á  los  votos  que  se  consignen 
en  discrepancia  de  resoluciones  que  no  deban  denominarse  sentencias. 
El  modo  de  hacerlos  constar  y  notificar  será  el  mismo  que  se  adopte 
respecto  de  las  resoluciones  de  que  discreparen,  salvo  el  firmales  tan 
sólo  los  que  los  formulan. 

JEl  Brigadier  General^  Jefe  de  Estado  Mayor ^ 

Adna  R.  Chaffee. 


No.  92. 


Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 

Habar a^  26  de  Jwnio  de  1899, 

El  Gobernador  General  de  Cuba  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publi- 
cación de  la  orden  siguiente: 

DEL  RECURSO   DE   CASACIÓN  Y  SU  PROCEDENCIA. 

I.  Al  efecto  de  determinar  los  casos  en  que  procede  el  recurso  de 
casación  en  materia  civil,  se  estará  á  lo  dispuesto  en  los  articulen  del 
1687  al  1696,  ambos  inclusive,  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  que 
continuarán  en  vigor  en  los  propios  términos  en  que  se  consignan  por 
la  expresada  ley. 

n.  Al  efecto  de  determinar  los  casos  en  que  dicho  recurso  procede 
en  materia  criminal,  se  estará  igualmente  á  lo  dispuesto  en  los  artículos 
del  847  al  854  y  del  910  al  915,  todos  inclusive,  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Criminal  que  asimismo  continuamn  vigentes. 
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No.  63. 

Headquabtebs  División  of  Cuba, 

Havcma,  May  26^  1899. 
Phe  Military  Govemor  of  Cuba  directa  the  publication  of  the  fol- 
ing  order: 

.  Hereafter  the  so-called  votos  reservados^  oí  the  justices  of  a  court, 
)  do  not  agree  with  the  decisión  of  the  majority,  shall  be  public, 
shall  be  recorded  in  the  book  of  decisions  in  the  same  manner  as 
decisión  itself ,  but  the  dissenting  opinions  shall  be  signed  only  by 
díssenting  justicos. 

[.  Such  dissenting  opinions  shall  hereafter  be  known  as  votos  par- 
lareSj  and  shall  be  entered  in  the  original  recQrds  in  the  same 
iner  as  the  judgments  and  immediately  after  them.  When  the 
rested  parties  are  notiíied  of  the  judgments,  they  shall  likewise  be 
rmed  of  the  votos  particulares  given  in  the  case. 
1.  The  above  provisions  shall  apply  to  dissenting  opinions  in  all 
Qgs  of  the  court.  The  manner  of  recording  such  opinions  and  of 
fying  interested  parties  shall  be  the  same  as  that  usually  followed 
uch  cases,  except  that  dissenting  opinions  shall  be  signed  only  by 
dissenting  justices. 

Adka  R.  Chapfee, 
Brigadier- General,  Chiefqf  8taff. 


No.  92. 


Headquabtebs  División  of  Cuba, 

Hwvana,  Jume  S6j  1899. 
he  Military  Govemor  of  Cuba  directs  the  publication  of  the  f  oUow- 
order: 

AFFEAL  FOB  ANNUI.MENT  OF  JUDGMENT — ^WHEN  PBOPEB. 

In  order  to  determine  the  cases  in  which  appeal  for  annulment 
udgment  may  be  had  in  civil  suits,  the  provisions  of  articles  1687 
695,  both  inclusive,  of  the  Law  of  Civil  Procedure  shall  remain  in 
^  as  expressed  in  the  said  law. 

[.  To  determine  the  cases  in  which  appeal  for  annulment  of  judg- 
it  may  be  had  in  criminal  suits,  the  provisions  of  articles  847  to 
,  both  inclusive,  and  of  910  to  916,  both  inclusive,  of  the  Law  of 
uinal  Procedure,  shall  likewise  remain  in  forcé. 
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III.  El  término  para  interponer  el  recurso  de  casación,  así  en  mate- 
ria civil  como  en  materia  criminal,  tanto  el  de  infracción  de  ley  (6  doc- 
trina legal  en  su  caso)  como  el  del  quebrantamiento  de  forma,  será  el 
de  cinco  días  hábiles,  improrrogables,  á  contar  desde  la  última  notifi- 
cación de  la  resolución  contra  la  cual  se  interpusiere.  Pasado  dicho 
término  sin  que  se  baya  interpuesto,  dicha  resolución  quedará  de 
derecho  firme. 

DE  LA   INTERPOSIGIÓN  DEL  RECUB80. 

IV.  Los  recursos  de  casación  referidos  en  el  anterior  artículo  se 
interpondrán  dentro  del  término  en  el  mismo  artículo  señalado,  ante  el 
juez  ó  tribunal  que  hubiere  dictado  la  resolución  objeto  del  recurso. 

V.  En  el  escrito  por  el  cual  se  interponga  el  recurso  se  expresará: 
1."  La  fecha  de  la  notificación  de  la  sentencia  al  recurrente  y  de  la 

última  notificación  á  cualquiem  de  las  partes. 

2."  La  del  propio  escrito  interponiendo  el  recurso. 

S.*"  líl  precepto  legal  que  lo  autorice. 

4.**  Si  se  tratare  de  recursos  ix)r  infracción  de  ley  ó  de  doctrina,  se 
citará  con  precisión  y  claridad  la  ley  ó  la  doctrina  infringida  y  el  con- 
cepto en  que  lo  hayan  sido.  Cuando  fueren  más  de  uno  los  funda- 
mentos del  recurso,  éstos  se  expresarán  con  la  debida  separación. 

5."  Si  se  tratare  de  recursos  por  quebrantamiento  de  forma,  deberá 
expresarse  en  qué  consiste  dicho  quebrantamiento  y  qué  reclamación 
se  ha  practicado  para  obtener  la  subsanac^ión  de  la  falta  cometida,  y  en' 
caso  de  que  no  hubiese  sido  posible  hacerlo,  se  expresará  esta  imposi- 
bilidad V  sus  motivos. 

VI.  En  ningún  caso,  ni  en  materia  criminal,  ni  en  materia  civil,  ten- 
drá obligación  la  parte  recurrente  de  constituir  depósito  alguno  pan 
que  el  recurso  de  casación  le  sea  admitido. 

Vn.  El  tribunal  sentenciador,  ante  el  cual  se  hubiere  presentado  el 
escrito  interponiendo  el  recurso,  examinará,  sin  oir  á  las  partes: 

1.°  Si  el  recurso  se  ha  interpuesto  contra  una  sentencia  definitiva  6 
que  tuviere  carácter  de  tal,  ó  contra  una  resolución  que  fuese  suscep- 
tible, según  la  ley,  del  recurso  de  casación  que  contra  ella  se  establece. 

2.**  Si  éste  se  ha  interpuesto  dentro  del  término  legal. 

S.°  Si  se  funda  en  alguna  de  las  causas  taxativamente  señaladas  por 
los  artículos  1690  y  1691  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  ó  por  el 
849,  el  911  y  el  912  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal  y  sus  con- 
cordantes 860,  851,  852  y  853  de  la  propia  ley. 

4.**  Si  se  tratare  de  recursos  por  infracción  de  ley  ó  de  doctrina 
legal,  si  en  el  escrito  de  interposición  se  han  citado  con  precisión  J 
claridad  las  leyes  ó  doctrinas  legales  que  se  suponen  infringidas  y  el 
concepto  en  que  lo  han  sido. 
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in.  The  time  allowed  to  establish  an  appeal  fof  annulment  of  judg- 
ent,  in  civil  as  weli  as  in  criminal  suit8,  as  well  as  appeals  for  error 
law  or  legal  doctrine  or  defect  in  form,  shall  be  five  legal  days,  not 
bject  to  extensión,  counting  f  rom  the  date  of  the  last  notification  of 
e  decisión  against  whicb  appeal  is  made.  If  notice  of  appeal  be  not 
ren  within  the  said  period,  the  decisión  shall  be  tínal. 

INTERP08ITI0N   OF  THE  APPEAL. 

[V.  The  appeals  for  annulment  referred  to  in  the  preceding  article 
.11  be  established  within  the  tinie  indicated  in  said  article,  before 

judge  or  court  which  may  have  rendered  the  decisión  against  which 
leal  is  made. 

^,  In  the  petition  for  appeal  shall  appear — 

.  The  date  of  the  notification  of  the  decisión  to  the  petitioner  and 
t;  of  the  last  notification  to  any  of  the  parties  in  the  suit. 
.  That  of  the  presentation  of  the  petition  itself . 
.  The  legal  ground  for  the  appeal. 

.  If  it  is  a  question  of  appeal  for  error  in  law  or  legal  doctrine,  the 
or  the  doctrine  inf  ringed  shall  be  cited  with  clearness  and  precisión, 

in  what  respect  they  have  been  infringed.  When  the  appeal  is 
lá  on  more  than  one  point,  these  shall  be  separately  stated. 

If  it  is  a  question  of  appeal  for  defect  in  form,  it  must  be  stated 
rhat  the  defect  consists,  and  what  steps  have  been  taken  to  correct 
should  it  not  have  been  possible  to  take  such  steps,  it  shall  be  so 
ed,  with  the  reason  therefor. 

I.  In  no  case,  either  in  criminal  or  civil  suits,  shall  there  be  any 
gation  on  the  part  of  the  appellant  to  maÉe  any  deposit  wbatever 
the  admission  of  his  appeal. 

II.  The  court  which  has  rendered  judgment,  and  before  which  the 
tion  for  appeal  may  have  been  presented,  shall  examine,  without 
ring  the  parties  concerned,  and  shall  see — 

.  If  the  appeal  has  been  made  against  a  final  judgment,  or  one 
ch  should  have  such  character,  or  against  a  ruling  which  might 
illy  be  susceptible  of  appeal. 

.  If  tiie  appeal  has  been  requested  within  the  legal  limit  of  time. 
.  If  it  Í8  based  on  any  of  the  causes  specified  in  articles  1690  and 
1  of  the  Law  of  Civil  Procedure,  or  in  articles  849,  911,  912  of  the 
V  oí  Criminal  Procedure,  and  the  corresponding  paragraphs  850, 
,  852,  and  853  of  the  law  itself. 

.  In  a  case  of  appeal  for  error  in  law  or  legal  doctrine,  whether  in 
petition  for  appeal  the  laws  or  legal  doctrines  supposed  to  have 
n  infringed  are  stated  with  clearness  and  precisión  and  wherein 
j  have  been  infringed. 
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5.^  Si  se  tratare  de-recursos  por  quebrantamiento  de  forma,  exami- 
nará también  el  tribunal  si  la  falta  en  que  se  funden  ha  sido  oportu- 
ñámente  reclamada,  en  los  casos  en  que,  conforme  á  derecho,  tal 
reclamación  hubiere  sido  posible. 

6.""  Si  el  recurso  se  interpusiere  en  causa  criminal  examinará  asi- 
mismo si  el  que  lo  interpone  se  halla  comprendido  en  cualquiera  de 
los  casos  que  enumera  el  artículo  854  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Criminal. 

7.°  Si  en  el  escrito  se  consignan  las  demás  circunstancias  que  exige 
el  artículo  V. 

Si  concurrieren  estas  circunstancias,  el  tribunal  sentenciador  dic- 
tará auto  dentro  de  tercero  día,  admitiendo  el  recurso  y  mandando  se 
emplace  á  las  partes  para  su  comparecencia  ante  el  Tribunal  Supremo. 
El  término  del  emplazamiento,  siempi-e  improrrogable,  será  de  diez 
días  cuando  se  tratare  de  recursos  interpuestos  contra  fallos  de  las 
audiencias  de  la  Habana,  Matanzas,  Santa  Clara  y  Pinar  del  Río  y  de 
veinte  si  se  interpusiere  contra  fallos  de  las  audiencias  de  Puerto 
Príncipe  y  Santiago  de  Cuba.  Lo  propio  se  entenderá  si  se  inter- 
pusiere la  casación  contra  resoluciones  de  un  juez  que  ejerciere  juris- 
dicción dentro  de  los  respectivos  territorios. 

Vm.  Si  el  recurso  se  hubiere  interpuesto  por  infracción  de  ley  6  de 
doctrina  legal,  el  tribunal,  al  admitirlo,  dispondrá  se  entregue  al  recu- 
rrente, dentro  del  término  de  cinco  días,  certificación  literal  de  la  sen- 
tencia recurrida  y  de  los  votos  particulares  si  los  hubiere  ó  negativa  en 
su  caso,  y  también  de  la  de  primei*a  instancia,  cuando  en  la  de  segunda 
hubieran  sido  aceptados  y  no  reproducidos  textualmente  todos  ó  algunos 
de  sus  resultandos  y  considerandos;  así  como  también  del  escrito  por 
el  cual  el  recurso  se  hubiere  interpuesto  y  del  auto  que  á  dicho  escrito 
recaiga,  admitiéndolo.  Dispondrá  además  se  remita  directamente  al 
Tribunal  Supremo  el  apuntamiento  original,  cuando  por  la  naturaleza 
del  juicio  se  hubiere  formado. 

El  término  del  emplazamiento  no  empezará  á  contarse  sino  desde  el 
día  siguiente  al  en  que  se  hubiere  hecho  al  recurrente,  al  cual  se  em- 
plazará el  último,  entregándole  en  el  acto  la  certificación  á  que  este 
artículo  se  refiere,  haciendo  constar  en  nota  al  pie,  de  la  misma  dicho 
emplazamiento. 

IX.  Si  el  recurso  se  hubiere  interpuesto  por  quebrantamiento  de 
forma  el  tribunal  al  admitirlo,  ordenará  la  remisión  directa  de  los  autos 
al  Tribunal  Supremo.  El  término  del  emplazamiento  empezará  á  con- 
tarse asimismo  desde  que  se  practique  respecto  del  recurrente,  quesera 
también  el  último  á  quien  se  emplace. 

X.  Cuando  el  recurrente  hubiere  obtenido  á  su  favor  declaratoria  de 
pobreza  ó  hubiere  sido  defendido  como  insolvente  en  causa  criminal, 
podrá  pedir  que  se  remita  de  oficio  la  x^ertificación  antes  dicha  que  debe 
entregarse  al  recurrente  en  los  recursos  por  infracción  de  ley  6  de  doc- 
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.  If  the  appeal  be  for  def ect  in  forra,  the  court  will  8ee  if  due  excep- 
1  has  been  taken  in  cases  wherein  such  appeal  may  be  possible  iinder 
law. 

If  appeal  be  made  in  a  criminal  case,  the  court  wíU  see  whether 
lot  the  appellant  be  included  in  any  of  the  cases  enumerated  in  arti- 
'M  of  the  Law  of  Criminal  Procedure. 

Whether  in  the  petition  are  stated  the  other  requirements  speci- 
in  Article  V. 

all  these  conditions  be  fulfiUed,  the  court  shall  render  decisión 
in  three  days,  adroitting  the  appeal  and  giving  notice  to  the  par- 
concerned  for  their  appearance  before  the  Supreme  Court.  The 
xi  set  for  such  appearance,  which  shall  be  without  extensión,  shall 
^n  days  when  appeal  is  made  against  judgments  of  the  audiencias 
abana,  Matanzas,  Santa  Clara,  and  Pinar  del  Rio,  and  twenty  days 
rainst  decisions  of  the  audiencias  of  Puerto  Principe  and  San- 
»  de  Cuba.  The  same  rule  shall  apply  if  appeal  be  made  against 
lions  of  a  judge  exercising  jurisdiction  within  these  provinces 
ectively. 

[U.  If  appeal  should  have  been  made  for  error  in  law  or  legal 
riñe,  the  court,  on  admitting  it,  shall  order  that  there  be  delivered 
e  appellant,  within  five  days,  a  certified  literal  copy  of  the  decisión 
a,  and  of  the  negative  votes,  or  votos  particulares^  should  there 

been  such  in  the  case,  and  also  the  decisión  of  the  court  of 
£ra  i/nstanda^  if  in  the  latter  there  may  have  been  accepted,  and 
:extually  reproduced,  all  or  any  of  their  '^resultandos'''^  and  ^''con- 
xmdos^'*  as  well  also  as  the  petition  by  which  the  appeal  is  made 
the  ruling  admitting  the  appeal.  It  shall  order  f  urther,  that  the 
[nal  brief  shall  be  f  oi'warded  directly  to  the  Supreme  Court  when 
lie  nature  of  the  case  such  brief  has  been  made. 
le  period  to  elapse  before  appearance  shall  not  begin  to  count  until 
day  foUowing  that  in  which  the  appellant,  who  shall  be  the  last 
3ed,  shall  have  received  the  certified  copy  above  provided  for,  the 
for  said  appearance  being  noted  on  the  certifícate  itself . 

L.  If  appeal  should  have  been  made  for  defect  in  form,  the  court, 
dmitting  it,  will  order  the  documents  in  the  case  to  be  forwarded 
le  Supreme  Court.  The  period  to  elapse  prior  to  appearance  shall 
n  to  count  as  soon  as  the  appellant  shall  have  been  notified,  he 
g  the  last  notified. 

.  When  the  appellant  may  have  obtained  a  declaration  of  poverty 
s  favor,  or  may  have  been  defended  as  insolvent,  in  any  criminal 
,  he  may  ask  that  the  aforesaid  certificate,  which  must  be  delivered 
le  appellant  in  appeals  for  error  in  law  or  legal  doctrine,  be  deliv- 
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trina  legal,  y  en  todo  caso  podrá  designar  un  abogado  que  ante  el  Tri- 
bunal Supremo  sostenga  el  recurso  6  solicitar  que  se  le  designe  de  oficio. 
Estas  solicitudes,  así  como  la  designación  de  abogado,  debei*án  hacerse 
por  otrosí  del  escrito  en  el  que  se  interponga  el  recurso,  á  fin  de  que 
consten  de  la  certificación  misma  en  los  interpuestos  por  infracción  de 
le}^  ó  de  doctrina,  ó  de  los  autos  originales  que  han  de  reoiitirse  en  los 
interpuestos  por  quebrantamiento  de  forma. 

XI.  Si  en  el  recurso  interpuesto  no  concurriere  alguna  de  las  cir- 
cunstancias expresadas  en  el  artículo  VII  de  esta  ley,  el  tribunal 
ante  el  que  se  interponga  dictará  auto  dentro  de  tercero  día  denegán- 
dolo. Contra  esta  resolución  sólo  podró  entablarse  el  recurso  de  queja. 
En  estos  autos  se  expresará  precisamente  la  fecha  de  la  sentencia,  la 
de  su  nodifícación  y  la  de  la  presentación  del  escrito  interponiendo  el 
recurso. 

XII.  Siempre  que  se  admita  un  recurso  de  casación,  el  tribunal  que 
lo  haya  admitido  comunicará  de  oficio  el  hecho  al  Supremo,  expresán- 
dole en  qué  días  se  han  hecho  los  emplazamientos. 

XIII.  La  admisión  del  recurso  de  casación  impedirá  que  se  ejecute, 
ya  en  todo,  ya  en  parte,  la  sentencia  recurrida.  Elsta  regla  no  admite 
más  excepciones  que  la  de  poner  en  libertad  al  procesado,  si  el  fallo, 
en  causa  criminal,  fuera  absolutorio,  y  la  del  caso  en  que  la  partea 
cu3^o  favor  la  sentencia  se  hubiere  dictado,  tratándose  de  asunto  civil. 
preste  fianza  bastante  á  juicio  del  mismo  tribunal,  para  responder  de 
cuanto  hubiere  percibido,  si  se  declarase  la  casación.  La  calificación 
de  esta  fianza  se  hará  por  el  tribunal  de  acuerdo  con  so  prudente 
arbitrio,  pero  bajo  su  responsabilidad. 

DEL  RECURSO  DE  QUEJA  CONTRA  EL  AUTO  DENEGATORIO  DEL  RECUBfiO 

DE  CASACIÓN. 

XIV.  Del  auto  denegatorio  del  recurso,  así  como  del  escrito  en  que 
se  hubiere  interpuesto,  se  dará  copia  certificada  en  el  acto  de  la  notifi- 
cación al  recurrente,  para  que  á  su  vez  pueda  recurrir  en  queja  ante  el 
Tribunal  Supremo. 

Al  pie  de  la  copia  se  expresará  el  día  en  que  tenga  lugar  la  entrega. 

XV.  En  la  expuesta  copia  certificada  de  que  habla  el  anterior  artículo 
se  expresará  también  si  el  que  interpuso  el  recurso  de  casación  ha  sido 
declarado  pobre  ó  si  ha  sido  defendido  como  insolvente  en  la  cau^ 
criminal,  si  es  en  ésta  que  se  interpusiere  el  recurso. 

XVI.  Dentro  de  los  dos  días  subsiguientes  á  la  entrega  de  esa  copia, 
el  que  hubiere  interpuesto  el  recurso  de  casación  deberá  manifestar 
al  tribunal  contra  cuyo  fallo  lo  interpuso,  que  va  á  recurrir  en  queja 
ante  el  Tribunal  Supremo.  En  este  caso  el  tribunal  tendrá  por  hecha 
esta  manifestación  y  la  hará  notificar  á  las  partes;  y  el  término  para 
interponerlo  será  el  de  diez  ó  el  de  veinte  días,  ambos  improrrogables, 
de  qae  habla  el  articulo  YII^  ae^g^n  la  residencia  del  tribunal  contra 
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ered  de  oficio;  and  in  every  case  he  may  designate  counsel  to  argüe 
said  appeal  before  the  Supreme  Court,  or  he  may  ask  that  such  coun- 
sel be  assigned  by  the  court.  These  requests,  as  well  as  the  designa- 
tion  of  counsel,  must  be  made  by  postscript  to  the  document  in  which 
appeal  is  requested,  in  order  that  due  note  of  the  certifícate  be  made 
in  cases  of  appeal  for  error  in  law  or  legal  doctrine,  or  of  the  original 
papers  in  cases  of  appeal  for  defect  in  form. 

XI.  If  in  the  petition  made  any  one  of  the  conditions  expressed  in 
ijticle  VII  should  be  unf ulfilled,  the  court  before  which  the  request  is 
oade  shall,  within  three  days,  deny  the  appeal.  Against  this  ruling 
Uiy  be  had  only  the  recourse  of  qiieja,  In  these  Instruments  will  be 
spressed  the  exact  date  of  the  ruling,  of  the  notifícation,  and  of  the 
resentation  of  the  petition  for  appeal. 

XII.  Whenever  an  appeal  for  annulment  is  allowed,  the  court  which 
ay  have  admitted  it  shall  officially  communicate  the  fact  to  the 
ipreme  Court,  ¡nforming  it  of  the  date  set  for  appearance. 
XUI.  The  admission  of  the  appeal  for  annulment  shall  prevent  the 
ecution,  either  in  whole  or  in  part,  of  the  judgment  appealed  from. 
lis  rule  does  not  admit  other  exceptions  than  that  of  placing  a  pris- 
ler  at  liberty  if  the  fínding  in  a  criminal  case  should  be  ''  not 
lilty,"  and  in  civil  cases  in  which  the  part}^  in  whose  favor  judgment 
iv  have  been  rendered  shall  give  bond  sufficient,  in  the  judgment  of 
e  court,  to  correspond  with  what  he  would  receive  should  the  annul- 
3nt  be  declared.  The  amount  of  this  bond  shall  be  fíxed  by  the 
urt  at  its  discretion,  but  on  its  responsibility. 

IPPEAL    IN    QUEJA    AGAINST    A    DECREE    DENYING    AN    APPEAL    FOR 

ANNULMENT  OF  JUDGMENT. 

XIV.  A  certifíed  copy  of  the  decisión  denying  appeal,  as  well  as  of 
e  petition  for  appeal,  shall  be  delivered  to  the  appellant  with  the 
icision,  in  order  that  he  may  appeal  in  qmja  to  the  Supreme  Court. 
le  date  of  delivery  of  this  copy  shall  be  noted  thereon. 

XV.  In  the  copy  referred  to  in  the  prcceding  article  it  shall  be 
ited  whether  or  not  the  appellant  has  had  a  declaration  of  poverty 

his  favor,  or  whether  or  not  he  has  been  defended  as  insolvent  in  a 
iminal  suit,  if  the  appeal  be  made  in  such  a  case. 

XVI.  Within  two  days  after  the  delivery  of  this  copy  the  appellant 
r  annulment  of  judgment  shall  notify  the  court  against  whose 
tcision  he  appeals  that  he  is  going  to  appeal  en  qiceja  to  the  Supreme 
)urt.  The  court  will  then  consider  the  notificAtion  as  duly  made, 
id  will  cause  the  parties  to  the  suit  to  be  notified.  The  period  for 
tablishing  such  appeal  shall  be  either  ten  or  twenty  days,  not  subject 

extensión,  as  provided  in  Article  VII,  according  to  the  residence 
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cuyo  fallo  se  haya  interpuesto-la  casación.     Estos  términos  se  contar&ii 
desde  la  fecha  de  la  última  notificación,  que  será  la  hecha  al  recurrente. 
Si  la  manifestación  no  se  hiciere  ó  la  queja  no  se  interpusiere  en  los 
términos  fijados,  la  sentencia  recurrida  quedará  firme. 

XVn.  Cuando  se  hubiere  manifestado  la  intención  de  interponer 
la  queja  el  tribunal  sentenciador  remitirá  al  Supremo,  de  oficio,  cer- 
tificación de  las  notificaciones  á  que  el  artículo  anterior  se  contrae. 

XVin.  Dentro  del  término  ya  expresado  de  diez  6  de  veinte  días 
deberá  interponerse  la  queja  ante  el  Tribunal  Supremo,  en  escrito  al 
que  se  acompañai*á  original  la  antes  dicha  copia  certificada  y  tantas 
copias  de  uno  y  otro  como  partes  haya  en  el  juicio,  contándose  siempre 
el  ministerio  fiscal  así  en  asuntos  criminales  como  en  civiles. 

XIX.  La  comparecencia,  ya  para  sustentar  los  recursos  de  casación 
admitidos,  ya  para  interponer  los  de  queja,  podrán  hacerla  las  partes 
por  sí  mismas  ó  por  medio  de  representante.  E^te  deberá  residir  en  la 
capital  de  la  isla,  al  menos  durante  la  sustanciación  del  recurso,  y  podrá 
ser  un  abogado  en  el  ejercicio  de  su  profesión,  ó  cualquiera  persona 
que  se  halle  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  civiles,  con  tal  de  que 
sepa  leer  y  escribir  el  idioma  castellano. 

Se  hacen  extensivas  á  tales  representantes,  en  cuanto  les  sean  aplica- 
bles, las  prescripciones  dictadas  respecto  de  los  procuradores  por  loí 
artículos  6,  6,  y  9  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  con  excepción  de 
la  relativa  á  gastos  judiciales. 

En  las  juicios  de  carácter  civil  estos  representantes  deberán  presentar 
escritura  de  poder  en  forma.  En  las  causas  criminales  bastará,  cuando 
se  tratare  del  procesado,  que  se  haga  el  nombramiento  en  los  autos;  y 
en  defecto  de  aceptación  expresa,  la  comparecencia  en  nombre  del  que 
lo  haya  designado  se  tendrá  por  muestra  inequívoca  de  aceptación  por 
parte  de  aquel  que  de  dicha  designación  fuere  objeto.  El  representante 
en  tales  casos  del  acusador  privado,  actor  civil,  ó  civilmente  responsa- 
ble, deberán  presentar  escritura  de  poder. 

Las  resoluciones  que  dicte  el  tribunal  se  notificarán  á  la  parte,  si 
representare  por  sí  misma,  ó  á  su  representante,  dentro  de  los  términos 
y  conforme  á  los  preceptos  contenidos  en  el  artículo  260  y  primer 
párrafo  del  264  de  la  Ley  de  Enjuiciamento  Civil.  No  compareciendo 
oportunamente  la  notificación  se  hará  en  estrados  y  surtirá  sus  efectos 
legales. 

XX.  Cuando  el  recurrente  se  encontrare  en  uno  de  los  casos  que 
prevé  el  artículo  X  de  esta  ley,  podrá  pedir  en  el  escrito  en  que  mani- 
fieste su  intención  de  recurrir  en  queja  que  la  copia  certificada,  que  devol- 
verá en  este  caso,  sea  remitida  de  oficio  al  Tribunal  Supremo,  y  por 
otrosí  del  escrito  designará  abogado  que  interponga  la  queja,  6  pedirá 
que  86  le  designe  de  oficio.    El  tribunal  dispondrá  se  adioione  la  copia 
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oí  the  court  against  whose  judgment  appeal  for  annulment  has  been 
made.  These  periods  shail  be  counted  f  rom  the  date  of  the  last  noti- 
fication,  which  shall  be  that  made  to  the  appellant.  If  the  notice  be 
not  given,  or  the  recourse  of  queja  not  taken  within  said  period,  the 
judgment  shall  be  deemed  final. 

XVII.  When  notification  of  intention  to  appeal  in  qtieja  has  been 
given,  the  court  which  rendered  the  judgment  shall  transmit  to  the 
Supreme  CJourt  de  oficio  a  certified  copy  of  the  notifications  ref  erred 
to  in  the  preceding  article. 

XVIII.  Within  the  above  expressed  period  of  ten  or  of  twenty 
days  petition  for  appeal  should  be  made  before  the  Supreme  Court  in 
writing.  The  original  documents  shall  be  forwarded,  and  as  many 
copies  of  both  papers  as  there  are  parties  in  the  suit,  including  one 
for  the  fiscal,  in  both  criminal  and  civil  causes. 

XIX.  The  interested  partiea  may  appear  either  to  sustain  admitted 
appeals  for  annulment  or  to  establish  the  recourse  of  q^íeja^  either  in 
person  or  by  representative.  Such  representative  must  reside  in  the 
capital  of  the  island,  at  least  during  the  progress  of  the  suit,  and  may 
be  a  lawyer  in  the  exercise  of  his  profession  or  any  person  in  the  full 
enjoyment  of  his  civil  rights,  provided  he  can  read  and  write  the 
Spanish  langnage.  So  far  as  they  are  applicable,  the  provisions 
re^rámg procuradores^  contained  in  articles  6,  6,  and  9  of  the  Law  of 
Civil  Procedure,  except  so  far  as  these  relate  to  judicial  expenses,  shall 
extend  to  the  aforesaid  representatives. 

In  civil  soits  these  representatives  must  present  a  formal  power  of 
attomey.  In  criminal  suits  it  will  be  sufiicient  when  appeal  is  made 
by  the  accused  that  the  representative  be  appointed  in  the  instrument 
pertaining  to  the  case,  and  in  default  of  express  acceptance  appearanee 
by  ñame  of  the  one  who  may  have  been  designated  will  be  taken  as  an 
indication  of  his  acceptance.  In  such  cases  the  representative  of  the 
prívate  accuser,  or  of  the  person  instituting  a  civil  action,  or  of  the 
parties  civilly  responsible,  must  present  a  written  power  of  attomey. 

The  decisión  of  the  court  shall  be,  imparted  to  the  interested  party 
in  person  or  to  his  attorney  within  the  period  and  according  to  the 
provisions  of  article  260  and  the  first  paragraph  of  article  264  of  the 
Law  of  Civil  Procedure.  If  the  party  or  his  attomey  should  not 
appear,  the  notification  shall  be  made  with  full  legal  eíFect  in  open 
court. 

XX.  When  the  appellant  comes  under  one  of  the  cases  foreseen  in 
Article  X  hereof ,  he  may  request,  in  the  document  in  which  he  signifies 
his  intention  to  appeal  en  qiteja,  that  the  certified  copy  which  he  will 
retum  in  this  case  be  transmitted  ofBcially  to  the  Supreme  Court,  and 
in  a  postscript  he  will  designate  a  lawyer  to  appeal  in  queja^  or  he  will 
ask  that  one  be  designated  de  oficio.    The  court  shall  order  that  to  the 
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certificada  con  una  nota  en  que  estos  particulares  se  hicieren  constar  j 
ordenará  su  remisión  de  oficio. 

XXI.  Interpuesto  el  recurso  de  queja  y  transcurrido  todo  el  término 
otorgado  para  su  interposición  conforme  al  artículo  XVI,  el  Tribunal 
Supremo  mandai*á  entregar  á  las  ottras  partes  que  se  hubiesen  perso- 
nado y  al  ministerio  fiscal  las  copias  presentadas  por  el  recurrente  al 
tenor  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  XYIII  y  señalará  día  para  la  vista 
del  recurso,  debiendo  ser  el  día  que  se  fije  posterior  al  cuarto  y  ante- 
rior al  undécimo  siguientes  á  aquel  en  que  venció  el  término  para  la 
interposición  de  la  queja. 

XXII.  En  el  acto  de  la  vista  informarán  primero  el  recurrente, 
después  las  demás  partes  por  el  orden  que  se  hubieren  personado  y  en 
último  término  el  ministerio  fiscal.  Cuando  éste  fuei*e  el  recurrente, 
hará  uso  de  la  palabra  primeramente.  No  se  permitirán  rectificaciones 
de  ninguna  especie. 

XXIII.  El  Tribunal  Supremo  dictará  auto  resolviendo  sobre  la  queja 
dentro  de  los  tres  días  posteriores  á  aquel  en  que  hubiere  tenido  lugar 
la  vista.     Esta  resolución,  por  su  naturaleza,  será  firme. 

Cuando  el  Tribunal  Supremo  denegare  el  recurso  de  queja,  lo  comu- 
nicará al  tribunal  contra  cuya  resolución  se  hubiere  interpuesto,  para 
lo  que  proceda.  Cuando  lo  declare  con  lugar,  ordenará  que  el  tribunal 
recurrido  practique  lo  que  determinan,  según  el  caso,  los  artículos 
Vin,  IX  y  X  de  la  presente  ley. 

XXIV.  El  Tribunal  contra  cuya  decisión  se  interponga  el  recurso 
podra  acordar,  á  instancia  de  parte  y  cuando  se  ti-ate  de  juicios  civiles, 
la  continuación  de  procedimiento,  á  pesar  de  haberse  manifestado  la 
intención  de  interponerlo;  pero,  si  el  Tribunal  Supremo  estimare  la 
queja,  se  suspendei*án  dichos  procedimientos  salvo  siempre  al  caso  de 
excepción  á  que  el  artículo  XIII  se  refiere. 

XXV.  Al  desestimarse  el  recurso  de  queja,  se  condenará  siempre 
en  costas  al  recurrente. 

DE  LA  SUSTANCIACIÓN   DEL    RECURSO  DE  OASACIÓN  ANTE  EL  TRIBUNAL 

SUPREMO  Y  SU  FALLO. 

XXVI.  Cuando  haya  sido  admitido  el  recurso  de  casación,  el  rexíur- 
rente  estará  obligado,  al  personarse  ante  el  Tribunal  Supremo  á  acom- 
pañar con  el  escrito  por  el  cual  se  persone  los  documentos  siguientes: 

1.**  Si  no  compareciere  por  sí,  el  poder  que  acredite  la  legitima 
representación  de  aquel  que  lo  haga  en  su  nombre.  Se  exceptúa  el 
caso  en  que  el  procesado  en  causa  criminal  hubiese  hecho  designación 
de  representante  en  autos,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  XIX 
ó  cuando  en  el  recurso  por  quebrantamiento  de  forma  el  mandato 
resalte  acreditado  en  los  autos  remitidos. 
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certified  copy  a  note  be  added  in  which  these  facts  are  stated,  and  will 

order  its  transmission  de  oficio. 

XXL  The  recourse  of  queja  bein^  established,  and  tbe  cntirc  time 
granted  for  makingit  having  elapsed,  under  Article  XVI,  the  Supreme 
Court  shail  order  that  the  copies  presented  ))y  the  appellant,  under 
Article  XVIII,  be  delivered  to  the  other  parties  present,  and  to  the 
fiscal,  and  shall  appoint  a  day  for  the  hearing  of  the  case.  The  said 
day  must  be  not  sooner  than  the  fourth  ñor  later  than  the  tenth  day 
following  that  marking  the  end  of  the  period  in  which  appeal  may  be 
established. 

XXII.  In  the  hearing  of  the  case  the  appellant  shall  speak  íii-st, 
ifterward  the  other  parties  in  the  order  in  which  thcy  may  have 
ippeared,  and  lastly,  the  fiscal.  When  the  latter  is  the  appellant,  he 
ihall  be  heard  first.  No  corrections  of  record  of  any  kind  will  be 
)ermitted. 

XXIII.  The  Supreme«Court  shall  decide  the  question  within  three 
lays  after  the  hearing,  and  this  decisión  shall  be  final.  When  the 
Jupreme  Court  denles  the  recourse  of  (jueja^  it  will  communicate  this 
'act  to  the  court  against  whose  decisión  appeal  may  have  been  made, 
'or  the  necessary  action.  When  the  appeal  is  declared  valid,  the  court 
«rill  order  the  appellant  to  take  the  measures  prescribed  b}^  Artides 
^m,  IX,  and  X  hereof ,  according  to  the  case. 

XXIV.  The  court  against  whose  decisión  appeal  has  been  admitted, 
)n  request  of  any  party  to  the  suit  and  in  case  of  civil  p/oceedings, 
nay  grant  a  continuation  of  the  case,  notwithstanding  the  notification 
)f  intention  to  appeal;  but  if  the  Supreme  Couil  should  deem  the 
ippeal  well  grounded,  such  proceedings  will  be  suspended,  excepting 
n  the  case  provided  for  in  Article  XIII. 

XXV.  In  case  of  denial  of  the  recourse  of  qiteja  the  appellant  shall 
lear  the  costs. 

CEABINO  OF  THE  APPEAL  FOR  ANNULMENT  OF  JUDGMENT  BEFORE  THE 

SUPREME   COURT   AND  ITS   DECISIÓN. 

XXVI.  When  the  appeal  for  annulment  of  judgment  is  admitted, 
he  appellant  shall,  on  presenting  himself  before  the  Supreme  Couil, 
iccompany  his  appeal  by  the  following  documents: 

1.  If  he  should  not  appear  in  person,  the  power  of  attorney  accred- 
iting  his  lawful  representative.  From  this  rule  is  excepted  the  case 
in  which  the  accused  in  a  criminal  cause  may  have  designated  his 
representative  in  official  documents,  according  to  the  provisions  of 
Article  XIX,  or  when,  in  appeal  for  defect  in  form,  his  representative 
may  be  accredited  in  the  documents  transmitted. 
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2.""  En  lotí  pleitos  de  desahucio  cuando  sea  recurrente  el  arrendatario 
ó  inquilino,  presentará  también  el  documento  que  acredite  el  pago  6 
consignación  de  las  rentas,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo  1564 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil.  Si  este  documento  no  se  presentare 
en  dicho  escrito  ni  en  lo  que  restare  del  término  del  emplazamiento, 
cuando  el  recurrente  haya  comparecido  antes  de  que  ese  término  venza, 
el  Tribunal  Supremo  declarará  desierto  el  recui*so  y  firme  la  sentencia 
recurrida,  comunicándolo  immediatament'O  al  tribunal  de  donde  proceda. 

3.**  Tantas  copias  del  escrito  y  documentos  que  le  acompañen  cuantas 
sean  las  partes  litigantes  que  hubiesen  sido  emplazadas,  y  una  copia 
para  el  ministerio  fiscal. 

XXVII.  Personada  ante  el  Tribunal  Supremo  la  parte  recurrente, 
se  aguardará  á  que  transcurra  el  término  total  del  emplazamiento;  y 
transcurrido,  la  sala  concederá  á  las  partes  que  se  hayan  personado 
quince  días  para  instinicción  comunes  á  todas  ellas.  A  este  efecto,  se 
entregarán  las  copias  á  que  el  artículo  anterior  se  refiere  y  las  actoa- 
clones  estarán  de  manifiesto  en  la  secretaria  del  tribunal. 

En  la  propia  resolución  por  la  que  esto  se  acuerde,  dispondrá  la  sala 
que  el  secretario  haga  saber  de  oficio  al  tribunal  del  que  proceda  la 
sentencia  recurrida,  que  la  parte  que  interpuso  el  recurso  ha  com- 
parecido dentro  del  término  del  emplazamiento.  Cuando  esta  compa- 
recencia no  tuviere  lugar  dentro  de  dicho  término,  también  dispondrá 
la  sala  que  el  secretario  lo  comunique  al  tribunal  que  dictó  el  fallo 
interpelado,  previo  declarar  que  éste  es  firme. 

XXVm.  Durante  el  término  de  quince  días  á  que  el  artículo  ante- 
rior se  refiere  podrán  las  partes  formular  las  solicitudes  siguientes: 

1."  El  recurrente  podrá  pedir  que  se  tengan  por  ampliados  los 
motivos  de  casación  expresados  en  el  escrito  por  el  cual  interpuso  el 
recurso,  enumerando  con  la  debida  separación*  y  claridad  los  nuevos 
que  deseare  agregar. 

2.*"  Los  no  recurrentes  podrán  exponer  en  párrafos  sepai*ado8  y 
numerados,  sencilla  y  claramente  y  sin  añadir  razonamientos,  los 
motivos  en  cuya  virtud  entienden  que  el  recurso  no  ha  debido  admi- 
tirse, si  desearen  impugnar  la  admisión. 

3.*"  Los  propios  no  recurrentes  podrán  manifestar  que  se  adhieren  al 
recurso  admitido  y  en  este  caso,  si  lo  hacen  tan  sólo  en  virtud  de  loe 
mismos  motivos  señalados  por  el  recurrente  ó  si  tienen  otros  motivos 
que  señalar.  Si  alegaren  nuevos  motivos,  los  enumerarán  de  la  manera 
que  dispone  el  inciso  1.**  de  este  artículo. 

XXIX.  También  podnín  solicitar  las  partes,  recurrentes  ó  no  recu- 
rrentes, dentro  del  término  expresado  en  el  artículo  anterior,  que  se 
pidan  al  tribunal  que  haya  dictado  la  sentencia  objeto  del  i-ei^urso, 
cuando  se  tratare  de  recursos  por  infracción  de  ley  ó  doctrina  en 
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2.  In  suits  f or  ejectment,  when  the  petitioner  is  the  renter  or  tenant, 
he  will  also  present  the  document  which  proves  the  payment  oí  rent 
asprovided  for  in  article  1564  of  the  Law  of  Civil  Procedure.  If  the 
8BÍd  document  be  not  presented  with  the  petition,  ñor  during  the 
period  before  the  hearing,  the  Supreme  Court,  on  appearance  of 
eppellant  before  the  end  of  this  period,  shall  declare  the  appeal  ground- 
less  and  the  sentence  final;  this  fact  shall  be  immediately  communicated 
to  the  court  f rom  which  the  case  was  sent. 

3.  As  many  copies  of  the  petition,  and  of  the  documeilts  accompany- 
ingit,  shall  be  fumished  as  may  be  necessary  for  the  interested  parties, 
including  a  copy  for  the  fiscal. 

XXVII.  The  appellant,  having  appeared  before  the  Supreme  Court, 
shall  await  until  the  entire  period  before  the  date  set  for  the  hearing 
has  elapsed;  the  court  shall  then  grant  to  the  parties  that  may  have 
appeared  fifteen  days  to  obtain  full  knowledge  of  the  proceedings. 
For  thLs  pui*pose  there  shall  be  delivered  the  copies  ref erred  to  in  the 
preceding  article,  and  the  record  of  the  proceedings  in  the  case  shall 
be  open  for  examination  in  the  secretary's  office. 

At  the  same  time  the  court  shall  direct  that  the  secretary  officially 
notify  the  court  f rom  which  appeal  has  been  made  that  the  appellant 
has  appeared  within  the  stated  time.  When  he  shall  not  have  so 
appeared,  the  court  shall  order  the  secretary  to  communicate  to 
the  court  from  which  appeal  was  made  that  its  judgment  has  been 
declared  final. 

XXVIII.  During  the  period  of  fifteen  days  ref  erred  to  in  the  pre- 
ceding articles,  the  parties  may  formúlate  the  following  petitions: 

1.  The  appellant  may  request  that  there  be  added  to  the  grounds  of 
appeal  for  annulment  expressed  ¡n  his  petition  othcr  grounds,  which 
shall  be  separately  and  clearly  expressed. 

2.  The  other  parties  may  state,  in  sepárate  and  numbered  paragraphs, 
hriefly,  clearly,  and  without  argument,  the  reasons  for  which  they 
helieve  the  appeal  should  not  be  granted,  if  the}^  desire  to  oppose  such 
appeal. 

3.  The  said  parties  may  state  that  they  are  in  accord  with  the 
appeal  which  has  been  admitte^,  and  in  this  case  they  will  state  whether 
khey  agree  for  the  same  reasons  as  the  appellant,  or  whether  thej'  have 
^ther  reasons.  If  they  have  others,  they  will  state  them  in  the  man- 
oer  indicated  in  paragraph  1  of  this  article. 

XXIX.  AU  pai-ties  to  the  suit,  whether  appellants  or  not,  may 
^licit,  within  the  period  referred  to  in  the  preceding  article,  that  the 
'ribunal  from  whose  decisión  appeal  is  made  be  asked  to  furnish  any 
>)*  all  of  the  documents  concerning  the  case,  when  the  question  is  one 
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asuntos  civiles,  alguno  ó  algunos  de  los  documentos  que  obren  en  el 
pleito,  siempre  que  concurmn  las  circunstancias  siguientes: 

1.**  Que  la  exposición  que  se  haya  hecho  de  esos  documentos  en  el 
apuntamiento  ó  en  la  sentencia  recurrida  sea  insuficiente  para  apreciar 
con  exactud  su  valor  y  sentido,  y 

2.**  Que  sean  de  un  influjo  tan  directo  y  necesario  que  de  su  inteli- 
gencia pueda  depender  la  decisión  del  recurso. 

3.°  También  podrán  pedir  las  partes  que  se  reclame  y  una  á  los 
autos  certificaeión  de  cualquiera  diligencia  de  prueba  practicada  en  el 
pleito,  si  concurren  respecto  de  ella  las  mismas  circunstancias  antes 
expresadas. 

Los  documentos  á  que  este  artículo  se  refiere  se  remitrirán  en  copia 
testimoniada,  haciendo  constar  en  ella  por  diligencia  que  las  partes 
están  conformes  respecto  de  su  exactitud. 

XXX.  De  los  escritos  en  los  que  formulen  las  solicitudes  á  que  loe 
dos  precedentes  artículos  se  refieren,  como  de  todos  los  que  se  produzcan 
en  los  recursos  de  casación,  deberán  presentarse  tantas  copias  cerno 
partes  se  hayan  personado,  contando  siempre  con  el  ministerio  fiscal. 

XXXI.  Cuando  una  de  las  partes  solicitare  los  documentos  de  que 
el  artículo  XXIX  hace  mención,  transcurridos  los  quince  días  de  qne 
habla  el  XXVII  y  cinco  más  durante  los  cuales  las  otras  partes  expon- 
drán acerca  de  dicha  pretensión  lo  que  tuvieren  por  conveniente,  pasarán 
los  autos  al  ponente  y  con  su  informe  la  sala  dictará,  en  el  término  de 
tres  días,  la  resolución  que  proceda.  Contra  esta  resolución  no  se  dari 
recurso  alguno. 

XXXII.  Cuando  por  alguna  de  las  partes  se  impugnare  la  admisión 
del  recurso,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  2.**  del  artículo  XXVllI, 
la  sala,  previa  la  entrega  de  copias  á  las  demás  partes,  señalará  día  pan 
la  vista,  considerando  la  cuestión  como  previa.  Este  señalamiento  se 
ham  conforme  á  lo  dispuesto,  en  cuanto  al  día  en  que  deba  fijarse,  por 
el  artículo  XXI  referente  á  recui*sos  de  queja.  La  vista  tendrá  lugar 
como  para  estos  recursos  dispone  el  artículo  XXII  y  el  fallo  se  dictari 
dentro  del  término  expresado  en  el  XXIII.  Contra  este  fallo  no  se 
concederá  recurso. 

XXXIII.  La  impugnación  del  auto  que  admitió  el  recurso  se  sustan- 
ciará previamente  á  toda  otra  cuestión.  Si  otra  de  las  partes  hubiere 
solicitado  se  tmjesen  documentos,  iil  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
XXIX,  se  resolverá  sobre  este  punto  deí^pués  de  fallada  la  impugnación 
antes  dicha;  y  desde  ese  fallo  en  adelante  se  adoptarán  los  trámites  que 
para  sustanciar  esta  solicitud  de  documentos,  fijan  los  artículos  pre- 
cedentes. Si  una  misma  parte  quisiera  impugnar  la  admisión  del 
recurso  y  i^edir  documentos,  deberá  formular  ambas  pretensiones,  ja 
en  el  mismo  ó  en  distintos  escritos,  poro  siempre  dentro  de  loe  quince 
días  expresados  por  el  atticTilo  XXVII.     En  este  caso  se  esperará  i 
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t  appeal  for  eiTor  in  law  or  legal  doctrine,  provided  that  the  follow- 
ig  conditioQS  obtain: 

1.  That  the  explanation  of  said  documente  in  the  brief,  or  in  the 
idgment  appealed  from,  be  insufficient  exactly  to  determine  their  valué 
nd  sense. 

2.  That  having  such  a  direct  and  nccessary  bearing  on  the  case,  the 
ecision  of  the  appeal  might  depend  upon  their  consideration. 

3.  Any  of  the  parties  may  also  request  that  there  .should  be  attached 
)  the  prqceedings  certified  copies  of  any  documentaiy  proof  consid- 
•ed  in  the  case,  if  the  above-described  conditions  obtain  with  regard 

'it. 

The  documente  referred  to  in  this  article  shall  be  forwarded  a8  cer- 
ied  copies,  it  being  stated  in  them  that  the  parties  to  the  suit  agree 
to  their  correctness. 

XXX.  Of  the  documente  referred  to  in  the  preceding  section,  as 
^U  as  all  those  produced  in  appeals  for  annubnent,  as  many  copies 
juld  be  presented  as  there  are  parties  to  the  suit,  including  one  for 
i  fiscal. 

XXXI.  When  one  of  the  parties  solicite  the  documente  mentioned 
Article  XXIX,  and  the  fif teen  days  provided  for  in  Article  XXVU 
ving  elapsed,  and  five  days  raore,  during  which  the  other  parties 
lU  present  such  argument  as  they  may  deem  proper,  the  case  will 
is  to  the  jponerUe.  On  his  report  the  court  shall,  within  three  days, 
>nounce  ite  decisión,  against  which  there  shall  be  no  appeal. 

KXXII.  When  any  one  of  the  parties  objecte  to  the  admission  of 
5  appeal,  under  paragraph  2  of  Article  XXVIII,  the  court,  after 
livering  the  copies  to  the  other  parties,  shall  designate  a  day  for  a 
Btring,  considering  this  the  previous  question.  This  designation 
M  be  made  in  accordance  with  Article  XXI  in  reference  to  recourse 

^ueja^  so  far  as  fixing  the  date  is  concerned.  The  hearing  shall 
te  place  in  the  manner  prescribed  for  hearing  appeals  of  this  char- 
ber  in  Article  XXII,  and  the  decisión  shall  be  rendered  within  the 
rm  prescribed  in  Article  XXIII;  against  this  decisión  there  shall  be 

appeal. 
XXXin.  The  objection  to  the  decisión  admitting  the  appeal  shall 

decided  before  any  other  question.  If  any  of  the  parties  may  have 
licited  that  documente  be  f  urnished  under  Article  XXIX,  this  ques- 
)n  shall  be  decided  after  the  decisión  of  the  objection  above  referred 
.  After  the  decisión  in  this  case  measures  will  be  adopted  to  secure 
ich  documente,  as  provided  in  the  preceding  articles.  If  the  same 
\rty  should  object  to  the  admission  of  the  appeal,  and  at  the  same 
tne,  request  documente,  both  requeste  must  be  f  ormulated,  either  in 
le  or  in  sepárate  papers,  but  always  within  the  fíf teen  days  provided 
»r  in  Article  XXVU.    In  this  case  the  decisión  of  one  question  shall 
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que  recaiga  resolución  sobre  la  una  para  sustanciar  y  resolver  la  otra. 
En  todos  estos  casos  se  impondrán  las  costas  á  aquel  cuyas  pretensiones 
se  desestimaren. 

XXXIV.  Se  dictará  auto  declarando  mal  admitido,  6  que  no  ha  lugar 
á  sustanciar,  el  recurso  de  casación  en  los  casos  siguientes: 

1.**  Cuando  el  recurso  se  hubiere  interpuesto  fuera  del  término  legal. 

2.**  Cuando  al  interponerlo  no  se  hayan  cumplido  los  preceptos  del 
artículo  V  de  esta  ley. 

3.**  Cuando  no  concurrieren  las  circunstancias  que  para  que  sea 
admisible,  establece  el  artículo  VII. 

4.**  Cuando  la  personalidad  del  que  representare  al  recurrente  ante 
el  Tribunal  Supremo,  en  los  casos  en  que  no  compareciere  por  sí  mismo, 
no  estuviere  suficientemente  comprobada  ó  no  fuese  bastante  el  poder 
que  se  hubiere  mostrado  para  acreditarla. 

6.**  Cuando  no  se  hubieren  acompañado  con  el  escrito  personándose 
ante  el  Tribunal  Supremo  los  documentos  á  que  se  refieren  los  tres 
primeros  incisos  del  artículo  XXVI  y  no  se  hubiere  dictado  de  oticio 
por  el  tribunal  la  resolución  que  se  expresa  en  el  III  y  que  debe  dictarse 
por  falta  de  cumplimiento  de  lo  que  en  él  se  dispone. 

Todas  las  demás  impugnaciones  al  recurso  se  reservarán  para  la  vista 
en  que  se  debatan  en  definitiva  las  cuestiones  en  el  mismo  planteadas  y 
serán  decididas  en  el  fallo  que,  también  en  definitiva,  se  dictare. 

XXXV.  Resuelta  esta  cuestión  previa  ó  transcurridos  los  quince 
días  que  expresa  el  artículo  XXVII  sin  que  ella  se  hubiere  promovido; 
cuando  no  se  hubiere  solicitado  la  remisión  al  Tribunal  Supremo  de  loe 
documentos  de  que  habla  el  artículo  XXIX,  ó  se  hubiere  declarado  sin 
lugar,  ó  se  hubieren  recibido  esos  documentos,  en  el  caso  de  estimarse 
la  solicitud  encaminada  á  que  se  trajesen,  el  tribunal  dispondrá  el 
señalamiento  de  la  vista  en  la  que  se  ha  de  tratar  en  definitiva  del 
recurso.  Este  señalamiento  se  hará,  pai^a  un  día  no  anterior  á  los  diez 
subsiguientes  á  la  resolución  en  que  él  se  acuerde,  ni  posterior  á  loe 
veinte  después  de  la  misma. 

XXVI.  La  vista  se  verificará  de  la  manera  siguiente: 
£1  secretario  del  tribunal  ó  el  oficial  de  sala  que  asistiere  á  la  misma, 
dará  lectura,  si  alguna  de  las  partes  lo  solicita,  á  la  sentencia  recurrida, 
apuntamiento  en  su  caso,  documentos  que  se  hayan  solicitado  y  traído 
por  orden  del  tribunal,  parte  de  los  autos  en  que  se  hubiere  cometido 
el  quebrantamiento  de  forma,  cuando  se  tratare  de  estos  recursos,  y 
gestiones  practicadas  para  subsanarle.  También  se  dará  lectura,  si  los 
hubiere,  á  los  votos  particulares  que  se  hayan  formulado  por  los 
magistrados  de  la  sala  de  audiencia  que  no  estuvieren  conformes  con 
la  ^sentencia  de  la  mayoría.  No  se  podrá  solicitar  la  lectura  de  otros 
documentos. 
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umde,  the  other  waiting  until  the  first  shall  be  decíded.  In  all 
ese  cases  the  costs  shall  fall  upon  the  party  against  whom  a  decisión 
rendered. 

XXXIV.  A  decisión  declaring  the  appeal  for  annulment  of  judg- 
ínt  erroneously  admitted,  or  admitted  without  due  grounds,  shall  be 
idered  in  the  following  cases: 

1.  When  the  appeal  may  not  have  been  made  within  the  legal  piriod. 
1.  When  the  provisions  of  Article  V  of  this  order  may  not  have 
ín  complied  with. 
{.  When  the  conditions  specified  in  Article  Vil  may  not  obtain. 

r.  When  the  identity  of  the  representativo  of  the  appellant  before 
Supreme  Court  may  not  be  sufBciently  proved,  or  when  the  power 
ittorney  presented  by  him  should  not  be  sufficient. 

.  When  the  docmnents  referred  to  in  the  first  three  paragraphs  of 
ticle  XXVI  have  not  accompanied  the  records  of  the  case  presented 
;he  Supreme  Court,  and  when  the  decisión  mentioned  in  Article  III 
y  not  have  been  ofBcially  pronounced  by  the  court,  which  decisión 
st  be  rendered  for  lack  of  compliance  with  the  provisions  therein 
ned. 

Ul  other  objections  to  the  appeal  shall  be  reserved  for  the  hearing 
svhich  shall  be  finally  discussed  the  questions  involved  in  the  case, 
ich  questions  will  be  decided  in  the  judgment  rendered,  which  shall 
final. 

tXXV.  The  previous  question  having  been  decided,  or  the  fifteeñ 
''s  referred  to  in  Article  XXVII  having  passed  without  this  ques- 
n  having  arisen,  if  the  transmission  to  the  Supreme  Court  of  the 
'.uments  referred  to  in  Article  XXIX  has  not  been  requested,  or 
,11  have  been  declared  unnecessary,  or  if  these  documents  have  been 
eived,  or  requests  for  them  have  been  approved,  the  court  shall 
x>int  a  day  for  the  hearing,  when  the  appeal  shall  be  definitely 
ided.  This  day  shall  be  not  less  than  ten  ñor  more  than  twenty 
rs  after  the  decisión  admitting  the  appeal. 

tXXVI.  The  hearing  shall  take  place  in  the  following  manner: 
rhe  secretary  or  his  deputy  shall  read,  if  any  of  the  parties  request 
the  decisión  of  the  lower  court,  the  brief  in  the  case,  the  documents 
ich  have  been  requested  and  brought  by  order  of  the  court,  the 
•t  of  the  proceedings  in  which  the  def  ect  in  f orm  may  have  occurred, 
en  the  appeal  is  of  this  character,  and  the  measures  taken  to  correct 
m.  There  shall  also  be  read,  if  there  were  such,  the  votos particu- 
es  which  may  have  been  given  by  the  justices  of  the  audiencia  who 
re  not  in  conformity  with  the  decisión  of  the  majority.  No  requests 
the  reading  of  other  documents  shall  be  considered. 
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Terminada  dicha  lectura,  informarán  los  abogados  de  las  partes, 
haciendo  uso  de  la  palabra  primero  el  recurrente,  después  los  que  se 
hubieren  adherido  al  recurso,  luego  los  que  lo  impugnaren  y  en  último 
término  el  ministerio  fiscal.  En  los  casos  en  que  éste  hubiere  inter- 
puesto el  recurso  ó  se  hubiere  adherido  al  mismo,  usará  de  la  palabra 
en  la  oportunidad  correspondiente  á  las  partes  que  hubieren  asumido 
esas  actitudes  en  el  dicho  recurso. 

Las  partes  podrán  rectificar  tan  sólo  sobre  hechos  cuya  exactitud  se 
tratare  de  precisar  y  conceptos  que  se  les  hubiesen  atribuido  en  el 
curso  del  debate. 

El  Presidente  declarará  con  esto  terminada  la  vista  del  recurso. 

XXXVII.  El  tribunal  dictará  sentencia  en  el  término  de  diez  días. 
En  dicha  sentencia  se  consignarán  los  particulares  siguientes: 

1.*"  Se  expresará  el  lugar  y  fecha  en  que  la  sentencia  se  dicte;  el 
tribunal  de  donde  proceda  el  recurso;  la  naturaleza  del  juicio  6  causa 
en  que  se  hubiere  admitido;  los  nombres,  profesión  y  domicilio  de  los 
que  en  el  mismo  fueren  partes;  el  objeto  que  se  pei'siguiere  en  el  juicio 
y  demás  circunstancias  generales  que  sean  precisas  para  determinar  el 
asunto  objeto  del  recurso. 

2.°  Bajo  la  palabra  Remltando  se  transcribirán  liteiulmente  los  de 
la  resolución  recurrida,  excepto  aquellos  que  sean  de  manifiesta  imper- 
tinencia, y  se  agregarán  los  que  se  estime  oportuno  consignar. 

^."^  Se  expresará  el  contenido  de  la  parte  dispositiva  de  la  propia 
resolución. 

4.*"  Los  motivos  de  casación  alegados  por  las  partes. 

6.°  El  nombre  del  magistrado  ponente. 

6.**  Los  fundamentos  de  derecho  de  la  resolución  que  se  dicte,  bajo 
la  palabra  Cormderwndo. 

7.^  El  fallo. 

Contra  esa  sentencia  no  se  concederá  ningún  recurso,  excepto  los 
casos  en  que  proceda  la  revisión. 

XXXVIII.  Cuando  el  Tribunal  Supremo  declare  con  lugar  un 
recurso  por  infracción  de  ley  ó  de  doctrina,  dictará  inmediatamente, 
sobre  la  cuestión  fundamentalmente  debatida  en  el  pleito  ó  causa,  la 
sentencia  que  á  su  juicio  hubiere  debido  dictar  el  tribunal  recurrido. 
Esta  resolución  se  dictará  por  separado,  pero  siempre  dentro  del  tér- 
mino de  diez  días  expresados  en  el  artículo  anterior. 

XXXIX.  Cuando  se  declare  con  lugar  un  recurso  por  quebranta- 
miento de  forma,  se  devolverán  los  autos  al  tribunal  del  que  pro- 
cedan, para  que  reponiéndolos  al  estado  en  que  se  encontraban  cuando 
la  forma  esencial  del  juicio  se  quebrantó,  los  sustancie  y  termine  de 
nuevo  con  arreglo  á  derecho.  Esto  se  entenderá  sin  perjuicio  de  las 
correcciones  y  prevenciones  que  procedan,  por  razón  de  la  gravedad 
de  la  infracción  cometida,  las  cuales  también  se  acordarán  en  la  deo' 
tencia. 


268 

This  reading  having  ended,  the  lawyern  of  the  parties  to  the  suit 
hall  speak,  the  appellant  being  the  iirst,  then  those  who  have  agreed 
3  the  appeal,  then  those  who  opposed  it,  and  fínally  the  fiscal.  In 
ases  where  the  fiscal  may  have  established  the  appeal,  or  may  have 
^reed  to  the  same,  he  shall  speak  at  the  time  provided  f or  the  other 
irties  in  the  suit  as  above. 

The  parties  may  make  corrections,  with  respect  only  to  facts,  the 
ícuracy  of  which  must  be  established,  and  opinions  which  may  have 
sen  attributed  to  them,  in  the  course  of  debate. 
With  this  the  President  shall  declare  the  hearing  of  the  appeal  ended. 
XXXVII.  The  court  shall  render  judgment  within  a  period  of  ten 
kys.     In  said  judgment  the  following  partí culai*s  shall  be  statcd: 

1.  The  place  and  date  in  which  the  judgment  was  rendered;  the 
lurt  from  which  the  appeal  was  made;  the  nature  of  the  suit  or  cause 

which  appeul  was  allowed;  the  ñames,  professions,  and  domicile  of 
e  parties  thereto;  the  object  of  the  suit  and  other  geneml  circum- 
ftnees  which  might  be  necessary  to  determine  the  subject  with  regard 

which  appeal  was  made. 

2.  ünder  the  word  '^^ reaíultando'^^  shall  be  written  literally  those  of 
e  decisión  appealed  from,  except  such  as  are  manifestly  irrelevant; 
id  there  will  be  added  such  as  may  be  deemed  proper  to  insert. 

3.  The  directory  part  of  the  decisión  itself . 

4.  The  grounds  of  annulment  advanced  by  the  parties. 

5.  The  ñame  of  ih^  ponente. 

6.  The  bases  in  law  of  the  decisión  rendered,  under  the  word 
consideTando.'^'^ 

7.  The  decisión. 

Against  this  decisión  no  appeal  can  be  made,  excepting  in  cases  of 
visión. 

XXXVm.  When  the  Supreme  Court  declares  that  an  appeal  for 
Tor  in  law  or  legal  doctrine  shall  be  admitted,  it  shall  immediately 
•onounce  the  judgment  with  respect  to  the  question  at  issue,  which 
lould  have  been  rendered  by  the  lower  court.  This  judgment  shall 
5  delivered  separately,  but  always  within  the  period  of  ten  days  pro- 
ded  for  in  the  preceding  articles. 

XXXIX.  When  an  appeal  is  admitted  for  defect  in  form,  the  pro- 
«dings  shall  be  returned  to  the  lower  court  for  correction,  after 
hich  the  case  will  be  concluded  confonnably  to  law.  This  shall  be 
dependent  of  the  corrections  and  remarks  which  may  be  made, 
cording  to  the  gravity  of  the  defect  found,  and  which  corrections 
id  remarks  shall  also  be  included  in  the  decree  of  the  court. 
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XL.  Cuando  se  declare  sin  lugar  un  recurso  de  casación  se  impon- 
drán siempre  las  costas  del  mismo  á  la  parte  ó  partes  recurrentes,  salvo 
cuando  ésta  fuere  el  ministerio  fiscal  ó  se  estuviere  en  el  caso  del  arti- 
culo XLVn. 

XLI.  En  los  recursos  de  casación  por  infracción  de  ley  6  de  doc- 
trina, podrá  el  Tribunal  Supremo,  para  mejor  proveer,  disponer  se  le 
remitan  originales  el  pleito  6  causa  de  que  se  trate.  E^ta  reíW)luoián 
para  mejor  proveer,  podra  dictarse  durante  todo  el  término  que  el 
tribunal  tuviere  á  su  disposición  para  fallar;  y  después  de  recibidas 
las  actuaciones  que  por  él  se  hubiesen  pedido,  la  sentencia  deberá  dic- 
tarse en  el  término  de  diez  días  á  partir  de  aquel  en  que  dichos  autoe 
se  recibieron. 

XLII.  Cuando  en  causa  criminal  interponga  un  procesado  el  re<^urso 
de  casación  por  infracción  de  ley,  la  sentencia  en  que  se  le  declare  con 
lugar  y  aquella  que,  resolviendo  en  el  fondo  la  causa,  se  dicte  en  conse- 
cuencia, aprovechará  á  los  demás  procesados  en  todo  lo  que  les  fuere 
favorable,  siempre  que  se  encuentren  en  la  misma  situación  que  el 
recurrente  y  les  fueren  aplicables  los  motivos  alegados  por  los  que  se 
declare  la  casación  de  la  sentencia.  Nunca  les  perjudicará  en  lo  que 
les  fuere  adverso. 

XLIII.  Cuando  en  causa  criminal  se  hubiere  interpuesto  el  recurso 
por  un  procesado,  se  abonará  á  los  demás,  que  con  el  recurrente  hubie- 
ren sido  condenados  y  no  hubiesen  interpuesto  el  recurso,  como  parte 
del  cumplimiento  de  la  pena  si  ésta  fuere  de  privación  de  libertad,  todo 
el  tiempo  durante  el  cual  hubiesen  permanecido  presos  desde  la  inter- 
posición del  recurso  de  casación. 

DEL  RECURSO   DE   CASACIÓN   INTERPUESTO    POR    INFRACCIÓN    DE  LET  T 
AL   PROPIO  TIEMPO   POR  QUEBRANTAMIENTO   DE    FORMA. 

XLIV.  Cuando  se  hubieren  cometido,  en  concepto  de  la  parte  recu- 
rrente, infracciones  que  justifiquen  la  interposición  de  uno  y  otro 
recurso,  deberán  intei*ponerse  ambos,  al  propio  tiempo,  en  el  mismo 
escrito,  en  el  que  se  cumplirán  todos  los  preceptos  contenidos  en  d 
artículo  V  de  esta  ley. 

XLV.  El  juez  ó  tribunal  sentenciador  resolverá  sobre  la  admisión 
de  uno  ó  de  otro.  Si  los  admitiese  ambos,  remitirá  los  autos  originales 
al  Tribunal  Supremo  y  en  éste  se  sustanciarán  conjuntamente  dichoe 
recursos  fallándose  por  una  sola  sentencia.  No  será  preciso  en  estos 
casos  expedir  las  certificaciones  necesarias  para  el  recurso  interpuesto 
simplemente  por  infracción  de  ley  ó  de  doctrina. 

Lo  propio  sucederá  cuando  una  de  las  partes  hubiese  interpuesto  uno 
de  los  recursos  y  la  otra  el  otro. 

XLVI.  Si  el  tribunal  ante  el  que  ambos  recursos  se  interpusieren, 
ya  por  una  misma  part^,  ya  por  do^  ó  uiás^  denegare  la  admisión  de 
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XL.  When  an  appeal  for  annulment  of  judgment  is  declared  ground- 
ess,  the  costs  of  the  same  shall  be  paid  by  the  appellant,  unless  the 
ppellant  be  the  fiscal,  or  unless  the  case  come  uuder  the  provísions  of 
Lrticle  XLVn. 

XLI.  In  appeals  for  annulment  of  judgment  for  error  in  law  or  legal 
Dctrine,  the  Supreme  Court  may,  for  its  better  understanding,  cali  for 
le  original  records  of  the  case.  The  order  for  this  may  be  given  at 
ly  time  before  the  date  on  which  it  must  render  judgment.  Decisión 
ust  be  pronounced  within  ten  days  after  the  receipt  of  the  records 
i  called  for. 


XTjTI.  Whenever  the  defendant  in  a  criminal  suit  makes  an  appeal 
•r  annulment  of  judgment  for  error  in  law  or  legal  doctrine,  the 
K^ísion  granting  such  appeal  and  that  which  is  made  with  reference 
the  main  issue  of  the  case  shall  be  taken  advantage  of  by  other 
ifendants  so  far  as  it  is  favorable  to  them,  provided  the  same  condi- 
gna and  alleged  grounds  of  appeal  apply  to  them  as  to  the  appellant. 
leir  case  shall  not  be  prejudiced  by  such  parts  of  the  decisión  as  may 
i  adverse  to  the  defendant. 

XTjTT  i.  Whenever,  in  a  criminal  suit,  appeal  may  have  been  made 
r  the  defendant,  all  others  who  may  have  been  sentenced  and  who 
ay  not  have  appealed  shall  be  allowed,  as  part  of  their  terms  of 
iprisonment,  if  such  have  been  their  sentences,  all  the  time  during 
hich  they  may  have  been  imprisoned,  from  the  date  on  which  the 
>peal  was  made. 

lE  APPEAL  FOR  ANNULMENT  OF  JUDGMENT  INTERPOSED  FOR  A  VIO- 
LATION   OF  LAW  AND,  AT  THE   SAME  TIME,  FOR  A  BREAGH   OF  FORM. 

XLIV.  Whenever  the  appellant  believes  there  may  have  occurred 
rors  in  law  and  defect  of  form,  which  justify  appeal  on  both  grounds, 
ey  must  both  be  duly  made  in  the  same  petition,  in  which  shall  be 
ilfiUed  all  the  requirements  of  Article  V  of  this  order. 

XLV.  The  judge  or  court  pronouncing  the  judgment  shall  decide 

i  the  admission  of  one  or  both  of  said  appeals.     If  both  be  admitted, 

e  original  proceedings  shall  be  forwarded  to  the  Supreme  Court, 

hich  shall  consider  both  appeals  jointly  and  include  both  in  a  single 

dgment.     It  shall  not  be  necessary  in  these  cases  to  forward  the  cer- 

Scates  required  in  appeals  made  simply  for  error  in  law  or  legal 

Kstrine. 

The  same  rule  shall  be  observed  when  one  of  the  parties  shall  appeal 

1  one  ground  and  the  other  on  another. 

XLVI.  If  the  court  from  which  both  appeals  may  have  been  made, 

hether  by  one  or  more  of  the  parties,  shall  deny  the  admission  of  one 
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uno  do  olios,  lu  queja  que  se  intor[K)nf^i  contra  e8ta  denefjatoria  se  sus- 
tiiiuiiini antes  que  el  recurso  admitido. 

XLVIl.  Cuando  el  Tribunal  Supremo,  al  fallar  en  que  los  casos  á 
que  se  refieren  los  artículos  XLI V  y  XLV,  declare  haber  lugar  al 
recurso  interpuesto  por  quebrantamiento  de  forma,  se  abstendrá  de 
dictar  sentencia  acerca  del  interpuesto  por  infracción  de  ley  6  doc- 
trina. Cuando  declare  improcedente  el  relativo  al  quebrantamiento 
de  forma,  fallará  acerca  del  otro.  En  estos  casos  nunca  se  impondrán 
las  costas  al  recurrente  que  hubiere  interpuesto  los  dos  de  un  modo 
simultaneo,  sino  cuando  ambos  fueren  declarados  sin  lugar. 

DEL  RECURSO   DE    CASACIÓN  Y   DEL  DE   QUEJA    INTERPUESTOS   POR 

INSOLVENTES. 


XLVin.  Los  derechos  que  á  pobres  é  insolventes  conceden 
artículos  X  y  XX,  de  esta  ley,  se  entenderá  que  corresponden  no  sólo 
al  que  hubiere  obtenido  á  su  favor  declaratoria  de  pobreza,  sino  tam- 
bién al  procesado  en  causa  criminal  al  que  no  se  le  hubieren  encontrado 
bienes  que  embargar  en  el  incidente  destinado  al  efecto.  Para  ejercitar 
dichos  derechos  será  preciso  que  al  interponerse  el  recurso  el  incidente 
de  pobreza  haya  sido  fallado  favorablemente  al  que  lo  promueva, 
aunque  sea  en  primera  instancia,  6  que  en  el  incidente  sobre  embargo 
en  causa  criminal  se  haya  comprobado,  por  no  encontrarse  bienes  en 
que  hacerlo  efectivo,  que  carece  de  ellos  el  procesado. 

XLIX.  Cuando  el  recurrente  en  casación  6  queja  comprendido  en 
el  anterior  artículo  estuviere  preso,  se  remitirán  de  oficio,  siempre, 
los  documentos  á  que  los  artículos  citados  se  refieren,  á  menos  que  él 
expresamente  pida  se  le  entreguen  para  cuidar  de  que  sean  presenta- 
dos ante  el  Tribunal  Supremo. 

L.  Aquel  á  quien  se  hubieren  entregado  los  documentos  ya  dichos 
para  el  efecto  que  el  artículo  anterior  indica,  si  tuviere  derecho  á  gozar 
de  los  beneficios  de  aue  ahora  se  trata,  podrá  en  todo  caso  presentarlos 
ante  el  Tribunal  Supremo,  pidiendo  se  le  nombre  abogado  de  oficio 
6  simplemente  designándolo  en  el  escrito  por  el  que  los  acompañe.  Si 
esto  hiciere  dentro  del  término  del  emplazamiento,  se  le  tendrá  por 
personado  en  tiempo  y  se  procederá  á  lo  que  disponen  los  siguientes 
artículos. 

En  los  recursos  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma,  en  los 
que  deben  remitirse  al  Tribunal  Supremo  los  autos  originales,  podrí 
también  el  insolvente  que  haya  interpuesto  el  recurso,  personarse  por 
un  escrito  en  el  que  designe  abogado  ó  pida  la  designación  de  oficio. 

LI.  Recibidos  en  el  Tribunal  Supremo  los  certificados  que  se  expi- 
den para  el  recurso  de  queja  ó  el  de  casación,  por  infracción  de  ley  6 
doctrina  legal,  6  los  autos  otigiuíiW  ^w  Vo%  tqcuxsos  por  quebraníi^ 
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of  them,  the  recourse  of  qu^a  made  against  the  denial  shall  be  decided 
before  consideration  of  the  admitted  appeal. 

XLVII.  Whenever  the  Supreme  Court,  on  rendering  judgment  in 
one  of  the  cases  referred  to  in  articles  XLIV  and  XLV,  sustains  an 
appeal  for  defect  in  form,  it  shall  abstain  f rom  ruling  on  the  appeal 
for  error  in  law  or  legal  doctrine.  Should  the  appeal  for  defect  in 
form  be  declared  invalid,  judgment  shall  be  rendered  on  the  other. 
In  these  cases  the  costs  shall  not  be  imposed  upon  the  appellant,  unless 
t)oth  appeals  are  declared  groundless. 


APPEAL  FOR  ANNULMENT  OF  JUDGMENT  AND  IN  COMPLAINT  ÍNTER. 

XLVIU.  The  rights  granted  to  poor  and  insolvent  persons  by 
Articles  X  and  XX  of  this  order  shall  be  understood  to  belong  not 
:>Ti\y  to  him  in  whose  favor  a  declaration  of  poverty  ma}^  have  been 
>btained,  but  also  to  the  defendant  in  a  criminal  case  who  may  not 
bave  had  property  to  attach  in  cases  where  attachment  is  provided 
For.  To  avail  himself  of  said  rights  it  shall  be  necessary  that,  on 
ínaking  the  appeal,  the  declaration  of  poverty  shall  have  been  made  in 
favor  of  appellant,  even  though  in  primera  instancia  only,  or  that 
poverty  be  proved  by  the  fact  that  no  property  was  attached,  as  the 
iefendant  possessed  none. 

XLIX.  Whenever  the  appellant  for  annulment  or  in  q^ieja,  referred 
to  in  the  preceding  article,  is  a  prisoner,  all  the  documents  therein 
mentioned  shall  be  transmitted  de  qfici/j^  unless  the  appellant  should 
BxpressW  request  their  delivery  to  him  in  order  to  see  that  they  are 
presented  before  the  Supreme  Court. 

L.  The  person  to  whom  the  said  documents  may  have  been  delivered 
for  the  pui'pose  indicat^d  in  the  preceding  article,  if  he  wish  the  right 
to  enjoy  the  benefits  herein  conferred,  must  in  every  case  present  them 
before  the  Supreme  Court,  asking  that  counsel  be  assigned  him  de 
oficio^  or  simply  designating  him  in  the  petition  by  which  the  said 
documents  are  accompanied.  If  this  should  be  done  within  the  period 
set  for  appearance  it  shall  be  held  that  the  designation  was  made  in 
due  time,  and  the  provisions  of  the  following  articles  shall  becomplied 
with. 

In  appeals  for  annulment  of  judgment  for  defect  in  form,  in  cases 
wherein  the  original  documents  must  be  forwarded  to  the  Supreme 
Court,  an  insolvent  suitor  who  may  have  appealed  may  also  appear  by 
writing,  in  which  he  designates  counsel  or  requests  such  designation 
de  oficio. 

LI.  When  the  Supreme  Court  is  in  possession  of  the  certificates 
Tequired  in  the  recourse  of  queja^  or  in  cases  of  appeal  for  error  in  law 
or  legal  doctrine,  or  of  the  original  record  in  cases  of  appeal  fot  error 
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miento  de  forma,  si  el  que  interpuso  el  recurso  fuere  insolvente  y 
hubiere  designado  abogado,  se  requerirá  á  éste  para  que  manifieste 
si  acepta  la  designación  que  de  él  se  hace,  á  menos  que  él  expon- 
táneamente  hubiere  hecho  constar  su  conformidad.  En  caso  de 
aceptación  se  considerará  al  abogado  como  representante  del  recu- 
rrente ante  el  Tribunal  Supremo  y  la  manifestación  hecha  de  que  se 
acepta  el  cargo  equivaldrá  al  escrito  personándose  á  que  el  artículo 
XXVI  se  refiere.  Se  procederá  entonces,  tratándose  de  recursos  de 
casación,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  XXVIl  y  se  conti- 
nuará la  sustanciación  del  recurso  conforme  á  lo  que  disponen  dicho 
artículo  y  los  siguientes.  Como  representante  del  recurrente,  se 
harán  al  abogado  las  notificaciones  que  sean  precisas  y  con  él  se 
entenderán  todos  los  trámites  á  que  dé  lugar  el  recurso. 

LII.  Cuando  el  insolvente  hubiere  manifestado  ante  el  tribunal 
inferior  su  intención  de  interponer  el  recurso  de  queja,  se  concederán 
al  abogado  designado  después  que  constare  su  ac^eptación  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  anterior  artículo,  tres  días  para  que  formule  el  recurso 
en  escrito  que  debem  redactarse  y  presentarse  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  ai*tículo  XVIII,  y  en  lo  adelante  la  sustanciación  de  la  queja  se 
amoldará  á  lo  estatuido  en  el  XIX  y  los  siguientes.  También  en  este 
recurso  será  el  abogado  representante  del  recurrente. 

Lili.  Cuando  el  recurrente  pobre  no  hubiere  designado  abogado,  6 
el  que  nombrare  no  hubiere  aceptado  el  cargo,  el  tribunal  designará 
uno  de  oficio,  al  cual  se  conferirá  instrucción  de  los  autos. 

El  nombrado  de  oficio  deberá  manifestar  en  el  término  de  tres  días 
si  no  considera  procedente  al  recurso.  Si  deja  pasar  estos  días  sin 
hacer  ninguna  manifestación,  se  entenderá  que  lo  considera  procedente 
y  tendrán  aplicación  los  anteriores  artículos.  Cuando  el  recurso  fuere 
de  queja,  dentro  de  los  tres  días  debem  interponérsele,  ó  manifestarse 
que  se  le  estima  improcedente. 

LIV.  Si  el  nombrado  de  oficio  declarare  que  estima  el  recurso  impro- 
cedente, lo  que  deberá  hacer  por  escrito  y  sin  razonar  su  opinión,  se 
nombrará  un  segundo  abogado,  que  tendrá  en  el  caso  las  mismas  obliga- 
ciones que  el  primero. 

Si  este  segundo  expresare  su  conformidad  con  lo  expuesto  por  el 
primeramente  nombrado,  se  requerirá  al  ministerio  fiscal  para  que  en 
el  término  de  tres  días  manifieste  su  parecer  sobre  el  recurso.  Si  el 
ministerio  fiscal  lo  estimare  procedente,  será  considerado  como  repre- 
sentante del  recurrente  y  tendm  las  obligaciones  y  derechos  que  en 
virtud  de  tal  representación  le  correspondan. 

LV.  Cuando  el  ministerio  fiscul  hubiere  comparecido  para  impugnar 
el  recurso,  no  será  necesario  hacerle  el  requerimiento  que  dispone  el 
anterior  artículo.  En  este  caso,  como  cuando  declare  él  también  que 
estima  el  recurso  improcedente,  el  tribunal  declarará  no  haber  lugar  i 
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in  form,  if  the  appellant  should  be  insolvent,  and  have  appointed 
counsel,  the  latter  shall  be  required  to  declare  whether  or  not  he 
accepts  the  charge,  unless  he  should  already  have  done  so  of  his  own 
motion.  In  case  of  acceptance  the  said  counsel  ^hall  be  considered  the 
ippellant's  representative  before  the  Supreme  Court,  and  the  declara- 
ion  of  acceptance  shall  be  considered  equivalent  to  the  written  one 
•eferred  to  in  Article  XXVI.  In  appeals  for  annulment  of  judgment 
he  procedure  shall  be  as  provided  for  in  Article  XX Vil  et  seq.  The 
ppellant's  attorney  shall  receive  all  the  necessary  notifícations,  and 
11  business  conceming  the  case  shall  be  transacted  with  him. 


LII.  Whenever  an  insolvent  appellant  may  have  declared  before  the 
3wer  court  his  intention  to  appeal  in  qv^a^  the  attorney  designated, 
fter  signifying  his  acceptance  as  prescribed  in  the  preceding  article, 
hall  be  granted  three  days  in  which  to  dmw  up  the  petition,  accord- 
ag  to  the  provisions  of  Article  XVIII;  and  thereafter  the  procedure 
ball  conform  to  that  provided  for  in  Article  XIX  et  seq,  In  this 
ppeal  also  the  attorney  shall  be  the  appellant's  representative. 

Lili.  In  cases  where  an  insolvent  appellant  may  not  have  designated 
n  attorney,  or  the  one  designated  may  not  have  accepted  the  charge, 
h^  court  shall  desígnate  one  de  oficio^  who  shall  be  fuUy  informed  as 
o  the  records  of  the  case.  If  the  attorney  so  appointed  thinks  there 
3  no  ground  for  appeal,  he  shall  so  state  within  three  days.  If  this 
>eriod  pass  without  his  making  such  statement,  it  shall  be  considered 
hat  he  deems  the  appeal  valid,  and  the  provisions  of  the  preceding 
.rticles  shall  apply. 

In  recourse  in  qt^eja  the  appeal  must  either  be  established  or  pro- 
lounced  to  be  groundless  within  the  period  of  three  days. 

LIV.  If  the  attorney  appointed  de  oficit)  deems  the  petition  ground- 
ess,  he  shall  so  state  in  writing  and  without  argument,  and  another 
iawyer  shall  be  designated  in  the  case  with  the  same  duties  as  the  first. 

If  this  second  attorney  concurs  in  the  opinión  of  the  first,  the  fiscal 
shall  be  required  to  give  an  opinión  of  the  wise  within  the  period  of 
three  days.  If  he  finds  that  there  ¡s  ground  for  appeal,  he  shall  be 
considered  as  the  appellant's  representative,  and  shall  be  vested  with 
the  corresponding  rights  and  duties. 

LV.  Whenever  the  fiscal  may  have  appeared  in  opposition  to  an 
appeal,  the  requirement  of  the  preceding  article  shall  not  be  necessary. 
In  this  case,  as  well  as  in  those  which  he  may  declare  groundless,  the 
^urt  shaljL  refuse  to  admit  the  appeal  and  shall  confirm  the  judgment 
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sustanciarlo  y  firme  la  resolución  recurrida,  ordenando  se  comunique 
así  al  tribunal  que  la  hubiere  dictado,  con  devolución  de  autos  en  su 
caso. 

LVI.  Cuando  el  ministerio  fiscal  hubiere  interpuesto  el  recurso  en  el 
mismo  sentido  que  el  recurrente  pobre,  si  los  dos  abogados  primera- 
mente nombrados  de  oficio  declararen  que  el  recurso  no  procede,  el 
ministerio  fiscal  será  considerado,  sin  más  trámites,  como  el  represen- 
tante también  del  recurrente. 

Cuando  el  ministerio  fiscal  hubiere  interpuesto  el  recurso  en  distinto 
sentido  que  el  recurrente,  se  le  hará  el  requerimiento  que  expresa  el 
párrafo  segundo  del  aróculo  LIV. 

DEL  RECURSO  DE  CASACIÓN  CONTRA  LAS  8ENTENOL18  DE  LOS  AMIGABLES 

COMPONEDORES. 

LVII.  El  recurso  de  ca^íación  contra  sentencias  de  amigables  com- 
ponedores se  interpondrá  ante  el  Tribunal  Supremo.  En  estos  recursos 
no  tendrá  intervención  el  ministerio  fiscal. 

LVIII.  El  término  pai^a  interponerlo  será  el  de  los  plazos  deteniii- 
nados  por  el  último  párrafo  del  artículo  VII  de  esta  ley,  s^n  el 
lugar  donde  los  amigables  componedores  hubieren  dictado  su  fallo,  y 
se  contará  desde  el  día  de  la  notificación  de  éste. 

Con  el  escrito  en  el  que  se  interponga  se  presentarán — 

I."*  El  testimonio  de  la  escritura  de  compromiso. 

2.°  El  de  la  sentencia  y  su  notificación  al  recurrente. 

Si  el  plazo  señalado  en  la  escritura  de  compromiso  hubiese  sido  pro- 
rrogado y  el  recui'so  se  fundare  en  haberse  pronunciado  el  fallo  fuera 
del  término,  se  acompañará  además  testimonio  de  la  escritura  de  pró- 
rroga. 

Ningún  otro  documento  será  admisible. 

LIX.  En  el  escrito  á  que  alude  el  anterior  artículo  se  expresará  la 
causa  en  que  se  funde  el  recurso,  de  las  expresadas  en  el  número  3.*  del 
artículo  1689  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  y  se  alegarán  ta 
motivos  de  casación  en  párrafos  separados  y  numerados. 

LX.  El  Tribunal  Supremo,  una  vez  interpuesto  el  recurso  dentro 
del  término  expresado  en  el  artículo  LVIII,  ordenará  se  cite  y  emplait 
á  las  demás  partes  para  que  comparezcan  ante  él  á  usar  de  su  derecho 
en  el  mismo  término  de  diez  ó  veinte  días  concedido  al  recurrente  par» 
interponerlo.  Una  vez  transcurrido  este  término,  el  tribunal  sin  mis 
trámites,  dictará  providencia  señalando  día  para  la  vista,  que  no  deberí 
verificarse  ni  antes  de  diez  días  ni  después  de  veinte,  á  partir  de  1» 
expuesta  providencia  de  señalamiento. 

LXl.  Hasta  el  momento  de  comenzar  la  vista  podrán  comparecerías 
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I  the  lower  court,  and  shall  also  direct  that  the  said  court  be  notified 
( the  decisión  and  that  the  records  be  retumed  thereto. 

LVI.  Whenever  the  fiscal  may  have  appealed  on  the  same  grounds 
8  an  insolvent  party,  if  the  two  attorneys  first  appointed  de  oficio 
bould  declare  that  no  ground  for  the  appeal  exists,  the  fiscal  shall  be 
onsidered  without  further  process  as  the  appellant's  represen  tati ve. 

WTienever  the  fiscal  may  have  petitioned  for  appeal  on  grounds 
her  than  those  of  the  appellant,  he  shall  conform  to  the  require- 
ente  of  Article  LIV. 

•PEAL  FOR  ANNULMENT  OP  JUDGMENT  FBOM  DECISION8  OP  AMIGABLE 

CX)MPOüNDERS. 

LVn.  Petitions  for  annulment  of  awards  made  by  arbitrators  shall 
í  made  before  the  Supreme  Court.  The  fiscal  shall  have  no  inter- 
ntion  in  such  cases. 

LVin.  The  periods  within  which  said  petitions  may  be  made  shall 
those  specified  in  the  last  paragraph  of  Article  VII  of  this  order, 
cording  to  the  place  where  the  arbitrators  may  have  made  their 
rard,  and  shall  date  f  rom  the  day  of  the  notifícation  of  same.  The 
tition  shall  be  accompanied  by: 

1.  A  certified  copy  of  the  agreement. 

2.  A  certified  copy  of  the  award,  and  the  notification  of  same  to  the 
pellant. 

If  the  period  of  time  indicated  in  the  agreement  should  have  been 

tended,  and  the  appeal  rest  upon  the  fact  that  the  decisión  was  not 

tidered  within  the  specified  time,  a  certified  copy  of  the  order 

thorizing  the  extensión  shall  likewise  be  included. 

No  other  document  shall  be  admitted. 

LIX.  The  petition  referred  to  in  the  preceding- article  shall  state 

e  grounds  upon  which  the  appeal  is  based,  f  rom  those  enumerated 

No.  3  of  article  1689  of  the  Law  of  Civil  Procedure,  and  the  reasons 

r  the  petition  for  annulment  shall  be  set  forth  in  sepárate  and  num- 

ired  paragraphs. 

LX.  Upon  the  making  of  the  appeal  within  the  period  of  time  men- 

aned  in  Article  LVUI,  the  Supreme  Court  shall  direct  that  the  other 

tfties  be  summoned  to  appear  before  it,  in  the  exercise  of  their 

gfhts,  within  the  same  period  of  ten  or  twenty  days  granted  to  the 

^Uant.    At  the  expiration  of  this  time  the  court,  without  further 

rmalities,  shall  set  the  date  for  the  hearing.    The  latter  shall  take 

aoe  not  sooner  than  ten  days  ñor  later  than  twenty  days  f rom  the 

te  of  the  coort's  order. 

LXI.  The  other  parties  may  present  themselves  at  any  tíme  before 
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demás  partes  del  juicio.     Si  comparecieren,  concurrirán  á  la  vista,  que 
se  celebrará  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  XXII  de  esta  lej. 

LXII.  El  Tribunal  Supremo  dictará  sentencia  en  el  término  de  cinco 
días  después  de  celebrada  la  vista.  Si  desestimare  el  recurso,  impondii 
las  costas  al  recurrente. 

LXIII.  Cuando  el  Tribunal  Supremo  estimare  que  los  amigables 
componedores  han  dictado  fallo  fuera  del  término  señalado  en  el  com- 
promiso, casará  la  sentencia,  condenando  en  costas  al  que  hubiere 
impugnado  el  recurso. 

LXIV.  Si  el  recurso  se  fundare  en  haber  resuelto  los  amigables 
componedores  puntos  no  sometidos  á  su  decisión  casará  la  sentencii 
únicamente  en  el  punto  ó  puntos  en  que  consista  el  exceso,  condenando 
también  en  costas  á  aquel  cuyas  impugnaciones  al  recurso  hubieres 
sido  desechadas. 

DEL  BEGURSO  DE  CASACIÓN   EN  LAS  CAUSAS  DE   MUERTE. 


LXV.  Contra  toda  sentencia  que  imponga  la  pena  de  muerte  j  qoe 
no  haya  sido  dictada  por  el  Tribunal  Supremo,  se  entenderá  de  derecho 
interpuesto  y  admitido,  en  beneficio  del  reo,  el  recurso  de  casación. 

LXVI.  El  tribunal  inferior  que  hubiere  dictado  la  sentencia  de 
muerte,  terminado  el  plazo  para  interponer  el  recurso,  aun  cuando 
ninguna  de  las  partes  lo  haya  interpuesto,  elevará  la  causa  original  il 
Tribunal  Supremo. 

LXVIl.  Si  dentro  del  término  de  cinco  días  después  de  recibida  b 
causa  en  el  Tribunal  Supremo  se  presentaren  los  defensores  nombrados 
por  el  reo  pidiendo  vista  para  sostener  la  procedencia  del  recurso,  se 
les  tendrá  por  parte.  Si  dentro  de  dicho  término  no  se  personaren» 
nombrará  al  reo  defensor  de  oficio. 

LXVIll,  Luego  que  se  hubieren  personado  los  defensores  del  reo  6 
se  hubiere  nombrado  defensor  de  oficio  (los  cuales  llevarán  al  propio 
tiempo  la  representación  y  la  defensa)  el  tribunal  otorgará  á  todas  ks 
partes  personadas,  así  como  al  fiscal,  un  término  de  quince  días  pan 
que  expresen  por  escrito,  si  estiman  que  hay  motivos  para  la  c^asacióa, 
sea  por  quebrantamiento  de  forma,  sea  por  infracción  de  ley.  Estos 
motivos  se  expresarán  separada  y  numeradamente,  con  expresión  de 
todas  las  circunstancias  que  acerca  de  ellos  deben  hacerse  constaren 
los  escritos  interponiendo  el  recurso.  Si  éste  se  hubiere  interpuesto 
ante  el  tribunal  inferior,  en  el  escrito  de  que  ahora  se  trate  se  podrín 
ampliar  sus  motivos,  ó  limitarse  el  recurrente  á  dar  por  reproducidos 
los  que  allí  se  consignaron. 

LXIX.  La  vista  se  señalará  en  los  términos  que  indica  el  artículo 
XXXV  de  esta  ley,  así  que  se  hayan  presentado  los  escritos  de  q^ 
el  presente  articulo  habla  6  que  W^^  \)X^\i\&e.\rcTv\Q^  ^\xl  q^  %q  les  pi^ 
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he  commencement  of  the  hearing.  Should  they  appear,  they  may 
Itend  tbc  hearing,  which  8hall  proceed  according  k>  the  provisions  of 
Lrticle  XXII  of  thii<  order. 

LXn.  The  Supreme  Court  shall  render  judgment  within  five  days 
ifler  the  hearing.  If  the  petition  be  denied,  the  appellant  shall  pay 
he  costs. 

LXin.  Whenever  the  Supreme  Court  finds  that  the  arbitrators 
iftye  not  made  their  award  within  the  time  specified  in  the  agreement, 
i  shall  annul  their  decisión,  and  the  parties  opposing  the  appeal  shall 
pay  the  costs. 

LXIV.  If  the  appeal  is  based  upon  the  ground  that  the  arbitrators 
have  decided  questions  not  submitted  to  their  judgment,  the  award 
ihall  be  annulled  in  such  part  or  parts  only  as  may  be  eífected  by  said 
i]oestions,  and  the  parties  responsible  for  decisión  on  such  extraneous 
íssues  shall  pay  the  costs. 

LPPEAL.    FOR    ANNULMENT    OF    JUDGMENT    IN    CAUSES    INVOLVING    THE 

DEATH  PENALTY. 

LXV.  Petitions  for  annulment  of  any  sentence  involving  the  death 
enalty,  except  that  of  the  Supreme  Court,  shall  be  considered  as 
lade  and  admitted  in  favor  of  the  person  so  sentenced. 
LiXVI.  A  lower  court  which  may  have  passed  sentence  of  death 
lall  forward  the  original  proceedings  to  the  Supreme  Court  at  the 
ipiration  of  the  period  for  making  appeal,  although  none  of  the 
irties  may  have  petitioned  theref or. 

LiXVII.  If  within  five  days  after  receiving  the  case  in  the  Supreme 
ourt  the  attorney  appointed  by  the  prisoner  should  appear  and 
iquest  a  hearing  in  order  to  appeal  the  case,  he  shall  be  admitted  as 
irty  thereto.  If  no  such  attorney  should  appear  within  said  period 
le  court  shall  appoint  one  de  oficio, 

LXVm.  On  the  admission  of  the  prisoner's  attorney,  or  the  latter's 
^pointment  de  ofixiio  by  the  court,  the  said  attorney  duly  representing 
lA  defending  the  accused,  the  court  shall  gi*ant  all  the  parties,  includ- 
ig  the  fiscal,  a  period  of  fif teen  days  to  show  cause,  in  writing,  why 
anulment  of  judgment  should  be  made,  whether  for  defect  in  form 
r  error  in  law.  The  reasons  set  f  orth  shall  be  in  sepárate  and  num- 
erad paragraphs  and  shall  inciude  all  the  circumstances  which  should 
e  stated  in  a  petition  for  appeal.  If  this  petition  should  have  already 
een  made  before  the  lower  court,  the  reasons  adduced  may  be  ampli- 
ed,  or  the  appellant  may  confine  himself  to  those  already  stated 
efore  the  said  court. 

LXIX.  The  hearing  shall  be  had  within  the  period  specified  in 
irticle  XXXV  of  this  order,  when  the  documents  mentioned  thérein 
ave  been  presentad,  ox  \t  they  be  not  presented^  \t  d:i&ll  be  bad  aftec 
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senté,  el  término  que  el  mismo  menciona;  y  en  los  trámites  sucesivos  j 
serán  aplicables  á  estos  recursos  los  artículos  del  XXXVl  en  adelante, 
sobre  recursos  de  casación  en  general. 

LXX.  £1  tribunal  en  estas  causas  podrá  declarar  la  casación,  así  por 
quebrantamiento  de  forma  como  por  infracción  de  ley,  aun  cuando  do 
la  hubiesen  sostenido  como  procedente  ni  las  partes  personadas  ni  el 
fiscal. 

LXXI.  Cuando  en  causas  en  que  se  pedía  por  la  acusación  la  pena 
de  muerte  ésta  no  se  hubiere  impuesto  por  el  tribunal,  la  interposición 
de  los  recursos  por  las  partes  se  atendrá  á  las  reglas  generales  en  capí- 
tulos anteriores  indicadas. 

LXXII.  Cuando  el  Tribunal  Supremo  declare  que  por  ningún  motivo 
puede  casarse  una  sentencia  que  hubiere  impuesto  pena  de  muerte, 
mandará  pasar  los  autos  al  fiscal  para  que  éste  exponga  si  cree  qne 
existe  algún  motivo  de  equidad  que  aconseje  la  no  ejecución  de  la  sen- 
tencia y  la  conmutación  de  la  pena  en  vía  de  gracia.  Con  el  dictamen 
del  fiscal  y  con  su  propio  dictamen  sobre  el  caso  propondrá  el  tríbanal 
al  Gobierno  la  resolución  que  estime  procedente.  Á.  éste  efecto  Io8 
autos  se  remitirán  á  la  secretaría  de  justicia. 

DISPOSICIONES  COBÍUNES  k  TODOS  LOS  RECURSOS  DE   CASACIÓN. 

LXXni.  De  todo  recurso  de  casación  podrá  apartarse  y  desistir  It 
parte  que  le  hubiere  interpuesto,  en  cualquier  estado  de  su  sustancia- 
ción.  Si  durante  ésta  el  recurrente  representare  por  sí  mismo,  el 
tribunal  ordenará  que  ratifique  á  su  presencia  el  escrito  en  que  hubiere 
manifestado  su  disentimiento.  Si  estuviere  representado  por  otn 
pei*sona,  el  disentimiento  manifestado  deberá  también  ratificarse  por 
la  misma  parte,  á  menos  que  se  produzca  ante  el  Tribunal  Supremo  un 
poder  especial  para  el  caso. 

Hecha  la  ratificación  ó  presentado  este  poder,  el  tribunal  tendrá  por 
desistido  á  su  perjuicio  y  con  costas  al  recurrente;  y  declarará  fiímel» 
sentencia  recurrida,  comunicándola  al  tribunal  de  donde  proceda,  con 
devolución  de  autos  en  su  caso,  siempre  que  el  recurso  no  esté  también 
sostenido  por  otra  parte.  Se  exceptúan  tan .  sólo  los  casos  de  senten- 
cias de  muerte,  de  que  hablan  los  artículos  precedentes. 

LXXIV.  Cuando  se  interpongan  dos  ó  más  recursos  de  igual  clase 
contra  un  mismo  fallo  se  sustanciarán  juntos  en  una  sola  pieza  y  se 
decidirán  en  una  misma  sentencia. 

LXXV.  Las  partes  del  juicio  no  recurrentes  podrán  personarse  ante 
el  Tribunal  Supremo  en  cualquier  estado  de  la  sustanciación  del  recurso 
y  se  entenderán  con  ellos  los  trámites  posteriores,  sin  retrogradan^ 
nunca  en  el  procedimiento. 

LXXVI.  En  todos  los  recursos  de  casación  interpuestos  contra  sen- 
tencias que  impongan  una  pena  a^VeXiva  ^  o\^\^6«¿\(yc^  díd  ministerio 
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the  said  períod  has  elapsed.    In  the  subsequent  proceedings  the  proví- 
8¡ons  of  Article  XXXVI  et  seq,^  on  appeals  in  general,  shall  apply. 

LXX.  The  court  may  annul  the  sentence  in  such  cases,  for  def ect  in 
form  or  for  error  in  law,  even  when  the  right  to  appeal  has  been 
deemed  groundless,  by  the  fiscal  or  the  other  parties  to  the  suit. 

LXXI.  In  cases  wherein  the  court  may  not  have  passed  the  sentence 
of  death  demanded  by  the  accusers,  the  proceedings  for  appeal  shall 
be  as  provided  for  in  the  preceding  articles. 

LXXII.  Whenever  the  Supreme  Court  declares  that  a  sentence 
involving  the  death  penalty  cannot  for  any  reason  be  annulled,  it 
shall  cause  the  records  of  the  case  to  be  sent  to  the  fiscal  in  order  that 
he  may  state  whether  he  believes  there  is,  in  equity,  any  reason  for 
the  nonexecution  of  the  sentence  and  for  commutation  of  the  penalty 
by  way  of  grace.  Upon  the  fiscaPs  opinión,  and  its  own,  relative  to 
the  case,  the  court  shall  propose  to  the  Government  such  decisión  as 
it  may  deem  advisable.  For  this  purpose,  the  records  shall  be  trans- 
mitted  to  the  Secretary  of  Justice. 

PROVISIONS  COMMON  TO  ALL  APPEALS  POR  ANNULMENT  OF  JUDGMENT. 

"LXXIII.  Any  party  who  may  have  made  appeal  for  annulment  of 
judgment  may  abandon  it  at  any  stage  of  the  proceedings.  If  such 
party  should  appear  in  person,  he  shall  be  required,  in  the  presence  of 
the  court,  to  ratify  the  document  by  which  he  renounces  the  case.  If 
he  be  represented  by  any  other  person,  the  said  document  must  also  be 
ratified  by  the  same  party,  unless  a  special  power  of  attorney  for  such 
action  be  presented  to  the  Supreme  Court. 

Whenever  such  ratification  is  made,  or  power  of  attorney  presented, 
the  court  shall  consider  the  appeal  withdrawn  and  the  appellant  shall 
pay  the  costs.  The  judgment  shall  be  declared  final,  and  the  lower 
Qourt  shall  be  inf ormed  thereof .  All  records  shall  be  retunied  to  said 
court,  provided  there  be  no  other  party  making  the  appeal.  Only  the 
ca^es  mentioned  in  preceding  articles,  revoking  sentence  of  death,  shall 
\^  excepted. 

LXXIV.  Whenever  two  or  more  similar  appeals  are  made  against 
the  same  judgment,  they  shall  be  combined  and  shall  be  decided  in  a 
«ingle  judgment. 

LXXV.  Paities  to  the  suit,  not  appellants,  may  appear  before  the 
Supreme  Court  at  any  period  of  the  trial,  and  all  subsequent  proceed- 
íogs  shall  be  communicated  to  them,  without  reverting  to  foregoing 
Proceedings. 

LXXVI.  In  all  appeals  made  for  annulment  of  judgment  imposing 
^prisonment,  it  shall  be  the  duty  of  the  fiscal  to  be  present  at  the 
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fiscal  asistir  á  la  vista  aunque  no  sea  recurrente.  En  las  demás  causas 
le  es  potestativo  el  hacerlo  ó  no;  y  lo  mismo  se  entenderá  respecto  de 
los  juicios  civiles. 

•  LXXVII.  Las  partes  no  tendrán  que  abonar  derechos  de  ninguna 
especie  por  ninguna  gestión  ante  el  Tribunal  Supremo^  en  la  secrétala 
del  mismo.  Las  condenas  de  costas  en  estos  recursos  no  comprende- 
rán sino  los  honorarios  que  cobraren  los  abogados  por  repi^esentacióo 
y  defensa,  cuya  regulación,  en  caso  de  impugnarse  su  cuantía,  haráei 
tribunal  en  la  forma  ordinaria.  Si  alguna  de  las  partes  se  hubiese 
valido,  para  que  llevase  su  personería  ante  el  tribunal,  de  persona  dis- 
tinta de  su  abogado  defensor,  no  se  comprenderá  la  retribución  qae 
deba  pagarse  á  este  personero  en  la  condena  de  costas. 

LXXVIll.  En  todas  las  sentencias  que  el  Tribunal  Supremo  dicte 
en  casación,  excepto  las  mencionadas  en  los  párrafos  siguientes,  se 
requerirá  tan  sólo  para  confirmar  el  fallo  recurrido  la  mayoría  absoluta : 
de  votos  de  los  magistrados  concurrentes  á  la  sala  de  justicia,  coal* 
quiera  que  sea  el  numero  de  los  que  la  formen.  Para  casarla  y  anularb 
será  preciso  la  confoimidad,  por  lo  menos,  de  cuatro  magistrados. 

Para  imponer  una  pena  perpetua,  confirmando,  al  hacerlo,  la  sen- 
tencia inteipelada,  bastarán  cuatro  votos  conformes,  pero  se  necesi- 
tarán cinco,  por  lo  menos,  para  imponer  una  de  esas  penas  en  virtud 
de  casación  de  sentencia  que  no  la  hubiere  impuesto. 

Cuando  se  tratare  de  la  imposición  de  la  pena  de  muerte,  coatio 
votos  serán  bastantes,  confirmando  sentencia  que  la  hubiere  dictado,» 
con  ello  estuviere  conforme  el  fiscal;  y  si  no  lo  estuviere,  serán  p^^ 
cisos  cinco.  Revocando  sentencia  que  no  hubiere  dictado  tal  pena, « 
necesitarán  seis  para  imponerla,  si  con  su  imposición  estuviere  coa- 
forme  el  fiscal;  y  en  caso  contrario,  la  unanimidad  de  los  siete  ju 
que  deben  constituir  el  tribunal. 

LXXLS.  Cuando  en  juicio  civil  ó  en  causa  criminal,  en  que  no 
tratare  de  la  imposición  de  penas  de  muerte  ó  perpetuas,  la  vista  • 
hubiere  verificado  ante  menos  de  siete  jueces  y  no  se  reunieren  lai 
mayorías  que  establece  el  anterior  artículo,  se  verificará  nueva  viíte 
ante  sala  de  siete. 

Si  en  esta  nueva  vista  no  resultare  la  necesaria  mayoría,  se  procedeií 
en  lo  civil  de  acuerdo  con  el  precepto  del  artículo  357  de  la  Ley  d* 
Enjuiciamiento  Civil  sobre  el  medio  de  dirimir  las  discordias,  y  en  lo 
criminal  de  acuerdo  con  los  preceptos  contenidos  en  los  artículos  ItS 
y  164  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal.  El  artículo  165  de  esta 
ley  queda  por  el  presente  expresamente  derogado. 

LXXX.  Cuando  ti*atándosc  de  penas  perpetuas  6  de  muerte  no  ai 
reunieren  las  mayorías  necesarias,  pero  sí  las  hubiese  votado  la  mayoríi''^ 
absoluta  de  los  magistrados  concurrentes  á  la  vista,  se  impondrán  to 
penas  inmediatamente  inferiores  á  las  votadas  por  dichas  nuiyoríw.|- 
Así  se  expresará  en  la  sentencia. 
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learing,  although  he  may  not  be  the  appellant.  In  other  cases  he  may 
t)e  present  or  not,  as  he  shall  deem  proper;  the  same  will  also  be  under- 
»tood  with  regard  to  civil  suits. 

LiXXVn.  Parties  to  suits  shall  not  pay  fees  of  any  kind  for  any 
nüings  bef ore  the  Supreme  Court,  in  the  office  of  the  clerk  of  the  said 
oourt.  The  costs  imposed  in  these  appeals  shall  include  only  the  fees 
of  the  lawyers  who  represent  and  defend  the  parties.  In  case  of  objec- 
tioD,  the  amount  of  said  fees  shall  be  regulated  by  the  court  in  the 
ordinary  manner.  If  any  of  the  parties  shall  have  been  represented 
before  the  court  by  anyone  else  but  his  lawyer,  the  compensation  of 
the  said  persons  shall  not  be  included  in  the  amount  of  the  costs 
imposed. 

LXXVm.  In  all  decisions  rendered  by  the  Supreme  Court  in  case 
of  appeal,  except  those  mentioned  in  the  following  paragraphs,  there 
ahall  be  required  for  confirmation  of  judgments  appealed  from,  a 
majority  vote  of  the  associate  justices  present,  whatever  may  be  their 
nmnber.  To  set  aside  sucb  judgments,  and  to  annul  them,  the  con- 
curring  vote  of  at  least  four  associate  justices  shall  be  required. 

Four  concurring  votes  shall  be  sufficient  to  impose  a  sentence  of 
imprisonment  for  life,  confirming  in  so  doing  a  judgment  appealed 
from,  but  at  least  five  votes  shall  be  required  to  impose  such  penalty 
by  virtue  of  the  annulment  of  a  judgment  that  may  not  have  imposed  it. 

Four  concurring  votes  shall  be  sufficient  to  confirm  a  death  sentence, 
provided  the  fiscal  should  agree  to  it;  and  if  not,  five  votes  shall  be 
required.  Six  votes  shall  be  necessary  to  impose  a  death  sentence  in 
cases  wherein  the  lower  court  may  not  have  pronounced  such  sentence, 
whenever  the  fiscal  is  in  favor  of  its  imposition;  if  not,  the'unanimous 
vote  of  the  seven  justices  constituting  the  court  shall  be  necessary. 

LXXIX.  Whenever  in  civil  or  criminal  cases  involving  neither  the 
death  penalty  ñor  imprisonment  the  hearing  may  have  been  had  before 
less  than  seven  justices,  and  the  majorities  provided  for  in  the  preced- 
ing  article  have  not  appeared,  a  new  hearing  shall  be  had  before  the 
court,  with  seven  members  present. 

If  the  necessary  majority  should  not  appear  in  the  new  hearing,  the 
piovisions  of  article  357  of  the  Law  of  Civil  Procedure  shall  be  fol- 
lowed  in  civil  cases,  and  those  of  articles  163  and  164  of  the  Law  of 
Criminal  Procedure  shall  be  followed  in  criminal  cases,  in  the  settle- 
ment  of  disputed  questions.  Article  165  of  the  Law  of  Criminal  Pro- 
cedure is  hereby  revoked. 

LXXX.  Whenever,  in  cases  involving  capital  punishment  or  impris- 
onment, the  necessary  majority  of  votes  should  not  have  been  cast, 
although  a  majority  of  the  associate  justices  present  at  the  trial  may 
have  voted  for  said  punishments,  the  penalties  immediately  inferior  in 
degree  to  those  voted  for  shall  be  imposed.  This  fact  shall  be  thus 
stated  in  the  sentence. 
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LXXXI.  Cuando  se  dictare  sentencia  por  el  Tribunal  Supremo,  se 
remitirá  certiticación  de  la  misma  al  tribunal  del  que  proceda  el  recurso. 
Se  le  devolverán  en  su  caso,  el  apuntamiento  y  los  autos  orí^nales  que 
se  le  hubieren  remitido. 

Cuando  hubiere  condena  al  pago  de  las  costas  del  recurso,  se  proce- 
derá previamente  á  dejarlas  tasadas  y  aprobadas,  lo  que  hará  el  Tribunal 
Supremo  mismo  en  el  forma  establecida.  Remitirá  también  certifica- 
ción de  la  tasación  de  costas  y  del  auto  aprobatorio  al  tribunal  del  que 
procede  el  recurso. 

LXXXII.  Las  sentencias  que  dicte  el  Tribunal  Supremo  se  publi- 
carán en  el  periódico  oficial  del  Grobierno  y  en  colección,  en  tomos,  de 
cuya  edición  cuidará  la  secretaría  de  justicia.  El  tribunal  podrí 
determinar,  por  razones  de  cuya  apreciación  será  arbitro  con  toda  liber- 
tad, que  la  publicación  se  haga  suprimiéndoselos  nombres  de  las  partee 
en  el  juicio,  los  de  los  lugares,  el  tribunal  de  donde  proceda  el  fallo 
recurrido  y  alguna  circunstancia  que  pueda  dar  á  conocer  los  parüca 
lares  antes  dichos. 

DEL  RECURSO   DE  CASACIÓN   EN   CASOS  DE   DELITO   FLAGRANTE. 

LXXXIII.  Continuarán  vigentes  los  artículos  del  800  al  803,  ambos 
inclusive,  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal.  Las  referencias  que 
hace  el  artículo  801  se  entenderán  en  relación  con  los  precoptos  de  esta 
ley;  y  las  palabras  ^^y  determinar  sobre  la  inversión  del  depósito" 
que  se  contienen  en  el  803,  quedan  suprimidas. 

DEL  RECURSO  DE  REVISIÓN. 

LXXXIV.  Procederá  el  recurso  de  revisión,  así  en  materia  civil 
como  criminal,  en  los  casos  que  se  determinan  en  los  artículos  1794  y 
1795  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  y  el  954  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Criminal,  cuyos  preceptos  continuarán  vigentes. 

LXXXV.  Podrá  interponerse  el  recurso  en  materia  civil  por  los  que 
hubieren  sido  parte  en  el  juicio  ó  sus  causahabientes;  y  en  lo  criminal 
por  los  penados,  su  cónyuge,  descendientes,  ascendientes  y  hermanos, 
así  como  el  ministerio  fiscal,  cuandotenga  conocimiento  de  algún  caso 
en  que  crea  que  procede.  Estos  penados  y  personas  con  ellos  rela- 
cionadas que  antes  se  expresan,  podrán  solicitar  se  promueva  el  recurso 
de  revisión,  pidiéndolo  así  á  la  secretaría  de  justicia  por  simple 
instancia.  La  secretaría,  previos  los  antecedentes  del  caso,  podrá  ^ 
poner  que  el  recurso  se  interponga  por  el  ministerio  fiscal. 

LXXXVI.  En  materia  criminal,  la  revisión  se  podrá  solicitar  en 
cualquier  tiempo,  aán  cuando  se  hubiere  extinguido  la  condena.  £d 
materia  civil  en  los  casos  previstos  por  el  artículo  1794  de  la  correspon- 
diente Ley  de  Enjuiciamiento,  el  plazo  para  interponer  este  recoreo 
será  el  de  tres  meses,  contados  desde  el  tiía  en  que  se  descubrieron  los 
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LXXXI.  Whenever  the  Supreme  Court  reríders  judgment  a  certí- 
fied  copy  of  the  same  shall  be  transmitted,  together  with  the  brief  and 
original  records  of  the  case,  to  the  lower  court  f  rom  which  the  appeal 
for  annulment  proceeds. 

Whenever  judgment  for  payment  of  the  costs  of  an  appeal  is  ren- 
dered,  said  costs  shall  first  be  fíxed  and  approved  by  the  Supreme 
Court  itself ,  in  the  prescribed  form.  A  certified  copy  of  the  amount 
of  costs  and  of  their  approval  shall  be  transmitted  to  the  lower  court 
from  which  the  appeal  proceeds. 

TiXXXTT.  AU  judgments  rendered  by  the  Supreme  Court  shall  be 
published  in  the  Official  Gazette  of  the  Government,  and  collectively 
in  volumes,  the  editing  of  which  shall  be  under  the  care  of  the  Secre- 
tary  of  Justice.  The  court  shall  have  authority  freely  to  suppress  in 
said  publication,  for  whatever  reasons  it  may  deem  proper,  the  ñames 
of  the  parties  and  places  mentioned  in  the  suit,  that  of  the  court  from 
which  the  judgment  in  question  proceeds,  and  any  circumstances  that 
may  lead  to  identification  of  the  said  parties,  places,  or  court. 

APPEALS  POR  ANNULMENT  OF  JUDGMENT  IN  CASES  OF  FLAGRANT  CHIMES. 

LXXXIII.  The  provisions  of  articles  800  to  803,  both  inclusive,  of 
the  Law  of  Criminal  Procedure  shall  continué  in  forcé.  The  refer- 
ences  made  in  article  801  shall  be  considered  as  being  in  relation  to 
the  provisions  of  this  order,  the  words,  ''y  determinar  schre  la  vnmer- 
sión  del  depósito^^  in  article  803,  are  hereby  suppressed. 

APPEALS  FOB  REVIEW. 

LXXXIV.  Recourse  of  revisión  may  be  had  in  civil  as  well  as 
criminal  suits,  in  the  cases  provided  for  in  articles  1794  and  1795  of 
the  Law  of  Civil  Procedure,  and  article  954  of  the  Law  of  Criminal 
Procedure,  the  provisions  of  which  shall  continué  in  forcé. 

LXXXV.  Recouree  of  revisión  in  civil  suits  may  be  established  by 
parties  to  the  suit  or  their  assigns;  in  a  criminal  suit  this  may  be  done 
by  the  defendant  himself,  his  consort,  his  relatives  in  direct  line  of 
descent,  his  brothers,  or  by  the  fiscal,  whenever  he  may  have  cog- 
nizance  of  any  case  in  which  such  action  is  proper. 

Such  prisoners  and  persons  related  to  them  as  are  mentioned  above 
may  request  that  recoui-se  of  revisión  be  had,  and  to  that  end  ma}'  pre- 
sent  a  simple  memorial  to  the  Secretary  of  Jüstice.  After  examina- 
tion  of  the  case  the  secretary  may  direct  the  fiscal  to  establish  the 
appeal. 

LXXXVI.  In  criminal  suits  revisión  may  be  requested  at  any  time, 
even  after  the  sentence  has  been  executed. 

In  civil  suits,  in  the  cases  provided  for  in  article  1794  of  the  Law  of 
Civil  Procedure,  the  period  set  for  establishing  such  appeals  shall  be 
three  months,  counting  from  the  day  upon  which  new  evidence  or 


277 

documentos  nuevos  6  elf  raude  6  desde  el  día  del  reconocimiento  6  decla- 
ración de  la  falsedad. 

En  ningún  caso  podrá  interponerse  el  recurso  de  revisión  en  materia 
civil  después  de  transcuiTidos  cinco  años  desde  la  fecha  de  la  publica- 
bión  de  la  sentencia  que  hubiere  podido  motivarlo.  Si  se  presentare 
pasado  este  plazo,  se  rechazará  de  plano. 

LXXXVII.  El  recurso  de  revisión  se  interpondrá  siempre  ante  d 
Tribunal  Supremo,  cualquiera  que  sea  el  grado  del  juez  6  tribunal  eo 
que  haya  quedado  firme  la  sentencia  que  lo  motivó. 

LXXXVin.  El  recurso  se  interpondrá  por  escrito,  en  el  que  86 
fijarán  en  párrafos  separados  y  numerados  los  hechos  y  fundamentos 
de  derecho  que  motiven  la  petición  que  se  formule. 

LXXXIX.  Interpuesto  el  recurso,  el  tribunal  pedirá  se  le  remitan 
los  autos  originales  con  todos  los  antecedentes  del  pleito  ó  causa  en  el 
que  hubiere  recaído  la  sentencia  cuya  revisión  se  solicita,  y  mandará 
á  emplazar  á  cuantos  hubieren  sido  partes  ó  sus  causahabientes,  para 
que  en  el  término  de  cuarenta  días  comparezcan  por  escrito  á  sostener 
lo  que  convenga  á  su  derecho. 

En  lo  adelante  se  adoptarán  los  trámites  que  para  los  incidentes 
señala  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 

XC.  El  ministerio  fiscal  será  considerado  siempre  como  parte  en  los 
recursos  de  revisión. 

XÜI.  Las  demandas  de  revisión  en  materia  civil  no  interrumpirán  el 
cumplimiento  de  las  sentencias  firmes  que  las  motiven.  Podrá,  sin 
embargo,  el  tribunal  en  vista  las  circunstancias,  á  petición  del  recu- 
rrente, dando  éste  fianza  y  oído  el  ministerio  fiscal,  ordenar  que  se 
suspendan  las  diligencias  de  ejecución  de  las  sentencias. 

El  tribunal  calificará  la  fianza  bajo  su  responsabilidad.  A  este  efecto 
señalará  su  clase  y  cuantía,  la  cual  comprenderá  el  valor  de  lo  litigado 
y  los  daños  y  perjuicios  consiguientes  á  la  inejecución  de  las  sentencias, 
para  el  caso  de  que  el  recurso  fuere  desestimado. 

XCII.  Si  interpuesto  el  recurso  de  revisión  en  materia  civil,  y  en 
cualquiera  de  sus  trámites,  se  suscitaren  cuestiones  cuya  decisión, 
determinante  de  la  procedencia  de  aquel,  competa  á  la  jurisdicción 
criminal,  se  suspenderá  el  procedimiento  ante  el  tribunal,  hasta  que  la 
acción  penal  se  resuelva  por  sentencia  firme. 

En  este  caso  el  plazo  de  cinco  años  de  que  trata  el  artículo  LXXXVI 
de  esta  ley  quedará  interrumpido  desde  el  momento  de  incoarse  el 
procedimiento  criminal  hasta  su  terminación  definitiva  por  sentencia 
ejecutoria,  volviendo  á  correr  desde  que  ésta  se  hubiere  dictado. 

XCIII.  En  el  ca^so  del  número  primero  del  artículo  954  de  la  Ley  de 

Enjuiciamiento  Criminal,  el  Tribunal  Supremo  declarará  la  contni- 

dicción  entre  bus  sentencias,  si  en  efecto  existiere,  anulando  una  y  otra. 

y  mandará  instruir  de  nuevo  causa  al  tribunal  á  quien  corresponda  el 

conocimiento  del  delito. 


277 

fraud  was  discovered  or  f rom  the  date  of  acknowledgment  or  declara- 
tion  of  deceit. 

Recourse  of  revisión  in  civil  suíts  shall  not  be  established  later  than 
five  years  after  the  date  of  the  publication  of  the  judgment  in  the  case. 
If  presented  after  said  period  it  shall  be  denied. 

LXXXVII.  Recourse  of  revisión  shall  always  be  established  bef ore 
tue  Supreme  Court,  whatever  may  be  the  grade  of  the  judge  or  court 
before  which  the  final  judgment  was  rendered. 

LXXXVm.  The  recourse  shall  be  petitioned  for  in  writing  and 
the  petition  shall  set  forth  the  facts  and  legal  principies  upon  which 
the  appeal  is  based. 

LXXXIX.  The  appeal  being  established,  the  court  shall  require 
that  it  be  f umished  with  all  the  original  records  and  preliminary  facts 
connected  with  the  suit  or  cause  in  which  the  judgment  was  rendered 
and  the  revisión  of  which  is  solicited,  and  it  shall  summon  all  the  par- 
ties  thereto,  or  their  assigns,  to  appear  in  writing  within  f orty  days 
to  maintain  their  rights.  Thenceforth  the  proceedings  shall  be  in 
accordance  with  the  provisions  of  the  Law  of  Civil  Procedure. 

XC.  The  fiscal  shall  always  be  considered  as  party  in  all  appeals  for 
revisión. 

XCI.  Petitions  for  revisión  in  civil  suits  shall  not  interrupt  the 
execution  of  the  final  judgments  rendered  in  the  case. 

In  view  of  the  circumstances,  however,  the  court  may,  at  the  appel- 
lant's  request,  on  his  giving  bond,  and  upon  the  físcaPs  recommenda- 
tion,  direct  that  the  execution  of  the  sentence  be  suspended. 

The  court  shall  approve  the  bond  on  its  own  responsibility.  To 
tbis  end  it  shall  establish  the  kind  and  amount  of  said  bond,  which  shall 
cover  the  valué  in  litigation,  together  with  the  costs  and  damages  con- 
sequent  upon  the  nonexecution  of  the  judgment,  in  cajse  the  appeal 
should  be  denied. 

XCU.  If  questions  arise  during  any  part  of  the  proceedings  in 
appeal  for  revisión  in  a  civil  suit  the  decisión  of  which  may  come 
within  the  criminal  jurisdiction,  the  proceedings  before  the  court  shall 
be  suspended  until  final  judgment  be  rendered  in  the  criminal  case. 
Under  such  circumstances  the  period  of  five  years  fixed  by  Article 
LXXXVI  of  this  order  shall  be  considered  as  interrupted  f  rom  the 
time  of  initiating  the  criminal  proceedings  until  their  settlement  by 
final  sentence,  and  shall  begin  again  to  count  f rom  the  date  of  such 
Bcntence. 

XCIII.  In  the  first  case  of  article  954  of  the  Law  of  Criminal  Pro- 
cedure the  Supreme  Court  shall  declare  the  contradictory  character 
of  the  sentences,  if  in  fact  it  exist;  and  shall  set  aside  both,  ordering 
the  court  having  cognizance  of  the  crime  to  institute  new  proceedings. 
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En  el  caso  segundo  del  mismo  artículo,  el  Tribunal  Supremo,  com- 
probada la  identidad  de  la  persona  por  cuya  muerte  se  hubiere  dictado 
una  condena,  anulará  la  sentencia  firme. 

En  el  caso  del  numero  tercero  del  referido  artículo,  dictará  el  tribunal 
la  misma  resolución,  con  vista  de  la  ejecutoria  que  declara  la  falsedad 
del  documepto,  y  mandará  al  tribunal  á  que  corresponda  el  conocimiento 
del  delito,  instruir  de  nuevo  la  causa. 

XCIV.  Cuando  por  consecuencia  de  la  sentencia  firme  anulada, 
hubiere  sufrido  el  condenado  alguna  pena,  se  tendrá  en  cuenta  si  en  la 
nueva  sentencia  se  le  impusiere  alguna  otra  y  para  el  cumplimiento  de 
ésta  todo  el  tiempo  de  la  anteriormente  sufrida  y  su  importancia. 

XCV.  Aun  cuando  haya  fallecido  el  penado,  podrán  su  viuda,  ascen- 
dientes y  descendientes  legítimos,  legitimados  6  naturales  reconocidos, 
solicitar  la  revisión  por  alguna  de  las  causas  enumeradas  en  el  artículo 
954  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  con  objeto  de  rehabilitar  la 
memoria  del  difunto  y  de  que  se  castigue  al  verdadero  culpable. 

XCVL  Si  el  Tribunal  Supremo  estimare  procedente  en  materia  civil 
la  revisión  solicitada,  por  haberse  fundado  la  sentencia  en  documentos 
ó  testigos  declarados  falsos  ó  haberse  dictado  injustamente  en  los  demás 
casos  del  artículo  1794  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  lo  declarará 
así  y  rescindirá  en  todo  ó  parte  la  sentencia  impugnada,  según  que  los 
fundamentos  del  recurso  se  refieran  á  la  totalidad  ó  tan  sólo  á  alguno 
de  los  capítulos  de  la  misma  sentencia. 

XCVII.  El  Tribunal  Supremo,  una  vez  dictada  en  materia  civil  la 
sentencia  en  que,  por  admitirse  el  recurso  de  revisión,  rescinda  en  todo 
ó  en  parte  la  sentencia  firme  impugnada,  mandará  expedir  certificación 
del  fallo,  y  la  remitirá  con  devolución  de  los  autos  y  demás  anteceden- 
tes al  tribunal  de  donde  dichos  autos  procedan,  para  que  las  partes 
usen  de  su  derecho  según  les  convenga,  en  el  juicio  correspondiente. 

En  todo  caso  servirán  de  base  al  nuevo  juicio,  las  declaraciones  que 
se  hubieren  hecho  en  el  recurso  de  re  cisión,  las  cuales  no  podrán  ser 
ya  discutidas. 

XCVin.  La  rescisión  de  una  sentencia  firme  en  lo  civil,  como 
resultado  del  recurso  de  revisión,  cuando  fuere  admitido,  producirá 
todos  sus  efectos  legales,  salvo  los  derechos  adquiridos  que  deban 
respetarse  con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  artículo  84  de  la  ley 
hipotecaria. 

XCIX.  Serán  aplicables  á  los  recursos  de  revisión  las  disposiciones 
dictadas  tratándose  del  de  casación  sobre  la  comparecencia  de  las  partes 
ante  el  Tribunal  Supremo  y  su  representación,  así  como  sobre  las  costas 
que  deben  comprenderse  en  tasación  y  no  necesidad  de  pagar  derechos 
en  secretaría. 

Cuando  el  recurso  de  revisión  se  declare  improcedente,  se  condenará 
en  todas  las  costas  del  mismo  al  que  lo  hubiere  promovido.     Caso  con- 
trario, nunca  se  hará  expresa  condenación  de  costas  al  que  le  hubiere 
impugnado.     Esta  condena  ^am&s  i*i^  \\v\\í^m\^t^  ^  \i\\\\\&\ft.Tvo  fiacaL 


278 

In  the  second  case  oí  the  same  article,  wbenever  the  person  be  iden- 
dfied  f  or  whose  death  a  penalty  may  have  been  imposed,  the  Supreme 
Court  sball  annul  tbe  final  sentence. 

In  the  third  case  of  said  article  the  court,  oonsidering  the  writ 
leclaring  the  falsity  of  the  document,  shall  annul  the  sentence,  and 
lirect  the  court  having  cognizance  of  the  crime  to  institute  new  pro- 
)eeding8. 

XCrV.  Wbenever,  in  consequence  of  the  annulment  of  a  final  judg- 
nent,  tbe  person  condemned  may  have  suffered  punisbment,  this  shall 
)econsidered,  if  in  the  new  sentence  any  other  punishment  is  imposed, 
ogether  with  tbe  entire  time  he  s^rved  under  the  first  sentence. 

XCV.  Should  the  prisoner  have  died,  bis  widow,  bis  relatives  in 
be  direct  line  of  descent,  either  legitímate  or  legitimized,  may  solicit 
.  revisión  for  any  of  the  causes  enumerated  in  article  954  of  the  Law  of 
Mminal  Procedure,  in  order  to  rehabilítate  the  ñame  of  the  deceased, 
.nd  to  secure  tbe  punishment  of  the  real  culprit. 

XCVI.  Should  the  Supreme  Court  find  grounds  for  the  revisión 
olicited  in  a  civil  suit  for  the  reason  that  the  judgment  may  have 
)een  based  upon  witnesses  or  documents  declared  false,  or  that  it  was 
injustly  rendered  in  the  other  cases  under  article  1794  of  the  Law  of 
Jivil  Procedure,  it  shall  so  declare  and  rescind,  wholly  or  in  pail,  the 
inal  judgment  objected  to,  according  to  whether  the  grounds  of  the 
ippeal  refer  to  the  whole  judgment  or  simply  to  any  one  of  its  parts. 

XCVII.  Tbe  Supreme  Court,  having  rendered  judgment  in  a  civil 
!uit,  which  tbrough  the  admission  of  the  recourse  of  revisión  rescinds 
wholly  or  in  part  the  final  one  objected  to,  shall  direct  that  a  certifíed 
5opy  of  said  judgment  be  transmitted,  together  with  the  records  and 
>ther  data,  to  the  court  f rom  which  tbey  proceed,  in  order  that  the 
[)arties  may  exercise  their  rights  in  the  corresponding  suit. 

In  any  case  the  declarations  in  the  recourse  of  revisión  shall  serve 
18  a  basis  of  tbe  new  suit.     Tbey  may  not  be  discussed. 

XCVm.  The  recission  of  the  final  judgment  in  a  civil  suit,  as  a 
result  of  the  recourse  of  revisión  shall,  when  admitted,  produce  all  its 
legal  eflfects,  except  the  acquired  rights,  which  must  be  respected  in 
accordance  with  the  provisions  of  article  84  of  the  Mortage  Law. 

XCIX.  All  provisions  for  annulment  of  judgment,  referring  to  the 
appearance  of  the  parties  and  their  representatives  bef ore  the  Supreme 
Court,  sball  apply  to  the  recourse  of  revisión,  as  well  as  the  costs  to  be 
&xed,  and  the  nonpayment  of  f ees  in  the  clerk's  office. 

Wbenever  the  recourse  of  revisión  is  denied,  the  appellant  shall  pay 
Jie  entire  costs  of  same.  In  case  of  its  admission,  the  objecting  party 
ihall  never  be  expressly  charged  with  the  costs.  This  charle  s^bjallw^íN^Kt. 
tie  imposed  apon  tbe  ñscal. 
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C.  Contra  la  sentencia  que  recaiga  en  el  f  ecurso  de  revisión  no  se 
dará  en  absoluto  recurso  alguno. 

Cl.  Todos  los  preceptos  contenidos  en  los  títulos  XXI  y  XXII  del 
libro  II  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  y  en  el  libro  V  de  la  de 
Enjucianiiento  Criminal,  que  no  estén  expresamente  declarados  en 
vigor  por  las  presentes  disposiciones,  quedan  derogados. 

DE    LOS    ASUNTOS    CONTENCIOSO-ADMINISTRATTVOS    ANTE    EL    TBIBÜ>AL 

SUPREMO. 

CU.  El  precepto  contenido  en  el  inciso  18  del  artículo  Vil  del 
decreto  dictado  por  el  gobierno  nodlitar  de  esta  isla  en  14  de  Abril 
del  año  corriente  de  1899  deberá  entenderse  del  modo  que  se  expresa 
en  los  subsiguientes  artículos. 

CIII.  Contra  toda  resolución  dictada  por  la  sala  de  lo  civil  de  la  audi- 
encia de  la  Habana,  único  tribunal  que,  según  el  decreto  del  1**  de  Abril 
de  este  año,  ejercerá  en  Cuba  la  jurisdicción  contencioso-administrativa, 
procede  interponer  recurso  de  casación  ante  el  Tribunal  Supremo, 
siempre  que  dicha  resolución  sea  sentencia  definitiva  ó  auto  de  tal  natu- 
raleza que  ponga  término  al  recurso  contencioso,  impidiendo  su  con- 
tinuación. 

CIV.  Dichos  recursos  podrán  interponerse  por  infracción  de  ley  6 
de  doctrina  legal  y  por  quebrantamiento  de  forma,  en  los  casos  que 
expresan  los  artículos  1690  y  1691  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 
Todos  los  preceptos  contenidos  en  los  anteriores  artículos,  reguladores 
del  procedimiento  para  la  casación  en  lo  civil  ó  en  lo  criminal,  son 
aplicables,  como  consecuencia  de  lo  antes  dispuesto,  á  la  jurisdicción 
contencioso-adrainistrativa. 

CV.  Contra  las  sentencias  firmes  en  lo  contencioso,  así  sean  dictadas 
por  la  sala  de  lo  ci>vil  de  la  audiencia  de  la  Habana  como  por  el 
Tribunal  Supremo,  procederá  también  el  recurso  de  revisión  ea  los 
casos  que  determina  el  artículo  1794  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil;  y  todos  preceptos  aquí  contenidos  sobre  revisión  que  sean  apli- 
cables á  asuntos  civiles,  se  entenderán  también  aplicables  á  asuntos 
contencioso-administrativos. 

CVI.  Como  consecuencia  de  lo  antes  dispuesto  quedan  derogados 
los  artículos  del  64  al  82,  ambos  inclusive,  de  la  ley  de  lo  contencioso- 
administrativo  de  13  de  Septiembre  de  1888  y  del  449  al  500,  también 
ambos  inclusive,  del  reglamento  para  la  ejecución  de  dicha  ley;  como 
cualquier  otro  precepto  de  ésta  ó  aquél  que  se  opusieren  á  lo  anterior- 
mente dispuesto.  El  artículo  103  de  la  expresada  ley  queda  asimismo 
derogado,  y  en  su  virtud  el  ministerio  fiscal  no  podrá  plantearla 
cuestión  de  competencia  sino  en  la  oportunidad  que  expresa  el  artículo 
46  de  la  ley  antes  citada. 


C.  There  shall  be  no  appeal  from  the  final  judgment  rendered  in 
recourse  of  revisión. 

CI.  Ali  the  provisions  of  Titles  XXI  and  XXII  of  Book  11  of  the 
Law  of  Civil  Procedure,  and  of  Book  V  of  the  Law  of  Criminal  Pro- 
cedure,  which  are  not  declared  in  forcé  by  the  present  order,  are  hereby 
revoked. 

MATTERS  OF  ADMINISTRATIVE  LITIGATION   BEFORE  THE  SÚFREME  OOUKT. 


CII.  The  provisions  of  paragraph  18  of  Article  VII  of  the  order  pub- 
lished  April  14,  1899,  by  the  Military  Governor  of  this  island,  shall  be 
understood  in  the  manner  specifíed  in  the  following  articles. 

Cm.  Against  all  judgments  of  the  civil  court  of  the  audiencia  of 
Ha  vana,  the  only  one  which,  in  Cuba,  under  the  order  of  April  1, 1899, 
shall  have  cognizance  of  administrative  suits  {ccmtencioso'odmmistra' 
tivos)^  appeals  for  annulment  of  judgment  may  be  established  before 
the  Supreme  Court,  provided  the  said  judgments  be  final  or  of  such  a 
character  as  to  put  an  end  to  said  administrative  proceedings,  by  pre- 
venting  their  continuation. 

CIV.  Appeals  may  be  established  for  error  in  law  or  legal  doctrine 
and  for  defects  in  form  in  the  cases  mentioned  in  articles  1690  and 
1691  of  the  Law  of  Civil  Procedure.  All  the  provisions  of  the  fore- 
going  articles  regulating  the  procedure  for  annulment  of  judgment  in 
civil  or  criminal  suits  are  applicable  to  administrative  suits  as  a  conse- 
qnence  of  the  f  oregoing. 

CV.  Recourse  of  revisión  may  also  be  had  against  final  judgments 
in  administrative  suits,  whether  rendered  by  the  civil  court  of  the 
audiencia  of  Habana  or  by  the  Supreme  Court,  in  any  of  the  cases 
provided  for  in  article  1794  of  the  Law  of  Civil  Procedure,  and  all 
the  provisions  contained  herein,  with  respect  to  revisión  and  which 
may  be  applicable  to  civil  suits,  shall  also  apply  to  administrative 
suits. 

CVl.  As  a  consequence  of  foregoing  provisions,  articles  64  to  82, 
both  inclusive,  of  the  Law  on  Administrative  Suits  {Zet/  de  lo  Canden- 
cioso-íidTndnütrcUwo)  of  September  13,  1888,  and  articles  449  to  500, 
both  inclusive,  of  the  regulations  for  the  execution  of  said  law  are 
hereby  revoked,  as  well  as  any  other  provisión  of  either  that  may  be 
in  conflict  with  the  provisions  of  this  order.  Article  103  of  the  af ore- 
Baid  law  is  likewise  revoked,  and  consequently  the  fiscal  may  not  raise 
the  question  of  jurisdiction,  except  as  provided  for  in  article  46  of 
the  said  law* 
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DE  LAS  ALZADAS  ANTE  EL  PRESIDENTE  DEL  TRIBUNAL  SUPREMO  EN 
MATERIA  DE  RECURSOS  GONTRA  LA  CALIFICACIÓN  DE  LOS  REGISTRA- 
DORES. 

CVIl.  Todas  las  disposiciones  de  la  ley  hipotecaria  y  su  regla- 
mento relativas  á  la  participación  de  la  sección  de  los  registros  de  la 
propiedad  y  del  notariado  en  los  recursos  gubernativos  interpue^itos 
contra  la  calificación  de  los  registradores,  se  entenderán  aplicables 
al  presidentedel  Tribunal  Supremo,  al  que  corresponde,  por  precepto 
expreso  del  decreto  orgánico  de  este  tribunal,  la  resolución  en  última 
instancia  de  tales  recursos. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

CVIII.  Todas  las  sentencias  susceptibles  del  recurso  de  casación, 
que  hayan  sido  dictadas  por  las  audiencias  de  la  Habana,  Pinar  del 
Río,  Matanzas  y  Santa  Clara,  contra  las  cuales  se  hubiere  interpuesto 
el  recurso  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma  ó  manifestado 
intención  de  interponer  el  de  infracción  de  ley,  sin  que  las  partes 
hubieren  sido  emplazada):^  con  anterioridad  al  11  de  Abril  del  corriente 
año,  fecha  del  canje  de  las  ratificaciones  del  Tratado  de  París,  se  noti- 
fícarán  de  nuevo  á  las  partes;  y  á  partir  de  esta  notificación  podrán 
interponerse  dichos  recursos  en  los  términos,  forma  y  condiciones  que 
esta  ley  expresa. 

CIX.  En  los  casos  en  que  las  audiencias  de  Santiago  de  Cuba  y 
Puerto  Príncipe,  que  se  constituyeron  después  de  la  evacuación  espa- 
ñola como  *' cortes  supremas"  en  dichas  provincias,  hubieren  dictado 
sentencias  susceptibles  de  recursos  de  casación,  conforme  á  las  leyes 
procesales  y  contra  ellas  se  hubiere  interpuesto  el  de  quebrantamiento 
de  f oima  ó  manifestado  intención  de  interponer  el  de  infracción  de  ley, 
se  adoptarán  las  reglas  siguientes: 

I.""  Se  aplicará  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  si  las  sentencian 
no  estuvieren  ya  ejecutadas. 

2,°  Si  á  las  sentencias  de  que  se  trate  se  hubiere  dado  ya  cumpli- 
miento no  cabrá  contra  ellas  otro  recurso  que  el  de  revisión. 

S.°  Las  sentencias  que  se  hubieren  dictado  en  materia  criminal  serán 
susceptibles  del  recurso,  en  los  términos  que  el  precedente  artículo 
expresa,  aun  cuando  los  reos  estuvieren  cumpliendo  la  condena 
impuesta  con  tal  de  que  dicha  condena  no  resulte  completamente 
extinguida. 

JEl  Brigadier-  General^  Jefe  de  Estado  Mayor  ^ 

Adna  K.  Chaffee. 


I 
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AFPEALS  TO  THE  CHIEF  JUSTICE  OF  THE   8UPREME  COURT  IN   MATTER8 
INVOLVDÍG  THE  CLA88IFICATION   OF   REGI8TRARS. 

CVn.  All  the  dispositions  of  the  mortgage  law  and  its  re^lations 
relative  to  the  participation  of  the  ''Sección  de  los  registros  de  la  pro- 
priedad  y  Notariado'^'*  in  administrative  appeals  made  against  the 
approval  of  the  registros  shall  apply  to  the  president  of  the  Supreme 
Court,  to  whom,  by  expresa  provisión  of  the  order  creating  said  court, 
belongs  the  final  decisión  of  such  appeals. 

TRANSITORY   PROVI8ION8. 

CVIII.  In  all  cases  of  decisions  susceptable  of  appeal  for  annulnient 
of  judgment,  which  may  have  been  pronounced  by  the  audiencias  of 
Havana,  Pinar  del  Río,  Mantanzas,  and  Santa  Clara,  and  against  which 
appeal  may  have  been  made  for  annulment  of  judgment  for  defect  of 
form,  or  where  the  intention  of  appealing  for  error  of  law  has  been 
announced  without  the  parties  having  been  notified  prior  to  the  llth 
day  of  April,  1899,  the  date  of  the  exchange  of  the  ratifications  of  the 
treaty  of  Paris,  the  parties  shall  be  notified,  and  from  this  notification 
they  may  make  said  appeals  in  the  terms,  form,  and  conditions  pro- 
vided  for  in  this  order. 

CIX.  In  cases  wherein  the  audiencias  of  Santiago  de  Cuba  and 
Puerto  Príncipe,  which,  after  the  Spanish  evacuation,  were  constituted 
as  supreme  courts  in  said  provinces,  may  have  given  decisions  which, 
in  conformity  with  the  Laws  of  Procedure,  were  susceptible  of  appeal 
for  annulment  of  judgment  and  against  which  there  may  have  been 
made  appeal  for  defect  of  form,  or  where  intention  of  appealing  for 
error  in  law  has  been  announced,  the  following  rules  shall  be  applied: 

1.  The  provisions  of  the  preceding  article  shall  apply  if  the  judg- 
ments  have  not  already  been  executed. 

2.  If  such  judgment  shall  have  been  executed  there  shall  be  no  other 
recourse  than  that  of  revisión.  Sentences  which  may  have  been  given 
in  criminal  cases  shall  be  susceptible  of  revisión  in  the  terms  expressed 
by  the  preceding  article,  although  the  prisoners  may  be  undergoing 
ponishment,  so  long  as  the  punishment  ordered  is  not  completely 
executed. 

Adna  R.  Chaffee, 
Brigadier' General^  Chiefof  Staff. 

18478—01 86 
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No.  109. 

Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 

Habana^  13  de  Jvlio  de  1899. 
El  Gobernador  General  de  Cuba  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publi- 
cación de  la  orden  siguiente: 

I.  Queda  por  el  presente  decreto  suprimida  en  las  leyes  vigentes  de 
procedimiento  criminal  la  incomunicación  del  detenido  ó  procesado. 

II.  Toda  persona,  desde  que  sea  puesta  á  disposición  de  la  autoridad 
judicial,  tendrá  derecho  á  la  comparecencia  inmediata  ante  esta  autori- 
dad, y  á  que  se  le  haga  saber  de  qué  se  le  acusa,  por  quién  y  qué  cargos 
se  le  dirigen.  Los  autos  en  que  se  decrete  un  procesamiento  serán 
fundados  y  se  notifícai*án  íntegramente  á  aquellos  contra  los  cuales  se 
hubieren  dictado. 

III.  Inmediatamente  después  de  hecha  la  notificación  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  el  juez  instinictor  hará  saber  al  procesado  los  dere- 
chos que  le  otorga  el  artículo  384  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento,  con- 
cediéndole un  término  de  veinte  y  cuatro  horas,  para  que  nombre  un 
abagado  que  le  asista  en  su  defensa,  y  facilitándole  los  medios  de  hacer 
saber  la  designación  al  nombrado.  Durante  dicho  término  el  juez  no 
practicará  más  diligencias  sumariales  que  aquellas  cuyo  aplazfuniento 
perjudicare  gravemente  á  la  investigación  y  consígnala  los  motivos 
que  le  obligaren  á  practicarlas,  en  auto  fundado.  Transcurrido  dicho 
término  se  continuará  la  práctica  de  las  diligencias  sumariales. 

A  excepción  del  caso  previsto  en  el  último  párrafo  del  citado  artí- 
culo 384  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  no  se  designará  de 
oficio  defensor  al  procesado,  sino  en  la  oportunidad  determinada  por 
el  artículo  652  de  la  propia  ley. 

IV.  Ningún  procesado  tendrá  obligación  de  declarar  en  su  propia 
causa,  ni  ante  el  juez  instructor,  ni  ante  el  tribunal  en  el  juicio  oral  j 
público.  El  juez  ó  tribunal,  en  su  caso  respectivo,  inquirirán  del  pro- 
cesado si  desea  prestar  declaración,  lo  cual  será  un  derecho  que  le 
asista.  En  caso  afirmativo,  si  la  causa  estuviere  en  sumario,  podrá 
hacer  constar  lo  que  tenga  por  conveniente,  sin  que  puedan  dirigírsele 
preguntas  sobre  otros  particulares,  debiendo  el  juez  limitarse  á  que  se 
transcriban  sus  manifestaciones,  que  él  tendrá  derecho  á  escribir  de  su 
puño  y  letra,  si  lo  tuviere  por  conveniente. 

Si  en  el  acto  del  juicio  oral,  quisiere  el  procesado  prestar  declara- 
ción, entonces  podrán  preguntarle  todos  los  que  fueren  parte  en  la 
causa,  así  como  el  tribunal  mismo,  y  estará  obligado  á  contestar  ó  í 
declarar  expresamente  que  no  quiere  dar  respuesta  á  la  pregunta  que 
se  le  dirija. 

Lo  dispuesto  en  este  artícxilo  ae  entenderá  sin  perjuicio  de  lo  pre- 
ceptuado en  el  700  de  la  Ley  4e  1&\i\\3XcA^m\<»D.^  ^"(Nxs&xAJL^a/oercade 
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Headqüakters  División  of  Cuba, 

Hcmma^  JuLy  13^  1899. 
The  Military  Grovemor  of  Cuba  directa  the  publication  of  the  fol- 
io win^  order: 

I.  The  *'*' incomimicactón^'*  oí  persona  arrested,  or  undergoing  trial, 
provided  for  in  the  existing  Code  of  Criminal  Procedure,  is  hereby 
ibolished. 

II.  Every  such  person,  as  soon  as  he  is  placed  at  the  disposition  of 
the  judicial  authority,  shall  have  the  right  to  be  brought  immediately 
bef ore  the  said  authority,  which  will  inform  him  of  what  he  is  accused, 
by  whom,  and  what  charges  are  made  against  him.  Warrants  of 
prosecution  shall  state  the  grounds  thereof ,  and  accused  persons  shall 
be  fully  notified  of  tbe  same. 

III.  Immediately  after  having  given  the  notification  referred  to  in 
the  preceding  article,  the  examining  judge  shall  inform  the  accused  of 
bis  rights  under  article  384  of  the  Law  of  Criminal  Procedure,  and 
shall  grant  him  a  period  of  twenty-four  hours  to  desígnate  a  lawyer 
to  assist  him  in  his  def ense,  and  shall  afford  him  the  means  of  making 
known  this  designation  to  the  lawyer  named.  During  the  said  period 
tbe  judge  shall  take  no  action  in  the  case,  except  where  delay  might 
greatly  prejudice  tbe  investigation,  and  in  this  case  he  shall  set  forth 
tbe  reasons  which  compel  him  to  take  such  action.  After  the  lapse  of 
tbe  said  period  the  summary  proceedings  shall  be  continued. 

With  tbe  exception  of  the  case  provided  for  in  the  last  paragraph 
of  article  384  of  the  Law  of  Criminal  Procedure,  counsel  will  not  be 
assigned  to  tbe  defendant  by  tbe  court,  except  as  prescribed  in  article 
652  of  tbe  said  law. 

IV.  No  person  accused  of  crime  shall  be  compelled  to  testify  or 
make  any  statement  in  his  own  case,  either  before  the  examining 
judge  or  the  court  in  oral  and  public  trial.  The  judge,  or  the  court,  as 
the  case  may  be,  shall  ask  if  tbe  defendant  desires  to  make  a  statement, 
which  will  be  a  right  conferred  on  him.  If  the  answer  be  affirmative, 
ind  the  case  be  in  its  preliminary  stage,  the  defendant  may  make  such 
statement  as  he  may  deem  advisable,  without  bcing  questioned  upon 
jther  matters  than  tbose  covered  by  his  statement;  the  judge  shall 
confine  himself  to  having  the  statement  taken  down,  but  the  defend- 
ant may  write  his  statement  with  his  own  hand,  if  he  so  desire. 

If  during  tbe  oral  trial  the  accused  desire  to  make  a  statement,  all  par- 
ties  interested  in  the  case  may  question  him,  including  the  court  itself , 
and  he  shall  be  obliged  to  answer  or  to  declare  formally  that  he  does 
not  wish  to  give  answer  to  the  question  addressed  to  him. 

The  provisions  of  this  article  shall  be  understood  not  to  conflict  with 
those  of  article  700  of  tbe  Law  of  Criminal  Procedure^  with  res^ct  to 
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los  civilmente  responsables  y  del  procesado  que  haya  confesado  su 
responsabilidad  criminal. 

V.  El  sumario,  tan  pronto  como  se  decrete  en  el  procesamiento, 
será  público.  Todos  los  que  sean  parte  en  la  causa,  podrán  solicitar 
la  práctica  de  diligencias,  teniendo  el  juez  instructor  la  facultad  de 
admitirlas  ó  denegarlas  si  las  considerase  impertinentes  ó  encaminadas 
á  demorar  la  conclusión  del  sumario.  Las  que  el  juez  denegare  se 
podrán  reproducir  en  el  juicio  oral,  sin  que  contra  su  denegatoria  se 
conceda  más  recurso  que  el  de  reposición. 

VI.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  el  juez  deberá 
admitir  y  practicar  toda  diligencia  encaminada  á  hacer  constar  hechos 
de  los  que  pueda  derivarse  inmediatamente  la  necesidad  de  dictar  un 
auto  de  procesamiento  ó  de  dejarlo  sin  efecto,  ó  un  auto  en  el  que  se 
decrete  la  prisión  ó  la  excarcelación  del  procesado.  Cuando  el  juez 
denegare  una  de  estas  diligencias  tampoco  se  concederá  otro  recurso 
que  el  de  reposición;  pero  no  haberlas  practicado  será  motivo  suficiente 
para  que  la  sala  pueda  en  su  oportunidad  dejar  sin  efecto  el  auto  de 
terminación  del  sumario. 

Si  á  consecuencia  de  la  negativa  del  juez  á  admitir  uña  de  estas  dili- 
gencias que  pudiere  influir  en  la  excarcelación  del  procesado,  éste 
hubiere  permanecido  preso  más  tiempo  que  el  que  de  otro  modo  hubiera 
estado,  el  juez  será  corregido  disciplinariamente.  Por  la  primera  vez 
se  impondrá  la  '^reprensión  simple."  Al  juez  que  hubiere  sido  ya 
objeto  en  algún  caso  de  esta  corrección,  se  le  impondrá,  en  ocasiones 
sucesivas  la  "reprensión  calificada,"  todo  en  los  términos  y  circunstan- 
cias que  expresan  los  artículos  396  y  siguientes  de  la  "compilación." 

VII.  Cuando  una  causa  permaneciese  en  sumario  más  de  un  mes 
después  de  dictado  un  auto  de  procesamiento,  el  juez  se  limitará  á 
hacer  practicar  las  diligencias  cuya  práctica  se  hubiere  dispuesto  den- 
tro del  indicado  término.  Después  que  este  período  transcurra  no  se 
podrán  pedir  ni  ordenar  de  oficio,  nuevas  diligencias  sumariales.  El 
juez  cuidará  bajo  su  responsabilidad  más  estrecha  de  que  las  diligencias 
acordadas  se  practiquen  en  el  más  breve  plazo  que  fuere  posible. 

VIII.  No  se  llevará  á  cabo  durante  el  sumario,  citación,  requeri- 
miento ó  notificación  á  ninguna  de  las  partes,  con  motivo  de  la  práctica 
de  alguna  diligencia,  sino  cuando  el  juez  lo  ordenare  expresamente  ó 
un  precepto  legal  lo  hiciere  indispensable.  Las  partes  ó  sus  defen- 
sores, como  el  ministerio  fiscal,  podrán  en  todo  tiempo  instruirse  del 
estado  del  sumario  y  asistir  á  las  diligencias  que  se  hubieren  de  prac- 
ticar en  el  mismo. 

IX.  Los  dos  primeros  párrafos  del  artículo  529  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Criminal,  se  entenderán  en  lo  sucesivo  redactados  de  este 
modo: 

^^El  procesado  tendrá  derodio  «A.  b^w^&do  de  la  libertad  bajo  fianza, 
BÍempre  que  lo  fuere  por  de¡V\to  <\\3l^  \)\x<¡¡^  '^^x  ^^\ss^^^\í^^  ^^  la 
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persons  civilly  responsible,  and  to  defendants  who  may  have  conf essed 
their  criminal  responsibility. 

V.  As  soon  as  an  indictment  is  found,  the  preliminary  proceedings 
}hail  be  public.  AU  the  partíes  to  the  suit  may  request  the  presenta- 
ion  of  evidenee,  whieh  the  examining  judge  may  admit,  or  reject,  if  he 
leem  it  irrelevant  to  the  case  or  tending  to  delay  the  conclusión  of  the 
íreliminary  proceedings.  Evidenee  so  rejected  by  the  judge  may  be 
eproduced  in  the  oral  trial,  but  against  his  decisión  there  shall  be  no 
>ther  recourse  than  a  reexamination  of  the  case  {recurso  de  reposición). 

VI.  The  judge  shall,  however,  admit  all  evidenee  and  employ  all 
oeans  tending  to  establish  facts,  proof  of  which  may  show  the  inmie- 
líate  necessity  of  issuing  a  warrant  for  the  prosecution,  or  of  anulling 
me  already  issued,  or  of  issuing  a  writ  ordering  the  imprisonment  or 
he  reléase  of  the  defendant.  Against  the  decisión  of  the  judge, 
^efusing  to  admit  such  evidenee  or  to  employ  such  means,  no  other 
'ecourse  shall  be  granted  than  that  of  reexamination  {recurso  de  repo- 
ición),  but  the  fact  of  his  not  having  employ ed  them  shall  be  sufficient 
'eason  for  the  court  to  set  aside  the  order  announcing  the  concrusion 
>f  the  preliminary  proceedings. 

If  the  accused  remain  in  prison  for  a  longer  period  than  he  other- 
vise  should  have  done,  in  consequence  of  the  judge's  refusal  to  admit 
he  evidenee  or  to  employ  the  means  above  mentioned,  should  they 
)ear  upon  the  reléase  of  the  accused,  the  judge  shall  be  subject  to  dis- 
dplinary  correction.  For  the  first  offense  this  shall  be  *' simple 
idmonition  "  {reprensimí  simple) ;  for  subsequent  offenses  the  judge  shall 
)e  subject  to  "qualified  admonition"  {reprensión  caUficada)^  according 
o  the  provisions  of  article  396  et  seq.  of  The  Digest  (Compilación). 

VII.  In  any  case  in  which  the  preliminary  proceedings  may  have 
asted  more  than  one  month  af  ter  the  issuing  of  a  warrant  of  prose- 
;ation,  the  judge  shall  take  such  measures  only  as  should  have  been 
)rdered  within  the  said  period,  after  the  lapse  of  which  further  pre- 
iminary  proceedings  can  neither  be  demanded  ñor  ordered  de  oficio. 
rhe  judge  shall  be  held  strictly  responsible  that  all  proceedings  be 
x>ncluded  in  the  brief  est  period  possible. 

Vm.  During  the  preliminary  proceedings  no  summons,  requisi- 
ion,  or  notification  shall  be  served  on  any  of  the  parties  for  any  pur- 
K)se,  except  on  the  judge's  express  order,  or  unless  such  action  be 
*equired  by  law.  The  parties  or  their  counsel,  as  well  as  the  fiscal, 
nay  at  any  time  acquaint  themselves  with  the  state  of  the  preliminary 
proceedings,  and  be  present  during  the  progress  of  the  same. 

IX.  The  first  two  paragraphs  of  article  629  of  the  Law  of  Criminal 
Ehrocedure  are  amended  to  read  as  foUows: 

'^The  defendant  shall  have  the  right  to  the  benefit  of  bail^  provided 
beis  cbarged  witb  an  offense  included  under  t\i^  d!^&D\\A»iv  ^1  xs&Sk^x 
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definición  que  el  artículo  6.''  del  Código  Penal  da  de  los  ^^  delitos  menos 
graves."  Si  el  procesado  por  uno  de  estos  delitos  no  hubiere  com- 
parecido, sin  motivo  legítimo,  al  primer  llamamiento  de  la  autoridad 
judicial,  estará  en  las  facultades  discrecionales  del  juez  instructor  el 
admitirle  ó  no,  el  beneficio  de  la  libertad  bajo  fianza. 

En  el  auto  en  que  el  juez  decretare  la  fianza,  fijará  la  calidad  y  can- 
tidad de  la  que  se  hubiere  de  prestar. 

X.  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  precedente  artículo,  se 
entenderán  introducidas  las  subsiguientes  modificaciones  en  los  textos 
que  á  continuación  se  citan  de  la  propia  Ley  en  Enjuiciamiento 
Criminal: 

Inciso  2.°  del  artículo  492:  ''Al  que  estuviere  procesado  por  delito 
que  según  el  Código  Penal  mereciere  la  denominación  de  'delito 
grave.'" 

Circunstancia  2.^  del  artículo  503:  "Que  este  delito  sea  de  los  llama- 
dos por  el  Código  Penal  'delitos  graves'  ó  bien  que,  aun  cuando  sea 
de  los  'delitos  menos  graves'  considere  el  juez  necesaria  la  pribión 
provisional,  atendidas  las  circunstancias  del  hecho  y  los  antecedentes 
del  procesado,  hasta  que  preste  la  fianza  que  le  señale." 

Párrafo  2.°  del  artículo  504:  "  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior*  aunque  el  hecho  que  motiva  la  causa  aparezca  como  constitu- 
tivo de  '  delito  grave,'  cuando  el  procesado  tenga  buenos  antecedentes 
ó  se  pueda  creer  fundadamente  que  no  tratará  de  sustraerse  á  la  acción 
de  la  justicia,  y  cuando  además  el  delito  no  haya  producido  alarma  ni 
sea  de  los  que  se  cometan  con  frecuencia  en  el  territorio  de  la  respec- 
tiva provincia,  podrá  el  juez  ó  tribunal  acordar,  mediante  fianza,  la 
libertad  del  inculpado." 

XI.  Cuando  el  procesado  interpusiere  apelación  contra  el  auto  en 
que  su  excarcelación  ha  sido  denegada,  el  testimonio  que  debe  remitirse 
á  la  audiencia  se  expedirá  en  término  preciso  de  cinco  días.  Si  los 
lugares  que  han  de  testimoniarse  ocuparen  más  de  cien  folios  del 
sumario,  podrá  aumentarse  este  téimino  en  un  día  por  cada  veinte 
folios  ó  fracción  de  veinte.  El  juez  accederá  á  que  en  el  testimonio 
se  incluyan  todos  los  lugares  que  solicitare  el  apelante  y  resolverá 
según  su  prudente  arbitrio  acerca  de  los  señalados  por  la  acusación 
privada  ó  el  fiüscal.    Podrá  también  señalarlos  de  oficio. 


XII.  Las  apelaciones  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  se  sustan— 
ciarán  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

1.*  Transcurrido  el  término  del  emplazamiento,  si  se  hubiere  per- 
sonado el  apelante,  la  sala  señalará  para  la  vista  el  quinta  día,  precisan. — 
mente,  posterior  á  aquel  en  que  el  expresado  término  hubiere  vencid^^ 
y  para  el  efecto  de  este  s^ñsAamieíiiU))  \»(io%  loa  días  se  reputariu^^ 
'  ibiles. 
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offenses,  given  in  article  6  oí  the  Penal  Code.  If  a  person  indicted 
for  one  oí  these  offenses  should,  without  i^ood  reason,  fail  to  appear 
at  the  first  cali  oí  the  judicial  authority^  the  examining  judge  shall 
bave  discretionary  power  to  grant  or  to  ref use  him  the  benefit  of  bail. 
In  the  decree  by  which  the  judge  orders  Jthe  bail,  its  character  and 
amount  shall  be  stated." 

X.  In  consequence  of  the  provisions  of  the  preceding  article,  the 
following  modifícations  shall  be  made  in  the  text  of  the  paragraphs  of 
the  Law  of  Criminal  Procedure,  specified  below: 

Paragraph  2  of  article  492.  '"Persona  who  may  be  undergoing  trial 
for  a  grave  offense,  as  defined  by  the  Penal  Code." 

Paragraph  2  of  article  503.  ''That  this  offense  be  included  in  those 
termed  grave  in  the  Penal  Code,  or  when,  even  though  it  be  a  minor 
offense,  the  judge,  considering  the  circumstances  of  the  case,  and  the 
antecedents  of  the  accused,  may  consider  his  provisional  confinement 
necessary  until  he  shall  give  the  bail  required.'' 

Paragi'aph  2  of  article  504.  "  Notwithstanding  the  provisions  of 
the  preceding  article,  although  the  act  giving  rise  to  the  case  appears 
to  constitute  a  grave  offense,  when  the  defendant  shall  have  good 
antecedents,  or  it  may  for  good  reason  be  believed  that  he  will  not 
attempt  to  evade  justice,  or  when  the  crime  may  not  have  produced 
alarm,  or  where  it  is  not  one  f requently  committed  in  the  territory  of 
the  province,  the  judge  or  court  may  reléase  the  accused  on  bail." 

XL  In  case  of  an  appeal  on  the  part  of  the  accused,  against  the 
order  denying  his  reléase,  the  attested  copy  of  the  proceedings,  which 
must  be  submitted  to  the  audiencia,  shall  be  forwarded  within  a  period 
of  five  days.  If  the  said  copy  ehould  cover  more  than  one  hundred 
folios  of  the  preliminary  proceedings,  the  period  may  be  extended  one 
day  for  each  twenty  folios  or  parts  thereof .  The  judge  shall  allow  to 
be  added  to  the  aforesaid  copy  any  extracts  of  the  proceedings  which 
the  appellant  may  ask  for,  and  shall  determine,  in  his  discretion,  the 
advisability  of  including  the  statement  or  statements,  which  the  par- 
ties  making  the  accusation,  or  the  fiscal,  may  wish  to  have  added 
thereto.  He  may  likewise  forward,  de  oficio^  such  part  of  the  pro- 
ceedings as  he  may  deem  proper. 

XII.  The  appeals  referred  to  in  the  preceding  article  shall  be  con- 
tinued,  in  conformity  with  the  following  rules: 

1.  The  period  above  prescribed  having  elapsed,  if  the  appellant  shall 
have  duly  appeared,  the  court  shall  appoint  the  fif  th  day  af  ter  its  expi- 
ration  for  the  hearing.    In  this  computation  holidays  will  be  included. 
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2.*  El  testimonio  estará  de  manifiesto  á  las  partes  dentro  de  esos 
cinco  días,  improrrogables,  para  que  tomen  de  él  la  necesaria  instruc- 
ción; pero  no  se  hará  entrega  del  mismo  á  ninguna. 

3.^  La  sentencia  debeiá  dictai*se,  á  más  tardar,  al  día  siguiente  de 
haberse  verificado  la  vista. 

4.*  Ésta  no  se  suspenderá  por  ningún  motivo. 

Xin.  Los  artículos  del  626  al  633,  ambos  inclusive,  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Criminal,  se  entenderán  modificados  en  lo  sucesivo 
de  la  manera  siguiente: 

"Artículo  626.  Fuera  de  los  casos  previstos  en  los  dos  artículos 
anteriores,  el  tribunal  que  reciba  los  autos  y  piezas  de  convicción  se 
limitará  á  la  apertura  de  los  pliegos  y  demás  objetos  cerrados  y  sella- 
dos que  hubiere  remitido  el  juez  de  instrucción,  extendiéndose  acta 
de  la  apertura  por  el  secretario,  en  la  cual  se  hará  constar  el  estado 
en  que  dichos  pliegos  y  objetos  se  hallaren. 

"Artículo  627.  Verificado  lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente,  6 
desde  que  se  reciban  los  autos  si  no  fuera  precisa  tal  diligencia,  el  tri- 
bunal mandará  entregar  dichos  autos  para  instrucción  al  ministerio 
fiscal,  si  la  causa  versa  sobre  delito  en  que  él  deba  intervenir,  y  después 
á  la  representación  del  querellante  si  se  hubiese  personado. 

"  El  término  para  dicha  instrucción  no  bajará' de  tres  días  ni  excederá 
de  diez,  según  el  volumen  del  proceso.  Si  éste  excediere  de  mil  folios 
el  tribunal  podrá  prorrogarlo  hasta  un  máximum  de  quince  días. 

"Artículo  628.  El  tribunal  al  mandar  entregar  la  causa,  dispondrá  lo 
que  considere  conveniente  pai'a  que  el  fiscal  ó  el  querellante  en  su  caso, 
puedan  examinar  la  correspondencia,  libros,  papeles  y  demás  piezas  de 
convicción,  sin  peligro  de  alteración  de  su  estado. 

"Artículo  629.  Al  devolver  la  causa,  el  fiscal  6  el  querellante  par- 
ticular, lo  harán  acompañando  escrito  en  el  que  expresarán — 

"1.**  Si  estiman  que  debe  aprobarse  el  auto  de  terminación  del 
sumario  ó  si  solicitan  su  revocación  y  la  devolución  de  la  causa  al  juez 
instructor  para  la  práctica  de  diligencias  sumariales,  no  siendo  posible 
que  el  tribunal  acuerde  esta  devolución,  sino  cuando  se  pidan  diligen- 
cias de  aquellas  á  que  se  refiere  el  artículo  Y  de  este  decreto,  ú  otras 
cuyo  resultado  pueda  presumirse  racionalmente  que  haya  de  tener 
influencia  atendible  en  la  calificación  de  los  hechos. 

"2.**  Si  estuvieren  conformes  con  el  auto  que  declara  terminado  el 
sumario,  expresarán  si  estiman  que  debe  abrirse  el  juicio  oral  ó  si  creen 
que  debe  dictarse  en  la  causa  auto  de  sobreseimiento,  indicando  en  este 
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2.  In  order  that  they  may  have  all  necessary  inf  ormation,  the  parties 
lay,  during  the  said  five  days,  have  free  access  to  the  attested  copy, 
ut  they  shall  not  be  allowed  to  retain  the  same,  ñor  shall  the  period 
f  five  days  be  subject  to  extensión. 

3.  The  decisión  shall  be  announced,  at  the  latest,  on  the  day  follow- 
ig  the  hearing  of  the  appeal. 

4.  The  hearíng  shall  not  be  suspended  on  any  account  whatever. 
XIII.  Articles  626  to  633,  both  inclusive,  of  the  Law  of  Criminal 

*rocedure  are  modified  to  read  as  follows: 

"Article  626.  Excepting  the  cases  provided  for  in  the  two  preced- 
\g  articles,  the  court  which  received  the  records  and'exhibits  in  a 
ise  shall  limit  itself  to  opening  the  pareéis,  and  other  closed  and 
&led  packages  which  may  have  been  sent  by  the  examining  judge, 
ícord  being  made  of  such  opening  by  the  secretary,  in  which  shall 
i  set  f orth  the  condition  in  which  such  pareéis  and  packages  may  be 
»und. 

**Article  627.  The  provisions  of  the  preceding  article  having  been 
•mplied  with,  or  as  soon  as  the  record  is  received  in  case  the  action 
erein  prescribed  should  not  be  necessary,  the  court  will  order  it  to 
!  delivered  to  the  fiscal  for  instrucción^  if  the  case  should  involve  an 
Tense  in  which  his  action  is  required,  and  afterward  to  the  represent- 
ive  of  the  complainant,  if  he  should  have  appeared. 
"The  period  for  such  i/nstrucción  shall  not  be  less  than  three  days 
íT  more  than  ten,  according  to  the  volume  of  the  proceedings.  If 
is  should  exceed  one  thousand  folios,  the  court  may  extend  the  time 

a  máximum  of  fifteen  days. 

"Article  628.  The  court,  upon  ordering  up  the  case,  shall  give  such 
rections  as  it  may  (»onsider  proper,  in  order  that  the  fiscal  or  the 
»mplainant  may  examine  the  correspondence,  books,  papers,  and 
:her  exhibits,  without  danger  of  alteration  in  their  condition. 

"Article  629.  Upon  returning  the  case,  the  fiscal  or  prívate  com- 
lainant  shall  accompany  it  by  a  communication  in  writing,  which  shall 
late: 

"1.  If  they  are  of  opinión  that  the  order  closing  the  preliminary 
roceedings  should  be  approved,  or  if  they  solicit  its  revocation,  and 
lereturnof  the  case  to  the  examining  judge  for  continuation;  but 
le  court  shall  not  order  this  return  unless  there  shall  have  been 
íquested  the  evidence  and  means  referred  to  in  Article  V  of  this 
rder,  or  others  whose  considemtion  may  reasonably  be  supposed  to 
ive  material  influence  in  the  qualification  of  the  facts. 

"2.  If  they  should  confirm  the  order  declaring  the  summary  pro- 
^edings  ended,  they  shall  state  whether  or  not  the  trial  should  take 
lace,  or  whether  they  believe  that  there  should  be  issued  an  order  for 
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caso,  qué  cla^e  de  sobreseimiento  debe  dictarse,  y  en  qué  apartado  de 
los  que  se  contienen  en  los  artículos  637  y  641  está  comprendido. 

^^Z.**  Si  solicitaren  la  apertura  del  juicio  oral  harán  en  el  propio 
escrito  la  (.-aliíicat'ión  de  los  hechos  y  propondrán  la  prueba  al  tenor  de 
lo  que  se  dispone  en  los  artículos  650  y  subsiguientes. 

^'Artículo  H30.  De\'ueltos  los  autos  por  el  fiscal  y  acusador  priv^ado, 
en  su  craso,  el  tribunal  dictará  auto  proveyendo  á  cada  uno  de  los  tres 
extremos  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior.  Contra  la  parte  de  esta 
resolución  (|ue  resuelva  ai*erca  de  la  confirmación  ó  revocación  del  auto 
que  declara  terminado  el  sumario,  no  cabrá  recurso  alguno. 

^\Si  se  revocase  dicho  auto  se  mandará  devolver  el  proceso  al  juez 
que  lo  hubiese  remitido,  expresando  las  diligencias  que  hayan  de  prac- 
ticarse. Se  devolverán  también  las  piusas  de  convicción  que  el  tribu- 
nal (*onsidere  necesarias  para  la  práctica  de  las  nuevas  diligencias. 

'^Artículo  631.  Si  algunas  de  las  partes  acusadoras  solicitare  tan  sólo 
la  revocación  del  auto  de  terminación  del  sumario,  el  tribunal  se  limi- 
tará á  proveer  acerca  del  extremo  pedido.  Si  lo  declarare  sin  lugar, 
mandará  que  los  autos  vuelvan  á  aquella  parte  por  término  de  cinco 
días  para  que  exponga  lo  que  tenga  por  conveniente  acerca  del  sobre- 
seimiento, apertura  del  juicio,  calificación  y  prueba.  Si  solicitare 
únicamente  el  sobreseimiento,  el  tribunal  proveerá  entonces  á  esta 
solicitud,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  644;  y  si  en  defini- 
tiva, se  acordare  la  apertura  del  ]uicio  oral,  los  autos  se  pasarán  de 
nuevo,  por  tres  (Uas  tan  sólo,  á  la  parte  acusadora,  que  aun  no  hubiese 
formulado  la  calificación  provisional  y  la  prueba. 

'^En  todo  caso  en  que  el  acusador  privado  solicitare  el  sobresei- 
miento, el  tribunal  le  tendrá  por  desistido  de  su  acción  y  en  lo  sucesivo 
continuará  la  causa  sin  más  citarlo  ni  oírlo. 

' 'Artículo  632.  Cuando  en  la  causa  hubiese  actor,  meramente  cinl, 
se  le  communicarán  los  autos,  después  de  dictada  la  resolución  á  que 
se  refiere  el  artículo  630,  si  en  ésta  se  hubiere  abierto  el  juicio  oral  y 
tenida  por  hecha  la  calificación  por  las  partes  acusadoras.  El  término 
para  el  actor  civil  será  sólo  de  cinco  días  y  formulará  conclusiones 
únicamente  en  cuanto  á  los  dos  últimos  puntos  del  artículo  650. 

'^Formuladas  estas  conclusiones,  ó,  si  no  hubiere  actor  civil,  hecha 
la  calificación  por  el  fiscal  ó  acusador  privado,  se  cumplirá  lo  dispuesto 
en  el  artículo  652  y  los  siguientes.  El  término  á  que  se  refiere  el 
artículo  652  será  de  cinco  días,  que  podrán  prorrogarse  á  diez,  si  el 
volumen  del  sumario  excediese  de  mil  folios. 


a  stay,  indicating,  in  this  case,  what  kind  of  stay  should  be  declared, 
and  in  which  paragraph  of  articles  637  and  641  it  is  included. 

'^3.  I(  the  opening  of  the  trial  be  solicíted,  legal  determination  of 
the  offense  committed  sball  be  set  forth  in  the  same  document,  and  the 
proofs  presented,  according  to  the  provisions  of  articles  650  et  seq, 

"Article  630.  The  proceedings  having  been  returned  b}'  the  fiscal  or 
prívate  accuser,  as  the  case  may  be,  the  court  shall  decide,  taking  into 
oonsideratíon  each  of  the  three  cases  referred  to  in  the  preceding 
article.  Against  the  part  of  this  decisión  which  decides,  with  respect 
to  the  confirmation  or  revocation  of  the  order,  declaring  the  conclusión 
of  the  preliminary  proceedings,  there  shall  be  no  recourse  whatever. 

*'If  the  said  order  be  revoked,  the  proceedings  shall  be  returned  to 
the  judge  who  may  have  forwarded  them,  specifying  the  proceedings 
necessary  to  be  taken.  There  will  also  be  returned  such  exhibits  as 
the  court  considers  necessary  f or  the  continuance  of  new  proceedings 
in  the  case. 

^  ^Article  631.  If  any  of  the  parties  making  accusation  request  solely 
the  revocation  of  the  decree  orderíng  the  termination  of  preliminary 
proceedings,  the  court  shall  limit  itself  to  deciding  with  respect  to  the 
request  made.  If  it  is  denied,  the  court  will  order *that  the  records  be 
returned  to  such  parties  for  a  period  of  five  days,  in  order  that  they 
may  make  such  remarks  as  they  deem  proper,  relative  to  the  stay, 
opening  of  the  trial,  qualification,  and  proof .  If  stay  only  be  solicited, 
the  court  will  then  act  upon  this  request,  in  accordance  with  the  pro- 
visions of  article  644,  and  if ,  finally,  the  opening  of  the  oral  trial  be 
declared,  the  records  shall  again  be  placed  in  the  hands  of  the  accusing 
parties,  for  a  period  of  three  days  only,  even  though  the  provisional 
qualification  and  proof  may  not  have  been  formulated. 

In  every  case  in  which  a  prívate  accuser  should  solicit  suspensión  of 
the  proceedings,  the  court  shall  consider  that  he  has  abandoned  the 
prosecution,  and  shall  continué  the  case  thereafter  without  further 
notifying  him  or  hearíng  him. 

"Article  632.  When  there  may  have  been  a  merely  civil  actor  in  the 
case,  he  will  be  inf ormed  of  the  proceedings  af ter  the  decisión  referred 
to  m  article  630  has  been  made,  if  the  oral  trial  should  have  been 
opened,  and  the  qualification  by  the  accusing  parties  will  be  considered 
as  made.  The  term  for  the  civil  actor  shall  be  five  days  only,  and  he 
will  formúlate  those  conclusions  only  referred  to  in  the  last  two  para- 
graphs  of  article  650. 

These  conclusions  having  been  formulated,  or  if  there  should  have 
been  no  civil  actor,  the  qualification  having  been  made  by  the  fiscal,  or 
by  a  prívate  accuser,  articles  652  et  seq.  shall  be  complied  with.  The 
períod  referred  to  in  article  652  shall  be  five  days,  which  may  be 
extended  to  ten,  if  the  volume  of  the  record  of  preliminary  proceed- 
ings exceed  one  thousand  folios. 
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"Artículo  633.  No  será  obstáculo  á  la  apertura  del  juicio  oral,  el 
que  en  la  causa  no  se  hubiere  llegado  á  dictar  auto  de  procesamiento. 
En  estos  casos  mientras  haya  parte  acusadora,  que  sostenga  *la  acción 
criminal  contra  determinada  persona,  ésta  será  considerada  como 
"acusado''  y  á  petición  del  que  la  acusa,  se  abrirá  contra  el  mismo, 
el  juicio  oral.  El  tribunal  ordenará  se  le  requiera  para  que  en  el 
término  improrrogable  de  diez  dias  constituya  representación  en  la 
causa,  designando  un  abogado  defensor,  apercibiéndole  de  que,  si  así 
no  lo  hiciere,  se  le  nombrará  representante  y  abogado  de  oficio.  Una 
vez  constituida  esta  representación,  se  procederá  como  lo  ordenan  los 
artículos  652  y  siguientes.  En  estos  casos,  el  acusado  do  procesado 
no  tendrá  obligación  de  comparecer  personalmente  al  juicio  oral,  qae 
podrá  celebrarse  con  sólo  la  asistencia  de  su  representante  y  letrado 
defensor." 

XIV.  No  se  podrá  dictar  sentencia  en  causa  criminal  castigando  en 
ella  un  delito  más  grave  que  el  que  haya  sido  objeto  de  la  acusación;  ni 
apreciando  la  concurrencia  de  circunstancias  agravantes  no  compren 
didas  en  la  misma,  ni  tampoco  la  participación  de  un  acusado  ó  pro- 
cesado en  concepto  que  lleve  consigo  mayor  gravedad  que  el  que  la 
acusación  hubiere  sostenido;  ni  agravando  tampoco  en  la  sentencia  eae 
concepto  de  la  acusación,  en  cuanto  á  si  el  delito  ha  sido  consumado,  6 
frustrado,  ó  mera  tentativa. 

No  obstante,  el  tribunal  podrá  emplear  la  fórmula  del  artículo  733 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  lo  cual  hará  siempre  después 
de  terminada  la  prueba  y  antes  del  trámite  á  que  se  refiere  el  artículo 
734,  así  por  lo  que  respecta  á  la  calificación  del  delito,  como  por  lo  que 
se  refiere  á  su  carácter  de  consumado,  frustrado  ó  tentativa,  como  á  la 
participación  de  procesados  ó  acusadores,  como  á  la  concurrencia  de 
agravantes,  no  comprendidas  en  la  acusación.  Entonces,  con  ese  anun- 
cio previs,  el  tribunal  podrá  dictar  sentencia  en  los  términos  que  estime 
de  justicia  y  conforme  al  contenido  de  la  fórmula  empleada.  Ésta  no 
se  entenderá  en  ningún  caso  aplicable  á  delitos  privados. 

En  este  sentido  se  entenderá  modificado  el  citado  artículo  733  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal.  La  fórmula  que  se  emplee  será  la 
del  mismo  artículo,  aplicándola  en  su  caso  á  la  concurrencia  de  agra- 
vantes á  la  participación  de  los  reos  en  el  delito  ó  al  concepto  de  éste 
desde  el  punto  de  vista  de  su  consumación  ó  no. 

El  motivo  de  casación,  expresado  en  el  caso  3.*"  del  artículo  912  de 
dicha  ley,  se  entenderá  aplicable  á  los  casos  en  que  lo  dispuesto  en  este 
artículo  sea  infringido. 

XV.  Todos  los  preceptos  legales  que  en  cualquier  manera  se  opusie- 
ran á  los  contenidos  en  este  decreto,  quedan  derogados. 
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^^Article  633.  The  &ct  that  a  warrant  of  prosecution  may  uot  have 
been  issued  shall  not  be  an  obstacle  to  the  opening  of  tbe  trial.  Id 
sach  cases,  while  there  may  be  any  accusing  paily  continuing  the  crim- 
inal actáoD  against  a  given  person,  the  latter  will  be  coD8Ídered  as 
accused,  and  upon  a  petition  of  the  accuser,  the  trial  against  him  shall 
be  opened.  The  court  will  order  that  within  the  period  of  ten  days, 
not  subject  to  extensión,  he  shall  be  required  to  present  his  defense 
and  desígnate  his  comisel,  and  will  notify  him  that  if  he  does  not  do 
90  his  representative  and  lawyer  will  be  appointed  de  oficio,  This 
representation  once  constituted,  the  proceedings  shall  continué  as 
"equired  in  article  652  et  seq.  In  such  cases  an  accused  person  not 
^rosecuted  shall  not  be  required  to  appear  personally  in  the  oral  trial, 
rhich  may  take  place  with  the  presence  of  his  representative  and  of 
is  counsel. 

XIV.  No  sentence  in  a  criminal  case  shall  be  pronounced,  imposing 
unishment  for  a  crime  graver  than  that  of  which  the  defendant  has 
een  accused,  ñor  shall  there  be  taken  into  consideration  the  concur- 
3nce  of  aggravating  circumstances  not  included  in  the  accusation  ñor 
le  goilt  of  the  accused,  in  so  far  as  it  may  involvo  a^^reater  offense 
lao  that  set  forth  in  the  accusation,  ñor  shall  the  gravity  of  the 
rime  charged  be  increased  in  the  sentence  with  respect  to  whether  or 
ot  it  was  consummated,  f  rustrated,  or  merely  attempted. 
The  court,  however,  may  employ  the  formula  of  article  733  of  the 
AW  of  Criminal  Procedure,  which  it  will  always  do  after  tho  proof 
nd  before  the  proceedings  ref erred  to  in  article  734,  in  respect  to  the 
ualification  of  the  crime,  its  consummation,  frustration,  or  attempt 
1  the  culpability  of  the  accused  or  accusers,  and  in  the  concurrence  of 
ggravating  circumstances  not  included  in  the  ae<5U8ation.  With  this 
»Teyious  announcement,  the  court  may  pronounce  judgment  as  it 
leems  just,  and  in  accordance  with  the  formula  employed.  This  shall 
lot  be  understood  in  any  case  to  be  applicable  to  crimes  against  the 
Jerson. 

In  this  sense  article  733  of  the  Law  of  Criminal  Procedure  shall  be 
nodified.  The  formula  employed  shall  be  that  of  the  same  article, 
ipplying  it  when  proper  to  the  concurrence  of  aggravating  circum- 
tances,  to  the  participation  of  the  accused  in  the  crime,  and  with 
"espect  to  the  crime  itself,  its  consummation,  or  nonconsummation. 

The  ground  for  annulment  of  judgment  stated  in  case  3  of  article 
^12  of  the  said  law  shall  apply  to  cases  in  which  the  provisions  of  this 
•rticle  may  be  inf  ringed. 

XV.  All  legal  precepts  which,  in  any  manner,  conflict  with  the  pro- 
'^ions  of  this  order  are  hereby  revoked. 
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DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

I.""  En  las  causas  {x^ndientes  á  la  publicación  de  este  decreto,  en  \b¡í 
que  8C  hubiere  declarado  un  pro(*esamiento,  los  jueces  se  limitarán  i 
notifíear  á  las  partes  que,  desde  ese  misoio  instante,  las  diligencias 
sumariales  tienen  carácter  publico;  y  en  lo  adelante  se  ajustaran  á  los 
preceptos  en  esta  disposición  contenidos. 

2.°  Si  los  sumarios  tuvieren  ya  más  de  un  mes  en  tramitación,  acon- 
tar desde  el  primer  auto  de  procesamiento  dictado,  podrán  sólo  practi- 
carse las  diligencias  que  se  acuerden  ya  de  oficio,  ya  á  instancia  de 
parte,  dentro  de  los  diez  días  posteriores  á  la  notificación  á  que  se  refiere 
la  regla  precedente. 

S.""  Las  causas  que  se  encontrasen  en  tramitación  en  las  audiendas 
á  la  publicación  de  este  decreto,  se  amoldarán  á  lo  dispuesto  en  su 
artículo  XIII,  si  aun  no  hubieren  sido  devueltas  por  el  fiscal  ó  acusa- 
dor privado  á  consecuencia  de  la  instrucción  á  que  se  refiere  el  artículo 
627  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal.  Si  esta  devolución  se  hu- 
biere llevado  á  cabo,  se  seguirá  la  tramitación  establecida  en  los  antiguos 
preceptos  que  dicho  artículo  XIII  modifica. 

líl  Brigadier- Gcfieralj  Jefe  de  Estado  Mayor. 

Adna  R.  Cuaffee. 


No.  135. 


Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 

Habana^  11  de  Agosto  de  1899. 
El  Gobernador  General  de  Cuba  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publica- 
ción de  la  orden  siguiente: 

I.  Á  partir  dt;  la  publicación  de  la  presente,  en  todos  aquellos  casos 
en  que  las  leyes  de  Enjuiciamiento  Civil  y  Criminal  vigentes  establezcan 
términos  para  comparecencias  ante  el  Tribunal  Supremo,  éstos  se  enten- 
derán reducidos  á  diez  días,  si  se  tratare  de  asuntos  de  que  conozcan 
las  audiencias  de  Pinar  del  Río,  la  Habana,  Matanzas  y  Santa  Clara,  6 
juzgados  comprendidos  en  estos  territorios,  y  á  veinte  si  se  tratare  de 
las  audiencias  ó  juzgados  de  Puerto  Príncipe  y  Santiago  de  Cuba. 

II.  En  todos  estos  casos,  cuando  dichas  leyes  dispusieren  la  remisión 
de  testimonios  al  tribunal  supremo,  se  remitirán  los  autos  originales. 

j67  Brigadier-  General^  Jefe  de  Estado  Mayor, 

Adna  B.  Chaffee. 
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PROVISIONAL   DI8FOSITIONS. 

1.  lo  cases  pending  at  the  publication  of  thís  order,  in  which  prose- 
€ation  may  have  been  directed^  the  judges  shall  limit  themselves  to 
notifying  the  parties  tbat  f  rom  that  time  the  preliminary  proceedings 
«ball  be  public,  and  they  themselves  shall  thereafter  comply  with  its 
provisions. 

2.  lí  the  preliminary  proceedings  should  already  have  lasted  more 

than  one  raonth,  countiog  f  rom  the  first  warrant  of  prosecution  given 

io  the  case,  they  may  take  such  action  only  as  has  already  been  directed, 

whether  de  oficio  or  at  the  instance  of  an  interested  party,  within  ten 

iays  after  the  notification  referred  to  in  the  preceding  paragraph. 

3.  Cases  which  are  undergoing  trial  in  the  audiencias,  at  the  publi- 
iation  of  this  order,  shall  conform  to  the  provisions  of  Article  XIII  of 
liis  order,  if  such  cases  shall  not  have  bc^n  returned  by  the  fiscal  or 
^rivate  accuser,  in  consequence  of  the  instruction  provided  f  or  in  arti- 
ile  627  of  the  Law  of  Criminal  Procedure.  If  this  return  shall  havo 
leen  made,  the  proceedings  established  shall  be  continued  under  the 
'ormer  rules,  now  modified  by  Article  XIII. 

Adna  R.  Chaffee, 
Brigadier- Oeneral^  Chiefof  Staff. 


No.  135. 


Headquabtebs  División  of  Cuba, 

Hwocma^  Axigvst  11^  1899. 

Tte  Military  Govemor  of  Cuba  directs  the  publication  of  the  foUow- 
ing  order: 

L  From  the  date  of  the  publication  of  this  order,  in  every  case  in 
which  the  laws  of  Civil  and  Criminal  Procedure  in  forcé  prescribe 
stated  periods  of  time  for  appearance  before  the  Supreme  Court,  the 
nid  periods  are  hereby  reduced  to  ten  (10)  days  whenever  the  audien- 
eias  of  Pinar  del  Rio,  Havana,  Matanzas,  and  Santa  Clara,  or  other 
oourts  of  law  within  said  territories,  have  cognizance  thereof ,  and  to 
twenty  (20)  days  when  the  audiencias  or  other  courts  of  law  of  Puerto 
Principe  and  Santiago  de  Cuba  are  concerned. 

n.  In  every  case  when  said  laws  may  require  that  certified  copies  of 

proceedings  be  sent  to  the  Supreme  Court,  the  original  records  will  be 

forwarded. 

Adna  R.  Chafeee, 

Brigadier-  General^  Chief  of  Staff. 
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No.  157. 

Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 

Habatm.,  6  de  Septiembre  de  1899, 

El  Gobernador  General  de  Cuba  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publi- 
cación de  la  siguiente  orden: 

En  todo8  aquellos  casos  en  que  las  leyes  de  Enjuiciamento  Civil  y 
Criminal  diñeran  la  resolución  de  un  asunto  &  un  "'Tribunal  en  Pleno," 
se  entenderá  en  lo  sucesivo,  á  partir  de  la  publicación  de  la  presente, 
que  corresponderá  la  deisión  del  caso  á  la  sala  de  justicia  ante  la  cual 
dicha  cuestión  hubiere  surgido. 

Si  por  tratarse  de  recusaciones,  ó  por  cualquier  otro  motivo,  no 
quedare  en  la  sala  número  suficiente  de  magistrados  para  dictar  la 
resolución  que  proceda,  se  tomarán  de  otra  sala  si  se  tratare  de  la 
audiencia  de  la  Habana,  ó  se  llamará  á  los  suplentes  tratándose  de  las 
otras  audiencias  ó  del  Tribunal  Supremo. 


£1  Brigadier-  General^  Jefe  de  Estado  Mayor. 

Adna  R.  Chaffee. 


No.  176. 


Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 

Habana^  21  de  Septiembre  de  1899, 

El  Gobernador  General  de  Cuba  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publi- 
cación de  la  siguiente  orden: 

En  lo  sucesivo  solo  se  considerarán  días  festivos  á  todos  los  efectos 
legales,  los  siguientes:  los  Domingos,  el  día  primero  de  año,  el  Jueves 
y  el  Viernes  Santos  y  el  día  veinte  y  cinco  de  Diciembre.  Desde  este 
último  día  hasta  el  dos  de  Enero  vacarón  los  tribunales  y  juzgados 
respecto  á  todo  asunto  que  no  se  refiera  á  juicios  de  faltas,  instrucción 
sumarial  y  cuestiones  relativas  á  excarcelación  de  procesados,  así  como 
al  registro  civil. 

El  Brigadier  Oeneral^  Jefe  de  Estado  Mayor. 

Adna  R.  Chaffee. 


I 


288 
No.  157. 

Headquarters  División  of  Cuba, 

Ha/vana^  Septemher  6^  1899, 
e  Military  Govemor  of  Cuba  directn  the  publicatioQ  of  the  fol- 
ig  order: 
all  cases  in  which  the  law  either  of  Civil  or  of  Criminal  Procedure 

reserve  the  decisión  in  any  case  to  the  "  court  in  f  ull "  {tribunal 
^feno)  it  shall  be  understood  that  f  rom  the  date  of  this  order  the 
;ioD  of  such  case  shall  be  made  by  the  section  of  the  court  having 
izance  thereof . 

either  because  the  case  pending  for  decisión  is  that  of  objections 
n  to  the  sitting  of  any  of  the  magistrates  or  f  rom  any  other  cause, 
i  sufficient  number  of  magistrates  should  be  left  in  the  court  to 
!;itute  a  legal  quorum  to  decide  the  case  in  question,  then,  if  the 
be  pending  before  the  audiencia  in  Havana,  magistrates  of  the 
•  sections  shall  be  called  in,  and  in  cases  pending  before  the  other 
incias  or  before  the  Supreme  Court,  the  substitute  justices  shall  be 
I  in  when  necessary  to  form  a  legal  quorum. 

Adna  R.  Chaffee, 
Brigadii^- General^  Chiefof  Staff. 


No.  176. 


Headquarters  División  of  Cuba, 

Havana^  t^eptemher  21^  1899. 
le  Military  Govemor  of  Cuba  directs  the  publication  of  the  fol- 
3g  order: 

jreafter  and  for  all  legal  purposes  the  following  only  shall  becon- 
ed  as  holidays:  Sundays,  the  first  day  of  the  year  (New  Year's  Day), 
T  Thursday,  Good  Friday,  and  the  twenty-fifth  day  of  December 
istmas).  From  the  last-mentioned  day  (Dec.  25th)  to  the  second 
of  January  tribunals  and  courta  shall  suspend  business  regarding 
eedings  which  do  not  refer  to  misdcmeanor  suits,  summary  instruc- 
j,  cases  relating  to  the  reléase  of  accused  persona,  and  to  civil  reg- 

• 

Adna  R.  Chaffee, 
Brigadier- General.^  Chiefof  Staff. 
18473—01 37 
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No.  58. 

Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 

Habana^  9  de  Forrero  de  1900. 
El  Gobernador  General  de  Cuba,  á  propuesta  del  secretario  de 
justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  orden  siguiente: 

I.  Á  partir  del  15  de  Febrero  de  1900,  quedará  instalado  en  el 
edificio  conocido  por  ''corte  de  policía"  un  juzgado  especial  que  8e 
denominará  de  guardia  y  cuya  jurisdicción  se  concreta  á  lo  criminal,  y 
sólo  durante  las  horas  que  medien  de  las  cinco  de  la  tarde  de  cada  día 
á  las  ocho  de  la  mañana  del  siguiente. 

II.  Harán  guardia  en  ese  juzgado  durante  las  horas  dichas  los  jueces 
de  instrucción  y  los  municipales  de  la  Habana,  por  turno  riguroso  que 
fijará  el  juez  decano. 


III.  Quedan  prohibidas  las  sustituciones  en  las  guardias,  á  menee 
que  el  juez  en  turno  no  pudiere  servirla  por  causa  de  enfermedad,  en 
cuyo  c^so  acreditará  ese  estado  con  la  debida  antelación  ante  el  juez 
decano,  por  medio  de  certificación  de  dos  facultativos  que  jurarán  ser 
cierta  la  causa  alegada. 

IV.  Para  la  instalación  y  cuanto  más  se  refiere  al  establecimiento  del 
juzgado  de  guardia  se  da  por  el  presente  comisión  bastante  al  juez 
decano  de  la  Habana. 

£1  Brigadier  General  de  Vol/mUarios^  Jefe  de  Estado  Mayor^ 

Adna  R.  Chaffee. 


No.  162. 


Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 

Hahana^  10  de  Abril  de  1900. 
El  Gobernador  (xeneral  de  Cuba  ha  tenido  á  bien  disponer  la  puUi- 
cación  de  la  siguiente  orden: 

I.  La  corte  de  policia  ó  tribunal  correccional  que  existe  en  la  Ciudad 
de  la  Habana  bajo  las  órdenes  del  gobernador  militar  de  la  misma, 
continuará  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  con  la 'jurisdicción  territo- 
rial que  corresponde  á  la  policía  de  la  Habana. 

II.  Este  tribunal  queda  autorizado  para  conocer,  juzgar  y  castigar 
las  íaltas  contra  las  personas  y  conti-a  el  orden  público. 
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No.  58. 

Headquarters  División  of  Cuba, 

llavana^  February  9th^  1900. 
The  Military  Govemor  of  Cuba,  upon  the  recommendation  of  the 
ícretary  of  Justice,  directa  the  publication  of  the  following  order: 

I.  On  and  after  the  15th  day  of  February,  1900,  there  shall  beestab- 
(hed  in  the  buildíng  known  aa  the  ''pólice  court"  a  special  court,  to 
!  designated  "juagado  de  guardia."  The  jurisdiction  of  this  court 
all  be  limited  to  criminal  iiiatters,  and  it  shall  hold  its  session  only 
tween  the  hours  of  5  o'clock  p.  m.  each  day,  and  8  o'clock  a.  m.  of 
e  day  following. 

II.  The  judges  of  instruction  and  the  municipal  judges  of  Havana 
all  sit  in  this  couil,  consecutively,  strjctly  in  the  order  fixed  by  the 
an  aniong  said  judges,  during  the  aforesaid  houi*s. 

III.  All  substitution  of  judges  in  holding  this  court  are  prohibited, 
ileás  the  judge  whose  turn  it  is  to  sit  may  not  be  able  to  serve  on 
count  of  sickness,  in  which  case  his  inability  to  serve  must  be  attested 
forehand,  in  proper  time  before  the  deán,  by  sworn  certifícate  signed  * 

two  physicians  as  to  the  cause  thereof . 

IV.  The  deán  of  the  judges  of  Havana  will  have  charge  of  the  instal- 
¡ion  of  this  court  and  make  such  arrangements  relative  to  its  estab- 
hment  as  may  be  necessary. 


Adna  R.  Chaffee, 
Brigadiet'-Oeneral^U.  S.Vola.^  Chief  of  Staff. 


No.  152. 


Headquarters  División  of  Cuba, 

Havana^  April'  10^  1900, 
The  Military  Govemor  of  Cuba  directs  the  publication  of  the  fol- 
«ring  order: 

I.  The  pólice  or  correctional  court  existing  in  the  city  of  Havana 
ider  orders  of  the  Military  Governor  of  Havana  is  hereby  continued 
forcé  and  operation  with  territorial  jurisdiction  coincident  with  that 
the  Havana  pólice. 

II.  This  court  is  authorized  to  take  cognizance  of,  to  try,  and  to 
inish  all  ofFenses  known  as  ^'faltas'''*  and  all  minor  breaches  of  the 
ace. 
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III.  También  tendrá  jurisdicción  para  juzgar  y  castigar  á  los  autores 
de  txxla  publicación  inmoral  ú  obscena  y  á  los  que  le  den  publicidad 
á  sabiendas;  y  asimismo  para  juzgar  y  castigar  á  los  autores  y  á  los 
que  le  den  publicidad  á  sabiendas  de  cualquier  manifestación  &lsa, 
maligna  ó  infamante,  sea  hecha  por  medio  de  la  imprenta,  por  escrito 
á  oralmente,  que  tienda  á  injuriar  gravemente  la  reputación  de  otra 
persona  ó  su  posición  social,  ó  su  vida  profesional  u  oficial,  siempre 
que  preceda  la  correspondiente  querella  de  la  persona  agraviada  ó 
injuriada. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  no  impide  que  si  la  persona 
agmviada  ó  injuriada  lo  prefiera,  pueda  presentar  su  querella  ante  el 
tribunal  ordinario  con  jurisdic<*ión  para  conocer  del  caso. 

IV.  Este  tribunal  queda  autorizado  pam  imponer  penas  que  no 
pasen  de  treinta  días  de  aiTC^to  ó  multas  que  no  excedan  de  treinta 
pesos,  o  ambas  penalidades  al  criterio  del  tribunal. 

V.  Queda  también  autorizado  este  tribunal  para  dictar  mandamien- 
tos de  arresto,  órdenes  de  registro,  citaciones  y  demás  providencias 
que  sean  necesarias  para  que  el  tribunal  pueda  llenar  debidamente  las 
funciones  de  su  cargo. 

VI.  Los  juicios  serán  orales  y  sumarios  para  los  cargos  y  descargos 
según  la  pi'áctica  vigente. 

VII.  Los  mandamientos,  órdenes,  citaciones  y  demás  providencias 
de  este  tribunal  se  cursarán  por  medio  de  la  policía  municipal  de  la 
Habana;  y  el  departamento  de  policía  de  esta  ciudad  coadyuvará  en 
todo  lo  que  fuere  preciso  para  el  exacto  cumplimiento  de  las  funciones 
de  este  tribunal. 

VIII.  Cuando  se  establezcan  en  toda  la  isla  los  tribunales  correc- 
cionales que  están  actualmente  en  proyecto,  el  presente  tribunal  se 
adaptará  al  sistema  propuesto,  y  sus  poderes  y  funciones  se  ajustarán 
al  mismo. 

IX.  Todos  los  decretos,  órdenes  y  demás  disposiciones  que  en  todo 
ó  en  parte  contravengan  las  prescripciones  de  esta  orden  quedan  sin 
efecto  dentro  de  la  jurisdicción  territorial  de  este  tribunal. 

El  Brigadier-  OeneráL  de  Voluntar^ios^  Jefe  de  Estado  Mayor ^ 

Adna  R.  Chaffee. 


No.  166. 


Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 

Habana,  23  de  Ahríl  de  1900, 
El  Gobernador  General  de  Cuba,  á  propuesta  del  secretario  de  jus- 
ticia, ha  tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  A  partir  de  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  orden,  dejará  de  ser 

óbiigatorm  la  intervención  de  los  procuradores  en  los  juzgados  y  trí- 

bun&les  de  esta  isla.     Las  part^  podt&a  e^vü^x^d^r  TX)r  sí  mismas  6 
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in.  This  court  shall  also  have  jurisdiction  to  try  and  to  punish  the 
iuthors  and  publishers  oí  all  immoral  or  obscene  publications,  and  also, 
Dn  the  complaint  of  the  aggrieved  or  injured  person,  to  try  and  to 
pnnish  the  authors  and  publishers  of  any  false,  malicious,  or  scandalous 
$tatement,  whether  printed,  written,  or  oral,  which  may  tend  to  seri- 
)U8ly  injure  the  reputation  of  another  or  his  or  her  standing  in  the 
X)mmunity  or  in  professional  or  ofiKcial  Ufe. 


Nothing  contained  in  the  foregoing  paragraph  shall  prevent  the 
iggrieved  or  injured  person  f rom  niaking  his  complaint  to  any  other 
'ourt  in  cases  where  such  court  may  have  jurisdiction. 

IV.  This  court  is  authorized  to  impose  sentences  not  to  exceed  thirty 
lays  imprisonment  or  fines  not  to  exceed  thirty  dollars  or  both,  at  the 
liscretion  of  the  judge. 

V.  This  court  is  further  authorized  to  issue  warrants  of  arrest, 
;earch  warrants  and  subpoenas,  and  all  processes  necessary  for  the 
jroper  conduct  of  the  court. 

VI.  Triáis  shall  be  oral  and  summary  as  at  present  conducted. 

VII.  All  papers  and  orders  shall  be  served  by  the  pólice  of  the 
Dunicipality  of  Havana,  and  the  pólice  department  of  the  city  of 
iavana  will  cooperate  with  this  court  in  all  that  may  be  necessaiy  for 
t  to  properly  perform  its  duties. 

VIII.  Upon  the  establishraent  throughout  the  island  of  the  correc- 
ional  eourts  now  under  consideration,  this  court  will  be  incorporated 
n  the  proposed  system  and  its  powers  and  f unctions  made  to  cor- 
espond  thereto. 

IX.  All  laws,  orders,  or  parts  of  laws  or  orders,  in  conflict  with  this 
)rder  are  suspended  within  the  territorial  jurisdiction  of  this  court. 

Adna  R.  Chaffee, 

Brigadier'- General^  U,  S.  Vols,^  Chiefof  Staff. 


No.  166. 


Headquarters  División  of  Cuba, 

Ilavana,  April  23,  1900, 
The  Military  Governor  of  Cuba,  upon  the  recommendation  of  the 
iecretary  of  Justice,  directs  the  publication  of  the  foUowing  ordor: 

I.  The  intervention  of  solicitors  in  the  eourts  and  tribunals  of  this 
iland  shall  cease  to  be  obligatory  from  the  date  of  the  publication  of 
"xiñ  order.    The  interested  party  or  partíea  maY  «t^\>^»x  \w  ^X'ísQkw  ot 
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por  medio  de  representante,  que  podi*á  ser  un  procurador,  6  el  abogado 
que  la.s  dirija,  ú  otra  persona  que  se  halle  en  el  disfrute  de  sus  derecho 
civiles  y  sepa  leer  y  escribir  el  idioma  castellano. 

11.  En  los  juicios  de  carácter  civil  deberán  los  mandatarios  presentar 
escritura  de  poder  bastante,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  3.' 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  vigente.  En  las  causas  criminales 
bastará  cuando  se  trate  del  procesado,  que  éste  haga  la  designación  6 
nombramiento  en  los  autos.  En  defecto  de  aceptación  expresa,  en  e^te 
ultimo  caso,  lo  demostrará  la  comparecencia  del  designado  en  nombre 
del  procesado. 

lU.  Serán  aplicables  á  todos  los  representantes  en  juicio  las  dispo- 
siciones contenidas  en  los  artículos  6, 6,  9, 194  y  198  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Civil,  excepto  el  inciso  5.°  del  primero  de  dichos  artículos. 
Para  el  cobro  de  su  trabajo  y  reintegro  de  los  gastos  que  hubiesen 
hecho,  se  hace  extensiva  á  todo  representante  de  las  partes  el  uso  de  la 
vía  privilegiada  que  concede  á  los  procuradores  el  artículo  8.®  de  la 
citada  ley  y  el  242  de  la  de  Enjuiciamiento  Criminal. 

IV.  Todas  bis  providencias,  autos  y  sentencias,  se  notificarán  á  las 
partes  personadas  en  el  juicio  6  á  sus  representantes  conforme  á  lo 
dispuesto  en  los  artículos  260, 261, 262,  263  y  primer  parafo  del  264  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil;  pero  limitándose  la  copia  que  deberá 
entregar  el  actuario,  cuando  se  trate  de  autos  y  sentencias  á  los  con- 
siderandos y  parte  dispositiva  de  los  mismos. 

V.  Á  los  efectos  del  artículo  que  antecede  las  partes  6  sus  repre- 
sentantes se  hallan  obligados  á  acudir  al  local  del  juzgado  ó  tribunal 
todos  los  días  hábiles  para  notificarse  de  las  resoluciones  que  se  dicten. 

VI.  Si  el  litigante  6  su  representante  cuando  no  es  éste  procurador 
no  acudiere  á  notificarse  en  el  día  en  que  las  resoluciones  se  dicten,  el 
actuario  al  siguiente,  practicará  dicha  notificación  fijando  copia  de  la 
resolución  en  la  tablilla  del  juzgado  ó  tribunal,  consignando  á  su  pie 
que  por  ese  medio  se  hace  la  notificación  al  litigante  ó  mandatario  de 
que  se  trate  á  causa  de  no  haber  acudido  á  notificarse,  y  expresando  la 
fecha  de  la  fijación. 

VIL  Las  copias  indicadas  permanecerán  expuestas  por  todo  el  tér- 
mino dentro  del  cual  pueda  interponerse  algún  recurso  legal  contra  la 
resolución  en  ella  contenida.  Trascurrido  dicho  término  se  procederá 
á  agregar  la  copia  á  los  autos  de  su  referencia  con  nota  del  actuario 
expresiva  de  la  fecha  y  hora  en  que  la  haya  quitado  de  la  tablilla. 

VIII.  Realizada  una  ó  más  notificaciones,  citaciones,  etc. ,  en  la  forma 
que  señala  el  artículo  VI  de  esta  orden,  el  actuario  se  halla  obligado  á 
entregar  al  juez  ó  tribunal,  en  el  propio  día  que  lo  efectúe,  una  rela- 
ción sumaria  de  aquéllas,  expresando  los  asuntos  en  que  se  hubieren 
dictado  las  resoluciones,  la  naturaleza  de  éstas,  su  parte  dispositiva  y 
el  nombre  de  las  pailes  ó  el  de  huh  representantes,  á  quienes  se  hayan 
hecho  Iaü  notificaciones  en  eaa  totwm.    "EX  Yxe.!»  t>  \x^\«j!s\  ^^\CL^tobarí 
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through  representatives;  the  latter  raay  be  a  solicitor,  the  lawyer  in 
charge  of  the  case,  or  any  other  person  who  enjoys  civil  rights  and 
who  can  read  and  write  the  Spanish  language. 

II.  In  civil  suits  the  representative  must  show  a  proper  power  of 
attomey,  in  accordance  with  the  provisions  of  article  3rd  of  the  exist- 
ing  Law  of  Civil  Procedure.  In  criminal  actions,  whenever  it  con- 
cems  the  accused,  it  will  suffice  for  him  to  appoint  or  ñame  said 
representative  in  the  record  of  the  proceedings.  In  the  latter  case,  in 
default  of  expressed  acceptance,  the  appearance  for  the  accused  of  the 
person  mentioned  will  be  considered  as  his  acceptance. 

III.  Said  representatives  shall  be  subject  to  the  provisions  of  articles 
5, 6,  9, 194,  and  198  of  the  Law  of  Civil  Procedure,  excepting  par.  5th 
ot  the  first  of  said  articles.  For  coUection  of  payment  for  their  work 
Eind  reimbursement  of  the  expenses  they  may  incur,  all  representatives 
3f  the  pailies  shall  enjoy  the  privileged  proceedings  granted  to  solicit- 
ara by  article  8  of  the  aforementioned  law  and  article  242  of  the  Law 
3f  Criminal  Procedure. 

IV.  The  parties  or  their  representatives  shall  be  notified  of  all  the 
rulingd  of  the  court,  decrees  and  sentences,  in  accordance  with  the 
provisions  of  articles  260,  261,  262,  263  and  the  first  paragraph  of 
irt  264  of  the  Law  of  Civil  Procedure;  but  the  clerk  of  the  court 
[aetuarto)^  whose  duty  it  will  be  to  furnish  such  copies,  shall  limit  the 
same  to  the  consideraiKios  and  decisions  whenever  decrees  and  sentences 
iré  alone  concerned. 

V.  In  accordance  with  the  preceding  article  the  parties  or  their 
representatives  must  proceed  to  the  court  of  tribunal  every  day  (except 
Sundays  and  holidays)  to  be  notified  of  the  decisions  rendered. 

VI.  If  the  party  or  his  representative,  whenever  the  latter  is  not  a 
jolicitor,  should  fail  to  appear  at  the  court  on  the  day  when  the  deci- 
rions  are  given  out,  the  clerk  of  the  court  shall,  on  the  day  foUowing, 
post  a  copy  of  said  decisions  upon  the  bulletin  of  the  court,  adding 
thereto  the  date  of  the  posting  and  a  statement  that  said  notification  is 
[nade  to  the  parties  or  their  representatives  in  this  manner  because  of 
their  failure  to  appear. 

VII.  The  hereinbefore  mentioned  copies  shall  remain  posted  for  the 
wbole  period  within  whieh  any  legal  appeal  niay  be  filed  against  the 
decisión.  After  said  period,  the  copy  shall  be  added  to  the  proceed- 
ings of  the  case,  with  the  clerk  of  the  court's  note  thereon  stating  the 
day  and  hour  it  was  removed  f  rom  the  bulletin. 

VIII.  After  one  or  more  notifications,  summons,  etc.,  as  indicated 
in  Article  VI  of  this  order,  the  clerk  of  the  court  shall  deliver  to  the 
¡udge  or  tribunal,  upon  the  very  day  of  drawing  theni  up,  a  summary 
report  of  the  above,  stating  the  matters  upon  which  decisions  have 
been  rendered,  the  character  of  the  latter,  the  contents  of  said  deci- 
íions  and  the  ñames  of  the  parties  or  the  representatives  who  have  been 
notified  in  the  manner  prescribed.    The  )udge  o\  eo\3iT\»^\5aXVN^\\i^  XJ^^ 
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la  exactitud  de  la  relación  del  actuario  y  así  lo  hará  constar  al  pie  de 
la  misma,  que  conservará  en  su  poder. 

IX.  Todo  litigante  ó  su  representante,  cuando  hubiere  acudido  á 
notificarse  y  no  lo  hubiese  sido,  tendrá  derecho  á  obtener  del  actuario 
y  solamente  en  esa  oportunidad,  una  certificación  suscinta  relativa  á 
haber  acudido  al  local  del  juzgado  ó  tribunal,  con  expresión  del  dia 
y  de  la  hora  en  que  lo  hubiere  efectuado  y  de  habérsele  manifestado 
que  no  existía  resolución  alguna  que  debiera  serle  notificada. 

X.  Toda  duda  que  se  relacione  con  el  hecho  de  la  notifican áón  en  la 
forma  que  se  expresa  en  el  artículo  VI  se  resolverá,  sin  ulterior  recurso, 
y  salvo  lo  dispuesto  en  el  párrafo  siguiente,  con  el  resultado  que  arroje 
la  relación  que  consigna  el  artículo  VIII.  Toda  duda  sobre  asistencia 
de  un  litigante  ó  su  representante  en  determinado  día  local  del  juz- 
gado ó  tribunal  con  objeto  de  notificarse  se  dirimirá  sin  ulterior  recurso 
por  medio  del  certificado  que  señala  el  artículo  anterior. 

XI.  Respecto  á  las  notificaciones  que  deban  hacerse  á  personas  que 
no  sean  partes  en  el  juicio,  ó  á  quienes  por  disposición  de  la  ley  se 
les  haya  de  hac^or  lícrsonalmente  se  observarán  los  preceptos  de  los 
artículos  266,  267,  268  y  269  de  la  citada  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil 

XII.  Las  partes  que  se  valgan  de  procurador  para  litigar  no  po- 
di-án  exigir  de  las  contrarias,  en  caso  de  condena  de  costas,  los  derechos 
de  aquél,  que  s(»rán  siempre  de  cargo  del  que  utiliza  sus  servicios. 

XIII.  Las  regulaciones  de  costas  se  practicarán  por  los  actuarios  sin 
devengar  derechos  por  esa  operación. 

XIV.  La  entrega  de  autos  en  los  casos  en  que  deba  verificarse,  se 
hará  á  los  procuradores  si  intervinieren  en  el  juicio,  y  en  otro  caso  á 
los  abogados  mediante  recibo  que  el  actuario  extenderá  expresivo  de 
los  folios  que  contengan  los  autos. 

XV.  En  los  casos  de  omitir  alguna  de  las  partes  las  copias  de  un 
escrito  ó  documento,  sin  perjuicio  de  practicarse  lo  que  previene  el 
artículo  517  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  será  potestativo  á  las 
partes  que  debieran  reciber  dichas  copias,  renunciar  á  las  mismas, 
expresándole  así  por  medio  de  un  escrito  ó  en  una  comparecencia. 

XVI.  Desde  la  fecha  en  que  comience  á  regir  esta  orden,  dejarín 
de  hacerse  nombramientos  de  procuradores  de  oficio;  y  cuando  los 
procesados  no  hubiesen  hecho  nombramientos  de  defensor  y  se  les 
proveyese  de  abogados  de  pobres  se  entenderán  con  éstos  todas  las 
diligencias  de  la  causa. 

XVII.  A  partir  de  la  misma  fecha  cesarán  en  sus  cargos  los  tasa- 
dores de  costas  y  el  repartidor  de  negocios  civiles  de  la  audiencia  de 
la  Habana. 

El  Brigadier- Oeneral  de  Vohmtaru)^^  Jefe  de  Estado  Mayor, 

kxs^k.  R.  Chaffee. 
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íorrectness  of  the  clerk  of  the  court's  report,  and  certify  to  same  on 
he  document,  which  will  remain  in  his  possession. 

IX.  Whenever  any  party  or  his  representative  may  have  appeared 
t  the  court  and  not  received  the  above  notifícations  he  shall  have  the 
ight  to  obtain,  but  only  in  such  cases,  f  rom  the  clerk  of  the  court,  a 
rief  certifícate  stating  date  and  hour  of  said  appearance  at  said  court 
r  tribunal,  and  that  he  was  informed  of  the  nonexistence  of  any 
ecisions  whereof  he  had  to  be  notified. 

X.  Any  doubts  connected  with  the  act  of  the  notification  in  the  man- 
er  provided  for  in  Article  VI  shall  be  decided  without  further  appeal, 
[id  excepting  however  the  provisions  of  the  foUowing  paragraph, 
)gether  y^'ith  the  results  that  may  arise  f rom  the  report  mentioned  ¡n 
.rticle  VIH.  Any  doubts  relating  to  the  appearance  of  the  party  or 
is  representative  upon  a  certain  day  at  the  court  or  tribunal  for  the 
urpose  of  being  notified  shall  be  decided  without  further  appeal,  by 
leans  of  the  certificate  mentioned  in  Article  IX. 

XI.  In  regard  to  notitícations  to  persons,  other  than  parties  to  the 
lit,  or  to  whom  by  law  they  must  be  made  personally,  the  provisions 
f  articles  266,  267,  268,  and  269  of  the  Law  of  Civil  Procedure  shall 
e  observed. 

XII.  The  fees  of  solicitors  shall  always  be  paid  by  the  parties  employ- 
ig  them  in  the  suit,  and  shall  not  be  imposed  upon  parties  condemned 
)  pay  the  costs. 

Xm.  The  amount  of  the  costs  shall  be  fixed  by  the  clerk  of  the 
5urt,  free  of  charge. 

XIV.  The  record  of  the  proceedings,  whenever  delivery  of  same  is 
>  be  made,  shall  be  haiided  to  the  solicitor  in  case  of  his  taking  part 
i  the  suit,  otherwise  to  the  lawyer,  in  return  for  a  receipt  which  the 
erk  of  the  court  shall  draw  up,  stating  therein  the  number  of  folios 
)ntained  in  said  record. 

XV.  Whenever  any  one  of  the  parties  may  have  omitted  the  copy 
t  any  petition  or  document,  without  detriment  to  what  is  provided  for 
I  art.  617  of  the  Law  of  Civil  Procedure,  the  parties  who  were  to 
3ceive  said  copy  may  waive  their  right  thereto  by  making  written  or 
erbal  statemeut  to  that  effect  to  the  court. 

XVI.  From  the  date  of  the  enforcement  of  this  order,  no  further 
ílicitors  de  oficio  shall  be  appointed;  and  whenever  the  accused  may 
ave  failed  to  appoint  counsel  and  a  lawyer  for  paupers  {abogado  de 
obres)  be  appointed  for  his  defense,  the  former  shall  be  instructed 
dth  the  proceedings  of  the  case. 

XVII.  From  the  date  of  this  order -the  oflSces  of  appraiser  of  costs 
'<isád/yre8  de  costas)  and  of  distributor  of  civil  affairs  {^repartidor  de 
rocíos  civiles)  of  the  audencia  of  Havana  shall  be  abolisbed. 

Adna  R.  Chaffee, 
Brigadier- General^  Z7.  8.  Vols.^  ChiefofStaff. 
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No.  181. 

Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 

Habana,  SO  de  Ahríl  de  1900. 

El  Gobernador  General  de  Cuba,  á  propuesta  del  secretario  de  jus- 
ticia, ordena  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Las  tasaciones  y  diligencias  para  el  cobro  de  costas  á  que  se  refieren 
los  artículos  242,  243,  y  244  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal,  no 
tendrán  lugar  cuando  conste  acreditada  en  el  expediente  respectivo  la 
insolvencia  del  reo,  excepto  si  alguna  de  las  partes  lo  solicitare. 

II.  El  auto  en  que  los  jueces  decreten  la  prisión  provisional  de  un 
acusado  habrá  de  ser  siempre  fundado. 

III.  Las  requisitorias  de  que  tmtan  los  artículos  512  y  838,  se  harán 
librando  oficio  al  gobernador  civil  de  la  provincia  en  que  radique  el 
juzgado  instructor  pai*a  que  éste  lo  circule  á  los  demás  gobernadores, 
pidiéndoles  la  inserción  de  la  requisitoria  en  el  periódico  oficial  de  la 
provincia.  Los  gobernadores  circularón  la  requisitoria  á  los  emplea- 
dos de  policía  de  la  provincia.  En  autos  no  se  pondrá  constancia  más 
que  del  primer  oficio  de  que  se  hace  aquí  mención;  y  en  el  caso  de  exis- 
tir otros  procesados  no  se  esperará  el  resultado  de  la  requisitoria  para 
declarar  terminado  el  sumario. 

IV.  La  remisión  del  sumario  de  que  trata  el  artículo  622  se  hará 
directamente  al  fiscal  de  la  audiencia.  Las  piezas  de  convicción  las 
retendrá  el  Juez  y  cuando  se  confirme  por  la  audiencia  el  auto  de 
terminación  mandará  al  mismo  tiempo  elevar  las  piezas. 

V.  La  consulta  á  que  se  refiere  el  artículo  624  se  hará  remitiendo 
siempre  la  causa  al  fiscal,  el  cual  examinará  el  sumario  y  encontrán- 
dolo completo  lo  pasará  al  tribunal  con  escrito  pidiendo  lo  que  proceda. 
Si  solicita  apertura  del  juicio  fornmlará  conclusiones.  El  querellante 
tendrá  los  autos  por  igual  término  que  el  fiscal,  y  si  no  lo  utiliza  se 
tendrá  por  decaído  su  derecho. 

Si  el  fiscal  no  encontrare  completo  el  sumario  requerirá  directa- 
mente al  juez  devolviéndole  la  causa,  para  que  practique  las  diligencias 
omitidas.  Si  el  qu(»rellante  pidiere  diligencia,  la  sala  resolverá  sin 
ulterior  recurso,  ordenando  al  juez  lo  necesario,  si  así  lo  acordare, 
con  devolución  del  sumario. 


I 


VI.  Kl  artículo  632  de  la  Lev  de  Procedimiento  Criminal,  alterado 
ya  por  el  artículo  XIII  de  la  Orden  No.  109  del  cuartel  general 
División  de  Cuba,  fecheda  en  Julio  13  de  1899,  se  modifica  en  la  forma 
siguiente: 

^^Art,  632.  Cuando  en  la  cau^^a  Vvu\úet^e  actor^  meramente  civil,  se 'e 
coniunícarán  los  autos  despué»  de  Ol\v!Uvv\vv\w.  TVi^c\w^\W^^<íi^a^  refiere 
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No.  181. 

Headquarters  División  of  ("uba, 

Havana^  Aprll  W,  1900, 
The  Military  Governor  of  Cuba,  upon  the  reconiinendation  of  the 
Secretary  of  Justice,  dírects  the  publication  of  the  foUowinf^  order: 

I.  The  appraisements  and  proceedings  for  the  coUection  of  costs 
referred  to  in  articles  242,  243,  and  244  of  the  Law  of  Criminal  Pro- 
cedure  shall  not  take  place  whenever  it  be  shown  in  the  respective 
record  that  the  prisoner  is  insolvent,  unless  one  of  the  partien  request 
said  measures. 

II.  The  order  which  the  judge  issues  for  the  provisional  detention 
of  the  accused  must  state  the  legal  grounds  for  said  detention. 

III.  The  summontí  referred  to  in  articles  612  and  838,  must  be 
made  by  communication  to  the  Civil  Governor  of  the  Province 
wherein  the  court  of  instrucción  is  located,  for  transmittal  to  the 
other  govemors,  together  with  a  request  that  they  have  the  same 
published  m  the  official  organ  of  the  Province.  Said  Govemors  shall 
transmit  the  summons  to  the  Pólice  oíhcials  of  the  Province.  In  the 
records,  only  the  íirst  communication  mentioned  above  shall  appear, 
and  if  there  should  be  other  persons  indicted,  the  result  ot  the  sum- 
mons shall  not  be  waited  for,  in  order  to  declare  the  ending  of  the 
summary  proceedings. 

IV.  The  transmittal  of  the  summary  proceedings  referred  to  in 
article  622  must  be  direct  to  the  fiscal  of  the  audiencia.  The  inst ru- 
men ts  of  the  crime  shall  be  retained  by  the  judge,  and  the  order  of 
the  audiencia  which  confirms  the  closing  of  the  proceedings  shall  also 
provide  that  said  instruments  be  forwarded. 

V.  The  submittal  of  the  closing  of  the  records  referred  to  in  article 
624  shall  always  be  effected  by  forwarding  the  case  to  the  fiscal,  who 
will  examine  the  summary  and  upon  finding  it  complete  will  transmit 
it  to  the  court  with  whatever  request  in  writing  he  may  deem  proper. 
If  he  asks  for  the  opening  of  the  trial,  he  will  issue  his  statement. 
The  complainant  shall  have  the  original  records  as  long  as  the  fiscal, 
and  if  he  does  not  act  within  said  period  he  shall  forfeit  his  right. 

If  the  fiscal  should  not  find  the  summary  complete,  he  shall  directly 
require  the  judge,  returning  the  case  to  him,  to  take  whatever  steps 
may  have  been  omitted  in  the  premises.  If  the  complainant  ask  for 
f urther  measures,  the  sala  shall  render  decisión  without  further  appeal 
theref rom,  and  if  it  agree  to  the  above,  it  shall  direct  the  judge  to  take 
proper  action,  returning  to  him  the  summary  proceedings. 

VI.  Article  632  of  the  Law  of  Criminal  Procedure,  modified  by 
Article  XIII  of  Order  No.  109,  Headquarters  División  of  Cuba,  dated 
July  13,  1899,  is  amended  to  read  as  follows: 

"Article  632.  Where  there  may  be  a  merely  civil  actor  in  the  case, 
he  will  be  ínforraed  of  the  proceedings  aftex  Úi^  d^mow  \^\^\^^\  Njí» 
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el  artículo  630,  si  en  ésta  se  hubiere  abierto  el  juicio  oral  y  tenida  por 
hecha  la  calitícación  de  las  partes  acusadoras.  El  término  para  el  actor 
civil  será  sólo  de  cinco  días  y  formulará  conclusiones  únicamente  en 
cuanto  á  los  dos  últimos  puntos  del  articulo  650.  Formuladas  esta^ 
conclusiones,  ó,  si  no  hubiere  actor  civil,  hecha  la  calificación  por  el 
fiscal  ó  acusador  privado,  se  entregará  copia  de  la  calificación  y  de  las 
conclasiones,  si  las  hubiere,  á  los  acusados  y  á  las  terceras  personas 
responsables  civilmente,  con  el  fin  de  que  puedan,  dentro  del  término 
de  cinco  días;  para  cada  uno,  expresar,  en  conclusiones  numeradas  en 
correlación  con  las  respectivas  calificaciones,  su  conformidad  ó  incon- 
formidad con  cada  una  de  ellas  y  en  caso  de  inconformidad  consignar 
los  puntos  de  divergencia. 

"  Durante  esos  cinco  días  para  cada  parte,  estarán  de  manifiesto  en  la 
secretaría  del  tribunal  los  autos,  correspondencia,  libros,  papeles  y 
demás  documentos  fehacientes,  nombrando  dicho  tribunal  abogados 
á  los  acusados  ó  terceras  personas  responsables  civilmente  si  no  los 
tuvieren. 

''  El  término  de  los  cinco  días  es  improrrogable  excepto  si  se  alegare 
bajo  jui*amento  justa  excusa  á  juicio  del  tribunal  en  cuyo  caso  podrá 
prorrogar  el  período  para  examen  de  los  autos  por  otros  cinco  días  á 
lo  sumo.  Si  hubieren  de  formularse  conclusiones  por  más  de  dos  pro- 
cesados ó  personas  responsables  civilmente,  el  término  será  de  diez 
días  comunes,  para  todos  prorrogable  por  otros  cinco.  Si  fueren  más 
de  cuatro,  el  término  será  de  quince  días,  prorrogable  á  veinte." 

Vil.  En  vez  de  la  sentencia  con  los  requisitos  del  artículo  142,  puede 
la  sala  hacer  constar  en  la  misma  acta  de  ratificación  que  por  virtud  de 
su  conformidad  se  condena  al  acusado  á  las  penas  pedidas  por  la  acusa- 
ción, pudiendo  también  subsanar  errores  del  fiscal,  si  con  ello  se 
favorece  al  reo,  así  como  suplir  omisiones  en  materia  de  costas,  penas 
accesorias  ó  cualquiera  otra  (;lase  de  responsabilidades.  El  cumpli- 
miento de  esta  resolución  no  se  delegará  nunca  á  los  jueces,  se  comu- 
nicará al  registro  general  de  penados  ó  al  juez,  mientras  aquél  se 
cree,  formándose  un  libro  especial  en  las  audiencias  con  ceilificación  de 
las  sentencias. 

Cuando  algún  procesado  se  conforme  con  la  pena  se  resolverá  respecto 
á  él,  sin  perjuicio  de  continuar  el  procedimiento  contra  los  que  no  se 
conformaren. 

Quedan  modificados  los  ai-tículos  655,  694,  697  y  796,  en  la  forma 
expresada  en  este  numero,  respecto  al  modo  de  imponer  la  candena, 
cumplirla  y  hacerla  constar. 

VIH.  En  las  listas  de  testigos  á  que  se  refiere  el  artículo  657  se 
expresará,  sin  que  se  descienda  á  un  formulario  de  interrogatorio,  el 
punto  ó  puntos  principales  sobre  (jue  ha  de  versar  la  declaración  del 
testigOj  para  que  la  sala  pueda  ^uzgv\.v  Bobre  la  pertinencia  ó  impertí- 
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in  article  630  has  been  made,  if  the  oral  tríal  should  have  been  opened 
ind  the  qualification  by  the  accusing  parties  be  considered  as  made. 
rhe  tenn  for  the  civil  actor  shall  be  five  days  only,  and  he  will  formú- 
late conclusions,  only  with  reference  to  the*  last  two  cases  mentioned 
ín  article  650.  These  conclusions  having  been  formulated,  or  if  there 
should  be  no  civil  actor,  the  qualification  having  been  made  by  the 
fiscal  or  by  a  prívate  accuser,  a  copy  of  the  qualification  and  of  thestate- 
Qient¿^,  if  there  be  any,  shall  be  given  to  the  accused  and  to  the  third 
parties  civilly  responsible,  in  order  that  they  may,  within  the  period 
of  five  days  for  each  one,  express  in  numbered  statements  correspond- 
¡ng  to  the  respective  qualifications,  their  approval  or  disapproval  of 
any  of  these,  and  in  the  latter  case  to  state  upon  what  points  there  is 
difference  of  opinión. 

'^During  these  five  days  for  each  and  every  party,  the  records,  cor- 
respondence,  books  and  papers,  and  other  reliable  documents  shall  be 
shown  in  the  office  of  the  secretary  of  the  couil.  Said  court  shall 
appoint  counsel  for  the  accused  or  third  parties  civilly  responsible,  if 
they  should  have  none. 

^*The  five  days  can  not  be  extended  except  there  be  alleged  under 
oath  some  cause  admitted  by  the  court,  in  which  case  the  period  may 
be  extended  five  days  more  at  most,  for  examination  of  the  records. 
Should  conclusions  have  to  be  formulated  by  more  than  two  accused 
>r  parties  civilly  responsible,  the  period  shall  be  of  ten  da^'s  common 
X)  all,  and  the  extensión  of  five  days.  If  there  be  more  than  four, 
:he  period  shall  be  of  fifteen  days  which  may  be  extended  to  twenty." 

VII.  Instead  of  the  sentence  with  the  requirements  of  article  142, 
Jie  sala  can  state  in  the  record  of  ratifieation  that  by  virtue  of  ¡ts  con- 
íurrence  the  accused  is  condemned  to  the  penalties  asked  for  by  the 
iccusation,  and  errors  of  the  fiscal  may  also  be  corrected  (if  this  action 
36  favorable  to  the  accused),  omLssions  may  be  supplied,  and  accessory 
3enalties  or  other  kinds  of  responsibility  can  be  added.  The  fulfill- 
nent  of  this  provisión  shall  never  be  delegated  to  the  judges;  it  raust 
je  communicated  to  the  general  registry  of  prisoners,  or  to  the  judge, 
[)ending  the  creation  of  said  office,  a  special  book  being  formed  in  the 
ludiencías  with  the  certified  copies  of  sentences. 

Whenever  any  indicted  person  agrees  to  the  penalty  called  for, 
iction  shall  be  taken  in  regard  to  him,  without  prejudice  to  the  con- 
tinuation  of  the  proceedings  against  those  who  may  not  so  agree. 

Articles  655,  694,  697,  and  795  are  amended  in  the  manner  specified 
in  this  article  in  regard  to  the  process  of  imposing  the  penalty,  serv- 
íng  the  sentence,  and  making  record  of  same. 

VIII.  Without  introducing  a  form  of  interrogatives  in  the  lists  of 
witnesses  referred  to  in  article  657,  they  shall  show  the  principal 
point  or  points  of  the  deposition  to  be  made  by  the  witness  in  order 
that  the  sala  may  decide  as  to  the  relevancy  or  otherwise  of  the  evi- 
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nencia  de  la  prueba.  En  cuanto  al  námero  de  testigos  se  estará  á  lo  quo 
dispone  el  artículo  (>44  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  corriendo  su 
presentación  á  cargo  de  la  parte  y  lo  mismo  las  indemnizaciones  que 
deban  abonarse. 

IX.  El  artículo  658  y  los  números  4  y  5  del  artículo  746  de  la  Ley 
de  Procedimiento  Criminal  se  modifican  de  la  manera  siguiente: 

Artículo  658.  Presentados  los  escritos  de  calificación  que  el  tribunal 
exigirá  dentro  del  término  legal,  se  dictará  auto  sin  más  demora,  sobre 
admisión  de  las  pruebas,  cumpliéndose  las  prescripciones  del  artículo 
659,  pero  el  término  para  comenzar  el  juicio  oral  no  excederá  de  veinte 
días,  á  menos  que  baya  fundadas  razones  que  deberán  ser  justificadas 
al  tribunal. 

X.  La  utilización  de  testigos  que  residan  temporal  6  permanente- 
mente en  el  extranjero  se  hará  permitiendo  á  las  partes  que,  como 
prueba  documental,  se  lean  durante  los  debates  las  declaraciones 
prestadas  por  dichos  testigos  en  el  extranjero  siempre  que  se  presenten 
antes  de  terminar  las  sesiones  y  el  acta  que  las  contenga  reúna  cuantos 
requisitos  sean  del  (*aso  para  no  dudar  de  su  autenticidad. 

XL  El  apremio  personal  por  las  multas  á  que  se  refiere  el  artículo 
661  será  á  razón  de  un  día  de  prisión  por  cada  tres  pesos. 

Los  incisos  4.**  y  5.**  del  artículo  746  quedan  modificados  en  la  forma 
siguiente: 

''4.**  Cuando  algún  individuo  del  tribunal  ó  el  fiscal  6  el  defensor  de 
cualquiera  de  las  partes  enfermare  repentinamente  hasta  el  punto  que 
no  pueda  continuar  tomando  parte  en  el  juicio  oral,  ni  pueda  ser  reem- 
plazado el  último  inmediatamente,  se  fijara  un  nuevo  día  que  no  pasará 
del  décimo;  y  si  aun  entonces  dicho  defensor  ú  otro  nombrado  por  el 
acusado  no  pudiere  comparecer,  el  tribunal  nombrará  uno  de  oficio  y 
hará  bajo  su  responsabilidad  que  el  juicio  se  efectúe  ante^»  de  los  dies 
días  siguientes,  cuyo  término  sera  improrrogable. 

''Cuando  haya  varios  acusados  y  varios  abogados  defensores, si 
alguno  de  estos  abogados  dejare  de  comparecer,  el  tribunal  deberá  en 
el  acto  señalar  defensor  á  aquellos  acusados  cuyos  abogados  no  hayan 
comparecido  por  cualquier  motivo  entre  los  abogados  presentes  de 
los  otros  procesados,  siempre  que  no  hubiere  intereses  encontrados. 
Si  los  hubiere,  se  suspenderá  el  juicio  para  dentro  de  diez  días  á  lo 
sumo. 

"5.°  Cuando  el  acusado,  no  habiendo  más  de  uno,  estuviere  enfermo 
(como  se  especifica  en  el  artículo  anterior)  al  extremo  que  no  pudiere 
asistir  al  juicio,  se  suspenderá  éste;  pero  si  hubiere  más  de  un  proce- 
sado y  el  tribunal  creyese  que  el  juicio  puede  celebrarse  se  efectuara 
con  los  que  hayan  concurrido  con  sus  abogados,  sin  perjuicio  de  lijar 
nueva  fecha  para  llevar  á  cabo  el  de  los  que  no  hubieren  comparecido. 

^^Ea  todos  los  casos  de  uo  comparecencia,  el  acusado  estará  obligado 
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lence.  The  number  of  witnesses  shall  be  in  ac'cordance  with  tbe  pro- 
isions  of  article  644  of  the  Law  of  Civil  Procedure,  and  they  shall  be 
iresented  by  the  party  or  parties  interested  and  receive  frora  same 
^hatever  compensation  is  to  be  paid  to  them. 

IX.  Article  658  and  paragraphs  4  and  6  of  article  746  of  the  Law  of 
criminal  Procedure  are  modified  to  read  as  follows: 

''Article  658.  After  the  exposition  of  qualitícation  be  presentad 
rithin  the  legal  period,  as  must  be  required  by  the  court,  an  order  shall 
le  issued  without  delay  in  regard  to  the  admission  of  the  evidence,  in 
ompliance  with  the  provisions  of  article  659,  but  the  period  to  begin 
he  oral  trial  shall  not  exceed  twenty  days,  unless  there  be  well-founded 
easons,  which  must  be  justified  to  the  court." 

X.  Parties  may  avail  themselves  of  the  written  deposition  of  wit- 
lesses  who  Uve  temporarily  or  permanently  in  foreign  countries. 
iaid  depositions  may  be  used  as  documentary  evidence  during  the 
iroceedings,  provided  they  be  presented  bef ore  the  end  of  the  sessions, 
,nd  provided  the  record  containing  them  conform  to  all  the  require- 
Qeots  in  regard  to  their  authenticity. 

XI.  The  personal  substitution  for  the  fines  ref erred  to  in  arti^^le  661 
hall  be  at  the  rate  of  one  day  imprisonment  for  every  three  doUars. 

XII.  Paragraphs  4  and  5  of  article  746  are  modified  to  read  as  fol- 
>ws: 

''4th.  Whenever  any  member  of  the  court  or  the  fiscal  or  counael 
or  any  of  the  parties  should  fall  suddenly  ill,  and  not  be  able  to  take 
art  in  the  oral  trial,  and  a  substitute  can  not  be  found  immediately 
or  said  counsel,  the  trial  shall  be  set  for  another  day  within  the  next 
BD.  If  said  counsel  or  any  other  appointed  by  the  accused  should  not 
e  able  to  appear  even  then,  the  court  shall  appoint  one  d^  oficio  (by  its 
wn  action)  and  responsibility,  in  order  that  the  trial  may  take  place 
rithin  the  following  ten  days,  which  period  shall  not  be  subject  to 
xtension. 

*' Whenever  there  are  several  parties  accused  and  several  lawyers  for 
he  def ense,  if  any  one  of  said  lawyers  should  fail  to  appear,  the  court 
hall  appoint  counsel  for  the  party  or  parties  accused  whose  lawyer 
lay  have  failed  to  appear  for  any  reason,  from  among  the  lawyers 
»resent  belonging  to  the  other  persons  under  trial,  provided  there  be 
o  opposing  interests  involved.  In  the  latter  case,  the  trial  will  be  set 
nthin  the  next  ten  davs  at  most. 

*'6th.  A  trial  shall  be  suspended  if  the  party  accused,  there  being 
»ut  one,  be  so  ill  (as  specified  in  the  preceding  paragraph)  as  not  to  be 
ble  to  appear  at  the  trial;  but  if  there  be  more  than  one  party  accused 
nd  tbe  court  believes  that  the  trial  can  go  on  with  the  parties  and 
iwyers  who  may  be  present,  it  shall  order  the  trial,  setting  neverthe- 
388  a  new  trial  for  the  parties  who  have  not  appeared. 

*^In  all  cases  of  nonappeamuce,  the  accused  must  present  proof  of 


296 

á  probar  su  enfermedad,  presentando  certificación  de  dos  médicos,  bajo 
juramento  (cuyo  juramento  se  prestará  ante  el  tribunal  ó  ante  notario) 
expresando  la  clase  de  enfermedad  y  su  absoluta  imposibilidad  de  asis- 
tir al  juicio. 

^^La  fijación  de  nuevo  día  no  pasará  de  los  diez  siguientes." 

XIII.  £n  cualquiera  de  los  casos  del  artículo  641,  al  acordarse  el 
sobreseimiento  provisional,  se  revocará  el  auto  de  procesamiento.  En 
el  caso  de  que  al  abrirse  de  nuevo  el  proceso  subsistieren  ó  se  reafir- 
men los  indicios  de  culpabilidad  contra  el  procesado  que  fué  objeto 
del  sobreseimiento,  se  dictará  nuevo  auto  expresando  como  funda- 
mento dicha  consideración. 

XIV.  Se  establecerá  en  la  secretaría  de  estado  y  gobernación  un 
registro  geneml  de  penados  al  cual  deberán  acudir  los  jueces  por 
escrito  ó  por  telégrafo  en  averiguación  de  los  antecedentes  penales  de 
los  reos.  El  secretario  de  justicia  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  de 
estado  y  gobernación  para  la  más  pronta  instalación  de  este  registro. 

XV.  Las  prescripciones  contenidas  en  el  artículo  VI  de  esta  orden 
serán  inmediatamente  aplicadas  á  aquellas  causas  en  que  ya  hayan  sido 
hechas  las  calificaciones  por  el  fiscal,  por  el  acusador  ó  por  el  actor 
civil,  para  cuyo  fin  se  harán  las  copias  por  el  secretario  del  tribunal 
dentro  de  los  diez  días  subsecuentes  á  aquel  en  que  se  reciba  la ''  Gaceta 
de  la  Habana"  conteniendo  esta  orden,  entregándose  inmediatamente 
á  aquellos  que  aun  no  hayan  contestado  la  acusación  con  el  fin  de  que 
así  lo  hagan,  dentro  del  período  especificado  en  el  artículo  632,  reco- 
giéndose los  autos  del  abogado  con  el  fin  de  que  puedan  estar  de  mani- 
fiesto en  la  secretaría  durante  dicho  período. 

XVI.  Todas  las  disposiciones  legales  vigentes  que  se  opongan  á  esta 
orden  quedan  derogadas. 

^l  Brigadier-  General  de  Volu?itari(>8,  Jefe  de  Estado  Mayor ^ 

Adna  R.  Chaffee. 


No.  192. 


Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 

Hahana^  9  de  Mayo  de  1900. 

El  Gobernador  General  de  Cuba,  á  propuesta  del  secretario  de  jus- 
ticia, ordena  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

Por  la  presente,  el  artículo  LXXI  de  la  orden  No.  92  de  este  cuartel 
general,  de  fecha  26  de  Junio  de  1899,  relativa  á  los  recursc^  de  casa- 
ción, quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 

LXXI.  Cuando  en  causas  en  que  se  pedía  por  la  acusación  la  pena 
de  muerte  ésta  no  se  hubiere  impuesto  por  el  tribunal,  la  interposición 
de  los  re(*ursos  se  atendrá  á  las  reglas  generales  en  capítulos  anteriores 
iüdic^oa. 
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üleged  illness  by  presenting  a  medical  certifícate,  signed  by  two  doc- 
X)r8,  under  oath  before  the  court,  or  a  notary  public,  which  shall  state 
:be  disease  or  disability,  and  that  it  is  absolutely  iinpossible  for  tbe 
jarty  accused  to  be  present  at  tbe  trial. 
''The  day  fixed  for  the  trial  shall  not  be  beyond  the  following  ten." 

XIII.  In  any  of  the  cases  of  article  641,  upon  granting  the  pro- 
visional closing  of  the  case,  the  order  of  indictment  shall  be  annulled. 
[f  at  the  reopening  of  the  case  the  indications  of  guilt  against  the 
iccused  party  who  was  the  object  of  said  closing  still  exist  or  be  reaf- 
irmed,  a  new  order  shall  be  issued  stating  said  considei*ation. 

XIV.  In  the  department  of  state  and  government  a  general  regis- 
«r  óf  prisoners  shall  be  opened,  to  which  jiidges  shall  refer,  either  by 
etter  or  telegraph,  in  order  to  asceitain  the  aiitecedents  of  the  pris- 
>ners.  The  secretary  of  justice  will  agree  with  the  secretary  of  state 
ind  government  upon  the  best  and  earliest  method  to  establish  said 
•egister. 

XV.  The  provisions  of  Article  VI  of  this  order  shall  be  immediately 
ipplicable  to  the  cases  wherein  the  fiscal,  the  complainant,  or  the  civil 
ictor  may  have  already  stated  the  qualifications;  to  which  end  the  sec- 
•etary  of  the  court  will  make  the  copies  within  ten  days  following  the 
late  of  receiving  the  Gazette  of  Havana  containing  this  order,  and 
hall  deliver  them  inmiediately  to  the  parties  who  may  not  have  yet 
.nswered  the  accusation,  in  order  that  they  may  do  so  within  the  time 
pecified  in  article  632,  and  he  shall  take  back  the  records  f  rom  the 
siwyer  in  order  that  they  be  accessible  in  the  secretary's  oflSce  during 
aid  period. 

XVI.  AU  existing  legal  provisions  in  forcé  in  conflict  with  this 
Tder  are  hereby  annulled. 

Adna  R.  Chaffee, 
Brigadier- General^  U.  S.  Voh,^  Chiefof  Staff. 


No.  192. 


Headquarters  División  of  Cuba, 

líavana^  May  9,  1900, 

The  Military  Governor  of  Cuba,  upon  the  recommendation  of  the 
ecretary  of  justice,  directs  the  publication  of  the  following  order: 

Article  LXXI  of  Order  No.  92,  Headquarters  División  of  Cuba, 
lated  June  26,  1899,  relating  to  appeals  for  annulment  of  judgment, 
s  hereby  modified  to  read  as  follows: 

LXXI.  In  cases  wherein  the  court  may  not  have  passed  the  sentence 
A  death  demanded  by  the  accusation,  the  procee<fings  for  appeal  shall 
)e  as  provided  for  in  the  preceding  articles. 

18473—01 38 
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El  tribunal  sentenciador,  al  admitir  el  recurso,  en  lugar  de  disponer 
se  entregue  certitícación  al  recurrente,  ordenará  se  eleven  los  autos 
originales  al  Tribunal  Supremo.  Recibidos  por  éste  y  luego  que  se 
hubiere  personado  el  recurrente,  se  requerirá  al  reo  para  que  designe 
abogado  que  le  represente  y  defienda,  lo  que  hará  en  lo  que  reste  del 
término  del  emplazamiento  y  si  no  fuese  posible,  dentro  de  diez  días, 
si  se  tratare  de  recursos  interpuestos  contra  fallos  de  las  audiencias 
de  la  Habana,  Matanzas,  Santa  Clara  y  Pinar  del  Río,  y  de  veinte  si 
procediesen  de  las  audiencias  de  Puerto  Príncipe  y  Santiago  de  Cuba, 
contándose  dichos  plazos  desde  el  día  siguiente  al  del  requerimiento. 
Si  el  reo  hiciese  designación  de  abogado,  dentro  de  tercero  día  de 
constar  ésta  en  los  autos  en  el  Supremo,  se  dará  conocimiento  de  la 
misma  al  elegido  para  que  manifieste,  al  siguiente  día  de  la  notificación, 
si  acepta  ó  no,  bastando  que  se  persone  á  nombre  del  reo  para  que  se 
tenga  por  hecha  la  aceptación.  Si  el  reo  no  hiciese  designación  ó,  si 
hecha,  no  constase  la  aceptación  del  elegido,  el  tribunal  procederá  i 
Bombrar  abogado  de  oficio  que  represente  y  defienda  á  aquél,  no 
pudiendo  excusarse,  sino  por  causa  de  incompatibilidad.  La  sustancia- 
ción  posterior  del  recurso,  una  vez  provisto  el  reo  de  defensor,  se 
acomodará  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  XXVII  y  siguientes  en  lo 
que  fuere  pertinente,  pudiendo  las  partes  alegar,  dentro  del  plazo  que 
señala  el  artículo  XXVIII,  además  de  las  promociones  en  él  consig- 
nadas, motivos  de  casación  por  quebrantamiento  de  forma. 


El  tribunal,  antes  de  resolver  acerca  del  recurso  interpuesto,  exami- 
nará los  quebrantamientos  alegados  por  las  partes  y  no  fallará  aquél 
sino  en  el  caso  de  que  no  proceda  la  casación  por  éstos  6  por  otros 
motivos  de  forma,  aunque  no  hayan  sido  alegados  por  las  partes. 

Si  se  casare  la  sentencia  y  en  la  que  se  dictare  se  impusiere  la  pena 
de  muerte,  antes  de  comunicarla  al  tribunal  sentenciador,  se  cumplirá 
lo  dispuesto  en  el  artículo  LXXII  que  se  declara  aplicable  á  este  caso. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA. 

Se  da  efecto  retroactivo  á  lo  dispuesto  en  esta  orden  en  los  recursos 
que  á  la  promulgación  de  la  misma  se  encontraren  en  tramitación,  los 
cuales  serán  repuestos  al  estado  en  el  cual  deba  comenzar  el  reo  í 
aprovecharse  de  las  prescripciones  que  por  ella  se  establecen  en  su  favor. 

El  Comandante  de  Estado  Mayor, 

J.  B.  HiCKET. 
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üpon  admitting  the  appeal,  the  court  passing  sentence  shall  order 
that  the  original  proceedings  be  forwarded  to  the  Supreme  Court 
ínstead  of  directing  that  a  certified  copy  be  delivered  to  the  appellant. 
After  said  records  have  been  received  by  the  Supreme  Court  and  the 
appellant  has  appeared,  the  prisoner  shall  be  required  to  appoint  a 
lawyer  to  represent  and  defend  him,  which  he  must  do  within  what 
remains  of  the  time  set  for  his  appearance,  and  if  this  be  not  possible, 
¥Íthin  ten  days,  when  an  appeal  is  made  against  judgments  of  the 
kudiencias  of  Havana,  Matanzas,  Santa  Clara,  and  Pinar  del  Rio,  and 
¥ÍtbÍD  twenty  days  if  against  decisions  of  the  audiencias  of  Puerto 
?rincipe  and  Santiago  de  Cuba,  counting  f rom  the  day  following  his 
)eing  required  to  appoint  counsel.  If  the  prisoner  appoínts  an  attor- 
ley  within  the  third  day  after  such  appointment  is  recorded  in  the 
íupreme  Court,  the  person  selected  shall  be  notified  thereof  in  order 
.hat  on  the  day  following  the  notification  he  may  signify  his  accept- 
ince  or  not,  and  his  appeamnce  in  the  ñame  of  the  prisoner  shall  be 
x>nsidered  as  acceptance.  Should  the  prisoner  not  desígnate  counsel 
>r  the  acceptance  of  the  person  appointed  be  not  recorded,  the  couii; 
}hall  desígnate  one  de  oficio  (of  its  own  accord)  to  represent  the  pris- 
oner and  take  charge  of  his  defense,  who  shall  not  be  excused  there- 
From  except  upon  grounds  of  incompatibility.  The  prisoner  having 
been  provided  with  counsel  for  his  defense,  the  subsequent  proceed- 
ings of  the  appeal  will  be  in  conformity  with  all  that  may  be  appli- 
cable  to  the  case  in  the  provisions  of  Article  XXVIl  and  following 
Dnes.  The  parties  may  state  within  the  period  specified  in  Article 
XXVIII,  in  addition  to  the  petitions  expressed  therein,  any  grounds 
of  appeal  for  annulment  for  defect  in  form. 

Before  rendering  decisión  concerning  the  appeal  established  the 
court  shall  examine  the  defects  in  form  allegcd  b}^  the  parties  and  shall 
not  render  decisión  upon  said  appeal  except  it  find  that  there  are  no 
such  defects  in  form,  ñor  any  others,  not  alleged  by  the  parties,  that 
justify  annulment. 

If  the  sentence  be  annuUed  and  the  new  sentence  impose  the  death 
penalty,  before  communicating  this  to  the  lower  court  the  provisions 
of  Article  LXXU,  hereby  declared  applicable  to  this  case,  shall  be 
complied  with. 

TRANSITORY   PROVISIONS. 

Retroactive  effect  is  hereby  given  to  the  provisions  of  this  order  in 
:he  appeals  pending  at  the  date  of  its  publication.  They  will  return 
io  the  point  of  the  proceedings  from  where  the  prisoner  may  avail  him- 
ielf  of  the  provisions  which  are  here  established  in  his  favor. 

J.  B4  HiCKEY, 

Assistant  Adjvtant-  General. 
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No.  213. 

CuABTBL  General  de  la  División  de  Cuba, 

Habana^  25  de  Mayo  de  1900. 
El  Gobernador  General  de  Cuba,  á  propuesta  del  secretario  de  jus- 
ticia, ba  tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Por  la  presente  se  crean  dos  juzgados  correccionales  en  la  Habana, 
y  uno  en  los  términos  municipales  de  Matanzas,  Cárdenas,  Cienfuegos, 
Santa  Clara,  Santiago  de  Cuba  y  Puerto  Príncipe. 

£n  su  consecuencia,  quedarán  suprimidos  los  siguientes  juzgados  á 
contar  desde  la  constitución  de  los  juzgados  correccionales: 

En  la  Habana,  dos  de  primera  instancia  é  instrucción  y  dos  munici- 
pales. 

Uno  de  prímei*a  instancia  é  instrucción  y  otro  municipal,  en  cada 
una  de  las  ciudades  de  Santiago  de  Cuba  y  Matanzas. 

Los  juzgados  correccionales  de  3*  clase,  mencionados  en  el  artículo 
1  de  la  Orden  No.  214,  del  25  de  Mayo  de  1900,  se  establecerán  más 
adelante  en  los  pueblos  en  que  sean  necesarios. 

II.  La  competencia  de  los  jueces  correccionales  se  reducirá  al  cono- 
cimiento y  castigo  de  las  faltas  y  de  los  delitos  que  se  expresan  en  la 
presente  orden,  y  á  la  expedición  de  los  mandamientos  de  detención 
cuando  se  trate  de  otros  delitos. 

LA    DENUNCIA. 

III.  £1  procedimiento  ante  los  juzgados  correccionales  empezará 
por  denuncia  y  en  cada  juzgado  babi*á  siempre  impresos  formularios 
de  denuncias,  redactados  del  modo  siguiente: 

Isla  de  Cuba, 

Término  municipal  de . 

Yo, ,  bajo  juramento  (6  afirmación)  declaro  que  resido  en y  que 

el  día de ,  19 — ,  un individuo cuyo  nombre infrin- 
gió á  sabiendas  la  ley,  puesto  que .     Firma, . 

Firmada  bajo  juramento,  ante  mí,  este día  de .  19 — . 

IV.  La  denuncia  podrá  hacerse  ante  cualquier  juez  correccional, 
haciendo  constar  que  un  individuo  ha  cometido  un  acto  punible  contra 
la  persona  6  propiedad  de  otro.  Recibida  la  denuncia,  el  juez  exami- 
nará al  denunciante,  bajo  jummento,  y  á  los  testigos  que  presentare, 
consignando  por  escrito  las  daclaraciones,  que  hará  firmar  por  los 
declarantes.  Si  de  las  mismas  aparecen  motivos  fundados  para  creer 
que  se  cometió  por  el  denunciado  el  acto  punible  de  que  se  trata,  el 
juez  libraró  la  correspondiente  orden  de  arresto,  la  cual  será  dirigida 
á  cualquier  funcionario  de  policía,  expresando  en  la  misma  lo  sustancial 
de  la  denuncia,  ordenando  á  dicho  funcionario  que  proceda  á  la  deten- 
(áón  del  acusado  y  lo  conduzca  á  presencia  del  juez.     Si  después  de 
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No.  213. 

Headquarters  División  of  Cuba, 

Havaua^  May  26^  1900. 
The  Military  Governor  of  Ciiba,  upon  the  recommendation  of  the 
Secretary  of  Justice,  directs  the  publication  of  the  following  order: 

I.  Two  correctional  courts  are  hereby  created  in  Havana  and  one  in 
the  municipal  districts  of  Matanzas,  Cárdenas,  Cienf  uegos,  Santa  Clara^ 
Santiago  de  Cuba,  and  Puerto  Principe. 

As  a  result  of  the  abo  ve,  the  following  courts  shall  be  suppressed 
f rom  the  date  of  the  constitution  of  the  above-mentioned  correctional 
courts: 

In  Havana,  two  courts  of  primera  instancia  é  instruc<íi6n  and  two 
municipal  courts. 

In  Matanzas  and  Santiago  de  Cuba,  one  court  of  primera  instancia  é 
instrucción  and  one  municipal  court  each. 

The  correctional  courts  of  3d  class  mentioned  in  Article  I  of  Order 
No.  214,  of  May  25,  1900,  will  be  established  in  future  in  such  towns 
as  necessity  may  indicate. 

II.  The  correctional  judge  shall  have  jurisdiction  to  try  and  to 
punish  all  misdemeanors  termedyá^^o^  and  to  try  and  to  punish  all 
delitos^  which  are  hereinafter  mentioned,  and  to  sit  as  a  conunitting 
magistrate  in  all  other  delitos. 

THE   CX>MPLAINT. 

m.  The  trial  before  correctional  courts  will  begin  with  a  statement 
of  the  complaint,  and  in  each  court  there  will  always  be  kept  blank 
forms  of  complaint  drawn  up  as  foUows: 

I8LAND  op  Cuba, 

Municipal  District  of . 


,  being  duly  swom,  says  that  he  resides  at ;  that  on  the day 

of ,  19 — ,  one did  unlawfully  and  knowingly  viólate  laws,  in  that 

he .     (SijBmed. ) 

Sabecríbed  and  swom  to  before  me  this day  of ,  19 — . 

rV.  A  complaint  may  be  made  before  any  judge  of  a  correctional 
court  that  a  person  has  eonunitted  an  offense  against  the  person  or 
property  of  another.  On  the  receipt  of  such  complaint  the  judge  shall 
examine  the  complainant,  on  oath,  together  with  any  witnesses  he  may 
produce,  and  he  shall  take  the  declarations  in  writing  and  cause  them 
to  be  subscribed  to  by  the  parties  making  them.  If  it  appears  from 
the  declarations  that  there  is  just  reason  to  believe  in  the  commission 
of  the  offense  by  the  person  so  complained  of,  the  judge  shall  issue  a 
warrant,  directed  to  any  offieer  of  pólice,  stating  the  substance  of  the 
complaint  and  commanding  the  offieer  to  arrest  the  person  complained 
of  and  to  bring  him  before  the  court.     If ,  upon  hearing  the  testimony 
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haberse  prestado  las  declaraciones  de  todos  los  interesados  no  aparecie- 
sen motivos  fundados  para  suponer  que  se  cometió  el  acto  punible 
denunciado,  el  juez  ordenará  que  se  ponga  en  libertad  al  acusado,  pero 
si,  de  dicha  audiencia,  resultaren  motivos  fundados  para  suponer  que 
el  denunciado  cometió  tal  acto  punible,  se  le  podrá  exigir  la  prestación 
de  una  fianza,  que  no  excederá  de  quinientos  pesos,  y  que  presente  udo 
ó  más  fiadores,  á  discreción  del  juez,  obligándose  á  no  perturbar  el 
orden  social  y  especialmente  á  no  molestar  al  denunciante.  E^ta  fianza 
será  eficaz  durante  el  término  de  seis  meses,  y  en  el  caso  de  nueva 
denuncia  se  le  podrá  exigir  una  nueva  fianza. 

Y.  Después  de  prestada  la  fiíanza,  el  denunciado  será  puesto  en  liber- 
tad. En  ca^o  contrario  será  reducido  á  prisión,  durante  un  período 
que  no  excederá  de  treinta  días,  y  el  juez  consignará  en  el  manda- 
miento, que  se  previno  al  denunciado  que  prestará  fianza,  el  importe 
de  la  misma,  y  que  no  ha  sido  prestada;  mas  si  luego  el  detenido 
prestare  la  fianza  requerida,  podm  ser  puesto  en  libertad  por  el  juez. 

La  fianza  será  depositada  en  poder  del  juez  ante  quien  se  hubiere 
presentado  la  denuncia  original. 

VI.  El  que  en  presencia  de  un  juez  correccional  acometiere  6  ame- 
nazare agredir  á  otro,  ó  tratare  de  cometer  cualquier  acto  punible  con 
tra  la  persona  ó  contra  la  propiedad  de  otro,  ó  que  perturbare  la 
marcha  de  los  procedimientos  del  citado  juzgado,  profiriendo  palabras 
impropias  en  alta  voz,  podrá  ser  requerido  por  el  juez  para  que  preste 
fianza  en  la  manera  como  arriba  se  dispone,  y  si  rehusare  hacerlo  6  no 
lo  verificare,  podrá  ser  i'educido  á  prisión  durante  un  término  que  no 
excederá  de  treinta  días. 

VII.  Cuando  el  que  haya  prestado  fianza  en  la  forma  prevenida  en 
los  artículos  que  preceden  sea  convicto  de  cualquier  quebrantamiento 
del  orden  social,  se  considerará  responsable  la  fianza  y,  previa  orden 
expedida  por  el  juez  ante  el  cual  se  hubieran  comprobado  los  hechos 
imputados,  se  proceilerá  inmediatamente  á  hacer  efectiva  dicha  fianza. 

DEL  MANDAMIENTO   DE   ARRESTO. 

VIII.  El  mandamiento  de  arresto  se  redactará  de  la  manera  siguiente: 

Isla  de  Cuba, 

Termino  jnuiñcqHtl  de . 

El  juez  de á  auxJquier  funcionario  de  jyoliela  en  la  vda  de  Cuba: 

Habiéndose  denunciíwlo  ante  mí,  bajo  juramento  el  día de  de  19—, 

por que  el  acto  punible se  ha  cometido ,  acusando 

á del  mismo,  se  le  ordena  á  usted  que,  sin  dilación  alguna,  proceda  á  detener 

al  arriba  mencionado ,  conduciéndole  á  mi  presencia  ó  á  la  del  juez 

correccional  que  e^té  más  próximo  ó  más  accesible  al  lugar  en  que  se  halle  detenido 
el  mencionado . 

Fechado  en este día  de de  19  — . 


( 
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of  all  parties,  it  appears  that  there  is  no  just  reason  to  believe  in  the 
coinmission  of  theoffense  said  to  have  been  committed,  the  judge  inust 
discharge  the  person  complained  of.  If,  after  such  hearing,  there  is 
just  reason  to  believe  in  the  commission  of  the  otfense,  the  person  com- 
plained of  may  be  required  to  give  bond  in  such  sum,  not  exceeding 
live  hundred  doUars,  with  one  or  more  sureties,  as  the  judge  may  direct, 
to  keep  the  peace  toward  the  people  and  particularly  toward  the  com- 
plainant.  This  bond  shall  be  valid  and  binding  for  a  period  of  six 
months,  and  upon  *the  renewal  of  a  complaint  a  new  bond  may  be 
required. 

V.  When  such  undertaking  is  given,  the  person  informed  of  must 
be  discharged.  If  the  bond  be  not  given,  the  judge  must  commit  him 
to  prison  for  a  period  not  to  exceed  thirty  days,  and  specify  in  the 
commitment  the  requirement  to  give  security,  the  amount  thereof ,  and 
the  omission  to  give  the  same.  Thereafter,  at  any  time,  upon  giving 
the  undertaking  required,  the  person  so  committed  may  be  discharged 
by  the  judge. 

The  bond  shall  be  filed  with  the  judge  before  whom  the  original  com- 
plaint was  made. 

VJ.  Any  person  who  in  the  presence  of  a  correctional  judge,  assaults 
or  threatens  to  assault  another,  or  to  commit  any  offense  against  the 
person  or  propert}^  of  another,  or  who  disturbs  the  orderly  proceed- 
ings  of  such  court  by  loud,  angry  words,  may  be  ordered  by  the  judge 
to  give  security  as  above  provided,  and  if  he  refuses  or  fails  to  do  so 
he  may  be  committed  to  prison  for  not  more  than  thirty  days. 


VII.  Upon  the  con  viction  of  any  person,  who  shall  have  given  security 
as  provided  in  the  preceding  articles,  of  añy  offense  involving  a  breach 
of  the  peace,  the  undeilaking  shall  be  considered  broken,  and  by  order 
of  the  judge  before  whom  the  conviction  of  such  offense  shall  have  been 
had,  a  judgment  for  the  amount  of  the  security  shall  be  forthwitb 
entered. 

WARRANT  OF  ARRE8T. 

VIII.  The  warrant  of  arrest  shall  be  drawn  up  as  follows: 

IsLAND  OF  Cuba, 

Municipal  Disirirt  of . 

Tlw,  judge  of to  ainj  offic*'r  (tf  pólice  within  the  inland  of  Ouha: 

Complaint  on  oath  having  been  this day  of ,  19 — ,  made  before  me 

by ,  that  the  offense  of has  been  committed,  and  accusing 

thereof,  you  are  therefore  commanded  forthwith  to  arrest  the  above 

named and  bring  him  before  me  at (or  before  the  nearest  or 

mostaccessible  correctional  judge,  at  which  place  said may  bearrested). 

Dateíi  at ,  this day  of ,  19 — . 


300 

IX.  Todo  mandamiento  de  arresto  decretado  de  conformidad  con  lo 
expuesto  podni  ejecutarse  en  cualquier  punto  de  la  isla  de  Cuba  por 
cualquier  functionario  de  policía  á  quien  dicho  mandamiento  se 
entregue. 

X.  Cuando  el  acto  denunciado  constituya  una  falta,  y  el  acusado  sea 
detenido  fuem  del  término  municipal  en  que  se  libró  el  mandamiento 
debe  el  policía  que  haga  el  arresto,  si  lo  pide  el  detenido,  llevarlo  ante 
el  juez  correccional  del  término  donde  se  haya  efectuado  el  arresto,  y 
este  juez  debei*á  admitir  la  prestación  de  fianza  y  otorgará  la  misma 
para  asegurar  la  comparecencia  del  acusado  ante  el  juez  que  expidió 
el  mandamiento. 

XI.  Al  admitir  la  fianza,  el  juez  hará  constar  la  prestación  de  la 
misma  en  el  mandamiento,  entregando  éste,  con  el  acta  de  la  fianza,  al 
policía  encargado  del  detenido;  dicho  funcionario,  entonces,  pondrá  en 
libertad  al  acusado,  y  sin  dilación  innecesaria  entregará  el  mandamiento 
y  el  acta  de  la  fiíanza  al  juez  que  decretó  el  arresto. 

XII.  Cuando  el  acto  denunciado  constituya  un  delito,  el  policía  que 
efectúe  el  arresto  conducirá  al  detenido  ante  el  juez  que  libró  el  manda- 
miento de  arresto,  entregando,  á  la  vez,  á  dicho  juez,  el  mandamiento, 
haciendo  constar  en  el  mismo,  por  medio  de  nota,  firmada  por  él,  que 
verificó  la  detención  del  acusado. 

XIII.  En  todos  los  casos  y  sin  dilaciones  innecesarias,  el  acusado  será 
conducido  á  presencia  del  juez,  y  cualquier  abogado,  legalmente  capa- 
citado para  ejercer  la  profesión  en  la  isla  de  Cuba,  podrá  visitar  al  de- 
tenido en  cualquier  tiempo  posterior  al  arresto,  y  á  petición  del  mismo. 

DE   LAS   DETENCIONES. 

XIV.  Ninguna  persona  arrestada  será  sometida  á  mayor  restricción 
que  la  absolutamente  precisa  para  efectuar  su  arresto  y  quedar  sujeta 
á  la  custodia  de  un  policía. 

XV.  Un  policía  podrá  efectuar  un  arresto  en  cumplimiento  del 
mandamiento  que  se  le  libre,  ó  sin  el  mismo,  en  los  casos  siguientes: 

1.*"  Cuando  se  cometa  ó  intente  cometer  un  acto  punible  en  su  pre- 
sencia. 

2.°  Cuando  el  detenido  haya  perpetrado  un  delito  fuera  de  su  pre- 
sencia. 

3.**  Cuando  tenga  conocimiento  de  que,  en  efecto,  se  haya  cometido 
un  delito,  y  tenga  motivos  fundados  para  creer  que  el  arrestado  es  el 
delincuente. 

XVI.  Si  el  acto  que  se  imputa  constituye  un  delito,  el  arresto  podrá 
hacerse  en  cualquier  día  y  á  cualquiera  hora  del  día  ó  de  la  noche.  Si 
se  tratare  de  una  falta,  á  no  ser  en  el  caso  en  que  se  haya  cometido  eo 
presencia  del  policía,  no  podrá  llevarse  á  cabo  el  arresto  de  noche, 
siempre  que  no  sea  por  mandato  especial  del  juez  que  hubiere  libi-ado 
el  /nandamiento,  consignando  av\uíl  dicho  mandato  especial  por  medio 

de  providencia  en  el  mismo  mauOivvvuwíwU^. 
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IX.  A  warrant  of  arrest  so  issued  may  be  executed  at  any  place 
within  the  island  of  Cuba  by  any  pólice  officer  to  whom  the  warrant 
may  be  delivered. 

X.  If  the  oJBfense  charged  is  2ifalta^  and  the  defendant  is  arrested 
outside  of  the  municipal  ity  in  which  the  warrant  was  issued,  the  offi- 
cer making  the  arrest  must,  if  so  requested  by  the  defendant,  take 
him  before  the  correctional  judge  in  the  municipality  within  which 
the  arrest  has  been  made,  and  such  judge  must  admit  the  defendant  to 
baU,  and  take  bail  from  him  accordingly,  to  secure  his  appearance 
before  the  judge  who  issued  the  warrant. 

XI.  On  taking  the  bail  the  judge  must  certify  that  fact  on  the  war- 
rant, and  deliver  the  warrant  with  the  undertaking  of  bail  to  the  offi- 
cer having  charge  of  the  defendant.  The  officer  must  then  reléase  the 
defendant  from  custody,  and  must  without  unnecessary  delay  deliver 
the  warrant  and  the  undertaking  of  bail  to  the  judge  who  ordered  the 
arrest. 

Xn.  If  the  offense  charged  is  a  delito^  the  officer  making  the  arrest 
must  take  the  defendant  before  the  judge  who  issued  the  warrant,  and 
must  at  the  same  time  deliver  the  warrant  to  the  judge,  with  a  state- 
ment  of  his  action  in  making  the  arrest  endorsed  thereon  and  sub- 
scribed  to  by  him. 

XIII.  The  defendant  must  in  all  cases  be  taken  before  the  judge 
without  unnecessary  delay,  and  any  attomey  at  law,  entitled  to  prac- 
tice  in  any  court  of  the  island  of  Cuba,  may  at  any  time  af  ter  the 
arrest  of  the  prisoner,  and  at  the  prisoner's  request,  visit  him. 

ABREST. 

XIV.  No  person  arrested  must  be  subjected  to  any  more  restraint 
than  is  necessary  f  or  the  arrest  and  detention  in  custody  of  an  officer. 

XV.  A  pólice  officer  may  make  an  aiTcst  in  obedience  to  a  warrant 
delivered  to  him,  or  without  a  warrant,  in  the  foUowing  cases: 

1.  If  an  offense  is  committed  or  attempted  in  his  presence. 

2.  When  the  person  arrested  has  conmiitted  a  ddito^  though  not  in 
his  presence. 

3.  When  he  has  knowledge  that  a  ddito  has  in  fact  been  committed, 
and  he  has  reasonable  cause  to  believe  that  the  person  arrested  has 
committed  it. 

XVI.  If  the  offense  charged  is  a  delito^  the  arrest  may  be  made  on 
any  da}'  and  at  any  time  of  the  day  or  night.  If  the  offense  is  difalta^ 
except  when  committed  in  the  presence  of  the  pólice  officer,  the  arrest 
can  not  be  made  at  night,  unless  upon  the  special  direction  of  the  judge 
who  issues  the  warrant,  which  direction  must  be  endorsed  by  him  upon 
the  warrant. 
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XVII.  El  policía  que  llevare  á  cabo  una  orden  de  arresto  debe 
hacerle  saber  á  la  persona  á  quien  va  á  arrestar  que  tiene  ese  propósito, 
el  motivo  para  ello  y  la  autoridad  que  tiene  para  verificar  dicho  arreglo. 
Nada  de  esto  tendrá  lu^r  cuando  el  acusado  esté  cometiendo  un  delito, 
6  intente  cometerlo  6  se  le  esté  pei*siguiendo  inmediatamente  después 
de  haberlo  cometido,  ó  después  de  su  fuga;  siempre  que  la  detención 
se  efectúe  mediante  una  orden  de  arresto,  deberá  enseñársele  al  acusado, 
si  lo  pidiere. 

XVIII.  El  policía  que  verificare  la  detención  ocupará  al  detenido 
cualesquiera  armas  que  pueda  llevar  consigo,  y  las  entregará  al  \\xez 
ante  el  cual  le  conduzca.  Cuando  la  detención  se  efectúe  sin  manda- 
miento de  arresto,  el  detenido  sei*á  conducido,  sin  demoras  innecesarias, 
á  presencia  del  juez  correccional  más  próximo  ó  más  accesible  al  lugar 
en  que  se  verificó  la  detención  y  se  hará  una  denuncia  ante  dicho  juez, 
especificando  los  cargos  que  se  imputan  al  detenido;  excepto  cuando  la 
detención  sea  por  faltas,  ó  sea  efectuada  de  noche,  en  cuyos  casos  un 
oficial  de  policía  pueda  admitir  fianza  al  acusado  para  asegurar  su  com- 
parecencia al  siguiente  día. 

XIX.  Cualquier  juez  correccional  podrá  dar  órdenes  verbales  á  un 
funcionario  de  policía  para  que  detenga  al  que  esté  cometiendo  ó  intente 
cometer  un  acto  punible  en  presencia  de  tal  juez. 

XX.  Cualquier  juez  correccional  podrá,  por  medio  de  providencia 
firmada  por  él  en  el  mandamiento  de  arresto,  autorizar  la  transmisión 
y  ejecución  del  mismo  por  telégrafo,  y  en  seguida  podrá  mandarse  por 
telégrafo  una  copia  de  dicho  mandamiento  á  cualquier  funcionario  de 
policía  de  la  isla,  y  toda  orden  telegráfica  así  transmitida  tendrá  en  las 
manos  de  cualquier  funcionario  de  policía  tanta  fuerza  como  si  fuera 
un  mandamiento  original  librado  por  el  juez  que  dicta  la  providencia. 
Todo  juez  que  ordenare  el  curso  de  una  copia  telegráfica  de  un  manda- 
miento, lo  hará  por  duplicado  para  que  de  una  de  las  copias  se  quede 
en  la  oficina  telegráfica  y  la  otra  le  sea  devuelta  por  el  jefe  de  ésta, 
firmada  y  sellada,  haciendo  constar  haberla  ya  trasmitido. 

CELEBRACIÓN   DF.   LOS  JUICIOS   DE   FALTAS. 

XXI.  Cuando  el  acusado  en  las  diligencias  preventivas,  sea  condu- 
cido ante  el  juez,  acusándosele  de  haber  cometido  un  acto  punible,  el 
juez  le  instruirá  de  los  cargos  que  se  le  hacen,  y  del  derecho  que  le 
asiste  para  valerse  de  letrado  en  todo  el  curso  del  procedimiento. 
Tam})ién  concederá  al  acusado  un  término  prudencial  para  proveerse 
de  un  leti-ado,  y  con  este  fin  suspenderá  el  juicio,  ordenando,  á  petición 
del  acusado,  á  un  agente  de  policía,  que  lleve  recado  al  letrado  que 
nombrare  el  detenido  y  que  se  encuentre  á  distancia  que  lo  permita, 
sin  que  por  esta  diligencia  se  devenguen  derechos  de  ninguna  clase. 

El  precepto  consignado  en  el  párrafo  anterior  se  entenderá  sin  per- 
juicio del  derecho  que  asiste  a\  aeui&^ido  ^ra  defenderse  por  sí  mismo. 
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XVII.  The  officer  making  the  arrest  must  inform  the  person  to  be 
arrested  of  the  intention  to  arrest  him,  of  the  cause  of  the  arrest,  and 
the  authority  for  making  the  arrest;  except  when  the  person  to  be 
ari-ested  is  actually  engaged  in  the  commission,  or  in  an  attempt  to 
commit,  an  offense,  or  after  an  escape.  If  the  arrest  is  made  under  the 
authority  of  a  warrant,  the  warrant  must  be  shown,  if  the  arrested 
l)erson  requires  it. 

XVIII.  Any  oflScer  making  the  arrest  shall  take  from  the  person 
arrested  any  otfensive  weapons  which  may  be  found  upon  his  person, 
and  shall  deliver  them  to  the  judgc  before  whom  the  prisoner  is  taken. 
When  an  arrest  is  made  without  a  warnint,  the  person  arrested  must 
be  taken  without  unnecessary  delay  before  the  nearest  or  most  accessi- 
ble  correctional  judge,  and  a  complaint,  stating  thecharge  against  him, 
must  be  made  before  sueh  judge,  except  in  cases  of  arrests  for  faltas^ 
or  when  the  arrest  is  made  at  night,  when  a  superior  officer  of  pólice 
may  admit  the  accused  to  bail  for  his  appearance  next  day. 

XIX.  Any  correctional  judge  may  verbally  order  a  pólice  officer  to 
arrest  any  person  committing  or  attempting  to  commit  an  oífense  in 
the  presence  of  such  judge. 

XX.  Any  correctional  judge  may,  by  an  endorsement  signed  by  him 
on  any  warrant  of  arrest,  authorize  the  service  and  execution  thereof 
by  telegraph,  and  thereafter  a  telegraphic  copy  of  such  warrant  may 
be  sent  by  telegraph  to  any  pólice  officer  in  the  island,  and  such  copy 
shall  be  as  effectual  in  the  hands  of  an}'  such  officer  as  though  he  had 
an  original  warrant  issuedby  the  judge  making  the  endorsement;  and 
cvery  judge  who  causes  a  telegraphic  copy  of  a  warrant  of  arrest  to  l>e 
sent  will  make  it  in  duplícate,  in  order  that  one  copy  remain  in  the 
telegraph  office  and  the  other  be  returned  to  him  by  the  head  of  said 
office,  signed  and  sealed,  and  with  a  statement  thereon  to  the  eífect 
that  the  message  has  been  sent. 

HEABINO  OF   ''FALTAS." 

XXI.  When  the  defendant  in  any  original  proceedings  is  brought 
before  the  judge  on  the  charge  of  having  committed  an  oífense,  the 
judge  must  immediately  inform  him  of  the  charge  against  him  and  of 
his  right  to  the  assistance  of  counsel  in  every  stage  of  the  proceedings. 
He  must  also  allow  the  defendant  a  reasonable  time  to  send  for  counsel, 
and  for  that  purpose  must  postpone  the  examination,  and  upon  the 
request  of  the  defendant  must  require  a  pólice  officer  to  take  a  message 
to  any  counsel  within  a  reasonable  distance,  whom  the  defendant  may 
ñame,  for  which  no  f ee  shall  be  charged. 

Nothing  herein  contained  shall  be  construed  so  as  to  prohibit  the 
accused  from  defending  himself  in  person. 
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En  los  jui(áos  de  faltas  cualquier  persona  de  buena  reputación  podrá 
ser  admitida  por  el  juzgado  para  llevar  la  representación  del  atrasado. 
Cuando  éste  solicite  la  asistencia  de  un  abogado,  el  juez,  después  que 
haya  comparecido  el  letrado,  ó  cuando  habiendo  esperado  durante  on 
término  prudencial,  no  compareciere,  procederá  á  la  celebración  del 
juicio. 

XXU.  Preguntai*á  al  acusado  si  es  ó  no  culpable  de  la  falta  que  se 
le  imputa.  Si  respondiere  afirmativamente,  el  juez  fallará  en  seguida, 
y  si  negare  6  se  abstuviere  de  constetar,  procederá  á  interrogar  á  los 
testigos,  previo  juramento  ó  afirmación  de  decir  verdad,  pudiendo 
hacerlo  también  el  denunciante  y  el  perjudicado.  Terminadas  las 
pruebas,  el  juez  dictará  sentencia,  condenando  ó  absolviendo  al  acusado. 
En  este  último  caso,  lo  pondrá  en  libertad  sin  dilación.  El  juicio  m 
terminará  en  una  sesión,  á  no  ser  que  el  juez  hallare  á  su  juicio  ó  en 
las  pruebas  en  descargo  del  acusado,  motivos  fundados  pai^  suspender 
el  juicio. 

XXIII.  Ninguna  suspensión  durará  más  de  dos  días  consecutivos  y 
no  pasará  de  seis  en  su  totalidad,  á  no  ser  con  el  consentimiento  ó  i 
petición  del  acusado.  Durante  dicha  suspensión  el  juez  admitirá  al 
acusado  la  fianza  que  ofrezca,  la  cual  no  será  mayor  de  cien  pesos,  6  en 
defecto  de  la  misma,  ordenará  que  sea  reducido  á  prisión. 

DEL  PROCEDIMIENTO   EN  CASOS  DE  DELITO. 

XXIV.  Cuando  el  acusado  lo  sea  de  un  delito,  el  juez  permitirá  que 
cualquier  persona  de  buena  reputación  comparezca  en  representación 
del  mismo.  Si  el  acusado  solicita  valerse  de  abogado,  el  juez,  inmedia- 
tamente después  de  la  comparecencia  de  aquél  ó  de  haber  esperado 
durante  un  término  prudencial,  sin  que  lo  verifique,  procederá  á  la 
celebración  del  juicio. 

XXV.  Cuando  se  tratare  de  delitos,  que  no  sean  de  los  que  después 
se  mencionarán  como  de  la  competencia  del  juez  correccional,  procederá 
el  juez  de  la  manera  siguiente: 

Preguntará  al  acusado  si  se  confiesa  ó  no  culpable  del  delito  que  se 
le  imputa,  admitirá  las  pruebas  que  se  le  presenten  y  si  considerare 
haberse  cometido  el  delito  por  el  cual  se  procede,  y  que  existen  motivos 
fundados  para  creer  al  acusado  responsable  del  mismo,  el  juez  decre- 
tará la  prisión  del  detenido  y  elevará  el  procedimiento  al  juez  de 
instrucción  del  distrito  en  que  se  hubiere  cometido  el  delito  y  daií 
parte  de  ello  al  fiscal.  Si  el  juez  estimare  que  se  ha  cometido  un  delito 
distinto  de  aquel  por  el  cual  se  procede,  y  que  hay  motivo  racional 
para  creer  que  ha  sido  cometido  por  el  acusado,  elevará  del  propio 
modo  la  causa  al  juez  de  instrucción.  Si  no  constare  claramente, 
haberse  cometido  un  delito,  ó  si  estimare  el  juez  que  no  existen  motivot» 
racionales  para  considerar  tes^nsable  al  detenido,  también  elevará  k) 
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In  cases  of  faltas^  any  reputable  person  may  be  permitted  by  the 
oourt  to  appear  as  counsel  f or  the  def endant.  If  the  def endant 
requires  the  aid  of  counsel,  the  judge,  immediately  after  the  appear- 
anee  of  counsel,  or  if  after  waiting  a  reasonable  time  no  counsel 
ippears,  must  proceed  to  examine  the  case. 

XXII.  He  shall  ask  the  accused  whether  he  is  guilty  or  not  of  the 
faltas  charged.  If  the  aa-used  acknowledges  his  guilt,  the  judge  shall 
pronounce  sentence  at  once,  but  if  he  pleads  not  guilty,  or  abstains 
From  answering,  the  judge  shall  proceed  to  examine  the  witnesses,  all 
i>f  wbom  shall  be  under  oath  or  affirmation  to  speak  the  truth,  and  the 
prosecuting  witness  and  injured  party  shall  have  the  right  to  cross- 
Bxamine  them.  On  the  conclusión  of  the  evidence,  the  judge  shall 
pronounce  sentence  or  acquit  and  discharge  the  accused  without  delay. 
The  trial  shall  be  completed  at  one  session,  unless  the  judge,  for  good 
cause  apparent  to  himself  or  shown  by  evidence  in  behalf  of  the  pris- 
oner,  shall  continué  or  suspend  the  hearing. 

XXIII.  No  suspensión  of  hearing  shall  be  for  more  than  two  days 
at  one  time,  ñor  more  than  six  in  all,  unless  by  consent  or  on  motion 
of  the  accused.  During  such  suspensión  the  judge  shall  admit  the 
accused  to  bail  to  an  amount  not  exceeding  one  hundred  dollars,  or  in 
def ault  thereof  may  commit  him  to  prison. 

PEOCEEDINGS  IN   "DELITOS." 

XXIV.  In  the  case  of  a  person  accused  of  a  ddito^  the  judge  shall 
allow  any  reputable  person  to  appear  as  counsel  for  the  def  endant.  If 
the  defendant  requires  the  aid  of  counsel,  the  judge,  immediately  after 
the  appearance  of  counsel,  or  if  after  waiting  a  reasonable  time  no 
counsel  appears,  must  proceed  to  examine  the  case. 

XXY.  In  the  case  of  a  person  accused  of  a  ddito^  other  than  those 
hereinafter  mentioned  as  being  within  the  jurisdiction  of  the  corree- 
tional  judge,  thé  judge  shall  proceed  as  foUows: 

He  shall  ask  the  accused  whether  he  is  guilty  or  not  of  the  crime  as 
charged  and  shall  take  the  evidence  presented,  and  if  it  appears  to  the 
judge  that  the  offense  charged  has  been  committed  and  that  there  is 
reasonable  cause  to  accuse  the  prisoner  of  having  committed  it,  the 
judge  shall  conunit  the  prisoner  to  prison  and  transmit  the  case,  with 
a  record  of  all  the  proceediugs  thereon,  to  the  judge  of  instrucción  of 
the  district  within  which  the  offense  has  been  committed,  and  shall 
notify  the  fiscal  thereof.  Should  it  appear  to  the  judge  that  some 
other  ddito  than  that  charged  in  the  complaint  has  been  committed 
and  there  is  reasonable  cause  to  accuse  the  prisoner  of  having  com- 
mitted it,  he  shall  in  like  manner  transmit  the  case  to  the  judge  of 
instrucción.     If  it  should  not  clearly  appear  that  a  ddito  has  been 
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actuado  al  juez  de  instrucción.  A  todo  acusado  contra  quien  se  pro- 
ceda por  el  juzgado  correc<5Íonal  podrá  admitírsele  fianza  por  el  mismo 
juez,  para  asegurar  su  comparecencia  á  juicio,  y  en  defecto  de  fianza, 
dicho  juez  decretará  su  prisión. 


XXVI.  Cuando  se  proceda  por  los  delitos  que  después  se  especifi- 
carán, el  acusado  se  confesará  ó  no  culpable.  En  el  primer  caso  sera 
condenado  inmediatamente.  En  el  segundo  podrá  solicitar  la  celebra- 
ción del  juicio  por  jurados. 

DEL  JURADO. 

XXVII.  El  jurado  que  ha  de  declarar  la  culpabilidad  6  inculpabili- 
dad de  los  acusados  de  delito  cuyo  conocimiento  corresponda  á  los 
juzgados  correccionales,  se  formará  de  la  manera  siguiente: 

Todos  los  anos,  el  día  primero  de  Junio,  los  alcaldes  harán  fijar  una 
lista  de  los  individuos  elegibles  para  los  cargos  de  concejales  que  resi- 
dan en  la  cabecera  del  término  ó  á  distancia  de  ella  á  lo  sumo  de  tres 
millas.  Esta  lista  estará  expuesta  durante  veinte  días  en  lugar  visible 
de  la  casa  consistorial  para  las  solicitudes  de  inclusión  de  los  omitidos, 
que  cualquiera  puede  hacer,  y  las  de  exclusión  de  aquellos  que  tengan 
alguna  incapacidad  ó  alguna  incompatibilidad  para  ser  miembros  del 
jui*ado. 

Pasados  los  veinte  días,  la  lista,  con  las  peticiones  de  inclusión  y 
exclusión  y  documentos  probatorios,  será  enviada  al  juez  correccional. 
Una  comisión  presidida  por  el  juez  correccional,  con  dos  concejales 
nombrados  por  el  alcalde,  y  seis  vecinos,  elegidos  por  el  juez  y  los  dos 
concejales,  decidirá  sobre  las  inclusiones  ó  exclusiones,  por  mayoría 
de  votos,  V  sin  ulterior  recurso. 


La  lista  deberá  ser  finiquitada  con  la  anticipación  necesaria  para  que 
quede  expuesta  al  público  el  1."  de  Julio. 

Una  vez  rectificada  la  lista,  los  nombres  de  los  inscriptos  serán 
escritos  en  tarjetas  del  mismo  tamaño  que  serán  introducidas  en  una 
urna  que  tendrá  la  palabra  ''  Eligibles,"  y  se  levantará  acta  que  será 
firmada  por  todos  los  miembros  de  la  comisión  y  por  el  secretario  del 
juzgado. 

XXVIII.  Están  incapacitados  para  ser  jurados — 

1.**  El  que  haya  sido  condenado  por  delito  que  no  sea  político,  6  que 
estuviere  sujeto  á  un  procedimiento  criminal  por  igual  causa. 

2.**  El  interdicto  civilmente. 

3.**  Los  individuos  cuyo  estado  mental  ó  de  salud  los  imposibilite 
para  este  cargo. 
4.  ^  Los  quebrados  no  rebabWvteAo^. 
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mmitted,  or  if  the  judge  should  not  be  satisfied  that  there  is  reason- 

le  cause  to  accuse  the  prisoner,  he  will  likewise  transrait  the  case, 

th  a  record  of  the  proceedings  thereon,  to  the  judge  of  instrucción. 

ly  person  accused  and  held  by  the  correctional  judge  may,  by  such 

Ige,  be  admitted  to  bail  to  secure  his  appéarance  for  trial,  or  in 

Fault  thereof  shall  be  committed  to  prison. 

XXVJ.  In  cases  of  the  delitos  hereinafter  mentioned,  the  accused 

lU  plead  guilty  or  not  guilty. 

[f  he  pleads  guilty,  he  shall  be  sentenced  forthwith.     If  he  pleads 

b  guilty,  he  may  demand  a  trial  by  jury. 

THE  JURY. 

ÍXVn.  The  jury  that  is  to  decide  whethcr  the  accused  is  guilty  or 
;  guilty  of  the  delitos  pertaining  to  the  jurisdiction  of  a  correctional 
irt  shall  be  selected  as  follows: 

ín  the  first  of  June  of  each  ^^ear  the  alcalde  shall  post  a  list  of  the 
ideuts  of  the  chief  town  of  the  district,  and  within  a  i*adius  of  three 
les  of  it,  eligible  for  the  oíBce  of  councilman.  Said  list  shall  reraain 
jted  for  twenty  days  in  the  city  hall  within  access  of  all  who  may 
jh  to  solicit  the  addition  of  certain  ñames  thereto  or  the  oraission 
ref  rom  of  the  ñames  of  persons  who  may  be  ineligible  to  serve  on 
iry. 

Mter  twenty  days  said  list,  together  with  the  above-mentioned  peti- 

Q8  and  accompanying  documentary  evidence,  shall  be  transmitted 

the  correctional  judge.     A  committee  presided  over  by  the  correc- 

aal  judge,  and  composed  of  two  aldermen,  appointed  by  the  alcalde, 

I  six  citizens,  selected  by  the  judge  and  the  two  above-mentioned 

ermen,  will,  by  majority  of  vote,  render  decisión,  against  which 

Te  shall  be  no  appeal,  upon  all  admissions  or  omissions  referred  to 

)ve. 

The  list  must  be  definitely  prepared  in  time  to  be  made  public  on 

!  Ist  of  July. 

\.fter  all  corrections  have  been  made,  the  ñames  on  the  list  shall  be 

itten  on  cards  of  the  same  size,  which  shall  be  dropped  into  a  ballot 

t  bearing  the  word  ''eligible,"  and  a  statement  of  the  proceedings 

kll  be  drawn  up  and  signed  by  the  members  of  the  committee  and 

í  clerk  of  the  court. 

üíVm.  The  foUowing  are  barred  from  serving  on  a  jury: 

..  Whoever  may  have  been  condemned  for  any  crime  other  than  a 

iitical  one  or  be  subject  to  criminal  proceedings  for  a  like  cause. 

\,  Any  person  civilly  incapacitated. 

\,  All  persons  mentally  or  physically  unable  to  fill  the  office.       t 

k.  Bankrupts  not  rehabilitated. 
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5.*"  Los  menores  de  veinticinco  años  de  edad  y  mayores  de  setenta. 

Tienen  incompatibilidad  para  ser  jurados — 

I.""  Los  abogados,  notarios,  médicos  y  farmacéuticos,  en  ejercicio. 

2.**  Los  empleados  públicos  con  sueldo. 

3.*"  Los  ministros  de  los  cultos. 

4.*"  Los  maestros  de  escuela  en  ejercicio. 

XXIX.  Parar  elegir  los  cinco  miembros  del  jurado  necesarios  para 
las  sesiones  que  habrán  de  tenerse  con  la  periodicidad  que  exija  el 
número  de  causas  por  ver  y  fallar,  estando  el  juez  correccional  en 
audiencia  pública,  sacará  diez  nombres  de  la  urna  ya  citada,  leyéndolos 
en  alta  voz.  El  secretario  del  juzgado  anotará  dichos  nombres  en  uo 
acta  que  levantará  y  firmará  con  el  juez,  y  redactará  las  comunica- 
ciones— que  habrá  de  enviar  en  el  día — para  notificar  su  elección  á  las 
personas  sorteadas,  requiriéndolas  para  que  comparezcan  dentro  de 
tercer  día  hábil  á  partir  de  la  fecha  de  la  notificación  y  apercibiéndolas 
de  que  en  caso  de  no  comparecer  serán  multadas  con  quince  pesos 
moneda  de  los  Estados  Unidos,  ó  en  su  defecto,  cinco  días  de  prisión, 
á  menos  que  aleguen  justa  causa — accompañando  la  prueba — bajo  jura- 
mento ó  afirmación,  para  no  comparecer,  sea  por  incapacidad  ó  incom- 
patibilidad sobrevenida  posteriormente  á  la  formación  de  la  lista  de 
jurados,  sea  por  ausencia,  enfermedad  ó  alguna  otra  circunstancia 
imposible  de  evitar.  Los  nombres  de  los  elegidos  se  colocarán  en  una 
urna  que  tendrá  la  palabra  '^Sorteados."  Cuando  no  queden  diez 
papeletas  en  la  urna  de  '^Elegibles''  se  completará  el  número  tomando 
las  necesarias  de  la  urna  de  ^^  Sorteados,''  y  enseguida  todas  las  pape- 
letas de  esta  urna  se  pasarán  á  la  otra.  El  citado  que  no  compareciere 
por  justa  causa  volverá  á  ser  incluido  en  la  urna  de  ^'Elegibles." 


XXX.  La  citación  será  hecha  en  la  forma  que  previene  el  artículo 
176  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal. 

La  multa  de  que  trata  el  artículo  anterior  será  de  treinta  pesos  ó  diez 
días  de  arresto,  en  caso  de  primera  i'eincidencia,  y  de  cuarenticinco 
pesos  ó  quince  días  de  arresto,  en  caso  de  segunda  y  posteriores  reinci- 
dencias. 

XXXI.  Si  en  el  día  y  la  hora  señalados  compareciesen  menos  de 
cinco  jurados,  el  juez  completará  el  número  con  cualquiera  ó  cuales- 
quiera de  los  presentes  ó  de  la  vecindad  que  figuren  en  la  lista  de  jura- 
dos. El  juez  les  exigirá  juramento  antes  de  ir  á  ocupar  su  puesto,  de 
no  estar  incapacitados  ni  tener  incompatibilidad.  Si  de  los  diez  citados 
comparecen  más  de  cinco,  quedarán  también  en  el  juzgado  los  que  paseo 
de  ese  número,  y  no  podrán  retirarse  hasta  que  no  los  autorice  el  juez 
para  ello. 


30á 

5.  All  persons  under  26  or  over  70  years  of  age. 
The  foUowing  are  ineligible  as  jurors: 

1.  Lawyers,  notarles  public,  doctors,  and  apotbecaries  exercising 
their  profession. 

2.  Public  officers  receiving  salaries. 

3.  Priests  and  clergymen  of  any  denomination. 

4.  Schoolmasters  exercising  their  profession. 

XXIX.  In  order  to  select  the  five  jurors  which  shall  be  necessary 
in  the  sessions  which  the  court  will  hold  pcriodically,  in  accordance 
with  the  number  of  cases  to  be  tried  and  decided,  the  correctional 
judge  shall,  in  public  hearing,  extract  ten  ñames  from  the  above 
mentioned  ballot  box  and  read  them  aloud.  The  clerk  of  the  court 
shall  copy  said  ñames  in  a  statement  which  he  will  draw  up  and  sign 
together  with  the  judge,  and  he  will,  that  same  day,  notify  in  writing 
the  persons  selected,  and  require  them  to  appear  on  the  third  day 
(excepting  Sundays  and  holidays)  from  the  date  of  said  notification; 
warning  them,  moreover,  that  noncompliance  with  the  summons  will  be 
punished  with  a  fine  of  $15.00  United  States  currency,  or,  in  default 
thereof ,  with  five  days'  imprisonment,  unless  they  prove  satisfactorily, 
and  under  oath  or  afiirmation,  that  failure  to  appear  is  due  to  good 
and  just  cause,  resting  either  upon  disability  or  incompatibility,  which 
originated  after  the  formation  of  the  list  of  jurors;  or  because  of 
illness,  absence,  or  any  other  unavoidable  eircumstance.  The  ñames 
of  the  persons  selected  shall  be  placed  in  a  ballot  box,  with  the  word 
** selected."  Whenever  there  may  not  be  ten  ballots  in  the  box 
marked  *'eligible,"  the  number  can  be  completed  by  taking  as  many 
as  may  be  required  from  the  box  marked  ''selected,"  and  then  all 
the  ballots  of  this  box  shall  be  put  into  the  other.  The  ñames  of  the 
persons  summoned  who  may  not  be  able  to  appear  for  just  cause 
shall  be  returned  to  the  box  of  the  ^'eligibles." 

XXX.  The  summons  shall  be  in  accordance  with  the  provisions 
of  art.  176  of  the  Law  of  Criminal  Procedure. 

The  fine  referred  to  in  the  preceding  article  will  be  $30.00,  or  in 
default  of  payment  thereof  ten  days'  imprisonment  {arresto)  for  the 
seeond  offense,  and  $46.00,  or  in  default  of  the  payment  thereof 
fif teen  days'  imprisonment,  for  the  third  and  subsequent  offenses. 

XXXI.  If  upon  the  day  and  hour  appointed  less  than  five  jurors 
appear,  the  judge  shall  complete  the  number  with  anyone  present  or 
of  the  neighborhood  who  appears  on  the  list  of  "Eligibles,"  for 
service  on  a  jury.  Before  they  take  their  places  in  the  jury  box  the 
judge  shall  make  them  swear  that  they  are  eligible  to  serve  in  every 
respect.  If  more  than  five  of  the  ten  persons  summoned  should  appear, 
the  extra  number  shall  remain  in  tha court  until  the  judge  allows  them 
to  retire. 
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XXXII.  Pueden  ser  recusados  ó  excusarse  los  jurados  en  el  mismo 
momento  de  irse  á  constituir  el  jurado  en  sesión;  las  pruebas  se  some- 
terán bajo  juramento  ó  afirmación  y  el  juez  fallará  de  plano. 

Puede  ser  recusado  ó  excusarse: 

1.**  El  que  esté  emparentado  por  consanguinidad  ó  por  afinidad 
dentro  del  cuarto  grado  con  la  persona  perjudicada  por  el  delito,  con 
el  acusado  ó  con  el  denunciante  ó  querellante. 

2.°  El  que  tenga  con  respecto  al  acusado,  al  perjudicado  ó  al  denun- 
ciante el  carácter  de  apoderado  ó  cliente,  tutor  ó  pupilo,  amo  ó  criado, 
arrendador  ó  arrendatario,  ó  viva  en  su  compañía  ó  sea  su  dependiente. 

S,"*  Los  que  tengan  un  pleito  pendiente  con  la  persona  perjudicada, 
con  el  acusado  ó  con  el  denunciante. 

4.°  Los  que  con  cualquier  carácter  hayan  intervenido  en  las  diligen- 
cias anteriores  al  juicio,  realizando  actos  que  puedan  ser  de  influencia 
en  el  resultado  final  de  la  causa. 

5.""  El  que  sea  amigo  íntimo  ó  enemigo  manifiesto  del  perjudicado, 
del  denunciante  ó  del  acusado. 

XXXIU.  Constituido  definitivamente  el  jurado  el  juez  tomará 
á  todos  juramento  ó  afirmación  de  decir  verdad,  para  que  sin  preven- 
ciones ni  condescendencias  fallen  con  fidelidad  y  según  su  conciencia, 
de  acuerdo  con  las  pruebas  que  se  les  han  de  presentar. 

XXXIV.  Después  de  constituido  el  jurado  en  sesión,  ninguno  de 
sus  miembros  podrá  hablar  con  ninguna  persona  del  público  ni  recibir 
ningún  papel  escrito  hasta  que  no  termine  la  sesión  con  el  pronuncia- 
miento del  veredicto. 

DEL  JUICIO  POR  JURADOS. 

XXXV.  El  juicio  por  jurados  será  público,  salvo  cuando  lo  impidan 
razones  de  moralidad. 

XXXVI.  El  juicio  empezará  con  la  lectura  de  la  denuncia  y  dili- 
gencias posteriores.  Después,  el  juez  interrogará  á  los  testigos  de 
cargo,  previo  juramento  ó  afirmación  de  decir  verdad.  Los  jurados 
podrán  también  hacerles  preguntas  á  los  testigos  y  al  procesado.  Se 
permitirá  á  éste  repreguntar  á  los  testigos  de  cargo,  los  cuales  serín 
examinados  á  presencia  del  mismo.  Terminada  la  parte  acusatoria,  el 
juez  y  los  jurados  interrogarán,  previo  juramento  ó  afirmación  de  decir 
verdad,  á  los  testigos  de  descargo,  los  cuales  podrán  ser  repr^untados 
por  el  querellante,  los  jurados  y  el  juez.  Seguidamente  se  admitirán 
las  otras  prj^ebas  que  el  juez  declare  pertinentes.  Terminadas  las 
pruebas  se  concederá  la  palabra  al  acusador  y  al  actor  civil  y  lu^  al 
acusado  ó  á  su  defensor,  si  lo  hubiere  llevada  el  que  podrá  ser  un 
abogado  ó  una  persona  bien  reputada  aceptada  por  el  juez,  por  quince 
minutos  cada  uno,  á  lo  sumo.     £1  último  tumo  lo  consumirá  por  igiuJ 
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XXXII.  The  folluwing  may  be  challenged  or  excuse  themselves 
from  serving  as  juror  at  the  time  the  jury  meets  in  court,  proof  to  be 
DD  oath  or  affirmation,  the  judge  to  decide  summarily: 

1.  Anj'onc  related  by  consanguinity  or  affinity,  within  the  fourth 
legree,  either  to  the  party  or  parties  injured  by  the  crime,  or  the  pros- 
ícuting  witness  or  complainant. 

2.  Anyone  who  bears  to  the  accused,  the  injui^ed  party,  or  the  pros- 
:ating  witness  the  relation  of  attorney  or  client,  guardián  or  ward, 
naster  or  servant,  landlord  or  tenant,  or  lives  with  said  party,  or  is 
lis  clerk  or  dependent. 

3.  All  who  may  have  a  suit  pending  with  the  injured  party  or  purties, 
he  accused,  or  the  prosecuting  witness. 

4.  All  such,  who  under  any  circumstances  whatever,  may  have  inter- 
rened  in  proceedings  before  the  trial  which  might  influence  the  issue 
)f  the  case. 

6.  Anyone  who  is  an  intímate  f  riend  or  an  avowed  enemy  of  the 
larty  or  parties  injured,  the  prosecuting  witness,  or  the  accused. 

XXXIII.  Whenever  the  jury  is  definitely  Impanneled,  the  judge  will 
idminister  the  oath  or  affirmation  to  all  of  its  members,  to  the  effect 
iiat  they  will  conscientiously  and  faithfully  true  deliverance  make, 
»^ithout  prejudice  or  favor,  in  accordance  with  the  evidence  presented 
m  the  case. 

XLXXIV.  After  the  jury  take  their  seats  in  the  jury  box  none  of  its 
members  shall  speak  with  any  person  or  persons  outside  ñor  receive 
mj  paper  or  writing  until  the  end  of  the  session  and  rendering  of  the 
«rerdict. 

TBIAL. 

XXXV.  Trial  by  jury  shall  be  public  except  when  reasons  of  mor- 
ility  require  otherwise. 

XXLXVI.  The  trial  shall  open  with  the  reading  of  the  information 
and  proceedings.  The  judge  shall  then  hear  the  testimony  of  the  wit- 
oesses  for  the  prosecution,  who  shall  be  under  oath  or  affirmation  to 
speak  the  truth.  The  jury  may  likewíse  question  said  witnesses  and 
the  accused.  The  accused  shall  be  allowed  to  cross-question  the  wit- 
nesses for  the  prosecution,  who  must  be  examined  in  his  presence. 
A.fter  the  testimony  for  the  prosecution  has  been  closed,  the  judge  and 
jury  shall  hear,  under  oath  or  affirmation  to  speak  the  tinith,  the  testi- 
mony of  the  witnesses  for  the  defense,  and  these  may  be  cross-ques- 
áonod  by  the  complainant,  the  jury,  and  the  judge.  Any  other  evi- 
lence  deemed  by  the  judge  pertinent  to  the  case  shall  be  then  heard. 
When  all  evidence  is  in,  the  prosecuting  witness  or  the  complainant, 
wd  then  the  accused  or  his  attorney,  if  he  has  brought  any  (who  may 
be  a  lawyer  or  any  reputable  person  acceptable  to  the  judge),  may 
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término  el  responsable  civilmente  si  lo  hubiere.  £1  acto  conclairácon 
un  resumen  del  juez,  en  que  cuidará  no  emitir  directa  ni  indirecta- 
mente opinión  sobre  la  culpabilidad  ó  inculpabilidad  del  acusado  y  que 
se  concretará  á  las  explicaciones  que  estime  necesarias  hacer  á  los 
jurados  sobre  la  naturaleza  de  loe  hechos  que  constituyen  el  delito 
imputado,  y  se  dará  por  terminado  el  debate. 


XXXVII.  El  jurado  se  retirará  á  deliberar,  fungiendo  de  presi- 
dente aquel  cuyo  nombre  hubiese  salido  primero  en  la  elección,  y 
acordará  su  veredicto  declarando  al  procesado  culpable  ó  no  culpable. 
Ningún  miembro  del  jurado  podrá  abstenerse  de  votar  el  veredicto,  y 
la  mayoría  prevalecerá.  El  jurado  podiá,  á  discreción  suya,  cuuido 
el  veredicto  sea  de  culpabilidad,  recomendar  que  el  juez  sea  benigno 
con  el  procesado. 

XXXVIII.  Declarado  inocente  el  procesado  será  puesto  inmediata- 
mente en  libertad.  Declarado  culpable,  el  juez  pronunciará  sentencia 
inmediatamente  imponiendo  pena  al  acusado  y  declarando  la^  respon- 
sabilidades civiles  en  que  éste  ó  terceras  personas  hubiesen  incurrido. 
Asimismo  si  algún  testigo  hubiese  dado  falso  testimonio  mandará  sacat 
el  tanto  de  culpa  para  pasarlo  al  juez  de  instrucción,  y  que  el  testigo 
sea  conducido  á  la  cárcel. 

XXXIX.  Los  juicios  señalados  no  podrán  suspenderse  más  de  seis 
días,  y  en  ningún  caso  durará  la  total  suspensión  más  de  doce,  á  no  ser 
por  causas  especiales  debidamente  justificadas  que  apreciará  el  juez. 

XL.  Son  aplicables  á  los  jurados  las  disposiciones  de  los  artículos 
392  y  siguientes  del  Código  Penal  que  tratan  del  cohecho. 

DE  LOS  DELITOS  SOMETIDOS  Á   LA  COMPETENCIA  DE  LOS  JUECES 

CORRECCIONALES. 

XLI.  Quedan  sometidos  á  la  acción  de  los  jueces  correccionales 
con  el  jurado  los  delincuentes  que  á  continuación  se  expresan  y  sus 
coautores,  cómplices  y  encubridores: 

1.""  Los  condenados  á  pena  de  arresto  que  quebranten  la  sentencia 
que  los  hubiere  condenado.     (No.  3,  artículo  127,  Código  Penal.) 

2.""  Los  sometidos  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  que  faltare*:  &  las 
reglas  que  deban  observar.     (Articulo  127.) 

3.*"  Los  comprendidos  en  el  artículo  233,  que  queda  redactado  como 
sigue:  '^Los  que  con  violencia,  vías  de  hecho,  amenazas  ó  tumultos, 
impidan  ó  turben  dentro  de  los  recintos  ó  cementerios  respectivos  el 
ejercicio  de  las  ceremonias  de  un  culto  cualquiera." 

4.®  Los  que  sin  estar  comprendidos  en  el  artículo  268  resistieren  í 
la  autoridad  ó  á  sus  agentes  ó  la  desobedecieren  gravemente  en  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  de  su  cargo.     (Artículo  261.) 
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Rpeak  f or  not  more  than  fifteeen  minutes  each.  The  last  to  speak  shall 
be  the  person  civiUy  reffponstble,  if  there  be  any,  and  he  may  do  so  for 
a  like  period  of  time.  The  proceedinf^s  wili  end  with  the  summing  up 
of  the  case  by  the  judge,  who  will  be  careful  not  to  express  any  direct 
or  indirect  opinión  as  to  the  guilt  or  innocence  of  the  accused,  but  will 
confine  his  remarks  to  such  explanations  to  the  jary  as  he  may  deem 
necessary  concerning  the  facts  and  the  law,  whereupon  the  trial  shall 
be  considei'ed  ended. 

XXXVII.  The  jury  will  retire  for  discussion,  the  foreman  being 
Úie  person  whose  ñame  came  out  first  at  the  selection  of  the  jury,  and 
íñll  find  a  verdict  of  guilty  or  not  guilty.  No  member  of  the  jury 
shall  abstain  f  rom  voting  on  the  verdict,  and  a  majority  shall  prevail. 
Fhe  jury  may  in  its  discretion,  when  it  fínds  a  verdict  of  guilty, 
recommend  the  accused  to  the  mercy  of  the  judge. 

XXXVIII.  If  the  verdict  be  "Not  guilty,"  the  accused  shall  be 
ínunediately  released.  If  the  verdict  be  "Guilty,"  the  judge  will 
pronounce  sentence  immediately  and  impose  the  penalty  upon  the 
iccused,  stating  the  civil  responsibilities  incurred  by  the  latter  or  by 
the  third  parties  in  the  premises.  If  any  witness  shall  have  perjured 
bimself ,  proper  information  shall  be  given  to  the  judge  of  instrucción, 
ind  the  witness  sent  to  the  cárcel. 

XXXIX.  Trial  can  not  be  postponed  more  than  six  days  at  a  time, 
Dor  more  than  twelve  days  in  all,  unless  on  special  cause  proven  to 
the  judge. 

XL.  The  provisions  of  articles  892  and  f  ollowing  of  the  Penal  Code, 
relating  to  bribery,  shall  apply  to  jurors. 

"delitos"  triable  by  this  oourt. 


XLI.  The  following  and  their  accomplices  and  accessories  before 
and  after  the  fact  come  within  the  jurisdiction  of  the  correctional 
judges,  with  the  jury: 

1.  All  those  condemned  to  imprisonment  of  any  kind  who  escape 
from  confinement  while  serving  sentence.  (Rule  8,  article  127,  of  the 
Penal  Code.) 

2.  All  those  placed  under  surveillance  of  the  authorities  who  fail  to 
)bserve  the  rules  prescribed.     (Article  127.) 

8.  All  those  included  in  article  283,  which  is  amended  to  read  as 
foUows:  "Those  who  by  violence,  disorderly  conduct,  threats,  or 
/umults  interrupt  or  disturb  the  ceremonies  of  any  religión  or  denomi- 
lation  within  its  precincts  or  cemeteries." 

4.  All  such  as  may  not  be  included  in  art.  258,  who  resist  the 
luthorities  or  their  agents,  or  grossly  disobey  them  in  the  performance 
>f  the  duties  of  their  office.     (Article  261.) 
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5.^  Los  que  causaren  tumulto  ó  turbaren  gravemente  el  orden  en  la 
audiencia  de  un  tribunal  ó  juzgado  en  los  actos  públicos  propios  de 
cualquiera  autoridad  ó  corporación,  en  el  colegio  electoral,  oficinas 
ó  establecimientos  públicos,  en  espectáculos  ó  solemnidad  ó  rounión 
numerosa;  y  los  que  causaren  tumulto  ó  turbaren  gravemente  el  orden 
en  las  haciendas  ó  en  los  ingenios,  negándose  al  trabajo,  desobedeciendo 
ó  resistiendo  á  las  personas  encargadas  de  su  dirección  ó  administra- 
ción.    (Artículo  267.) 

6."*  Los  que  turbaren  gravemente  el  orden  público  para  causar  inju- 
ria ú  otro  mal  á  alguna  persona  particular  ó  impedirle  el  ejercicio  de 
sus  derechos  políticos.     (Artículo  268.) 

7.®  Los  que  destruyeren  ó  deterioraren  pinturas,  estatuas  ú  otro 
monumento  público  de  utilidad  ú  ornato.     (Artículo  272.) 

S.""  El  que  usare,  á  sabiendas,  sellos,  billetes  ó  contraseñas  de  donde 
se  hubiere  hecho  desaparecer  la  marca  ó  signo  que  indique  hal)er  ya 
servido  ó  sido  inutilizado  para  el  objeto  de  su  expendición.  (Artículo 
269,  inciso  2.**  Código  Penal.) 

9.""  £1  que  habiendo  recibido  de  buena  té  moneda  falsa  la  expendiere 
después  de  constarle  su  falsedad,  si  la  expendición  excediere  de  1:^ 
(Artículo  297). 

10.®  El  comprendido  en  el  artículo  342  párrafo  2."*,  que  queda  redac- 
tado de  este  modo:  ^^El  que  usare  nombre  supuesto  con  objeto  de 
ocultar  algún  delito,  eludir  una  pena  ó  causar  algún  perjuicio  al  estado 
6  corporaciones  de  carácter  público  ó  á  particulares." 

11. ""  El  que  usare  pública  é  indebidamente  uniforme  ó  trajes  propios 
de  un  cargo  que  no  ejerciere  ó  de  una  clase  á  que  no  perteneciere  6  de 
un  estado  que  no  tuviere  ó  sus  insignias  que  no  estuviere  autorizado 
para  llevar.     (Artículo  344.) 

12.**  El  que  practicare  ó  hubiere  hecho  una  inhumación  contrari- 
niendo  á  lo  dispuesto  por  las  leyes  ó  reglamentos,  respecto  al  tiempo, 
sitio  y  demás  formalidades  prescriptas  para  las  inhumaciones. 
(Artículo  345.) 

13.®  El  que  violare  los  sepulturas,  practicando  cualesquiera  actos 
que  tiendan  directamente  á  faltar  al  respeto  debido  á  la  memoria  de  los 
muertos.     (Artículo  346.) 

14.®  El  que  exhumare  ó  trasladare  restos  humanos  con  infracción  de 
los  reglamentos  y  demás  disposiciones  de  sanidad.     (Artículo  351.) 

15.®  Los  comprendidos  en  el  artículo  354  del  Código  Penal,  que  queda 
redactado  como  sigue:  '^  Los  banqueros;  los  dueños  de  casas  donde  se 
jueguen  juegos  prohibidos,  si  las  habitan,  y  los  arrendatarios  principa- 
les de  las  mismas  casas  y  los  jugadores  que  concurrieren  á  las  casas 
referidas,  serán  culpables  de  delito." 

16.®  Los  empresarios  ó  expendedores  de  billetes  de  lotería  ó  rí&s 
no  autorizadas.     (Artículo  355  párrafo  1.®) 
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5.  Those  who  raise  a  tiimult  or  grossly  disturb  order  at  the  hearing 
of  a  court  of  justice;  at  the  public  transactionH  appropriate  to  any 
public  authority  or  Corporation;  at  any  electoral  polling  place,  offices, 
or  public  institutions;  at  public  spectacles  or  solemnities,  or  large 
meetings;  and  those  who  raise  tumult  or  grossly  disturb  order  on  farms 
Dr  plantations  by  ref using  to  work  or  by  disobeying  and  resisting  the 
^ersons  charged  with  their  direction  or  management.    (Article  267.) 

6.  Those  who  grossly  disturb  public  order  to  offer  an  outrage  or 
)ther  wrong  to  any  individual  person,  or  prevent  him  f rom  exercising 
lis  politicai  rights.     (Article  268.) 

7.  Those  who  destroy  or  injure  pictures,  statues,  or  other  public 
Donuments  of  usefulness  or  beauty.     (Article  272.) 

8.  Those  who  knowingly  make  use  of  cancelled  tickets  or  other 
*ountermarks  from  which  the  cancellation  mark  has  been  obliterated. 
2dpar.,art.  289.) 

9.  Anyone  receiving  counterfeit  money  in  good  faith,  who  spends 
t  after  knowing  it  is  false,  if  the  amount  spent  exceeds  $25.00.  (Arti- 
íle  297.) 

10.  Anyone  included  in  the  2d  par.  of  art.  342,  which  shall 
-ead  as  foUows:  '^Anyone  who  shall  publicly  use  an  assumed  ñame 
«rith  the  object  of  concealing  any  crime,  avoidi^g  any  penalty,  or  caus- 
ng  any  injury  to  the  State,  or  corporation  of  public  character,  or  to 
individuáis. 

11.  Anyone  who  shall  publicly  and  unlawfuUy  wear  a  uniform  or 
iress  belonging  to  an  office  which  he  does  not  hold,  or  of  a  i*ank  to 
which .  he  does  not  belong,  or  of  a  status  not  his  own,  or  insignia  or 
iecoration  that  he  is  not  authorized  to  wear.     (Article  344.) 

12.  Anyone  conducting,  or  who  has  conducted,  an  intermentcontrary 
to  the  provisions  of  the  laws  and  regulations  respecting  the  time,  place, 
and  other  formalities  prescribed  for  bu  riáis.     (Article  345.) 

13.  Anyone  violating  sepulchres  or  graves,  committing  any  acts 
wrhatsoever  which  should  directly  tend  to  detract  from  the  respect  due 
k)  the  memory  of  the  dead.     (Article  346.) 

14.  Anyone  exhuming  or  transferring  human  remains  in  infraction 
>f  the  regulations  and  other  sanitary  provisions.     (Article  351.) 

15.  AJÍ  those  comprehended  in  article  354  of  the  Penal  Code,  which 
íhall  read  as  follows:  "  Bankers  and  proprietors  of  houses  where  illicit 
carnes  are  carried  on,  if  they  live  there,  and  the  principal  tenants  of 
iSLid  houses,  and  the  players  who  assemble  at  the  houses  referred  to, 
jhall  be  guilty  of  a  dd/to.'^^ 

16.  The  managers  or  circulators  of  lottery  tickets  or  unauthorized 
raffles.     (Articles  355,  Ist  par.) 
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17.°  El  perito  y  el  testigo  que  dejaren  voluntariamente  de  com- 
parecer ante  un  tribunal  á  prestar  sus  declaraciones  cuando  hubieren 
sido  oportunamente  citados  al  efecto.     (Artículo  379  párrafo  2.°) 

18.  **  Los  que  causaren  lesiones  no  comprendidas  en  los  artículos  427, 
428,  429  y  431,  que  produzcan  al  ofendido  inutilidad  para  el  trabajo 
desde  ocho  hasta  treinta  días  ó  necesidad  de  asistencia  de  facultativo 
por  igual  tiempo  y  no  sean  las  lesiones  inferidas  á  padres,  a-scendiente^j 
6  tutores,  curadores,  maestros  6  personas  constituidas  en  dignidad  ó 
autoridad  piiblicra,  mayordomo  ó  mayorales.     (Artículo  432.) 

19.*"  Los  que  de  cualquier  modo  ofendieren  el  pudor  6  las  buenas 
costumbres  con  hechos  de  grave  escándalo  6  trascendencia,  no  com- 
prendidos expresamente  en  otros  artículos  del  código.     (Artículo  457.) 

20.°  Los  que  expusieren  y  proclamaren  con  publicidad  y  escándalo 
doctrinas  contrarias  á  la  moml  pública.     (Artículo  458.) 

21.*"  Los  que  cometan  cualquier  abuso  deshonesto  diferente  del 
estupro  y  sean  de  las  personas  señaladas  en  los  incisos  1.®,  2.%  y  3.**  del 
articulo  459,  mediando  iguales  circunstancias  á  las  citadas  en  los  men- 
cionados incisos.     (AiÜculo  459  §  4."*) 

22.**  También  tendrá  jurisdicción  para  juzgar  y  castigar  á  los  autores 
de  toda  public^ación  inmoral  ú  obsc»ena  y  á  los  que  le  den  publicidad 
á  sabiendas;  y  asimismo  para  juzgar  y  castigar  á  los  autores  y  á  los 
que  le  den  publicidad  á  sabiendas  de  cualquier  manifestación  falsa, 
maligna  ó  infamante,  sea  hecha  por  medio  de  la  imprenta,  por  escrito 
(i  oralmente,  que  tienda  á  injuriar  grav^emente  la  reputación  de  otra 
persona  ó  su  posición  social  ó  su  vida  profesional  ú  oficial,  siempre  que 
proceda  la  correspondiente  querella  de  la  persona  agraviado  ó  injuriada. 

Lo  dispuesto  en  el  pármfo  anterior  no  impide  que  si  la  j)eríí0na 
agraviada  ó  injuriada  lo  prefiera,  pueda  presentar  su  querella  ante  el 
tribunal  ordinario  con  jurisdicción  para  conocer  del  caso.  (Artículo 
III,  Orden  No.  152,  cuartel  general  de  la  División  de  Cuba,  10  de 
April  de  1900.) 

23.*"  La  viuda  que  se  cesare  antes  de  los  301  días  desde  la  muerte  de 
su  marido  ó  antes  de  su  alumbramiento  si  hubiere  quedado  en  cinta,  y 
la  mujer  cuyo  matrimonio  se  hubiere  declarado  nulo  si  se  casare  antes 
de  su  alumbramiento  ó  de  haberse  cumplido  301  días  después  de  su 
sepai^ación  legal.     (Artículo  495.) 

24. '^  El  que  fuera  de  los  casos  permitidos  por  la  ley  ó  sin  motivo 
racional  apprehendiere  ó  detuviere  á  una  persona  para  presentarla  á  la 
autoridad.     (Artículo  502.) 

25.**  El  que  indujere  á  un  menor  de  edad,  pero  mayor  de  siete  años,, 
á  que  abandonare  la  casa  de  sus  padres,  tutores  ó  encargados  de  su 
persona.     (Aitículo  505.) 

26.  **  El  que  abandonare  un  niño  menor  de  siete  años  sin  haberle  ocasio- 
nado la  muerte  ó  haber  puesto  en  i)eligro  su  vida.  (Articulo  506 
párrafo  1.**) 
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17.  Any  expert  or  witness  who  voluntarily  fails  to  appear  before  a 
court  to  give  testímony  when  duly  summoned  to  do  so.  (Article  379, 
par.  2.) 

18.  All  those  wbo  cause  wounds  or  injuries  not  specifíed  in  articles 
427,  428,  429,  and  431,  whicii  shall  render  the  injured  person  unable  to 
work  f rom  eight  to  thirty  days,  or  for  a  like  time  require  the  aid  of  a 
physieian,  and  provided  they  be  not  injuries  intiicted  upon  parents, 
ancestors^  guardians  of  person  or  property,  teachers  or  persons  hold- 
ing  public  rank  or  authority,  overseers  or  major-domos.    (Article  432.) 

19.  Those  who  in  any  way  offend  modesty  or  good  habits  by  acts  of 
grievous  scandal  or  enormity  not  expressly  included  in  other  articles 
of  the  code.     (Article  457.) 

20.  Those  who  preach  or  proclaim  with  publicity  and  scandal  doc- 
trines contrary  to  public  moráis.     (Article  458.) 

21.  Those  who  conmiit  any  unchaste  abuse,  other  than  seduction,  and 
may  be  such  persons  as  are  indicated  in  paragraphs  1,  2,  and  3  of  arti- 
cle 459,  and  in  like  circumstances  as  those  mentioned  in  the  aforesaid 
paragraphs.     (Article  459,  par.  4.) 

22.  This  court  shall  also  have  jurisdiction  to  try  and  to  punish  the 
authors  and  publishers  of  all  immoral  or  obscene  publications,  and 
also  on  the  complaint  of  the  aggrieved  or  injured  person  to  try  and  to 
punish  the  authors  and  publishers  of  any  false,  malicious,  or  scandal- 
ous  statement,  whether  printed,  written,  or  oral,  which  ma}^  tend  to 
seriously  injure  the  reputation  of  another  or  his  or  her  standingin  the 
community  or  in  professional  or  official  life. 

Nothing  contained  in  the  foregoing  paragraph  shall  prcvent  the 
aggrieved  or  injured  person  from  making  his  complaint  to  any  other 
court  in  cases  where  such  court  may  have  jurisdiction.  (Order  No.  152, 
Par.  III,  Headquarters  División  of  Cuba,  April  10,  1900.) 

23.  The  widow  who  shall  marry  before  301  days  have  elapsed  from 
the  death  of  her  husband,  or  before  she  is  confined  if  she  were  with 
child  at  the  time  of  his  death,  and  the  woman  whose  marriage  should 
have  been  declared  nuU  and  void  if  she  should  marry  before  the  birth 
of  her  child,  or  before  301  days  have  elapsed  from  her  judicial  sepa- 
ration.     (Article  495.) 

24.  Anyone  who,  except  in  the  cases  allowed  by  the  law,  apprehends 
or  detains  without  reasonable  motive  any  person  in  order  to  hand  him 
over  to  the  authorities.     (Article  502.) 

25.  Any  person  who  shall  induce  a  minor,  but  over  the  age  of  seven, 
to  abandon  the  house  of  his  parents,  guardians,  or  persons  in  charge 
of  him.     (Article  505.) 

26.  Anyone  who  abandons  a  child  under  seven  years  of  age,  without 
having  caused  the  death  of  said  child  or  endangered  its  life.  (Article 
506,  par.  1.) 
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27.^  El  que  teniendo  á  su  cargo  la  crianza  ó  educación  de  un  menor 
lo  entregare  á  un  establecimiento  público  ó  á  otra  persona  sin  la 
anuencia  de  la  que  se  lo  hubiere  confiado  ó  de  la  autoridad  en  8u 
defecto.     (Artículo  507.) 

28.''  El  particular  que  entrare  en  la  morado  ajena  contra  la  volun- 
tad de  su  morador.     (Artículo  509.) 

29.^  El  que  amenazare  á  otro  con  casar  al  mismo  ó  á  su  familia  en  sus 
personas,  honra  ó  propiedad  un  mal  que  constituya  delito,  si  la  amenaza 
no  fuera  condicional.     (Artículo  512  párrafo  2."^) 

30.^  El  que  amenazare  á  otra  de  un  mal  que  no  constituya  delito  en 
la  foi-ma  expresada  en  el  No  I.""  del  artículo  512.     (Artículo  513.) 

31.^  El  que  sin  estar  legítimamente  autorizado  impidiere  á  otro  con 
violencia  hacer  lo  que  la  ley  no  prohibe,  ó  lo  compeliere  á  efectuar  lo 
que  no  quiera,  sea  justo  6  injusto.     (Artículo  515.) 

32.^  El  que  con  violencia  se  apoderase  de  una  cosa  perteneciente  á 
su  duedor  para  hacerse  pago  con  ella.     (Artículo  516.) 

33.  "^  El  reo  de  robo  de  semillas  6  sustancias  alimenticias,  frutos  6 
leñas,  cuyo  valor  no  excediere  de  $15  (artículo  529)  y  el  reo  de  robo  de 
los  mismos  objetos  6  de  otros  que  en  junto  no  pasen  de  $15  y  que  lo 
verifique  en  la  forma  determinada  en  el  artículo  531. 

34.**  El  reo  de  hurto  que  no  excediere  de  $50.  (Artículo  536 
enmendado.) 

35.''  El  que  empleando  violencia  ó  intimidación  en  las  personas  6 
fuerza  en  las  cosas  entrare  á  cazar  ó  pescar  en  heredad  cerrada  ó  campo 
vedado,  y  el  que  en  cualquier  lugar  cazare  ó  pescare  sin  permiso  del 
dueño,  valiéndose  de  medios  prohibidos  por  las  ordenanzas.  (Arti- 
culo 537.) 

36.''  El  que  defraudase  á  otro  en  la  sustancia,  cantidad  ó  calidad  do 
las  cosas  que  le  entregare  por  virtud  de  un  título  obligatorio,  si  la 
defraudación  no  excediere  de  $50.     (Artículo  558,  párrafo  1.®) 

37.^  Los  traficantes  que  defraudaren  usando  de  pesos  ó  medidas 
faltas  en  el  despacho  de  los  objetos  de  su  tráfico,  si  la  defraudación  no 
excediere  de  $50.     (Artículo  559,  párrafo  3.**) 

38."*  El  que  defraudare  6  perjudicare  á  otro  usando  de  cualquier 
engaño  que  no  se  halle  expresado  en  los  artículos  558  y  siguientes  hasta 
el  564.     (Artículo  565.) 

39.**  L#os  que  esparciendo  falsos  rumores  ó  usando  de  cualquier  otro 
artificio,  consiguieren  alterar  los  precios  naturales  que  resultarían  de 
la  libre  concurrencia  en  las  mercan  cías,  acciones,  rentas  públicas  ó 
privadas  ó  cualesquiera  otras  cosas  que  fueren  objeto  de  contratación. 
(Artículo  568.) 
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27.  Any  person  intrust-ed  with  the  rearing  or  education  of  a  mínor 
who  .should  place  hiin  or  her  in  charge  of  any  public  institution,  or 
of  anothcr  person,  without  the  permission  of  the  party  or  partie»  who 
confided  such  child  to  him,  or  in  default  of  such  permission,  without 
that  of  the  public  authorities.     (Article  507.) 

28.  Any  prívate  individual  who  shall  enter  into  another  dwelling 
against  the  will  of  the  tenant  thereof.     (Article  509.) 

29.  Any  person  who  shall  nienace  another  or  his  family  in  regard  to 
their  persons,  his  honor  or  property,  with  an  injury  amounting  to  a 
crirae,  if  the  threat  be  not  eonditional.     (Article  512,  par.  2.) 

30.  Any  pereon  who  nienaces  another  with  injury,  not  amounting 
to  a  crime,  in  the  manner  expressed  in  par.  1  of  art.  512.     (Article  513.) 

31.  Any  person  who,  without  lawful  authorization,  shall,  with  vio- 
lence,  prevent  another  f rom  doing  what  is  not  prohibited  by  law,  or 
shall  compel  him  to  do  what  he  does  not  wish,  be  it  just  or  unjust. 
(Aiticle  515.) 

32.  Anyone  who,  with  violence,  shall  appropriate  a  thing  belonging 
to  a  debtor  in  order  to  pay  himsolf  therewith.     (Article  516.) 

33.  Anyone  who  shall  steal  seeds  or  nutritious  substances,  products 
of  the  soil  {frutos)^  or  wood,  not  exceeding  the  valué  of  $15.00  (article 
529),  and  anyone  stealing  the  same  objccts  or  others,  the  whole  valué 
of  which  does  not  exeeed  $15.00,  and  committing  the  robbery  in  the 
manner  mentioned  in  article  531. 

34.  Anyone  guilty  of  theft  to  an  amount  not  exceeding  $50.00. 
(Article  536,  amendcd.) 

35.  Anyone  who,  cmploying  violence  or  intimidation  against  per- 
sons, or  forcé  against  inanimatc  objects,  should  enteran  inclosed  prop- 
erty or  place  where  trespass  is  forbidden,  and  anyone  who  in  any  place 
shall  hunt  or  fish,  without  permission  of  the  owuer,  employing  there- 
for  means  forbidden  by  the  ordinances.     (Article  537.) 

36.  Anyone  who  shall  defraud  another  in  the  substance,  quantity  or 
quality  of  things  he  is  obligod  to  deliver  to  him,  by  virtue  of  a  con- 
tract  or  obligation,  if  the  fraud  does  not  exeeed  $50.00.  (Article  558, 
par.  1.) 

37.  All  traders  who  shall  defraud  by  using  short  weights  or  meas- 
ures  in  delivering  the  object  of  their  traffic,  if  the  fraud  does  not 
exeeed  $50.00.     (Article  559,  par.  3.) 

38.  Anyone  who  shall  defraud  or  injure  another  by  employing  any 
deceit  not  specified  in  article  558  to  564,  inclusive.     (Article  565.) 

39.  All  persons  who,  by  sproading  false  rumors,  or  by  using  any 
other  artífice,  should  succeed  in  altering  the  natural  prices  resulting 
from  free  competition  in  merchandise,  stocks,  public  or  prívate  secu- 
ríties,  or  any  other  things  that  are  subject  to  trade.     (Article  568.) 
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40.  "^  El  que  hallándose  dedicado  á  la  industria  de  préstamo  sobre 
prendas,  sueldos  ó  salarios  no  llevare  libros  asentando  en  ellos,  m 
claros  ni  entre  renglonados,  las  cantidades  prestadas,  los  plazos  6 
intereses,  los  nombres  y  domicilios  de  los  que  las  reciban,  la  naturaleza, 
la  calidad,  y  el  valor  de  los  objetos  dados  en  prenda  y  las  demás  cir- 
cunstancias que  exigen  los  reglamentos.     (Artículo  570.) 

41.  "^  £1  prestamista  que  no  diere  resguardo  de  la  prenda  ó  seguridad 
recibida.     (Artículo  571.) 


DEL  CUMPLIMIENTO  DE  LAS  CONDENAS. 

'  XLII.  Cuando  la  pena  impuesta  fuese  la  de  arresto,  dispondrá  el 
juez  en  el  acto  la  remisión  del  condenado  al  establecimiento  donde  deba 
cumplirse  el  arresto. 

XLIII.  8i  la  pena  hubiese  sido  la  de  multa,  dispondrá  el  juez  sea 
requerido  el  condenado  por  el  secretario  para  que  en  el  acto  abone  la 
suma  que  importe  su  condena,  y  si  no  lo  efectuare  dentro  de  tres  horas, 
mandará  constituirlo  en  arresto  en  la  forma  que  señala  el  artículo  632 
del  Código  Penal.  En  cualquier  tiempo  después  de  arrestado  podrá 
el  condenado  á  prisión  subsidiaria  pagar  la  multa,  libertándose  del 
arresto,  debiendo  descontársele  un  peso  por  cada  día  que  hubiese  estado 
arrestado. 

XLIV.  En  defecto  de  pago  de  las  multas  y  de  las  demás  responsa- 
bilidades contraídas  á  favor  de  un  tercero,  quedará  el  preso  sujeto  á 
una  responsabilidad  personal  subsidiaria  á  razón  de  un  día  por  cada 
peso;  pero,  en  ningún  caso  excederá  este  período  de  seis  meses,  siem- 
pre que  se  trate  de  delitos,  ni  de  treinta  días  cuando  se  trate  de  faltaa. 
Cuando,  con  posterioridad  á  su  encarcelamiento,  debiere  el  preso  pagar 
la  nmlta  impuesta  se  le  abonará  un  peso  por  cada  día  que  haya  estado 
encarcelado. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

XLV.  El  acusado  podrá,  si  lo  tuviere  á  bien,  declarar  en  su  propia 
causa,  pero  primero  se  le  recomendará  decir  la  verdad. 

XLVI.  No  se  admitirán  testigos  de  referencia  en  los  juzgados 
correccionales. 

XLVII.  Siempre  que  se  tratare  de  faltas,  el  juez  podrá  imponer 
condenas  que  no  excedan  de  treinta  días  de  arresto,  ó  multas  que  no 
sean  superiores  á  treinta  pesos. 

XLYlll.  Tratándose  de  delitos  de  la  competencia  del  juzgado,  el 
juez  podrá  imponer  condenas  que  no  excedan  de  seis  meses  de  encar- 
celamiento, ó  multas  que  no  pasen  de  quinientos  pesos,  pero  en  el  caso 
de  no  pagarse  la  multa  impondrá  la  pena  de  prisión  á  razón  de  un  día 
por  cada  peso  no  pagado. 
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40.  Anyone  who,  having  devoted  himself  to  the  occupation  oí  mak- 
ing  loans  on  pledges,  wages,  or  salaries,  shall  not  keep  account  books 
wherein  are  clearly  and  minutely  set  down  tho  amounts  loaned,  tbe 
terms  and  interest  of  such  loans,  the  ñames  and  residences  of  those 
who  receive  them,  the  nature,  quality,  and  valué  of  the  articlen  put  in 
pledge,  and  the  other  circumstances  that  the  regulations  require. 
(Article  570.) 

41.  The  pawnbroker  who  shall  not  give  a  receipt  for  the  pledge  or 
seeurity  received.     (Article  571.) 

42.  Anyone  who  causes  any  injuries  to  property  not  comprised  in 
articles  586  to  589,  inclusive,  the  valué  of  which  exceeds  $25.00. 
(Article  590,  par.  1.) 

SERVINO  SENTEMGE. 

XLII.  Whenever  the  penalty  imposed  be  that  of  imprisonment,  the 
judge  shall  direct  immediately  the  removal  of  the  prísoner  to  the  estab- 
lishment  where  the  sentence  is  to  be  served. 

XLIII.  If  the  penalty  be  a  fíne,  the  judge  shall  direct  the  clerk  of 
the  court  to  require  the  prisoner  to  pay  the  amount  thereof  at  once;  if 
the  prisoner  fails  to  make  payment  within  three  hours,  the  judge  shall 
order  him  to  be  imprisoned,  as  specifíed  in  article  632  of  the  penal  code. 
He  may,  however,  at  any  time  after  imprisonment  pay  the  fine  and  be 
released;  one  dollar  will  be  deducted  from  the  amount  for  every  day 
of  imprisonment. 

XLIV.  In  case  of  nonpayment  of  fines  and  the  other  responsibilities 
in  favor  of  a  third  party,  the  person  shall  be  imprisoned  for  one  day 
for  each  dollar,  but  under  no  circumstances  shall  the  detention  exceed 
the  period  of  six  months  in  cases  of  delitos  ñor  thirty  days  in  cases  of 
falta%,  In  case  the  prisoner  should,  subsequently  to  his  imprisonment, 
decide  to  pay  the  fine  imposed,  he  will  be  credited  with  one  dollar  for 
every  day  he  may  have  served  in  prison. 

GENERAL  PROVISION8. 

XLV.  The  accused  may,  if  he  so  desires,  testify  in  his  own  behalf , 
but  must  first  be  advised  to  tell  the  truth. 

XLVI.  No  person  shall  be  permitted  to  testify  in  a  correctional 
couil  to  any  matter  or  fact  not  within  his  own  knowledge. 

XLVII.  In  all  cases  oí  faltas  the  judge  may  impose  sentence  of  not 
more  than  thirty  days  imprisonment  or  not  more  than  thirty  dollars 
fine. 

XLVm.  In  all  cases  of  ddito  within  the  jurisdiction  of  the  court 
the  judge  noiay  impose  sentence  of  not  more  than  six  months  imprison- 
ment ñor  more  than  five  hundred  dollars  fine,  but  in  case  of  nonpay- 
ment of  fine  imprisonment  shall  be  imposed  at  the  rate  of  one  day  for 
each  dollar  not  paid. 
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XLIX.  No  habida  recursos  contra  las  sentencias  del  juzgado;  el  juez 
impondrá  las  condenas  y  las  multas  por  el  término  que  discrecional- 
mente  estime  procedente. 

L.  El  juez  tendrá  el  derecho  de  mandar  expedir  citaciones  y  manda- 
mientos de  registro,  y  adoptará  todas  las  medidas  necesarias  para  llevar 
á  efecto  las  órdenes  del  juzgado. 

LI.  Cuando  el  juez  correccional  estuviere  ausente  ó  enfermo,  será 
sustituido  por  el  juez  municipal.  En  la  Habana,  dicho  juez  muni- 
cipal será  designado  por  el  presidente  de  la  audiencia. 

DE   LA   PRESCRIPCIÓN. 

* 

LII.  Las  acciones  correspondientes  á  los  delitos  de  la  competencia 
de  los  juzgados  correccionales  prescribirán  á  los  dos  años. 

Las  faltas  prescribirán  á  los  dos  meses. 

No  se  contará  en  el  cómputo  á  que  se  refieren  los  precedentes 
párrafos  el  tiempo  durante  el  cual  el  acusado  no  haya  residido  perma- 
nentemente en  la  isla. 

En  los  juicios  criminales  se  considerará  que  el  procedimiento  fué 
iniciado  el  día  en  que  so  presentó  la  denuncia  ante  el  juez  correccional. 

DISPOSICIONES  FINALES. 

1.*  Los  procedimientos  que  se  iniciasen  por  los  jueces  de  instrucción 
y  municipales  para  la  averiguación  y  castigo  de  los  delitos  enuilieradoe 
en  el  artículo  XLl  de  esta  orden,  y  de  las  faltas,  respectivamente,  6 
que  estuviesen  sustanciándose  en  los  lugares  donde  no  se  constituyan 
juzgados  correccionales,  se  sujetarán  á  las  prescripciones  contenidas 
en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal. 

Los  procedimientos  que  estuviesen  pendientes  de  resolución  ante 
jueces  y  tribunales  relativos  á  faltas  y  delitos  expresados  en  el  pá- 
rrafo anterior  en  los  lugares  donde  se  establezcan  jueces  correccionales, 
seguirán  sustanciándose  y  se  resolverán  confonne  á  las  disposiciones 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal. 

Desde  la  publicación  de  la  presente  orden  los  jueces  y  tribunales 
impondrán  las  penas  señaladas  por  la  misma  á  los  responsables  de 
faltas  ó  delitos,  de  los  mencionados  en  ella,  así  como  observarán  sus 
preceptos  relativos  á  la  prescripción  de  los  mismos. 

2.*  En  todo  lo  que  no  se  opongan  á  esta  orden,  se  obser\'arán  como 
complementarias,  las  prescripciones  del  Código  Penal  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Criminal,  en  cuanto  sean  aplicables. 

3.*  Las  disposiciones  legales  vigentes  contrarías  á  lo  dispuesto  en 
esta  Orden  quedan  derogadas. 

jEI  Comando/nte  de  Estado  Mayor^ 

J.    B.    HiCKET. 
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XLIX.  There  shall  be  no  appeals  f  rom  the  sentence  oí  the  court, 
and  the  judge  will  exercise  bis  díscretion  in  iniposing  sentence  as  to 
the  term  of  imprisonment  or  the  amount  oí  the  fine. 

L.  The  judge  shall  have  the  ríght  to  issue  subpoenas,  search  war- 
rants,  and  all  process  necessary  to  carry  out  the  business  of  the  court. 

LI.  In  the  absence  or  illness  of  a  correctional  judge  the  municipal 
judge  shall  act  as  his  substitute.  In  Ha  vana  such  municipal  judge 
will  be  designated  by  the  president  of  the  audiencia. 

LIMITATION  OF  TIME. 

LII.  Prosecutions  for  such  dditos  as  are  within  the  jurisdiction  of 
the  correctional  courts  to  hear  and  determine  must  be  begun  within 
two  years. 

Prosecutions  fov  faltas  must  be  begun  within  two  months. 

No  time  within  which  the  defendant  is  not  an  inhabitant  of,  or 
usually  residen t  within  the  island  of  Cuba  shall  be  considercd  a  part  of 
the  above  periods  of  limitation. 

Proceedings  in  any  criminal  case  shall  be  considered  to  have  com- 
menced  on  the  filing  of  a  complaint  with  the  correctional  judge. 

FINAL  PROVISIONS. 

1.  All  proceedings  which  may  be  instituted  by  judges  of  instrucción 
and  municipal  judges  for  the  investigation  and  punishment  of  the 
delitos  mentioned  in  Article  XLI  of  this  order  and  of  the  faltas^ 
respectively,  or  which  are  being  actually  pursued  in  places  where  cor- 
rectional courts  may  not  be  constituted,  shall  conf orm  to  the  provi- 
sions  of  the  Law  of  Criminal  Procedure. 

The  proceedings  which  are  awaiting  decisión  before  judges  and 
courts,  relative  to  faltas  and  delitos  mentioned  in  the  preceding  para- 
graph,  in  the  places  where  correctional  courts  will  be  established, 
shall  be  concluded  in  accordance  with  the  provisions  of  the  Law  of 
Ci'iminal  Procedure. 

From  the  date  of  the  publication  of  this  order  the  judges  and  courts 
shall  impose  the  penalties  indicated  herein  upon  all  persons  convicted 
of  the  faltas  and  delitos  mentioned  in  the  same,  and  will  conf  orm  to 
the  above  statute  of  limitations  relating  to  said  offenses. 

2.  In  so  far  as  they  may  not  be  in  conflict  with  this  order,  the  pro- 
visión of  the  Law  of  Criminal  Procedure  shall  be  complementary  to 
it,  whenever  they  may  be  applicable. 

3.  All  existing  legal  provisions  in  conflict  with  this  order  are  hereby 
annulled. 

J.  B.  HiCKEY, 

Assista/nt  Adjutant-  General. 
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No.  228. 

Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 

llábana,^  3  de  Junio  de  1900, 
El  Gobernador  General  de  Cuba,  á  propuesta  del  secretario  de  jus- 
ticia, ordena  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Los  jueces  de  primera  instancia,  en  vista  de  pruebas  suficientes 
al  efecto,  podrán  obligar  á  cualquier  persona,  cuya  declaración  conduzca 
y  sea  necesaria  al  esclarecimiento  del  hecho  que  se  persigue  en  cualquier 
procedimiento  criminal,  á  prestar  fianza  personal  6  de  cualquier  clase, 
íi  discreción  del  juzgado,  de  que  comparecerá  y  declarará  en  dicho 
procedimiento  criminal;  y  con  este  fin  el  juez  podrá  expedir  un  man- 
damiento de  an'esto,  fii*mado  por  él  y  llevando  el  sello  del  juzgado, 
contra  esa  persona,  ordenando  á  cualquier  funcionario  autorizado  para 
cumplir  las  órdenes  del  Gobierno,  que  le  detenga  y  conduzca  á  su 
presencia. 

II.  Si  el  detenido  de  que  se  ha  hecho  referencia  descuidare  ó  rehusare 
prestar  la  fianza  en  la  forma  prescrita,  quedará  sujeto  á  la  vigilancia 
de  la  autoridad  y  obligado  á  presentarse  cada  5  días  al  juzgado  6  tri- 
bunal hasta  que  éste  ó  aquél  le  declare  libre  de  esa  obligación.  El 
que  en  tales  cin^unstancias  tratare  de  burlar  ó  burlase  la  vigilancia 
de  la  autoridad  será  detenido  y  permanecerá  en  prisión  por  todo  el 
tiempo  que  dure  la  tramitación  de  la  causa  á  discreción  del  juez  o 
tribunal. 

£1  Comundcmúe  de  Estado  Mayor  ^ 

J.    B.  HiCKET. 


No.  269. 


Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 

Habana^  3  de  JvUq  de  1900. 
El  Gobernador  General  de  Cuba,  á  propuesta  del  secretario  de 
estado  y  gobernación,  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la 
siguiente  orden: 

I.  Los  exhortos  que  se  dirijan  al  extranjero  deberán  remitirse  á  la 
secretaría  de  estado  y  gobernación  por  conducto  de  la  secretaría  de 
la  cual  depende  el  funcionario  exhortante. 

II.  Deberán  estar  dirigidos  á  la  autoridad  á  quien  se  pida  la  práctica 
de  la  diligencia  que  los  originen,  redactados  en  forma  rogatoria  y  con- 
tener todas  los  requisitos  que  los  hacen  valederos  y  auténticos  conforme 
á  las  leyes  vigentes  y  la  promesa  de  reciprocidad. 

El  Comandante  de  Estado  Mayor ^ 

J.    B.   HiCKST. 
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No.  228. 

Headquarters  División  of  Cuba, 

•  Tlavana^  June  J,  1900, 

The  Military  Govemor  of  Cuba,  upon  the  recommendation  of  the 
Secretary  of  Justice,  directs  the  publication  of  the  foUow  ing  order: 

I.  Any  judge  of  primera  instancia,  on  presentation  of  .satisfactory 
proof  that  the  testimony  of  any  person  is  competent  and  will  be  neces- 
sary  on  the  trial  of  anj'  criminal  proceeding;  may  compel  siich  person 
bo  give  bond  with  or  without  sureties,  at  his  discretion,  to  appear  and 
fco  testify  in  such  criminal  proceeding;  and  for  that  purpose  any  judge 
may  issue  a  warrant  against  such  person  under  his  hand  and  official 
steal,  directed  to  any  officer  authorized  to  execute  process  in  behalf  of 
the  Gx)vernment,  to  arrest  and  bring  before  him  such  person. 


n.  If  the  person  so  arrested  should  neglcct  or  refuse  to  give  bond 
in  the  manner  required,  he  will  remain  under  the  surveillanco  of  the 
luthorítíes  and  be  compelled  to  present  himself  every  five  days  to  the 
pourt  or  tribunal  until  he  has  been  declared  at  liberty  by  either  of 
them.  The  person  who  under  such  circumstances  should  avoid  or  try 
to  avoid  the  surveillance  of  the  authorities  will  be  arrested  and  remain 
in  custody  during  the  whole  period  of  the  trial,  at  the  discretion  of 
:he  judge. 

J.    B.    HiCKEY, 

Assistant  Adjutajit- General. 


No.  269. 


Headquarters  División  of  Cuba, 

Romana^  Jvly  J,  1900, 
The  Military  Govemor  of  Cuba,  upon  the  recommendation  of  the 
Jecretary  of  State  and  Government,  directs  the  publication  of  the  fol- 
owing  order: 

I.  RequLsitorial  letters  addressed  to  foreign  countries  must  be  for- 
varded  to  the  Department  of  State  and  Government  through  the 
lepartment  to  which  the  oflScial  issuing  the  document  belongs. 

II.  They  shall  be  addressed,  in  form  of  petition,  to  the  authority 
SFhose  action  is  solicited;  they  must  contain  an  otfer  of  reciprocal  action 
ind  have  all  the  requirements  which  make  them  valid  and  authentic  in 
iccordance  with  the  laws  in  forcé. 

J.    B.    HiCKEY, 

Assistant  Adjutant-  General. 
18*73—01 40 
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No.  311. 

Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 

,  Habana^  8  de  Agosto  de  1900, 

El  Gobernador  General  de  Cuba  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publi- 
cación de  la  siguente  orden: 

Quedan,  por  la  presente,  modificados  los  artículos  IV,  XLVII  y 
XLVIII  de  la  Orden  No.  218,  cuailel  general  de  la  División  de  Cuba, 
serie  de  1900,  debiendo  leerse  como  siguen: 

IV.  La  denuncia  podrá  hacerse  ante  cualquier  juez  correccional, 
haciendo  constar  que  un  individuo  ha  amenazado  cometer  uu  acto 
punible  contra  la  persona  ó  propiedad  de  otro.  Recibida  la  denuncia, 
el  juez  examinai*á  al  denunciante,  bajo  juramento,  y  á  los  testigos  que 
presentare,  consignando  por  escrito  las  declaraciones,  que  hará  firmar 
por  los  declarantes.  Si  de  las  mismas  aparecen  motivos  fundados  para 
creer  que  el  denunciado  ha  amenazado  cometer  el  acto  punible  de  que 
se  trata,  el  juez  librará  la  correspondiente  orden  de  arresto,  la  cual 
sera  dirigida  á  cualquier  funcionario  de  policía,  expresando  en  la 
misma  lo  sustancial  de  la  denuncia,  ordenando  á  dicho  funcionario  que 
proceda  á  la  detención  del  acusado  y  lo  conduzca  á  presencia  del  juez. 
Si  después  de  haberse  prestado  las  declaraciones  de  todos  loe  interesa- 
dos no  apareciesen  motivos  fundados  para  creer  que  el  acusado  ba 
amenazado  cometer  el  acto  punible  denunciando,  el  juez  ordenará  que 
se  le  ponga  en  libertad,  pero  si  de  dicha  audiencia  resultaren  motivos 
fundados  para  creer  que  el  denunciado  ha  amenazado  cometer  tal  ai'to 
punible,  se  le  podrá  exigir  la  prestación  de  una  fianza,  que  no  exce- 
derá de  quinientos  pesos,  y  que  presente  uno  ó  más  fiadores,  á  discre- 
ción del  juez,  obligándose  á  no  perturbar  el  orden  social  y  especial- 
mente á  no  molestar  al  denunciante.  Esta  fianza  será  eficaz  durante 
el  término  de  seis  meses,  y  en  el  caso  de  nueva  denuncia  se  le  podrí 
exigir  ima  nueva  fianza. 

XLVII.  Siempre  que  se  tratare  de  faltas,  el  juez  podrá  impond 
condenas  que  no  excedan  de  treinta  días  de  arresto,  con  ó  sin  trabajos, 
á  discreción  del  juez,  ó  multas  que  no  sean  superiores  á  treinta  pesos. 

XLVIII.  Tratándose  de  delitos  de  la  competencia  del  juzgado,  el 
juez  podrá  imponer  condenas  que  no  excedan  de  seis  meses  de  encar- 
celamiento, i^on  ó  sin  trabajos,  á  discreción  del  juez,  ó  multas  que  no 
pasen  de  quinientos  pesos,  pero  en  el  caso  de  no  pagarse  la  multa  im- 
pondm  la  pena  de  prisión  á  luzón  de  un  día  por  cada  peso  no  pagado, 
como  queda  dispuesto  en  el  artículo  XLIV  (Orden  No.  213  de  1900). 

£1  Comandante  de  Estado  Mayor ^ 

J.  B.  HiCKET. 
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Jeadquarters  División  of  Cuba, 

Ilavana^  August  S^  1900. 
The  Military  Governor  of  Cuba  directs  the  publication  of  the  follow- 
ing  order: 

Articles  IV,  XLVII,  and  XLVUI  of  Order  No.  213,  Headquartcrs 
División  of  Cuba,  series  1900,  are  hereby  moditied  to  read  as  follows: 

IV.  A  complaint  may  be  made  before  any  judge  of  a  correctional 
court  that  a  person  has  threatened  to  commit  an  oifcnse  against  the 
person  or  property  of  another.  On  receipt  of  such  complaint  the 
jud^  shall  examine  the  complainant,  on  oath,  together  with  any  wit- 
nesses  he  may  produce,  and  he  shall  take  the  declarations  in  writing 
and  cause  them  to  be  subscribed  to  by  the  parties  making  them.  If  it 
appears  from  the  declarations  that  there  is  just  reason  to  believe  that 
the  person  so  complained  of  has  threatened  to  commit  the  offensc  the 
judge  shall  issue  a  warrant  directed  to  any  officer  of  pólice,  stating 
the  substauce  of  the  complaint,  and  commanding  the  officer  to  arrcst 
the  person  complained  of  and  bring  him  before  the  court.  If,  upon 
hearíng  the  testimony  of  all  pailie^s,  it  appears  that  there  is  no  just 
reamen  to  believe  that  the  threat  of  committing  the  offense  was  niade, 
the  judge  must  dischargc  the  person  complained  of.  If,  after  such 
hearing,  there  is  just  reason  to  believe  that  the  threat  of  conmiitting 
the  oflfens^  was  made,  the  person  complained  of  may  be  required  to 
give  bond  in  such  sum,  not  exceeding  five  hundred  doUars,  with  one 
or  more  sureties,  as  the  judge  may  direct,  to  keep  the  peace  toward 
the  people  and  particularly  toward  the  complainant.  This  bond  shall 
be  vaiid  and  binding  for  a  period  of  six  months,  and  upon  the  renewal 
of  the  complaint  a  new  bond  may  be  required. 

XLíVIl.  In  all  cases  ot  faltas  the  judge  may  impose  sentence  of  not 
more  than  thirty  days'  imprisoimient,  with  or  without  labor,  at  the 
discretion  of  the  judge,  or  not  more  than  thirty  dollars'  fine. 

XLVIII.  In  all  cases  of  delito  within  the  jurisdiction  of  the  court 
the  judge  may  impose  sentence  of  not  more  than  six  months'  imprison- 
ment,  with  or  without  labor,  at  the  discretion  of  the  judge,  ñor  more 
than  five  hundred  doUars'  fine,  but  in  caso  of  nonjmyment  of  fine, 
imprisonment  shall  be  imposed  at  the  i-ate  of  one  day  for  each  dollar 
not  paid,  as  provided  for  in  Article  XLIV.     (Order  N^  213,  of  1900.) 

J.    B.    HlCKEY, 

Amistant  Adjutant- General. 
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Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 

Habana^  17  de  Septiembre  de  1900. 
El  Gobernador  General  de  Cuba  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publi- 
cación de  lo  siguiente: 

Secretaría  de  Justicia  de  la  Isla  de  Cuba, 

Habana^  6  de  Septiembre  de  1900, 
Al  (rohemador  Militar  de  Cvba. 

Señor:  E^ta  ^secretaria  ha  examinado  en  la  parte  necesaria  los  autos 
de  la  testamentaría  de  Don  Francisco  y  Don  Joaquín  Dejado  de  Villate, 
con  inclusión  del  cuaderno  de  audiencia,  así  como  los  informes  emitidos 
por  el  juez  de  1.^  instancia  y  la  sala  de  lo  civil  de  la  audiencia  de  la 
Habana  que  han  intervenido  en  ese  asunto,  objeto  de  las  quejas  en  esta 
secretaría  presentadas  á  nombre  de  varios  interesados.  Ese  examen 
me  permite  exponer  á  ese  cuartel  general  lo  siguiente: 

Dicha  testamentaría  se  promovió  en  1872,  practicándose  la  cuenta  de 
partición  de  los  bienes  entre  los  herederos  en  1881. 

Aunque  el  heredero  Don  Carlos  Villate,  impugnó  dicha  cuenta,  fué 
aprobada  por  sentencia  firme. 

Paralizados  los  autos  durante  algún  tiempo,  falleció  el  citado  heredero 
Don  Carlos  Villate  bajo  disposición  testamentaria  en  que  instituyó 
heredera  universal  á  su  esposa  D.*  María  del  Rosario  Piedrahita,  nom- 
brando albacea,  tenedora  y  administradora  de  bienes  en  primer  lugar 
á  la  misma  señora,  y  en  segundo  lugar  al  Ledo.  D.  Federico  Martínez 
de  Quintana. 

Dicha  señora  se  personó  en  los  autos  que  volvieron  a  quedar  para- 
lizados en  1895. 

En  1899  se  personó  Don  Francisco  Vianello,  que  reunió  el  poder  de 
todos  los  herederos  y  pidió  que  se  le  pusiera  en  posesión  de  los  bienes 
del  juicio,  disponiéndolo  así  el  juzgado. 

Pero  al  cumplir  esa  disposición  judicial,  se  dio  posesión  á  VianeUo 
de  fincas  que  no  pertencían  á  la  testamentaría  ni  á  los  herederos. 

Los  diversos  propietarios  y  poseedores  de  dichas  fincas,  despojados 
de  ellas  por  Vianello,  acudieron  sucesivamente  al  juzgado,  solicitando 
ser  amparados  por  éste  en  su  posesión. 

El  juzgado  en  distintas  resoluciones  amparó  á  todos. 

El  apoderado  de  los  herederos,  Vianello,  contra  varias  de  esas  reso- 
luciones interpuso  el  recurso  de  apelación  para  ante  la  audiencia. 

El  juzgado  oyó  esas  apelaciones  en  un  solo  efecto;  lo  que  permitía 
que  el  amparo  se  hiciese  efectivo  desde  luego,  á  reserva  de  lo  que  por 
virtud  de  las  apelaciones  resolviese  la  audiencia.  Pero  en  un  caso, 
contraviniendo  su  criterio  ya  sentado,  incurriendo  en  evidente  incon- 
secuencia, oyó  á  Vianello  la  apelación  en  ambos  efectos;  con  lo  coal 
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Headquarters  División  or  Cuba, 

Havourui^  SeptemJber  17^  1900, 
The  military  govemor  of   Cuba  directs  the  publication  of    the 
bllowing: 

Department  of  Jüstice,  Island  of  Cuba, 

Havana^  Septeinhei'  é>,  1900. 
Vo  the  MiUiary  Governfyr  of  Cuba, 

Sir:  ThÍ8  department  has  examined  to  the  neeessary  extent  the 
ecords  of  the  estáte  of  Dn.  Francisco  and  Dn.  Joaquín  Dejado  de  Vil- 
ite,  including  the  record  of  the  audiencia,  as  well  as  the  repoiis  of  the 
iidge  of  primera  instancia  and  of  the  sala  de  lo  civil  of  the  audiencia 
if  Havana  which  have  taken  part  in  this  matter,  the  subject  of  com- 
»laints  addressed  to  this  department  in  the  ñame  of  varíous  interested 
arties.  This  examination  enable^  me  to  report  the  following  to  your 
leadquarters: 

The  probate  of  this  estáte  began  in  1872,  a  partition  of  the  property 
mongst  the  heirs  being  made  in  1881. 

Although  the  heir  Dn.  Carlos  Villate  objected  to  the  account,  it  was 
pproved  by  a  final  decisión. 

The  proceedings  were  suspended  for  some  time  and  the  said  heir 
)n.  Carlos  Villate  died,  leaving  a  will  in  which  he  constituted  as  his 
inivei-sal  heir  his  wife,  Da.  María  del  Rosario  Piedrahita,  naming  in 
he  first  place  said  wífe  as  executrix,  holder  and  administratrix  of  the 
íroperty,  and  appointing  Ldo.  Dn.  Federico  Maitínez  de  Quintana  in 
he  second  place. 

The  aforesaid  lady  became  a  party  to  the  proceedings,  which  were 
gain  suspended  in  1895. 

In  1899,  Dn.  Francisco  Vianello  appeared  in  the  proceedings  with  a 
ower  of  attorney  of  all  the  heirs  and  asked  that  he  be  given  possession 
f  the  property  in  volved.     This  was  granted  bv  the  judge. 

But  in  carrying  out  this  judicial  order  possession  was  given  to 

ianello  of  estates  which  did  not  belong  either  to  the  estáte  or  to  the 
eirá. 

The  various  owners  and  holders  of  said  estates  dispossessed  by  Via- 
ello  appealed  to  the  judge,  asking  that  they  be  protected  in  the  pos- 
3.s.sion  thereof . 

The  judge  rendered  various  decisions  in  favor  of  all. 

Vianello,  as  represen tati ve  of  the  heirs,  appealed  to  the  audiencia 
rom  several  of  these  decisions. 

The  judge  granted  these  appeals  without  stay,  which  allowed  that 
ossession  be  had  immediately,  pendiiig  the  judgmentof  the  audiencia 
D  the  appeal,  but  in  one  case,  in  contravention  to  his  opinión  already 
iven,  and  with  evident  inconsistency,  he  granted  Vianello  the  appeal 
ogetber  with  a  stay,  by  means  of  which  the  possession  which  had  been 
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había  de  quedar  en  suspenso  al  amparo  decretado  y  continuar  el  despo- 
jante Vianello  en  posesión  de  las  fincas  por  el  mismo  despojadas  y  sub- 
sistente el  estado  de  pertubación  y  despojo  producido. 

Nuestra  legislación  en  esa  materia  de  despojos  y  amparo  á  la  pose- 
sión, es  muy  deficiente;  por  lo  cual  pudo  el  juez,  sin  que  llamara  gran- 
demente la  atención,  acceder  ó  no  acceder  al  amparo  solicitado.  Pero 
una  vez  concedido,  una  vez  dispuesto  por  él  que  se  devolviese  la  pose- 
sión á  quien  de  ella  había  sido  despojado,  tal  disposición,  por  su  nata- 
raleza  de  urgente  y  reparadora,  debía  inmediatamente  cumplirse. 

Por  eso  el  juez,  acertadamente,  admitió  sólo  en  un  efecto  las  pri- 
meras apelaciones  interpuestas  por  el  despojante,  á  pesar  de  haber 
solicitado  éste  que  se  le  admitiesen  en  ambos  efectos,  interesado  como 
esttiba  en  prolongar  indefinidamente  la  situación  de  despojo  por  el 
mismo  creada  y  que  le  permitiría  disponer  de  los  productos  de  las 
fineus  de  que  se  había  posesionado. 

Pero  cuando  se  trató  del  amparo  en  la  posesión  á  Don  José  Abad  y 
á  la  viuda  de  Lanza,  que  el  juzgado  declaró  con  lugar,  entonces  oyó 
en  ambos  efectos  la  apelación  de  Vianello,  dejando  en  pie  el  estado  de 
perturlmcdón  y  despojo  que  motivaban  el  amparo. 

Tal  dualidad  de  criterio,  que  no  explicó  el  juez  al  incurrir  en  ella, 
ni  ha  intentado  explicar  después  en  los  informes  que  ha  remitido  á  esta 
secretaría,  es  de  todo  punto  inexplicable,  y  no  tiene  justificación  dado 
lo  terminante  del  artículo  382  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  según 
el  cual  las  ''apelaciones  se  admitirán  en  un  solo  efecto  en  todos  los 
casos  en  que  no  se  halle  prevenido  que  se  admitan  libremente  ó  en 
ambos  efectos.'^  Y  cuando  alguna  duda  le  hubiese  ocurrido  al  juez 
sobre  el  particular,  de  ningún  modo  debía  tal  duda  impedir  que  se 
llevara  á  efecto  el  amparo,  no  obstante  la  apelación,  pues  así  está 
dispuesto  en  el  caso  análogo  del  interdicto  de  recobrar,  como  se  ve  en 
el  artículo  1657  de  la  misma  ley. 

Los  despojados  ocurrieron  ante  la  sala  de  lo  civil  de  la  audiencia  y 
haciendo  uso  del  derecho  que  les  reconocía  el  artículo  396  de  la  citada 
ley,  solicitaron  <|ue  se  declarase  oída  en  un  solo  efecto  la  apelación 
admitida  en  ambos  efectos  por  el  juez.  La  sala  negó  esa  solicitud. 
Y  cuando  por  esta  secretaría  á  consecuencia  de  la  queja  presentada  á 
nom])re  de  los  despojados,  se  pidió  informe  á  dicha  sala  sobre  el  par- 
ticular, explicó  y  trató  de  justificar  su  resolución,  llamando  despojado 
á  Vianello  y  despojante  á  los  que  en  realidad  y  evidentemente  habían 
sido  deHjxjjados  por  aquél  y  habían  obtenido  el  auto  de  amparo  en  que 
se  les  reconocía  ese  carácter. 

Los  jueces  y  magistrados,  como  hombres  que  son,  pueden  equivo- 
carse; pero  á  nadie  se  le  puede  tolerar  que  se  equivoque  hasta  el 
extremo  de  confundir  el  día  con  la  noche  y  al  despojante  con  el  despo- 


315 

lecreed  remaíned  in  suspense,  and  Vianello,  the  dispossessor,  was  con- 
inued  in  tbe  possession  of  the  estates  in  which  he  was  the  dispossessor, 
nd  thus  the  confusión  and  seizure  continued. 

Our  law  coneerning  dispossession  and  the  protection  of  possession 
5  very  deficient,  for  which  reason  the  judge,  without  attracting  much 
ttention,  could  grant  or  refuse  the  solicited  protection.  But  once 
:ranted,  once  decided  by  him,  that  the  possession  should  be  returned 
o  the  person  who  had  been  dispossessed,  this  decisión  by  its  very 
irgent  and  amendatory  nature  was  to  be  carried  out  immediately. 

For  this  reason  the  judge  very  properly,  without  stay,  admitted  the 
irst  appeals  taken  by  the  dispossessor,  despite  the  fact  that  he  had 
sked  for  an  appeal  with  a  stay  of  proceedings,  being  interested  in 
»rolonging  indelinitely  the  situation  of  seizure  created  by  him  and 
rbicb  permitted  him  to  dispose  of  the  products  of  the  estates  of  which 
ie  had  taken  possession. 

But  when  the  cases  of  Dn.  José  Abad  and  of  the  widow  Lanza  carne 
ip,  in  which  protection  of  possession  was  asked  for,  and  which  was 
p^nted  by  the  judge,  the  latter  granted  the  appeal  of  Vianello  with 
.  stay  of  proceedings,  leaving  the  condition  of  confusión  and  seizure 
n  effect. 

This  duality  of  judgment,  which  was  not  explained  by  the  judge  on 
"endering  it,  and  which  he  has  not  since  attempted  to  explain  in  the 
eports  sent  to  this  department,  is  totally  inexplicable  and  is  without 
ustification,  in  view  of  the  clearness  of  article  382  of  the  Law  of  Civil 
Vocedure,  according  to  which  ''Appeals  without  stay  shall  be  granted 
Q  all  cases  in  which  it  is  not  provided  that  they  be  admitted  f  reely  or 
dth  a  stay  of  proceedings."  And  even  if  an}'  doubt  had  occurred  to 
he  judge  in  this  connection,  such  doubt  could  not  in  any  way  prevent 
be  protection  of  the  possession  from  being  given  effect,  notwithstand- 
ng  the  appeal,  because  this  is  provided  for  in  the  analogous  case  of 
he  prohibition  of  recovery,  as  is  seen  in  article  1657  of  said  law. 

The  parties  dispossessed  appeared  before  the  sala  de  lo  civil  of  the 
udiencia  and,  by  virtue  of  the  right  granted  them  by  article  396  of 
úd  law,  asked  that  the  appeal  granted  by  the  judge  with  a  stay  be 
.eclared  to  be  an  appeal  without  a  stay  of  proceedings.  The  sala  denied 
bis  appeal.  And  when  this  department,  because  of  the  complaint 
iresented  in  the  ñame  of  the  parties  dispossessed,  asked  the  sala  to 
eport  coneerning  this  point,  it  explained  and  tried  to  justify  its  deci- 
ion  calling  Vianello  the  dt^^sesaed  party,  and  those  who  had  roally 
.nd  evidently  been  the  dispossessed  by  Vianello  were  called  the  dlspos- 
essars,  although  they  had  obtained  the  order  of  protection  of  their 
K>8session  which  recognized  them  as  the  dÍ4tpossessed. 

Judges  and  associate  justices  being  human  may  err,  but  no  one  may 
«  permitted  to  err  to  such  an  extent  as  to  confound  day  with  night 
nd  the  dispossessor  with  the  dispossessed,  and  much  less  could  such 
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jado.  Y  mucho  menos,  si  cabe,  podía  consentirse  tal  obsesión  á  los 
que  tienen  á  su  cargo  la  delicadísima  misión  de  administrar  la  justicia, 
base  y  á  la  vez  garantía  del  orden  y  del  bienestar  de  los  pueblos. 

Como  consecuencia  del  estudio  de  este  lamentable  asunto  y  como 
solución  al  mismo,  esta  secretaría  tendrá  el  honor  de  proponer  á  ese 
cuartel  geneml,  en  esta  misma  fecha,  las  medidas  que  considera 
oportunas. 

Y  á  fin  de  que  esas  medidas  tengan  á  los  ojos  del  publico  la  justifica- 
ción con  que  el  Gobierno  debe  revestir  siempre  sus  actos,  esta  secre- 
taría ruega  á  usted  que  para  el  caso  de  dignarse  aprobar  aquellas 
medidas,  se  sii'va  disponer  que  al  publicarse  las  mismas  en  la  Gaceta 
Oficial,  se  publique  también  el  presente  informe. 

De  usted  respetuosamente, 

Miguel  Gener,  Secretario, 


Secretaría  de  Justicia  de  la  Isla  de  Cuba, 

Habana^  Septi^emhre  6  da  1900. 
Al  Gobemadr/r  Militar  de  Ouba. 

Señor:  Es  muy  frecuente  en  nuestros  tribunales  que,  por  dispo- 
sición judicial  ó  á  consecuencia  de  ella,  dictada  en  juicios  civiles  6 
criminales,  se  despoje  ó  perturbe  en  la  posesión  de  bienes  á  terceras 
personas  extrañas  al  juicio  y  que  tienen  dicha  posesión  le^timamente, 
es  decir,  por  un  título  legal.  Y  es  también  muy  frecuente  que  á  solici- 
tud de  un  acreedor  se  embarguen  bienes  que  no  son  de  su  deudor,  sino 
de  un  tercero  que  posee  títulos  con  que  justificar  su  dominio. 

La  frecuencia  de  estos  casos  ha  degenerado  en  un  verdadero  abuso 
de  que  ha  tiempo  se  viene  quejando  la  opinión  publica.  Ya  desde  la 
época  de  la  dominación  española  adquirió  proporciones  tan  graves  el 
abaso,  que  los  ciudadanos  honrados  llegaron  á  ver  con  temor  la  inse- 
guridad en  que  se  hallaban  .sus  derechos  de  dominio  ó  de  posesión. 

En  1371,  el  Rey  de  España,  D.  Enrique  II,  en  la  ciudad  de  Toro, 
dictó  la  sabia  disposición  contenida  en  la  Ley  II,  título  XXXIV,  libro 
XI  do  la  Novísima  Kecopilación,  que  dice  así:  ''  Ninguno  sea  despo- 
jado de  su  posesión,  sin  ser  antes  oído  y  vencido  por  derecho.  Defen- 
demos que  ningún  alc4ildeni  juez,  ni  persona  privada  no  sean  osados  de 
despojar  de  su  posesión  á  persona  alguna,  sin  primeramente  ser  llamado 
y  oído  \'  vencido  por  derecho;  y  si  paresiúere  carta  nuestra,  por  dondo 
mandáremos  dar  la  posesión  que  uno  tenga,  a  otro,  y  la  tal  i^rta  fuen* 
sin  audiencia,  que  sea  ol)edecida  y  no  cumplida;  y  si  por  las  tales  cartas 
ó  albalaes  algunos  fueren  despojados  de  sus  bienes  por  un  alcalde,  que 
los  otros  alcaldes  de  la  ciudad,  ó  de  donde  acaesciere,  restituyan  á  1» 
parte  despojada  hasta  tercero  día,  y  pasado  el  tercer  día  que  lo  reííti 
tuyan  los  oficiales  del  concejo." 
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obtu^ness  be  admissible  m  those  who  are  cbarged  with  the  most  deli- 
cate  mission  of  the  administration  of  justice,  which  is  at  once  tbe  foun- 
diition  and  guarantee  of  order  and  of  the  well-being  of  nations. 

As  a  result  of  the  study  of  thi»  lamentable  affair  and  as  a  solution 
of  the  same,  this  department  has  the  honor  to  hereby  propose  to  your 
headquaiters  the  measures  which  it  considers  opportune. 

And  in  order  that  these  measures  may  have  in  the  eyes  of  the  people 
the  justification  with  which  the  Government  should  always  clothe  its 
acts,  this  department  requests  that,  in  case  you  may  deem  said  meas- 
ures worthy  of  approbation,  the  present  report  be  published  together 
with  said  measures  in  the  Offieial  Gazette. 
Very  respectfuUy, 

Miguel  Gener,  Secretary, 


Department  of  Jüstice  of  tiie  Island  of  Cuba, 

Ila/vana^  Septemher  6th^  1900. 
To  the  Military  Oovcmor  of  Cvba, 

Sir:  In  civil  or  criminal  cases  before  our  courts  it  often  happens 
that  thirdparties  are  disturbed  in  the  possession  of  their  property  or 
deprived  thereof  by  some  judicial  provisión,  or  in  consequence  of  the 
same,  although  they  may  be  foreign  to  the  suit  and  in  legitimate 
possession  of  said  property  by  legal  title.  And  it  also  often  happens 
that  at  the  request  of  a  creditor  property  Ls  embargoed  which  does 
not  belong  to  the  debtor,  but  to  a  third  paily  who  has  titles  where- 
with  to  justify  ownership.  The  frequency  of  such  cases  has  degener- 
ated  into  an  abuse,  of  which  public  opinión  has  long  complained. 
Already  in  the  period  of  Spanish  domination  this  abuse  acquired  such 
serious  proportions  that  all  honest  citizens  realized  with  fear  how 
insecure  were  their  rights  of  control  or  possession. 

In  1371,  the  King  of  Spain,  Henry  II,  in  the  city  of  Toro,  enacted 
the  wise  provisión  contaíned  in  Law  II,  Title  XXXIV,  Book  XI,  of 
the  Novísima  Recopilación  (Newest  Digest),  which  reads: 

"^No  one  shall  be  deprived  of  his  possessions  without  being  tírst 
heard  and  defeated  in  a  suit  at  law.  We  hold  that  no  mayor  or  judge 
or  prívate  party  shall  daré  to  deprive  any  person  of  his  possessions 
without  his  having  been  first  summoned,  heard,  and  defeated  in  the 
suit,  and  if  an  order  of  ours  be  produced  requiring  that  possession  of 
one's  property  be  given  to  another,  and  said  order  be  given  without 
hearing,  let  the  same  be  respected  but  not  executed;  and  if  in  view 
of  such  order  or  decree  any  parties  should  be  deprived  of  their  prop- 
erty by  any  mayor,  let  the  other  mayors  of  the  city,  or  of  wherever 
this  may  occur,  reinstate  the  party  thus  dispossessed  within  the  third 
day,  and  after  the  third  day  let  the  members  of  the  council  effect  said 
restitution." 


317 

La  Ley  de  Enjuiciaraiento  Civil  y  el  Código  Civil  vigentes  han  con- 
sagrado el  respeto  á  la  posesión  y  el  amparo  á  los  despojados;  pero  el 
procedimiento  para  obtenerlo  es  deficiente,  costoso  y  dilatado. 

El  abuso  á  que  me  refiero  ha  sido  y  contináa  siendo  una  fuente  de 
inmomlidad.  A  ciudadanos  que  tenían  documentos  fehacientes  con 
que  acreditar  su  derecho  de  dominio  y  que  estaban  poseyendo  quieta  j 
pacíficamente,  se  les  obliga  á  seguir  un  largo  y  costoso  litigio  para 
demostrar  que  es  de  su  exclusiva  propiedad  la  cosa  que  se  ha  embargado 
en  el  concepto,  equivocado  ó  malicioso,  de  pertenecer  al  deudor.  A 
ciudadanos  que  poseen  una  finca  por  un  título  l^al,  se  les  perturba  6 
despoja  de  dicha  posesión;  y  muchas  veces  no  se  les  hace  justicia  sino 
después  de  prolongados  debates  judiciales,  durante  los  cuales  los  pro- 
ductos de  la  finca  suelen  ir  á  parar  á  manos  de  un  tercero  con  el  nombre 
de  administrador  judicial  designado  por  el  perturbador  6  despojante. 
Cuando  viene  la  repai-ación  del  daño,  es  ya  demasiado  tarde;  los  frutos 
de  la  finca  ó  han  desaparecido  con  el  administrador  ó  se  consumen  en  los 
gastos  del  litigio  ó  de  la  administración  judicial. 

Este  inmenso  abuso,  repito,  es  una  fuente  de  inmoralidad,  de  donde 
surgen  numerosas  cuestiones  judiciales,  que  son  la  desesperación  y  la 
ruina  de  las  familias. 

La  necesidad  de  poner  remedio  al  mal  es  tanto  mayor  cuanto  que  en 
la  isla  de  Cuba  es  muy  frecuente  el  caso  de  poseedores  de  fincas  rúsíi 
cas,  que  las  poseen  de  buena  fé  y  con  justo  título,  y  que,  sin  embargo, 
se  ven  á  menudo  despojados  ó  perturbados  en  la  posesión,  sin  poder 
reclamar  por  no  tener  inscrito  el  dominio  en  el  registro  de  la  propie- 
dad. Otra  causa  de  despojo  ó  perturbación,  es  el  hecho  de  que  innu- 
merables fincas  rústicas  no  están  demarcadas  por  constituir  parte  de 
grandes  propiedades  territoriales  conocidas  en  este  país  con  el  nombre 
genérico  de  "haciendas  comuneras." 

Cree  el  secretario  que  suscribe  realizar  una  eficaz  reforma  jurídica 
extirpadora  de  un  mal  antiguo  y  profundo,  proponiendo  á  usted  el 
siguiente  proyecto  de  orden,  que  dará  verdadera  garantía  á  propietarios 
y  poseedores,  facilitándoles  el  remedio  seguro  contra  ilegítimas  per- 
turbaciones y  despojos,  que  tanto  afectan  al  orden  público. 

De  usted  respetuosamente, 

Miguel  Geneb,  Secretario, 


No.  362. 

Cuartel  General  de  la  Dfvisión  de  Cuba, 

Habana^  17  de  Septiembre  de  1900, 
El  Gobernador  General  de  Cuba,  á  propuesta  del   secretario  de 
justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 
I.  Siempre  que  por  los  juzgados  ó  tribunales  de  justicia,  civiles  6 
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The  law  of  civil  propedure  and  the  civil  code  in  forcé  have  con- 
secrated  the  right  of  possession  and  protected  parties  dispossesned, 
but  the  procedure  to  obtain  said  protection  is  deficient,  expensive,  and 
lengthy, 

The  abuse  to  which  1  refer  has  been  and  is  still  a  source  of  dishonest 
practices.  Persons  holding  trustworthy  documents  to  prove  their  own- 
ership  and  quietly  and  peacefully  in  possession  of  their  property  are 
compelled  to  enter  into  a  protracted  and  expensive  suit  to  prove  that 
the  property,  erroneously  or  maliciously  seized  as  belonging  to  the 
debtor  and  embargoed,  belongs  exelusively  to  them.  Persons  owning 
an  estáte  by  legal  title  are  disturbed  in  its  possession  or  deprived 
thereof,  and  often  justice  is  only  done  to  them  after  a  protracted  suit, 
during  which  the  products  of  the  estáte  pass  into  the  hands  of  a  third 
paily  known  as  judicial  administrator  appointed  by  the  disturber  or 
despoiler.  When  the  time  for  reparation  comes  it  is  already  too  late; 
the  products  of  the  estáte  have  either  disappeared  with  the  adminis- 
trator or  are  used  to  pay  the  expenses  of  the  suit,  or  those  of  the 
judicial  administration. 

This  great  Abuse,  I  repeat,  is  a  source  of  dishonest  practices  giving 
rise  to  many  judicial  questions  which  are  the  despair  and  ruin  of 
families. 

The  necessity  of  remedying  this  evil  is  the  greater  from  the  fact 
that  very  often  in  the  island  of  Cuba  owners  of  iniral  property  hold 
possession  in  good  faith  and  by  legal  title,  and,  notwithstanding  this, 
bhey  see  themselves  disturbed  in  the  possession  of  the  property  or 
leprived  thereof  without  being  able  to  claim  it  because  of  failure  to 
record  same  in  the  registry  of  property.  Another  cause  of  spoliation 
3r  disturbance  is  the  fact  that  a  great  many  rural  properties  are  with- 
3ut  marked  bounduries  because  they  form  part  of  extensive  landed 
3states  known  in  this  country  by  the  generic  ñame  of  ^^  líddendas 
Cmnunerds.^^ 

The  undersigned  secretary  believes  that  he  will  bring  about  an 

efficient  legal  refomiation  and  eradicate  a  deep  and  long-lasting  evil 

by  recommending  to  you  the  foUowing  draft  of  an  order,  which  will 

furnish  a  real  guai'antee  to  owners  and  possessors  of  landed  estates, 

providing  them  with  a  remedy  against  illegal  disturbance  and  seizures, 

io  deti'imental  to  public  order. 

Yours  respectfuUy, 

Miguel  Gener,  Secretary. 

No.  862. 

Headquartebs  DmsiON  or  Cuba, 

Ilavana^  September  17^  1900. 
The  Military  Governor  of  Cuba,  upon  the  recommendation  of  the 
Secretary  of  Justice,  directs  the  publication  of  the  following  order: 
I.  Whenever  the  court  of  tribunals  of  justice,  civil  or  criminal. 
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criminales,  se  disponga  algún  embargo  ú  ocupación  de  bienes  de  cual- 
quiera clase,  se  determinarán  éstos  con  precisión,  así  como  el  nombre 
de  la  persona  contro  quien  se  decreta  el  embargo  ú  ocupación,  ó  a  quien 
se  atribuye  la  propiedad  de  dichos  bienes. 

II.  El  funcionario  encargado  de  practicar  dfcho  embargo  ú  ocupa- 
ción, limitará  la  diligencia  á  los  bienes  expresamente  determinados;  y 
si  aún  respecto  de  esto  resultare  que  están  poseídos  á  título  de  dueño 
por  persona  distinto  de  la  designada  y  se  le  exhibiere  documento 
público  que  compruebe  que  esa  distinta  persona  era  dueño  ó  poseedor 
antes  de  la  fecha  de  la  resolución  en  que  se  dispuso  la  ocupación  ó  em 
bargo,  se  abstendi*á  de  practicar  la  diligencia  en  cuanto  á  los  bienes 
que  se  encuentren  en  ese  caso. 

III.  Todo  aquel  que,  por  disposición  judicial  ó  á  consecuencia  de 
ella,  dictada  en  actuaciones  civiles  ó  criminales,  en  que  no  tigure  como 
parte  ni  se  le  haya  oído,  fuere  despojado  ó  perturbado  en  el  dominioó 
posesión  de  bienes  de  cualquiei*a  clase  que,  por  sí  ó  por  medio  de  otras 
personas,  posea  en  concepto  de  dueño  ó  de  causahabiente  del  dueño, 
con  anterioridad  á  la  fecha  de  aquella  disposición,  deberá  ser  inmedia- 
tamente amparado  en  la  posesión  por  el  juez  ó  tribunal  de  quien  proceda 
aquella  disposición  ó  que  esté  conociendo  de  los  autos  por  cualquier 
motivo,  aunque  sea  por  el  ue  apelación  y  aun  cuando  por  cualquiera 
causa  haya  quedado  el  juicio  ó  las  actuaciones  en  suspenso. 

IV.  Para  obtener  el  amparo  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  será 
suficiente  que  el  perturbado  ó  despojado  lo  solicite  por  escrito,  siempre 
que  los  fundamentos  que  justifiquen  su  solicitud,  ya  se  refiemn  al 
dominio  ó  ya  á  la  posesión,  consten  en  los  mismos  autos  ó  en  otros  que 
sean  principales  ó  incidentes  de  los  mismos;  ó  en  caso  conti'arío,  ^ 
presenten  documentos  fehacientes  que  compruel)en  dichos  fundamentos. 

En  cualquiera  de  estos  dos  casos,  el  juez  ó  tribunal,  sin  audiencia  de 
nadie,  decretará  en  el  acto  el  amparo  imponiendo  las  costas  al  pertur- 
bador ó  despojante,  y  disponiendo  que  en  el  mismo  día  se  practiquen 
las  diligencias  ó  se  libren  y  entreguen  al  reclamante  las  comunicaciones 
que  sean  necesarias  para  hacer  efectivo  dicho  amparo;  y  que  al  efecto 
se  hagan  las  prevenciones  pertinentes  al  perturbador  ó,  en  su  caso,  se 
restituya  en  la  posesión  al  despojado.  La  condena  de  costas  no  se  hará 
efectiva  mientras  no  se  notifique  al  condenado  á  su  pago  y  quede  firme 
dicha  resolución. 

V.  Si  se  declarase  sin  lugar  el  amparo,  se  impondrán  las  costas  al 
reclamante.  Este  podrá  pedir,  dentro  de  tres  días,  reposición  de  dicha 
resolución;  cuyo  recurso,  también  sin  audiencia  de  nadie,  se  resolverá 
dentro  del  día  siguiente  al  de  su  interposición.     Y  si  se  declarase  sin 
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direct  the  embargo  or  occupatíon  of  property  of  any  kind,  the  latter 
shall  be  spccifíed  with  all  exactness,  as  well  as  the  ñame  of  the  person 
against  whom  the  embargo  or  oceupation  is  ordered  or  who  is  con- 
sidered  to  be  the  owner  of  said  property. 

II.  The  funetionary  charged  with  the  execution  of  said  embargo 
or  oceupation  shall  limit  his  action  to  the  property  expressly 
de^cribed;  and  even  if  it  should  appear  that  the  latter  is  held  in 
possession  under  a  title  of  ownership  by  a  different  person  from  the 
one  specified,  and  he  should  be  shown  a  public  documcnt  which 
proves  that  the  said  different  person  was  owner  or  possessor  prior 
to  the  date  of  the  decree  providing  for  the  oceupation  or  embargo,  he 
shall  abstain  from  any  action  in  regard  to  properties  in  this  condition. 

III.  All  persons  who  by  some  judicial  decree,  or  in  consequence 
thereof,  issued  in  civil  or  criminal  suits,  in  which  they  are  not  parties 
ñor  have  been  heard,  may  have  been  dispossessed  or  disturbed  in  the 
control  or  possession  of  properties  of  any  kind  which  they  may  pos- 
sess  themselves  or  through  other  persons  as  owners  or  as  heirs  and 
assigns  of  owners  prior  to  the  date  of  the  aforesaid  decree,  shall  be 
immediately  protected  in  the  possession  of  the  same  by  the  judge  or 
court  from  which  said  decree  was  issued,  or  which  may  have  cognizance 
of  the  proceedings  for  any  reasons  whatsoever,  even  should  it  be 
through  appeal  taken,  and  even  whcn  for  any  reason  the  suit  or  pro- 
ceedings should  have  been  suspended. 

IV.  To  obtain  the  protection  referred  to  in  the  preceding  article,  it 
will  be  sufficient  that  the  party  disturbed  or  dispossessed  request  it  in 
writing,  on  condition  that  the  grounds  that  justífy  him  in  making  his 
request,  whether  they  refer  to  the  control  or  to  the  possession  of  the 
property,  appear  in  the  proceedings  of  the  suit  or  in  others  that  may 
be  principal  or  incidental  thereto;  or  in  a  contrary  case,  provided  that 
authenticated  documenta  be  presented  proving  said  grounds. 

In  either  of  these  two  cases  the  judge  or  court,  without  hearing 
anyone,  shall  forthwith  order  that  protection  be  given,  condemning  the 
disturber  or  dispossessor  to  the  payment  of  costs,  and  directing  that 
on  the  same  day  action  be  taken,  or  that  there  be  issued  and  delivered 
to  the  claimant  the  comnmnications  that  may  be  necessary  to  make 
effective  said  protection;  and  that  for  said  purpose  the  propcr  warn- 
ings  be  given  to  the  disturber  or,  as  the  case  mtiy  be,  that  the  party 
dispossessed  have  his  property  restored  to  him.  The  collection  of 
fosts  shall  not  be  made  effective  until  the  party  condemned  to  their 
payment  is  notified  and  the  said  decisión  becomes  final. 

V.  Should  protection  be  denied,  the  payment  of  costs  shall  be  imposed 
upon  the  claimant.  The  latter  may  request  within  three  days  the 
reversal  of  said  decison;  which  recourses,  also  Veithout  hearing  any 
other  parties,  shall  be  decided  bef  ore  the  cióse  of  the  day  f  ollowing  that 
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lugar  el  recurso  se  impondrán  también  las  costas  al  recurrente.    Éste 
podra  apelar  dentro  de  tercero  día. 

VI.  Si  se  declarase  con  lugar  el  amparo,  una  vez  practicado  lo  nece- 
sario para  hacerlo  efectivo,  se  notificará  la  resolución  á  los  que  sean 
partes  en  el  juicio  6  actuaciones,  quienes  podrán  pedir  reposición  den- 
tro de  tres  días;  cuyo  recurso  se  sustanciará  en  la  forma  que  para  los 
de  esa  clase  previene  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil.  Si  se  resolviere 
declarándolo  sin  lugar,  se  impondrán  al  recurrente  las  costas;  y  en  caso 
contrario,  se  impondrán  al  que  solicitó  el  amparo.  La  resolución  será 
apelable  dentro  de  tercero  día. 

VII.  Si  dispuesto  un  embargo,  ocupación  ó  remate  de  bienes  deter- 
minados,  se  comprendiesen,  al  llevar  á  efecto  la  diligencia  ó  acto  dis- 
puesto, otros  bienes,  el  juzgado  ó  tribunal  deberá  subsansar  de  oficio 
esa  informalidad  ó  extralimitaoión  tan  pronto  como  se  entere  de  ella, 
disponiendo,  sin  demora  y  sin  previa  audiencia  de  nadie,  que  se  exclu- 
yan de  la  diligencia  ó  acto  los  bienes  indebidamente  comprendidos; 
practicándose  para  esto  cuanto  sea  necesario,  incluso  el  libramiento  de 
órdenes,  mandamientos  y  exhortos  que  en  cada  caso  se  requieran.  Con- 
tra esta  resolución,  después  de  cumplida,  se  podrán  interponer  los  recur- 
sos de  reposición  y  apelación  en  la  forma  y  dentro  de  los  términos 
establecidos  en  el  artículo  anterior. 

No  obstante  la  obligación  de  proceder  de  oficio,  los  jueces  y  tribu- 
nales, en  los  casos  á  que  este  artículo  se  refiere,  podi"án  los  perjudicados 
con  aquella  extralimitación  pedir  que  se  subsane,  utilizando  para  ello  el 
recurso  de  amparo  que  en  esta  orden  se  establece. 

VIII.  Si  los  fundamentos  que  justifiquen  el  recurso  de  amparo  no 
constan  en  los  autos  en  que  se  deduzca  ó  en  sus  principales  6  incidentes, 
ni  se  presentaren  documentos  públicos  de  cualquier  clase  que  los  com- 
prueben, el  juez  ó  tribunal  señalará  día  y  hora  dentro  de  los  seis  días 
siguientes,  para  que  comparezcan  los  interesados  con  las  pruebas  que 
tuvieren  y  oyendo  en  ese  acto  á  dichos  interesados  6  á  sus  abogados  y 
apreciando  las  pruebas  que  en  el  acto  presentaren,  las  cuales  podr&n 
ser  de  cualcjuier  clase  si  se  refieren  al  hecho  de  la  posesión,  ó  sólo  de 
documentos  públicos  si  se  refieren  á  la  propiedad,  dictará  su  resolución 
en  el  propio  acto  ó  á  más  tardar  dentro  del  día  siguiente;  la  cual  se 
cumplii*á  inmediatamente  sin  necesidad  de  notificación  previa  si  en  ella 
se  declarase  con  lugar  el  recurso. 

La  resolución  que  se  dicte  por  cualquier  juez,  será  en  todo  caso 
apelable  dentro  de  tercero  día. 

IX.  Todas  las  apelaciones  podrán  establecerse  por  diligencias  en  los 
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on  wbich  the  recouree  was  instituted.  And  if  the  reversal  should  be 
denied,  the  cost  sball  also  be  imposed  upon  tbe  claimant.  Tbe  latter 
may  appeal  witbin  tbree  days. 

VI.  Sould  protection  be  allowed,  as  soon  as  the  necessary  action 
has  been  taken  to  make  it  effective  notice  of  the  decisión  sball  begiven 
to  the  parties  in  the  suit  or  proceedings,  who  may  ask  for  a  reversal 
witbin  tbree  days.  Tbis  recourse  sball  be  substantiated  in  the  manner 
prescribed  for  such  recourses  by  the  Law  of  Civil  Procedure.  If  the 
appeal  should  be  declared  groundless,  the  appellant  sball  be  condemned 
to  the  payment  of  costs,  and  if  otherwise,  tbey  shall  be  imposed  upon 
the  party  asking  for  protection.  The  decisión  may  be  appealed  against 
witbin  the  third  day. 

VII.  Should  an  embargo,  occupation,  or  auction  sale  of  certain 
properties  be  ordered  and  other  properties  be  included  at  the  time 
of  tbe  execution  of  said  order,  the  court  or  tribunal  must  of  its  own 
accord  correct  the  said  informality  or  excess  of  authority  as  soon  as 
ittnay  be  informed  thereof  by  ordering,  without  delay  and  without 
hearing  anyone,  that  properties  thus  unduly  included  be  excluded 
from  the  action,  taking  all  measures  that  may  be  necessary  for  the 
purpose,  including  the  issuance  of  orders,  warrants,  and  requisitorial 
letters  wbich  may  be  required  in  every  case.  Against  such  a  decisión, 
after  it  has  been  carried  into  effect,  recourses  of  reversal  and  appeal 
may  be  had  in  the  form  and  within  the  terms  established  in  the  preced- 
ing  article. 

Notwithstanding  the  fact  that  judges  and  courts  must  proceed  of 
their  own  accord  in  the  cases  to  wbich  tbis  aiticle  refers,  the  parties 
injured  by  the  said  excess  of  authority  may  request  that  it  be  corrected, 
using  for  that  purpose  the  appeal  for  protection  that  is  established  by 
this  order. 

VIII.  If  the  grounds  that  justify  the  appeal  for  protection  do  not 
appear  in  the  proceedings  of  the  case  itself,  or  in  others  principal  or 
incidental  thereto,  ñor  public  documents  of  any  kind  are  presented 
proving  the  same,  the  judge  or  court  shall  appoint  a  day  and  hour 
within  the  foUowing  six  days  for  the  appearance  of  the  interested 
parties  with  the  proofs  that  tbey  may  have,  and  he  shall  give  said 
interested  parties  or  their  attorneys  a  hearing  and  weigh  the  proofs 
wbich  tbey  bring.  These  may  be  of  any  kind  whatsoever  if  tbey  refer 
to  the  fact  of  possession,  or  may  consist  only  of  public  documenta  if 
tbey  refer  to  the  ownership,  and  decisión  shall  be  rendered  forthwith, 
or  at  latest  before  the  ending  of  the  following  day,  wbich  decisión 
shall  be  immediately  enforced,  without  any  necessity  of  prior  notifica- 
tion,  if  it  declares  that  the  protection  is  allowed. 

A  decisión  rendered  by  any  judge  is  appealable  in  every  case  within 
tbree  days. 

IX.  All  appeals  may  be  instituted  by  endorsement  on  the  records 
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mismos  autos,  6  por  medio  de  escrito  sin  necesidad  de  letrado;  y  se 
oirán  paní  anto  el  juez  de  primera  instancia  6  de  instrucción  del  dis- 
trito si  la  resolución  apelada  hubiere  sido  dictada  por  un  juez  munici- 
pal; para  ante  la  sala  correspondiente  de  la  audiencia  respectiva  si 
hubiere  sido  dictada  por  un  juez  de  primera  instancia,  de  instrucción 
ó  correccional.  Si  fuere  dictada  en  primera  instancia  por  una  sala 
de  justicia,  sólo  procederá  contra  ella  el  recurso  de  súplica  ante  el 
tribunal  pleno,  interponiéndose  y  resolviéndose,  previa  vista  públifa, 
en  los  mismos  términos  y  en  la  propia  forma  que  el  de  apelación. 


X.  Dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  interposición  del  recurso 
de  apelación,  en  los  casos  en  que  proceda  éste,  se  elevarán  los  autos  al 
juzgado  ó  tribunal  que  deba  conocer  del  mismo,  emplazándose  previa- 
mente á  las  partes  pai*a  que  ante  él  comparezcan  dentro  de  quinto  dia. 
Si  el  juzgado  ó  tribunal  que  haya  de  conocer  de  la  apelación  estuviere 
en  lugar  distinto  de  aquel  que  dictó  la  resolución  apelada,  el  término 
del  emplazamiento  se  ampliaró  á  un  día  más  por  cada  veinte  kilómetros 
de  distancia.  Si  venciere  el  término  del  emplazamiento  sin  personante 
el  apelante,  quedará  firme  de  derecho  la  resolución  apelada  y  se  devol- 
verán de  oficio  los  autos  dentro  del  siguiente  día  al  juzgado  inferior, 
haciéndose  constar  en  ellos  aquella  circunstancia. 


XI.  Si  se  personase  el  apelante  dentro  del  término  del  emplaza- 
miento, se  señalará  día  para  la  vista,  la  cual  se  celebará  dentro  de  los 
tres  días  siguientes;  y  oyéndose  en  ella  á  las  partes  ó  sus  defensores, 
se  dictará  sentencia  dentro  de  los  tres  días  siguientes,  con  la  declara- 
toria sobre  costas  que  corresponda  y  sin  ulterior  recurso;  devolvién- 
dose inmediatamente  los  autos  al  juzgado  ó  tribunal  inferior,  donde  se 
hará  la  notificación  de  aquélla. 

Las  vistas  no  se  suspenderán  por  enfermedad  ni  imposibilidad  de  las 
partes  ó  sus  defensores. 

XII.  Esta  orden  tendrá  aplicación  tanto  en  la  jurisdicción  civil 
como  en  la  penal;  y  lo  mismo  en  los  casos  que  en  lo  sucesivo  oi»urran 
que  en  los  que  hasta  ahorn  hayan  ocurrido  y  aun  no  estén  resueltos 
ejecutoriamente. 

XI II.  Para  los  casos  de  perturbación  en  la  propiedad  ó  despojo  de 
ella,  (jue  no  estén  comprendidos  en  los  artículos  que  preceden,  conti- 
nuará vigente  el  procedimiento  señalado  en  la  L#ey  de  Enjuiciamiento 
Civil  pam  el  interdicto  de  retener  ó  de  recobrar;  pero  entendiéndose 
que  será  juez  competente  el  municipal  con  apelación  para  ante  el 
superior  jerárquico. 
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themselves  or  by  written  ftpplicatíon,  the  interven tion  of  a  lawyer  not 
being  necessary,  and  they  shall  be  heard  for  the  decisión  of  the  judge 
of  primera  instancia  or  of  instrucción  of  the  district  if  the  decisión 
appealed  against  should  have  been  rendered  by  a  municipal  judge,  and 
for  the  decisión  of  the  proper  sala  of  the  corresponding  audiencia  if  it 
should  have  been  rendered  by  a  judge  of  primera  instancia,  of  instruc- 
ción, or  a  correctional  judge.  Should  it  have  been  rendered  primarily 
by  a  sala  de  justicia,  only  a  recourse  of  entreaty  (súplica)  before  the 
court  in  full  session  shall  be  pertinent,  which  will  be  instituted  and 
decided  after  a  public  hearíng  under  the  same  conditions  and  in  the 
same  manner  as  ordinary  appeals. 

X.  Within  the  three  days  f  oUowing  the  date  of  the  institution  of  an 
appeaJ,  in  cases  where  the  latter  is  in  order,  the  proceedings  shall  be 
sent  to  the  court  or  tribunal  that  must  have  cognizance  of  the  same, 
first  summoning  the  parties  interested  to  appear  before  the  said  court 
or  tribunal  within  the  fifth  day.  If  the  court  or  tribunal  that  is  to 
have  cognizance  of  the  appeal  should  be  situated  at  a  different  place 
from  the  one  that  issued  or  rendered  the  decisión  appealed  against,  the 
period  named  in  the  summons  shall  be  extended  one  day  for  each  20 
kilometers  of  distance.  If  the  period  named  in  the  summons  should 
pass  by  without  the  appearance  of  the  appellant,  the  decisión  appealed 
Eigainst  shall  be  legally  final  and  the  records  shall  be  returned  by  the 
court's  own  action  before  the  cióse  of  the  foUowing  day  to  the  lower 
court,  a  statement  being  made  therein  of  the  circumstances. 

XI.  If  the  appellant  should  appear  within  the  period  named  in  the 
summons,  a  day  shall  be  named  for  the  hearing,  which  shall  take  place 
within  the  three  days  following;  and  the  interested  parties  or  their 
ftttomeys  having  been  heard,  sentence  shall  be  rendered  within  the 
following  three  days,  together  with  the  declaration  that  may  be  proper 
concerning  costs,  without  f  urther»appeal,  the  proceedings  being  imme- 
diately  returned  to  the  lower  tribunal  or  court,  where  said  sentence 
shall  be  notified. 

The  hearing  of  the  case  shall  not  be  postponed  in  consequence  of  the 
illness  or  inability  of  the  parties  or  their  attorneys. 

Xn.  This  order  shall  be  applied  in  civil  as  well  as  in  criminal  suits, 
and  it  shall  govem  those  cases  that  may  hereaf  ter  occur  and  those 
which  may  heretofore  have  occurred  but  which  have  not  been  finally 
decided. 

XIII.  In  cases  of  disturbance  of  property  or  of  spoliation  thereof , 
not  included  in  the  foregoing  artides,  the  proceedings  established  by 
the  Law  of  Civil  Procedure  for  retention  or  return  of  possession  shall 
remain  in  forcé,  but  the  competent  judge  shall  be  the  municipal  judge, 
Eigainst  whose  decisión  appeal  may  be  had  before  his  superior  in  rank. 

1847»— 01 il 
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XIV.  Todo  lo  relativo  al  recurso  de  amparo  se  sustanciará  en  cua- 
derno aparte,  á  fin  de  no  entorpecer  el  curso  del  asunto  principal;  pero 
siempre  quedará  en  suspenso  el  cumplimiento  de  la  resolución  que 
motive  el  recurso  de  amparo  en  la  parte  que  sea  objeto  de  éste. 


XV.  Si  al  elevar  al  juzgado  ó  tribunal  superior  dicho  cuaderno  y 
los  autos  principales  (si  fueren  necesarios  éstos)  por  virtud  de  apelación, 
pudiera  sufrir  perjuicio  la  marclia  del  asunto  principal,  se  formará 
cuaderno  separado  con  los  lugares  indispensables  para  la  práctica  de 
todo  aquello  que  convenga  no  demorar. 

XVI.  Siempre  que  á  consecuencia  de  disposición  judicial  y  á  pesar  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  II,  se  dé  posesión  á  una  persona  de  bienes 
que  estén  poseídos  por  persona  distinta  de  la  que  se  supone  dueña  6 
poseedora  y  en  cuya  suposición  sea  que  se  haya  dictado  aquella  orden, 
la  persona  á  quien  se  hubiere  dado  posesión  se  abstendrá  de  dispo- 
ner de  dichos  bienes  ó  de  sus  frutos  mientras  no  lo  autorice  para 
ello  el  juez  ó  tribunal  que  hubiese  dispuesto  la  ocupación  ó  posesión, 
para  cuyo  efecto,  deberá  presentar  al  mismo,  dentro  de  los  dos  dias 
siguientes,  la  citada  diligencia  de  ocupación  ó  posesión.  Cuando  los 
bienes  estén  situados  fuera  de  la  localidad  en  que  resida  el  juez  ó  tri- 
bunal, se  entenderá  ampliado  dicho  término  á  un  día  m&s  por  cada 
viente  kilómetros  de  distancia;  y  si  transcurrido  este  término  no  hubiere 
presentado  dicha  diligencia,  quedai*á  de  derecho  sin  efecto  la  ocupa- 
ción ó  posesión  y  el  juzgado  ó  tribunal  dispondrá  en  consecuencia  lo 
que  corresponda. 


XVn.  Las  distancias  que  hayan  podido  recorrerse  en  ferrocarril  6 
vapor  en  cada  caso,  sólo  darán  derecho  á  un  día  de  ampliación  por 
cada  cien  kilómetros  en  la  computación  de  los  términos  á  que  se  refie- 
ren los  artículos  X  y  XVI. 

XVIII.  Lo  dispuesto  en  esta  orden  deja  á  salvo  los  derechos  y 
acciones  de  que  se  crean  asistidos  los  interesados  respecto  de  la  pro- 
piedad y  de  la  posesión  definitivas  ó  para  exigir  cualquier  clase  de 
responsabilidad;  de  cuyos  derechos  y  acciones  podrán  hacer  uso  en  la 
vía  y  forma  (jue  corresponda. 

XIX.  Quedan  derogados  todos  los  preceptos  legales  que  se  opon- 
gan á  los  establecidos  en  la  presente  orden,  que  empezará  á  r^ir 
desde  su  publicación  en  la  Gaceta  Oficial  del  Gobierno. 

^l  OhnandaTtte  de  Estado  Mayor ^ 

J.  B.  HiCKEY. 
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XrV.  All  matters  relating  to  the  recourse  of  protection  shall  be 
subetantiated  in  a  sepárate  record  of  proceedings,  in  order  that  the 
course  of  the  records  of  the  main  matter  in  question  be  not  hampered; 
but  the  execution  of  the  decisión  against  the  recourse  of  protection 
which  has  been  taken  shall  be  suspended  in  the  part  concerning  the 
recourse. 

XV.  If  because  of  an  appeal  said  sepárate  record  of  the  proceedings 
and  the  original  records  (if  these  be  necessary)  be  forwarded  to  the 
higher  courts  and  the  course  of  the  principal  matter  be  hampered 
therebj,  a  sepárate  record  of  proceedings  shall  be  drawn  up,  which 
shall  include  the  indispensable  data  in  order  that  all  steps  be  taken  to 
obvíate  delay. 

XVI.  Whenever,  by  virtue  of  a  judicial  decree,  and  notwithstand- 
ing  the  provisions  of  Article  II,  a  person  should  be  placed  in  posses- 
8Íon  of  any  property  whatsoever  which  is  held  by  another  than  the 
one  supposed  to  be  the  owner  or  holder  of  said  property,  and  said 
jadicial  decree  is  based  on  this  supposition,  the  person  placed  in  the 
possession  of  the  property  shall  not  dispose  of  it  ñor  of  the  proceeds 
thereof  as  long  as  he  is  not  authorized  by  the  judge  or  the  court  by 
whom  the  oc<?upation  or  possession  thereof  may  have  been  ordered, 
and  to  this  effect  there  shall  be  íiled  before  the  said  judge  or  court, 
within  the  two  days  next  following,  the  proper  record  of  the  oc^upa- 
tion  or  possession  mentioned.  Whenever  the  property  is  not  situated 
within  the  locality  where  the  judge  or  court  sits,  the  above-mentioned 
period  shall  be  extended  at  the  rate  of  one  day  for  every  20  kilometers 
distance  from  the  place  where  the  judge  or  court  is  located;  and  if 
after  this  period  has  expired  the  party  concerned  should  not  have  filed 
the  above-mentioned  record  of  possession,  the  occupation  or  possession 
shall  be  legally  ineffective,  and  the  judge  or  tribunal  shall  accordingly 
take  proper  atítion  in  the  matter. 

XVII.  The  distances  which  have  been  covered  by  railroad  or  steamer 
in  each  case  shall  only  give  the  right  for  an  extensión  of  one  day  for 
every  one  hundred  kilometers  when  computing  the  periods  to  which 
Articles  X  and  XVI  refer. 

XVm.  The  provisions  of  this  order  shall  in  no  way  be  detrimental 
to  the  rights  and  actions  which  the  parties  concerned  may  be  entitled 
to  concerning  the  final  ownership  and  possession,  or  the  right  to  sue 
for  any  kind  of  responsibilities  whatsoever;  which  rights  and  actions 
they  can  use  in  any  way  and  form  that  may  be  proper. 

XIX.  The  provisions  of  this  order  shall  go  into  effect  from  the  date 
)f  its  publication  in  the  OflBcial  Gazette,  and  all  legal  provisions  in 
^nflict  therewith  are  hereby  revoked. 

J.  B.  HiCKEY, 

Assistcmt  Adjutcmt' General. 
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No.  427. 

Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba. 

Habanas  16  de  Oct/ubre  de  1900. 
El  Gobernador  General  de  Cuba,  á  propuesta  del  secretario  de  jus- 
ticia, ha  tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden, 
relativa  al  mandamiento  de  babeas  corpus: 

QUIÉN  PUELB  SOLICITAR  EL  MANDAMIENTO — ^ÉSTE  PODRX  SER  EXPEDUX) 

LOS  DÍAS  FESTIVOS — PARTES. 

1.  La  persona  que  haya  sido  privada  de  su  libertad  dentro  de  la 
isla  de  Cuba,  por  cualquier  causa,  ó  bajo  cualquier  pretexto,  tiene 
derecho,  excepto  cuando  haya  sido  encarcelada  ó  detenida  por  virtud 
de  una  sentencia  de  juez  ó  tribunal  competente,  á  un  mandamiento 
de  babeas  corpus,  como  se  prescribe  en  esta  orden,  can  el  fin  de  averi- 
guar cuáles  son  las  causas  de  la  prisión  ó  privación  de  libertad,  y  pan 
qué  en  los  casos  previstos  se  le  devuelva  ésta.  El  mandamiento  de 
babeas  corpus  podrá  ser  expedido  y  entregado  todos  los  días,  pero  no 
se  verá  el  caso  para  resolución  sino  en  día  hábil. 

Las  partes,  en  un  procedimiento  instituido  por  medio  del  manda- 
miento de  babeas  corpus,  podrán  comparecer  por  medio  de  represen- 
tante como  en  otros  casos. 

CJÓMO  Y  ANTE  QUIÉN   DEBE  HACERSE  LA  SOLICITUD  PARA  EL 

MANDAMIENTO. 

II.  La  solicitud  para  el  mandamiento  ha  de  hacerse  por  medio  de 
petición  escrita  y  firmada,  bien  por  la  persona  de  cuya  libertad  se  trate, 
ó  bien  en  su  nombre  por  cualquiera  otra,  presentándola  á  cualquier» 
de  los  siguientes  jueces,  tribunales  y  presidentes  ó  magistrados  de  los 
mismos: 

i.  A  los  jueces  de  instrucción  en  los  casos  que  procedan  de  actos  de 
los  jueces  municipales  y  correccionales,  dentro  de  la  jurisdicción  ter- 
ritorial de  dichos  jueces  de  instrucción. 

2.  A  las  audiencias  y  sala  de  lo  criminal  de  la  audiencia  de  la  Habana, 
en  los  casos  que  procedan  de  actos  de  los  jueces  de  instrucción  some- 
tidos á  la  jurisdicción  de  dichas  audiencias  y  sala  de  lo  criminal. 

3.  Al  Tribunal  Supremo,  en  los  casos  que  procedan  de  actos  de  las 
audiencias  ó  sala  de  lo  criminal  de  la  audiencia  de  la  Habana. 

4.  A  los  jueces  de  instrucción  ó  audiencias  ó  sala  de  lo  criminal  de 
la  audiencia  de  la  Habana,  á  elección  del  solicitante,  en  los  casos  que 
procedan  de  los  actos  de  cualquier  autoridade  civil  ó  empleado  del 
mismo  orden,  ó  de  cualquiei'a  corporación,  asociación  ó  individuo  par- 
ticular, por  los  cuales  cualquier  individuo  haya  sido  privado  de  jíu 
libertad. 
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No.  427. 

Headquakteks  División  op  Cuba, 

Havana^  Octóber  16^  1900. 
The  Military  Governor  of  Cuba,  upon  the  recommendation  of  the 
ecretary  of  justice,  directs  the  publication  of  the  following  order 
elating  to  the  writ  of  habeas  corpus: 

VHO   MAY   PR08ECÜTE   WHIT — WBIT  MAY    IS8UE  ON  ANY   DAY — PARTIESE 


I.  A  person  imprisoned  or  restrained  of  his  liberty  within  the  island 
\t  Cuba,  for  any  cause  or  upon  any  pretense,  is  entitled,  except  where 
le  has  been  eommitted  or  is  detained  by  virtue  of  the  judgment  of  a 
^mpetent  judge  or  tribunal,  to  a  writ  of  habeas  corpus,  as  prescribed 
n  this  order,  for  the  purpose  of  inquiring  into  the  cause  of  the  impris- 
»nment  or  restraint,  and,  in  a  case  prescribed  by  law,  of  delivering 
lun  therefrom.  A  writ  of  habeas  corpus  may  be  issued  and  served 
►n  any  day,  but  it  can  only  be  made  retumable  on  a  working  day. 

The  parties  to  a  case  instituted  by  the  writ  of  habeas  corpus  may 
ppear  by  attorney,  as  in  other  cases. 


HOW  AND  TO  WHOM   APPLICATION   FOE  WRIT  SHOÜLD  BE  MADE. 

II.  Application  for  the  writ  must  be  made  by  a  written  petition, 
igned  either  by  the  person  for  whose  relief  it  is  intended  or  by  some 
«rson  in  his  behalf,  to  any  of  the  following  judges  or  tribunals,  or  to 
he  chief  justices  or  associate  iustices  thereof  : 

1.  The  judges  of  instrucción,  in  cases  arising  out  of  the  acts  of  the 
Qunicipal  and  correctional  judges  within  the  territorial  jurisdiction 
\t  said  judges  of  instrucción. 

2.  The  audiencias  and  the  sala  de  lo  criminal  of  the  audiencia  of 
lavana,  in  cases  arising  out  of  the  acts  of  the  judges  of  instrucción 
irithin  the  territorial  jurisdiction  of  said  audiencias  and  said  sala  de  lo 
riminal. 

3.  The  supreme  eourt,  in  cases  arising  out  of  the  acts  of  the  audi- 
ncias  and  the  sala  de  lo  criminal  of  the  audiencia  of  Havana. 

4.  The  judges  of  instrucción,  or  the  audiencias  and  the  sala  de  lo 
riminal  of  the  audiencia  of  Havana,  at  the  option  of  the  petitioner, 
n  cases  arising  out  of  the  acts  of  any  civil  authority  or  official,  or  of 
ny  Corporation,  association,  or  prívate  individual,  by  which  any 
tersen  has  been  restrained  of  his  liberty. 
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Cuando  corresponda  conocer  del  caso  á  una  audiencia  ó  sala  de  lo 
criminal  de  la  audiencia  de  la  Habana  6  Tribunal  Supremo,  podrá 
presentarse  la  solicitud  á  cualquiera  de  sus  presidente  ó  magistrados. 

CONTENIDO   DE  LA   SOLICITUD. 

m.  Para  fijar  la  autenticidad  de  la  solicitud  y  la  identidad  del  que 
la  presente,  éste  prestará  juramento  sin  pagar  por  ello  derechos,  ante 
un  notario  público,  6  el  juez  ó  un  miembro  del  tribunal  á  quien  »e 
presente  dicha  solicitud.     En  ésta  se  consignará — 

1.  Que  la  persona  á  cuyo  favor  se  pide  el  mandamiento  está  encar- 
celada ó  privada  de  su  libertad;  el  lugar  de  la  prisión  6  privatúón  y 
el  nombre  ó  designación  del  empleado  ó  de  la  persona  por  quien  ha 
sido  presa  ó  privada  de  su  libertad. 

2.  Que  no  ha  sido  encarcelada  ni  detenida  por  virtud  de  ninguna 
sentencia  de  un  juez  ó  tribunal. 

3.  La  causa  ó  pretextos  del  encarcelamiento  ó  de  la  privación  de 
libertad  según  el  leal  saber  y  entender  del  peticionario. 

4.  Si  el  encarcelamiento  ó  privación  de  libei*tad  existe  por  virtud  de 
un  auto,  providencia  ó  decreto  se  agregará  una  copia  del  mismo  á  la 
solicitud,  á  no  ser  que  el  solicitante  asegure  que,  por  razones  de  la 
traslación  ó  de  la  ocultación  de  la  persona  encarcelada  ó  privada  de 
libertad  con  anteriordad  á  la  solicitud  no  pudo  exigirse  tal  copia,  ó  que 
ésta  se  exigió  y  fué  rehusada. 

5.  Si  se  alega  que  el  encarcelamiento  ó  privación  de  libertad  es  ilegal, 
el  peticionario  hará  constar  en  qué  consiste  la  ilegalidad  que  aduce. 

Si  el  solicitante  ignorase  alguna  de  las  circunstancias  que  se  indican 
en  este  articulo,  deberá  también  consignarlo  expresamente. 

CUÁNDO  SE  HA  DE  CONCEDES  EL  MANDAMIENTO — PENALIDAD  FOB 

NEGARLO. 

lY.  El  juez  ó  tribunal  autorizado  para  conceder  el  mandamiento  lo 
concederá  sin  demora,  siempre  que  se  presente  una  petición  al  mismo, 
como  se  prescribe  en  esta  orden,  á  menos  que  aparezca  de  la  petición 
misma  ó  de  los  documentos  que  la  acompañen,  que  el  peticionario  no 
tiene  fundamento  legal  para  obtener  el  mandamiento.  Si  se  quebran- 
tare este  pármfo,  el  juez,  ó  sí  la  solicitud  fué  hecha  á  un  tribunal,  loe 
miembros  del  mismo  que  consientan  el  quebrantamiento,  indemnizarán 
mancomunada  y  solidariamente  á  la  persona  presa  6  privada  de  su 
libertad  con  cien  pesos,  que  se  cobrarán  por  medio  del  ejercicio  de  una 
acción  á  nombre  de  ésta. 
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Wben  an  audiencia  or  tbe  sala  de  lo  criminal  of  the  audiencia  oí 
Havana  or  the  supreme  court  has  jurisdiction,  the  petition  may  be 
presented  to  its  chief  justice  or  any  of  its  associate  justices. 

OONTENTS  OF  PETITION. 

III.  The  petition  mast  l>e  sworn  to  by  tbe  petitioner,  who  shall  be 
tbus  identifíed  before  a  notary  public,  or  tbe  judge,  or  a  member  of 
tbe  tribunal  to  whicb  tbe  application  is  made^  without  cost  to  such 
pt'titioner,  and  must  state  in  substance: 

1.  Tbat  tbe  person  in  wbose  bebalf  tbe  writ  is  applied  for  is 
imprisoned  or  restrained  of  bis  liberty,  tbe  place  of  imprisonment  or 
restraint,  and  tbe  ñame  or  description  of  tbe  oflBcer  or  person  by  wbom 
be  is  imprisoned  or  restrained. 

2.  Tbat  he  has  not  been  committed  and  is  not  detained  by  yirtue  of 
any  judgment  of  a  judge  or  tribunal. 

3.  The  cause  or  pretense  of  the  imprisonment  or  restraint,  according 
to  tbe  best  knowledge  and  belief  of  tbe  petitioner. 

4.  If  the  imprisonment  or  restraint  is  by  virtue  of  a  mándate,  a  copy 
tbereof  must  be  annexed  to  tbe  petition,  unless  tbe  petitioner  avers 
eitber  tbat  by  reason  of  tbe  removal  or  concealment  of  tbe  person 
imprisoned  or  restrained  before  tbe  application  a  demand  of  such  a 
copy  could  not  be  made,  or  tbat  such  a  demand  was  made  and  tbe  copy 
was  refused. 

5.  If  tbe  imprisonment  or  restraint  is  alleged  to  be  i  Ilegal,  tbe 
petitioner  must  state  in  wbat  the  alleged  illegality  consists. 

If  tbe  petitioner  sbould  not  have  knowledge  of  tbe  facts  referred  to 
in  Pai'agrapb  III  be  must  so  state. 

WHEN  WKIT  MUST  BE   GRANTED — PENALTT   POR  REFU8ING. 


IV.  A  judge  or  tribunal  autborized  to  grant  the  writ  must  grant  it 
without  delay ,  wbenever  a  petition  tberefor  is  presented,  as  prescribed 
in  thís  order,  unless  it  appears  f  rom  the  petition  itself  or  tbe  annexed 
docoments  tbat  tbe  petitioner  is  not  entitled  by  law  to  prosecute  the 
writ.  For  a  violation  of  tbis  paragrapb  a  judge,  or,  if  the  application 
was  made  to  a  tribunal,  each  member  of  tbe  tribunal  who  assents  to 
the  violation,  shall  be  jointly  and  severally  responsible  to  tbe  person 
imprisoned  or  restrained  in  tbe  sum  of  one  bundred  doUars,  to  be 
recovered  by  an  action  in  Ms  ñame. 
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FORMA   DEL  MANDAMIENTO. 

V.  El  mandamiento  expedido  como  se  prescribe  en  esta  orden 
tendrá  sustancialmente  la  simiente  forma,  y  los  blancos  se  llenarán 
debidamente: 

El  Pueblo  de  la  Isla  de  Cuba,  á : 


Ordenamos  á  Vd.  que  presente  á ,  que  se  dice  preso  6  privado  de  bu 

libertad  por  Vd.,  haciendo  constar  cuándo  y  porqué  se  realizó  tal  prisión  ó  privación 

de  libertad,  cualquiera  que  sea  el  nombre  por  que  dicho sea  conocido 

ó  llamado,  ó  el  delito  que  se  le  impute,  ante (insértese  aquí  el  nombre 

del  juez  ó  tribunal)  en inmediatamente  después  del  recibo  de  este 

mandamiento,  para  estar  á  lo  que  dicho  juez  ó  tribunal  resuelva,  debiendo  traer  Vd. 
consigo  este  mandamiento. 

Firmado  el  día de de  19 — . 

EFICACIA  DEL  MANDAMIENTO. 

VI.  El  mandamiento  no  será  desobedecido  por  ningún  defecto  de 
forma,  con  tal  que  en  él  se  llenen  los  siguientes  requisitos: 

1.  Si  el  que  tiene  la  custodia  de  la  persona  presa  ó  privada  de  su 
libertad  es  designado,  bien  por  su  titulo  oficial  si  lo  tiene,  6  bien  por  su 
propio  nombre;  ó  si  ambas  cosas  son  desconocidas  6  inciertas,  por  8a 
apelativo  supuesto  ó  apodo.  Cualquiera  persona  á  quien  se  haya  entre- 
oído el  mandamiento  se  considerará  ser  aquella  á  quien  se  ha  dirigido, 
aun  cuando  se  le  haya  dirigido  con  un  nombre  ó  generales  equivocados 
ó  á  otra  persona,  siempre  que  bajo  su  poder  ó  custodia  ó  disposición  se 
encuentre  la  persona  presa  ó  detenida. 

2.  Si  la  persona  que  se  ordena  sea  presentada  es  designada  por  sa 
nombre  ó  se  describe  de  cualquier  otra  manera  de  modo  que  pueda 
venirse  en  conocimiento  de  la  persona  que  se  desea. 

CUÁNDO  SE   HA   DE  EXPEDIR  EL   MANDAMIENTO  SIN   PREVIA   SOLICITUD. 

Vn.  Cuando  un  juez  6  un  miembro  de  un  tribunal  autorizado  por 
esta  orden  para  librar  mandamientos  de  babeas  corpus  tenga  pruebas 
de  que  cualquiera  persona  está  ilegalmente  detenida  ó  privada  de  su 
libertad,  dentro  de  su  jurisdicción,  expedirá  un  mandamiento  de  babeas 
Corpus  para  socorrer  á  esa  persona  aun  cuando  no  se  haya  hecho  peti- 
ción con  ese  fin. 

CUMPLIMIENTO  DEL  MANDAMIENTO — SU  CONTENIDO. 

Vin.  La  persona  á  quien  ha  sido  debidamente  entregado  el  manda- 
miento expresará  clara  é  inequívocamente  en  un  informe  por  escrito— 

1.  Si  tiene  ó  ha  tenido  bajo  su  custodia,  poder  ó  sujeción,  á  la  per- 
sona para  cuyo  socorro  se  ha  expedido  el  mandamiento. 

2.  Si  en  ese  concepto  tenía  á  dicha  persona  cuando  el  mandamiento 
le  fué  entregado  y  aun  la  tiene,  expresará  con  qué  autoridad  y  porqué 
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FORM   OF  WRIT. 

V.  The  writ  issued  as  prescribed  in  this  order  must  be  substantially 
ín  the  following  form,  tbe  blanks  being  properly  filled  up: 

77i€  Peaple  of  ihe  Island  of  Cuba  io : 


We  command  you  that  you  have  the  Ixxiy  of ,  by  you  imprisoned  or 

restrained  of  his  liberty,  as  it  is  said,  together  with  the  time  and  cause  of  such 

impriaonment  or  restraint,  by  whatsoever  ñame  the  said is  called  or 

chaiigedy  before (here  insert  the  ñame  of  judge  or  tribunal)  at 

immediately  after  the  receipt  of  this  writ,  to  carry  out  the  order  of  the  judge 


or  tribunal  then  and  there  to  be  made,  and  bring  with  you  this  writ. 
Signed  the day  of ,  in  the  year  19 — . 


WHEN   WRIT  8UFFICIENT. 

VI.  The  writ  shall  not  be  disobeyed  for  any  defect  of  form,  and 
particulariy  in  either  of  the  following  cases: 

1.  If  the  person  having  the  custody  of  the  person  imprísoned  or 
'estrained  is  designated,  either  by  his  ñame  of  oflBce,  if  he  has  one,  or 
)y  his  own  ñame,  or,  if  both  ñames  are  unknown  or  uncertain,  by  an 
jssumed  appellation.  Any  person  upon  whom  the  writ  is  served  is 
leemed  to  be  the  person  to  whom  it  is  directed,  although  it  is  directed 
o  him  by  a  wrong  ñame  or  description,  or  to  anotber  person,  pro- 
dded  that  the  person  imprísoned  or  restrained  of  his  liberty  is  in  his 
iustody. 

2.  If  the  person  directed  to  be  produced  is  designated  by  ñame  or 
>therwise  described  in  any  way,  so  as  to  be  known  to  be  tbe  person 
ntended. 

WHEN   WMT  TO   I8SUE   WITHOÜT  APPLICATION. 

Vil.  Where  a  judge  or  a  member  of  a  tribunal  authorized  by  this 
)rder  to  grant  writs  of  babeas  coipus  has  evidence  that  any  person  is 
llegally  imprísoned  or  restrained  of  his  liberty  within  his  jurisdic- 
;ion,  he  must  issue  a  writ  of  babeas  corpus  for  the  relief  of  that 
3erson,  althougb  no  application  therefor  has  been  made. 


EETÜRN — ITS  CONTENT8. 

Vm.  The  person  upon  whom  the  writ  has  been  duly  served  must 
}tate  plainly  and  unequivocally  in  bis  return: 

1.  Whether  or  not  he  has,  or  at  any  time  wtiatsoever  had  in  his 
iustody,  or  under  his  power  or  restraint,  the  person  for  whose  relief 
he  writ  was  issued. 

2.  If  he  so  had  that  person  when  the  writ  was  served  and  still  has 
lim,  he  must  state  fully  the  authority  and  true  cause  of  the  imprison- 
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causa  realizó  su  prisión  ó  privación  de  libertad.  Si  el  detenido  lo 
estuviere  en  virtud  de  un  auto,  providencia  ó  decreto,  se  agregará  una 
copia  del  mismo  al  informe,  y  cuando  se  devuelva  el  mandamiento  de 
babeas  corpus  se  exhibirá  el  original  al  juez  ó  tribunal. 

3.  Si  hubiere  tenido  tal  persona  presa  ó  privada  de  su  libertad,  pero 
hubiere  traspasado  la  custodia  ó  sujeción  de  la  misma  &  otro,  el  informe 
se  ajustará  á  los  requisitos  que  se  exigen  en  el  inciso  2.**  de  este  artículo, 
excepto  que  sólo  se  expresará  lo  esencial  del  auto,  providencia  ó  decreto, 
si  el  original  no  estuviere  ya  en  poder  del  que  ha  de  informar,  y  que 
en  el  informe  se  consignará  particularmente  á  quién,  en  qué  tiempo, 
por  qué  causa  y  por  orden  de  qué  autoridad  se  hizo  el  traspaso. 

El  informe  será  firmado  por  la  persona  que  lo  dé,  la  cual  prestará 
juramento  sobre  su  autenticidad,  de  la  misma  manera  que  se  exije  al 
peticionario  del  mandamiento,  y  sin  pagar  derechos. 

TIEMPO  DENTRO  I>EL  CUAL  DEBE  CUMFUBSE  EL  MANDAMIENTO. 

IX.  Cuando  el  que  ha  de  presentar  al  preso  ó  privado  de  libertad, 
no  se  encuentre  á  mayor  distancia  de  treinta  kilómetros  del  lugar  en 
que  ha  de  presen tai'lo  lo  presentará  junto  con  el  iiiforme  dentro  de  las 
veinte  y  cuatro  horas  después  de  recibido  el  mandamiento,  y  el  mismo 
tiempo  se  concederá  por  cada  treinta  kilómetros  adicionales. 

SERÁ  PRESENTADA  LA   PERSONA   PRESA  ó  PRIVADA  DE   LIBERTAD. 

X.  La  persona  á  quien  se  haya  dirigido  debidamente  un  manda- 
miento de  babeas  corpus  presentará  al  preso  ó  privado  de  libertad,  que 
esté  bajo  su  custodia,  de  conformidad  con  lo  ordenado  en  el  manda- 
miento; á  menos  que  presente  con  su  informe  una  certificación  de  un 
médico,  que  haya  prestado  juramento  ante  un  notario  público  ó  un  ju» 
ó  magistrado,  sin  pagar  derechos  por  ello,  sobre  el  hecho  de  que  la 
persona  presa  ó  privada  de  su  libertad  está  tan  enferma  que  su  presen- 
tación pondría  en  peligro  su  vida  ó  su  salud;  pero  en  este  caso  el  juex 
ó  tribunal  podrá  nombrar  un  médico  para  que  haga  un  examen,  y  le 
informe,  y  podrá  ordenar  la  inmediata  presentación  de  la  persona 
encarcelada  ó  privada  de  libertad. 

PROCEDIMIENTO  POR  DESOBEDIENCIA   AL  MANDAMIENTO. 

XI.  Cuando  una  persona  á  quien  se  haya  dirigido  debidamente  un 
mandamiento,  rehusare  ó  descuidare  obedecei*lo,  sin  causas  suficientes 
debidamente  demostradas,  el  juez  ó  tribunal  á  quien  se  ha  de  pre 
sentar  el  preso  ó  privado  de  libertad,  una  vez  probado  que  el  manda- 
miento fué  debidamente  entregado,  expedirá  inmediatamente  una  orden 
de  arresto,  dirigida  en  términos  generales  á  cualquier  empleado  de 
policía  en  la  isla,  previéndole  que  inmediatamente  prenda  al  disobe- 
diente y  lo  conduzca  ante  el  juez  ó  tribunal.     En  el  acto  de  eompa- 
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nent  or  restraint.  If  tbe  person  is  detained  by  virtue  of  a  mándate, 
i  oopy  thereof  must  be  annexed  to  tbe  retam,  and  upon  tbe  retum 
)f  tbe  wrít  tbe  original  must  be  produced  and  exbibited  to  tbe  judge 
)r  tribunal. 

8.  If  be  so  bad  tbe  person  imprisoned  or  restrained  at  any  time, 
>ut  bas  transferred  tbe  custody  or  restraint  of  bim  to  anotber,  tbe 
return  must  conform  to  tbe  return  required  by  tbe  second  subdivisión 
)f  tbis  paragrapb,  except  tbat  tbe  substance  of  tbe  mándate  may  be 
yiven  if  tbe  original  is  no  longer  in  bis  possession,  and  tbat  tbe  return 
must  state  particularly  to  wbom,  at  wbat  time,  for  wbat  cause,  and  by 
wrbat  autbority  tbe  transfer  was  made. 

Tbe  retum  must  be  signed  by  tbe  person  making  it,  and  must  te 
3wom  to  by  bim,  in  like  manner  as  tbe  petition  must  be  sworn  to,  and 
vrítbout  cost. 

TIME  OF  KETURNING  WRIT. 

IX.  Wbere  tbe  writ  is  retumable  at  a  place  witbin  tbirty  kilo- 
aeters  of  tbe  place  of  service,  tbe  return  must  be  made  and  tbe  person 
mprisoned  or  restrained  must  be  produced  witbin  twenty-four  bours 
fter  service,  and  tbe  like  time  must  be  allowed  i^or  eacb  additional 
birty  kilometers. 

BODY  OF  PERSON  IMFRISOXED  GE  RESTRAINED  TO  BE  PRODUCED. 

X.  Tbe  person  upon  wbom  a  writ  bas  been  duly  served  must  also 
)ring  up  tbe  body  of  tbe  person  imprisoned  or  restrained  in  bis  cus- 
ody,  according  to  tbe  command  of  tbe  writ,  unless  be  produces  witb 
he  retum  a  certifícate  of  a  pbysician,  sworn  to  before  a  notary  public 
íT  a  judge,  or  a  member  of  a  tribunal,  witbout  cost,  tbat  tbe  person 
mprisoned  or  restrained  is  so  sick  tbat  tbe  production  of  bim  would 
índanger  bis  life  or  bis  bealtb;  but  in  sucb  case  tbe  judge  or  tribunal 
nay  appoint  a  pbysician  to  make  an  examination  and  report,  and  may 
)rder  tbe  immediate  production  of  tbe  person  imprisoned  or  restrained. 


PROCEEDINGS  ON  DI80BEDIENGE  OF  WRIT. 

XI.  Wbere  a  person  wbo  bas  been  duly  served  witb  tbe  writ  refuses 
)r  neglects  witbout  sufficient  cause  sbown  by  bim  fuUy  to  obey  it,  tbe 
udge  or  tribunal  before  wbom  or  wbicb  it  is  made  returnable,  upon 
>roof  of  proper  service  tbereof ,  must  immediately  issue  a  warrant  of 
.rrest,  directed  generally  to  any  pólice  oflScer  of  tbe  island,  conunand- 
ñg  sucb  officer  immediately  to  apprebend  tbe  delinquent  and  bring 
im  before  tbe 'judge  or  tribunal.  Upon  tbe  delinquent  being  so 
»roagbt,  an  order  must  be  made  couunitting  bim  to  jail.    The  order 
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recer  el  desobediente,  se  expedirá  una  orden  para  su  encarcelamiento. 
La  orden  dispondrá  que  permanezca  encarcelado  basta  que  informe 
Hobre  el  mandamiento  de  babeas  Corpus  que  recibió  y  lo  cumpla. 

ORDEN   PARA   PRESENTAR  X  LA  PERSONA  PRESA  Ó  PRIVADA  DE  LIBERTAD. 

XTI.  El  juez  ó  tribunal  podrá  también,  discrecionalmente  al  tiempo 
de  expedirse  la  orden  de  arresto,  6  después,  prevenir  al  empleado  de 
policía  á  quien  dicha  orden  se  ha  dirigido,  que  inmediatamente  con- 
duzca á  la  presencia  del  juez  ó  del  tribunal  á  la  persona  en  favor  de 
la  cual  fué  expedido  el  mandamiento  de  babeas  corpus  y  dicha  persona 
desde  ese  momento  continuará  bajo  la  custodia  del  empleado  que  cumple 
la  orden,  hasta  que  sea  puesta  en  libertad,  ó  se  le  admita  fianza,  ó  vuelva 
á  ser  encarcelada  según  lo  ordenare  el  juez  ó  tribunal. 

PROCEDIMIENTO  CUANDO  SE    INFORMA  AL    MANDABaENTO. 

XIU.  El  juez  ó  tribunal  ante  quien  la  persona  encarcelada  ó  privada 
de  libei*tad  es  conducida  por  virtud  del  mandamiento  expedido  como 
se  prescribe  en  esta  orden,  deberá  inmediatamente  después  de  recibido 
el  informe  al  mandamiento,  celebrar  vista  y  en  ella  oír  á  los  interesa- 
dos y  testigos  y  apreciar  los  hechos  alegados  en  el  informe,  y  las 
causas  del  enoarcelamiento  ó  sujeción  de  la  persona  encarcelada  ó  pri- 
vada de  libertad;  y  deberá  expedir  una  orden  de  libertad  si  entendiere 
que  procede. 

CÁUNDO   SE   HA  DE  VOLVER  k  ENCARCELAR  LA  PERSONA  PRESA  Ó 

PRIVADA  DE    SU  LIBERTAD. 

XrV.  El  juez  6  tribunal  inmediatamente  expedirá  una  orden  para 
que  de  nuevo  sea  encarcelada  la  persona  presa  ó  privada  de  su  libertad, 
si  apareciese  que  está  privada  de  libertad  por  virtud  de  sentencia  de 
un  juez  ó  tribunal  competente,  y  que  el  tiempo  durante  el  cual  puede 
ser  legalmente  así  detenida  no  ha  vencido. 

PROCEDIMIENTO   EN  CASO  DE  ENCARCELAMIENTO  IRREGULAR. 

XV.  Si  apareciese  que  la  persona  presa  6  privada  de  libertad  ha 
sido  legalmente  encarcelada  por  un  hecho  punible,  6  si  constare  por 
las  pruebas  presentadas  con  el  informe  dado  al  mandamiento  pedido  6 
practicadas  en  la  vista,  que  hay  motivos  para  presumir  que  dicha  per- 
sona es  culpable  del  referido  hecho  punible,  aun  cuando  el  encarcela- 
miento sea  irregular,  el  juez  6  tribunal,  ante  quien  sea  conducida  esa 
persona,  expedirá  inmediatamente  una  orden  para  que  sea  puesta  en 
libertad  bajo  fianza,  si  ésta  fuere  procedente;  y  si  nol  lo  fuere,  paraque 
vuelva  á  ser  encarcelada. 
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musí  direct  that  he  stand  committed  until  he  makes  retum  to  and 
obeys  the  writ. 

ORDEB  TO  PRODUCE   PEB80N  IMPRI80NED  OE  RESTRAIMED. 

Xn.  The  judge  or  tribunal  may  also,  in  his  or  its  discretion,  at  the 
time  when  the  warrant  of  arrest  is  issued  or  afterward»,  issue  an  order 
to  the  pólice  officer  to  whom  the  warrant  is  directed  commanding  him 
immediately  to  bring  before  the  judge  or  tribunal  the  person  for 
whose  benefit  the  writ  was  granted,  who  must  thereaf ter  remain  in  the 
custody  of  the  officer  executing  the  order  until  discharged,  admitted 
to  bail,  or  remanded,  as  the  judge  or  tribunal  may  direct. 

PROCEEDINGS  ON   RETURN  OP  WRIT. 

Xm.  The  judge  or  tribunal  before  whom  or  which  the  person 
imprísoned  or  restrained  is  brought  by  virtue  of  the  writ  issued  as 
prescnbed  in  this  order,  must  immediately  after  the  return  of  the 
writ  hear  the  evidence,  examine  into  the  facts  alleged  in  the  retum 
and  into  the  cause  of  the  imprísonment  or  restraint  of  the  person 
imprisoned  or  restrained,  and  must  make  an  order  to  discharge  him 
theref rom  if  no  legal  cause  for  the  imprisonment  or  restraint  or  for 
the  contmuation  thereof  is  shown. 

WHEN   PERSON   IMPRISONED  OR  RESTRAINED  TO  BE  REMANDED. 


XrV.  The  judge  or  tribunal  must  inmiediately  make  an  order  to 
remand  the  person  imprisoned  or  restrained,  if  it  appears  that  he  is 
detained  in  custod}-  b}'  virtue  of  the  judgment  of  a  competent  judge 
or  tribunal  and  that  the  time  for  which  he  may  legally  be  so  detained 
has  not  expired. 

PROCEEDINGS  ON   IRREGULAR  OOMMITMENT. 

XV.  If  it  appears  that  the  person  imprisoned  or  restrained  has  been 
legally  committed  for  a  criminal  offense,  or  if  he  appears  by  the  tes- 
timony  offered  with  the  return,  or  upon  the  hearing  thereof,  to  be 
guilty  of  such  an  oflfeuse,  although  the  commitment  is  irregular,  the 
judge  oí  tribunal  before  whom  or  which  he  is  brought  must  immedi- 
ately make  an  order  to  discharge  him  upon  his  giving  baü,  if  the  case 
is  bailable;  or  if  it  is  not  bailable,  to  remand  him. 
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FIANZAS — CUÁNDO  Y  OÓUO  DEBEN   ADMTTIBSE. 

XVI.  Si  del  informe  á  nn  mandamiento  expedido  de  la  manera  pres- 
enta en  esta  orden  apareciere  que  la  persona  presa  ó  detenida  tiene 
derecho  á  quedar  en  libertad  bajo  fianza,  el  juez  ó  tribunal  dictará  reso- 
lución fijando  la  suma  que  ha  de  serle  admitida  como  tal  fianza;  y  pres- 
tada ésta,  será  puesta  en  libertad  con  arreglo  á  la  ley.  Si  se  ofreciese 
inmediatamente  la  fianza  suficiente,  el  juez  ó  tribunal  deberá  admi- 
tirla; en  otro  caso  ésta  podrá  ser  prestada  después  ante  el  juez  ó  tri- 
bunal que  conozca  de  los  autos  en  que  se  dispuso  el  encarcelamiento 
de  la  persona  presa  6  privada  de  libertad. 

cuíndo  la  persona  presa  ó  prfvada  de  libertad  podrX  ser 

entregada  á  otro  empleado. 

XVII.  Cuando  la  persona  presa  ó  privada  de  libertad  no  tenga  dere- 
cho á  disfrutar  de  ésta,  ó  si  teniéndolo  bajo  fianza  no  la  prestare,  se  la 
volvei'á  á  poner  bajo  la  custodia  en  que  estaba  á  menos  que  el  que  la 
custodiaba  no  fuere  competente  para  ello,  en  cuyo  caso  se  pondrá  bajo 
la  custodia  de  aquel  á  quien  corresponda. 

CUSTODIA  DE  LA  PERSONA  PRESA  Ó  PRIVADA  DE  LIBERTAD  PENDIENTE 

EL  PROCEDIMIENTO. 

XVni.  Pendiente  el  procedimiento  del  babeas  corpus  el  juez  6  tri- 
bunal ante  quien  la  persona  presa  ó  privada  de  libertad  ha  sido  condu- 
cida, podrá  ponerla  bajo  la  custodia  del  alcalde  de  la  cárcel  del  lugar 
donde  reside  dicho  juez  ó  tribunal  ó  bajo  la  que  su  edad  ú  otras 
circunstancias  hagan  necesario. 

AVISO  QUE  HA  DE  DARSE  ANTES  DE  PONER  EN  LIBERTAD  LA  PER80KA 

PRESA  Ó   DETENIDA. 

XIX.  Cuando  aparezca  del  informe  al  mandamiento  expedido,  que 
la  persona  presa  ó  privada  de  libertad  lo  está  por  virtud  de  providencia 
judicial,  no  se  celebrará  la  vista  sin  previa  citación  del  ministerio  fiscal 

LA    PERSONA     PRESA    Ó    PRIVADA     DE    LIBERTAD     PODRÁ     REFUTAR    EL 

INFORME   DADO  AL  MANDAMIENTO   EXPEDIDO. 

XX.  La  persona  presa  ó  privada  de  libertad,  que  ha  sido  presentada 
por  virtud  del  mandamiento,  podrá  presentar  pruebas,  bajo  juramento, 
para  demostrar  que  su  encarcelamiento  ó  detención  es  ilegal  6  que 
tiene  derecho  á  ser  puesta  en  libertad. 

El  juez  ó  tribunal  procederá  entonces  de  una  manera  sumaria,  i 
^^'^acticar  en  la  misma  vista  las  pruebas  propuestas  en  apoyo,  6  contra- 
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BAIL.  WHEX   AND   HOW  OKDEKED. 

XVI.  If ,  upon  the  return  to  a  writ  issued  as  prescribed  in  this  order, 
it  appears  that  the  person  imprisoned  or  detained  Í8  entitled  to  be 
bailed,  the  judge  or  tribunal  mu.st  make  an  order  fíxing  the  siim  in 
which  he  is  to  be  admitted  to  bail  and  directing  his  discharge  upon 
bail  being  given  accordingly,  as  required  by  law.  If  suflBcient  bail  is 
immediately  offered,  the  judge  or  tribunal  must  take  it,  otherwise  bail 
may  be  given  afterwards  to  the  judge  or  tribunal  who  or  which  origi- 
nally  commited  the  pei*son  imprisoned  or  restrained. 


WHEN     PERSON    IMPRISONED    OR   RESTRAINED    MAY    BE   COMMITTED     TO 

ANOTHER  OFFICER. 

XVII.  Where  a  person  imprisoned  or  restrained  is  not  entitled  to 
his  discharge  and  is  not  bailed,  he  umst  be  remanded  'to  the  custody 
or  placed  under  the  restraint  from  which  he  was  taken,  unless  the  per- 
son  in  whose  custody  or  under  whose  restraint  he  was  is  not  legally 
entitled  thereto;  in  which  case  the  order  remanding  him  must  comrait 
him  to  the  custody  of  the  officer  or  person  so  entitled. 

CU8TODT  OF  PERSON  IMPRISONED  OR  RESTRAINED  PENDING  PROCEEDING8. 


XVm.  Pending  the  proceedings  on  babeas  corpus,  the  judge  or  tri- 
bunal before  whom  or  which  the  person  imprisoned  or  restrained  is 
brought  may  either  commit  him  to  the  custody  of  the  keeper  of  the 
jail  where  the  proceedings  are  pending  or  place  him  in  such  care  or 
custody  as  his  age  and  other  circumstances  require. 

NOnCE    TO    BE    GIVEN    BEFORE    DISCHARGING    PERSON    IMPRISONED   OR 

RESTRAINED. 

XIX.  Where  it  appears  from  the  return  that  the  person  imprisoned 
or  restrained  is  in  custody  by  virtue  of  a  mándate,  notice  of  the  hear- 
ing  must  be  given  to  the  representative  of  the  fiscal  of  the  tribunal  in 
which  the  case  is  pending. 

PERSON  IMPRISONED  OR   RESTRAINED  MAY  CONTROVERT  RETURN. 


XX.  A  person  imprisoned  or  restrained,  produced  upon  the  return 
of  a  writ,  may  give  testimony  under  oath  showing  either  that  his 
imprisonment  or  detention  is  illegal,  or  that  he  is  entitled  to  his  dis- 
charge. The  judge  or  tribunal  must  then  proceed  in  a  summary  way 
to  hear  the  evidence  produced  in  support  of  or  against  the  imprison- 
ment or  detention,  and  to  dispose  of  the  person  imprisoned  or  restrained, 
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lias,  al  encarcelamiento  ó  detención,  y  á  disponer  de  la  persona  encar- 
celada ó  privada  de  libertad,  según  lo  bagan  necesaria  las  circunstancias 
del  caso.  Durante  la  vista  el  juez  ó  tribunal  podrá  examinar  á  la  per- 
sona encarcelada  ó  privada  de  libertad,  y  á  cualesquiera  otras  testigas 
que,  á  su  juicio,  sea  conveniente  oír;  con  este  fin  se  podrá  señalar  un 
plazo,  que  no  excederá  de  tres  días,  excepto  si  la  persona  encarcelada 
6  privada  de  libertad  solicitase  mayor  término. 

PEOCEDIMIENTO  EN  CASO  DE  ENFERMEDAD  DE  LA  PERSONA  ENCARCELADA 

Ó   QUE  HAYA   SIDO   PRIVADA   DE  LIBERTAD. 

'XXI.  En  el  caso  de  enfermedad  á  que  se  refiere  el  artículo  X  de 
esta  orden,  si  el  informe  al  mandamiento  llevase  los  requisitos  exigidos 
y  el  juez  ó  tribunal  no  dudase  de  la  veracidad  del  certificado  médico, 
decidirá  el  caso  desde  luego,  y  procediendo  como  si  la  persona  encar- 
celada ó  privada  de  la  libertad  hubiese  sido  presentada.  Pero  seií 
oída  la  persona  que  se  presente  á  defenderla,  sin  exigírsele  poder. 

OBEDIENCIA   A  LA   ORDEN   DE  LIBERTAD — MODO   DE   HACERLA  CUMPUB. 

XXII.  La  obediencia  á  una  orden  para  poner  en  libertad  á  la  persona 
encarcelada  ó  privada  de  su  libertad  podrá  ser  impuesta  por  el  tribunal 
ó  el  juez  que  hubiese  expedido  la  misma,  por  medio  de  un  manda- 
miento de  arresto,  con  los  mismos  efectos  que  cuando  se  trata  de  nega- 
tiva ó  negligencia  en  dar  el  informe  al  mandamiento  de  babeas  corpus. 
El  culpable  de  tal  desobediencia  indemnizará  á  la  persona  presa  ó  pri- 
vada de  su  libertad,  con  cien  pesos,  que  serán  reclamados  por  medio 
del  ejercicio  de  una  acción  á  su  nombre. 

CASO   EN  QUE   PUESTA  UNA   PERSONA   EN  LIBERTAD   NO  PUEDE  8EB 

ENCARCELADA  NUEVABiENTE. 

XXIII.  La  persona  encarcelada  6  privada  de  libertad,  que  haya  sido 
puesta  en  libertad,  por  una  orden  expedida  á  consecuencia  de  un  man- 
damiento de  babeas  eorpus,  no  volvei*á  á  ser  encarcelada,  privada  de 
su  libertad  ó  puesta  en  custodia  por  la  misma  causa.  Pero  no  se  con- 
siderará que  la  causa  es  la  misma  en  los  cansos  siguientes: 

1.  Cuando  ha  sido  puesto  en  libertad  el  que  estaba  preso  á  conse- 
cuencia de  un  auto  de  prisión  dictado  en  virtud  de  acusaiúón  de  un 
hecho  punible,  y  es  encarcelado  por  el  mismo  hecho  en  virtud  de  reso- 
lución del  tribunal  que  le  exigió  fianza  para  responder  de  su  compare- 
cencia, ó  que  le  ha  sentenciado  en  el  mismo  proceso. 

2.  Cuando  ha  sido  puesto  en  litertad  por  falta  de  pruebas,  6  por 
defecto  en  el  mandamiento  de  prisión,  y  es  preso  después,  en  virtud 
de  pruebas  suficientes  en  cumplimiento  de  un  auto  dictado  en  la  misoui 
causa. 
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as  tbe  justíee  of  the  case  requires.  In  the  course  of  such  bearing  the 
judge  or  tribunal  may  examine  the  pereon  imprisoned  or  restrained, 
and  any  otber  witnesses  wbom  in  bis  or  its  judgment  it  may  be  desira- 
ble  to  bear,  and  for  tbis  purpose  an  adjournment  may  be  taken  not 
exceeding  tbree  days,  except  on  tbe  petition  of  tbe  person  imprisoned 
or  restrained. 


PROCEEDINGS  ON   SICKNESS  OF  PEHSON   IMPRISONED  OR  RESTRAINED. 


XXI.  In  case  of  tbe  sickness  referred  to  in  Paragrapb  X  of  tbis 
order,  if  tbe  return  be  in  tbe  proper  form,  and  if  tbe  judge  or  tri- 
bunal accepbí  tbe  trutbfulness  of  tbe  pbysician's  certifícate,  tbe  appli- 
cation  sball  be  decided  as  if  tbe  person  imprisoned  or  restrained  were 
present,  but  tbe  representative  of  sucb  person  sball  be  beard  in  bis 
bebalf  witbout  tbe  necessity  of  any  express  power  "being  granted. 

OBEDIENCE  TO   ORDER  TO   DISCHARGE — HOW   ENFORGED. 

XXn.  Obedience  to  an  order  to  discbarge  a  person  imprisoned  or 
restrained  may  be  enforced  by  tbe  tribunal  wbicb  or  tbe  judge  wbo 
made  tbe  same  by  warrant  of  arrest,  witb  like  effect  as  in  case  of  a  neg- 
lect  to  make  a  return  to  a  writ  of  babeas  corpus.  A  person  guilty  of 
sucb  disobedience  sball  forfeit  to  tbe  person  imprisoned  or  restrained 
one  bundred  doUars,  to  be  recovered  by  an  action  in  bis  ñame. 


WHEN   DISCIIAROE   A   BAR  TO  REIMPRISONMENT. 

XXIII.  A  person  imprisoned  or  restrained  wbo  bas  been  discbarged 
by  an  order  made  upon  a  writ  of  babeas  corpus  sball  not  be  again 
imprisoned,  restrained,  or  kept  in  custody  for  tbe  same  cause.  But  it 
is  not  deemed  to  be  tbe  same  cause  in  eitber  of  tbe  foUowing  cases: 

1.  Wbere  be  bas  been  discbarged  from  a  commitment  on  a  criminal 
cbarge,  and  is  afterwards  committed  for  tbe  same  offense  by  tbe  legal 
mándate  or  otber  order  of  tbe  tribunal  wberein  be  was  required  by 
bail  bond  to  appear,  or  in  wbicb  be  bas  been  convicted  for  tbe  same 
offense. 

2.  Wbere  be  bas  been  discbarged  in  a  criminal  case  for  defect  of 
proof ,  or  for  defect  in  tbe  commitment,  and  is  afterward  arrested  on 
sufficient  proof  and  committed  by  a  legal  mándate  for  tbe  same  offense. 
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QUEBRANTAMIENTO   DEL  ARTÍCULO  QUE   PRECEDE. 

XXIV.  Si  un  tribunal  ó  juez  6  cualquiera  otra  persona  quebrantare 
de  cualquier  manera  á  sabiendas,  6  hiciere  que  se  quebrantare,  ó 
ayudare  &  quebrantar  el  artículo  que  precede,  él,  6  si  el  acto  ú  omisión 
fuese  cometido  por  un  tribunal,  los  miembros  del  mismo  mancomu- 
nada y  solidariamente,  que  consintieren  dicho  quebrantamiento,  indem- 
nizarán á  la  persona  presa  ó  privada  de  su  libertad,  con  cien  pesos, 
que  serán  reclamados  por  medio  del  ejercicio  de  una  acción  á  an 
nombre. 

TRASLACIÓN  Ú  OCULTACIÓN   DE   LA   PERSONA    PRESA  Ó   PRIVADA  DE 
LIBERTAD,    CON   EL  FIN   DE   ELUDIR   EL  MANDAMIENTO. 

XXV.  Todo  el  que  tenga  bajo  su  custodia  6  bajo  su  poder  á  una 
persona  á  quien  asista  el  derecho  á  un  mandamiento  de  babeas  corpus, 
6  á  favor  de  la  cual 'haya  sido  debidamente  expedido  un  mandamiento 
de  esa  clase,  que  con  intención  de  eludir  el  cumplimiento  del  mismo, 
ó  para  anular  sus  efectos,  trasladare  á  la  persona  encarcelada  ó  que 
haya  sido  privada  de  su  libertad  á  la  custodia  6  poder  de  otro,  6  la 
ocultare,  6  cambiare  el  lugar  de  su  encarcelamiento;  y  el  que  á 
sabiendas  contribuyere  á  la  realización  de  estos  actos,  incurrirán  en  la 
responsabilidad  criminal  que  corresponda,  además  de  la  pecuniaria  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

MANDAMIENTO   PARA   EL  CASO  EN  QUE   SE   PRETENDA  LLEVAR  FUERA 
DE  LA   ISLA   A   UNA   PERSONA   PRIVADA   DE   LIBERTAD. 

XXVI.  Siempre  que  un  tribunal  6  un  miembro  de  un  tribunal  6 
juez,  autorizados  para  librar  el  mandamiento  de  babeas  corpus,  se  con- 
venza de  que  una  persona  está  ilegalmente  privada  de  libertad  y  que 
existen  motivos  suficientes  para  creer  que  será  llevada  fuei^a  de  la  isla, 
el  tribunal,  m¡emf)ro  del  mismo,  ó  juez  expedirá  las  órdenes  necesarias 
para  impedirlo,  dirigiéndolas  á  las  personas  que  juzgue  oportuno,  para 
que  se  apoderen  de  la  persona  de  que  se  trate,  y  la  conduzcan  inmedia- 
tamente á  presencia  del  juez  ó  tribunal,  para  lo  que  proceda  según 
las  leyes. 

En  este  caso  si  la  persona  que  tiene  á  la  otra  privada  de  su  libertad, 
estuviere  presente,  se  le  notificará  la  orden,  que  surtirá  respecto  á  ella 
todos  los  efectos  de  un  mandamiento  de  babeas  corpus,  y  estará  obli- 
gada á  remitir  inmediatamente  el  informe. 

ARRESTO   DE  LA   PERSONA   QUE   TIENE    DETENIDO   AL  QUE   HA  SIDO 

PRIVADO   DE   LIBERTAD. 

XXVn.  Cuando  las  circunstancias  que  han  producido  el  oonod- 
miento  de  que  se  ha  hecho  mención  en  el  artículo  que  precede  fueren 
suficientes  para  justificar  el  arresto  de  la  persona  que  tiene  bajosa 
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VIOLATION   OF  LA8T    PARAGRAPH. 

XXIV.  If  a  member  of  a  tribunal  or  judge  or  any  other  pcrson  in 
any  manner  knowingly  violates,  causes  to  be  violated,  or  assists  in  the 
violation  of  the  last  paragraph,  he,  or  if  the  act  or  omission  was  that 
of  a  tribunal,  each  member  of  the  tribunal  assenting  thereto,  shall  be 
jointly  and  severally  Hable  to  the  person  imprisoned  or  restrained  in 
the  suní  of  one  hundred  dollars,  to  be  recovered  by  an  action  in  his 
ñame. 


TRAN8FER  OB    OONCEALMENT    OF  PERSON    IMPRISONED  OR  RESTRAINED 

TO   ELUDE  WRIT. 

XXV.  Anyone  having  in  his  custody  or  under  his  power  a  person 
entitled  to  a  writ  of  babeas  corpus,  or  a  person  for  whose  relief  a 
writ  has  been  duly  issued,  who,  with  intent  to  elude  the  service  of 
the  writ,  or  to  avoid  the  effect  thereof,  transfers  the  person  impris- 
oned or  restrained  to  the  custody,  or  places  him  under  the  power  of 
another,  or  conceals  him,  or  changes  the  place  of  his  confinement, 
ahall  be  criminally  responsible  for  the  offense  comraitted  in  addition 
to  the  pecuniary  liability  provided  for  in  the  preceding  paragraph, 
and  a  person  who  knowingly  assists  therein  shall  be  equally  liable. 


ORDER    WHEN    PERSON     RESTRAINED    ABOUT    TO    BE    CARRIED    OUT    OF 

ISLAND. 

XXVI.  Where  it  appears  by  proof  satisfactory  to  a  member  of  a 
tribunal  or  judge  authorized  to  graht  the  writ  that  a  person  is  held  in 
iUegal  confinement  or  custody,  and  that  there  is  good  reason  to 
believe  that  he  will  be  carried  out  of  the  island,  the  member  of  the 
tribunal  or  judge  must  immcdiately  make  an  order  to  preven t  it, 
directed  to  any  officer  or  person  and  commanding  him  to  take  and 
immediately  bring  before  the  tribunal  or  judge  the  person  restrained, 
to  be  dealt  with  according  to  law. 

In  this  case  if  the  person  who  deprived  the  other  of  his  liberty  be 
prcsent,  he  will  be  notified  of  the  order  made  which  will  have  all  the 
effects  of  a  writ  of  babeas  corpus  so  far  as  he  is  concerned,  and  he 
shall  immediately  make  return. 

ARREST  OP  THE   PERSON   DETAINING   THE   PERSON   RESTRAINED. 


XXVn.  Where  the  facts  mentioned  in  the  last  paragraph  are  also 
Bufficient  to  justify  an  arrest  of  the  person  having  the  person  restrained 
in  his  custody,  as  for  a  criminal  offense  committed  in  taking  or  detain- 
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custodia  al  que  haya  sido  privado  de  su  libertad,  y  sus  actos  constitu- 
yan hechos  punibles,  se  dictará  orden  para  dicho  arresto,  poniéndose 
al  arrestado  á  disposición  del  juez  ó  tribunal  correspondiente. 

NEGATIVA  DE  UN  JUEZ  Á   EXPEDIB  EL  MANDAMIENTO. 

XXVm.  Cuando  corresponda  al  juez  de  instrucción  expedir  el 
mandamiento  de  babeas  corpus,  si  rehusare  librarlo,  podrá  el  solicitante 
acudir  con  su  solicitud  al  presidente  ó  cualquier  magistrado  de  la 
audiencia  ó  sala  respectiva  jurando  haberse  negado  el  juez  á  expedir 
el  mandamiento. 


PETICIÓN   DE  SEGUNDOS  MANDAMIENTOS. 

XXIX.  No  se  podrá  repetir  la  solicitud  de  mandamiento  de  babeas 
Corpus  por  la  misma  prisión  ó  privación  de  libertad,  á  menos  que 
nuevos  hechos  hayan  desvirtuado  los  motivos  que  justificaron  aquélla. 
Esos  nuevos  hechos  deberán  precisarse  bajo  juramento  en  la  solicitud, 
para  que  sean  apreciados  antes  de  resolver  sobre  la  expedición  del 
mandamiento. 

La  persona  á  quien  se  dirija  un  mandamiento  de  babeas  corpus, 
deberá  en  su  informe  consignar  si  la  prisión  ó  privación  de  libertad  á 
que  aquél  se  refiere  ha  sido  ya  objeto  de  otro  mandamiento.  £n 
este  caso,  si  en  la  solicitud  del  nuevo  mandamiento  no  se  llenan  las 
exigencias  del  inciso  anterior,  se  negará  sin  más  trámites  la  libertad 
solicitada. 

PENALIDAD  GUANDO  SE  REHUSAN  OOPIA8. 

XXX.  Todo  el  que  detenga  á  otro  en  virtud  de  cualquier  autonza- 
ción  por  escrito,  estará  obligado  á  entregar  una  copia  de  dicha 
autorización  al  detenido  y  otra  á  cualquiera  que  la  solicite  con  el  fin  de 
obtener  un  mandamiento  de  babeas  corpus  á  favor  de  la  persona 
encarcelada  ó  que  haya  sido  privada  de  su  libertad.  Si  rehusare 
hacerlo  así,  indemnizara  con  cien  pesos  á  la  persona  encarcelada  ó  que 
haya  sido  privada  de  su  libertad,  que  serán  reclamados  por  medio  del 
ejercicio  de  una  acción  á  nombre  de  ésta. 

DEROGAGIÓN. 

XXXI.  Todas  las  leyes,  órdenes,  decretos  y  demás  disposiciones 
legales  vigentes  en  la  isla  de  Cuba,  quedan  derogados  en  la  parte  que 
se  opongan  á  lo  dispuesto  en  esta  orden. 

FEGHA  DESDE  LA  OUAL  REGIRÁ  ESTA  ORDEN. 

XXXII.  Las  disposiciones  de  esta  orden  surtirán  sus  efectos  i 
partir  del  día  primero  de  Diciembre  de  1900. 

-£7  Comandcmte  de  distado  Ma/yor^ 

J.   B.  HlGKKT. 
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ing  him,  the  order  musí  also  contain  a  dircction  to  arrest  that  person 
for  the  offense,  biinging  the  person  arrested  before  the  proper  judge 
or  tribunal. 

PROCEEDINO   WHERE   A  WRIT  18    REPU8ED    BY  JUDOE   OF   INSTRUCCIÓN. 

XX VIII.  In  cases  where  judges  of  instrucción  have  jurisdiction  to 
grant  writs  of  babeas  corpus  and  ref  use  to  do  so,  the  petitioner  may 
apply  to  the  Chief  Justice  or  any  associate  justice  of  the  audiencia  of 
the  distríct,  or  in  a  proper  case  to  the  sala  de  lo  criminal  of  the  audi- 
encia of  Havana,  setting  f orth  on  oath  the  fact  of  the  ref usal  of  the 
judge  of  instrucción. 

WHEN   SUBSEQUENT   WRFT  MAY   I8SUE. 

XXIX.  But  one  petition  for  babeas  corpus  can  be  made  for  the  same 
imprisonment  or  deprivation  of  liberty,  unless  new  facts  are  alleged 
which  destroy  the  reasons  which  justified  the  former  decisión,  which 
new  facts  must  be  stated  on  oath  in  the  petition,  and  their  sufficiency 
will  be  judged  by  the  judge  or  associate  justice  to  whom  it  i.s  issued. 
The  person  on  whom  a  writ  is  served  shall  state  in  bis  return  whether 
a  previous  writ  has  been  issued  for  the  same  imprisonment  or  restraint, 
and  if  there  has  been  a  previous  writ,  the  judge  or  tribunal  shall  sum- 
marily  dismiss  the  application,  except  in  the  cases  herein  provided  for. 


PENALTY  FOR  REFUSING  COFY  OF  PROCE8S. 

XXX.  Any  person  who  detains  anyone  by  virtue  of  any  written 
authority  must  deliver  a  copy  thereof  to  the  person  arrested  or 
restrained  or  to  any  person  who  applies  theref or  for  the  purpose  of 
obtaining  a  writ  of  babeas  corpus  in  behalf  of  the  person  imprisoned 
or  restrained.  If  he  refuses  to  do  so,  he  forf eits  one  hundred  dollars 
to  the  person  imprisoned  or  restrained,  to  be  recovered  by  an  action 
in  bis  ñame. 


REPEALING   PARAGRAPH. 

XXXI.  All  laws,  orders,  decrees,  or  parts  thereof,  existing  in  the 
island  of  Cuba  which  conflict  with  the  provisión»  of  this  order  are 
hereby  repealed. 

WHEN  THIS  ORDER  TAKES  EFFECT. 

XXXII.  The  provisions  of  this  order  shall  go  into  effect  December 
1,  1900. 

J.    B.    HiCKEY, 

Asaistant  Adjutcrnt-  Oeneral. 
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No.  465. 

Cuartel  General  de  jjl  División  de  Cuba, 

Havana^  H  de  Novier/}bre  d<'  1900. 

El  Gobernador  General  de  Cuba,  á  propuesta  del  secretario  de 
justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente 
orden: 

Los  incisos  segundo  y  tercero  del  artículo  632  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Criminal,  modificado  por  el  párrafo  VI  de  la  orden  del 
cuartel  general  de  la  División  de  Cuba,  No.  181,  serie  de  1900,  serán 
sustituidos  por  los  incisos  siguientes: 

"  Con  tal  objeto  se  entregarán  los  autos  á  cada  defensor  por  dicho  tér- 
mino de  5  días.  Durante  ellos  estarán  de  manifiesto  en  la  secretaría  del 
tribunal  la  correspondencia,  libros,  papeles  y  demás  documentos  feha- 
cientes no  agregados  á  los  autos. 

"  Si  el  procesado,  ó  persona  civilmente  responsable  no  tuviere  consti- 
tuido defensor  en  los  autos,  ni  lo  nombrase  en  el  acto  entregarle  la 
copia  á  que  se  refiere  el  pári*afo  anterior  de  este  mismo  artículo,  á 
pesar  de  ser  requerido  con  tal  objeto  en  ese  acto,  lo  que  se  hará  cons- 
tar, el  tribunal  le  nombrará  defensor  de  oficio,  con  quien  se  entenderá 
dicho  trámite. 

"  El  término  5  días  es  improrrogable  excepto  si  se  alegare  bajo  jura- 
mento justa  causa  á  juicio  del  tribunal,  en  cuyo  caso  podrá  prorro- 
garse por  otros  cinco  días  á  lo  sumo.  Si  resultase  no  ser  cierta  la 
causa  alegada,  se  aplicará  la  pena  del  perjurio.  Si  hubieren  de  formu- 
larse conclusiones  por  más  de  cinco  procesados  ó  personas  responsables 
civilmente,  podrá  reducirse  el  término  prudencialmente  por  el  tri- 
bunal para  cada  uno,  ó  bien  señalarse  un  ténnino  común  de  20  (Mas,  sin 
entrega  de  autos,  teniéndose  éstos  de  manifiesto  en  la  secretaría  para 
que  en  ella  se  instruyan  los  defensores. 

"  En  el  caso  de  entregarse  los  autos  al  defensor  6  defensores,  si  no  lo 
devolvieren  con  el  trámite  evacuado  antes  de  comenzar  la  primera 
audiencia  inmediata  después  de  vencido  el  término,  quedará  de  hecho 
incurso  el  moroso  en  una  multa  de  cinco  pesos  en  moneda  de  los  Esta- 
dos Unidos,  por  C4ida  día  de  demora.  El  tribunal  cuidará  bajo  so 
responsabilidad  de  que  se  hagan  efectivas  dichas  multas." 

El  Comandante  de  Estado  Mdyor^ 

J.  B.  HiCKET. 
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No.  465. 

Headquarters  División  of  Cuba, 

Havana^  Noveinher  H^  1900. 
The  Military  Governor  of  Cuba,  upon  the  recommendation  of  the 
Secretary  of  Justice,  directs  the  publication  of  the  following  order: 

Paragraphs  second  and  third  of  article  632  of  the  Law  of  Criminal 
Procedure,  modified  by  Paragraph  VI  of  Order  No.  181,  Headquar- 
ters División  of  Cuba,  series  of  1900,  are  hereby  amended  to  read  as 
foUows: 

'"  With  this  purpose  in  view  the  records  of  the  proceedings  shall  be 
delivered  to  each  defending  lawyer  for  the  said  period  of  five  days. 
During  the  said  period  all  correspondence,  books  and  papers  and 
other  documents  of  proof  not  attached  to  the  records  ahall  be  acces- 
sible  at  the  clerk's  office  of  the  court. 

"Should  the  prosecuted  party  or  the  persons  civilly  responsible  not 
have  a  defending  lawyer  named  ¡n  the  records,  ñor  should  ñame  one 
at  the  act  of  delivery  of  the  copy  to  which  the  preceding  paragraph  of 
this  article  refers,  notwithstanding  being  warned  to  do  so  at  the  said 
act,  which  fact  shall  be  duly  noted,  the  court  shall  appoint  a  defending 
lawyer  in  the  case,  in  the  exercise  of  its  f unctions,  in  whom  the  charge 
of  the  case  in  its  defense  shall  be  vested. 

' '  The  period  of  five  days  shall  not  be  extended  except  there  be  alleged 
under  oath  a  just  cause  in  the  opinión  of  the  court,  in  which  case  it 
may  be  extended  at  most  for  another  five  days.  Should  the  alleged 
cause  not  be  true  the  penalty  for  perjury  shall  be  imposed.  Should 
there  have  to  be  prepared  a  Une  of  defcnsc  for  more  than  five  prose- 
cuted parties  or  persons  civilly  responsible,  the  court  muy  moderately 
reduce  the  period  for  each  one,  or  it  may  specify  a  period  of  twenty 
days  for  the  whole,  without  delivering  the  records  of  the  proceedings, 
which  must  be  accessiblc  in  the  clerk's  office  to  the  defending  lawyers 
in  order  that  the  latter  may  duly  inform  themselves  theroof . 

'*In  all  cases  where  the  records  of  proceedings  are  delivered  to  the 
defending  lawyer  or  lawyers  and  the  latter  do  not  return  them  together 
with  the  Une  of  defense  adoptcd  prior  to  the  beginning  of  the  first  ses- 
sion  of  the  court  immediately  following  the  termination  of  the  period, 
the  fact  shall  cause  the  party  causing  the  delay  to  incur  a  fine  of  five 
dollars,  United  States  currency,  for  each  day's  delay.  The  court  on 
its  own  responsibility  will  cause  the  said  fines  to  be  coUected." 

eT.  B.  HiCKEY, 

Amstant  Adjutant-  General. 
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No.  468. 

Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 

Habana^  lo  de  Noviembre  de  1900. 
El  Gobernador  General  de  Cuba,  á  propuesta  del  secretario  de  jus- 
ticia, ha  tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  Desde  la  publicación  de  la  presente  orden  habrá  en  cada  uno  de 
los  juzgados  de  primera  instancia  é  instrucción  de  la  isla  de  Cuba  dos 
peritos  calígrafos  que  tendrán  por  obligación  auxiliar  á  los  tribunales 
de  justicia  dentro  del  partido  judicial  en  que  residan  en  la  práctica  de 
cuantos  actos  6  operaciones  puedan  considerarse  de  su  incumbencia. 

n.  Los  peritos  calígrafos  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  podrán 
cobrar  honorarios  en  los  asuntos  civiles  á  la  parte  interesada  cuando 
no  estuviere  declarada  insolvente,  á  razón  de  tres  pesos  moneda  de  los 
Estados  Unidos  por  cada  trabajo  que  realicen;  y  cuando  éste  consista 
en  el  examen  y  cotejo  de  escritos  extensos,  podrán  cobrar  además  cin- 
cuenta centavos  por  cada  hoja  que  hayan  de  examinar  y  cotejar,  á 
excepción  de  la  primera.  Dichos  peritos  estarán  obligados  á  prestar 
sus  servicios  en  asuntos  criminales  sin  retribución  alguna;  pero  que- 
dándoles reservada  su  acción  para  que  puedan  reclamar  el  importe  de 
sus  derechos  en  el  caso  de  haber  condena  de  costas  á  la  persona  que  en 
ellas  resulte  condenada. 

III.  Las  plazas  de  peritos  calígrafos  á  que  se  refiere  esta  orden, 
serán  cubiertas  libremente  por  el  secretario  de  justicia,  en  personas 
que  tengan  el  título  de  maestro  de  primera  enseñanza  elemental  6  de 
primera  enseñanza  superior,  que  no  estén  desempeñando  ninguna 
plaza  retribuida  en  el  ramo  de  instrucción  pública. 

El  Comandante  de  Estado  Mayor, 

J.    B.    HiCKET. 


No.  500. 


CuARTED  General,  Departamento  de  Cuba, 

Habana^  10  de  Diciembre  de  1900, 
Para  revelar  de  una  carga  innecesaria  á  los  abogados  de  esta  isla,  el 
Gobernador  General,  á  propuesta  del  secretario  de  justicia,  ha  dis- 
puesto la  publicación  de  la  orden  siguiente,  que  pone  término  á  \b» 
relaciones  oficiales  entre  el  Gobierno  y  los  distintos  colegios  de  abo- 
gados de  Cuba: 

I.  En  lo  sucesivo  los  jueces  y  tribunales  no  exigirán  que  se  fijen  en 
los  poderes  los  sellos  llamados  de  *'  Bastan teo  "  y  ''Aceptación." 
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No.  468. 

Headquarters  División  op  Cuba, 

Havana^  November  15^  1900. 

The  military  governor  of  Cuba,  upon  the  recommendation  of  the 
«cretary  of  Justice,  directa  the  publication  of  the  foUowing  order: 

I.  From  and  after  the  publication  of  this  order  there  shall  be  in 
ach  one  of  the  courts  of  primera  instancia  é  instrucción  of  the  island 
f  Cuba  two  handwriting  experts,  whose  duties  shall  consist  of  aiding 
be  courts  of  justice  within  tíie  judicial  circuit  in  which  they  reside  in 
be  performance  of  such  acts  or  duties  as  may  be  considered  proper 
rithin  their  obligations. 

n.  The  handwriting  experts  to  which  the  preceding  article  ref ers 
ball  be  entitled  to  the  collection  of  fees  in  civil  matters  from  the 
arty  interested,  should  he  not  have  been  declared  insolvent,  at  the 
ite  of  three  dollars  United  States  currency  for  each  piece  of  work 
lat  they  perform,  and  when  the  latter  consists  of  the  examination 
nd  comparison  of  lengthy  documents,  they  may  collect  fíf  ty  cents 
Iditional  for  each  page  that  they  may  have  to  examine  and  compare, 
ith  the  exception  of  the  fírst.  The  said  experts  shall  be  under  obli- 
ation  to  render  their  services  in  criminal  matters  without  any  remu- 
eration  whatsoever,  but  the  right  of  action  shall  be  reserved  to  them 
>  claim  their  fees  in  cases  where  a  person  implicated  therein  is  con- 
emned  to  the  payment  of  the  costs  of  the  suit. 

III.  The  positions  of  handwriting  experts  to  which  this  order  refers 
ball  be  filled  by  the  Secretary  of  Justice,  appointing  persons  thereto 
rho  may  have  the  title  or  degree  of  teacher  of  elementary  primary 
istruction  or  advanced  primary  instruction  and  who  do  not  hold  any 
aid  position  in  the  branch  of  public  instruction. 

J.  B.  HiCKEY, 

Assistaiit  Adjuta/rU-  Oeneral. 


No.  500. 


Headquarteiis  Department  of  Cuba, 

Havana^  December  10,  1900. 
In  order  to  remove  all  unnecessary  burdens  from  the  lawyers  of  this 
land  the  Military  Governor,  upon  the  recommendation  of  the  Secre- 
,ry  of  Justice,  publishes  the  foUowing  order,  which  terminates  the 
ficial  relations  existing  between  the  Government  and  the  various 
colegios  de  abogados"  of  Cuba: 

I.  In  future,  judges  and  courts  shall  not  require  the  affixing  to 
3wers  of  attorney  of  the  so-calléd  "bastanteo"  and  "aceptación" 
amps. 
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n.  Para  ejercer  la  profesión  de  abogado  ante  los  juzgados  y  tribu- 
nales no  será  necesaria  la  inscripción  en  ningún  colegio  de  abogados: 
bastando  sólo  los  demás  requisitos  que  exigen  las  leyes. 

III.  Quedan  disueltos  como  corporaciones  oficiales  los  colegios  de 
abogados  existentes  en  esta  isla. 

IV.  Todas  las  facultades  y  atribuciones  que  hasta  ahora  han  tenido 
los  colegios  de  abogados  como  corporaciones  oficiales;  las  asumirán  en 
lo  sucesivo  los  juzgados  y  tribunales  en  sus  respectivas  jurisdiccione:?, 
pero  de  acuerdo  con  lo  que  en  esta  orden  se  dispone. 

V.  Los  abogados  que  quieran  actuar  ante  los  juzgados  y  tribunales 
deberán  presentar  ó  remitir  sus  títulos  profesionales  al  Tribunal  Supremo 
para  que  se  tome  i*azón  de  dichos  títulos;  y  se  comunique  por  el  expre- 
sado tribunal  á  todas  las  audiencias  de  la  isla  y  se  publique  en  la 
"Giiceta  Oficial  de  la  Habana"  dicha  toma  de  razón;  á  fin  de  que  en 
todos  los  juzgados  y  tribunales  de  la  isla  se  admita  á  los  abogados  que 
hayan  llenado  ese  requisito,  al  ejercicio  de  su  profesión. 

VI.  El  turno  para  la  designación  de  defensor  de  pobres  ó  de  oficio 
se  llevará,  en  toda  la  isla,  como  se  ha  llevado  hasta  ahora  en  los  lugares 
donde  no  existían  colegios  de  abogados. 

VII.  La  graduación  de  los  honorarios  impugnados  á  los  abogados  se 
hará  por  el  juez  ó  tribunal  que  conozca  del  juicio  en  que  se  baga  la 
impugnación,  con  audiencia  verbal  del  impugnante  y  del  impugnado  ó 
de  los  letrados  que  los  mismos  designen  con  tal  objeto. 


VIII.  Quedan  derogadas  las  disposiciones  legales  que  se  opongan  á 
lo  establecido  en  esta  orden. 

IX.  Queda  autorizado  el  secretario  de  justicia  para  resolver  las 
dudas  que  pueda  ofrecer  en  la  práctica,  el  cumplimiento  de  esta  orden. 

X.  Esta  orden  empezará  á  regir  desde  su  publicación  en  la  Gaceta 
Oficial  de  la  Habana. 

DISPOSICIÓN   TRANSrrOEIA. 

Todos  los  abogados  que  deseen  continuar  ejerciendo  su  profesión 
ante  los  juzgados  y  tribunales  de  esta  isla,  deberán  remitir  sus  títu- 
los profesionales  al  Tribunal  Supremo  para  que  de  ellos  se  tome  razón 
gratuitamente  cuya  remisión  hatón  antes  que  transcurra  el  ultimóla 
del  mes  de  Enero  próximo  entrante.  Durante  ese  término  podrán  con- 
tinuar ejerciendo  su  profesión  ante  dichos  juzgados  y  tribunales,  los 
que  venían  ejerciéndola  legalmente;  entendiéndose  que  podrán  hacerlo 
en  toda  la  isla  sin  distinción  de  localidades. 

El  Comandante  de  Estado  Mayor, 

J.  B.  HiCKET. 
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II.  To  exercise  the  profession  of  tho  law,  before  any  court  of  law, 
•egistration  in  any  lawyers'  association  shall  not  be  necessary,  the 
)ther  requirements  exacted  by  law  being  suflScient. 

III.  All  lawyers'  associations  throughout  the  island  are  hereby 
ieclared  to  be  without  official  status. 

IV.  All  ríghts  and  attributes  vested  in  the  lawyers'  associations  as 
)fficial  corporations  until  now,  shall  in  future  be  assumed  by  the 
.»ourt8  of  law  within  their  respective  jurisdictions,  but  in  accordancc 
with  the  provisions  of  this  order. 

V.  All  lawyers  who  desíre  to  practice  before  the  courts  inust  present 
)r  forward  their  professional  titles  to  the  Supreme  Court,  in  order 
^hat  it  may  take  due  note  thereof,  and  notification  be  given  by  the 
Atter  to  all  audiencias  of  the  island  and  that  due  publieation  be  made 
in  the  Official  Gazette  of  Havana;  that  said  Supreme  Court  has  official 
niowledge  of  the  said  titles  in  order  that  everj'  court  of  law  of  the 
sland  may  admit  to  the  pi'actice  of  their  profession  such  lawy^ers  as 
nay  have  complied  with  the  said  requirement. 

VI.  The  designation  in  turn  of  lawyers  for  the  defense  of  persons 
X)0  poor  to  pay  lawyers'  feos,  ór  of  official  matters,  shall  be  made 
:hroughout  the  island  in  the  manner  foUowed  until  now,  in  places 
p^here  no  lawyers'  associations  existed. 

VII.  The  regulation  of  lawyers'  fees,  to  which  objections  may  have 
í>een  made,  shall  be  arranged  by  the  judge  or  court  having  cognizance 
3f  the  suit  wherein  the  objections  have  been  raised,  by  giving  a  hearing 
bo  the  objecting  party  and  to  the  person  to  whom  the  fees  pertain  or 
to  the  counsellors  whom  the  aforesaid  parties  may  designatc  for  the 
purpose. 

Vm.  All  rulings  antagonistic  to  the  provisions  of  this  order  are 
hereby  revoked. 

IX.  The  Secretary  of  Justice  is  hereby  authorized  to  decide  all 
questions  that  may  arise  in  connection  with  the  enforcement  of  this 
order. 

X.  This  order  shall  take  effect  from  the  date  of  its  publieation  in 
the  Official  Grazette  of  Havana. 

TRANSrrORY   PROVISIÓN. 

All  lawyers  who  may  desire  to  continué  to  practice  their  profession 
l)efore  the  courts  and  tribunals  of  this  island  must  send  thoir  licenses 
to  the  Supreme  Court,  in  order  that  they  may  be  recorded  gratuitously , 
which  must  be  done  before  the  31st  of  January,  1901.  Meanwhile 
those  who  have  legally  practiced  before  the  courts  and  tribunals  may 
continué  to  do  so,  it  being  understood  that  they  may  practice  throughout 
the  island  without  restriction  as  to  jurisdictions. 

J.    B.    HiCJKEY, 

Asaistcmt  Adjuta/nt-Oeiieral. 
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No.  513. 

Cuartel  General,  Departamento  de  Cuba, 

Ilabcma^  19  de  Diciewbre  de  1900. 

El  Gobernador  Genei^al  de  Cuba,  á  propuesta  del  secretario  de  jus- 
ticia, ha  tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  La  orden  No.  228  de  la  presente  serie,  de  este  cuartel  general, 
regii'á  en  lo  sucesivo  con  la  siguiente  adición: 

"  III.  Los  comprendidos  en  el  párrafo  I  de  esta  orden  no  podrán 
ausentarse  de  la  isla  sin  permiso  del  juez  ó  tribunal  que  conozca  de  la 
causa,  el  cual  no  lo  dará  sin  oír  al  ministerio  fiscal.  Los  que  traten  de 
infringir  esta  prohibición,  serán  detenidos  y  permanecerán  en  prisíóo 
tal  como  se  dispone  en  el  párrafo  II." 

U.  Esta  orden  empezará  á  regir  desde  su  publicación  en  la  Gaceta 
Oficial  de  la  Habana. 

El  Teniente  Coronel  de  Estado  Mayor ^ 

H.  L.  ScoTi. 


No.  3. 


Cuartel  General,  ÜEPARTAMENTa  de  Cuba, 

Habana,^  I,""  de  Enero  de  1901. 
El  Gobernador  General  de  Cuba,  á  propuesta  del  secretario  de 
justicia,  ha   tenido   á  bien  disponer  la  publicación  de   la  siguiente 
orden: 

I.  Siempre  que  los  jueces  ó  tribunales  resuelvan  alguna  contro- 
versia entre  partes,  harán  declaración  expresa  sobre  si  ha  habido,  ó  no, 
temeridad  ó  mala  fe  en  alguno  de  los  litigantes. 


U.  Al  litigante  declarado  temerario  ó  de  mala  fe  por  el  juez  6 
tribunal  se  le  impondrá  siempre  el  pago  de  las  costas,  las  cuales  com- 
prenderán los  honorarios  y  derechos  de  abogados,  peritos,  procura- 
dores, etc.,  y  los  demás  gastos  que  se  hayan  ocasionado  en  el  juicio, 
con  exclusión  de  los  honorarios  y  derechos  de  los  abogados  y  procura- 
dores que  hayan  defendido  ó  representado  al  litigante  temerario  6  de 
mala  fe,  quienes  perderán  todo  derecho  á  retribución  por  su  trabajo,  si 
hubiesen  tenido  participación  manifiesta  en  la  temeridad  ó  mala  fe 
declarada. 

III.  Si  liquidadas  las  costas  y  aprobada  la  liquidación  por  el  juez  6 
tribunal  no  fuesen  pagadas  dentro  de  los  cinco  días  siguientes  al 
requerimiento  de  pago,  el  litigante  declarado  temerario  6  de  mala  fe  i 
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No.  513. 

Headquarters  Department  of  Cuba, 

Ha/oana^  Decemher  19^  1900. 

The  Military  Govemor  of  Cuba,  upon  the  recominendation  of  the 
Secretary  of  Justíce,  directa  the  publication  of  the  following  order: 

I.  Order  No.  228,  current  series  f  rom  these  headquarters,  is  hereby 
amended  by  adding  thereto  the  following  paragraph: 

"  m.  Those  included  in  Paragraph  I  of  this  order  can  not  leave  the 
ifliand  without  permission  of  the  judge  or  tribunal  having  cognizance 
of  the  case,  which  shall  not  be  granted  without  hearing  the  fiscal 
department  {ministerio  fiscal).  Those  who  attempt  to  viólate  this  pro- 
hibition  shall  be  arrested,  and  shall  remain  in  prison  as  is  provided  for 
by  Paragraph  11  of  this  order." 

n.  This  order  shall  take  effect  from  the  date  of  its  publication  in 
the  Official  Grazette  of  Havana. 

H.   L.   SOOTT, 
Adjuta/nt'  Oeneral. 


No.  3. 

Headquarters  Department  of  Cuba, 

Hwvana^  Jmtuary  i,  1901. 
The  Military  Govemor  of  Cuba,  upon  the  recommendation  of  the 
Secretary  of  Justice,  directs  the  publication  of  the  following  order: 

I.  Whenever  any  controversy  between  parties  in  a  suit  or  action 
at  law  is  decided,  express  declaration  shall  be  made  by  the  court  as  to 
whether  or  not  there  has  been  just  cAuse  for  bringing  or  defending 
the  suit  or  action  at  law  or  whether  the  suit  or  action  at  law  has  been 
instituted  and  carried  on  with  malicious  intent  on  the  part  of  the 
litigants. 

II.  The  litigant  who  shall  be  declared  by  the  court  to  have  acted 
without  just  cause  shall  be  required  to  pay  the  costs  of  said  suit  or 
action  at  law,  which  shall  consist  of  fees  of  lawyers,  experts,  solicit- 
ors,  etc.,  as  well  as  all  other  expenses  of  the  suit  or  action  at  law, 
excepting  fees  due  the  Uwyer  or  lawyers  and  solicitors  who  have 
defended  or  represented  the  litigant  declared  to  have  acted  as  above 
stated,  the  said  lawyers  and  solicitors  forf eiting  all  right  of  payment 
for  their  services  in  the  event  that  they  have  knowingly  participated 
in  the  malicious  prosecution  or  defense  without  just  cause,  so  declared 
by  the  court. 

III.  If ,  after  the  taxation  of  the  costs,  the  litigant  declared  by  the 
court  to  have  been  guilty  of  bringing  suit  or  action  at  law,  or  defend- 
ing the  same,  without  just  cause  or  in  a  no^licious  manner,  fails  to  pay 
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quien  se  hubiesen  impuesto,  sufrirá  prisión  subsidiaria  al  respecto  de 
un  día  por  cada  peso  que  dejare  de  pa^r;  cuya  prisión  en  ningún  caso 
excederá  de  seis  meses.  No  será  aplicable  la  prisión  subsidiaria  cuando 
la  imposición  de  costas  no  se  haya  fundado  en  la  temeridad  ó  mala  fe. 


IV.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  será  aplicable  á  todos  los 
litigantes  declarados  temerarios  6  de  mala  fe,  aun  cuando  se  defiendan 
como  pobres,  lo  mismo  en  la  jurisdicción  civil  que  en  la  criminal,  y 
sin  perjuicio  de  cualquier  otra  responsabilidad  que  pueda  caberles.  El 
que  se  defiende  en  la  jurisdicción  criminal  nunca  podrá  ser  declarado 
temerario  ó  de  mala  fe. 

V.  Quedan  derogadas  las  disposiciones  legales  que  se  opongan  á  las 
contenidas  en  esta  orden. 

VI.  Empezará  á  regir  esta  orden  el  día  1.°  de  Febrero  de  1901;  pero 
se  aplicam  á  todas  las  promociones  y  defensas  comenzadas  desde  su 
publicación  en  la  Graceta  Oficial  de  la  Habana. 

El  Tetiíe7íte  Coronel  de  Estado  Mayor^ 

H.    L.    SOOTT. 


No.  46. 


Cuartel  General,  Departamento  de  Cuba, 

Habana^  4  de  Febrero  de  190L 
El  Gobernador  General  de  Cuba  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publi- 
cación de  las  siguientes  instrucciones  para  conocimiento  y  guía  de 
aquellos  á  quienes  interese: 

instrucciones  para  la  redacción  de  documentos  de  extradición. 

Al  solicitar  de  un  gobierno  la  extradición,  se  observarán  las  siguien- 
tes reglas  generales: 

La  petición  contendrá  los  siguientes  requisitos: 

1*.  Se  declarará  que  el  delito  ha  sido  cometido  dentro  de  la  jurisdic- 
ción de  Cuba  y  que  se  cree  que  la  persona  á  quien  se  le  imputa  ha 
buscado  un  refugio,  ó  se  encuentra  dentro  de  los  dominios  del  gobierno 
extranjero. 

2*.  Se  consignará  el  nombre  y  apellido,  si  se  sabe,  del  prófugo,  y 
sus  alias,  si  los  tiene,  y  el  delito  ó  delitos  por  los  cuales  se  solicita  su 
extradición,  y  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  propuesta  para  ser 
nombrada  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  para  recibir  y  con- 
ducir el  prisionero  á  Cuba. 
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e  said  costs  within  five  days  after  having  been  notified  of  his  obliga- 
)n  to  do  so,  he  shall  suffer  subsidiary  imprisonment  at  the  rate  of 
e  day  for  each  doUar  that  he  fails  or  neglects  to  pay,  which 
iprisonment,  however,  shall  not  in  any  one  case  exceed  the  periodof 
i  months.  Subsidiary  imprisonment  shall  not  be  imposed  for  costs 
suits  or  actíons  at  law  which  are  not  founded  on  malicious  intentor 
lich  are  instituted  with  just  cause. 

IV.  The  provisions  of  the  preceding  aiticle  are  applicable  tu  all  liti- 
nts  declared  guilty  of  bringing  suit  or  action  at  law  without  just 
use  or  with  malicious  intent,  even  in  cases  where  they  may  be  liti- 
ting  as  paupers,  both  within  the  civil  and  criminal  jurisdictions, 
cepting  the  defense  in  criminal  cases,  and  without  detriment  ío  any 
her  punishment  for  which  they  are  legally  Hable. 

V.  All  legal  provisions  antagonistic  to  those  contained  in  this  order 
e  herebj'  declared  to  be  nuil  and  void. 

VI.  This  order  shall  go  into  eflfect  on  the  Ist  day  of  February,  1901, 
it  it  shall  be  applied  to  all  suits  or  actions  at  law  commenced  after 
e  date  of  its  publication  in  the  Official  Grazette  of  Habana. 

H.  L.  SCOTT, 

Adjuta/nt'  General, 


No.  46. 


Headquarters  Department  of  Cuba, 

Ilavana^  Felrtniary  ^,  1901, 
The  Military  Governor  of  Cuba  directs  the  pu))lication  of  the  fol- 
wing  instr  actions  for  the  Information  and  guidance  of  all  concerned: 

IN8TRUCTION8   FOR  THE   PREPARATION   OF   EXTRADITION   VAPERS. 

In  making  application  to  a  foreign  government  for  extradition  of 
gitives  from  justice  f rom  Cuba  the  following  general  rules  should 
observed: 

The  application  should  possess  the  following  requisites: 
Ist.  It  should  show  that  the  offense  has.  been  committed  within  the 
rifídiction  of  Cuba,  and  that  the  person  charged  therewith  is  believed 
have  sought  an  asylum,  or  has  been  found,  within  the  dominions  of 
3  foreign  government. 

2nd.  It  should  state  the  full  ñame,  if  known,  of  the  fugitive,  and 
j  alias,  if  any,  with  the  oífense  or  offénses  upon  which  his  extradi- 
m  is  desired,  and  the  full  ñame  of  the  person  proposed  for  designa- 
m,  by  the  President  of  the  United  States,  to  receive  and  convey  the 
isoner  to  Cuba. 
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3\  Si  el  prófugo  no  ha  sido  sentenciado,  y  solamente  se  le  imputa 
un  delito,  la  solicitud  contendrá: 

(a)  Una  copia,  debidamente  legalizada,  del  auto  de  procesamiento,  ó 
un  informe,  especificando  la  fecha  en  que  se  cometió  el  delito. 

(b)  Una  copia  literal  de  las  pruebas  en  que  se  funda  el  procesamiento, 
ó  del  auto  de  prisión  dictado. 

(c)  Un  extracto  de  la  parte  del  texto  de  la  ley  que  define  el  delito  y 
especifica  la  pena  imponible;  y  una  certificación  de  que  esta  ley  estaba 
en  vigor  en  la  fecha  en  que  se  cometió  el  delito  y  que  aún  lo  está  en 
Cuba. 

(d)  Una  copia  del  mandamiento  de  arresto,  y  de  la  diligencia  exten- 
dida por  el  funcionario  encargado  de  ejecutarlo,  en  la  cual  se  declare 
que  no  se  ha  cumplido  porque  el  acusado  no  se  encuentra  en  la  isla  y 
ha  salido  de  ella  para  evadir  la  acción  de  la  justicia. 

4:^.  El  auto  de  procesamiento  y  los  documentos  mencionados  en  la 
sección  anterior  pueden,  en  el  caso  en  que  el  prófugo  haya  sido  sen- 
tenciado, reemplazarse  por  una  copia  debidamente  legalizada  de  la 
sentencia  del  tribunal;  acompañada  de  las  pruebas  de  su  fuga  al  go- 
bierno extranjero,  como  prófugo  de  la  justicia. 

5*.  Todos  los  documentos  se  extenderán  por  duplicado,  con  sus  tra- 
ducciones (también  por  duplicado),  y  tanto  los  originales  como  las 
traducciones  deberán  ir  acompañados  de  certificación  de  que  son  co- 
rrectos. Las  firmas  y  sellos  deberán  ir  debidamente  legalizados,  y  los 
certificados  de  legalización  deberán  traducirse  también.  En  el  caso  en 
que  las  traducciones  no  hayan  sido  hechas  por  un  intérprete  oficial,  y 
debidamente  certificadas,  como  correctas,  por  los  funcionarios  del  tri- 
bunal del  gobierno,  deberá  jurarse  ante  un  notario,  cuya  firma  deberá 
ser  legalizada  por  el  Ad^utant-  General  del  Departamento  de  Cuba,  que 
dichas  traducciones  son  correctos. 

6*.  Las  copias  de  todos  los  documentos  que  constituyen  las  pruebas 
que  se  exigen  por  la  presente,  incluyendo  el  auto  de  procesamiento  6 
informe,  y  auto  de  prisión,  ó  sentencia,  deberán  estar  debidamente 
certificados  y  sellados  por  el  escribano  ó  secretario  respectivo.  La 
identificación  oficial  de  dicho  escribano  ó  secretario  deberó  ser  legalizada 
y  sellada  por  el  juez  ó  presidente  de  audiencia  respectivo;  la  firma  y 
sello  del  juez  ó  presidente  serán  legalizados  con  la  firma  y  sello  del 
secretario  del  justicia,  que  á  su  vez  lo  serán  por  el  secretario  de  es- 
tado y  gobernación  con  su  sello;  y  el  Gobernador  Militar  legalizará 
la  firma  y  sello  de  dicho  secretario  de  estado  y  gobernación  con  su 
firma. 

7*.  En  todos  los  casos  (como  no  existe  tmtado)  deberá  darse  al 
gobierno  extranjero  la  promesa  de  reciprocidad. 

8*.  En  casos  de  solicitud  de  extradición  dirigida  á  Méjico,  deberán 
observarse  los  preceptos  de  la  Ley  de  Extradición  de  la  República  de 
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3rd.  If  tho  fugitivo  has  not  been  convicted,  but  is  merely  charged 
with  a  críme,  tbe  application  should  contain: 

(a)  A  duly  autbenticated  copy  of  the  indictnient,  or  infonuation, 
showing  the  date  of  the  crime. 

(b)  A  f ull  copy  of  the  evidence  upon  which  the  indictment  wm  found 
or  the  warrant  of  arrest  issued. 

(c»)  An  extract  copy  of  that  portiou  of  the  text  of  the  law  which 
defines  the  crime,  and  provides  the  penalty  therefor;.and  the  declara- 
tion  that  this  law  was  in  forcé  at  the  date  of  the  crime,  and  is  still  in 
forcé  in  Cuba. 

(d)  A  copy  of  the  warrant  of  arrest,  and  also  of  the  return  thereto 
by  the  official  to  whom  directed,  showing  that  it  is  unexecuted  because 
the  accused  is  not  found  in  the  island  and  has  fled  theref rom  to  escape 
from  justice. 

4th.  If  the  f  ugitive  has  been  convicted,  a  duly  autbenticated  copy  of 
the  record  of  conviction  and  sentence  of  the  couii;,  with  evidence  of 
escape,  and  that  he  has  fled  to  the  foreign  governnieut  as  a  f ugitive 
from  justice,  may  replace  the  indictment  and  papers  mentioned  in  the 
preceding  section. 

5th.  AU  papers  must  be  in  duplícate,  with  translations  (also  in  duplí- 
cate), and  lK)th  original  and  translations  must  be  duly  certified  as 
correct.  The  signatures  and  seáis  must  be  properly  autbenticated  and 
certificates  of  authentication  must  also  be  translated.  Where  transla- 
tions are  not  made  by  an  official  interpreter  and  duly  certified  as  correct 
by  the  court  and  Government  officials,  such  translations  must  be  sworn 
to  as  correct  before  a  notary,  whose  signature  will  be  autbenticated  by 
the  adjutant-general  of  the  Department  of  Cuba. 


6th.  Copies  of  all  papers  comprising  the  evidence,  as  herein  required, 
including  the  indictment,  Information,  and  warrant  of  arrest,  or  the 
record  of  conviction,  must  be  duly  certified,  under  seal,  by  the  respec- 
tive recorder  or  clerk  of  the  court.  The  recorder  or  clerk's  official 
identity  should  be  autbenticated,  under  seal,  by  the  judge  of  the  court 
or  president  of  the  audiencia;  the  signature  and  seal  of  said  judge  or 
president  will  be  autbenticated,  under  seal,  by  the  secretary  of  justice, 
and  the  signature  and  seal  of  said  secretary  will  be  duly  autbenticated, 
under  seal,  by  the  signature  and  seal  of  the  Secretary  of  State  and 
Government;  and  the  signature  and  seal  of  the  latter  Secretary 
autbenticated  by  the  signature  of  the  Military  Governor. 

7th.  In  all  cases  (as  no  treaty  exists)  promise  of  reciprocity  must  be 
given  to  the  foreign  government. 

8th.  In  cases  of  application  for  extradition  of  fugitivos  from  justice 
in  México,  the  j^rovisions  of  the  Extradition  Law  of  the  Mexican 
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Méjico,  de  Mayo  19  de  1897,  y  especialmente  los  requisitos  que  seña- 
len los  artículos  4  y  16  de  dicha  ley. 

PETICIÓN   PARA   LA   DETENCIÓN  DE  PRÓFUGOS. 

Las  solicitudes  que  se  hagan  con  el  objeto  de  que  las  autoridades  de 
los  Estados  Unidos  intervengan  á  fin  de  conseguir  el  arresto  provi- 
sional y  detención  de  prófugos  en  países  extranjeros,  con  anterioridad 
á  la  presentación  formal  de  las  pruebas  en  que  se  funde  la  petición 
de  extradición,  deberán  contener  específicamente  el  nombre  del  prófugo, 
el  delito  que  se  le  imputa,  las  circunstancias  del  delito,  tan  detalladas 
como  sea  posible,  y  la  identificación  del  acusado  con  la  descripción  de 
sus  señas  generales  y  particulares. 

Deberá  hacerse  constar  además,  que  ha  sido  declarado  procesado  6 
que  se  ha  dictado  un  auto  de  prisión  para  la  captura  del  acusado. 

Las  precedentes  instrucciones  serán  cuidadosamente  observadas  en 
lo  sucesivo,  en  todos  los  casos  de  peticiones  de  extradición  ó  arresto 
de  prófugos  de  la  justicia  en  países  extranjeros. 

El  Comandante  de  JEstado  Mayor ^ 

J.  B.  HiCKET. 


No.  84. 


Cuartel  General,  Departamento  de  Cuba, 

HaJIxma^  26  de  Marzo  de  1901. 

El  Gobernador  General  de  Cuba,  á  propuesta  del  secretario  de  jus- 
ticai,  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  El  artículo  XIII  de  la  orden  No.  92,  serie  de  1899  del  Cuartel 
General  de  la  División  de  Cuba,  se  entenderá  adicionado  con  los  párra- 
fos que  siguen: 

"La  expresada  fianza  deberá  ofrecerse  dentro  de  los  tres  días  si- 
guientes al  de  la  notificación  á  la  parte  recurrida  del  auto  en  que  se 
admita  el  recurso,  y  prestarse  en  forma  dentro  de  los  cinco  (6)  días 
siguientes  al  en  que  se  acepte  el  ofrecimiento  por  el  respectivo  juez  6 
tribunal.  Prestada  y  aprobada  la  fianza,  se  expedirá  con  audiencia  de 
las  partes,  por  un  término  de  tres  días  común  á  todas,  testimonio  de  los 
lugares  que  el  juez  ó  tribunal  estime  pertinentes  para  la  ejecución  de 
la  sentencia;  se  practicará,  por  el  juez  ó  tribunal  que  hubiese  dictado 
la  sentencia  recurrida  en  casación,  la  tasación  de  las  costas  que  designe 
la  parte  que  solicite  y  afiance  la  ejecución  de  la  sentencia;  y  una  vea 
aprobada  dicha  tasación  y  adicionado  con  ella  el  testimonio,  se  num- 
darán  elevar  los  autos  originales  al  Tribunal  Supremo  y  que  se  emplace 
nuevamente  á  las  partes  para  su  comparo  cencía  ante  el  mismo  Tribunal 
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Bepablic  of  May  19,  189Y,  must  be  complied  with,  particularly  the 
conditions  stated  in  Articles  IV  and  XVI  of  said  law. 

APPLICATIONS   POR  ARRB8T  OP  FUGITIVES. 

Applications  for  interventíon  by  the  United  States  authorítiea,  in 
order  to  obtain  the  provisional  arrest  and  detention  of  fugitives  in 
foreign  countries,  in  advance  of  the  presentation  of  formal  proof, 
upon  which  demand  for  their  extradition  may  be  based,  should  state 
specifically  the  ñame  of  the  f agitive,  the  offense  with  which  he  is 
charged,  the  circumstances  of  the  crime,  as  fully  as  possible,  and  a 
description  and  identifícation  of  the  accused. 

It  must  be  shown,  also,  that  an  indictment  has  been  found  or  a  war- 
rant  of  arrest  has  been  issued  for  the  apprehension  of  the  accused. 

The  foregoing  instructions  will  be  carefuUy  foUowed  in  all  f uture 
applications  for  extradition  and  for  arrest  of  fugitives  from  justice  in 
f  oreign  countries. 

J.  B.   HiCKEY, 

Assistcmt  Adjutant' General, 


No.  84. 


Headquarters  Department  of  Cuba, 

Ha/ocma^  March  ^5,  1901. 
The  Military  Govemor  of  Cuba,  upon  the  reconunendation  of  the 
Secretary  of  Justice,  directs  the  publication  of  the  foUowing  order: 

I.  The  following  shall  be  added  to  Article  XIII  of  Order  No.  92, 
series  1899,  Headquarters  División  of  Cuba: 

"  Promise  to  f  urnish  the  aforesaid  bond  shall  be  given  within  the 
tfaree  days  next  following  the  day  upon  which  notice  has  been  served 
on  the  appellee  of  the  ruling  allowing  the  appeal;  and  said  bond  shall 
be  furnished,  as  prescribed  by  the  laws,  within  the  five  (6)  days  next 
following  the  day  upon  which  the  promise  to  furnish  same  is  accepted 
by  the  respective  judge  or  court.  The  bond  having  been  furnished 
and  approved,  a  transcript  shall  be  issued  of  such  part  of  the  proceed- 
ings  as  the  judge  or  couii;  deems  pertinent  for  the  execution  of  the 
sentence,  after  hearing  the  parties  thereon,  for  a  period  of  three  days 
conunon  to  all;  the  appmisement  of  the  costs  which  the  party  that 
solicits  and  guarantees  the  execution  of  the  sentence  may  designate, 
shall  be  made  by  the  judge  or  court  rendering  the  decisión  against 
which  the  appeal  for  annulment  should  have  been  taken  and  said 
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Supremo  dentro  de  los  respectivos  plazos  que  determina  el  último 
párrafo  del  artículo  Vil  de  esta  orden. 


''Ti-anscurridos  los  tres  días  que  se  dan  en  el  párrafo  anterior  para 
ofrecer  la  fianza,  sin  que  se  haga  tal  ofrecimiento,  se  remitirán  los 
autos  originales  al  Tribunal  Supremo,  sin  nuevo  emplazamiento. 

"Declarado  srn  lugar  el  recurso  de  casación,  se  entenderá  de  derecho 
cancelada  la  fianza.'' 

II.  Se  derogan  todas  las  disposiciones  anteriores  que  se  opongan  á 
las  contenidas  en  la  presente  orden,  la  cual  empezará  á  regir  desde  íju 
publicación  en  la  Gaceta  de  la  Habana. 

El  Comandante  de  Estado  Mayor ^ 

J.  B.  HiCKEY. 


No.  95. 


Cuartel  General,  Departamento  de  Cuba, 

Habana^  10  de  Ahrü  de  190L 
El  Gobernador  General  de  Cuba,  á  propuesta  del  Presidente  y 
Magistrados  del  Tribunal  Supremo,  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publi- 
cación de  la  siguiente  orden: 

Por  la  presente  se  modifica  en  la  forma  que  á  continuación  se  expresa 
la  orden  No.  41,  serie  de  1899  del  Cuartel  General  de  la  División  de 
Cuba,  por  la  que  se  creó  y  organizó  el  Tribunal  Supremo  de  esta  isla: 

I.  El  artículo  II  dicha  orden  se  entenderá  redactado  como  sigue: 
"II.   El  Tribunal  Supremo  se  compondrá  de  un  presidente,  dos 

presidentes  de  sala,  ocho  magistrados,  un  fiscal,  dos  tenientes  fiscales, 
un  secretario  del  tribunal,  dos  secretarios  de  sala,  y  demás  personal 
subalterno  que  luego  se  enumerará." 

II.  Además  del  personal  subaltei-no  asignado  al  tribunal  por  el 
artículo  III  de  la  citado  oixien  y  otras  disposiciones  posteriores,  se 
aumenta  un  escribiente,  un  typeuyriter  y  un  alguacil. 

III.  El  tribunal  se  dividirá  en  tres  salas  de  justicia:  una  para  conocer 
de  los  asuntos  civiles,  otra  para  los  asuntos  criminales  y  otra  para  los 
asuntos  contencioso-administrativos.  La  sala  de  lo  civil  se  compondrá 
de  un  presidente  y  cuatro  magistrados;  la  de  lo  Criminal  también  se 
compondrá  de  un  presidente  y  cuatro  magistrados;  la  de  lo  contencioso- 
administrativo  la  formarán  el  Presidente  del  Tribunal,  los  dos  presi- 
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ppraisement  of  costs  being  approved  and  included  in  the  transcript 
foreinentioned,  the  original  records  shall  be  forwarded  to  the 
upreme  Court,  and  the  parties  in  interest  shall  be  summoned  again, 
I  order  that  they  may  enter  appearance  before  the  said  Supreme 
óurt,  within  the  respective  periods  of  time  prescribed  in  the  last 
aragraph  of  Article  VII  of  this  order. 

"Should  the  bond  have  not  been  offered  after  the  expiration  of  the 
iree  days  allowed  in  the  preceding  pai*agraph  for  said  offer,  the 
riginal  records  shall  be  forwarded  to  the  Supreme  Court  without 
írving  any  other  summons. 

"The  appeal  for  annulment  having  been  denied,  the  bond  shall  be 
)nsidered  canceled,  ipsojure,^'' 

n.  All  nilings  heretofore  published  which  may  conflict  with  the 
rovisions  of  this  order  are  hereby  repealed,  and  the  latter  shall  take 
Tect  on  and  after  its  publication  in  the  Grazette  of  Ha  vana. 

J.    B.    HiCKEY, 

Asaistcmt  Adjutcrnt-  General, 


No.  95. 


Headquarters  Depabtment  of  Cuba, 

Havana^  April  10^  190L 
The  Military  Governor  of  Cuba,  upon  the  recommendation  of  the 
resident  and  associate  justices  of  the  Supreme  Court,  directs  the 
ublication  of  the  foUowing  order: 

Order  No.  41,  series  1899,  Headquarters  División  of  Cuba,  whereby 
le  Supreme  Court  of  this  island  was  created  and  organized,  is  hereby 
lodifíed  as  foUows: 

I.  Article  II  of  the  order  aforesaid  shall  read  as  follows: 

**II.  The  Supreme  Court  shall  be  composed  of  one  President  or 
¡hief  Justice,  two  presidents  of  chambers,  eight  associate  justices,  one 
fiscal'  (public  prosecutor),  two  assistant  'fiscals,'  one  secretary  or 
bief  clerk,  two  secretarles  of  the  chambers,  and  such  subordínate 
mployees  as  may  be  provided  for  hereinafter." 

II.  In  addition  to  the  subordínate  employees  assigned  to  the  court 
y  Article  III  of  the  order  aforementioned  and  other  subsequent 
iilings,  there  shall  be  appointed  one  amanuensis,  one  typewriter,  and 
ne  bailiff. 

UI.  As  a  court  of  justice,  the  court  shall  be  divided  into  three  cham- 
ers;  one  to  take  cognizance  of  civil  actions,  another  of  criminal  cases 
ad  another  of  administrative  matters  in  litigation  (contencioso-ad- 
linistrativos).  The  civil  chamber  shall  be  composed  of  one  president 
ad  four  associate  justices;  the  criminal  chamber  shall  also  be  com- 
osed  of  c  ne  president  and  four  associate  justices;  and  the  chamber 
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dentes  de  sala  y  dos  magistrados  á  ese  efecto  nombrados,  dentro  de  los 
que  compongan  el  tribunal,  fK)r  el  presidente  del  mismo.  Elste  nom- 
bramiento se  hará  anualmente  y  los  que  cesen  podra  ser  reelegidos. 


IV.  En  los  casos  en  que,  conforme  al  artículo  IV  de  la  orden  de  14 
de  April  de  1899,  á  lo  dispuesto  en  esta  orden,  6  en  otras  especiales, 
sea  necesario  constituir  salas  con  más  de  cinco  jueces,  se  completarán 
aquéllas  con  magistrados  del  mismo  tribunal,  y  sólo  en  el  caso  de  que 
fuere  preciso  completar  el  número  normal  de  cinco  magistrados  de  una 
sala  y  las  atenciones  de  la  otra  no  permitieran  distraer  los  magistrados 
necesarios  á  ese  efecto,  ó  cuando  en  el  tribunal  no  quedare  número 
suficiente  de  magistrados,  no  impedidos,  pai*a  constituir  las  salas  de 
siete  jueces,  se  hai*á  la  sustitución  en  la  forma  establecida  en  el  artículo 
V  de  la  citada  orden.  Al  Presidente  del  Tribunal  lo  sustituirán  los 
presidentes  de  sala  por  orden  de  antigüedad,  y  á  éstos  los  magistrados 
de  sus  respectivas  salas,  también  por  orden  de  antigüedad. 


V.  El  artículo  VI  de  la  repetida  orden  se  modifica  como  sigue: 
"Para  dirimir  discordias,  si  se  tratare  de  providencias  dictadas  por 
menos  de  cinco  jueces,  se  constituirá  la  sala  con  su  dotación  normal,  y 
cuando  haya  ocurrido  la  discordia  en  salas  así  constituidas  ó  se  tratai'e 
de  autos  y  sentencias,  se  aplicará  lo  dispuesto  en  el  artículo  LXXIX 
de  la  orden  No.  92,  serie  de  1899,  con  la  modificación  de  que  los  diri- 
mentes, cuando  la  concurrencia  de  ellos  sea  necesaria,  han  de  serlo  el 
Presidente  del  Tribunal  y  el  de  la  Sala  en  la  que  no  hubiera  ocurrido  la 
discordia,  caso  de  no  estar  impedidos,  y  en  este  caso  los  demás  magis- 
trados del  tribunal  por  orden  de  antigüedad,  y  en  su  defecto  los  que 
deban  sustituirlos  conforme  al  artículo  V  de  la  orden  de  14  de  Abril 
ya  citada." 


VI.  Corresponde  á  la  sala  de  lo  criminal  el  conocimiento  de  los  asun- 
tos comprendidos  en  los  números  1,  2,  3,  4,  5,  17  y  19  del  artículo  Vil 
de  la  repetida  oixien  de  14  de  Abril,  y  en  los  números  7  al  12,  ambos 
inclusive,  y  en  el  14  de  dicho  artículo  cuando  se  trate  de  asuntos  crimi- 
nales. En  los  casos  previstos  en  los  números  2,  3,  4  y  5,  la  sala  se 
constituiría  con  siete  jueces. 

VII.  Corresponde  á  la  sala  de  lo  civil  el  conocimiento  de  los  asuntos, 
comprendidos  en  los  números  6,  13,  15,  16  y  19  del  citado  artículo 
Vn,  y  los  comprendidos  en  los  del  7  al  12,  ambos  inclusive,  y  en  el  U 
de  dicho  artículo,  cuando  se  trate  de  materia  civil.  En  el  caso  del 
número  6  la  sala  se  compondrá  de  siete  jueces. 
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for  administrative  matters,  of  the  President  oí  the  court,  the  presi- 
denta of  the  two  chambers  thereof ,  and  two  associate  justices  appointed 
therefor,  f rom  among  tbose  composing  the  court,  by  the  President 
thereof.  These  appointments  shall  be  made  every  year,  and  those 
persona  who  cease  in  the  performance  of  their  duties  may  be  again 
appointed. 

IV-  Where,  in  conformity  with  the  provisions  of  Ailicle  IV  of  the 
order  of  April  14th,  1899,  as  well  as  with  this  order,  or  with  other 
special  ones,  it  becomes  necessary  to  créate  chambers  with  more  than 
five  justices,  the  required  number  of  said  justices  shall  be  completed 
with  those  of  the  same  court,  and  only  in  case  it  should  be  necessary 
to  complete  the  regular  number  of  five  justices  of  one  chamber,  and 
the  matters  considered  in  the  other  prevent  the  members  thereof  f  rom 
forming  a  part  of  the  former,  or  where  a  sufficient  number  of  justices 
not  incapacitated,  does  not  remain  in  the  court  to  constitute  the  chambers 
of  aeven  justices,  the  substitution  shall  be  made  in  the  manner  specified 
in  Article  V  of  the  order  af  orementioned,  The  President  of  the  court 
shall  be  substituted  by  the  sénior  justice  in  length  of  service,  and  the 
latter  by  the  associate  justices,  also  sénior  in  office  of  their  respective 
chambers. 

V.  Article  VI  of  the  order  aforesaid  shall  read  as  follows:  "To 
determine  the  questions  in  which  the  justices  may  be  divided  in  opinión, 
in  caaes  where  an  order  (providencia)  has  been  issued  by  less  than  five 
justices,  the  chamber  shall  be  composed  of  its  regular  number;  and 
where  the  disagreement  has  occurred  in  chambers  thus  constituted,  or 
if  a  ruling  or  decisión  is  involved  in  the  case,  the  provisions  of  Article 
LXXIX  of  order  nimiber  92,  series  1899,  shall  be  applied,  with  the 
exception  that  the  justices  who  are  to  adjust  the  disagreement,  where 
same  are  required,  shall  be  the  president  of  the  court  and  that  of  the 
chamber  wherein  the  disagreement  did  not  origínate,  provided  they 
are  not  disqualifíed  therefor,  and  in  this  last  case  the  other  justices  of 
the  court  sénior  in  service,  and  in  default  thereof,  those  who  should 
substitute  them  in  conformity  with  Article  V  of  the  order  bearing 
date  April  14th,  hereinbefore  cited,  shall  adjust  said  disagreement. 

VI.  The  criminal  chamber  shall  take  cognizance  of  all  the  matters 
specified  in  numbers  1,  2,  3,  4,  5, 17,  and  19,  Article  VII,  of  the  order 
aforesaid,  bearing  date  April  14th,  as  well  as  in  numbers  7  to  12,  both 
inclusive,  and  in  number  14  of  said  article  when  criminal  actions  are 
involved.  In  the  cases  specified  in  numbers  2,  8,  4  and  5,  the  cham- 
ber shall  be  composed  of  seven  judges. 

Vil.  The  civil  chamber  shall  take  cognizance  of  all  matters  speci- 
fied in  numbers  6, 13, 16, 16,  and  19  of  the  af  orementioned  Article  VII, 
as  well  as  in  numbers  7  to  12,  both  inclusive,  and  in  number  14  of  said 
article  when  civil  actions  are  involved.  In  the  case  specified  in  num- 
ber 6  the  chamber  shall  be  composed  of  seven  jüdges. 
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Vm.  La  sala  de  lo  contencioso-adminístrativo  conocerá  de  los 
asuntos  de  esta  clase  conforme  á  las  disposiciones  que  separadamente 
se  dictarán.  Mientras  esas  disposiciones  no  se  dicten,  conocerá  de  los 
recursos  de  casación  y  queja  que  la  legislación  actual  atribuye  al  codo- 
cimiento  de  ia  Sala  de  Justicia  del  Tribunal,  en  la  materia  contenciosa- 
administrativa. 


IX.  La  sala  de  gobierno  del  tribunal  la  constituirán  el  presidente, 
los  dos  presidentes  de  sala,  el  fiscal,  ó  su  sustituto  legal,  y  los  tres 
magistrados  más  antiguos  del  tribunal. 

X.  El  número  1  del  artículo  XIY  queda  redactado  de  este  modo: 
Reunir  y  presidir  las  salas  de  gobierno,  contencioso-administrativo  y 
de  discordia  y  señalar  las  horas  en  que,  en  todo  caso,  han  de  reunirse 
las  de  lo  civil  y  criminal,  teniendo  el  derecho  de  presidir  cualquiera 
de  ellas  cuando  lo  juzgue  convenjente,  en  cuyo  caso  si  estuviera  com- 
pleto el  número  que  debe  constituir  la  sala,  vacará  el  magistrado  más 
moderno,  si  no  fuere  el  ponente,  y  si  lo  fuere,  el  que  le  preceda. 
Corresponde  también  al  Presidente  del  tribunal  designar  los  magis- 
trados que  accidentalmente  deban  completar  alguna  sala,  conforme  al 
articulo  IV  de  este  orden. 


XI.  Corresponderán  á  los  presidentes  de  sala,  como  atribuciones 
propias  de  su  cargo,  el  hacer  cumplir  las  leyes  que  al  niÍ8mo  se  refieren; 
presidir  las  salas  para  que  hayan  sido  nombrados;  llevar  en  ella  la 
palabra  sin  que  ninguno  sin  su  permiso  pueda  usarla;  hacer  que  en  la 
misma  se  guarde  el  orden  debido  y  poner  en  conocimiento  del  Presi- 
dente del  tribunal  todo  lo  que  estime  oportuno  para  la  mejor  adminis- 
tración de  justicia,  y  las  faltas  de  los  magistrados,  cuando  consideren 
que  necesitan  un  correctivo  que  no  queba  dentro  del  límite  de  sus  atri- 
buciones. Los  presidentes  de  sala  no  serán  nombrados  ponentes  en 
sus  salas. 


Xn.  Habrá  tres  secretarios:  el  del  tribunal,  que  lo  será  de  la  presi- 
dencia y  de  la  sala  de  gobierno,  uno  de  los  de  sala  que  lo  será  de  lo 
civil  y  de  lo  contencioso-administrativo,  y  el  otro  de  la  de  lo  criminal. 
Los  secretarios  tendrán,  según  las  funciones  á  cada  uno  encomendadas, 
las  atribuciones  y  deberes  que  con  relación  á  ellas  establecen  los  artí- 
culos XVni,  XIX,  XXI  y  XXn  de  la  orden  de  14  de  Abril  de  1899. 
Al  secretario  del  tribunal  lo  sustituirán  por  orden  de  antigüedad,  los 
secretarios  de  sala,  y  éstos,  en  caso  de  vacante  accidental,  se  suatítairáo 
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Vni.  The  administrative  chamber  (sala  contencioso-administrativa) 
<hall  take  cognizance  of  all  matters  of  this  nature  iu  (*onformity  with 
bhe  ruliiigs  which  shall  l)e  issued  .separately.  As  long  as  these  rules 
iré  not  issued,  the  said  chamber  shall  take  cognizance  of  the  appeals 
tor  annuliuent  of  judgni'^nt  and  of  remedies  for  the  nonadmittance 
of  appeals  (recurso  de  queja),  which  the  laws  at  presentin  forcé  assign 
to  the  chamber  of  the  court  for  the  administration  of  justice,  in  admin- 
istrative matters  (contencioso-administrativos). 

IX.  The  administrative  chamber  (sala  de  gobierno)  of  the  court 
shall  be  composed  of  the  president,  the  two  presidents  of  the  chani- 
bei"s,  the  public  prosecutor  or  his  legal  substitute,  and  the  three  asso- 
3Íate  justices,  sénior  in  office,  of  the  court. 

X.  Number  1  of  Article  XIV  is  modifíed  to  read  as  follows:  Tocon- 
ireneand  preside  over  the  administrative  chambers  (salas  de  gobierno), 
interadministrative  chambers  (salas  contencioso-administrativas),  and 
>hose  for  the  adjustment  of  disagreement;  and  to  íix  the  hours  upon 
i¥hích,  in  all  cases,  the  civil  and  criminal  chambers  must  convene,  hav- 
!ng  the  right  to  preside  over  any  one  of  them,  whenever  he  should  deem 
it  expedient,  in  which  case  if  the  number  of  justices  which  should  con- 
jtitute  the  chamber  is  complete,  the  justice  júnior  in  office  shall  fail  to 
dt,  provided  he  is  not  the  one  appointed  tobring  the  case  before  the 
30urt  ("ponente"),  and  if  he  should  be  such  ''ponente"  the  one  next 
¡unior  in  office  shall  not  form  a  part  of  the  chamber.  The  chief  jus- 
tice shall  also  desígnate  the  justices  who  must  incidental ly  complete 
my  of  the  chambers,  in  conformity  with  Article  IV  of  this  order. 

XI.  The  presidents  of  the  chambers  shall  have  the  power,  inherent 
bo  their  position,  to  see  that  all  the  laws  in  connection  with  said  ix)si- 
üons  are  fully  observed;  to  preside  over  the  chamber  to  which  they 
bave  been  assigned,  to  conduct  the  sessions  in  said  chamber,  no  one 
baving  the  right  to  speak  without  their  permission;  to  take  care  that 
lúe  order  is  preserved  therein,  and  to  bring  to  the  knowledgo  of  the 
president  of  the  court  whatever  they  may  deem  advisable  for  the 
l>etter  administration  of  justice,  as  well  as  of  the  faults  of  the  justices, 
when  they  consider  that  same  require  a  punishment  not  induded 
^ithin  the  limits  of  their  authority.  The  presidents  of  the  chambers 
jhall  not  be  appointed  "ponentes"  (the  justices  who  bring  the  C4ise 
>efore  the  court)  in  their  chambers. 

XII.  There  shall  be  appointed  three  secretarles — that  of  the  court, 
Yho  shall,  f  urthermore,  be  secretary  of  the  president  and  of  the  admm- 
strative  chamber;  one  of  the  secretarles  of  the  chambers,  who  shall 
liso  be  secretar}^  of  the  civil  and  interadministrative  chambers,  and 
the  other  of  the  cruninal  chamber.  The  secretaries  shall  perform,  in 
3onformity  with  the  functions  assigned  toeach  one  of  them,  the  duties 
(vhich  in  connection  therewith  are  specified  in  Articles  XVIII,  XIX, 
XXI,  and  XXII  of  the  order  dated  on  the  14th  of  April,  1899.     The 
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uno  á  otro,  si  las  atenciones  del  servicio  lo  permitieren,  6  en  otro  caso, 
la  sala  de  gobierno  habilitará  á  un  letrado  que  ejerza  esas  f uncioneB, 
dando  cuenta  á  la  secretaría  de  justicia  para  que  ésta  resuelva. 


XTTT.  Las  funciones  encomendadas  á  los  oficiales  de  sala  por  el 
artículo  XXIII  de  la  orden  de  14  de  Abril,  se  desempeñarán,  hasta  que 
otra  cosa  se  resuelva,  por  los  oficiales  de  secretaría,  sin  que  ésto  se 
entienda  como  aumento  de  categoría  á  los  mismos. 

XIV.  Los  presidentes  de  sala  disfrutarán  del  haber  anual  de  cinco 
mil  setecientos  cincuenta  pesos  ($5,750);  los  secretarios  de  sala,  de 
tres  mil  quinientos  pesos  ($3,500). 

Los  demás  funcionarios  y  empleados  tendrán  el  haber  que  á  los  de 
su  clase  se  asigna  en  el  artículo  XXXY  de  la  citada  orden  de  organiza- 
ción del  tribunal. 

XY.  Quedan  derogadas  todas  las  órdenes,  leyes  6  decretos  que  se 
opongan  á  la  presente,  la  cual  empezará  á  regir  desde  su  publicación 
en  la  Craceta.  El  Presidente  del  tribunal  tomará  las  medidas  necesa- 
rias para  su  cumplimiento. 

XVI.  Por  la  presente,  y  de  acuerdo  con  lo  anteriormente  dispuesto, 
se  nombra  Presidente  de  la  Sala  de  lo  Civil  del  Tribunal  Supremo  i 
José  Várela  y  Jado. 

A  Antonio  Pichardo,  Presidente  de  la  Sala  de  lo  Criminal  de  dicho 
Tribunal. 

A  Ambrosio  Morales,  José  María  Grarcía  Montes,,  José  Cabarrocas 
y  Horta  y  Luis  Gastón,  Magistrados  del  mismo  Tribunal. 

A  Armando  Kiva,  Secretario  de  la  Sala  de  lo  Civil  y  de  lo  Conten- 
cioso-administrativo. 

A  Silverio  Castro,  Secretario  de  la  Sala  de  lo  Criminal. 

Los  otros  cargos  que  por  la  presente  se  crean  serán  cubiertos  en  la 
forma  prevenida  en  el  decreto  orgánico  del  tribunal. 

XVU.  El  Presidente  del  Tribunal,  asistido  de  los  de  sala,  distri- 
buirá, por  esta  vez,  prudentemente  y  conforme  á  las  aptitudes  6 
especialidad  de  cada  uno,  el  personal  de  magistrados  y  secretarios  de 
sala  y  dará  en  el  acto  cuenta  al  gobierno,  por  conducto  del  secretario 
de  Justicia.  Hecha  esta  distribución,  no  podrá  alterarse  sin  ordeo 
expresa  del  Gobierno.  En  lo  sucesivo  todo  nombramiento  de  los  que 
corresponden  al  Gobierno,  para  cargos  en  el  Tribunal  Supremo  expre- 
sará la  Sala  en  que  el  nombrado  deba  prestar  sus  servicios. 


J?¿  Oo7nanda/n¿e  de  JEtttado  Mayor ^ 

J.  B.  HiCKST. 
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secretary  of  the  court  shall  be  substituted  by  the  secretarles  of  the 
chambers  sénior  in  office,  and,  the  latter  shall  be  substituted  in  cases  of 
incidental  vacancies,  one  by  the  other  if  the  business  of  the  court 
should  not  prevent  it,  and  otherwise,  the  administrative  charaber  shall 
appoint  therefor  a  lawyer,  reporting  the  fact  to  the  Department  of 
Justice  for  its  decisión  thereon. 

XIII.  The  duties  assi^ned  to  the  deputy  clerks  of  the  court  by  Arti- 
cle  XXni  of  order  dated  April  14rth  shall  be  performed,  until  other- 
wise provided,  by  the  clerks  of  the  secretary,  but  it  shall  not  be 
anderstood  that  due  thís  fact  they  are  promoted  to  a  higher  rank. 

XIV.  The  presidents  of  the  chambers  shall  receive  the  salary  of 
15,750  per  year^ 

The  secretarles  of  the  chambers,  Í3,5(X>. 

The  other  officials  and  employees  shall  receive  the  salary  which  may 
be  assigned  to  their  class  in  Article  XXXV  of  the  order  aforemen- 
tíoned  dealing  on  the  organization  of  the  court. 

XV.  AU  orders,  laws,  or  decrees  in  conflict  with  this  order  are 
hereby  revoked.  This  order  shall  take  effect  f  rom  the  date  of  its  pub- 
lication  in  the  Grazette,  and  the  president  of  the  court  shall  take  the 
necessary  steps  for  its  execution. 

XVI.  José  Várela  Jado  is  hereby  appointed,  in  accordance  with  the 
provisions  of  this  order,  president  of  the  civil  chamber  of  the  Supreme 
CJourt. 

To  be  president  of  the  criminal  chamber  of  the  same  court,  Antonio 
Rchardo. 

To  be  associate  justices,  Ambrosio  Morales,  José  María  Grarcía 
Montes,  José  Cabarrocas  y  Horta  y  Luis  Grastón. 

To  be  secretary  of  the  civil  and  of  the  contencioso-administrativo 
chamber,  Armando  Kiva. 

To  be  secretary  of  the  criminal  chamber,  Silverio  Castro. 

The  other  positions  hereby  created  shall  be  filled  in  the  manner  pro- 
vided for  in  the  organic  regulations  of  the  court. 

XVII.  The  president  of  the  court,  together  with  the  presidents  of 
Ule  chambers,  shall  distribute  for  the  present  at  their  dÍ9cretion,  in 
jonformity  with  the  ability  or  special  attainments  of  each  one,  the 
[)er8onnel  of  associate  justices  and  of  secretaries  of  the  chambers,  and 
shall  thereupon  report  to  the  Government,  through  the  Department  of 
Tustice.  This  distribution  having  been  made,  it  shaU  not  be  changed 
•?ithout  an  express  order  of  the  Grovernment.  Hereafter  all  appoint- 
nents  which  should  be  made  by  the  Government  for  positions  in  the 
Supreme  Court  shall  state  in  which  chamber  the  person  appointed  shall 
lave  to  render  his  services. 

J.  B.  HiCKEY, 

As8Í8ta7it  Ac^utcmt'  Oeneral. 
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No.  520. 

Cuartel  General,  Departamento  de  Cuba, 

Habana^  M  de  Diciembre  d<'  1900, 

El  Gobernador  Greneral  de  Cuda,  á  propuesta  del  secretario  de 
justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  la  publicación  de  la  siguiente  orden: 

I.  La  orden  No.  438,  serie  corriente  de  este  cuartel  general,  se 
entenderá  redactada  en  los  términos  de  los  artículos  que  siguen. 

II.  Se  suprime  el  trámite  de  la  formación  del  apuntamiento  que 
establece  la  Ley  de  Enjuciamiento  Civil,  en  todos  los  casos  en  que  deba 
formarse  con  arreglo  á  dicha  ley  ó  á  cualquiera  disposición  vigente  en 
la  actualidad. 

III.  La  supresión  contenida  en  el  articulo  anterior,  no  priva  á  los 
litigantes  de  ningún  derecho  ó  recurso  que  les  concedan  las  disposicio- 
nes vigentes;  y  en  tal  concepto  continúa  en  vigor  el  término  señakdo 
en  el  artículo  704  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil;  peros  ólo  páralos 
ef e(*.tos  que  determinan  los  artículos  705  y  706  de  la  misma  ley. 

IV.  En  todos  los  recursos  de  casación  por  infracción  de  ley  6  de 
doctrina  ó  por  quebrantamiento  de  forma,  en  materia  civil  ó  conten- 
cioso-administrativa,  una  vez  admitidos,  se  elevarán  siempre  originaleB 
al  Tribunal  Supremo,  por  el  juez  ó  tribunal  sentenciador,  los  expe- 
dientes judiciales,  y  gubernativos  en  su  caso,  en  que  se  haya  inter- 
puesto el  recurso. 

V.  Cuando  los  recursos  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  inter- 
pongan por  infracción  de  ley  ó  de  doctrina,  no  se  expedirá  la  certifica- 
ción de  lugares,  ni  la  negativa  en  su  caso,  á  que  se  contrae  el  artículo 
Vm  do  la  orden  No.  92  de  la  serie  de  1899,  Cuartel  Greneral  déla 
División  de  Cuba. 

La  referida  certificación  ó  certificaciones  en  su  caso,  sólo  se  expedi- 
rán y  entregarán  al  recurrente  en  los  recursos  por  infracción  de 
ley  ó  de  la  doctrina  en  materia  criminal,  para  que  las  presenten  á  per- 
sonarse ante  el  Tribunal  Supremo. 

VI.  En  los  recursos  que  se  mencionan  en  el  artículo  que  precede 
el  término  del  emplazamiento  empezará  á  contarse,  según  dispone  el 
artículo  IX  de  la  misma  orden  No.  92,  para  los  que  se  establecen  por 
quebrantamiento  de  forma. 

VIL  En  los  propios  recursos,  si  la  personalidad  del  que  comparece 
á  personarse  ante  el  Tribunal  Supremo  resultare  debidamente  acreditada 
en  los  expedientes  judiciales,  ó  gubernativos  en  su  caso,  que  hayan  de 
elevarse  originales  al  Tribunal  Supremo,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  IV  de  esta  orden,  no  será  necesaria  la  presentación  del  poder 
á  que  se  refiere  al  inciso  1"*  del  artículo  XXVI  de  la  expresada  ordeo 
No.  92  de  1899. 

vm.  Se  deroga  el  artículo  XXIX  de  la  repetida  orden  No.  92;  y  se 
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No.  520. 

Headquarters  Department  of  Cuba, 

Hiomma^  Decemher  21^  1900. 
The  Military  Governor  of  Cuba,  upon  the  recommendatíon  of  the 
secretary  of  justice,  directs  the  publication  of  the  foUowing  order: 

I.  Order  No.  438,  current  series,  these  headquarters,  is  hereby 
iinended  in  the  manner  expressed  in  the  following  articles. 

II.  The  required  preparation  of  abstracts  established  b}'^  the  Law  of 
Civil  Procedure  is  hereby  suppressed  in  all  cases  in  which  they  should 
be  prepared  in  accordance  with  said  law  or  any  other  rulings  in  forcé 
&t  the  present  time. 

III.  The  suppression  referred  to  in  the  preceding  article  does  not 
leprive  litigants  of  any  right  or  appeal  granted  to  them  by  the  laws 
inioree;  and  therefore  the  period  specified  in  article  704  of  the  Law 
>f  Civil  Procedure  shall  continué  in  forcé,  but  solely  for  the  purposes 
provided  for  in  articles  706  and  706  of  the  same  law. 

rV.  In  all  appeals  for  annulment  of  decisions,  for  inf raction  of  the 
law  or  of  doctrine,  or  for  infringement  of  form  in  civil  mattefs  or 
ínteradministrative  ones,  after  said  appeals  have  been  admitted  there 
ihall  always  be  handed  up  to  the  Supreme  Court,  by  the  sentencing 
¡udge  or  tribunal,  the  court  or  governmental  records,  as  the  case  may 
í>e,  in  connection  with  which  the  appeals  may  have  been  filed. 

V.  When  the  appeals  to  which  the  preceding  article  refers  are  filed 
for  infraction  of  the  law  or  of  doctrine,  the  certifícate  as  to  points 
3xisting  in  the  records  or  as  to  their  nonexistence,  as  the  case  may 
be,  which  is  referred  to  in  Article  VIII  of  Order  No.  92,  series  of 
1899,  Headquarters  División  of  Cuba,  shall  not  be  issued. 

The  said  certifícate  or  certifícates,  as  the  case  may  be,  shall  only  be 
issued  and  delivered  to  the  appellant  in  appeals  for  infraction  of  the 
law  or  of  doctrine  in  criminal  matters,  that  he  may  present  them  on 
appearing  before  the  Supreme  Court. 

VI.  In  the  appeals  mentioned  in  the  preceding  article  the  period  to 
slapse  prior  to  appearance  shall  begin  to  count,  in  accordance  with 
provisions  of  Article  IX  of  the  said  Order  No.  92  for  those  which  are 
Sled  for  defect  in  form. 

Vn.  In  the  said  appeals,  if  the  identity  of  the  individual  present- 
ing  himself  in  person  before  the  Supreme  Court  should  be  duly 
proven  in  the  judicial  or  governmental  records,  as  the  case  may  be, 
that  have  to  be  handed  up  in  original  form  to  the  Supreme  Court,  in 
iccordance  with  provisions  of  Article  IV  of  this  order,  it  will  not 
be  necessary  to  present  the  power  to  which  clause  1  of  Article 
XXVI  of  the  said  order  92  of  1899  refers. 

Vlll.  Article  XXIX  of  said  Order  No.  92  is  hereby  declared  to  be 
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declara  inaplicable  á  los  recurso»  de  casación  en  materia  civil  6  conten- 
cioso-administrativa,  el  articulo  XLI  de  la  misma  orden. 

LK.  Quedan  derogadas  también  todas  las  demás  disposiciones  ante- 
riores, que  se  opongan  á  las  contenidas  en  )a  presente  orden. 

X.  Esta  orden  empezará  á  regir  desde  su  publicación  en  la  Gaceta 
de  la  Habana;  y  se  aplicará  á  los  pleitos  pendientes  de  resolución  en  la 
actualidad. 

El  Teniente  Coronel  de  Estado  Mayor ^ 

H-    L.    SCOTT. 
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nuil  and  void,  and  Article  XLl  of  the  same  order  ¡8  declared  inappli- 
cable  to  appealn  for  annulment  of  decisions  in  civil  or  interadministra- 
tive  matters. 

IX.  AU  former  rulings  are  also  hereby  declared  to  be  nuil  and  void 
tbat  may  be  antagonistic  to  the  provisions  of  this  order. 

X.  This  order  shall  have  due  legal  effect  f rom  the  date  of  its  publi- 
cation  in  the  Grazette  of  Havana;  and  shall  be  applied  to  suits  pending 
settlement  at  the  present  time. 

H.    L.    SCOTT, 

AdjtUant'  General. 


APÉNDICE  11. 

ABTÍGTTLOS  DEL  CÓDIGO  PENAL  Á  QUE  HACE  KEFEBEHCIA  LA 

LET  DE  EHjrnCIAMIEHTO  C&IMIHAL. 


Art.  17.  La  exención  de  responsabilidad  criminal  declarada  en  los 
números  1.%  2.**,  3.%  8."*,  y  11.°  del  artículo  8.°,  no  comprende  la  de  la 
responsabilidad  civil,  la  cual  se  hará  efectiva  con  sujeción  á  las  reglas 
siguientes: 

Primera.  En  los  casos  1.**,  2.°,  y  3.**  son  responsables  civilmente  por 
los  hechos  que  ejecutaren  el  loco  ó  imbécil  y  el  menor  de  nueve  años, 
ó  el  mayor  de  esta  edad  y  menor  de  quince  que  no  haya  obrado  con 
discernimiento,  los  que  los  tengan  bajo  su  potestad,  guarda  legal  6 
dominio,  á  no  hacer  constar  que  no  hubo  por  su  parte  culpa  ni 
negligencia. 

No  habiendo  persona  que  los  tenga  bajo  su  potestad,  guarda  legal  6 
dominio,  ó  siendo  aquélla  insolvente,  responderán  con  sus  bienes  los 
mismos  locos,  imbéciles  ó  menores,  salvo  el  beneficio  de  competencia 
en  la  forma  que  establezca  la  ley  civil. 

Segunda.  En  el  caso  del  núm.  8.**  son  responsables  civilmente  las  per- 
sonas en  cuyo  favor  se  haya  precavido  el  mala  proporción  del  beneficio 
que  hubieren  reportado. 

Los  tribunales  señalarán,  según  su  prudente  arbitrio,  la  cuota  pro- 
porcional de  que  cada  interesado  deba  responder. 

Cuando  no  sean  equitativamente  asignables,  ni  aun  por  aproxima- 
ción, las  cuotas  respectivas,  ó  cuando  la  responsabilidad  se  extienda 
al  estado  ó  á  la  mayor  parte  de  una  población,  y  en  todo  caso,  siempre 
que  el  daño  se  hubiere  causado  con  el  asentimiento  de  la  autoridad  6 
de  sus  agentes,  se  hará  la  indemnización  en  la  forma  que  establezcan 
las  leyes  ó  reglamentos  especiales. 

Tercera.  En  el  caso  del  núm.  11  responderán  principalmente  los  que 
hubieren  causado  el  miedo,  y  subsidiariamente,  y  en  defecto  de  ellos, 
los  que  hubieren  ejecutado  el  hecho,  salvo,  respecto  á  éstos  últímoe,  el 
beneficio  de  competencia. 

Art.  18.  Son  también  responsables  civilmente,  en  defecto  de  los  que 
lo  sean  criminalmente,  los  posaderos,  taberneros  y  cualesquiera  perso- 
nas ó  empresas  por  los  delitos  que  se  cometieren  en  los  establecimientos 
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APPENDIX  11. 

ABTICLEC  OF  THE  PENAL  CODE  EEFE&&ED  TO  IN  THE  LAW  OF 

CRIMINAL  P&OCEDUEE. 


Art.  17.  The  exemption  from  críminal  liability  declared  in  Nos. 
1,  2,  3,  8,  and  11  of  article  8  does  not  include  exemption  from  civil 
liability,  which  shall  be  enforced  subject  to  the  foliowing  rules: 

(1)  In  cases  1,  2,  and  3,  the  persons  who  are  civilly  Hable  for  acts 
committed  by  a  lunatic  or  imbeciie,  or  a  person  under  9  years  of  age, 
or  over  this  age  and  under  15,  who  has  not  acted  with  the  exercise  of 
judgment,  are  those  who  ha  ve  them  under  theirauthority,  legal  guard- 
ianship,  or  power,  unless  they  prove  that  there  was  no  blame  or  negli- 
gence  on  their  part. 

Should  there  be  no  person  having  them  under  his  authority,  legal 
guardianship,  or  power,  or  if  such  person  be  insolvent,  the  said  luná- 
tica, imbéciles,  or  minors  shall  answer  with  their  own  property,  except- 
ing  that  part  which  is  exempted  for  their  support  in  accordance  with 
the  civil  law. 

(2)  In  the  case  of  No.  8,  those  persons  are  civilly  fiable  from  whom 
the  injury  was  warded  oñ  in  proportion  to  the  benefit  they  may  have 
derived. 

The  court  shall  fix,  accx)rding  to  its  judgment,  the  proportional 
amount  for  which  cach  intcrested  party  shall  be  liable. 

When  the  respective  amounts  can  not  be  equitably  apportioned,  even 
approximately,  or  when  the  liability  extends  to  the  State  or  the  greater 
part  of  a  town,  and  in  any  case,  if  the  damage  were  caused  with  the 
assent  of  the  authorities  or  their  agents,  indemnity  shall  be  made  in 
the  manner  prescribed  by  special  laws  and  regulations. 

(3)  In  the  case  of  No.  11,  those  who  caused  the  fear  shall  be  prin- 
cipally  liable,  and  subsidiar ily,  in  the  absence  of  the  former,  those  who 
committed  the  act,  reserving  with  regard  to  the  latter  the  benefit  of 
competency. 

Art.  18.  Innkeepers,  tavern   keepers,  and  any  other  })ersons  or 
enterprises  shall  be  civilly  liable,  in  the  absence  of  persons  criminally 
so,  for  crimes  committed  within  their  establishments,  whenever  any 
344 
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que  dirijan,  siempre  que  por  su  parte  ó  la  de  sus  dependientes  haja 
intervenido  infracción  de  los  reglamentos  generales  ó  especiales  de 
policía. 

Son  además  responsables  subsidiariamente  los  posaderos  de  la  resti- 
tución de  los  efectos  robados  ó  hurtados  dentro  de  sus  casas  á  los  que 
se  hospederan  en  ellas,  ó  de  su  indemnización^  siempre  que  éstos  hubie- 
ran dado  anticipadamente  conocimiento  al  mismo  posadero,  ó  al  que  lo 
sustituya  en  el  cargo,  del  depósito  de  aquellos  efectos  en  la  hospedería, 
y  además  hubiesen  observado  las  prevenciones  que  los  dichos  posaderos 
ó  sus  sustitutos  les  hubiesen  hecho  sobre  cuidado  y  vigilancia  de  los 
efectos.  No  tepdrá  lugar  la  responsabilidad  en  caso  de  robo  con  vio- 
lencia ó  intimidación  en  las  personas,  á  no  ser  ejecutado  por  los  depen- 
dientes del  posadero. 

Árt.  19.  La  responsabilidad  subsidiaría  que  se  establece  en  el  artículo 
anterior  será  también  extensiva  á  los  amos,  maestros,  personas  y 
empresas  dedicadas  á  cualquier  género  de  industria,  por  los  delitos  ó 
faltas  en  que  incurrieren  sus  esclavos,  discípulos,  oficiales,  aprendices 
ó  dependientes  en  el  desempeño  de  su  obligación  ó  servicio. 

Art.  48.  En  el  caso  en  que  los  bienes  del  penado  no  fueren  bastantes 
á  cubrir  todas  las  responsabilidades  pecuniarias,  se  satisfarán  por  el 
orden  siguiente: 

I.""  La  reparación  del  daño  causado  é  indemnización  de  perjuicios. 

2.""  La  indemnización  al  estado  por  el  importe  del  papel  sellado  y 
demás  gastos  que  se  hubieren  hecho  por  su  cuenta  en  la  causa. 

S.""  Las  costas  del  acusador  privado. 

4.""  Las  demás  costas  procesales,  incluso  las  de  la  defensa  del  pro- 
cesado sin  preferencia  entre  los  interesados. 

5.^  La  multa. 

Cuando  el  delito  hubiere  sido  de  los  que  sólo  pueden  perseguirse  i 
instancia  de  parte,  se  satisfarán  las  costas  del  acusador  privado  con 
preferencia  á  la  indemnización  del  estado. 

Art.  49.  Si  el  sentenciado  no  tuviere  bienes  para  satisfacer  las 
responsabilidades  pecuniarias  comprendidas  en  los  números  1.%  3.*  y  6.* 
del  artículo  anterior,  quedará  sujeto  á  una  responsabilidad  personal 
subsidiaria  á  i*azón  de  un  día  por  cada  doce  pesetas  y  media,  con  suje- 
ción á  las  reglas  siguientes: 

1.^  Cuando  la  pena  principal  impuesta  se  hubiere  de  cumplir  por  el 
reo  encerrado  en  un  establecimiento  penal,  continuará  en  el  mismo,  sin 
que  pueda  exceder  esta  detención  de  la  tercera  parte  del  tiempo  de  la 
condena  y  en  ningún  caso  de  un  año. 

2.*  Cuando  la  pena  principal  impuesta  no  se  hubiere  de  cumplir  por 
el  reo  encerrado  en  un  establecimiento  penal  y  tuviere  fija  su  donuáón^ 
continuará  sujeto,  por  el  tiempo  señalado  en  el  número  anterior,  á  bs 
mismas  privaciones  en  que  consista  dicha  pena. 
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ifractíon  of  general  or  special  pólice  regulations  by  them  or  their 
nployees  may  have  occurred. 

Innkeepers  are  furthermore  subsidiarily  liable  for  the  restitution 
f  effects  robbed  or  stolen  within  their  houses  from  persons  who  are 
opping  therein,  or  for  the  indemnification  of  said  goods,  provided 
le  persons  have  notiñed  in  advance  either  the  innkeeper  himself ,  or 
le  person  representing  him,  of  the  deposit  of  said  effects  in  the  inn; 
id  provided  furthermore,  that  they  have  heeded  the  warnings  that 
dd  innkeepers  or  their  substitutes  may  have  given  them  with  regard 
)  the  care  and  vigilance  of  their  effects.  There  shall  be  no  liability 
i  case  of  robbery  by  violence  or  intimidation  of  persons,  except  it  be 
>mmitted  by  the  employees  of  the  inn. 

Abt.  19.  The  subsidiary  liability  established  in  the  preceding  article 
lall  also  apply  to  masters,  teachers,  persons,  and  enterprises  engaged 
i  any  kind  of  industry,  for  crimes  and  misdemeanors  committed  by 
leir  slaves,  pupils,  officers,  apprentices,  or  employees  in  the  discharge 
f  their  obligations  or  service. 

•  «  •  •  •  «  • 

Art.  48.  In  case  the  property  of  the  person  punished  should  not  be 
ifficient  to  cover  all  the  pecuniary  liabilities,  they  should  be  satisfíed 
i  the  following  order: 

1.  Reparation  of  the  injury  caused  and  indemnification  of  damages. 

2.  Indemnification  to  the  State  for  the  amount  of  stamped  paper  and 
ther  expenses  which  may  have  been  incurred  on  his  account  in  the 
iuse. 

3.  The  costs  of  the  prívate  accuser. 

4.  Other  costs  of  procedure,  including  those  of  the  defense  of  the 
erson  prosecuted,  without  preference  among  the  persons  interested. 

6.  The  fine. 

Should  the  crime  have  been  of  those  which  can  be  prosecuted  only 
t  the  instance  of  a  pai*ty,  the  costs  of  the  prívate  accuser  shall  be 
itisfied  in  preference  to  the  indemification  to  the  State. 

Art.  49.  If  the  person  sentenced  should  not  have  property  to  satisf  y 
le  pecuniary  liabilities  included  in  Nos.  1,  3,  and  5  of  the  preceding 
rticle,  he  shall  be  subject  to  a  subsidiary  personal  liability  at  the  rate 
f  one  day  for  every  12i  pesetas,  according  to  the  following  rules: 

1.  If  the  príncipal  penalty  imposed  is  to  be  undergone  by  the 
riniinal  confined  in  a  penal  institution,  he  shall  continué  therein, 
Ithough  said  detention  can  not  exceed  one-third  of  the  term  of  the 
sntence,  and  in  no  case  can  it  exceed  one  year. 

2.  If  the  principal  penalty  imposed  is  not  to  be  undergone  by  the 
ríminal  in  a  penal  institution  and  its  duration  is  fixed,  he  shall  con- 
inue  subject,  for  the  time  mentioned  in  the  preceding  article,  to  the 
une  deprivations  of  which  said  penalty  must  consist 
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3.*  Cuando  la  pena  principal  impuesta  fuere  la  de  reprensión,  multa 
6  caución,  el  reo  insolvente  sufrirá  en  la  cárcel  de  partido  una  deten- 
ción, que  no  podrá  exceder  en  ningún  caso  de  seis  meses,  cuando  se 
hubiese  procedido  por  razón  de  delito,  ni  de  quince  días,  cuando  hubiese 
sido  por  falta. 

Art.  50.  La  responsabilidad  personal  subsidiaria  por  insolvencia  no 
se  impondrá  al  condenado  á  pena  superior  en  la  escala  general  á  la  de 
presidio  correccional. 

Art.  51.  La  responsabilidad  personal  que  hubiese  sufrido  el  reo  por 

insolvencia,  no  le  eximirá  de  la  reparación  del  daño  causado  y  de  la 

indemnización  de  perjuicios,  si  llegare  á  mejorar  de  fortuna;  pero  sí 

de   las  demás    responsabilidades    pecuniarias    comprendidas    en  los 

números  3.**  y  5.**  del  artículo  48. 

******  * 

Art.  126.  El  que  por  título  lucrativo  hubiere  participado  de  los 
efectos  de  un  delito  ó  falta,  está  obligado  al  resarcimiento  hasta  la 
cuantía  en  que  hubiere  participado. 

Art.  200.  Incurrirá  respectivamente  en  las  penas  superiores  en  gardo 
á  las  señaladas  en  el  artículo  198,  el  funcionario  público  que  no  siendo 
autoridad  judicial,  y  no  estando  en  suspenso  las  garantías  constitucio- 
nales, detuviere  á  una  persona  por  razón  de  delito  y  no  la  pusiere  á  dis- 
posición de  la  autoridad  judicial  en  las  veinticuatro  horas  siguientes  á 

la  en  que  se  hubiere  hecho  la  detención. 

♦  *  '     ♦  «  «  •  * 

Art.  486.  Nadie  podrá  deducir  acción  de  calumnia  ó  injuria  causada 
en  juicio  sin  previa  licencia  del  juez  ó  tribunal  que  de  él  conociere. 

Nadie  será  penado  por  calumnia  ó  injuria  sino  á  querella  de  la  parte 
ofendida,  salvo  cuando  la  ofensa  se  dirija  contra  la  autoridad  pública, 
corjx)raciones  ó  clases  determinadas  del  Estado,  y  lo  dispuesto  en  el 
capítulo  V  del  título  III  de  este  libro. 

El  culpable  de  injuria  ó  de  calumnia  contra  particulares  quedará 
relevado  do  la  ix>na  impuesta  mediante  perdón  de  la  parte  ofendida. 

Para  los  efectos  de  este  artículo,  se  reputan  autoridad  los  soberanos 
y  prfnc¡pi\s  de  naciones  amigas  ó  aliadas,  los  agentes  diplomáticos  de 
las  mismaií  y  los  extranjeros  con  carácter  publico  que  según  los  tra- 
tados debiert'n  comprenderse  en  esta  disposición. 

l^ira  pix>oeder  en  los  casos  expresados  en  el  párrafo  anterior,  ha  de 
priHH^dor  excitación  e^^pecial  del  Gobierno. 

*♦♦♦♦»♦ 

Art.  M±  El  que,  fuera  de  los  casos  permitidos  por  la  ley,  6  sin 
motivo  racional,  aprehendiere  6  detuviere  á  una  persona  para  pre- 
sentarla á  la  autoridad,  será  castigado  oon  las  penas  de  anesl»  menor 
y  multa  do,  S^  &  S^i&O  v^saotas. 
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3.  If  the  principal  penalty  imposed  should  be  a  censure,  fine,  or 
caution,  the  insolvent  guilty  person  shall  be  confíned  in  the  district  jail 
for  a  term  which  can  not  exceed  six  months  in  any  case,  should  he  have 
been  prosecuted  for  a  crime,  or  ñf teen  days  should  he  have  been  prose- 
cuted  for  a  mi'sdemeanor. 

Akt.  50.  The  subsidiary  personal  liability  on  account  of  insolvency 
shall  not  be  imposed  upon  the  person  condemned  to  a  penalt}^  higher 
in  the  general  scale  than  that  otpreaidio  correccional. 

Art.  61.  The  personal  liability  which  the  criminal  may  have  incurred 
by  reason  of  insolvency  shall  not  exempt  him  from  the  reparation  of 
the  ínjury  caused  and  índemnifícation  of  damages  if  bis  pecuniary  cir- 
cumstances  should  improve,  but  it  shall  exempt  him  from  the  other 
pecuniary  liabilities  included  in  numbers  3  and  5  of  article  48. 

Art.  126.  He  who  derives  b}^  a  gratuitous  title  some  benefit  from  the 
eflfects  of  a  crime  or  misdemeanor  is  obliged  to  pay  an  indemnity  to  the 
extent  of  the  benefit  received. 

*  «  «  «  •  •  • 

Art.  200.  The  public  official  who,  not  being  a  judicial  authority  and 
the  constitutional  guaran  ti  es  not  having  been  suspended,  shall  detain  a 
person  for  a  crime  and  shall  not  deliver  him  to  the  judicial  authority 
within  the  twenty-four  hours  after  the  detention  took  place,  shall 
respectively  incur  the  penalties  next  higher  in  degree  than  those  pre- 
scribed  in  the  said  article  198. 

Art.  486.  No  one  can  institute  an  action  for  calumny  or  contumely 
committed  in  judicial  proceedings  without  the  previous  permission  of 
the  judge  or  tribunal  having  cognizanc^  thereof. 

No  one  shall  be  punished  for  calumny  or  contumely  unless  on  com- 
plaint  of  the  oflfended  party,  except  when  the  offense  is  directed  against 
the  public  authority,  corporations,  or  determined  classes  in  the  State, 
and  in  the  cases  prescribed  in  Chapter  V  of  Title  III  of  this  book. 

A  person  guilty  of  calumny  or  contumel}''  against  individuáis  shall 
be  relieved  from  the  penalty  imposed  by  the  pardon  of  the  offended 
party. 

For  the  purposes  of  this  article  thesovereigns  and  princes  of  friendly 
or  allied  nations,  their  diplomatic  agents,  and  foreigners  with  a  public 
character,  that,  according  to  treaties,  should  be  included  in  this  pro- 
visión, shall  be  considered  as  authorities. 

A  special  initiative  of  the  Government  must  precede  any  action 

relating  to  the  cases  mentioned  in  the  foregoing  paragraph. 

•  *  *  *  *  «  * 

Art.  602.  Any  person  who,  cases  permitted  by  law  being  excepted, 
shall  without  sufficient  reason  apprehend  or  detain  a  pei*son  in  order  to 
tum  him  over  to  the  authorities  shall  be  punished  with  the  penalties 
of  a/rreito  mmor  and  a  fine  of  from  826  to  8|260  pesetas. 
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No  tiene  aplicación  este  artículo  &  los  que  aprehendieren  colonos  6 
siervos  ajenos,  que  estuvieren  prófugos,  para  entrejfarlos  á  sus  dueños 
6  a  la  autoridad  en  los  casos  que  determinan  los  reglamentos,  siempre 
que  verificaren  la  entrega  en  el  término  de  setenta  y  dos  horas,  á  contar 
desde  la  captura. 

Se  reputarón  prófugos  aquellos  de  cuya  fuga  se  hubiere  dado  cono- 
cimiento por  sus  dueños  ó  patronos  á  la  autoridad  local,  publicándoí^ 
por  los  periódicos,  ó  que  se  encuentren  á  tres  leguas  de  distancia  de 
las  haciendas  en  que  sirvan,  sin  papel  de  su  amo,  mayoral  ó  mayordomo, 
ó  con  papel  cuyo  plazo  de  licencia  haya  terminado. 
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This  article  is  not  applicable  to  those  apprehending  the  slaves  or 
serfs  of  otbers,  who  are  fugitives,  in  order  to  deliver  them  to  tbeir 
masters  or  the  authorities,  in  the  cases  prescribed  in  the  regulations, 
provided  that  the  delivery  be  made  within  the  term  of  seventy-two 
hours  af  ter  the  capture. 

Fugitives  shall  be  considered  those  of  whose  flight  notice  shall  have 
been  given  by  their  masters  or  patrons  to  the  local  authorities,  by  pub- 
lication  in  the  newspapers,  or  that  are  found  three  leagues  away  f rom 
the  &rms  upon  which  they  were  employed  without  a  permit  f rom 
their  master,  manager,  or  overseer  or  with  a  permit  whose  term  of 
license  had  already  expired. 


APÉNDICE   III. 

ABTÍGTTL08  DE  LA  LET  DE  EHJTnCIAMIEHTO  CIVIL  Á  QUE  HACE 
EEFEBEHCIA  LA  DE  EJTJTnCIAMIEHTO  CSIMIHAL. 


SscxnÓN  OüABTA. — De  loB  vecursos  de  qiifja  contra  las  autoridades  adminittrativat. 

Abt.  116.  Los  gobernadores  de  proyincia  son  las  únicas  autoridades 
que  podrán  suscitar  en  nombre  de  la  administración  competencias 
positivas  6  negativas  á  los  juzgados  y  tribunales,  por  exceso  de 
atribuciones,  en  el  caso  de  que  éstos  invadan  las  que  correspondan  al 
orden  administrativo. 

Abt.  117.  Las  competencias  positivas  6  negativas  que  la  adminis- 
tración suscitare  á  los  jueces  y  tribunales,  se  sustanciarán  y  decidirán 
en  la  forma  establecida  por  las  leyes  y  reglamentos  que  la  determinen. 

Art.  118.  Los  jueces  y  tribunales  no  podrán  suscitar  cuestiones  de 
competencia  á  las  autoridades  del  orden  administrativo. 

Sin  embargo,  podrán  sostener  la  jurisdicción  y  atribuciones  que  la 
constitución  y  las  leyes  les  confieren,  reclamando  contra  las  invasiones 
de  dichas  autoridades  por  medio  de  recursos  de  queja  que  elevarán  al 
Gobierno. 

Art.  119.  Podrán  promoverse  los  expedientes  de  recurso  de  queja— 

1.^  Á  instancia  de  parte  agraviada. 

2.""  En  virtud  de  excitación  del  ministerio  fiscal. 

3.**  De  oficio. 

Art.  120.  Sólo  las  salas  de  gobierno  de  las  audiencias  y  la  del  Tri- 
bunal Supremo,  podrán  recurrir  en  queja  al  Gobierno  contra  las  inva- 
siones de  la  administración  en  las  atribuciones  judiciales. 

Art.  121.  Los  juzgados  municipales  y  los  primera  instancia,  cuando 
sean  invadidas  sus  atribuciones  por  autoridades  del  orden  administra- 
tivo, lo  pondrán  en  conocimiento  de  la  sala  de  gobierno  de  la  audiencia, 
para  que  ésta  pueda  formular  el  recurso  de  queja,  si  lo  estima 
procedente. 

Al  afecto  los  juzgados  municipales  remitirán  á  los  de  primera 
instancia  de  su  partido  los  expedientes  en  que  consten  los  hechos  rela- 
tivos al  exceso  de  atribuciones  cometido  por  los  agentes  del  orden 
administrativo,  y  los  segundos  los  pasarán  con  su  informe  á  la  audiencia 
respectiva. 


APPENDIX  III. 

A&TICLE8  OF  THE  LAW  OF  CIVIL  P&OCEDUEE  EEFE&EED  TO  IN 

THE  LAW  OF  CEIMIHAL  P&OCEDUEE. 


Sbction  IV. — Rtmedy  of  complaiTU  againgt  administrcUive  auüiorüies, 

Art.  116.  The  governors-general  of  the  islands  of  Cuba  and  Porto 
Rico  are  the  only  authorities  which  may  raise  questions  of  positive  or 
negative  competencies  in  the  ñame  of  the  administration  against 
superior  or  inferior  courts  exceeding  their  jurisdiction  in  cases  where 
they  invade  the  powers  pertaining  to  administrative  officials. 

Art.  117.  Positive  or  negative  questions  of  competency  which  the 
administration  ma}''  raise  against  judges  or  courts  shall  be  heard  and 
determined  in  the  manner  prescribed  by  the  laws  and  regulations 
relating  thereto. 

Art.  118.  Judges  or  courts  can  not  raise  questions  of  competency 
against  the  officials  of  the  administrative  service. 

Nevertheless,  they  may  maintain  the  jurisdiction  and  powers  vested 
in  them  by  the  constitution  and  laws,  and  they  may  complain  against 
the  invasions  of  said  authorities  by  met^ns  of  appeals  to  the  Government. 

Art.  119.  Remedies  of  complaint  may  be  sought — 

1.  At  the  instance  of  the  party  injured. 

2.  At  the  instance  of  the  department  of  public  prosecution. 

3.  Officially  {de  oficio). 

Art.  120.  The  chambers  of  administration  qí  the  audiencias  and  that 
of  the  Supreme  Court  only  may  seek  the  remed}'  of  complaint  against 
the  invasions  of  the  administration  in  judicial  powers. 

Art.  121.  Municipal  courts  and  those  of  fírst  instance,  when  their 
powers  are  invaded  by  the  administrative  authorities,  shall  inform  the 
chamber  of  administration  of  the  audiencia  thereof ,  in  order  that  the 
latter  may  seek  the  remedy  of  complaint,  if  it  considere  it  proper. 

For  this  purpose  the  municipal  courts  shall  forward  to  those  of  first 
instance  of  their  judicial  district  the  record  of  the  proceedings  contain- 
ing  the  facts  relative  to  the  abuse  of  power  committed  by  the  agent 
of  the  administrative  service,  and  the  latter  shall  forward  the  same 
with  their  report  to  the  proper  audiencia. 
848 
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Cuando  los  expedientes  nacieren  en  los  juzgados  de  primera  instan- 
cia, serán  remitidos  directamente  á  la  audiencia. 

Si  se  formaran  en  las  salas  de  justicia  de  las  audiencias  ó  del  Tribunal 
Supremo,  se  pasarán  después  de  instruidos  á  la  respectiva  sala  de 
gobierno. 

Art.  122.  Las  salas  de  gobierno  de  las  audiencias,  recibidos  que 
sean  los  expedientes  á  que  se  refiere  el  artículo  que  antecede,  ó  en  vista 
de  los  que  ante  ellas  se  hayan  comenzado  6  instruido,  y  la  del  Tribunal 
Supremo  en  su  caso,  los  pasarán  al  ministerio  fiscal  para  que  con  toda 
preferencia  emita  su  dictamen. 

Abt.  123.  En  vista  del  dictamen  fiscal  y  completando  el  expediente 
si  fuere  necesario,  resolverán  las  salas  de  gobierno  de  las  audiencias, 
ó  la  del  Tribunal  Supremo  en  su  caso,  si  debe  6  no  elevarse  el  recurso 
de  queja. 

Cuando  acordaren  que  debe  elevarse,  lo  harán  en  una  exposición 
fundada,  á  no  ser  que  aceptaren  el  dictamen  fiscal  sin  adición  alguna. 

Art.  124.  El  Gobierno  resolverá  estos  conflictos  en  la  forma  que 
determinen  las  leyes  y  reglamentos. 
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When  the  proceedings  have  }>een  initiated  in  the  courts  of  first 
instance  they  shall  be  forwarded  directly  to  the  audiencia. 

If  they  should  have  been  instituted  in  the  chambers  of  justice  of  the 
audiencias  or  of  the  Supreme  Court,  they  shall  be  referred  to  the 
respective  chamber  of  administration  after  their  conclusión. 

Abt.  122.  The  chambers  of  administration  of  the  audiencias,  after 
receiving  the  proceedings  referred  to  iri  the  foregoing  article,  or  in 
view  of  the  proceedings  commenced  or  prosecuted  before  them,  and 
that  of  the  Supreme  Court,  in  a  proper  case,  shall  forward  the  same 
to  the  department  of  public  prosecution  for  a  report  thereon  with 
precedence  over  everything  else. 

Art.  123.  In  view  of  said  report,  and  after  completing  the  proceed- 
ings, if  necessary,  the  chambers  of  administration  of  the  audiencias,  or 
that  of  the  Supreme  Court,  in  a  proper  case,  shall  decide  whether  the 
remedy  of  complaint  should  or  should  not  be  sought. 

If  they  decide  that  said  remedy  should  be  sought,  they  shall  do  so  in 
a  statement  containing  the  reasons,  unless  they  should  accept  the  report 
of  the  department  of  public  prosecution  without  any  other  addition. 

Abt.  124.  The  Government  shall  decide  these  disputes  in  the  noianner 
prescribed  in  the  laws  and  regulations. 


TÍTULO  III. 

DE  LOS  BEGÜBS08  DE  FüESZA  EH  COHOCBB. 

Art.  126.  Procederá  el  recurso  de  fuerza  en  conocer,  cuando  un 
juez  6  tribunal  eclesiástico  conozca  6  pretenda  conocer  de  una  causa 
profana  no  sujeta  á  su  jurisdicción,  ó  llevar  á  ejecución  la  sentencia 
que  hubiere  pronunciado  en  negocio  de  su  competencia,  procediendo 
por  embargo  y  venta  de  bienes,  sin  impetrar  el  auxilio  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria. 

Art.  126.  El  Tribunal  Supremo  conoceró  de  los  recursos  de  fuerza 
que  se  interpongan  contra  la  nunciatura  y  los  tribunales  superiores 
eclesiásticos  de  la  corte;  y  las  audiencias  de  los  que  se  interpongan 
contra  los  demás  jueces  ó  tribunales  eclesiásticos  de  sus  respectivot^ 
distritos. 

Contra  las  resoluciones  que  sobre  ellos  dictaren  el  Tribunal  Supremo 
ó  las  audiencias,  no  se  dará  ulterior  recurso. 

Art.  127.  Podrán  promover  el  recurso  de  fuerza  en  conocer — 

1.  Los  que  se  consideren  agraviados  por  la  usurpación  de  atribucio- 
nes hecha  por  un  juez  ó  tribunal  eclesiástico. 

2.  Los  fiscales  de  las  audiencias  y  del  Tribunal  Supremo. 

Art.  128.  Los  fiscales  municipales,  los  promotores  fiscales,  los  jueces 
y  los  tribunales  de  la  jurisdicción  ordinaria,  no  podrán  promover 
directamente  recursos  de  fuerza  en  conocer. 

Cuando  supieren  que  alguna  autoridad  judicial  eclesiástica  se  haya 
entrometido  á  entender  en  negocios  ajenos  á  su  jurisdicción,  se  dirigi- 
rán á  los  fiscales  de  las  audiencias  ó  al  del  Supremo,  segán  sus  atribu- 
ciones respectivas,  dándoles  las  noticias  y  datos  que  tuvieren  para  que 
promuevan  el  recurso,  si  lo  estimaren  precedente. 

Art.  129.  Los  que  considerándose  agraviados  por  un  juez  ó  tribu- 
nal eclesiástico,  quisieren  promover  el  recurso  de  fuerza  en  conocer, 
lo  propondrán  en  los  términos  que  prescribe  esta  ley. 

Art.  130.  £1  ministerio  fiscal  promoverá  el  recurso  directamente  y 
sin  preparación  alguna. 

Art.  131.  £1  agraviado  preparará  el  recurso  ante  el  juez  6  tribunal 
eclesiástico,  solicitando,  en  petición  firmada,  que  se  separe  del  coiiod* 
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TTTLE  m. 

APPLICATI0H8  TO  CIVIL  C0ÜBT8  FOB  MODIFICATIOH  OF  ACTIOHS   OF  SCCLS8I- 

ASnCAL  C0ÜBT8. 

Art.  126.  An  application  for  the  modification  of  the  action  of  an 
ecclesiastical  court  may  be  made  when  an  eccle&iastical  judge  or  court 
hears,  or  attempts  to  hear,  a  secular  cause  not  subject  to  ecclesiastical 
jurisdiction,  or  attempts  to  execute  any  judgment,  by  attachment  or 
sale  of  property,  pronounced  in  any  matter  within  his  or  its  jurisdic- 
tion,  without  seeking  the  aid  of  the  ordinary  jurisdiction. 

Art.  126.  The  audiencias  of  Cuba  and  Porto  Rico  shall  pass  on 
applications  for  the  modification  of  the  action  of  the  Nunciature,  or  of 
the  higher  ecclesiastical  tribunals  of  the  court,  and  the  audiencias  on 
those  relating  to  the  action  of  other  ecclesiastical  judges  or  courts  of 
their  respective  districts. 

Against  the  decisions  rendered  thereon  by  the  Supreme  Court,  or  by 
the  audiencias,  there  shall  be  no  f urther  remedy. 

Art.  127.  The  following  persons  may  apply  for  the  modification  of 
the  action  of  ecclesiastical  courts: 

1.  Those  who  consider  themselves  injured  by  the  usurpation  of 
powers  made  by  an  ecclesiastical  judge  or  court. 

2.  The  public  prosecutors  of  the  audiencias  at  their  own  instance  or 
upon  the  request  of  that  of  the  Supreme  Court. 

Art.  128.  The  municipal  public  prosecutors  {fiscales)^  deputy  public 
prosecutors  {promotores  JUcalea)^  and  the  judges  and   courts  of  the 
ordinary  jurisdiction  can  not  directly  make  application  for  the  modi 
fication  of  the  action  of  an  ecclesiastical  tribunal. 

When  the  above-mentioned  officials  should  learn  that  some  ecclesias- 
tical judicial  authority  has  interfered  in  an}^  matter  foreign  to  its 
jurisdiction,  they  shall  apply  to  the  public  prosecutors  of  the  audiencias 
orto  the  oneof  the  Supreme  Court,  according  to  their  respective  powers, 
furnishing  the  data  and  Information  they  may  have  in  order  that  they 
may  make  the  application,  should  they  consider  it  proper. 

Art.  129.  Persons  who  consider  themselves  injured  by  an  ecclesias- 
tical judge  or  court,  and  who  desire  to  make  an  application  for  the 
modification  of  his  or  its  action,  shall  do  so  in  the  manner  prescribed 
bv  this  law. 

Art.  130.  The  department  of  public  prosecution  shall  make  the 
application  directl}'  and  without  any  preparation  whatsoever. 

Art.  131.  The  person  injured  shall  prepare  the  application  before 
the  ecclesiastical  judge  or  tribunal,  requesting,  in  a  signed  petition, 
360 
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miento  del  negocio  y  remita  los  autos  ó  las  diligencias  practicadas  al 
juez  competente,  protestando,  si  no  lo  hiciere,  impetrar  la  real  pro- 
tección contra  la  fuerza. 

Art.  132.  Cuando  el  juez  6  tribunal  eclesiástico  denegare  la  preten- 
sión hecha  con  arreglo  al  artículo  anterior,  podrá  el  agraviado  pedir 
testimonio  de  la  providencia  denegatoria,  y  obtenido,  se  tendrá  el 
recurso  por  preparado. 

Art.  133.  En  el  caso  de  que  el  juez  ó  tribunal  eclesiástico  denegare 
dicho  testimonio  6  no  diere  providencia  separándose  del  conocimiento 
del  negocio,  podrá  el  agraviado  recurrir  en  queja  á  la  audiencia  en 
cuyo  territorio  ejerciere  aquél  su  jurisdicción,  en  conformidad  á  lo 
establecido  en  esta  ley. 

Art.  134.  El  tribunal  ante  quien  se  interpusiere  la  queja,  si  fuere 
competente  para  conocer  del  recurso,  ordenará  al  juez  6  tribunal  ecle- 
siástico que  facilite  el  testimonio  al  recurrente,  en  el  término  de  tercero 
día  desde  aquel  en  que  reciba  la  real  provisión  que  al  efecto  se  le 
dirija. 

Art.  135.  Cuando  el  juez  ó  tribunal  eclesiástico  no  cumpliere  con  lo 
ordenado  en  la  provisión  de  que  trata  el  artículo  anterior,  se  le  diri- 
girá segunda  real  provisión,  conminándole  con  la  pena  establecida  para 
este  caso  en  el  Código  Penal. 

Art.  136.  Si  no  obedeciere  á  la  segunda  real  provisión,  el  tribunal 
que  conozca  del  recurso  mandará  al  juez  de  primera  instancia  del 
partido  en  cuya  jurisdicción  residiere  el  juez  ó  tribunal  eclesiástico, 
que  recoja  los  autos  y  se  los  remita,  y  que  proceda  desde  luego  á  la 
formación  de  la  causa  criminal  correspondiente. 

En  este  caso  el  recurso  de  fuerza  quedará  preparado  oon  la  remesa 
de  los  autos. 

Art.  137.  Presentado  ante  el  tribunal  á  quien  corresponda  conocer 
del  recurso  el  testimonio  de  la  denegación  decretada  por  el  juez  ó  tri- 
bunal eclesiástico,  ó  interpuesto  el  recurso  directamente  por  el  minis- 
terio fiscal,  se  dictará  auto  admitiéndolo  ó  declarando  no  haber  lugar 
á  admitirlo. 

Art.  138.  El  tribunal  declarará  la  admisión  cuando  haya  motivos 
que  induzcan  á  estimar  que  el  juez  ó  tribunal  eclesiástico  ha  salido  de 
los  límites  de  sus  atribuciones  3^  competencia. 

En  otro  caso  se  declarará  no  haber  lugar  á  la  admisión  del  recurso. 

Art.  139.  En  la  misma  providencia  en  que  el  tribunal  admita  el 
recui*so  mandará,  por  medio  de  una  real  provisión,  que  el  juez  6  tri- 
bunal eclesiástico,  dentro  de  tercero  día,  remita  los  autos,  á  no  ser  que 
ya  estuvieren  en  el  tribural  por  consecuencia  de  lo  ordenado  en  el 
artículo  136. 


851 

that  said  ecclesiastical  court  desist  in  the  hearing  oí  the  matter  and 
torward  the  record  or  the  proceedings  already  had  to  the  competent 
¡udge,  stating  that  if  this  be  not  done,  royal  protection  against  his 
ietion  will  be  sought. 

Abt.  132.  When  the  ecclesiastical  judge  or  court  should  d^ny  the 
3etition  made  in  accordance  with  the  foregoing  article,  the  person 
njured  may  demand  a  eertified  copy  of  the  ruling  of  denial,  and  after 
t  has  been  obtained  the  application  shall  be  considered  as  prepared. 

Abt.  133.  If  the  ecclesiastical  judge  or  court  should  refuse  to  issue 
laid  certifícate,  or  not  issue  an  order  desisting  from  hearing  the 
natter,  the  person  ¡njured  may  file  a  complaint  in  the  audiencia  within 
iie  territory  of  which  the  former  exercises  his  or  its  jurisdiction,  in 
iccordance  with  the  provisions  of  this  law. 

Abt.  134.  The  court  before  which  the  complaint  is  made,  if  com- 
petent to  pass  upon  the  application,  shall  order  the  ecclesiastical  judge 
)r  court  to  deliver  the  certificate  to  the  appellant  within  three  days 
ifter  the  receipt  of  the  royal  order  addressed  to  him  f or  that  purpose. 

Abt.  136.  If  the  ecclesiastical  judge  or  court  should  not  comply  with 
;he  order  mentioned  in  the  foregoing  article,  a  second  royal  order  shall 
ye  sent  to  the  same,  threatening  said  ecclesiastical  judge  or  court  with 
he  penalty  prescribed  for  this  case  in  the  Penal  Code. 

Abt.  136.  If  the  second  royal  order  should  not  be  obeyed,  the  court 
:aking  cognizance  of  the  application  shall  order  the  judge  of  first 
nstance  of  the  judicial  district  in  which  the  ecclesiastical  judge  or 
;ribunal  resides  to  recover  the  record  of  the  proceedings  and  forward 
he  same,  and  immediately  begin  the  institution  of  the  proper  criminal 
kction. 

In  such  case  the  application  for  modification  of  the  action  of  the 
K^lesiastical  court  shall  be  considered  as  made  by  the  transmission  of 
laid  record. 

Abt.  137.  When  proof  of  the  denial  decreed  by  the  ecclesiastical 
udge  or  tribunal  has  been  presented  before  the  proper  court,  or  when 
he  application  has  been  directly  made  by  the  department  of  public 
>ro8ecution,  a  decisión  shall  be  rendered  admitting  or  denying  the 
idmission  of  said  application. 

Abt.  138.  The  court  shall  order  the  admission  when  there  are  rea- 
lons  leading  it  to  believe  that  the  ecclesiastical  judge  or  tribunal  has 
jone  beyond  the  limits  of  his  or  its  jurisdiction  and  powers.     Other 
wise  it  shall  declare  that  the  appeal  was  not  well  taken. 

Abt.  139.  In  the  same  order  in  which  the  court  admits  the  applica- 
ion,  it  shall  require  by  royal  order  that  the  ecclesiastical  judge  or 
tribunal  transmit  the  records  within  three  days,  unless  they  should 
dready  be  before  the  court  as  a  consequence  of  the  f ulfíllment  of  the 
prescriptions  of  article  136. 
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Art.  140.  En  la  real  provisión  que  se  despache  en  conformidad  con 
lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  se  encargará  el  juez  6  tribunal 
eclesiástico  que  haga  emplazar  á  las  partes  para  que  comparezcan 
dentro  de  diez  días  improrrogables,  si  quisieren,  ante  el  tribunal  que 
conozca  del  recurso,  á  hacer  uso  de  su  derecho. 

Art.  141.  Cuando  comparecieren  los  citados  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  serán  parte  en  el  recurso.  Si  no  lo 
hicieren,  se  sustanciará  éste  sin  su  concuiTcncia,  parándoles  perjuicio 
del  mismo  modo  que  si  estuvieren  presentes. 

Art.  142.  Los  jueces  y  tribunales  eclesiásticos  podrán  citar  á  siw 
respectivos  fiscales  para  que  comparezcan  como  parte  ante  la  jurisdic- 
ción ordinaria. 

Este  mismo  carácter  tendrán  los  jueces  y  tribunales  eclesiásticos, 

cuando  se  presenten  en  el  recurso  para  sostener  sus  actos  y  su  compe- 
tencia. 

Art.  143.  Cuando  no  remitiere  el  juez  6  tribunal  eclesiástico  los 
autos  que  se  le  reclamen,  se  observará  lo  que  se  ordena  en  el  artículo 
136. 

Art.  144.  En  el  caso  de  que  el  juez  de  primera  instancia  con  lo  que 
previene  el  "artículo  136,  remesare  los  autos  al  tribunal^  mandará  noti- 
ficar la  providencia  en  que  lo  ordene  á  los  que  sean  parte  en  ellos, 
emplazándoles  á  los  efectos  que  establece  el  artículo  140. 

Art.  145.  Remitidos  los  autos  por  el  juez  de  primera  instancia  con 
arreglo  á  lo  preceptuado  en  los  artículos  anteriores,  se  tendrá  por  admi- 
tido el  recurso  por  el  hecho  de  entrar  los  autos  en  el  tribunal  á  cuyo 
conocimiento  corresponda. 

Art.  146.  En  todo  caso,  recibidos  los  autos  en  la  audiencia  ó  en  el 
Tribunal  Supremo,  se  sustanciará  el  recurso  en  la  forma  establecida  en 
esta  ley  respecto  ó  las  apelaciones  de  los  incidentes. 

Art.  147.  El  ministerio  fiscal  será  también  parte  en  los  recursos  que 
no  haya  promovido,  y  en  todo  caso  concurrirá  necesariamente  á  la 
vista. 

Art.  148.  El  tribunal  dictará  auto,  dentro  de  los  ocho  días  siguientes 
al  de  la  vista,  limitándose  á  las  declaraciones  que  siguen: 

1."  No  haber  lugar  al  recurso,  condenando  en  costas  al  que  lo  hu- 
biere interpuesto  y  mandando  devolver  los  autas  al  juez  6  tribunal 
eclesiástico  para  su  continuación  con  arreglo  á  derecho. 

No  se  podrá  imponer  dicha  condena  de  costas  al  ministerio  fiscal  en 
ningún  caso. 

2.*  Declarar  que  el  juez  ó  tribunal  eclesiástico  hace  fuerza  en  conocer, 
y  ordenar  que  levante  las  censuras  si  las  hubiere  impuesto. 

Se  podrá  en  este  caso  imponer  las  costas  al  juez  ó  tribunal  eclesiás- 
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Abt.  140.  In  the  royal  order  issucd  in  accordancc  with  the  provisions 
of  the  foregoing  article,  the  ec<;le8Íastical  judge  or  tribunal  shall  be 
requested  to  cite  the  parties  to  appear  within  ten  days,  if  willing, 
which  period  can  not  be  extended,  before  the  court  hearíng  the  appli- 
cation,  for  the  pui-pose  of  asserting  their  rights. 

Art.  141.  If  the  parties  appear  by  virtuc  of  the  provisions  of  the 
foregoing  article,  they  shall  be  considered  as  parties  to  the  application. 
Should  they  not  do  so,  the  application  shall  be  heard  without  their 
attendance  in  the  same  manner  and  with  the  same  effect  as  if  they  had 
been  present. 

Abt.  142.  The  ecclesiastical  judges  and  courts  may  cite  their  respec- 
tive prosecuting  attorneys  to  appear  as  parties  before  the  ordinary 
jurisdiction. 

The  said  ecclesiastical  judges  or  courts  shall  have  the  same  character 
of  parties  when  they  apj)ear  at  the  hearing  of  the  application  to  sustain 
their  acts  and  competency. 

Art.  143.  If  the  ecclesiastical  judge  or  court  should  not  forward 
the  records  of  the  proceedings  demanded  of  him,  the  provisions  of 
article  136  shall  be  observed. 

Art.  144.  If  the  judge  of  first  instance,  in  compliance  with  the  pro- 
visions of  article  136,  should  forward  the  record  to  the  court,  he  shall 
order  notice  thereof  to  be  given  to  the  parties  thereto,  citing  them  to 
appear  for  the  purposes  prescribed  in  article  140. 

Art.  145.  Af  ter  the  records  of  the  proceedings  have  been  f  orwarded 
by  the  judge  of  first  instance,  in  accordance  with  the  provisions  con- 
tained  in  the  preceding  articles,  the  application  shall  l)e  considered  as 
admitted  by  the  mere  fact  that  said  record  is  before  the  court  of  com- 
petent  jurisdiction. 

Art.  146.  In  any  case,  after  the  records  have  been  received  by  the 
audiencia  the  application  shall  be  heard  and  determined  in  the  manner 
prescribed  in  this  law  for  appeals  upon  incidental  issues. 

Art.  147.  The  representative  of  the  department  of  public  prosocu- 
tion  shall  also  be  a  party  to  the  applications  not  made  by  the  same, 
and  he  must  in  all  cases  attend  the  hearing  thereof. 

Art.  148.  The  cgurt  shall  rcnder  a  decisión  within  eight  days  fol- 
lowing  the  hearing,  limiting  itself  to  the  following  declarations: 

1.  That  the  application  is  not  well  taken,  taxing  the  costs  against 
the  person  making  it  and  ordering  that  the  record  be  returned  to  the 
ecclesiastical  judge  or  court  for  the  continuation  of  the  proceedings 
according  to  law.  In  no  case  can  the  costs  be  taxed  against  the  depai*t- 
ment  of  public  prosecution. 

2.  That  the  ecclesiastical  judge  or  court  has  wrongfuUy  assumed 
jurísdiction  in  the  matter,  and  ordering  the  same  to  vac^^te  any  impo- 
sitions  or  punishments  he  or  it  may  have  imposed.     In  such  case  the 
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Abt.  1447.  Tampoco  86  embargarán  nunca  el  lecho  cotidiano  del 
deudor,  su  mujer  é  hijos,  las  ropas  del  preciso  uso  de  los  mismos,  ni 
los  instrumentos  necesarios  para  el  arte  ú  oficio  á  que  el  primero  pueda 
estar  dedicado. 

Fuera  de  éstos,  ningunos  otros  bienes  se  considerai*án  exceptuados. 


Sb(x:ión  Tercera. — De  las  tercerías, 

Art.  1530.  Las  tercerías  habrán  de  fundarse,  ó  en  el  dominio  de  los 
bienes  embargados  al  deudor,  6  en  el  derecho  del  tercero  á  ser  reinte- 
grado de  su  crédito  con  preferencia  al  acreedor  ejecutante. 

Art.  1531.  Podrán  deducirse  en  cualquier  estado  del  juicio  ejecutivo. 

Si  la  tercería  fuere  de  dominio,  no  se  admitirá  después  de  otorgada 
la  escritura  ó  consumada  la  venta  de  los  bienes  á  que  se  refiera,  ó  de 
su  adjudicación  en  pago  y  entrega  al  ejecutante,  quedando  á  salvo  el 
derecho  del  tercero  para  deducirlo  contra  quien  y  como  corresponda. 


Si  fuere  de  mejor  derecho,  no  se  admitirá  después  de  realizado  el 
pago  al  acreedor  ejecutante. 

Art.  1532.  Las  demandas  de  tercería  no  suspenderán  el  curso  del 
juicio  ejecutivo  del  que  sean  incidencia. 

Se  sustanciarán  en  pieza  separada  por  los  trámites  del  juicio  decla- 
rativo que  corresponda  á  su  cuantía,  conforme  á  lo  prevenido  en  el 
artículo  487. 

Art.  1533.  Cuando  sea  de  dominio  la  tercería,  luego  que  en  el  juicio 
ejecutivo  recaiga  sentencia  firme  de  remate,  se  suspenderá  el  procedi- 
miento de  apremio  respecto  de  los  bienes  á  que  se  refiera,  hasta  la 
decisión  de  aquélla. 

Art.  1534.  Si  la  tercería  fuere  de  mejor  derecho,  se  continuará  el 
procedimiento  de  apremio  hasta  realizar  la  venta  de  los  bienes  embar- 
gados, y  su  importe  se  depositará  en  el  estíiblecimiento  destinado  al 
efecto,  para  hacer  pago  á  los  acreedores  por  el  orden  de  preferencia 
que  se  determine  en  la  sentencia  del  juicio  de  tercería. 

Art.  1535.  Con  la  demanda  de  tercería  deberá  presentarse  el  título 
en  que  se  funde,  sin  cuyo  requisito  no  se  le  dará  curso. 

Art.  1536.  No  se  permitirá  en  ningún  caso  segunda  tercería,  ya  sea 
de  dominio,  ya  de  preferencia,  que  se  funde  en  títulos  ó  derechos  que 
poseyera,  el  que  la  iuterpouga  a\  t\^m^  d<^  formular  la  primera. 
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Art.  1447.  Neither  shall  an  attachment  be  levied  upon  the  bed  in 
daily  use  of  the  debtor,  his  wife,  and  children,  ñor  upon  their  necessary 
clothing,  ñor  upon  the  tools  required  in  the  art  or  trade  in  which  said 
debtor  may  be  engaged. 

With  the  exception  of  the  property  mentioned,  nothing  shali  be 

excepted 

»  »»»»»» 

Section  Third. — Inlerventums. 

Art.  1530.  Interventions  must  be  based  either  upon  the  ownership 
of  the  property  attached  as  belonging  to  the  attachment  debtor,  or 
upon  the  right  of  the  third  person  to  recover  his  credit  before  the 
execution  creditor  is  reimbursed. 

Art.  1531.  Interventions  may  be  interposed  at  any  stage  of  the  exec- 
utorv  action. 

If  the  intervention  should  be  based  upon  ownership,  it  shall  not  be 
admitted  after  the  execution  of  the  deed  of  sale  or  the  consummation 
of  the  sale  of  the  property  involved,  or  its  award  in  payment  and 
delivery  to  the  execution  creditor,  reserving  the  right  of  the  third 
person  to  institute  the  action  which  he  may  deem  proper  against  any 
person  and  ¡n  the  manner  which  may  be  proper. 

If  the  intervention  should  be  based  upon  a  preferred  right,  it  shall 
not  be  admitted  after  payment  has  been  made  to  the  execution  creditor. 

Art.  1532.  Complaints  in  intervention  shall  not  suspend  the  course 
of  the  executory  proceedings  of  which  they  are  an  issue. 

They  shall  be  heard  and  determined  in  a  sepárate  record  in  accoid- 
ance  with  the  proceedings  prescribed  for  the  declaratory  action  which 
may  be  proper  in  view  of  the  amount  involved,  in  accordance  with 
the  provisions  of  article  487. 

Art.  1533.  When  the  intervention  is  based  upon  ownership,  as  soon 
as  a  final  order  of  sale  is  issued  in  an  executory  action,  the  proceedings 
for  judicial  compulsión  shall  be  suspended  with  regard  to  the  property 
involved  in  the  intervention  until  a  decisión  is  rendered  upon  the  latter. 

Art.  1534.  If  the  intervention  should  be  based  upon  a  preferred 
right,  the  proceedings  for  judicial  compulsión  shall  be  continued  until 
the  sale  of  the  property  attached  takes  place,  and  the  proceeds  there- 
f rom  shall  be  deposited  in  the  establishment  provided  for  the  purpose, 
in  order  that  payment  may  be  made  to  the  creditors  in  the  order  of 
preference  stated  in  the  judgment  rendered  upon  the  intervention. 

Art.  1535.  With  the  complaint  in  intervention  must  be  presented 
the  title  on  which  it  is  based,  without  which  requisite  it  shall  not  be 
acted  upon. 

Art.  1536.  In  no  case  shall  a  second  intervention  be  allowed, 
whether  based  upon  ownership  or  upon  a  preferred  right,  based  upon 
tiües  or  rights  possessed  by  the  intervenor  at  the  time  of  interposing 
the  fii*st  intervention. 
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La  oposición  que  por  esta  causa  se  haga  á  la  admisión  de  la  demanda 
podi*á  sustanciarse  por  los  trámites  establecidos  para  las  excepciones 
dilatorias;  y  si  se  accediere  á  ella,  será  condenado  en  las  costas  el  que 
hubiere  deducido  la  tercería. 

A&T.  1537.  Las  tercerías  se  sustanciarán  con  el  ejecutante  y  el  eje- 
cutado, sirviendo  de  emplazamiento  para  este  juicio  la  entrega  de  las 
copias  de  la  demanda  y  de  los  documentos. 

Ambos  deberán  contestar  á  la  demanda  dentro  del  término  corres- 
pondiente, á  contar  desde  la  entrega  de  dichas  copias;  y  si  no  lo  verifi- 
can ni  se  personan  en  autos,  se  tendrá  aquélla  por  contestada  respecto 
del  que  se  halle  en  este  caso,  siguiéndose  el  juicio  en  su  rebeldía. 

Art.  1538.  El  ejecutado  que  haya  sido  declarado  en  rebeldía  en  el 
juicio  ejecutivo  seguirá  con  el  mismo  carácter  en  el  de  tercería;  pero 
si  fuese  conocido  su  domicilio,  se  le  notificará  el  traslado  de  la  demanda, 
entregándole  las  copias. 

Art.  1539.  Si  el  ejecutante  y  el  ejecutado  se  allanaren  á  la  demanda 
de  tercería,  el  juez,  sin  más  trámites,  llamará  loe  autos  á  la  vista,  con 
citación  de  las  partes,  y  dictará  sentencia. 

Lo  mismo  se  practicará  cuando  ambos  dejaren  de  contestar  á  la 
demanda. 
Dicha  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  1540.  Si  se  hubieren  embargado  6  embargaren  bienes  no  com- 
prendidos en  la  tercería  de  dominio,  podrán  continuarse  contra  ellos  loe 
procedimientos  de  apremio,  no  obstante  la  tercería,  entr^ándose  sa 
importe  al  ejecutante  á  cuenta  de  su  crédito. 

Art.  1541.  Las  disposicignes  de  esta  sección  serán  aplicables  á  las 
tercedas  que  se  interpongan  en  los  procedimientos  para  la  ejecución 
de  sentencias,  y  en  cualquiera  otro  juicio  ó  incidente  en  que  se  proceda 
por  embargo  y  venta  de  bienes. 
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The  opposition  made  for  this  reason  to  the  admission  of  the  com- 
plaint  may  be  heard  and  decided  according  to  the  procedure  established 
for  dilatory  exceptions,  and  if  it  should  be  sustained,  the  cost  shall  be 
taxed  against  the  intervenor. 

Art.  1537.  The  execution  creditor  and  the  execution  debtor  shall  be 
parties  to  the  interVention,  and  a  delivery  of  copies  of  the  complaint 
and  other  documents  shall  be  equÍTalent  to  a  summons  for  this  action. 

Both  parties  must  answer  the  complaint  within  the  proper  period,  to 
be  counted  from  the  date  of  the  delivery  of  said  copies,  and  should 
they  not  do  so  ñor  enter  their  appearance  in  the  proceedings,  the  com- 
plaint shall  be  considered  answered  by  the  peraon  in  default,  the  pro- 
ceedings being  continued  in  default. 

Art.  1538.  The  execution  creditor  who  has  been  declared  in  default 
in  the  executory  action  shall  also  be  considered  in  default  in  the  inter- 
vention;  but  if  his  domicile  were  known,  a  eopy  of  the  complaint  and 
of  the  documents  attached  thereto  shall  be  served  upon  him. 

Art.  1539.  If  the  plaintiff  and  the  defendant  acquiesce  in  the  inter- 
vention,  the  judge  shall,  without  f urther  proceedings,  order  the  record 
to  be  brought  before  him,  with  a  citation  of  the  parties,  and  render 
judgment. 

The  same  action  shall  be  taken  if  both  parties  fail  to  answer  to  the 
complaint. 

Said  judgment  may  be  appealed  from  for  a  review  and  for  a  stay 
of  proceedings. 

Art.  1540.  If  property  not  involved  in  an  intervention  based  upon 
ownership  is  attached,  the  proceedings  for  judicial  compulsión  may  be 
continued  against  the  same,  notwithstanding  the  intervention,  and  the 
proceeds  shall  be  delivered  to  the  execution  creditor  on  account  of  his 
claim. 

Art.  1541.  The  provisions  contained  in  this  section  shall  apply  to 
interventions  interposed  in  proceedings  for  the  execution  of  judgments 
and  in  any  other  proceedings  or  incidental  issue  in  which  the  attach- 
ment  and  sale  of  property  takes  place. 


TÍTULO  XL 

DE  LA  SKAJEKACIÓK  DS  BISHB8  DS  XEKOBBB  t  INCAFACITAD08  T  TRAHlAOCldl 

ACEBCA  DS  8U8  DSBBCH08. 

Art.  2010.  Será  necesaria  licencia  judicial  para  enajenar  6  gravar 
los  bienes  de  menores  ó  incapacitados  que  correspondan  á  las  clases 
siguientes: 

I.*"  Inmuebles. 

2.**  Efectos  públicos  y  valores  de  toda  especie,  sean  al  portador  ó 
nominativos. 

3."*  Derechos  de  todas  clases. 

4."  Alhajas,  muebles  y  objetos  preciosos  que  puedan  conservarse 
sin  menoscabo. 

Art.  2011.  Para  decretar  la  venta  será  necesario — 

1.""  Que  la  pida  el  padre  ó,  en  su  caso,  la  madre,  del  hijo  no  emanci- 
pado. Si  éste  fuere  mayor  de  doce  y  catorce  años  i*espectivamente, 
según  su  sexo,  firmará  también  la  petición. 

2.*"  Que  á  falta  de  padre,  lo  pida  el  tutor  del  menor,  el  curador  del 
incapacitado  ó  el  menor  asistido  de  su  curador. 

3.""  Que  se  exprese  el  motivo  de  la  enajenación  y  el  objeto  á  que  deba 
aplicarse  la  suma  que  se  obtenga. 

4.**  Que  se  justifique  la  necesidad  ó  utilidad  de  la  enajenación. 

5."  Que  se  oiga  sobre  ello  al  promotor  fiscal. 

Art.  2012.  Cuando  la  justificación,  á  que  se  refiere  el  núm.  4.' 
del  artículo  anterior,  haya  de  hacerse  por  medio  de  testigos,  deberán 
ser  tres,  par  lo  menos,  dando  fe  el  actuario  de  conocerlos.  Si  no  los 
conociere,  exigirá  la  presentación  de  dos  testigos  de  conocimiento. 

Esta  justificación  se  practicará  con  citación  del  promotor  fiscal. 

Art.  2013.  Hecha  la  justificación  y  evacuada  la  audiencia  del  pro- 
motor fiscal,  el  juez,  sin  más  trómites,  dictará  auto  otorgando  ó  negando 
la  autorización  pam  la  venta. 

Este  auto  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  2014.  La  autorización  se  concederá  en  todo  caso  bajo  la  condi- 
ción de  haberse  de  ejecutar  la  venta  en  pública  subas'ta,  y  previo  avalúo 
si  so  tratare  de  bienes  comprendidos  en  alguno  de  los  números  1.%  8.*  6 
4  "*  del  artículo  2010. 
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TITLE  XI. 

ALISHATIOK   OF   THS    PBOPEBTT   OF   lOHOBS    AHD   INCAFACITATED    PEB80K8 
AHD  8STTLB1EEHT  OF  THSIB  BI0HT8  OUT  OF  GOÜBT. 

Abt.  2010.  Judicial  permission  shall  be  necessary  in  order  to  alién- 
ate or  encumber  the  propert}"  of  minors  or  incapacitated  persons 
wbich  peilains  to  the  foUowing  classes: 

1.  Real  property. 

2.  Public  securities  and  commercial  paper  of  all  kinds,  whether 
made  payable  to  bearer  or  order. 

3.  Rights  of  all  kinds. 

4.  Jewelry,  personal  property,  and  precious  objects  wbich  may  be 
preserved  without  deterioration.* 

Abt.  2011.  In  order  to  decree  a  sale  it  shall  be  necessary — 

1.  That  the  father  or  the  mother,  in  a  proper  case,  of  the  child  not 
emancipated  should  request  it.  If  said  child  be  over  12  or  14  years  of 
age,  i*espectively,  according  to  sex,  it  shall  also  sign  the  petition. 

2.  That  in  the  absence  of  a  parent,  the  tutor  of  the  minor,  the 
curator  of  an  incapacitated  person,  or  the  minor  together  with  bis 
curator  request  it. 

3.  That  the  reason  for  the  alienation  and  the  purpose  to  wbich  the 
amount  obtained  is  to  be  applied  be  stated. 

4.  That  the  necessity  or  utility  of  the  alienation  be  proven. 

5.  That  th^  promotor  fiscal  be  heard  in  the  matter. 

Art.  2012.  If  the  proof ,  referred  to  in  number  4  of  the  f oregoing 
article,  is  to  be  furnished  by  witnesses,  there  must  be  at  least  three, 
and  the  clerk  shall  identify  them.  Should  he  not  be  acquainted  with 
them  two  witnesses  for  the  purpose  of  identifícation  shall  be  required. 

The  evidence  shall  be  taken  after  the  promotor fi^scal  has  been  cited 
to  appear. 

Art.  2013.  After  the  evidence  has  been  taken,  and  after  tiie  promotor 
fiscal  has  been  heard,  the  judge  without  further  proceedlngs  shall  ren- 
der  a  decisión,  granting  or  denying  the  authority  to  make  the  sale. 

This  ruling  may  be  appealed  f rom  for  review  and  a  stay  of  pro- 
ceedlngs. 

Art.  2014.  The  authority  shall  be  granted  in  all  cases  under  the 
oondition  that  the  sale  must  be  made  at  public  auction,  after  an 
appraisement,  if  property  mentioned  in  numbers  1,  3,  or  4  of  article 
2010  is  involved. 
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Exceptúanse  de  esta  regla  las  ventas  hechas  por  el  padre,  ó  por  la 
madre  con  patria  potestad.  Éstos  podrán  realizarla  sin  otro  requisito 
que  el  de  haber  obtenido  previamente  la  autorización  judicial,  con  au- 
diencia del  promotor  fiscal  y  de  las  personas  designadas  en  el  artículo 
205  de  la  ley  hipotecaria. 

Art.  2015.  El  juez  hará  siempre  el  nombramiento  de  peritos  para 
el  avaluó,  los  cuales  no  podrán  ser  recusados.  Tampoco  podrá  serlo 
el  tercero,  si  hubiere  habido  necesidad  de  nombrarlo  por  haber  dib- 
cordado  los  dos  primeros. 

Abt.  2016.  Hecho  el  avaláo,  mandará  el  juez  que  se  anuncie  la 
subasta  por  el  término  de  treinta  días,  designando  el  día,  hora  y  local 
en  que  haya  de  celebrarse,  y  que  se  fijen  edictos  en  los  sitios  de  cos- 
tumbre, insertándolos  además,  si  lo  estima  conveniente,  en  algún  perió- 
dico oficial. 

Art.  2017.  No  podrá  admitirse  postura  que  no  cubra  el  valor  dado 
á  los  bienes. 

Art.  2018.  No  habiendo  postura  admisible,  el  tutor  6  cui^or  podrá 
hacer  cualquiera  de  las  pretensiones  siguientes: 

1."  Que  se  le  tenga  por  apartado  y  se  sobresea  en  el  expediente. 

2."  Que  se  le  autorice  para  la  venta  extrajudicial  por  el  precio  y  las 
condiciones  que  sirvieroi^  para  la  subasta. 

S,*  Que  se  anuncie  segunda  subasta  con  la  rebaja  de  un  20  por  ciento 
en  el  precio. 

En  el  caso  de  que  opte  por  la  segunda  pretensión,  si  dentro  del  año 
de  verificada  la  primera  subasta  no  pudiere  realizar  la  venta  extraju- 
dicial, podrá  pedir  que  se  anuncie  otra  con  la  rebaja  indicada. 

Art.  2019.  La  segunda  subasta  se  celebrará  con  las  mismas  solemni- 
dades que  la  primera. 

Sí  tampoco  hubiere  postor,  podrá  el  juez  autorizar  al  tutor  6  curador 
para  la  venta  extrajudicial  por  el  precio  de  dicha  segunda  subasta. 

Art.  2020.  Cuando  la  venta  se  solicite  para  el  pago  de  deudas  A 
otra  necesidad,  podrá  celebrarse  á  petición  del  tutor  ó  curador  tercera 
subasta  con  rebaja  de  otro  20  por  ciento  sobre  el  tipo  señalado  en  la 
segunda. 

Si  tampoco  resultare  postura  admisible,  podrá  autorizarse  al  repre- 
sentante del  menor  para  realizar  extrajudicialmente  la  enajenación  por 
el  precio  señalado  para  la  tercera  subasta. 

Abt.  2021.  Loe  valores  expresados  en  el  número  2.''  del  artícalo  2011 
ae  enajenarán  siempre  por  medio  de  agente  ó  corredor  de  bolsa  qot 
nombre  el  juez  y  al  precio  de  Va.  eoüz«LCÍ6n  oficial. 
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Sa^es  made  by  the  father,  or  mother,  in  a  proper  case,  exercising 
parental  authority,  are  excepted  from  the  foregoing  rule.  Sueh  sales 
may  be  made  without  any  other  requisite  than  that  of  having  first 
obtained  judicial  authority  with  a  bearing  of  tbe  prornotor  fiscal  and  of 
the  persons  mentioned  in  articles  219  and  213  of  the  mortgage  laws 
respectively  in  forcé  in  the  islands  of  Cuba  and  Porto  Rico. 

Abt.  2015.  The  judgc  shall  always  appoint  the  experts  for  the 
appraisement,  who  can  not  be  challenged.  Neither  can  the  third 
expert  be  challenged,  if  it  should  have  become  necessary  to  appoint  one 
upon  disagreement  of  the  ñrst  two  experts. 

Abt.  2016.  After  the  appraisement  has  been  made  the  judge  shall 
order  that  the  sale  be  announced  for  a  period  of  thirty  days,  designat- 
ing  the  day,  hour,  and  place  where  it  is  to  take  place,  and  that  edicts 
be  posted  in  the  customary  places,  inserting  them  also,  should  he  deem 
it  proper,  ¡n  some  official  newspaper. 

Abt.  2017.  No  bid  shall  be  received  which  does  not  amount  to  the 
sam  at  which  the  property  was  appraised. 

Art.  2018.  If  no  admissible  bid  has  been  received,  the  tutor  or 
curator  may  make  any  of  the  following  requesta: 

1.  That  he  be  permitted  to  withdraw  from  further  proceedings  in 
the  matter  and  that  the  proceedings  be  discontinued. 

2.  That  he  be  authorized  to  make  the  sale  extrajudicially,  for  the 
price  and  under  the  conditions  which  served  as  the  basis  for  the  public 
sale. 

3.  That  a  second  sale  be  announced,  with  a  reduction  of  twenty  per 
cent  of  the  appraised  valué. 

If  he  makes  the  second  request,  and  if  no  extrajudicial  sale  can  be 
made  within  one  year  from  the  time  when  the  first  public  sale  was 
attempted,  he  can  request  that  another  public  sale  be  annpunced,  sub- 
jeet  to  the  aforementioned  reduction. 

Art.  2019.  The  second  public  sale  shall  take  place  with  the  same 
formalities  as  are  prescribed  for  the  first. 

If  in  this  sale  there  should  be  no  admissible  bid,  tbe  judge  may 
authorize  the  tutor  or  curator  to  make  an  extrajudicial  sale  for  the 
price  fixed  for  said  second  public  sale. 

Art.  2020.  When  the  sale  is  requested  for  the  pojrment  of  debts  or 
other  necessary  purposes,  a  third  public  sale  may  be  held,  at  the  request 
of  the  tutor  or  curator,  with  a  reduction  of  another  twenty  per  cent 
from  the  time  fixed  for  the  second  sale. 

If  no  admissible  bid  is  received  at  this  sale,  the  representativa  of  the 
minor  may  be  authorized  to  sell  the  property  extrajudicially  at  the 
price  fixed  for  the  third  public  sale. 

Art.  2021.  The  securities  referred  to  in  number  two  of  artide  2010 
shall  always  be  sold  tbrough  a  stockbroker  or  agent,  whom  the  judge 
shall  appoint,  and  at  the  current  official  quotations. 
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Si  no  se  cotizaren  en  bolsa,  se  venderán  con  las  formalidades  esta- 
blecidas en  los  artículos  que  preceden  para  la  venta  de  inmuebles. 

Art.  2022.  Hecha  la  venta,  cuidará  el  juez,  bajo  su  responsabilidad, 
de  que  se  dé  al  precio  que  se  haya  obtenido  la  aplicación  indicada  al 
solicitar  la  autorización. 

Art.  2023.  El  precio  se  entregará,  mientras  se  da  la  aplicación 
correspondiente,  al  tutor  ó  curador  si  estuvieren  relevados  de  fianza,  ó 
si  las  que  tengan  prestadas  son  suficientes  pam  responder  de  él. 

En  otro  caso,  se  depositarán  en  el  establecimiento  público  en  que 
deban  constituirse  los  depósitos  judiciales. 

Art.  2024.  La  autorización  pai*a  transigir  sobre  los  derechos  de  los 
menores  ó  incapacitados,  se  pedirá  por  las  mismas  personas  que  la 
venta  de  bienes. 

En  el  escrito  en  que  se  pida,  se  expresarán  el  motivo  y  objeto  de  la 
transacción,  las  dudas  y  dificultades  del  negocio  y  las  i*azones  que  la 
aconsejen  como  útil  y  conveniente;  y  se  acompañará  el  documento  en 
que  so  hubieren  formulado  las  bases  de  la  transacción. 

Se  exhibirán  también  con  el  escrito  los  documentos  y  antecedentes 
necesarios  para  poder  formar  juicio  exacto  sobre  el  negocio. 

Art.  2025.  Si  sobre  el  derecho  transigible  hubiere  pleito  pendiente, 
el  escrito  se  presentará  en  los  mismos  autos. 

Art.  2026.  Si  para  demostrar  la  necesidad  de  la  transacción  fuera 
necesaria  ó  conveniente  la  justificación  de  algún  hecho  ó  la  práctica  de 
alguna  diligencia,  las  acordará  el  juez,  y  se  llevarán  á  efecto  con  cita- 
ción del  promotor  fiscal. 

Art.  2027.  Hecho  lo  prevenido  en  los  artículos  anteriores,  pasarán 
las  diligencias  al  promotor  fiscal  para  que  exponga  lo  que  tenga  por 
conveniente. 

Art.  2028.  Devueltas  por  el  promotor  fiscal,  el  juez  dictará  auto 
concediendo  ó  negando  la  autorización  para  la  transacción,  según  lo 
estime  conveniente  á  los  intereses  del  menor  ó  incapacitado. 

Si  la  concede,  aprobará  ó  modificará  las  bases  presentadas,  mandando 
que  se  dé  testimonio,  con  los  insertos  necesarios,  al  tutor  ó  curador 
para  el  uso  correspondiente. 

Estos  autos  sei*án  apelables  en  ambos  efectos. 

Art.  2029.  Para   hipotecar  ó  gravar  bienes  inmuebles,  ó  para  la 
extinción  de  derechos  reales  que  pertenezcan  á  menores  ó  incapacitados, 
86  observarán  las  mismas  formalidades  establecidas  para  la  venta,  con 
exclusión  de  la  subasta. 
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If  not  quoted  on  exchangc  they  shall  be  sold  according  to  the 
formalities  prescribed  in  the  foregoing  articles  for  the  sale  of  real 
property. 

Akt.  2022.  After  the  sale  Is  made  the  judge  shall,  under  his  liability, 
see  that  the  amount  received  at  said  sale  be  applied  as  stated  in  the 
petition  for  authorization  to  make  the  sale. 

Art.  2023.  The  amount  received  shall  be  delivei*ed  to  the  tutor  or 
3urator,  pending  its  application,  if  he  has  been  exempted  from  f  urnish- 
ing  bond  or  if  he  has  f  urnished  bond  sufficient  to  secure  the  same. 
Otherwise  it  shall  he  deposited  in  the  public  establishment  in  which 
judicial  deposits  are  made. 

Art.  2024.  The  authority  to  settle  questions  out  of  court  relating 
bo  the  rights  of  minors  or  incapacitated  persons  shall  be  requested  by 
the  same  persons  that  request  the  sale  of  property. 

The  reasoD  for  and  the  purpose  of  the  settlement  must  be  stated  in 
the  written  petition,  as  well  as  the  doubts  and  difficulties  of  the  busi- 
oess  and  the  reasons  that  exist  for  believing  it  profítable  and  proper; 
bhe  petition  shall  also  be  accompanied  by  a  document  in  which  the  basis 
for  the  transaction  shall  be  set  f orth. 

AU  the  documenta  and  data  necessary  for  the  purpose  of  forming  an 
3xact  judgment  in  the  matter  shall  also  be  presented  with  the  petition. 

Art.  2025.  If  an  action  should  be  pending  with  reference  to  the 
right  to  be  settled  out  of  court,  the  documents  shall  be  filed  with  the 
record  thereof . 

Art.  2026.  If,  in  order  to  demónstrate  the  necessity  of  the  settlé- 
nent,  the  proof  of  some  fact  or  the  taking  of  certain  steps  should  be 
lecessary  or  proper,  the  judge  shall  order  that  it  take  place  with  the 
3Ítation  of  the  promotor  fiscal, 

Art.  2027.  After  the  provisions  of  the  foregoing  article  have  been 
>bserved,  the  record  shall  be  delivered  to  the  promotor  fiscal  in  order 
:hat  he  may  make  such  statements  as  he  may  deem  proper. 

Art.  2028.  After  the  record  has  been  returned  by  ih^  promotor  fiscal 
Jie  judge  shall  make  an  order  granting  or  denying  authority  for  the 
^ttlement,  as  he  may  consider  best  for  the  interests  of  the  mi  ñor  or 
ncapacitated  person. 

If  it  be  granted  he  shall  modify  or  approve  the  bases  submitted, 
)rdering  that  an  authenticated  statement  of  the  proceedings,  with  the 
lecessary  enclosures,  be  delivered  to  the  tutor  or  curator  for  the 
proper  eflfects. 

These  orders  may  be  appealed  from  for  review  and  for  a  stay  of 
proceedings. 

Art.  2029.  For  the  purpose  of  mortgaging  or  incumbering  real 
property  or  for  the  extinction  of  property  rights  belonging  to  minors 
>r  incapacitated  persons,  the  formalities  shall  be  observed  which  are 
3stablished  for  the  sale  of  property,  with  the  exception  of  those  pre- 
scribed for  public  sales. 
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Exhortos — Continúa. 

A  tribunales  extranjeros,  193,  194  y  424. 

Para  las  declaraciones  de  peritos  y  testigos,  427,  661,  719  y  967. 

Suplicatorios  para  procesar  á  senadores  y  diputados,  755  y  756. 

Para  pedir  la  extradición  de  malhechores,  831  á  833. 

( Véase  p.  312. ) 
Expendidón  de  billetes  falsos.     (Véase  EaUificdcUmes,) 
Extradición: 

Procedimiento  para  conseguirla,  824  á  833. 

Instrucciones  para  la  redacción  de  documentos  de  (en  Cuba),  p.  335. 
Extranjeros: 

Cuándo  y  cómo  pueden  querellarse,  270,  280  y  281. 

Cómo  declaran  si  no  entienden  el  español,  398,  440  y  441. 

Si  residen  en  el  extranjero,  424. 

Cuándo  procede  su  extradición,  826,  núm.  3.* 

(VésLBe  Delitos.) 

F. 

Falsificación,  3:^5  y  391. 

Falso  testimonio,  715. 

Faltas,  no  motivan  detención,  495. 

Ferrocarriles,  accidentes  en  las  vías  férreas,  354. 

Fiador,  quién  puede  serlo,  592. 

Fianzas: 

Del  querellante  particular,  280  y  281. 

Del  procesado  en  libertad,  504,  529  á  544  y  591  á  596. 

Para  asegurar  las  resultas  de  la  causa,  589  á  614  y  843. 

De  bienes  pertenecientes  á  terceros,  615  y  616. 

Para  perseguir  á  jueces  y  magistrados,  761  y  762. 

Su  aplicación,  777. 

Excepción  á  favor  del  ministerio  fiscal,  778. 
Fondas,  557. 

Fuerza.  (Véase  Recurso  cíe  fuerza.) 
Funcionarios.   {VéBBe  Empleados.) 

G. 

Garantías  constitucionales.     (Véase  Delitos  contra  la  constitución.) 
Gobernadores  civiles  y  militares,  cómo  declaran  en  su  caso,  412  á  415. 
Grabado,  delitos  que  se  cometen  por  este  medio.     (Véase  Imprenta.) 
Guerra.     (Véase  Jurisdicción  de  guerra.) 

H. 

HaV)eas  corpus,  mandamiento  de  (en  Cuba) : 

Quién  puede  solicitar  el  mandamiento,  p.  312,  I. 

Podrá  ser  expedido  los  días  festivos,  p.  322,  I. 

Partes,  p.  322,  I. 

Cómo  y  ante  quién  debe  hacerse  la  solicitud  para  el  mandamiento,  p.  322,  II. 

Contenido  de  la  solicitud,  p.  323,  III. 

Cuándo  se  ha  de  conceder  el  mandamiento,  p.  323,  IV. 

Penalidad  por  negarlo,  p.  323,  IV. 

Forma  del  mandamiento,  p.  324,  V. 
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labeas  corpus,  mandamiento  de  (en  Cuba) — Continúa. 

£fícacia  del  mandamiento,  ]).  324,  VI. 

Cuándo  86  ha  de  expedir  el  mandamiento  ftin  previa  solicitud,  p.  324,  VII. 

Cumplimiento  del  mandamiento,  p.  324,  VIH. 

Tiempo  dentro  del  cual  debe  cumplirse  el  mandamiento,  325,  IX. 

Será  presentada  la  i)er80ua  presa  ó  privada  de  libertad,  p.  325,  X. 

Procedimiento  por  desobediencia  al  mandamiento,  p.  325,  XI. 

Orden  para  presentar  á  la  persona  presa  ó  privada  de  libertad,  p.  326,  XII. 

Procedimiento  cuando  se  informa  al  mandamiento,  p.  326,  XIII. 

Cuándo  se  ha  de  volver  á  encarcelar  la  persona  presa  ó  privadla  de  su  libertad, 
p.  326,  XIV. 

Procedimiento  en  caso  de  encarcelamiento  irregular,  p.  326,  XV. 

Fianzas,  cuándo  y  cómo  deben  admitirse,  p.  327,  XVI. 

Cuándo  la  persona  presa  ó  privada  de  libertad  podráser  entregada  á  otro  empleado, 
p.  327,  XVII. 

Custodia  de  la  persona  presa  ó  privada  de  libertad  pendiente  el  procedimiento, 
p.  327,  XVIII. 

A\áso  que  ha  de  darse  antes  de  poner  en  libertad  la  persona  presa  ó  detenida, 
p.  327,  XIX. 

I^  persona  presa  ó  privada  de  libertad  podrá  refutar  el  informe  dado  al  manda, 
miento  expedido,  p.  327,  XX. 

Procedimientr>  en  caso  de  enfermedad  de  la  persona  encarcelada  ó  qne  haya  sido 
privada  de  libertad,  p.  328,  XXI. 

Obediencia  á  la  orden  de  libertad,  modo  de  hacerla  cumplir,  p.  328,  XXII. 

Caso  en  que  puesta  mía  persona  en  liljertad  no  puede  ser  encarcelada  nueva- 
mente, p.  328,  XXIII. 

Quebrantamiento  del  artículo  que  precede,  p.  329,  XXIV. 

Traslación  ú  ocultación  de  la  persona  presa  con  el  fin  de  eludir  el  mandamiento, 
p.  329,  XXV. 

Mandamiento  para  el  caso  en  que  se  pretenda  llevar  fuera  de  la  isla  á  una  per- 
sona privada  de  libertad,  p.  329,  XXVI. 

Arresto  de  la  i)er8ona  que  tiene  detenido  al  que  ha  sido  privado  de  libertad, 
p.  329,  XXVII. 

Negativa  de  un  juez  á  expedir  el  mandamiento,  p.  330,  XXVIII. 

Petición  de  segundos  mandamientos,  p.  330,  XX ÍX. 

Penalidad  cuando  se  rehusan  copias,  p.  330,  XXX. 

Derogación,  p.  330,  XXXI. 
lechos,  no  pueden  discutirse  en  casación,  897. 

Expresión  de  los  probados,  142,  núm.  1.**,  y  912,  núm.  1.* 
[ombres  buenos,  cuándo  intervienen  en  el  sumario,  321. 

I. 

lentificación  de  cadáveres,  340  á  342. 

De  acusados,  368  y  siguientes,  y  493. 
inprenta,  delitos  que  se  comenten  por  medio  de  la  imprenta,  el  grabado  ú  otro 
metilo  mecánico,  816  á  823. 
tnpiiberes: 

No  prestan  juramento,  433. 

No  tienen  obligación  de  denunciar,  260. 
ncidentes,  competencia  para  conocer  de  ellos,  9. 

(Véase  Pobreza, ) 
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Incompetencia.     (Véase  CueaUones  de  competencia,) 
Incomunicación,  407,  408,  506  á  511  y  527,  y  p.  281. 
Indenmisación  á  teetigoe.     (Véase  Testigoe.) 
Indulto  (artículo  previo),  666  y  siguientes. 

Cu^do  debe  proponerlo  el  Tribunal  Supremo,  963. 
Informes: 

En  el  juicio  oral,  734  á  740. 

Cuáles  sustituyen  á  las  declaraciones,  415. 
Inhibitoria,  modo  de  proponerla  y  sustanciarla,  26  á  44. 
Injuria  y  calumnia  contra  particulares,  804  á  815. 

Licencia  judicial  para  perseguir  las  proferidas  en  juicio,  279  y  805. 
Inspección  ocular  cuando  el  delito  deja  huellas,  326  á  333,  726  y  727. 
Instrucciones  para  la  redacción  de  documentos  de  extradición  (en  Cuba) ,  p.  335. 
Instructor  de  la  causa,  motivo  de  recusacióa,  54. 
Interdicción  civil,  995. 

Interés  directo  ó  incfirecto,  recusación,  54,  468  y  723. 
Intérpretes  para  el  examen  de  extranjeros  y  sordomudos,  440  á  442. 
Interventores  de  efectos  embargados,  605, 608  y  609. 

J. 

Jueces  y  tribunales,  auxilio  que  mutuamente  se  deben,  183. 

Sus  deberes  relativos  á  la  estadística  judicial,  247  y  siguientes. 

Causa  contra.     (Véanse  Autoridades;  Oorreccionea  diaciplinarUu;  Exhortot;  Recur 
Bodón.) 
Jueces  de  instrucción: 

Competencias  que  resuelven,  20,  núm.  1.® 

Formación  de  sumario,  303,  306  y  321. 

Casos  de  que  se  nombran  jueces  especiales,  303  á  305. 

Delegan  en  loe  municipales,  310  y  318. 

(Véase  Jueces  y  tribuales, ) 
Jueces  municipales: 

Conocen  de  los  juicios  de  faltas,  14,  núm.  1.^ 

Previenen  las  causas  criminales,  307, 308  y  317. 
Juicio  oral: 

Calificación  del  delito,  649  á  665. 

Artículos  de  previo  pronunciamiento,  666  á  679. 

Celebración  del  juicio,  680  á  749. 

Diligencias  que  pueden  proponerse  en  el,  314. 

Publicidad  de  los  debates,  680  á  682. 

Facultades  del  presidente,  683  á  700. 

Suspensión,  744  á  749,  841  y  842. 
Juicio  de  faltas,  624,  625  y  639. 

Competencias  para  conocer  de  ellos,  14,  núm.  1". 

Sustanciación  en  primera  instancia,  962  á  976. 

Sustanciación  en  segunda  instancia,  977  á  982. 
Juramento: 

No  se  exige  á  los  procesados,  387. 

De  testigos,  433,  434  y  706. 

De  intérpretes,  440  y  442. 

De  peritos,  474. 

De  hombres  buenos,  321. 
/oiisdiccíón,  ordinaria.    (^Véaae  OompctnicMi. ) 
De  guerra  y  marina,  10, 14,  Ift  y  A2ft. 
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Jurisdicción,  ordinaria — Continúa. 

Del  senado,  12  y  14. 

Administrativa,  casos  reservados  á  las  autoridades  de  este  orden  ó  de  policía, 
10  y  14. 

Disciplinaría.     (VéeaoBe  Correcciones;  Midtas,) 
Juzgados  correccionales  (en  Cuba) : 

Denuncia,  p.  298  y  313. 

Mandamiento  de  arresto,  p.  299. 

Detenciones,  p.  300. 

Celebración  de  los  juicios  de  faltas,  p.  301. 

Procedimiento  en  casos  de  delito,  p.  302. 

Jurado,  p.  303. 

Juicio  por  jurados,  p.  305. 

Delitos  sometidos  á  la  competencia  de  los  jueces  correccionales,  p.  306. 

Cumplimiento  de  las  condenas,  p.  310. 

Disposiciones  generales,  p.  310. 

Prescripción,  p.  311. 

Disposiciones  finales,  p.  311. 
Juzgado  de  guardia  (en  Cuba),  p.  289. 

Lesiones,  355  y  785. 

Libertad  provisional  con  ó  sin  fianza,  504,  528  i\  544  y  731. 

Libro  de  votos  reservados,  156. 

De  sentencias.     (Véase  Registro.) 
Licencia  judicial.     (Véase  Injuria. ) 

Locura,  indicios  de  enajenación  mental,  381  á  383,  991  á  994. 
Lugares  públicos.     {Vésaiae  Edificios;  Eyitrada.) 

M. 

Magistrados,  146  y  147. 

(Véase  Jueces, ) 
Mandamiento  de  babeas  corpus  en  Cuba.     ( Véase  Hnhens  corpus, ) 
Mandamientos.     (Véase  Exhortas,) 
Médicos,  cirujanos  y  farmacéuticos: 

Denuncias,  262. 

Forenses,  sus  funciones  y  responsabilidad,  344  á  352  y  785. 
Minas.     (Véase  Estadística.) 
Ministerio  fiscal: 

Ejercita  las  acciones  penales,  105  y  271. 

Inspecciona  el  sumario,  306. 

No  paga  costas  en  casación,  875. 

(y  éaae  Abstención;  Acción  penai;  Deimncia;  Querella;  Recurso  de  casación;  Regv^n».) 
Ministros,  cómo  <leclaran,  412  á  415. 
Muerte  violenta,  causas  por,  340. 
Multas: 

En  el  incidente  de  recusación,  70. 

Á  auxiliares  y  subalternos  de  los  tribunales,  181  y  215. 

Á  los  que  no  denuncian  los  delitos,  259  y  262. 

Á  médicos  forenses,  346  y  785. 

Á  testigos,  420,  446,  716  y  966. 

Á  peritos,  463,  464  y  966. 

Á  los  que  no  exhiben  objetos  sospechosos,  575. 

Á  los  que  turban  el  orden  del  juicio  oral,  684. 

Al  recurrente  en  casación  y  queja,  y  á  su  letrado,  870  y  923. 
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N. 

Notarios,  cuándo  intervienen  en  el  sumario,  321. 

Notificaciones,  citaciones  y  emplazamientos,  sus  formalidades,  requisitoe  y  efectos,    . 
160,  166  y  siguientes. 

Término  j)&t&  practicar  estas  diligencias,  207  y  209. 

Citación  de  testigos,  426. 

Citación  de  presuntos  reos  presentes  y  ausentes,  486  á  488  y  835,  núm.  l.° 

Notificación  de  auto  de  prisión,  501  y  517. 

I^a  omisión  de  la  citación  motiva  la  casación  en  la  forma,  911,  núni.  2.° 

O. 

Obispos,  cómo  declaran,  412  á  415. 

Ofendido  por  el  delito,  sus  derechos,  etc.,  109  y  siguientes,  119,  350  y  853. 

Oficias.     ( Véase  Exhortos, ) 

P. 

Palacio  Real,  554  á  556. 

Papel  de  oficio,  su  uso  y  reintegro  en  las  causas,  21  y  241. 

Parentesco  con  el  procesado,  procuradores  y  abogados,  es  causa  de  recusación  de 
magistrados,  auxiliares  y  peritos,  54,  464  y  723. 

Parientes  que  pueden  abstenerse  de  declarar,  416. 
Penas: 

Procedimiento  para  su  imposición,  1. 

Conmutación,  953. 

Ejecución,  990. 

De  muerte  y  perpetuas,  153. 
Pensiones  ó  sueldos,  embaído,  610. 
Perimlicos,  817. 
Peritos: 

Honorarios,  121,  241,  242,  358  á  362  y  465. 

Para  diligencias  sumariales,  328,  336,  339. 

Para  el  análisis  de  sustancias  qufmicas,  356,  357  á  359. 

Para  avalúos  y  tasaciones,  365. 

Informe  pericial,  casos  en  que  procede,  clases  de  peritos,  su  recusación  y  obliga- 
ciones, 456  y  siguientes,  577,  594,  724  y  725. 

Máy  sobre  recusación,  662,  663  y  723. 

(Véaae  Médico».) 
Personas  reales,  cómo  declaran  en  su  caso,  412  á  415. 

Piezas  de  convicción,  334  á  338,  620,  622,  626,  629,  631,  635,  654,  688  y  844. 
Plano  del  lugar  del  delito,  327. 

Plenario,  »e  suspende  mientras  pende  cuestión  de  competencia,  24. 
Pobreza: 

Calificación  de  pobres,  sustauciación  del  incndente  y  l)eneficios  que  disfrutan  los 
que  le  obtienen,  123  á  140. 

Recurrentes  pobres  en  ctasación  ó  queja,  857,  858,  860,  864,  868,  874  á  876  y  925. 

(Véase  Insolvencia,) 
Policía  judicial: 

8u  objeto,  personas  que  la  constituyen  y  obligaciones  de  la  tniama^  etc.,  282  á 
298,  431,  492  y  493. 

Las  declaraciones  de  la  )K)Iicía  se  consideran  testifícales,  717. 
.   (Véanse  yliitoridadea.) 
Ponente.     (Véase  ifo^rados.) 
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Posadas,  557. 

Prescripción  del  delito,  666  y  siguientes. 

Presidentes  del  senado,  del  congreso  y  del  consejo  de  estado: 

Cómo  declaran,  412  á  415. 

De  los  tribunales  que  conocen  del  juicio  oral.     (Véase  Juicio  oral.) 

De  las  audiencias  de  lo  criminal,  núm.  63.°,  p.  170. 
Prevaricación,  758,  759,  765  Á  767. 
Primeras  diligencias,  13. 

Príncipe  heredero,  no  tiene  obligación  de  declarar,  411. 
Prisión  preventiva  ó  provisional,  309. 

Cuándo  y  cómo  se  eleva  á  prisión  la  detención,  497,  499,  501  á  520. 

(Véanse  Detención;  Detenidos.) 
Procesados: 

Su  intervención  en  la  causa,  333  y  336. 

Conservación  de  sus  trajes  é  identificación  de  sus  personas  y  circunstancias,  368 
á384. 

Sus  derechos  al  auxilio  de  letrado,  384. 

Declaraciones,  385  á  409. 

Careos,  451  á  455. 
Procuradores: 

Su  representación,  118  y  119. 

Cobro  de  derechos,  121  y  242. 

Secreto  profesional,  263. 

Su  intervención  (en  Cuba),  p.  290. 
Protesta  necesaria  para  recurrir  en  casación,  709,  721  y  914. 
Protocolos  de  notarios,  cómo  se  registran,  578. 
Providencias  y  votos  necesarios  para  dictarlas,  141  y  145. 

Término,  204  y  205. 

Cómo  se  notifican.     (Véase  Notificaciones.) 
Pruebas: 

En  la  recusación,  65  y  76. 

En  segunda  instancia,  231. 

Cuando  no  liay  vestigios  del  delito,  330. 

En  la  pieza  de  responsabilidad  civil  de  terceras  personas,  618. 

En  artículos  de  previo  pronunciamiento,  671  y  672. 

En  el  juicio  oral,  688  á  731. 

En  causas  xx)r  delito  flagrante,  796. 

En  las  de  injuria  y  calumnia,  812. 

En  los  juicios  de  faltas,  965,  969,  979  y  980. 

Cómo  se  proponen  las  pruebas,  656,  657  y  659. 

Cómo  se  practican,  701,  726  y  727. 

Sólo  pueden  practicarse  las  propuestas,  728. 

Excepciones,  729  y  730. 

Libre  apreciación  de  la  prueba,  741  y  nota. 

Recurso  de  casación  cuando  se  desestima  la  intentada,  911,  núm.  1.® 

a. 

Queja.     {Yésse  Recurso  (le  queja.) 
Querella: 

Motivo  de  recusación,  54. 

Quiénes  pueden  y  deben  querellarse,  en  qué  forma  y  con  qué  condiciones,  etc., 
270  á  281. 

Práctica  de  las  diligencias  propuestas  en  la  querella,  312. 
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Querella — CJontinúa. 

Denegación  de  las  mismas,  313. 

Querella  calumniosa,  638. 

Se  emplea  la  forma  de  querella  para  exigir  responsabilidad  judicial,  764. 

En  causas  por  injuria  y  calumnia,  811. 
Querellante: 

Ck)ndena  en  costas,  240  y  776. 

Responsabilidad,  274. 

Fianza,  280  y  281. 

Intervención  en  el  sumario,  316,  317  y  385. 

(Yéaae  Querella,) 

B. 

Ratificación  del  procesado,  665  y  núm.  39,  p.  164. 
Rebeldía: 

Qué  reos  son  declarados  rebeldes,  834  y  839. 
Consecuencias  de  su  presentación  ó  aprehensión,  846. 
Reconocimiento  judicial  de  acusados,  368  á  374. 

Pericial.     {YésLBe  Peritos.) 
Recurso  de  apelación: 

En  cuestiones  de  competencia,  12,  25,  27,  30  y  32. 
En  incidentes  de  recusación,  78  á  80. 
Término  para  apelar,  212. 

Interposición,  sustanciación  y  decisión  del  recurso  de  apelación,  217  y  219  á  232. 
Contra  denegación  de  diligencias  sumaríales,  311  y  384. 
Contra  denegación  de  querella,  313. 
Contra  autos  de  prisión  y  libertad,  518. 
En  expedientes  de  fianza,  596. 
Plazo  para  que  el  fiscal  apele,  647. 
Apelación  en  cuestiones  de  extradición,  830. 
En  juicios  de  faltas,  975  á  982. 
Recurso  de  casación: 

En  cuestiones  de  competencia,  25, 31, 32, 35, 37  y  40. 

En  incidentes  de  recusación,  69. 

Kn  incidentes  de  pobreza,  137. 

En  casación  no  hay  discordias,  165. 

Término  para  recurrir  en  casación,  212. 

Recurso  contra  autos  de  sobreseimiento,  636. 

Contra  la  denegación  de  prueba,  659,  709  y  721. 

Por  falta  de  citación  para  el  juicio  oral,  664. 

Por  denegación  de  artículos  de  previo  pronunciamiento,  676. 

En  cuestiones  sobre  fianza  para  exigir  responsabilidad  judicial,  763. 

En  causas  por  delito  fiagrante,  800  á  803. 

La  sustanciación  del  recurso  no  se  suspende  por  la  declaración  de  rebeldía,  845. 

De  casación  por  infracción  de  ley,  casos  en  que  procede,  847  á  854. 

Cómo  se  prepara,  855  á  861. 

Cómo  se  interpone,  873  á  879. 

Cómo  se  sustancia,  880  á  893. 

Cómo  se  decide,  894  á  909. 
De  casación  por  quebrantamiento  de  forma,  casos  en  que  procede,  910  á915. 

Cómo  se  interpone,  916  á  920. 

Cómo  se  sustancia,  924  á  928. 

Cómo  se  decide,  929  &  ^3^. 
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Recurso  de  casación — 

De  casación  por  infracción  de  ley  y  á  la  vez  por  quebrantamiento  de  forma,  inter- 
posición, sustanciación  y  decisión  de  este  recurso,  934  á  946. 

De  casación  en  las  causas  de  muerte,  947  á  953. 

De  casación  interpuestos  por  el  ministerio  fiscal,  779. 

Becursos  de  casación  que  se  despachan  con  preferencia,  877,  884  y  895. 

En  los  juicios  de  faltas,  981. 
Recurso  de  cuadón  (en  Cuba) : 

Su  procedencia,  p.  259. 

Interposición,  p.  260. 

Recurso  de  queja  contra  el  auto  denegatorio  del  recurso  de  casación,  p.  262. 

Sustanciación  del  recurso  de  casación  ante  el  Tribunal  Supremo,  p.  264. 

Interpuesto  por  infracción  de  ley  y  quebrantamiento  de  forma,  p.  269. 

Y  del  de  queja  interpuestos  por  insolventes,  p.  270. 

Contra  las  sentencias  de  los  amigables  componedores,  272. 

En  las  causas  de  muerte,  p.  273. 

Disposiciones  comunes  á  todos  los  recursos  de  casación,  p.  274. 

En  casos  de  delito  flagrante,  p.  276. 

(Véase  también  la  Orden  núm.  192,  p.  296.) 
Recurso  de  fuerza  en  conocer,  48. 
Recurso  de  queja: 

De  loe  tribunales  eclesiásticos  contra  los  seculares,  49. 

De  los  tribunales  ordinarios  contra  la  administración,  51. 

En  incidentes  de  recusación  de  asesores,  95. 

Contra  la  no  abstención  del  ministerio  fiscal,  99. 

Por  dilación  de  términos,  200. 

Plazo  para  recurrir  en  queja,  213. 

Casos  en  que  procede  y  cómo  se  sustancia  y  decide,  218  á  221  y  233  á  235. 

Contra  el  secreto  del  sumario,  302. 

Contra  la  denegación  de  diligencias  sumariales,  311  á  384. 

Por  denegación  del  testimonio  para  interponer  el  de  casación  por  infracción  de 
ley,  862  á  872. 

Por  inadmisión  del  de  quebrantamiento  de  forma,  921  á  923. 
Recurso  de  reforma: 

Término  para  utilizarle,  211. 

En  incidentes  de  recusación,  76. 

Su  interposición  y  sustanciación,  217  á  222. 

Contra  autos  de  prisión,  libertad  y  fianza,  539. 
Recurso  de  revisión,  954  á  961. 
Recurso  de  revisión  (en  Cuba),  p.  276. 
Recurso  de  súplica: 

Término  para  utilizarle,  211. 

Casos  en  que  procede  y  cómo  se  sustancia  y  decide,  286  á  238.  • 

En  cuestiones  sobre  fianzas  para  procesar  á  jueces  y  magistrados,  763. 
Recursos  contra  las  resoluciones  de  los  tribunales  y  de  loa  jueces  de  instrucción  en 

general,  216  á  238. 
Recusación: 

Funcionarios  recusables,  quién  puede  recusar,  por  qué  causas  y  en  qué  tiempo, 
52á56. 

Sustanciación  de  las  recusaciones  de  jueces  de  instrucción  y  magistrados,  57  á  71. 

De  jueces  municipales,  72  á  83. 

De  secretarios,  oficiales  de  sala,  escribanos  y  relatores,  84  á  93. 

De  asesores,  95. 

De  peritos,  467  á  473,  662,  663  y  723. 
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Reforma  6  reposición.     (Véase  Recurm  de  reforma.) 
Registro: 

De  lugar  cerrado.     (Véase  Entnuia.) 

De  autos  y  sentencias,  159  y  162. 

De  procesados  y  penados,  252,  255,  256  y  379. 

Del  comportamiento  de  la  policía,  298. 

Del  ministerio  fiscal,  648. 

Civil  y  de  la  propiedad,  cómo  se  examinan  los  libros  de  estos  registros,  578. 
Reinci<lentes,  deben  aislarse  de  los  demás  criminales,  521. 
Reos  ausentes,  procedimiento  contra  ellos,  834  á  846. 
Reposición.     ( Véase  Recurso  de  reforma, ) 
Requisitoria  para  la  aprehensión  de  delincuentes  ausentes  ó  de  ignorado  paradero, 

512  á  514,  835  y  838. 
Reserva  de  acción  civil,  621  y  843. 
Resoluciones  judiciales,  141  á  162. 

(Véanse  Avio»;  Providencias;  Sentencias,) 
Responsabilidad : 

Personal  subsidiaria,  71. 

Judicial,  casos  en  que  los  jueces  y  tribunales  incurren  en  ella  y  manera  de 
ejercitar  el  recurso  concedido  para  exigirla,  199,  200,  269  y  757  á  778 

Civil  de  terceras  personas,  615  á  621. 
Restitución  de  efectos  ó  instrumentos  del  delito,  619,  620  y  844. 
Retractaciones  inesperadas,  746,  núm.  6." 
Retracto  del  perjudicado  por  el  delito,  327. 
Revelaciones  inesperadas,  746,  núm.  6.® 
Rey,  Reina  y  Regente,  no  tienen  obligación  de  declarar,  411. 
Robo.     (Véase  Delito  de  Robo, ) 
Rueda  de  preses,  369  y  370. 

S. 

Secciones  de  las  audiencias,  665. 

Secretarios  judiciales,  obligaciones  ó  intervenaon  en  el  sumario,  206, 208, 214  y  321. 

Secreto.     (Véanse  SifjUo;  Sumario. ) 

Sello  del  Estado.     (Véase  Papel  de  oficio. ) 

Senado.     (Véanse  Cuerpos  colegisladores;  Jurisdicción  del  senado. ) 

Senadores  y  diputados,  modo  de  proceder  criminalmente  contra  ellos,  750  á  756, 

Sentencias: 

Cómo  se  redactan  y  cuáles  se  llaman  firmes,  J41  y  142. 

Magistrados  que  han  de  concurrir  á  dictarlas,  145  y  153. 

En  qué  ténnino,  148,  149,  203  y  798. 

Su  discusión  y  votación,  149  á  157. 

Sentencias  en  que  se  imponen  penas  de  muerte  ó  perpetuas,  153  y  164. 

Cuáles  se  llaman  firmes  y  cómo  se  registran,  notifican  y  aclaran,  158  á  162. 

Cuestiones  que  deben  resolver,  742. 

En  causas  por  delito  flagrante,  798. 

Sentencian  de  casación,  886  á  906,  930  á  932. 

Se  publican  en  la  Gaceta  y  Colección  legislativa,  888,  905,  906  y  932. 

Suspensión  de  la  ejecución  de  sentencias,  908,  909  y  920. 

Sentencias  en  los  juicios  de  faltas,  973  y  978. 

Ejecución  de  sentencias,  983  á  998. 

Cuándo  se  impone  en  ellas  pena  de  muerte,  689. 

Cuándo  se  impone  en  ellas  x)ena  de  interdicción  civil,  995. 
Cuando  el  penado  presenta  md\e\o«  v\^\oc.\it«w,  ^Q1  á  994. 
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Sentencia-r-Continúas. 

Sentemáafl  en  los  juicios  de  faltas,  973  y  978. 

Su  ejecución,  974. 

(Véanse  DiAcordias;  Notificaciones. ) 
Señas  personales  de  los  acusados,  374. 
Sigilo  sacramental  y  profesional,  263,  416,  núni.  2.',  y  417. 

Cuándo  deja  de  ser  público  el  juicio  oral,  680,  681  y  682. 
Sobreseimiento : 

Libre,  pronsional,  total  y  parcial,  casos  en  que  procede,  etc.,  634  á  645  y  675. 

Una  vez  celebrado  el  juicio  oral  no  puede  sobreseerse  provisionalmente  en  la 
causa,  742. 

Recursos  contra  los  autos  de  sobreseimiento.     (Véase  Recurso  de  casación.) 
Soríioinudos,  Declaraciones,  398,  440,  á  442  y  711. 

Subalternos  de  los  juzgados  y  tribunales.     (Véase  Correcciones  disciplinarias,) 
Sumario: 

Denuncia,  259  á  269. 

Querella,  270  á  281. 

Policía  judicial,  282  á  298. 

Instrucción,  299  á  325. 

Comprobación  del  delito  y  averiguación  del  delincuente,  326  á  485. 

Citación,  detención  y  libertad  provisional,  486  á  544. 

Entradla  y  registro  en  lugar  cerrado,  de  libros  y  papeles  y  detención  y  apertura 
de  la  correspondencia,  545  á  588. 

Fianzas  y  embargos,  589  á  614. 

Responsabilidad  civil  de  terceras  personas,  615  á  621. 

Conclusión  del  sumario  y  sobreseimiento,  622  á  645. 

Disposiciones  generales,  646  á  648. 

No  se  suspende  por  contienda  de  competencia  ni  en  la  época  de  vacaciones,  22, 
23  y  201. 

En  qué  consiste  hu  carátíter  secreto  y  autoridades  competentes  para  instruirlo, 
299  á  305. 

Cómo  se  forma,  306  á  325. 

No  se  suspende  por  la  declaración  de  rebeldía,  840. 
Sumisión.     (Véase  Competencia,) 
Súplica.     (Véase  Recurso  de  súplica, ) 
Suplicatorios.     (Véase  Krhortos.) 
Suspensión  del  juicio  oral,  744  á  749. 

T. 

Tabernas,  557. 

Tachaduras  y  enmiendas,  esüín  prohibidas  en  las  diligencias  del  sumario,  403  y  450. 

Tasación  de  costas.     (Véase  Costas. ) 

Templos,  entrada  y  registro,  549. 

Tercerías: 

Son  improcedentes  ijara  reclamar  el  cuerpo  del  delito,  367. 

En  ejecución  de  sentencias,  996. 
Términos  judiciales: 

Disposiciones  generales  sobre  términos,  197  á  215. 

En  los  incidentes  de  recusación,  64,  65,  77,  79  á  81. 

Para  dictar  sentencia,  149. 

En  el  antejuicio  necesario  para  exigir  responsabilidad  judicial,  771. 

Para  formar  el  sumario,  324. 

Para  recibir  la  primera  declaración  á  los  procesados,  386. 

Para  que  los  mismos  designen  abogado.  448. 
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Términos  judiciales — Continúa. 

Para  elevar  la  detención  á  prisión,  497  y  499. 

Para  confirmar  la  prisión  ó  dejarla  sin  efecto,  516. 

Para  expedir  mandamiento  de  prisión,  517. 

Para  presentar  el  fiador  á  procesado  rebelde,  534. 

En  el  embargo  de  bienes  de  terceras  personas,  617. 

Para  comparecer  en  el  tribunal  del  juicio,  concluido  el  sumario,  623. 

Para  comparecer  en  el  juzgado  municipal,  625. 

Para  instruirse,  627  y  628. 

Para  abrir  el  juicio  oral  ó  sobreseer,  633. 

Para  apelar  el  fiscal,  647. 

Para  calificar,  649. 

Para  recusar  á  peritos,  662  y  663. 

Para  proponer  artículos  de  previo  pronunciamiento,  667. 

Para  contestar  á  ellos,  669. 

Para  decidir  si  el  delito  es  flagrante,  781. 

Para  proponer  prueba,  796. 

Para  interponer  recurso  por  quebrantamiento  de  forma  en  cansaa  por  delito 

flagrante,  800. 
Para  celebrar  juicio  en  las  de  injurio  y  calumnia,  809. 
Para  dictar  providencias,  autos  y  sentencias,  203  á  206. 
Para  hacer  notificaciones,  207  á  209. 

Para  recurrir  en  reforma,  súplica,  apelación  y  queja,  21 1  á  213. 
Para  comparecer  en  el  tribunal  superior  una  vez  interpuesta  la  apelación,  224  y 

227. 
Para  instar  la  sustanciación  de  la  querella,  275  y  276. 
Para  solicitar  testimonio  al  efecto  de  recurrir  en  casación,  856. 
Para  expedirle,  858. 
Para  interponer  el  recurso  de  (tasación  por  infracción  de  ley,  859, 878, 876, 944  y 

950. 
Para  recurrir  en  queja,  863  y  865. 
Para  impugnar  el  mismo  recurso,  868  y  872.    • 
Para  instruirse  del  de  casación,  880,  924  y  928. 
Para  decidirle,  899. 

Para  interponer  el  de  quebrantamiento  de  forma,  916. 
Para  comparecer  en  el  Tribunal  Supremo,  910. 

Para  interponer  el  recurso  por  quebrantamiento  de  forma  é  inf racdón  de  ley,  935. 
Para  celebrar  juicios  de  faltas,  964  y  965. 
Para  comparecer  ante  el  juez  de  instrucción  en  los  mismos,  976. 
Para  intruirse  en  ellos  de  los  autos,  977. 
Para  practicar  prueba,  980. 

Los  términos  son  improrrogables,  jiero  pueden  suspenderse  y  aMrse  de  nuevo,  208. 
Testigos: 

Indemnizaciones,  121,  241,  242  y  722. 

Para  identificar  el  cadáver  de  la  víctima,  340. 

C^mo  se  hacen  las  declaraciones,  i)ersonas  obligadas  á  prestarlas  y  exoeptoadtf, 

410  á  450. 
Careo  de  testigos,  451  á  455. 
Examen  de  los  mismos,  701  á  722  y  746. 
En  causas  por  delito  fiagrante,  790. 
En  las  de  injuria  y  calumnia,  813. 
Cuáles  pueden  declarar,  728. 
La  prohibición  de  declarar  motiva  el  recurso  de  casación,  911,  núm.  3.*  y  4.* 
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Testigoe — Ck)ntinúa. 

Examen  de  los  residentes  fuera  del  lugar  del  juicio,  967. 
De  los  residentes  en  el  extranjero,  424. 
Traje,  conservadon  de  las  ropas  del  acusado,  371  y  372. 
Tribunal  Supremo,  causas  de  que  conoce,  17. 

Competencias  que  resuelve,  20,  núm.  4.** 

Recusaciones  que  decide,  68. 

Xo  puetle  sostener  competencias,  21. 

(Véase  AtUoridadeí^.) 
Tribunal  Supremo  (en  Cuba): 

Organización,  p.  249. 

Constitución  y  atribuciones,  p.  250. 

Presidente  del  tribunal,  p.  253. 

Secretario,  p.  254. 

Oficiales  de  «ala,  p.  255. 

Fiscal  y  tenientes  fiscales,  p.  255. 

Personal  sulmlterno,  p.  256. 

Nombramiento,  antigüedad,  i)recedencia,  posesión,  etc.,  de  los  funcionarios  y 
subalternos  del  Tribunal  Supremo,  p.  256. 

Condiciones  é  incapacidades  para  el  nombramiento  de  funcionarios  del  Tribunal 
Supremo  ó  incompatibilidades  de  los  mismos,  p.  257. 

( Véase  la  Orden  núm.  95,  p.  338. ) 

V. 

Vacaciones,  no  aplazan  las  diligencias  del  sumario,  201. 

Vasos  sagrados,  338. 

Visitas  de  cárceles,  526. 

Vistas  de  las  apelaciones  en  los  juicios  de  faltas,  978. 

De  las  causas,  230  y  632. 

De  los  artículos  de  previo  pronunciamiento,  673. 

De  la  admisión  de  recursos  de  casación,  884  y  885» 

De  los  recursos  de  casación,  894  á  898,  929  y  930. 
Votos  reservados,  156,  861,  876  y  p.  259. 
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Lbandoiiment  of  an  apix^al,  228. 

For  annulment  of  jiidgment,  878, 926. 

In  complaint,  866. 
.betention  of  the  public  prosecutor  by  reason  of  challenge,  96-99. 
.ccidente  on  railways,  354. 
.cc'usation  and  defenae  at  the  oral  trial,  732  et  eeíj. 

Decisión  upon  points  argued,  912. 
iccused  persona: 

Intervention  in  the  cause,  333,  336. 

Preservation  of  their  costumes  and  Identification  of  their  persona  and  circum- 
stances,  368-384. 

Right  to  counsel,  384. 

Declarations  of,  385-4ÜÍ). 

Confrontation  of,  451-455. 
.ccused  person  i.s  permitted  to  challenge  justices,  etc.,  53. 
X'cuser,  prívate.     (8ee  CompUiinaut.) 
.cquittal  is  alwayn  iinderstood  absoliite,  144. 

(See  Dismimsal  of  proceedings.) 
Lütion,  civil: 

An^ing  from  a  punishable  act,  100. 

May  \ye  abandoned,  106-108, 110. 

Right  to  exercise  it,  109. 

Forní  and  j)ro(;edure,  108. 

Hovv  extinguL«hed,  114-117. 

Rcí^ervation  of  the  action  in  favor  of  third  peraons,  621, 843. 

Ls  instituted  to  recover  exhibits  in  a  cause,  635, 844. 
.ction,  criminal: 

Arises  froni  cvcry  críme  or  mis<lemeanor,  lOi). 

Who  niay  exercise  it,  101-110. 

Who  can  not  bring  it,  102-104. 

<3bligation  of  the  public  prosecutor,  105. 

Its  al)andonnient,  106. 

How  exercised,  108, 111-114. 

How  oxtinguished,  115-117. 

Is  public,  101. 
ction:  Extinction  of  criminal  action  does  not  extinguish  civil  action,  116. 
ctions  upon  niisdemeanors,  624, 625, 639. 

Juris<liction  to  take  cognizance  of,  14,  No.  1. 

Hearing  and  determination  at  first  instante,  962-976. 

second  instance,  977-982, 

377 

1847a— 01 i7 


378  INDEX. 

Acts  which  can  not  be  discussed  in  an  a¡)i>eal  for  armulment  of  jiulgment,  897. 

Statement  of  proved  acts,  142,  par.  1;  912,  par.  1. 
Adminii?trative  jurisdiction.     {See  JuriifiUcíioyi.) 
Age  of  the  ac•cu^iled,  375, 791, 795. 

Yoiing  prisonere  to  be  kept  sepárate  froni  aílults,  521. 
(See  Curator.) 
Agents.     {See  Pólice.) 

Anibas8ador8  and  diploinatic  representativea: 
How  they  testif y,  412-415. 
Entry  of  their  residence,  559. 
Amneety,  666  et  seq. 
Analysis,  chemical,  356, 36.*^. 
Annulnient  of  judgrrient.    (See  Appeal  for.) 
Appeal : 

In  questionH  of  jurisdiction,  12,  25,  27,  30,  32. 

In  challenges,  78,  80. 

Period  within  which  toai)peal,  212. 

Interposition,  hearing,  and  decisión  of  ap¡)eul,  217, 219-232. 

Froni  a  refiisal  to  take  »tei)S  at  the  suniario,  311, 384. 

Froni  a  rejection  of  a  coniplaint,  313. 

Warrants  of  coinniitment,  etí\,  518. 
In  proceedingíü  upon  lx)ndií,  596. 
Period  for  the  fiscal  to  ap^Híiü,  647. 
Appeals  in  que,stion8  of  cxtrailltiou,  830. 
In  aíttions  upon  niisdeuieanors,  975-982. 
Appeal  for  annulment  of  judgiuent: 

In  queftions  of  juristliction,  25,  31,  32,  35,  37,  40. 
In  issues  of  challenge,  69. 
puverty,  137. 
Period  within  which  to  appeal,  212. 
Froni  rulings  ditíinissing  the  proceedingp,  636. 
Froin  de(!ÍsionH  rejecting  evidence,  659,  709,  721. 
On  account  of  noncitation  for  the  oral  trial,  (564. 
For  dismiís-sal  of  preliniinary  olyjections,  676. 
In  (luestions  upon  bonda  to  enforce  judicial  liability,  763. 
In  (íauses  involving  flagrant  crimes,  800-803. 

Hearing  of  appeal  not  suyi>endetl  by  the  declaration  of  default,  845. 
For  a  violation  of  lavv — 
When  it  lies,  847-854. 
How  prepared,  855-861. 
How  inteqwsed,  873-879 
How  heard,  880-893. 
How  decided,  894-909. 
For  a  breach  of  forní — 
AVhen  it  lieí^,  910-915. 
How  interj)o.sed,  9U>-920. 
How  heard,  924-928. 
How  decide<l,  929-933. 
For  a  violation  of  law  and  breach  of  fonn,  interposition,  hearing,  and  detenni- 

nation  of,  934-946. 
In  causes  involving  the  death  penalty,  947-953. 
Interposed  by  the  jmblic  prosecutor,  779. 
To  which  preferencc  niust  be  given,  877,  884,  895. 
In  actions  upon  misdemeanors,  981. 
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Apj)eal  for  revernal: 

Perio<l  within  wliicli  to  appeal,  211. 

Iii  istíiies  involving  challenger,  76. 

Interi)OHÍtion  and  hearing  of,  217-222. 

Froni  warrants  of  commitinent,  liberty,  and  bond,  539. 
Appeals  for  review,  954-961. 
Appearance,  486—488. 

iSee  ]]linesse8.) 
Archbishops,  how  they  teHtify,  412-415. 
Ar<íunients  at  oral  trial: 

Pul)licitv  of,  ()80-í)82. 

Povvers  of  Ihe  pre.<iding  judge,  683-700. 
Arnis  iind  other  iu^trunients  of  the  crinie,  334-338. 
A  rre.st .      ( Soe  Deten  (ion.) 
Assesíiors  niay  be  challenged  for  legitímate  cause,  52. 

Causes  of  challenge,  95. 

How  challenge  to  be  interponed,  í)."). 

Appeal  froni  decisión  upon  challenge,  9ó. 
Assi.'-tant'^  of  inferior  and  sui>erior  courtií;  challenge  of,  84-93. 
Attachnient  of  })roperty,  597  et  seq.,  843,  and  j).  318. 
Attornevs: 

Cause  of  challenge,  54. 

Obligation  to  defend  i>ersions  interested  in  ciiuseH  and  especially  the  poor,  118- 
120,  876,  881,  927. 

To  attend  hearings  on  appeals  for  annulment  of  judgment,  88o,  894. 

Pn>vÍHÍon.s  relating  to  the  collections  of  their  charges,  121,  241,  242. 

ProfeK«ional  secrecy,  263,  416. 

Argüe  seíited,  685. 

Duty  of  judges  whiUí  accuse<l  have  no  attorney,  2. 
(See  J)isnj)liiuiri/  rorree! ions.) 
Audiencias,  territorial  and  criminal: 

Causes  of  which  they  take  cognizance;  questions  of  jurisdiction  and  challenges 
they  decide,  14,20,68. 
Authorities  and  oíiicials  (judicial),  their  obligations,  etc.,  2, 109, 183. 

(See  SUiíiMies;  Ju<hjt:s.) 
Authority  to  prosecute  senators  and  deputies,  750-756. 

Public  oíiicials,  666,  par.  5. 
Autopsies,  343,  353. 

B. 

Bail.     {HeeBomh.) 

Bishops,  how  they  testify,  412-415. 

Bodily  injuries,  355,  785. 

Bonds: 

Of  a  prívate  complainaut,  280,  281. 

Of  an  accused  jxírson  at  liberty,  504,  529-544,  591-596. 

To  se(!ure  the  costa  in  a  cause,  etc.,  589-614,  843. 

For  property  belonging  to  third  persons,  615,  616. 

To  prosecute  judges  and  justices,  761,  762. 

Ajíplications  of  proceeds  of,  777. 

Kxception  in  favor  of  the  public  p-X)aecutor,  778. 
Bon<lsman,  who  may  be,  592. 
Book  «f  reserved  votes,  156. 
Buildings  and  places,  public,  546,  547. 
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c. 

Calumny  and  contumely  against  prívate  individiialH,  804-815. 

Judicial  permission  to  prosecute  acta  committed  in  coiirt,  279,  805. 
CauBes  oí  challenge.     (See  Challenge. ) 

Causes  in  which  persons  gubject  to  ordinary  and  special  jurísdiction  are  guilty,  11, 12. 
Causes  which  the  Supreme  Court  takes  cognizance  of.     (See  Supreme  Ccmrt. ) 
Cassation.     ( See  Appeal  for  anmdment  of  judgmenL ) 
Captains-general:  Howthey  testif y,  412-415. 
Challenges  and  excuses  of  justices,  judges,  a-sneasors,  etc.,  52-99. 
General  provisions,  52-56. 
May  be  interposed  for  legitímate  cause  only,  52. 
Who  may  challenge  in  criminal  matters,  53. 
Legitímate  causes  of,  54. 
When  to  be  interposed,  56. 

líearíng  and  decisión  of  challenges  of  judges  of  examination  and  justices,  57-71. 
Form  of  challenge,  57. 

When  accused  is  incommunicado,  58. 
Not  to  delay  proceedings,  etc.,  62. 
Decisión  of,  68-69. 
Costs,  taxation  of,  70. 
Ilearing  and  decisión  of  challenges  of  municipal  judjrea,  72-83. 
When  to  be  interposed,  72. 
Action  upon,  74-78. 
Appeal  from  decisión  upon,  78-79. 
AVhen  decisión  upon  to  become  final,  80. 
Costs,  82. 
Of  assistants  of  inferior  and  8U¡)eríur  courts,  S4-93. 

Costs,  89.    . 
Of  assessore,  94-95. 
Causes  for,  95. 
How  to  be  interposed,  95. 
Ai)peal  from  decisión  upon,  95. 
Abstention  of  prosecutíug  oíficials,  96-99. 

Prosecutíng  oíficials  can  not  l)e  challenged,  96 
Chamber  of  deputies.     (See  ColegisUüive  fKxUea.) 
Chemical  ímalyi*es,  356, 363. 

Circumstances  to  l)o  considered  in  criminal  i»nn*eo<ling8, 2. 
Citation  of  ]>arties,  166  et  se<i. 
Civil  action.     (See  Action.) 

Civil  and  military  governors,  how  they  testify,  412-415. 
Civil  intcrdiction,  995. 
Classification  of  a  crime,  649-665. 
M(KÍification,  732,  733. 
In  causes  involving  fiagrant  crimes,  794. 
Clothing  of  the  accused,  371,  372. 
Coiegitílative  bodies: 
Kegister,  548. 

Prosecution  of  members  of,  750  et  seq. 
Comj)etency.     (See  Junsdiction.) 
Complainaut : 

Taxation  of  costs,  240,  776. 

Líability,  274. 

Bond,  2S0,  2S1. 

írifervcMition  iu  the  sumario,  316,  317,  385. 
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Coinplaint,  remech'  of: 

Of  ecclesiastical  irourtH  against  secular  coarto,  49. 

Of  ordinary  courts  against  the  administration,  51. 

In  issues  involving  the  challenge  of  assessors,  95. 

Against  the  nonabstention  of  the  public  proeecutor,  99. 

For  delay,  200. 

Period  within  which  to  appeal  in  complaint,  213. 
•  When  it  lies  and  how  heard  and  determined,  218-221,233-235. 

Against  the  secrecy  of  the  sumario,  302. 

Against  the  refusal  to  take  st^^ps  at  the  sumario,  311-384. 

For  rejection  of  the  certificate  required  to  interpose  an  appeal  for  annulnient  of 
judgment  for  a  violation  of  law,  862-872. 

For  nonadmission  of  an  appeal  for  annulment  of  judgment  for  breach  of  fonn, 
921-923. 
Complaints,  causes  for  challenge,  54. 

Who  may  and  must  enter  complainte,  in  what  manner  and  under  what  condi- 
tions,  etc.,  270-281. 

Execution  of  nieasures  proi>osed  in  the  complaint,  312. 

Rejection  of,  313. 

Calumnious  complaints,  638. 

Form  of,  to  be  employed  to  enforce  judicial  liability,  7(>4. 

In  causes  involving  libel  and  calumny,  811. 
Compulsory  procese: 

For  the  payment  of  costs,  242,  245. 

For  recover}'  upon  ]3onds,  536. 
Conciliation,  proceedings  to  effect,  278,  804. 
Concurrence  in  api^eal  for  annulment  of  judgment,  861. 
Confession  of  the  accused  and  persons  civilly  liable,  688  et  seq. 

In  causes  upon  crimes  committed  through  the  press,  820. 

At  the  sumario,  406. 
Confrontation  of  witnesses  with  acxiused,  451-455, 713, 729,  par.  1. 
Congress.    (See  Colegislative  bodies.) 
Connect4.Hl  crimes: 

What  are,  17. 

Jurisíliction  of,  18. 
Consuls,  entry  in  their  dwellings,  562. 
Contumely,  acts  of,  against  prívate  individuáis,  804, 815. 

Judicial  permission  to  prosecute  those  committed  in  court,  279, 805. 
Corpses.     {See  Auíopsies;  Identification,) 
Corpus  delicti,  334  et  seq. 

In  crímes  committed  through  the  presa,  822. 
CJorrectional  courte  (in  Cuba),  298. 

The  complaint,  298. 

Warrant  of  arrest,  299. 

Arrest,  300. 

Hearings  of  faltas,  301. 

Proceedings  in  delitos,  302. 

The  jury,  303. 

Trial,  305. 

Delitos  triable  by  this  court,  306. 

Serving  sentence,  310. 

General  provisions,  3}0. 

Limitation  of  time,  311. 

Final  provisions,  311. 
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Corrections,  disciplinary: 

In  questions  of  juris<liction,  44. 

Of  assistants  and  sulwrdinate  employees,  181, 198, 199, 215. 
Those  intervening  in  and  attending  triáis,  258, 301. 
Pólice  officials,  295, 298. 
Court  phyeicians,  346. 
Attorneys  and  solicitors,  301, 870, 894, 923. 
Witnesses,  435. 
For  improper  delays,  192, 325,  793. 
Errora  in  the  interrogatory,  394. 
Correspondence;  opening  of  letters  and  telegrama,  579-588. 
Coste: 

In  questions  of  jurisdiction,  33,  44. 
In  challenge?  of — 

Jiidges  of  examination  and  juptices,  70. 
Municipal  judges,  82. 

AsHÍstantí<  of  inferior  and  8Uf>erior  courts,  89. 
In  proceeflinga  involving  temporary  lil)erty,  532,  535. 
In  proceedinga  in  forma  pauperis,  123;  par.  5,  136,  139,  and  140. 
In  preliniinary  action  necessary  for  prosecution  of  judges,  etc.,  776-778. 
In  appeals  for  annulment  of  judgniont,  ÍK)1,  931,  944. 
General  provisions  on  impopition,  paynient,  etc.,  of  costs,  23^)-24<). 
CJourta  and  judges,  assistance  due  each  other,  1S3. 

Their  duties  with  regard  to  judicial  statistics,  247  et  seq. 

(See  Aníhor'tties;  Discijúinary  correctioiu;  Rogaior\i  hiterm;  Chali -nigi.) 
Crimes: 

Connected;  definition,  17. 
Jurisdiction  of,  18. 
Flagrant  or  infraganti,  273. 
Special  proceedings  for  i^rosecution  of,  779-787. 
Rules  to  beobser\'e<l,  788-803. 

Preference  of  appeals  for  annulment  of  judgment  brí>ught  in  such  causes,  877, 884. 
Of  personal  injuries  inflicrted  by  violence,  355. 
Of  causing  violen  t  death,  340. 
Of  robbery,  theft,  and  fraud,  328  et  seq.,  364. 
Of  poisoning,  350. 
Through  the  press.     (See  Ptesi<. ) 
Prívate.     (See /Vowcii/or. ) 
Criminal  action.     (See  Action. ) 
Crown  prince  not  obliged  to  testify,  411. 
Curator  is  not  necessary  to  take  depositions  of  minors,  409. 
Curatorship  as  a  cause  of  challenge,  54,  pars.  6,  7. 

D. 

Deaf-mutes,  depositions  of,  398,  440-442,  711. 
Decisions.     (See  SentejiccH. ) 
Declarations.     (See  Aceused;  Witnesses.) 
Declinatory  pleas,  26,  31,  32,  45. 
Default: 

What  crimináis  are  declared  in,  834,  839. 

Conaequences  of  their  presentation  or  apprehension,  846. 
Deíense  and  accusation  at  the  oral  trial,  732  et  seq. 

Decisión  upon  points  argued,  912. 

Eight  of.     (See  AUomeys;  éfolidiors.) 
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Denoimcer,  bis  liability  or  i<lentification,  264,  268. 
Deiinnciation: 

Obligation  of  fonniilatin^  and  persons  exceptetl,  259-269. 
Deposit  required  to  íile  apjx'al  for  anniilrnent  of  judgment: 

For  a  violation  of  law,  857,  875,  8ÍK),  907. 

For  a  breach  of  form,  917,  926,  930,  931,  943,  946. 
Deí>ositary  adrainistrator  of  attachetl  property,  601,  602,  606,  607-609. 
Depositiom?.     {See  Acai^ed;  mtnesiteji.) 
Deputies  to  the  Cortes;  trial  of,  750,  756. 
Detention : 

Caí?es  in  wbicb  proper;  wbo  iiiay  effect  it,  diiration  thereof,  and  when  raiaed 
to  iniprisonment,  487,  489,  501,  520. 

1  Ilegal,  496. 

Of  senatorn  and  deputies  for  Ha^rant  crimes,  751. 
Diplomatic  representatives: 

How  tbey  tostify,  412-415. 

Entry  of  tbeir  residence,  559. 
Direct  or  indirect  intorent,  ('lialleníre,  54,  4t>8,  723. 
Disaí^eementí?  in  courtíí,  154,  163-165. 

Bütvveen  expertt^,  4S4. 
Disciplinary  correctioris: 

In  questions  of  jurisdiction,  44. 

Of  assistant  and  í»ul)ordinate  eniployet^,  181,  19S,  199,  215. 

Of  those  intervening  in  and  attending  actions,  258,  301. 

Of  i>olii'e  officials,  295,  298. 

Of  court  pbysii'ianfí,  346. 

Of  attorneys  and  Holicitors?,  301,  870,  894,  923. 

Of  witnesses,  435. 

For  iiiiproj^er  delayí?,  192,  325,  793. 

For  errors  in  tbe  interrogatory,  394. 
Disniúsnal  of  i)ro('e(ídin}jrH: 

Absolnte,  provisional,  total,  and  partial,  etc.,  634-645,  675. 

After  the  trial  bas  been  held  temporary  dismissal  does  not  lie,  742. 

Appeals  frorn  decisions  up<^n.     (See  AppecUsfor  annulment  of  juágmeiü.) 
Documenta  (docunicntary  evidence),  726,  727. 

( See  Corn'.9p(m(hii(:c. ) 
Domicilf;  biiiMings  wbicb  are  considereil  such  and  their  entry,  545,  550,  551,  554, 

556. 
Dwellings;  buildingsj  considcred  su(;b  and  tbeir  entry,  545,  550,  551,  554,  566. 

K. 

I^ting  bouscs,  557. 

^xíclesiastical  judges  or  courts;  decisión  of  questions  of  jurisdiction  raise<l  by  or 

against,  47-49. 
Ejecutoria,  141,  143. 
Elucidation  of  sentencoH,  161. 
Employce:^,  public: 
Denunciation,  262. 
Tctítimony  of,  417,  425. 
Engravings,  crimes  coniniitted  by  means  of,  816-824. 
Enniity,  manifest,  as  a  cause  of  cballenge,  54,  jwr.  11. 
Entry  and  search  of  closed  places  and  of  books  and  papers,  and  detention  and  open- 

ing  of  correspondence,  545-588. 
Erasures  and  correíítions,  when  prohibite<l,  403,  450. 
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Evidence: 

In  a  challenge,  65,  76. 

At  the  second  instance,  231. 

When  there  are  río  vesti^i^  oí  the  crime,  330. 

In  preliminary  exceptions,  671,  672. 

At  the  oral  trial,  688-731. 

In  causes  involving  flagrant  crimes,  796. 

libel,  etc.,  812. 

In  actions  upon  misdemeanors,  965,  969,  979,  980. 

How  to  be  proposed,  656,  657,  659. 

How  taken,  701,  726,  727. 

Only  that  proposed  can  be  taken,  728. 

Exceptions,  729,  730. 

Free  consideration  of,  741. 

Appeal  for  annulment  when  evidence  submitted  is  rejected,  911. 
Exceptions,  preliminary,  45,  666-679. 
Excuses  of  assessors  by  reason  of  challenge,  94. 
Excuses  of  justices,  judges,  assessors,  etc.     (See  ChaUenges.) 
Execution  of  sentencxís.     (See  PeiiaUies;  Seniences.) 
Exhibits,  334-338,  620,  622,  626,  629,  631,  635,  654,  688,  844. 
Experts: 

Pees,  121,  241,  242,  358-362,  465. 

For  proceedings  o(  the  sumario,  328,  336,  339. 

For  the  analysis  of  chemical  substances,  356,  357-359. 

For  appraisals,  365. 

Reports  of,  cases  when  proper,  etc.,  456  et  seq.,  577,  594,  724,  725. 

Challenge  of,  662,  663,  723. 
Extradition: 

Proceedings  to  secure,  824-833. 

Instructions  for  drafting  papers  (in  Cuba),  p.  335. 

F. 

Facts,  can  not  be  discussed  in  appeals  for  annulment  of  judgiuent,  897. 

statenient  of  proved,  142,  No.  1;  912,  No.  1. 
False  testiniony,  715. 
Fines: 

In  issues  involving  challenges,  70. 

Iinposed  upon  assistants  and  subordínate  oíñcials  of  courts,  181, 215. 

Imposeil  upon — 

Those  who  do  not  give  notice  of  crimes,  259, 262. 

Court  physicians,  346, 785. 

Witnesses,  420, 446, 716, 966. 

Experts,  463, 464, 966. 

Persons  not  exhibiting  suspicious  objects,  575. 

disturbing  order  in  the  court,  684. 
Appellants  for  annulment  of  judgment,  etc.,  870, 923. 
First  steps,  13. 
Foreigners: 

How  and  w^hen  they  may  enter  complaints,  270, 280, 281. 

How  to  testify  when  they  do  not  understand  Spanish,  398, 440, 441. 

reside  abroad,  424. 
When  their  extradition  is  proper,  826. 
(See  Crimes.) 
Friendship,  intímate,  as  a  cause  of  challenge,  54,  par.  10, 468, 723. 
FanctioDSuiea,     (Bee  Employees.) 
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H. 

labeas  Corpus  (Writ  of),  in  Cuba: 

Who  may  prosecute  writ,  p.  322. 

Writ  may  issue  on  any  day,  p.  322. 

Parties,  p.  322. 

How  and  to  whom  application  for  writ  should  be  made,  p.  322. 

Contente  of  petition,  p.  323. 

When  writ  must  be  granted,  p.  323, 

Penalty  for  refuaing,  p.  323. 

Form  of  writ,  p.  324. 

When  writ  suíficient,  p.  324. 

When  writ  to  issue  without  application,  p.  324. 

Return;  it«  contente,  p.  324. 

Time  of  retuming  writ,  p.  325. 

Body  of  person  imprisoned  or  restrained  to  be  protluwd,  325. 

Proceedings  on  disobedience  of  writ,  p.  325. 

Order  to  produce  pereon  imprisoned  or  restrained,  p.  32t). 

Proceedings  on  return  of  writ,  p.  326. 

When  person  imprisoned  or  restraine^l  to  be  remanded,  p.  326. 

Procecílinga  on  irregular  con^mitment,  p.  326. 

Bail:  When  and  how  ordered,  p.  327. 

When  person  imprisoned  or  restrained  may  \ye  committed  to  another  oílicer, 
p.  327. 

Custíxly  of  person  imprisoned  or  restrained  pending  proceedings,  p.  327. 

Notice  to  be  given  before  discharging  person  imprisoned  or  restrained,  p.  327. 

Person  imprinoned  or  restrained  may  controvert  return,  p.  327. 

Proceedings  on  sickness  of  person  imprisoned  or  restrained,  p.  328. 

01>e(lience  to  order  to  discharge,  p.  328. 
How  enforced,  p.  328. 

When  discharge  a  bar  to  reimprisonment,  p.  328. 

Violation  of  last  paragraph,  p.  329. 

Transfer  or  concealment  of  person  imprisoned  or  restrained  to  elude  writ,  p.  329. 

Order  when  person  restraineii  about  to  be  carried  out  of  island,  p.  329. 

Arrest  of  the  person  détained  the  person  restrained,  p.  329. 

Proceeding  where  a  writ  is  refused  by  judge  of  instrucción,  p.  330. 

W^ien  HuKsequent  writ  may  issue,  p.  330. 

Penalty  for  refusing  copy  of  process,  p.  330.  • 

Kej>eaHng  paragraph,  p.  330. 

When  this  order  takes  effect,  p.  330. 
[earing  of — 

Ai)pcals  in  actions  involving  misdemeanors,  978. 

Caunes,  230,  632. 

l*reliminary  exceptions,  673. 

The  admission  of  appeals  for  annulment  of  judgment,  884,  885. 

AppeaLs  for  annulment  of  judgment,  894-898,  929,  930. 
lombres  buenos,  when  they  take  part  in  a  sumario,  321. 
lospitals.     (See  Beneficent  institutions. ) 
[otéis,  557. 

I. 

adentifícation  of  corpees,  340-342. 
Qdentification  of  accused  persons,  368  et  seq.,  493. 
Qcidental  issues,  jurisdiction  to  take  cognizance  of,  9. 
(See  Poverty,) 
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Ineommunication,  407,  408,  506-511,  527,  and  page  281. 

Indeinnities  to  witnesses.     (See  Witnesses,) 

Infants: 

Oath  not  administered  to,  433. 

Are  not  obliged  to  denounce,  260. 
Inhibition: 

Questions  oí  juriediction  to  be  raised  by,  or  deolinature,  26. 

To  whom  to  be  presented,  26. 

Manner  of  interposing  and  determining,  26-44. 

Appeal  from  detíision  denying  writ  of,  35. 

Questions  of  juriediction,  when  to  be  decided  hy  court,  43. 

Coste,  44. 
Inns,  557. 

Insane  prieoners,  991-994. 

Inepection,  ocular,  when  the  crime  leavee  traces,  326-333,  726, 727. 
Intention.     (See  Negligence.) 
Interdiction,  ci\ál,  995. 

Interest,  direct  or  indirect,  challenge,  54,  468,  723. 
International  law,  177,  193,  194. 

(See  Amhassadors;  Foreigrwrs.) 
Interpreters  for  the  examination  of  foreigners  and  deaf  niutes,  440-442. 
Intor>-enor8  of  seized  property,  605, 608, 609. 
Inter\'entions: 

Are  imi)roper  for  the  purpose  of  demanding  the  corpus  delicti,  .'>{i7. 

In  the  execution  of  sentencee,  996, 
Intimate  friendship  as  a  cause  of  challenge,  54,  par.  10, 468,  723. 
Insanity,  indications  of  mental  aberration,  381-383, 991-994. 
Inspection  of  prisons,  526. 
Instructions  for  the  drafting  of  extradition  papers  in  Cuba,  p.  31^5. 

J. 

Judges  and  courtí?: 

Assistance  which  they  owe  each  other,  183. 

Their  dutiee  with  regard  to  judicial  statietics,  247  et  sej. 

{See  AiUhorities;  DiscipUnanj  correclion»;  Rogatory  letters;  Challenge.) 
Judges  of  examination: 

(.¿uestions  of  juriediction  decided  by,  20. 

Fomiation  of  the  sumario,  303, 306, 321. 

Cases  in  which  api)ointed  si)ecial  judges,  303-305. 

Delegation  to  municipal  judges,  310,  318. 
Judges  may  be  challenged  for  legitimate  cause,  52. 
Judges  of  examination : 

Challenge  of,  57-71. 

Form  of  challenge,  57. 

AVlien  accused  is  incomunicado,  58. 

Challenge  not  tí.)  delay  proceedings,  62. 

Decisión  ujum  challenge,  68-69. 

Taxation  of  costs,  70. 
Judges,  municipal: 

Challenge  of,  72-83. 

When  to  be  interposed,  72. 

Action  upon,  74-78. 

Appeal  from  decÍBÍon  apon,  78-79. 

When  decisión  upon  lo  beeomii  ívivaX,  ^. 
Costil,  S2. 
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Fudicial  measures: 

How  to  l)e  carried  out,  and  which  are  preferreU  or  can  be  proposed  at  the  oral 
trial,  814, 315,  322,  323, 333,  3(i6. 

Thope  of  the  Bumario  are  secret,  301, 302. 
(See  Smnai'io.) 
Judicial  periods  of  time: 

General  provisions,  197-215. 

In  issiies  relating  to  challenger,  64,  H5,  77,  79-81. 

To  puss  sentence,  149. 

In  the  preliminary  action  necessary  to  enforce  judicial  liability,  771. 

To  fonn  the  s»nuiario,  324. 

To  take  the  íinít  declaration  of  the  accused,  386. 

For  the  accused  to  appoint  counsel,  — . 

To  rais<;  dctention  to  imprisonmont,  497, 499. 

To  confinn  iniprisonnient  or  otherwise,  516. 

To  Í88ue  warrants  of  commitment,  517. 

To  present  the  iK^ndsnian  or  accuf=ieíl  in  default,  — . 

In  the  attachmcnt  of  the  property  of  third  peraons,  617. 

To  appear  after  thtí  conclusión  of  the  sumario,  623. 

To  appear  beí'ore  the  municipal  court,  625. 

To  opcn  the  oral  trial  or  dismiss  the  proceedings,  633. 

For  the  fiscal  to  appeal,  647. 

Tí)  classify  the  crime,  649. 

To  challenge  experts,  662,663. 

To  interpose  preliminary  exceptions,  667. 

To  make  answer  thereto,  669. 

To  decide  if  the  crime  is  fiagrant,  781. 

To  propose  i)roof,  796. 

To  interpose  an  appeal  for  breach  of  fomi  in  causes  involving  flagrant  crimes,  800. 

To  hold  trial  in  causes  involving  calumny,  etc.,  809. 

To  render  decisions,  203-206. 

To  serve  notices,  207-209. 

To  a[)peal  for  review  or  revisión,  etc.,  211-213. 

To  apiM'ar  Ix'fore  the  higher  court  after  an  appeal  has  been  interposed,  224,  227. 

To  move  the  hearing  of  a  complaint,  275,  276. 

To  reíjuest  a  certiñcate  for  the  purpose  of  appealing,  856. 

To  issne  the  sanie,  858. 

To  interpost»  an  appeal  for  violation  of  law,  859,  873,  876,  944,  950. 

To  appeal  ¡n  complaint,  863,  865. 

To  impngn  said  apix^al,  868,  872. 

To  decide  an  api>eal  for  annulment  of  judgment,  899. 

To  interjMjse  an  ai)peal  for  breach  of  forra,  916. 

To  appear  l>efore  the  Supreme  Court,  910. 

To  interpose  an  appeal  for  breach  of  form  and  violation  of  law,  935. 

To  hold  triáis  upon  misdemeanors,  964,  965. 

To  afípcar  l>efore  the  judge  examining  the  same,  976. 

To  take  evidence,  980.  t 

Can  not  be  extended,  but  may  be  8usi>ended,  etc.,  202. 
urisdiction: 

Rules  for  determining,  8-16. 

Prorogation  of,  8. 

Wliat  jurisdiction  of  a  cause  includes.  9. 

Cognizance  of  criminal  causes,  etc.,  10.  i 

Ordinary,  what  causes  to  take  cognizance  of,  11,  12. 
Limits  of,  in  special  cases,  12. 
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Jurifldiction — Continued. 
First  steps,  13. 

Oí  actions  for  mifidemeanors,  14,  No.  1. 
To  investígate  causes,  14,  No.  2. 
To  take  cognizance  oí  tríal,  14,  No.  3. 
When  place  oí  commission  oí  críme  unknown,  15. 
Oí  causes  involving  connected  crímes,  18. 
Questíons  oí,  between  ordinary  judges  and  courts,  1^-45. 
'  Who  can  raise,  19. 

Hierarchical  superíors  for  decisión  oí,  20. 

Supreme  Court  can  not  raise,  21. 

Action  when  jurisdiction  reserved  to  Supreme  Court,  21. 

After  the  conclusión  of  the  sumario,  24. 

How  question  to  be  raised  by  prosecutor  or  party,  26. 

Appeal  from  decisión  overruling  inhibitory  plea,  etc.,  26. 
(See  Dedinatory  plea;  Inhibitory  plea.) 
Questions  of  negative,  and  those  raised  by  special  judges  or  courts  and  complaint^ 

against  administrative  authorities,  46-51. 
Of  examining  judges,  303. 
To  demand  extradition,  828. 
Implied  submission,  274. 
Justices: 

May  be  challenged  for  legitímate  cause,  52. 
Challenge  of,  57-71. 
Form  of  challenge,  57. 

When  accused  is  incomunicado,  58. 
Challenge  not  to  delay  proceeding,  62. 
Decisión  upon  challenge,  68-69. 
Taxaíion  of  costs,  70. 

L. 

Law  of  nations,  177, 193. 

Legitimate  causes  of  challenge.     (See  Challenge.) 
Letters  mandatory.     {8ee  Letters  Rogatory.) 
Letters  rogatory: 

Letters  requisitorial,  mandates  or  mandatory  letters,  etc.,  their  use  in  notioes, 
eitations,  sum monees,  177. 
(See  Rogatory  letters. ) 
Liability: 

Personal  and  subsidiary,  71. 

Judicial;  cases  in  which  incurred  by  judges  and  courts,  and  manner  of  utílizing 

the  remedy  granted  to  enforce  it,  199, 200, 269, 757-778. 
Civil,  of  third  persons,  615-621, 
Libel.     (See  Cotitumely.) 
lithographe.     {See  Priniing.) 

M. 

Mail,  opening  of,  579-588. 
Mandatory  letters.     (See  Letters  rogatory.) 
Manifest  enmity,  as  a  cause  of  challenge,  54,  par.  11. 
Misdemeanors,  not  a  cause  for  detentíon,  495. 
3fiu]ícipal  judges.    (See  Judges,) 
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N. 

Negative  jurisdiction,  questíons  oí.     (See  JurMiction,) 

Newspapere,  817. 

Notaries,  when  they  take  part  in  a  sumarío,  321. 

Notifícations,  citations,  and  summonses,  forms,  requisitee,  and  effects,  160, 166  et  eeq. 

O. 

Oath : 

Not  required  of  the  accused,  387, 

Oí  witnesses,  433, 434,  706. 

Of  interpreten?,  440,  442. 

Of  expertiJ,  474. 

Of  hombres  buenos,  321. 
Ocular  inspection  when  crimes  leave  traces,  326-333,  726,  727, 
Official  paper,  use  of  and  payment  for,  in  causes,  21,  241. 
Officials.     {See  Employees.) 

Officials,  public,  authority  to  prosecute,  666,  par.  5. 
Opening  of  correspondence,  etc.,  545-588. 
Oral  aíHion: 

Classification  of  the  crime,  649-665. 

Preliminary  excei)tion8,  666-679. 

Holding  of  the  trial,  680-749. 

Steps  which  may  be  proposed  thereat,  314. 

Publicity  of  argumente,  680-682. 

Powers  of  the  president,  683-700. 

Suspensión,  744-749,  841,  842. 
Orders  of  mere  practice: 

Forin  of,  141. 

Numl>er  of  votes  necessary,  145. 

Orden?  of  a  court  and  number  of  votes  necessary  to  issue,  141,  145. 

Period,  204,  205. 

How  notice  of,  served.     (See  Notices. ) 

P. 

Pardon  (preliminary  exception),  666  et  seq.: 

AVhen  to  l)e  moved  by  the  Supreme  Court,  953. 
Payment  of  witnesses.     (See  Wünesses,) 
Penal  actlon.     {^ee  Adion,) 
Penal  anteoedenta.     (See  Register  of  accused. ) 
Penalties: 

Proceedings  for  their  imposition,  1. 

Commutation,  953. 

Execution,  990. 

Of  death  and  perpetual,  153. 
Pens<ions  or  salaries,  attachment  of,  610. 
Perjury,  715. 

Person  injured  by  the  crime,  his  rights,  etc.,  109  et  seq.,  119,  350,  853. 
Personal  description  of  accused  persone,  374. 
Physicians,  surgeons,  and  pharmacists: 

Denunciations,  262. 

Spwial  or  court,  their  duties  and  liability,  344-352,  786. 
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Plaintiff,  civil;  taxation  of  coste,  240. 

Intervention  in  the  sumario,  320,  385. 

When  he  inay  appeal  for  annulment  of  judgment,  854. 
(See  Action,) 
Plan  of  the  place  of  the  commission  of  a  crime,  327. 
Poisoning,  334,  350. 
Ponente  justices;  duties  of,  147. 
Poverty: 

Classiíication  of  paupere,  hearing  and  determination  of  the  issue  and  benefití 
enjoyed  by  those  obtainiug  the  same,  123-140. 

Poor  appelliínts,  857,  858,  860,  864,  868,  874-876,  925. 
(See  Insolvency. ) 
Preliminary  questions,  3-7. 

Preliminary  proceedings  necessary  to  enforce*  liability  of  judges,  etc.,  757-778. 
Preliminary  exceptions,  45,  666-679. 
Prescription  of  the  crime,  (566  et  seq. 
Presidente  of  the  senate,  congress,  and  the  council  of  state: 

How  thev  testifv,  412-415. 

Of  courts  hearing  the  oral  trial.     (See  Oral  triol.) 
Pr^ss,  Corpus  delicti  of  crimes  committed  through,  822. 

Crimes^  committed  through  the  press  and  other  mechanical  meana,  816-823. 
Prevarication,  758,  759,  765-767. 
Prifoners»,  insane,  991-994. 
Prívate  accuser  is  permitted  U)  challenge  justices,  et<;.,  53. 

(See  Complainant.) 
Proceedings  in  forma  i)aui)erÍ8,  118-140. 
Procese,  compulsory: 

For  the  payment  of  costs,  242, 245.. 

For  recovery  ui)on  bonds,  536. 
Prorogation  of  jurisdiction,  8. 
Proset^.utor,  public,  is  permitted  to  challenge  justices,  etc.,  53. 

Abstontiiíu  of,  96-99. 

Can  not  l>e  challenged,  96. 
Protest  required  to  appeal  for  annulment  of  judgment,  709,  721, 914. 
Protocole  of  uotaries,  how  inspected,  578. 
Providencias.     (See  Orders.) 

Provisional  liberty  with  or  without  bond,  504, 528-544, 731. 
Public  employeee: 

Denunciation,  262. 

Teetimony  of,  417-425. 
Public  plac^ee  and  buildinge,  546, 547. 
Public  proseen tor.     {See  J^08ecntor.) 
Public  adminietration.     ( See  Adm  iniMralive  jurisdictian, ) 
Public  oflicials,  authority  to  prosecute,  666,  par.  5. 
Public  prosecutor: 

Exercises  jwnal  actione,  105,271. 

Inei>ecte  the  sumario,  306. 

Doee  not  pay  coete  on  appeals,  875. 
Punishment,  when  to  be  iníiicted,  1. 

Q. 
Queetione,  preliminary,  3-7. 
Questions  of  jurisdiction: 

Between  ordinary  iudgea  and  c-ourta,  19-46. 
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Questions  of  jurisdiction — Continued. 
During  the  sumario,  22,  23. 
During  the  plenario,  24. 

Betvveen  the  ordinary  and  special  jurisdictions,  46-51. 
In  ("ausea  for  flagran t  crimes,  782. 
(See  Jnrmliction.) 

R. 

Railroads,  accidenta  on,  354. 

Ratiñcation  of  the  accused,  665. 

Recidiviistí*  must  be  removed  from  other  crimináis,  521. 

Reírister,  civil  and  property,  how  examiued,  et^í.,  578. 

Reerister  of — 

Rulings  and  deciaions,  159, 162. 

Accused  persona,  etc.,  252,255,256,379. 

The  conduct  of  the  pólice,  298. 

The  i)ul)l¡c  prosecutor,  648.  » 
Relationj^hij»  to  theaccuse<l,  scjlicitors  and  attomeya,  isa  cause  of  challenge  of  justices, 

etc.,  54,464,723. 
Reliitives  not  re<iaired  to  t-cntify,  416. 

Remedien  against  decisión??  of  courtsand  judges  of  examination  in  general,  216-238. 
Remedy  in  civil  court.s  from  a(;tiona  of  ecclesiastical  courts,  48. 
Re]H*al  of  former  lavvs,  final  ])rovision. 
Rep<^)rta: 

At  the  oral  trial,  734-740. 

Substituted  for  depoaitions,  415. 
Reíjuisition  ior  the  arrest  of  abseut  crimináis,  etc.,  512-514,  835,  838. 
Reservation  of  a  civil  action,  621,  843. 
Res  judicata,  666  et  set]. 
Restiiurauts,  557. 

R^stitution  of  exhibits  or  effects  of  the  (trime,  619,  620,  844. 
Retniíttions,  unexpected,  746,  No.  6. 
Revclations,  unexpected,  746,  No.  6. 
RightH  of  a^'tion,  exercise  of,  100-114. 
Right  of  defentHí  and  benefit  of  i)overty  in  criminal  causes,  118-140. 

Accused  must  l)e  representeil  by  counsel,  118. 

Persons  cntitle<l  to  solicitor  and  attorney,  119. 

Attorneys  defí^nding  ])oor  can  not  excuse  themselves,  120. 
Kxceptions,  120. 

Fees  of  solicitors,  121. 

When  solicitors  to  ¡«ly  fees  of  attorneys,  121. 

Who  can  j>rosecute  and  <lefend  as  poor  persons,  122-127. 

When  i>oor  person  to  pay  fees,  etc.,  140. 
Robbery.      (See  Crime  of  liohhery.) 

Rogatory  letters,  letters  reíjuisitiorial,  mandates.  or  mandatory  lettei"s,  their  use  in 
notices,  citations,  and  summonses,  177. 

Cases  in  whioh  j>ropt;r,  their  fonn,  compliance,  et<í.,  183  et  seq. 

To  foreign  courts,  193,  194,  424. 

P\)r  the  te.stimony  of  ex])erttí  and  witnesses,  427,  6(M,  719,  967. 

Tn  demand  the  extradition  of  crimináis,  831,  833. 
Royal  j)ersonages,  how  to  testify  when  necessary,  412-415. 
Rules  for  detennining  jurisdiction,  S-18. 

( 8ee  Ju risdiit ion . ) 
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Kalings,  141. 

Number  of  votee  necessary,  146,  163, 

Service,  Í60 

S, 
Sacred  vessels,  338. 
Saloons,  667. 

Search  of  closed  places,  etc.,  646-688. 
Sections  of  audiencias,  666. 

Seizure  of  property,  697  et  eeq.,  843,  and  page  318. 
Senate.     (See  Colegidative  bodies;  Juriadiction  of  ihe  Señale,) 

Senators  and  deputies,  manner  of  bringing  criminal  proceedings  again^t,  750,  766 
Senteuces: 

How  draftpd  and  what  are  called  final,  141,  142. 

Justices  necessary  to  be  presen t  for  rendering,  145,  153. 

Within  what  period,  148,  149,  203,  798. 

Their  discussion  and  voting  upon,  149-167. 

Imposing  death  or  life  penalties,  153,  164. 

What  are  called  final  and  how  recorded,  notified,  and  interpreted,  158-162. 

Questions  which  they  shall  decide,  742. 

In  causes  involving  ñagrant  crímes,  798. 

Of  annulment  of  judgment,  886-906,  930-932. 

^\je  published  in  the  Gazette  and  Colección  Legislativa,  888,  905,  906,  932. 

Stay  of  the  exe<'ution  of,  908,  909,  920. 

In  actions  upon  misdemeanors,  973,  978. 

Execution  of,  983,  998. 

AVhen  they  inipose.the  penalty  of  death,  689. 

civil  interdiction,  995. 

AVhen  the  ací;uí»ed  showa  indications  of  insanitv,  991-994. 

In  actions  involving  misdemeanors,  973,  978. 

Execution  of,  974. 
Sh¡|)s.     (See  Ves^eU.) 
Solicitors: 

Their  representation,  118, 119. 

Fee8of,121,242. 

Pnjfessional  secTecy,  263. 

Intervention  of  (in  Cuba), 290. 
Spaniards  committing  crimet?  abroad.     (See  Crinies, ) 
Statistics,  judicial,  obligations  of  judges  and  justices,  247-257. 
Snlx)rdinate  ofiicials  of  courts.      (See  Disciplinary  correctioiut.) 
Sumario: 

Denunciation,  259-269. 

Coniplaint,  270-281. 

Judicial  i)olice,  282-298. 

Investigation,  299-325. 

Proof  of  the  crinie  and  verificatioii  of  the  delinquent,  326-485. 

Citation,  detention,  and  temiíorary  liberty,  486-544. 

Entry  and  search  of  closed  platees,  books,  papers,  etc.,  545-588. 

Bonds  and  attachments,  589-614. 

Civil  liability  of  third  i)erson8, 615-621. 

Conclusión  of  and  dismissal  of  proceedings,  622-^>45. 

General  provisions,  646-648. 

Is  not  stayed  by  a  contention  as  to  the  juris<liction,  etc.,  22, 23, 201. 

Secret  character  of,  and  authorities  conipeteut  tí)  conduct,  299-305. 

How  formed,  306-325. 

Xot  suspcndcil  by  a  dec\aratv)u  ol  OielwwW,^^. 
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Sumario:  Objection  ío  juriadiction  of  court  during,  23. 

after,  24. 
^ammonses.     (See  A'o/ *>««.) 
^npreme  Gourt: 

Causes  which  it  hears,  17. 

Questions  of  jurisdiction  decided  by,  20,  No.  4. 

Challenges  decided  by,  68. 

Can  not  raise  questions  of  jurisdiction,  21. 

Suspensión  of  the  oral  trial,  744-749. 
Qpreme  court  (in  Cul>a): 

Organization  of,  j).  249. 

Constitution  and  attributes  of,  p.  250. 

President,  p.  253. 

Secretary  or  chief  clerk,  p.  254. 

Deputy  clerlcH,  p.  255. 

Fiscal  and  a&«iÍHtant  fiscals,  p.  255. 

Subordínate  employees,  p.  256. 

ApiK)intment,  term  of  office,  priority,  possession  of  oflBce,  oaths  of  oflBce,  and 
salaries  of  functionaries,  employetw»,  and  subordínales  in  the  supreme  court, 
p.256. 

QualificationH  and  reiiuireinents  for  appointment  to  officíe  in  the  supreme  court, 
p.  257. 

T. 

avemH,  557. 

emples,  entry  and  search  of,  549. 

elegrauífi,  opening  of,  579-588. 

estimony,  false,  715. 

utorship  ají  a  cause  of  challenge,  54,  pars.  6,  7. 

U. 

ttemnce  of  forged  pai)er.     (See  FnJMficationa. ) 

V. 

essels: 

Character  of  those  of  the  State,  and  nierchant,  547,  554. 

Rejíistry  of,  561,  564. 
iolent  death,  caust'S  involving,  340. 
otes,  reser\'ed,  156,  861,  876,  and  p.  259. 

\V. 

'^itnesses: 

Indemiiities,  121,  241,  242,  722. 

To  identify  the  corpse  of  the  victim,  340. 

How  depositions  to  l>e  given,  persons  obliged  to  do  so,  and  exceptions,  410-450. 

Confrontation  of.witnesses,  451-455.  • 

Examination  of,  701-722,  746. 

In  causes  involving  flagrant  crimes,  790. 

In  those  involving  caluinny,  etc.,  813. 

Who  niay  testify,  728. 

Prohibition  to  testify  is  a  cause  for  an  appeal  for  annulinent  of  judgment,  911. 

Kxamination  of  those  residing  beyond  the  place  where  the  trial  is  being  held,  967. 

Of  persons  residing  abroad,  424. 
'rit  of  babeas  corpus  in  Cuba.     (See  Habena  ror¡ms. ) 
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